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SOBRE EL LIBRO

La Jerarquía aún me llama Vis Telimus. Todavía, como un solo grupo, creen saber quién soy. Pero con todo lo que ha pasado —con lo que temo que está por venir— ya no estoy seguro de que importe. Ya no soy uno. Gané el Iudicium y lo perdí todo; y ahora, increíblemente, el antiguo artefacto más allá del Laberinto me ha replicado en tres mundos distintos. Una versión diferente de mí mismo en cada uno de Obiteum, Luceum y Res. Tres cuerpos distintos, tres vidas distintas. Tengo que esconderme; luchar; jugar a la política. Tengo que entrenar; confiar; mentir. Tengo que matar; curar; demostrar mi valía una y otra vez.

Soy amada, odiada y estoy completamente sola. Pero, sobre todo, necesito encontrar respuestas antes de que sea demasiado tarde. Necesito comprender la naturaleza de lo que me ha sucedido y por qué.

Necesito encontrar la manera de detener el Cataclismo que se avecina, porque si todo lo que he aprendido es cierto, puede que sea el único que pueda hacerlo.
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El miedo, como me dijo una vez mi padre, no es más que la constatación de nuestra falta de control. Y por eso, cuando tenemos miedo, a veces la única manera de afrontarlo —la única manera de mitigar esa sensación— es depositar nuestra fe en aquellos que aparentemente no la padecen.

ESPERA. CORRE.

Las palabras apenas se ven bajo el carmesí palpitante. La sangre resbala por mi muñeca, se arrastra por mi palma y salpica gotas oscuras de mis dedos mientras galopo tras Caeror a través del túnel rojo, parpadeante y borroso. El círculo de espadas de bronce quedó muy atrás. El Laberinto no está lejos ahora. Me duelen las heridas. El hermano de Ulciscor intentó explicarme por qué tenía que hacérmelas. Era un mensaje. Para mí misma. En otro mundo.

Es demasiado extraño para asimilarlo todavía. Fue la urgencia constante en su voz lo que me impulsó a actuar, por muy sangriento, surrealista y doloroso que fuera. Eso, y la necesidad desesperada de creer que realmente comprende lo que está sucediendo. Que de verdad sabe cómo sacarnos de esta pesadilla.

Que él tiene el control.

—¿Cómo superamos a los Remanentes? —pregunto con la voz entrecortada. Aún débil por lo que sea que me haya pasado allí. Mi voz es débil, amortiguada por la piedra asfixiante y la luz roja brumosa.

—Están en Res. —Caeror no mira hacia atrás—. El Laberinto también.

No tengo tiempo para dudar de él: el túnel termina más adelante, y tiene razón. Nada protege la salida. Ninguna pared emerge del suelo, ninguna ola de obsidiana mortal y chirriante cobra vida mientras nos apresuramos —yo con cautela— hacia la misma extensión de piedra sobre la que, hace menos de una hora, me abría paso desesperadamente por un laberinto.

Y, sin embargo, todo lo demás es idéntico. El mismo salón vasto y austero. La misma plataforma con su balaustrada de cristal rojo al fondo, hacia la que nos dirigimos directamente.

—Espera. Tenemos que subir al mismo tiempo. —Caeror hace una pausa mientras me coloco a su lado—. Ahora. —El espacio es reducido—. También tenemos que tocar la barandilla juntos. Y… ahora.

La balaustrada resplandece. Nos levantamos, yo recuperando el aliento tras la carrera. El pasillo se sume rápidamente en la oscuridad, dejándonos bañados en un resplandor escarlata.

Caeror se vuelve para mirarme. Oscuro y fibroso, con barba desaliñada y cabello rizado que enmarca la violenta cicatriz que se extiende desde su mejilla hasta donde debería estar su oreja izquierda. Diferente de Ulciscor en tantos sentidos, y sin embargo con esos mismos ojos marrones intensos, es imposible confundirlos con otra cosa que no sean hermanos. «Eres real. ¿Verdad?». Su sonrisa aparece de repente, como una daga que disipa la tensión. Amplia y radiante. Está eufórico mientras me estudia. «Dime que eres real, maldita sea».

“¿Sí?” Sigo desorientado. No sé qué más responder.

Alza la vista y, para mi sorpresa, lanza un bramido al abismo devorador que se extiende ante él. Un grito de alegría pura. Afloja el agarre en la barandilla mientras se detiene, inhala y lo repite antes de estallar en una risa de alivio evidente, con los hombros temblando. «¡Sí! ¡Dioses podridos, sí! Oh. Sí. Maldita sea. Sí. Siete años. Maldita sea. ¿Cómo te llamas?»

“Vis.”

“¡Vis! Vis, cuando salgamos de aquí te voy a dar un abrazo. Durará mucho más de lo que sería apropiado. Me disculpo de antemano.” Vuelve a reír, con una risa que oscila entre la euforia y la manía. “¡Malditos dioses podridos!”

Estoy nerviosa, confundida y con dolor, pero algo en su alegría pura, casi infantil, es lo suficientemente contagioso como para tranquilizarme, incluso mientras mi corazón sigue latiendo con fuerza. «Me alegro de que estés feliz». Sigo su ejemplo y con cautela suelto una mano de la balaustrada resplandeciente. «Lo que dijiste antes. Dijiste que estamos en Obiteum. Que esto es… ¿otro mundo?». Suelto la última risa contenida. Debo haber oído mal. En voz alta, es aún más absurdo.

Caeror conserva la sonrisa mientras se recupera de su delirio. «Sé que es mucha información. Aún habrá más antes de que pueda explicarlo todo, pero corremos bastante peligro hasta que salgamos de esta isla». Sigue siendo alegre, pero su tono denota seriedad. «¿Podemos dejar las preguntas para cuando salgamos? Les prometo que obtendrán sus respuestas».

En realidad no es una petición. "De acuerdo."

Él asiente amablemente y luego me ve frotándome el brazo, que empieza a dolerme. "¿Te duele?"

Me encojo de hombros. "Supongo que por los cortes."

"¿Seguro?"

“No lo sé. Acaba de empezar.” No es algo en lo que haya tenido tiempo de concentrarme, pero la forma en que lo pregunta me obliga a hacerlo ahora. “En realidad, todo esto duele.”

Él asiente de nuevo, impasible, mientras saca un objeto de su bolsillo. «Ata esto. De la piel a la piedra». Es un amuleto de algún tipo, colgado de una correa de cuero que pasa por una ranura claramente diseñada para ese fin. Entrecierro los ojos a través del rojo cegador. Un escarabajo intrincadamente tallado, de apenas dos centímetros de diámetro, me mira fijamente.

"¿Qué es?"

“Vitaerium.” Levanta su propio brazo, mostrando un amuleto idéntico. “Hagas lo que hagas, asegúrate de que no esté suelto.”

“¿Por qué?” No podía disimular mi inquietud. Las Vitaeria sirven para mantener a la gente con vida. Normalmente a personas muy enfermas.

“Evitará que cualquier daño de Res o Luceum se filtre.” Caeror toca significativamente el tejido cicatricial sobre su oreja faltante. “Sin mencionar que el aire aquí es… digamos, bastante desagradable para respirar. Afuera, sin uno de estos, la garganta y los pulmones empezarían a ampollarse en una hora más o menos. ¿Pero Vis?” Levanta una ceja. “Eran preguntas, y aún no nos hemos rendido.”

Reprimo una réplica nerviosa y mi deseo de saber más, y rápidamente enrollo el cuero flexible hasta que el escarabajo se ajusta cómodamente a mi piel. Por lo poco que sé, existe la posibilidad de que solo funcionen en personas que hayan pasado por la Aurora Columnae. «El problema es…»

Se produce una sacudida cuando la piedra se asienta. Una emoción que recorre mi cuerpo.

El dolor desaparece.

"¿Mejor?"

Me masajeo el brazo izquierdo. Tan sorprendida como aliviada. "Sí".

“Entonces escucha con atención.”

El breve tramo restante de nuestro ascenso a través del vacío transcurre entre explicaciones apresuradas sobre lo que nos espera afuera y sencillas instrucciones. El aire será difícil de respirar, pero es normal y me adaptaré. Habrá un descenso por una especie de plataforma desde la entrada y espera, con ironía, que no tenga miedo a las alturas. Es el amanecer o ya ha amanecido, y mi tarea será vigilar el cielo y avisarle si veo algún movimiento. Cualquier cosa.

Lo repite tres veces, e incluso su evidente buen humor se desvanece en un tono serio al enfatizarlo.

Caeror hace largas pausas entre cada instrucción, reflexionando profundamente. Una media sonrisa se dibuja en su rostro. Es su exuberancia, más que cualquier otra cosa, lo que me tranquiliza. Me permite mantener la compostura para reprimir una y otra vez mis dudas, y optar por creer que el hermano de Ulciscor sabe lo que hace.

—Ya casi llegamos —dice Caeror de repente, levantando la vista.

En ese preciso instante, el vacío circundante se rompe al deslizarse una pared vertical hacia el resplandor sangriento de la balaustrada; la plataforma disminuye la velocidad, deteniéndose junto a la estrecha abertura que sé que conduce al exterior. Dejo que Caeror tome la delantera.

«Scintres Exunus». Caeror pronuncia las palabras. Un profundo crujido responde, y el amanecer inunda las escaleras frente a nosotros. La luz revela paredes lisas a mi izquierda y derecha. No hay cadáveres sin ojos que filtren el camino.

Caeror nota mi sorpresa. Se detiene. "¿Qué estás mirando?"

“Nada.” Su mirada es un interrogatorio silencioso. “Aquí había cadáveres.”

—¿Cuchillas de obsidiana? —Su expresión se torció ante mi confusa afirmación—. Otra adaptación. —Su mirada se dirigió a mi brazo izquierdo ensangrentado, pero pareció descartar la idea en cuanto se le ocurrió—. Bueno, siempre íbamos a necesitar un poco de suerte. Ahora no podemos hacer nada más que largarnos de aquí. Vamos.

Lo sigo. El aire se ha ido volviendo cada vez más denso, pero a mitad de las escaleras me golpea de lleno. Es denso y empalagoso, de repente punzante al pegarse a mis pulmones. Toso, y luego entro brevemente en pánico al intentar inhalar. Me arde la garganta y se me cierra.

“El dulce aroma de Obiteum.” Compasión en la alegre observación de Caeror.

Me apoyo contra la pared más cercana con los puños apretados. Cabeza gacha. Dientes apretados. Es como si me estuvieran cauterizando el interior del pecho.

—De acuerdo —logro decir finalmente con voz ronca, obligándome a enderezarme—. No sé cuánto tiempo ha pasado, pero el dolor ha disminuido. No ha desaparecido del todo —cada respiración sigue siendo un acto de brutal violencia interna—, pero es soportable.

Caeror me mira fijamente. —¿Estás despejado? Cuando asiento, se aparta un mechón de pelo negro de los ojos y empieza a subir los escalones que quedan. Enérgico y decidido. —Entonces, adelante.

Llegamos a la cima y veo la entrada que se abre al amanecer. Disminuyo la velocidad. Intento asimilar ese triángulo vacío de cielo matutino sin fin. Mi incomodidad queda momentáneamente olvidada.

La verde ladera desde la que entré a la cúpula ha desaparecido, reemplazada por… la nada. Aire. Debemos estar a unos trescientos metros de altura; mientras me acerco a la entrada, la vista revela kilómetros y kilómetros de tierra y piedra devastadas muy abajo. Los bosques y los ríos han desaparecido. Ni rastro de verde por ninguna parte.

Lucho contra una ola de vértigo. De terror. De negación.

Por primera vez, la afirmación de Caeror me parece real.

“Dioses podridos.” Lo susurro con incredulidad hacia la inmensidad. “Dioses podridos.”

—Algo así —coincide Caeror desde detrás de mí.

Mi mirada se pierde en el océano lejano. Esto sigue siendo el cadáver de Solivagus, comprendo poco a poco, pero los monolitos blancos del malecón son todo lo que queda de lo familiar. Entre ellos y la playa, el agua simplemente ondula y se hincha, pero más allá… más allá hay olas. Oscuras y pesadas montañas de agua. Observo cómo la más cercana golpea la línea del malecón. Al pasar las columnas, se encoge bruscamente, retrocediendo para adaptarse a la suave ondulación cerca de la orilla. Sin embargo, donde choca contra los pilares de piedra, hay violentas explosiones de espuma espesa y brumosa. Apenas tiene tiempo de asentarse antes de que llegue la siguiente.

Para que esas olas sean visibles a esta distancia… apenas puedo calcular su altura. ¿Cien pies? ¿Más?

Aparto la mirada. Me acerco poco a poco al borde de la entrada, me apoyo en un punto de apoyo y miro hacia afuera con cautela. Arriba y abajo. Izquierda y derecha. En todas direcciones, las paredes de cristal rojo se curvan hasta desaparecer de la vista casi de inmediato. Me quedo allí un instante más, azotada por el viento, escudriñando el terreno árido y vertiginosamente distante.

—Supongo que intentaron destruirlo —dice Caeror con una sonrisa comprensiva, sacando algo de su bolsillo mientras me escabullo para ponerme a salvo—. Un pequeño trozo de lo que parece obsidiana, triangular y con varias puntas finísimas que sobresalen. Del tamaño de una moneda.

—¿Ellos? —Los observo con curiosidad. Tal como Caeror había predicho, ahora respiro con más facilidad.

—El bando de Ka. Lo que ustedes llamarían la Concurrencia. —Se rasca la barba rala mientras examina el triángulo, y entonces nota mi expresión de desconcierto—. ¿Veridius no te habló de la Concurrencia? ¿Contra quién luchamos? ¿Por qué estás aquí?

—No. Ya te dije que él no me envió. Soy estudiante de la Academia y él es el Director. Eso es todo. —No es del todo cierto, pero casi.

“Oh.” Caeror me observa. “Oh.” No del todo consternado, pero sí sorprendido.

Se lleva la mano a la cabeza y presiona la obsidiana contra la base del cráneo, exhalando inmediatamente entre dientes y apoyándose contra la pared. Este movimiento me permite ver las delicadas líneas grabadas en la superficie del triángulo. ¿Escritura? Demasiado pequeña para distinguirla bien, pero parece una serie de glifos más que letras. Me recuerda a la escritura nyripkiana, creo, pero no conozco lo suficiente la lengua del extremo norte como para estar seguro.

Caeror retira la mano, sin apartar la vista de mí. La obsidiana permanece incrustada, sin rastro de sangre, mientras se endereza, ignorando mi mirada preocupada y acercándose al borde. Mirando hacia abajo.

“Así que probablemente todo esto sea un poco impactante”, dice finalmente.

Toso y río, todavía siento un ligero dolor al usar los pulmones. "Algo así".

“¿Qué sabes realmente de todo esto, Vis?” Continuó asomándose al borde.

—No mucho. —Finalmente me mira de reojo—. Casi nada. —No dice nada, solo entrecierra los ojos—. Bueno, sabía que había un lugar llamado Obiteum.

Caeror se queda mirando fijamente, y luego suelta una risa suave e incrédula. «Entonces, ¿por qué demonios corriste por el Laberinto? Supongo que no fue por diversión. Ni por accidente». Hace una pausa. Pensativo. «Aunque, sería una historia increíble».

—Estaba intentando averiguar qué te había pasado, en realidad. —Se inclina y vuelve a mirar al suelo, y yo me muevo inquieta, con la mirada fija en su nuca. ¿Es mi imaginación, o es que la inscripción en la obsidiana brilla con un tenue resplandor verde?

Un movimiento brusco me interrumpe en mi observación; un círculo de piedra negra pulida de un metro veinte de diámetro aparece justo fuera de la entrada triangular, encajando a la altura de nuestro pasillo. Está inscrito con los mismos glifos de estilo Nyripkian, más grandes, pero no por ello menos enigmáticos. Emite un zumbido rítmico apenas audible mientras flota.

Caeror lo observa y luego, aparentemente satisfecho, hace un gesto amable hacia el disco flotante. Como si me ofreciera cortésmente pasar delante de él por una puerta.

Observo la fina lámina reflectante que se equilibra a mil pies del suelo, y luego lo miro a él. "No, gracias".

“Es seguro.”

Aprieto los dientes en señal de resistencia, pero él levanta una ceja y señala hasta que frunzo el ceño y acepto a regañadientes, moviéndome de mala gana hacia la nueva y diminuta extensión de la cornisa. «Esta no es una plataforma de Voluntad». Los ojos de Caeror permanecen serenos y claros mientras me observa.

—No es como lo imaginas —dice, tocándose el triángulo que lleva en el cuello—. Desde la guerra con la Concurrencia, es seguro. Y, para reiterarlo, no tenemos mucho tiempo —añade, con un ligero tono de preocupación en la voz.

Vek.

Me agacho. La superficie de la plataforma parece temblar ligeramente bajo mi mirada. El suelo que alcanzo a ver más allá está inquietantemente, sobrecogedoramente lejos.

Vek, vek, vek.

Supongo que hasta ahora he confiado en el hermano de Ulciscor.

Apoyo una mano firme en el marco inclinado de la puerta y luego, con cautela, doy un paso hacia atrás, con la esperanza de haber entendido mal. Caeror me indica con un gesto que continúe. Me preparo y poco a poco voy desplazando mi peso hacia adelante, hasta que queda claro que la obsidiana no se moverá bajo mi peso.

Con el corazón en la boca, acelero a fondo.

Al salir de la protección del pasillo, el viento amenaza inmediatamente mi equilibrio; en cuanto estoy completamente sobre el disco, me siento con cuidado, de espaldas a la salida para darle espacio a Caeror, con los pulmones ardiendo de nuevo por las respiraciones casi de pánico que tengo que tomar. La superficie bajo mis palmas está fría, incómodamente lisa salvo por los surcos de las inscripciones.

Un instante después, siento la espalda de Caeror apoyándose contra la mía mientras se une a mí.

Solo cuando finalmente reúno el valor para girar, mirando por encima del hombro, me doy cuenta de que ya hemos comenzado nuestro descenso. El sombrío agujero piramidal está ahora a seis metros sobre nosotros. Una pared de cristal rojo llena mi visión, curvándose hacia afuera, infinitamente más vasta de lo que recordaba.

—No lo olvides, Vis. El cielo que está de tu lado es tu responsabilidad. —La voz de Caeror está tensa por la concentración mientras percibe mi cambio.

“¿Qué estoy buscando?”

«Espigadoras». Recuerda con quién está hablando. «Enemigos. Enemigos realmente desagradables. Que pueden volar. Así que si ven algo, aunque sea un puntito en el horizonte, avísenme».

Vuelvo a mirar al frente y fijo la vista en la vasta extensión azul. "¿Aunque solo sea un pájaro?"

—No lo será. —Suelta una risita forzada—. Dioses. Pájaros. ¿Qué no daría yo?

Un silencio incómodo mientras lo asimilo. "¿Y qué pasa si veo a uno de estos espigadores?"

“Esperamos estar lo suficientemente alto como para que la caída nos mate.” Una pausa, y luego gruñe. “Lo siento. No fue muy diplomático. Estoy un poco ocupado.”

Me estremezco y asiento con la cabeza, aunque sé que él no puede verlo.

—Ya conoces a mi hermano. Y estás aquí por mi culpa. La piedra oscura, lisa como el cristal, bajo nosotros tiembla, provocándome una sacudida de pánico. Caeror gruñe. —Debería… concentrarme en esto. ¿Por qué no me cuentas cómo demonios llegaste aquí, mientras bajamos? Y luego podré completar la información que necesitas saber. La información que te falta —murmura para sí mismo.

Presto atención a la tensión en su voz y no discuto, dándole el resumen más directo posible de mi último año mientras descendemos, con una lentitud exasperante, hacia el terreno árido. Ulciscor me encontró y me encargó investigar lo que él creía que era el asesinato de Caeror a manos de Veridius. Mi descubrimiento de las ruinas y luego del Laberinto. La insistencia de Ulciscor en que lo dirigiera. Es bastante fácil contar la historia sin tener que revelar mi pasado —otro mundo o no, Caeror fue en su día un bastión de la jerarquía, así que no hay razón para arriesgarse a ser completamente honesto—, pero no intento ocultar nada más. No parece haber mucha necesidad aquí.

Mientras hablo, sigo escudriñando el horizonte en vano. El día está despejado y, a la vez, inquietantemente vacío. No se ve ningún movimiento más alto que las imponentes y brillantes olas en la distancia. No me atrevo a mirar hacia abajo.

Nuestra plataforma vuelve a estremecerse solo una vez, cuando menciono a Lanistia por primera vez.

“¿Conocías a Lani?”

Recupero el control de mis músculos, momentáneamente paralizados por el terror, con el corazón latiendo con fuerza, mientras la obsidiana reanuda su suave movimiento descendente. «Ella me entrenó. Puedo contarte todo sobre…»

—No —dijo con voz suave, incluso a pesar de la tensión de lo que estaba haciendo—. Gracias, pero… ahora mismo no.

Y entonces, por fin, el gris parduzco de la tierra está lo suficientemente cerca como para tocarlo. Me deslizo del círculo brillante con un suspiro de alivio, deleitándome con la sensación de tierra firme bajo mis pies. Nuestra plataforma cae con un golpe seco al suelo tras de mí.

Me giro. Caeror sigue sentado allí, con la cabeza gacha. Todo su cuerpo tiembla. La piedra negra en la nuca sigue ahí.

—Dame un minuto —murmura entre respiraciones agitadas, percibiendo mi preocupación.

Asiento en silencio, y mi mirada se dirige a nuestro entorno. Hemos descendido a un enorme cráter de roca y tierra arrasada, de al menos ocho kilómetros de ancho y completamente desprovisto de vida o referencias. Sus bordes se elevan al menos treinta metros por encima de nosotros, ocultando lo que hay más allá.

Sin embargo, la gran sombra en el borde superior de mi visión pronto arrastra mi mirada hacia arriba.

Una gigantesca e imposible esfera de cristal rojo, que oculta casi la mitad del cielo sobre nosotros —su punto más bajo se encuentra a treinta metros de altura—, se cierne sobre nosotros.

Doy un paso atrás. Tiene al menos… ¿tres mil pies de diámetro? ¿Más? No hay nada que lo sostenga en el aire, nada que lo suspenda, por lo que puedo ver. Es asombroso. Desorientador para los sentidos.

—¿No viste nada? —Caeror se ha recuperado lo suficiente como para ponerse de pie. Pálido bajo la luz del amanecer, con la piedra triangular aún adherida a la nuca.

"Nada."

Caeror cubre con tierra y piedras el círculo brillante en el suelo hasta ocultarlo. Parte de su antiguo entusiasmo incontenible regresa mientras inspecciona su obra, y luego me sonríe radiante. Con hoyuelos en las mejillas, me da una palmada en el hombro. «Ya casi lo logras. Lo estás haciendo mejor que yo cuando pasé por aquí».

“¿Tuviste que pasar por esto tú solo?”

“Por Dios, no. Yo también tuve ayuda.” Su expresión se torna triste, tan brevemente que casi no la percibo, y luego continúa su camino.

“¿Cómo sabías que iba a pasar hoy?”

“No lo hice. Llevo aquí… ¿casi dos semanas? Tenía provisiones para al menos un mes más. Unas vacaciones que me tomo cada año y medio”, añade con una leve sonrisa.

Lo pienso. "¿El período en el que la Academia organiza el Iudicium?"

—Exacto —dice, estirándose y luego haciendo un gesto—. Solo tenemos que llegar a la cresta de allí. Pero lo más rápido posible.

Nuestros pasos crujen y la pizarra se desliza mientras nos dirigimos hacia el oeste. Caeror me mira de reojo. "¿Con qué te amenazó Ulciscor?"

"Zapador."

Su paso se tambalea. «Dioses podridos». Exhala. Con los ojos muy abiertos, continúa, mirando al frente con horrorizada introspección. «Dioses podridos, malditos dioses. Vis. Lo siento mucho». Una disculpa sincera en su voz, en el encogimiento de sus hombros.

“No podías saber lo que iba a pasar.”

—Sí, lo hice. Por eso intenté contarle lo que Veridius y yo estábamos haciendo. —Se tira de la manga. Un gesto de frustración que recuerda inquietantemente a su hermano—. Siempre daba muchísimo miedo cuando se le metía algo en la cabeza. Pero deberías saber que él no es así. En realidad, no. Seguro que ha pasado por una pesadilla, pero jamás le haría eso a nadie.

Simplemente asiento. Un atisbo de desesperación en su insistencia en que no voy a discutir, a pesar de mis dudas. Sé que quiere seguir interrogándome, averiguar más sobre Ulciscor y el mundo que dejó atrás hace siete años. Pero eso puede esperar. «Cuando llegué aquí, ¿dijiste que había una guerra? ¿Eso fue lo que pasó aquí?»

—Sí. Sí, por supuesto. —Frunce el ceño. Creo que está decidiendo por dónde empezar—. Debo advertirte: algunas cosas las sé por lo que Veridius y yo traducimos de las ruinas, y otras por lo que me han contado desde que llegué. Pero mucho… mucho proviene también de conjeturas sobre los espacios en blanco.

"Está bien."

—De acuerdo. —Exhala un largo suspiro. La piedra suelta cruje bajo sus pies en el vasto silencio del cráter. La lúgubre pendiente se vuelve cada vez más empinada—. Supongo que la guerra es el lugar más fácil para empezar. Comenzó hace miles de años, contra un enemigo llamado la Concurrencia. Estaban empeñados en esclavizar a todos, y por lo que Veridius y yo pudimos ver, en un momento dado estaban ganando. —Su boca se tuerce—. Así que nuestro bando dividió el mundo en tres copias casi idénticas. Res, de donde venimos; Obiteum, que está aquí; y Luceum. No me preguntes cómo —añade con una sonrisa irónica.

Asiento con la cabeza, aunque a regañadientes. Por incomprensible que parezca, encaja con todo lo que ya sé. Todo lo que he visto. —¿Pero de qué serviría eso? —pregunta. —¿Casi idéntico? —No es lo que dijo antes, cuando llegué.

“Físicamente idénticos, hasta el último detalle. Pero lo que intentaban limitar era la naturaleza de la Voluntad. Los tres mundos se crearon porque querían debilitarla, restringir su uso. Dividir sus capacidades.” Continúa antes de que pueda formular alguna de mis innumerables preguntas. “La gente lo llamaba la Ruptura. Después, la guerra continuó, pero las resistencias en los tres mundos comenzaron a tener sus propios niveles de éxito en la lucha. Diferentes capacidades con la Voluntad. Diferentes opciones. Todo divergió.”

Mi mente da vueltas mientras intento atar cabos. «Obiteum se ha perdido. No abran la puerta», murmuro. El inquietante canto de los cuerpos sin ojos en las ruinas. Recuerdo que Artemius y los demás que custodiaban el Laberinto también mencionaron la Ruptura. «¿Así que la Concurrencia ganó aquí y fue derrotada en Res?». La conclusión lógica, dado que nos esforzamos por permanecer ocultos. Claramente estamos en peligro.

La esfera amenazante que se cierne tras nosotros es un sol frío y muerto, demasiado grande en mi visión periférica cada vez que giro la cabeza. Hay silencio, lo suficientemente largo como para que me pregunte si Caeror habrá escuchado mi pregunta a medias, y luego: "¿Qué sabes sobre el Cataclismo?".

Hago una pausa. —¿Tanto como cualquiera, supongo? —Me desconcierta momentáneamente el aparente cambio de tema—. Algo ocurrió hace trescientos años que acabó con la vida de casi todos. Los supervivientes eran en su mayoría niños, y los registros anteriores a esa época se perdieron. La civilización colapsó. Hay teorías sobre cómo y por qué, pero en realidad nadie sabe mucho más.

—Eso no es del todo cierto —dice Caeror, vacilando. Con la leve reticencia de quien está a punto de dar una noticia terrible—. ¿Esas ruinas que dijiste que visitaste, cerca de la Academia? Ese lugar fue construido para detener un Cataclismo. Uno que los arquitectos sabían que se avecinaba. —Se frota la cara y luego me sonríe con una disculpa sincera y arrepentida—. Son purgas, Vis. Los Cataclismos son purgas perpetradas por un enemigo que todos en nuestro mundo han olvidado. ¿Ese que los arquitectos intentaban evitar? Era el undécimo. El undécimo en tres mil años. Y aun con todo su conocimiento, fracasaron.

El terreno ahora es más acantilado que pendiente, y comenzamos a ascender sorteando rocas y peñascos. Menos de quinientos pies hasta la cresta. Trepo detrás de Caeror, tratando de comprenderlo. Su inmensidad. No tengo ganas de creerlo, pero es imposible no hacerlo, dada nuestra situación. La absoluta desolación que nos rodea. "¿Así que la Concurrencia simplemente... mató a todos?"

—Por lo que entiendo, sí. Y lo volverán a hacer. Y otra vez. —Lo dice en voz baja. Hace una pausa para ayudarme a levantarme y luego mira por encima de mi hombro—. No solo ganaron la guerra aquí, Vis. Creo que la ganaron en todas partes.

Me detengo también, girándome para unirme a él en su inspección. Estamos lo suficientemente alto, hemos llegado lo suficientemente lejos como para que esta sea una nueva perspectiva. La esfera de cristal rojo sobre el centro del cráter cuelga impasible, brillando a la luz de la mañana.

Un reconocimiento lento e inquietante penetra la conmoción que me produce lo que Caeror acaba de contarme.

Ya lo he visto. Las ruinas cerca de la Academia: uno de esos dioramas hechos de luz blanca. Una de las tres versiones de Solivagus, que ilumina cadáveres sin ojos clavados contra la pared.

En la vida real se aprecian más detalles. Ya había notado las líneas irregulares grabadas en la superficie de la esfera, pero desde esta distancia son más fáciles de comprender. No son inscripciones, pero tampoco están dispuestas al azar. Forman figuras familiares en composiciones conocidas.

Mi mirada se detiene en la costa de Suus antes de que Caeror roce mi hombro. Señala con la cabeza la cima del cráter que se vislumbra más adelante.

“Lo siento. Es difícil de escuchar, pero tenemos que seguir adelante.”

Estoy aturdida, pero encuentro consuelo en su autoridad tranquila y comprensiva. Respiro hondo. Asiento.

Seguimos adelante.
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Tras la cresta, con el cráter oculto a la vista, puedo ver de nuevo las olas. Imposibles, monstruosas desde este ángulo, aunque aún se encuentran a kilómetros de distancia. El rugido de sus truenos demoledores resuena en las colinas desoladas.

Reúno mis pensamientos dispersos. Le creo a Caeror cuando dice que este es otro mundo; la prueba es irrefutable. Pero todo lo demás…

«Dijiste que me habían copiado». Lo dejo ahí. Que sea una pregunta. Puede que haya preocupaciones más apremiantes, pero ninguna se ha instalado de forma tan inquietante en mi mente.

“Sí. Ese dispositivo en el que estabas —la Puerta— toma lo que hay dentro en Res y crea nuevas versiones en Luceum y Obiteum. Réplicas perfectas.”

“¿Así que hay otra versión de mí, la original, que sigue en Res?”

"Sí."

“¿Y hay otro en algún otro mundo también? ¿En Luceum?”

"Sí."

Niego con la cabeza. Qué asco. Me niego a aceptarlo, aunque hace horas había llegado a la conclusión de que eso era lo que quería decir. «No me siento como una copia».

Caeror me lanza otra mirada antes de reanudar su escrutinio del cielo despejado de la mañana. «Quizás “copiar” sea un poco burdo. Es más como…» Frunce el ceño mientras busca una mejor explicación. «Seguimos siendo los mismos. Piensa en ello como tomar un camino alternativo. Sigues siendo tú. Solo que recorres una senda diferente.»

Reflexiono sobre sus palabras. Dicho con amabilidad, pero no me brindan consuelo alguno. "¿Y todo este mundo también fue copiado del nuestro?"

“Podría ser el original. No lo sé. Pero… sí. Hace miles de años, pero sí. Eso es lo que entiendo.”

Contemplo las relucientes paredes de agua que se estrellan contra el malecón. El rocío lejano brilla al elevarse. «Por ahora, tomo otro camino», observo en voz baja.

Subimos otra pequeña pendiente y, más allá, diviso lo que parece ser nuestro destino. Un gran círculo de obsidiana incrustado en la piedra bajo nuestros pies, a tan solo quince metros de distancia. Su negro pulido resalta sobre el paisaje monótono, pero son las líneas de plata brillante que atraviesan el oscuro espejo las que captan mi atención.

Incluso desde aquí, es imposible confundir el familiar icono piramidal de tres puntas que señala hacia las olas distantes.

—Dame un momento. Caeror no duda en caminar sobre la superficie brillante una vez que llegamos. Lo sigo con cautela mientras se dirige a la cúspide del símbolo de la Jerarquía y saca un amuleto de su cuello. Más grande que los que ambos llevamos en los brazos, también es de obsidiana. Grabado con un solo símbolo, lo que parece ser un cayado y un mayal cruzados.

Se agacha y luego inserta el medallón en una hendidura en la cima de la pirámide. Un giro rápido y una pequeña sección de piedra negra, de apenas unos centímetros de ancho, gira.

“Hecho.” Escudriña el horizonte y de repente esboza una sonrisa incontenible. “Por los dioses, todavía no puedo creer que estés aquí.” Sacude la cabeza, sin dejar de sonreír ampliamente.

Comienzan a aparecer varios puntos de luz justo encima de donde colocó el amuleto. Apenas visibles contra el resplandor del sol al principio, pero aumentando gradualmente su intensidad hasta revelarse como más glifos, como los del triángulo que aún permanece fijo en la base de su cráneo.

No le devuelvo la mirada. Observo la luz, y luego mi mirada se pierde de nuevo en la desolación que nos rodea. "¿Hay alguna forma de volver?"

Caeror hace una pausa, su sonrisa se desvanece, luego exhala y se acerca a los glifos. Se agacha y toca varios de ellos sucesivamente. Se oye un zumbido repentino y retumbante de energía creciente, y me estremezco cuando el círculo frente a nosotros cobra vida. La piedra, que yo creía una sola pieza, comienza a separarse y elevarse. Las secciones giran, se deslizan y se unen rápidamente, reformándose y formando casi instantáneamente un arco triangular de tres metros de altura que refleja oscuramente el cielo azul.

—No, Vis —dice, tan bajo que apenas lo oigo—. No hay vuelta atrás.

Recoge su medallón de la ranura y luego se para sobre el símbolo plateado. El zumbido no ha cesado; al contrario, se intensifica. Caeror me hace una seña para que me una a él.

Lo hago con inquietud. La base del arco de obsidiana irregular que tenemos delante se ilumina. Se vuelve transparente, como el cristal. Mientras observo, la translucidez fluye hacia la cima.

«El cataclismo que esa gente no pudo detener. En… en nuestro mundo». Todavía me cuesta decirlo en voz alta. «Dijiste que era el undécimo. Tres mil años después del primero». El cálculo no es complicado. Lo he hecho varias veces desde que me lo contó.

En la sonrisa de Caeror hay una disculpa. "No estoy aquí porque pensaba que teníamos mucho tiempo".

Vek. "¿Pero eran a intervalos regulares?" Un poco desesperado.

“Según la traducción de Veridius y mía. Bastante normal.”

Era una confirmación esperada. Aun así, se me cae el alma a los pies.

Han transcurrido trescientos dos años desde el último Cataclismo.

Emissa. Callidus. Eidhin. Aequa y Lanistia, e incluso el mismísimo Ulciscor. «Pero tienes una forma de detenerlo». Veridius intentaba enviar estudiantes aquí, a pesar de las consecuencias. El cuerpo destrozado de Belli cuelga en mi mente de la pared del Laberinto. Es lo único que tiene sentido.

“Eso espero. Eso creo. Con tu ayuda.”

Se oye un zumbido que va aumentando de intensidad y, de repente, justo cuando todo el arco se vuelve cristalino, se detiene.

Nada más que el lejano rugido de las olas por un segundo. Tres.

Entonces, violenta y abrupta, una neblina se desprende del cristal. Se aleja de nosotros como humo, dejando a su paso un etéreo túnel triangular. Un millón de reflejos fantasmales del arco apuntan directamente hacia las relucientes montañas de agua en la distancia.

La plata bajo nuestros pies comienza a palpitar con un blanco rítmico. Se vuelve cada vez más brillante.

“¿Cómo?” Mi corazón late al ritmo de los latidos bajo nuestros pies. Lo único que puedo hacer es seguir el ejemplo de Caeror y quedarme quieta.

El rostro de Caeror está iluminado intensamente desde abajo. Sus profundos ojos marrones me examinan mientras esboza una sonrisa torcida.

“Tranquilo, Vis. Matamos a un dios.”

La luz nos consume.




II
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Emissa se sienta a mi lado mientras estoy tumbado. Me acaricia la mejilla distraídamente, murmurando palabras tranquilizadoras, y luego sus ojos verdes brillan mientras se ríe de algo que he dicho, aunque no recuerdo qué fue. Su largo cabello oscuro cae sobre su rostro sonriente. Cae sobre el mío mientras me besa. Ni por un instante deja que mi atención se desvíe.

Sé, vagamente, que algo anda mal con mi brazo. Siento el dolor a través de sus caricias. Pero mientras ella esté aquí conmigo, es soportable. Mientras ella esté conmigo, estaré bien.

Abro los ojos una vez y veo el cielo azul. Los abro de nuevo y veo estrellas brillantes en una noche sin luna. Oigo las olas. El crujido de la madera, el chapoteo de los remos.

En esos instantes de vigilia, con el hombro ardiendo, lo único que quiero es volver a cerrar los ojos. Sé que es un sueño. Sé que no es real. Aun así, la necesito de vuelta.

A veces, la ficción por sí sola proporciona suficiente consuelo.

Pero finalmente, como si me hubieran arrebatado una manta calentita, despierto.

La claridad llega poco a poco. No encuentro la energía para abrir los ojos de inmediato. Se oye un balanceo rítmico, el olor a sal, el chasquido de una vela y el suave chapoteo del agua a mi alrededor. Tablas húmedas a mi espalda y una brisa primaveral que me revuelve la túnica. No estoy a bordo de un gran barco, entonces, porque si no, seguramente estaría bajo cubierta.

Mi mente adormecida se esfuerza por ponerse al día. Allí estaba ese círculo de cuchillas de bronce, las palabras grabadas en mi brazo. La salida bloqueada de regreso al Laberinto, y entonces…

Y luego esa extraña rotonda blanca en medio de la nieve, en lo alto de la cima de la montaña, que aparecía y desaparecía entre la realidad y la ficción.

Sangre.

He perdido el brazo izquierdo.

Exhalo temblorosamente. El dolor en acción. No necesito mirar para confirmarlo —el dolor es más que suficiente—, pero aun así abro los ojos con dificultad. Entrecierro los ojos ante la leve agonía de la luz del sol, aparto la cabeza del cielo azul salpicado de nubes.

El vendaje empapado que rodea el pequeño muñón que sobresale de mi hombro es más negro que rojo. Se me hace un nudo en la garganta al verlo.

“Tá sé ina dhúiseacht.” El gruñido proviene de encima de mi cabeza. Trago mi angustia e intento moverme, logrando lo suficiente para ver la figura de un hombre a unos pasos de distancia. El desconocido responde a mi movimiento, agachándose a mi lado. Es musculoso. Viste solo unos sencillos calzones. Una masa de intrincados remolinos y patrones cubre su torso, de un azul sorprendente sobre su piel pálida. “Bheith fós.” Esta vez se dirige a mí. Su tono no es complacido, pero tampoco parece abiertamente agresivo.

Gimo y niego con la cabeza, intentando indicar que no entiendo. Voy a hablar, pero solo sale un gruñido seco.

El hombre desaparece brevemente, regresa con un odre y me lo acerca a los labios. Bebo con demasiada avidez y me atraganto con el primer trago.

“Centro comercial.” Brusco, pero insistente. “Voy al centro comercial.”

Asiento con la cabeza, comprendiendo la idea general, dejando que el agua me baje por la garganta esta vez. Ayuda. Me quedo ahí tumbada hasta que reúno el valor suficiente para sentarme.

El grandullón gruñe en cuanto me muevo torpemente, usando un solo dedo en mi pecho para obligarme a volver al suelo. "Bheith fós."

Frunzo el ceño, aunque hay más irritación que malicia en su gesto. No estoy atada. No creo ser prisionera. «No sé qué dices». Una mirada vacía como respuesta. «¿Dydw i ddim yn deal?» Me aventuro a preguntar en galés, que a mi parecer es el idioma más parecido al que habla este hombre. No cambia su expresión.

Enseguida reuní la suficiente lucidez como para balbucear lo mismo en otros cuatro idiomas, incluido el vetusiano, que tengo la vaga sensación de haber oído en aquella extraña rotonda, aunque no recuerdo nada de lo que me dijeron en medio de la agonía y el shock de aquellos terribles momentos. De todas formas, nada de eso pareció surtir efecto. El desconocido me ofreció de nuevo el odre. Lo acepté con gratitud. Eso, junto con una refrescante brisa marina, disipó cualquier rastro de confusión mental. Mi respiración se normalizó.

Me levanto de nuevo y esta vez, cuando el hombre intenta sujetarme, gruño en respuesta. Él retira la mano sorprendido, luego suelta una carcajada y retrocede.

Tras un breve y torpe intento de incorporarme, apoyando la espalda contra el casco, hago un balance de la situación. Nuestro barco es pequeño: apenas seis metros de largo y de construcción rudimentaria, con un solo mástil y una vela cuadrada blanca en el centro. Aparte del hombre con el que he intentado conversar, solo hay otros dos ocupantes.

El segundo hombre me observa con curiosidad desde el timón, pero no me saluda. Al igual que el primero, tiene un aspecto salvaje. Feroz. El mismo pelo largo y rojo que parece cubierto de una sustancia blanca, lo que les permite a ambos peinarlo hacia arriba y hacia atrás, rígido a pesar de la brisa. También las mismas marcas azules, elaboradas y sinuosas, en su torso desnudo. Los símbolos me recuerdan bastante a los tatuajes de Eidhin, pero estos son gruesos y brillantes. Pintados.

El tercer desconocido yace dormido cerca de él, al otro extremo de la barca. Sobre su pecho descansa un bastón. De madera nudosa, con intrincadas tallas que lo dividen en varias secciones distintas, cubriendo el serbal. Desde este ángulo es difícil distinguir sus rasgos, pero está envuelto en una capa blanca. Tengo un vago recuerdo de alguien en la cima de la montaña, justo antes de desmayarme, que llevaba lo mismo. No puede ser una coincidencia.

Señalo. “Necesito hablar con él”. La vista se me nubla; el bastón parece casi resplandecer. No debí haberme incorporado.

«Fos». El tono y el ceño fruncido lo dicen todo. Intento levantarme, pero vuelvo a caer al instante, provocando la risa de los dos hombres. Es una risa desagradable, sin rastro de compasión.

Rectifico mi valoración anterior. Quizás no tengo bonos porque simplemente no son necesarios.

¿Cómo lograste pasar el malecón? ¿Adónde me llevas? —pregunto con voz vaga, señalando hacia adelante, con la mirada perdida en el agua. Las olas brillan con un azul intenso. A nuestra derecha se extiende una exuberante costa verde; bordeamos la orilla, aunque nada nos resulta familiar.

—Bhailcnoc —dice el hombre que está más cerca de mí, adivinando la pregunta y señalando en la misma dirección.

«Bhailcnoc», repito. El nombre de nuestro destino, tal vez. O la palabra para «pueblo», quizás. O «ciudad». O «hogar». O, maldita sea, «donde te vamos a matar». Imposible saberlo.

Mi mirada se desvía hacia el hombre dormido y pienso en gritarle para despertarlo, pero mi energía inicial al despertar ya se ha disipado. De repente, me siento terriblemente cansado. El balanceo del barco es demasiado brusco para las olas.

Me tumbo, para evidente satisfacción de los hombres que me observan, y busco de nuevo el consuelo de la compañía imaginaria de Emissa.
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“ÉIRIGH SUAS.”

Gimo ante la insistencia y abro los ojos. Un cielo estrellado perfecto se mece sobre mí. El agua sigue golpeando la madera. No sé si ha pasado solo un día, o varios.

Me incorporo torpemente, casi resbalándome al intentar usar instintivamente mi brazo izquierdo. El hombre de la capa blanca me mira fijamente, retirando su bastón del lugar donde estaba a punto de clavarme de nuevo. Se acerca a los cuarenta, delgado donde los otros dos son corpulentos, su largo cabello rojo le cae en rizos que le llegan mucho más abajo de los hombros, en lugar de estar peinado hacia arriba. Una espesa barba le cubre la barbilla. Sus ojos azules me estudian.

Lo reconozco.

“¿Tú… te acuerdas de mí? ¿Tú… hablas este idioma?”, le pregunto con esperanza, mi antiguo vetusiano un tanto tosco, pero seguramente lo suficientemente bueno como para que lo reconozca.

Su ceño se frunce. “¿Cén teanga í sin?”

Vek. “Había un… lugar… blanco”, digo lentamente, pronunciando cada palabra. “En las montañas. Nieve. Otros dos. ¿Hablaste?”

El hombre frunce el ceño, mirando a los otros dos como preguntándoles si lo entienden mejor. Al ver que solo se encogen de hombros, suspira.

—Cian —me dice de nuevo el desconocido vestido de blanco, señalándose a sí mismo.

«Vis». Me doy un golpecito débil en el pecho, balanceándome inestablemente al ritmo de una ola más grande. Sigo débil, y lo que es peor, sin ningún sentido natural del equilibrio.

Cian también lo ve y murmura algo, rebusca detrás de él y saca lo que parece ser pescado salado junto con un odre de agua. Me ruge el estómago. Los acepto con avidez.

Cian charla animadamente conmigo mientras engullo comida y agua, recuperando algo de fuerza con el sustento. Por cómo cambia el tono de su voz de vez en cuando, parece que está probando diferentes idiomas conmigo. Los otros dos hombres permanecen en el otro extremo del bote y parecen perder el interés al cabo de unos minutos.

—No digas nada —dice Cian de repente, con tanta alegría y distracción que casi no me doy cuenta de que esta vez lo entiendo—. Peligro.

Me cuesta mucho autocontrol no reaccionar. Es ese mismo dialecto torpe de Vetus. Sigo masticando y escudriñando la costa, sin mirarlo. Las olas tienen un tenue brillo plateado. Colinas exuberantes se alzan delante y a ambos lados; estamos en una bahía, me doy cuenta, dirigiéndonos hacia lo que parece ser un conjunto de casas sencillas rodeadas por una barricada de madera con pinchos. Volutas de humo de la cocina flotan sobre ella, hacia la tenue promesa del amanecer. Un tosco embarcadero sobresale.

“Bhailcnoc”, supongo.

“Íbamos a matarte en la isla. Lo he retrasado. Pero no mucho.” Una voz en otra lengua, pronunciada con igual alegría, mientras yo seguía mirando hacia nuestro destino. Por el rabillo del ojo, no vi ninguna señal de que los otros dos hombres mostraran interés en nosotros. “Esta noche. Prepárense. No causen problemas antes. Toquen la cabeza si entienden.”

Me rasco la cabeza distraídamente, sin dejar de mirar el agua iluminada por las estrellas.

Cian levanta las manos con exasperación y les grita algo a sus compañeros, quienes se ríen entre dientes. Luego regresa junto a ellos y entabla una conversación aparentemente informal, ignorándome por completo.

Mi mente va a mil por hora; el dolor, el cansancio y la confusión ya no me importan. Mantengo una expresión curiosa y una postura relajada mientras la orilla se acerca. No tengo ni idea de dónde estoy ni cuánto tiempo llevamos viajando, pero tengo un aliado. El primer paso es escapar. Ya me preocuparé de todo lo demás después.

Atracamos, y un solitario centinela vestido de verde apagado nos guía hacia el muelle mientras nos adentramos en la luz de las antorchas. Cian desembarca primero. Su capa blanca, me doy cuenta por primera vez, tiene un intrincado bordado verde, espirales entrelazadas que recuerdan a las pintadas en los torsos de los dos guerreros. Me ofrece una mano mientras me levanto con dificultad, y acepto su ayuda para ponerme en tierra firme. El equilibrio va a ser un problema durante un tiempo, pienso.

Cuando me recupero lo suficiente como para ponerme de pie, tengo una lanza apuntando inquebrantablemente a mi pecho.

Se produce una breve y animada discusión; la mujer de guardia se muestra visiblemente sorprendida por mi presencia, antes de que retroceda y me escolten fuera del muelle, pasando junto a las espinosas barricadas de madera. Las construcciones que se ven más allá son sencillas, redondas, con techos de paja y muros de entramado de ramas y barro. Los senderos vacíos entre ellas no son más que caminos fangosos iluminados con antorchas. ¿Dónde estamos? No logro identificar el estilo, y no se me ocurre ningún lugar en la República donde se hubiera permitido conservar las defensas de su ciudad, por rudimentarias que fueran.

Tropiezo varias veces, una combinación de desequilibrio y agotamiento, hasta que me guían hacia una cabaña sin ventanas con una ranura para una viga de madera con cerradura en la puerta. La estructura se sostiene con un solo poste en el centro; un fuego latente en una olla de barro, incrustada en el suelo, ilumina bancos cubiertos con pieles de animales, pero nada más. Me siento sin que me inviten. Me falta el aire, veo borroso. Incluso este pequeño esfuerzo ha sido demasiado.

Cian observa mi forcejeo y luego les dice algo a los dos guerreros. Me miran y se marchan, cerrando la puerta tras de sí.

«Regresarán en un instante». Su actitud distante se desvanece en cuanto nos quedamos solos; apenas susurra mientras se agacha frente a mí y saca algo de una pequeña bolsa en su cinturón. Un frasco con un líquido verde. «Bebe».

—¿Qué es? —susurro yo también, examinándolo con cautela.

“Te ayudará a dormir. Profundamente. Te sentirás renovado al despertar.” Él percibe mi persistente sospecha. “Aún estás débil. No puedes estarlo si esperas escapar esta noche, y esta noche es nuestra única oportunidad.”

Tomo el frasco a regañadientes. «No estoy segura de necesitar ayuda para dormir», murmuro para mí misma en un cansado idioma común, y luego: «¿Por qué estos hombres… quieren… matarme?». Desafortunadamente, es mucho más fácil traducir que encontrar la palabra adecuada en vetusiano para mi propio discurso.

—No estos. Los que vienen de camino. Ruarc y el Bosque. —Duda un momento. Sus ojos se encuentran con los míos—. Te temen, Viajero. —Una pregunta implícita en la respuesta, creo, pero se oye un grito desde fuera y Cian se sobresalta antes de que pueda decir nada.

“Bebe. Ahora”, insiste.

Cien preguntas más afloran en mi cansancio. Los nombres que acaba de mencionar no me dicen nada; quiero saber quiénes son, dónde estoy, qué demonios le pasó a mi maldito brazo en el Laberinto. Pero no puedo negar la urgencia en la voz de Cian, y a pesar de mi confusión, parece sincero en su preocupación por mi seguridad.

—Cuando tengamos tiempo libre, te llevaré a conocer a alguien. No sé su nombre, pero me han dicho que te resultará familiar. Hablará tu idioma —añade rápidamente el hombre de la capa blanca, al ver mis dudas—. Te lo explicará todo.

Creo que es la mezcla de determinación y seguridad en sus ojos azules, más que la repentina esperanza que transmiten sus palabras. Me bebo de un trago el brebaje verde, casi ahogándome por el sabor amargo, y le devuelvo el frasco.

La puerta se abre de golpe un segundo después y Cian guarda la botella vacía, sin que los guerreros en la entrada lo vean, antes de volverse hacia ellos. “Fós aon rud”, gruñe, lanzándome una mirada irritada. “Ná lig aon duine isteach nó amach go dtí anoche.” Creo que esto último es una instrucción de algún tipo.

Los dos hombres se apartan para dejarle pasar, y Cian se marcha sin mirar atrás. La puerta se cierra.

Se oye el fuerte golpe de la viga al ser colocada en su sitio afuera, y estoy solo.




III

[image: Image]

LA MUERTE ES UNA PUERTA.

Se ha repetido demasiadas veces en el día que ha transcurrido desde que desperté en la enfermería de la Academia. Las palabras de mi padre. El vano consuelo de un fantasma.

Y sin embargo, mientras me uno en silencio a la multitud de dolientes, rozando con los dedos la silueta del barco de madera en mi bolso, no puedo evitar reflexionar sobre ello una vez más. No puedo evitar preguntarme de nuevo si su espectro fue realmente —imposiblemente— algo más que una mera invención de mi mente febril y melancólica.

Aquí y ahora, nunca he deseado con tanta desesperación creer que algo es verdad.

La cresta dentada de la necrópolis se alza imponente al oeste, ocultando la puesta de sol. Cientos de nosotros nos reunimos en silencio alrededor de una pira. Es solo un símbolo. El cuerpo de Calido ya está enterrado en la cripta de Ericio. Cuando llegué hace unas horas, pedí ver a mi amigo por última vez. Me dijeron que no.

El dolor, denso y pesado, amenaza con ahogarme mientras miro a través de la multitud hacia las llamas. Lo trago.

—¿Vas a estar bien? —pregunta el chico pelirrojo y corpulento que está a mi lado en galés. No me mira, pero sé que ha visto cómo a veces me tambaleo.

"Sí."

Eidhin gruñe. Es uno de los pocos que no me lanza miradas furtivas, a pesar de que nos mantenemos al final y llegamos sin previo aviso. Hemos estado en otro lugar de Agerus desde que desembarcamos del Transvect de la Academia, simplemente sentados charlando bajo el sol primaveral, posponiendo nuestra llegada a los ritos de Callidus hasta el último momento. Mi sugerencia. Muchos de los presentes querrán hablar conmigo sobre el Iudicium, pero estoy aquí para llorar a mi amigo. Sus preguntas pueden esperar.

“Parece que te vas a caer.”

«Es un engaño visual. Ya no soy tan simétrico como antes». Un destello naranja resalta la manga izquierda, vacía y colgante, de mi túnica. Las bromas son mi mejor defensa contra el vacío de esa pérdida en particular. Todavía duele. Todavía siento que está ahí, la mitad del tiempo.

En primera fila, recortado contra las llamas, el sacerdote capta la atención de todos. Su voz resuena en el frío.

Realiza una solemne libación de vino y da comienzo al funeral de mi amigo.

Escucho a pesar del vacío que me produce, con una punzada de dolor al preguntarme qué habría pensado Callidus de todo esto. Hay tanta gente aquí. ¿Cuántos lo conocieron? Muchos son patricios, a juzgar por su vestimenta: hombres y mujeres mayores, probablemente una mezcla de senadores del gobierno y clientes adinerados de la familia Ericius. Sin duda, muchos de ellos simplemente deseosos de mostrar su apoyo a Magnus Tertius Ericius.

El propio Magnus permanece al frente, junto a su esposa, con la cabeza inclinada, y sus dos hijas —ambas menores que Callidus— veladas a su lado. También puedo ver a Veridius al otro lado de la pira, rodeado de un grupo de estudiantes sombríos y pálidos. Indol, Iro, Aequa. Emissa. Esta última capta mi mirada a través de las llamas. Aparto la vista antes de que pueda reaccionar.

Poco después, el sacerdote cede el paso a Tertius. Es la primera vez que puedo observar bien al hombre con quien he ligado mi destino. Es delgado, de estatura ligeramente inferior a la media. Camina cojeando notablemente. Aun así, incluso desde aquí, irradia poder. Al girarse para mirar a los presentes, puedo reconocer a Callidus con demasiada claridad en sus rasgos angulosos y sus penetrantes ojos marrones.

Empieza a hablar de su hijo fallecido, tan bajo que me esfuerzo por oírle. Historias de hace años, sobre todo. A mitad de la conversación, titubea y se detiene bruscamente. Aparta la mirada mientras un coro de sollozos y gemidos llena el repentino silencio. Siento que las lágrimas me brotan. Sé que algunos ven los funerales de los Catenan como una oportunidad para exhibir su dolor, una forma de mostrar el duelo piadoso que se espera de los patricios, pero no creo que esto sea una pose.

Solo veo a un padre allá arriba, que apenas logra asimilar la idea de que el hijo al que amaba realmente se ha ido.

Magnus Tertius pronto se recupera. Termina. En su discurso no hay indicio alguno de que minimice la importancia de Callidus para su familia, ni rastro de vergüenza por haber sido solo un Séptimo en la Academia. Era lo esperado, pero aun así me alegro, y no solo por la memoria de Callidus. Si el Censor se hubiera distanciado de su hijo, mi apresurada justificación para que me asignaran a él habría sido inútil.

Tras él, otros hablan. Una letanía de elogios sinceros, la mitad de los cuales halagan tanto a Tercio como a mi valiente amigo fallecido. A Calidio le habría parecido divertidísima toda esa adulación.

Los homenajes continúan hasta que el último rayo de luz se desvanece del cielo. Hay una breve procesión hasta la base de la Necrópolis, seguida de unas últimas palabras solemnes del sacerdote.

Y entonces se acabó.

Me quedo allí un rato con Eidhin. En silencio. Sin saber muy bien qué hacer. La multitud se agolpa, un mar de murmullos bajos y contenidos nos rodea. Muchos esperan pacientemente para dar el pésame a la familia de Magnus Ericius. Me pregunto cuántos simplemente quieren asegurarse de que su presencia aquí hoy quede debidamente registrada.

“¿Vis?”

Me sobresalto al oír su voz. Me giro y veo a Veridius a unos pasos, su toga oscura mimetizándose con las sombras. Solo, por suerte. Su cabello rubio ceniza está, por una vez, bien peinado. No hemos hablado desde que dejó la Academia ayer; no desde que elegí ser asignado a Gobernanza, en lugar de aceptar su oferta de unirme a él en Religión. No desde que afirmó que estaba intentando evitar otro Cataclismo.

“Principalis.”

Veridius responde a mi frío saludo con una sonrisa preocupada. Sus ojos azules están tan llenos de inquietud que casi puedo creer que es real. «Parece que necesito hablar con Ulnius cuando regrese. No deberías estar de pie todavía, y mucho menos aquí».

«Me dijo lo mismo. Discutió conmigo sobre ello durante todo el camino hasta el Transvecto». Ulnius podría haber forzado la situación —le habría resultado fácil involucrar a los guardias—, pero el médico de la Academia sabía por qué me iba y es mejor persona que eso. Mejor persona que Veridius. «Ya he concertado una cita con un médico para mañana en Caten». Algo en lo que Ulnius insistió antes de mi partida. «Estoy bien».

—Me alegra mucho oír eso, Vis. Una recuperación tan rápida es una buena señal. —Ni rastro de cinismo en el Principalis. Ni señal de frustración por haberme liberado de su cuidado. Solo esa actitud genuina y cariñosa que aún me cuesta creer que sea completamente fingida, incluso con todo lo que sé. —Me alegra mucho que…

—¿Qué quieres, Veridius? —pronuncio su nombre con impaciencia y cansancio. Ya no soy estudiante y no estoy de humor para apariencias.

Veridius frunce el ceño brevemente, luego suspira y se vuelve hacia Eidhin. —Disculpa, Eidhin. ¿Te importaría si me quedo a solas con él un momento?

Mi amigo me mira. —¿Lo haría? —pregunta en el idioma común, sin preocuparse de que el Principalis pueda oírlo. He sido vago sobre lo que sucedió durante el Iudicium —en parte porque no estoy seguro de cuánto contarle todavía, y en parte porque simplemente no estoy listo para hablar de ello—, pero él sabe que culpo a Veridius de al menos parte de lo ocurrido.

—Esto no tardará mucho —le aseguro con gravedad.

Una vez que Eidhin se aleja lo suficiente como para no oírme, Veridius se acerca. Baja la voz, aunque no hay nadie cerca. —¿Has pensado en lo que te dije ayer? —Es obvio a qué se refiere. Entre eso y el barquito de juguete de madera que dejaron junto a mi cama, no he pensado en otra cosa.

“Dije que te escucharía cuando estuviera listo.” Lucho contra una oleada de mareo. “Ha pasado solo un día.”

«Y yo pensaba que estarías postrado en cama mucho más tiempo». Con calma y serenidad, su expresión, sombría pero compasiva, permanecía inmutable. Para cualquier observador, simplemente un mentor consolando a su antiguo alumno. «Tu vida correrá peligro en el momento en que llegues a Caten. Intento detener lo que se avecina, pero hay otros que, estoy seguro, desean lo contrario, y si se enteran de tu existencia, no estarás a salvo». Me sostiene la mirada, intentando hacerme comprender la gravedad de sus palabras.

“Entonces tú y yo tendremos que asegurarnos de no contárselo a nadie.”

—Eso no es… —Exhala—. No puedo imaginar por lo que estás pasando, Vis. No puedo. Pero te lo ruego: no dejes que el dolor te impida ver lo que realmente está sucediendo. Tienes preguntas, yo tengo respuestas, y los dioses saben que eres lo suficientemente inteligente como para saber que las necesitas. Cuando estés listo, avísame. Organizaré un Transvecto a Solivagus desde donde sea necesario.

Reprimo el impulso de responder con otro comentario ingenioso y asiento con la cabeza enérgicamente.

Por mucho que duela, no se equivoca.

«Bien». No se ve nada, pero en la voz suave se percibe una liberación de la tensión latente. Veridius mira a su alrededor, parece a punto de terminar la conversación, pero duda. «Mientras hablamos, tus amigos... Han estado preocupados por ti».

Señalo el espacio vacío que nos rodea. “Evidentemente.”

«Estaban desesperados por venir en cuanto terminara la ceremonia», reprende el Principalis. «Les pedí que no lo hicieran. Pensé que, precisamente hoy, podría ser más agobiante que útil. Pero si me equivoco, se lo haré saber».

Lo miro fijamente. No sé cómo responder. Tiene razón. No estoy preparada. No estoy preparada para afrontar su compasión. No estoy preparada para las preguntas de Indol. No estoy preparada para saber por qué Aequa no llegó a Callidus en el Iudicium. Y en cuanto a Emissa… vek. Cada vez que pienso en ella, ni siquiera sé qué emoción siento. Es todo un lío.

Sin embargo, odio que Veridius entienda eso.

—Dígales que los encontraré en Caten —murmuro.

—Lo haré. Pero no subestimes las tensiones que hay allí ahora mismo. Las divisiones se están acentuando. Por lo que he oído, puede que te resulte incómodo hablar en privado con alguien ajeno a la Gobernanza. Veridius sonríe con seriedad y me toca el hombro sano, manteniendo aún esa fachada perfecta y afable. —Que te vaya bien, Vis. Y de verdad, ten cuidado en Caten y no tardes mucho en encontrarme. Necesitamos empezar a confiar el uno en el otro. —Se da la vuelta para marcharse.

Mi ira, alimentada pero reprimida hasta su última frase, estalla. No puedo evitarlo. Confía.

—Dime, Principalis —le grito—. ¿Tú también fuiste al funeral de Belli?

Veridius se tensa, casi imperceptiblemente. —Fui a verlas a todas, Vis. —No mira atrás—. Lloré en todas ellas.

Él se marcha.

Eidhin se une a mí de nuevo mientras lo observo fijamente, mi furia se desvanece tan rápido como surgió, dejando solo una humeante confusión. Si Veridius realmente está intentando detener un nuevo Cataclismo, ¿debería siquiera estar enojado con él? Ya no estoy seguro.

El muchacho corpulento que está a mi lado sigue mi mirada. Hay silencio entre nosotros, interrumpido solo por el murmullo de los demás dolientes.

“Se ofreció a liberarme del acuerdo de mi padre”, dice finalmente en un galés apagado.

Lo miro de reojo. Mi ira se ha desvanecido. Seguro que estoy malinterpretando las cosas, de alguna manera.

«Dijo que ya había obtenido el permiso. Que podía tenerlo por escrito, con el sello del Príncipe», continúa Eidhin. Su voz suena inusualmente tensa, con el ceño fruncido mientras observa al Principalis desaparecer entre la multitud. «Lo único que tenía que hacer era ganar el Iudicium por mi cuenta, y el destino de mi pueblo ya no estaría ligado a mi obediencia. Podría hacer lo que quisiera, y no habría consecuencias para ellos. Sin Zapadores».

Finalmente me mira. «Pensé que la tentación sería demasiado grande. Así que dije que no. Y ahora nuestro amigo está muerto». Sus ojos azules reflejan la luz del fuego y una profunda tristeza. «Una vez te dije que así es como te cambian. Un compromiso a la vez. Que cada hombre tiene que encontrar su límite y nunca cruzarlo. ¿Sigues creyendo eso?».

Todavía estoy tratando de formular una respuesta cuando veo movimiento a mi izquierda, y un joven que no reconozco aparece de la oscuridad.

«Salve, Catenicus». Sus gafas tintadas, a pesar de la noche que nos rodea, lo identifican como un Sexto, al menos. O no se da cuenta de que está interrumpiendo, o no le importa. «El Magnus Tertius desea hablar con usted». Se da la vuelta y se marcha, dando a entender claramente que debo seguirlo.

Eidhin mira con furia al hombre que se aleja y luego suspira. “Está bien. Vete. Podemos continuar esto más tarde.”

Me quedo inmóvil, aún asimilando la magnitud de lo que me acaba de contar. Sé perfectamente cuánto pesa sobre mi amigo el acuerdo de la Jerarquía con el padre de Eidhin. Solo puedo imaginar la influencia que debió tener la oferta de Veridius.

Me giro a medias para irme, pero cambio de opinión. Doy un paso al frente y abrazo a Eidhin por su grueso cuello con mi único brazo sano, acercándome a él.

«Jamás dejes que te cambien, Eidhin. Jamás. Eres más honorable, mejor amigo de lo que cualquier hombre podría desear», le susurro con vehemencia al oído. «Y Callidus te diría lo mismo».

Lo suelto y, sin esperar respuesta, me apresuro tras el mensajero de Tercio.

El hombre de las gafas tintadas me guía en silencio, alejándome de la multitud silenciosa y de la Necrópolis, siguiendo la línea de uno de los Fuegos Eternos cuidadosamente mantenidos que iluminan el valle. No vamos a la cripta de Ericius, entonces. Una parte de mí aún esperaba ver a Callidus una última vez.

Intento no darle vueltas al asunto y aprovecho el viaje para tranquilizarme, para despejar mi mente. No es por eso que estoy aquí, pero pensé que esto podría pasar esta noche.

Caminamos durante un minuto entero, dejando atrás el murmullo de los dolientes. El fuego a nuestra izquierda crepita en el silencio, mitigando el frío que se cierne sobre nosotros al anochecer. Altos cipreses de formas caprichosas bordean el camino a la derecha. Más allá, se divisan las siluetas de innumerables lápidas.

Entonces giramos bruscamente entre dos árboles. Solo las estrellas iluminan nuestro camino. La grava cruje bajo nuestros pies. Mis ojos se acostumbran a la oscuridad y, justo antes de que pueda preguntarme con inquietud adónde vamos, veo al Magnus Tertius delante. Sentado en un banco, a oscuras. Mirando fijamente a la noche. Incluso a la distancia, emana de él esa indefinible sensación de poder.

Se pone de pie al notar nuestra llegada. Parece más joven de lo que es. En ese instante, en la penumbra, casi creo ver a mi amigo.

Magnus mira de reojo al hombre que me trajo hasta aquí, quien lo interpreta como un desprecio.

—Bueno, aquí estamos, Catenicus. El padre de Callidus solo habla cuando estamos a solas. De cerca, puedo ver la barba incipiente que le cubre la mandíbula. Una mirada de agotamiento y impotencia se refleja en sus ojos. Incluso la fuerza de un Tertius se ve atenuada por la expresión atormentada de un hombre en duelo.

Magnus Ericius. Es un honor. Jerarquía, censor o no, casi lo digo en serio. Callidus habló bien de su padre. «Y… tu hijo. No sabes cuánto lo siento. Era un buen amigo». Un temblor en mi voz al decir esto último, a pesar de mí mismo. Lo disimulo con una tos seca.

—Eso me han dicho. —Sombrío, pero cortante. No estaba allí para cortesías, por muy sinceras que fueran sus palabras—. Dime. ¿Es por eso que has decidido causarme tantos problemas?

"¿Señor?"

Seamos sinceros, Catenicus. Hablemos con franqueza aquí, en la sombra, mientras podamos. Tu incorporación al Gobierno es un golpe de estado. Un golpe que llega en un momento en que las relaciones entre el Gobierno y el Ejército son inquietantemente frágiles. Un golpe que, por lo que sé, no hemos instigado. La expresión de Magnus Ericius es severa. Eres un Telimus, Catenicus, Domitor de la Academia. El Ejército te habría dado cualquier puesto que pidieras, y sin embargo, te aseguro que con nosotros no tendrás ningún privilegio especial. No ganas nada y pierdes mucho al hacer esto. Así que, si te interesa la confianza, si te interesa ascender, entonces debes decirme ahora mismo: ¿por qué, exactamente, estamos teniendo esta conversación?

Dejo que mi frente se frunza. No respondo durante unos largos segundos. No porque esté sorprendida; sabía que esto, o algo parecido, iba a suceder. Tengo mis respuestas preparadas. Pero aun así, es mejor si parezco desconcertada.

Finalmente, encuentro la mirada de Tercio. «Porque quiero saber por qué murió Calidio. Y quiero asegurarme de que quien sea el responsable pague por ello».

Es sutil, pero la mirada de Magnus Ericius se agudiza. «Si querías perseguir a los Anguis, sin duda la rama militar habría sido tu mejor opción», dice con cautela.

"Sí."

El padre de Callidus me observa y luego asiente. Entiende el gesto. No creo que los Anguis sean los únicos responsables del Iudicium.

Por su reacción, él tampoco.

Interesante.

Tiene las manos entrelazadas a la espalda. Muestra su dolor abiertamente mientras contempla las lápidas blancas que se extienden a lo largo del valle. «Me dicen que estabas con él, hasta el final».

Trago saliva. «Lo estaba». Mi amigo, de repente, de nuevo en mis brazos, ensangrentado y maltrecho. Luchando por cada respiro. Y luego, ya no.

“Dicen que lo llevaste en brazos. Todo el camino de regreso a la Academia.” Finalmente me mira. Su mirada se desvía hacia mi izquierda.

—Era mi amigo —le recuerdo en voz baja. Esta vez, mi voz sí se quiebra.

El rostro del censor se contrae y vuelve a desviar la mirada, reflejando mi dolor. Una muestra de vulnerabilidad, aunque breve, que contrasta con la fuerza antinatural que emana de él.

—Usted también debería saberlo, señor —me recupero lo suficiente para continuar—. Estaba en la Clase Siete solo porque lo estaban obligando. Cometió un error: le confió a una de las otras estudiantes, Belli Volenis, los documentos del censo que mostraban todas las muertes recientes en el Iudicium. Intentaba protegerla. Ella los tomó y le dijo que si no bajaba a la Clase Siete, se los entregaría a su padre. —Respiro hondo—. Murió en el Iudicium, y los documentos están a salvo; los recuperó hace uno o dos meses. Simplemente era demasiado tarde para mejorar su situación. Él… él realmente quería que usted lo supiera.

Tertius Ericius cierra los ojos con fuerza. «Cuando se desmoronó tanto, tan rápido, supuse que había una razón. Una buena razón. Y si no la había, que necesitaba un buen recordatorio de que era capaz de más». Sacude la cabeza. «Pero no debí haberle dicho que no viniera al Festival de los Ancestros. Quería que viniera para preguntarle qué pasaba, pero al final…» Su rostro se contrae. Arrepintiéndose de decisiones pasadas. Lamentando el tiempo perdido que jamás podrá recuperar.

Entonces me mira fijamente. De repente, con recelo. "¿Y los documentos?"

“Siguen en la Academia, pero a salvo. Ocultos. En cuanto pueda volver a verlos, te los devolveré. Pase lo que pase entre nosotros. Te doy mi palabra.”

"¿Así?"

“Le dije que lo haría.”

Me estudia. Frunce el ceño, como si yo fuera un rompecabezas por resolver.

—Te van a aislar, Catenicus. Te van a apartar de todo lo relacionado con el Iudicium, el ejército o la religión. Además de impedirte el acceso a nuestros senadores de alto rango. Incluyéndome a mí. —Mira a su alrededor. Aunque parezcamos estar solos, ambos sabemos que esta conversación es demasiado peligrosa para tenerla aquí. —Ahora entiendo tus objetivos, creo. Me gustaría apoyarlos. Pero sería difícil hacerlo por un Sexto.

Una inquietud se instala en mi estómago al asimilar la implicación. "¿Señor?" Graduarme de la Academia como Domitor tradicionalmente debería convertirme en Quintus, y todos los demás de la Clase Tres recibirían un ascenso similar en los próximos dos años.

“Serás honrado públicamente, por supuesto. Aclamado por tu heroísmo y sacrificio, así como por tu logro. Recibirás todos los honores.” El Tertius lo dice con calma impasible. “Pero, además de sus sospechas, hay muchos en el Gobierno que se preguntan cómo afectará tu capacidad física reducida a tu habilidad para ejercer la Voluntad. Se te pedirá que pases por el proceso de Colocación, igual que todos los demás.”

Durante unos segundos, mi expresión se mantiene neutra. A cada graduado de la Academia se le evalúa su capacidad para usar la Voluntad antes de ser asignado a una pirámide. Es un proceso importante para la mayoría, una medida básica de talento que se considera un indicador de hasta dónde se puede ascender en la Jerarquía.

Pero siempre nos dijeron que era una formalidad en cuanto a cómo se suponía que se distribuirían nuestros rangos iniciales. Apenas le he dado vueltas al asunto.

Sexto en vez de Quinto. Mucho, mucho más fácil apartarme. Ignórame.

Me van a marginar. Simbólico. Gobierno solo de nombre.

“Pero hay un puesto de Quintus disponible.” Tono tranquilo, firme y seguro. Sin mostrar el horror que me embargaba ante la idea. Ante la constatación de que mi lesión aún podría quitarme más.

—Y sigues siendo Domitor —asiente Tertius Ericius con naturalidad—. Continúa destacando entre tus compañeros, y nadie tendrá motivos para sugerir que se te deba conceder menos de lo que te has ganado durante el último año.

Su mirada se posa en mí de nuevo. Significativo.

El problema es que me falta un brazo. Manejar a Will requiere un gran esfuerzo físico. Nos han enseñado una y otra vez que cuanto más fuerte esté el cuerpo, más fácil será. Y, naturalmente, también lo contrario.

Tertius continúa su camino. «No puedo demorarme, pero me alegra haberte conocido esta noche. Gracias por lo que me has contado, Catenicus. Ahora entiendo por qué mi hijo te llamaba amigo. Que sepas que tienes al menos uno más en Caten». Inclina la cabeza en señal de despedida, mostrando respeto tanto en sus palabras como en sus gestos. «Juntos somos más fuertes. Espero poder hablar contigo de nuevo, una vez que hayas terminado tu ceremonia». Empieza a caminar de regreso por el sendero hacia el lejano Fuego Eterno, con un paso rápido y algo torpe.

—¿Ceremonia, señor? —le pregunto.

Lanza una mirada perpleja por encima del hombro. "¿En la Aurora Columnae? No puedes pasar por la Prueba de Colocación si no puedes usar Voluntad, Catenicus". Se ríe sin gracia ante lo absurdo de la idea mientras vuelve a darse la vuelta.

Lo observo cojear de regreso hacia las hogueras, la noche fría a mi alrededor, el aire con un ligero olor a humo. Claro. No lo había olvidado del todo, pero estas últimas horas lo habían relegado al fondo de mi mente. La renuncia a la única parte de mí que he mantenido sagrada todo este tiempo. El último paso irrevocable para convertirme en parte de la Jerarquía.

La línea que juré que jamás cruzaría.

Las estrellas brillan sobre las montañas sombrías. Solo el silencio de los muertos me acompaña. Aún podría desaparecer. Aquí mismo, ahora mismo. Simplemente… no volver. Probablemente sea mi última oportunidad.

Pero, como cada vez que he tenido ese pensamiento desde que me desperté ayer, sé que es solo una elección de nombre. Se acabó correr.

Enderezo los hombros. Me dirijo hacia la imponente oscuridad de la Necrópolis.

Sigue al Magnus Tertius hacia la oscuridad.




IV
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Hay algo en despertar por primera vez después de que todo lo que conoces se ha derrumbado. Unos instantes de dichosa y oscura ignorancia, la amnesia del sueño aún presente. Luego, el recuerdo insidioso de que algo anda mal, aunque los detalles se te escapan. Confusión y negación mientras tu mente busca a regañadientes, esperando no encontrar nada, pero en el fondo, lo sabe. Lo sabe.

Entonces todo vuelve de golpe. La conmoción mientras yaces ahí, intentando convencerte de que fue producto de una noche de insomnio y no un recuerdo. Y finalmente, la desmoralización de la aceptación. El golpe de realidad.

La comprensión de que hoy te enfrentas a una nueva e incierta normalidad.

Está oscuro, dondequiera que esté. Casi completamente a oscuras. Lo último que recuerdo es estar de pie con Caeror justo al borde de aquel cráter, con un arco de cristal triangular delante y una luz que pulsaba bajo nosotros. Todo parece una larga pesadilla, desde el Laberinto hasta ese momento. Pero sé que no lo fue. Lo sé. El aire aún se siente un poco penetrante en cada respiración. Puedo sentir la fría piedra del Vitaerium contra mi brazo.

“Vis.” La voz que me despertó está más cerca, y de repente siento una mano en mi hombro.

“¿Caeror?”

“Siento haberte despertado tan temprano, pero necesito que vengas conmigo.”

Me incorporo y me froto los ojos con las palmas de las manos antes de entrecerrar los ojos, con la mirada perdida, en la penumbra. Es un espacio bastante pequeño; apenas alcanzo a distinguir las paredes rugosas a tres metros a mi izquierda y derecha, iluminadas por un tenue rayo de luz que se filtra por una entrada delimitada por dos pilares. A un lado hay una repisa, con el vago contorno de cerámica y pequeñas figuritas. También puedo percibir marcas que cubren las paredes. Cuadros de algún tipo, aunque no logro distinguir los detalles.

«¿Dónde estamos?» Mi estómago ruge. El aire aquí es cálido; mi ropa andrajosa del Iudicium ha desaparecido, reemplazada solo por una tosca falda de lino hasta la rodilla. Por lo demás, estoy descalza y con el torso desnudo; el amuleto del escarabajo atado a mi brazo es mi único adorno. «Dioses. ¿Tan temprano? ¿Cuánto tiempo llevo dormida?»

“Qabr, y ya es suficiente. Démoslo por terminado en una semana.”

—¿Una semana? —Me pongo de pie tambaleándome, y la silueta de Caeror me sostiene rápidamente antes de que caiga. Los músculos se me tensan, lo cual no es de extrañar dado lo que me acaban de decir.

“Ese dispositivo que usamos para llegar hasta aquí se llama Canal. Es seguro y rápido, pero te deja la mente en blanco durante el viaje. Necesitas un descanso bastante largo después.”

“¿No se te ocurrió mencionar eso?”

—Oh, claro que sí. —Su alegría resuena en la oscuridad—. Vamos. Podemos hablar más por el camino.

Mis ojos se están acostumbrando un poco; dejo que Caeror me guíe hacia adelante, hacia el destello de luz y más allá de los dos pilares —columnas cuadradas, cubiertas de extrañas pinturas de personas y animales— que custodian la entrada.

Me detengo a trompicones.

—Qabr —dice Caeror, extendiendo las manos en un gesto exagerado hacia lo que tenemos delante.

La grieta en la que hemos emergido es enorme. Desde donde estoy, hay treinta metros hasta el suelo y al menos la misma distancia más arriba, con el techo estrechándose gradualmente en fisuras y grietas serpenteantes que apenas dejan pasar los débiles rayos de luz del día. La pared opuesta está a menos de quince metros, revelando una docena de niveles de pasarelas y escaleras talladas y cientos de entradas sombreadas y pintadas. Todo ello, por lo que puedo apreciar, se refleja aproximadamente en este lado.

La hilera de criptas se extiende a izquierda y derecha hasta donde alcanza la vista, desvaneciéndose en la penumbra. No hay antorchas, ni faroles, ni luces que alivien la oscuridad implacable.

Me giro. Miro hacia atrás, a la oscuridad de la que acabamos de salir. "¿Me metiste en una tumba?"

—Es una tumba muy bonita. Una de las mejores —me asegura Caeror, indicándome que me detenga en el sendero. Va vestido de forma similar a mí, aunque una delgada hoja negra cuelga de su cintura—. Creo que ni siquiera había un cuerpo ahí dentro.

Lo miro fijamente y él sonríe.

Uno se acostumbra. Dormir ahí dentro y… todo lo demás por aquí. Me guía hacia adelante, y oigo fragmentos de lo que parece una conversación tensa más adelante. «Qabr es como los lugareños llaman a este tramo de criptas. Pero, en general, en casa diríamos que estamos en algún lugar del este de Nyripk».

Lo sigo aturdido por una estrecha escalera tallada hasta que llegamos al fondo rocoso del abismo. Nyripk. Tan al norte como se puede estar. A más de seis mil millas de Solivagus.

Nos acercamos a las voces que vienen de frente, algunas de las cuales claramente están discutiendo. Al principio creo que hablan un idioma que desconozco, pero poco a poco empiezo a distinguir algunas palabras. Es vetusiano. Una variante, al menos. Con un fuerte acento y lleno de partes que no suenan bien, pero logro entender algo mientras disminuyo la velocidad e intento concentrarme en la conversación. "¿Qué está pasando?"

“Aún no estoy seguro. Pero si es lo que sospecho, tendré que salir. Lo que significa que deberías venir conmigo porque los Qabrans son…” Suspira. “Digamos que tardan un tiempo en acostumbrarse a los forasteros.”

—De acuerdo —digo con inquietud.

La penumbra se disipa lo suficiente como para revelar las siluetas de al menos una docena de hombres y mujeres apiñados alrededor de algo. Su conversación es silenciosa, pero la tensión de la ansiedad es inconfundible. Todos visten faldas parecidas a taparrabos, similares a la mía, amuletos de escarabajo sujetos firmemente alrededor de sus cuellos con finos collares, y nada más.

Desvío la mirada, sonrojándome ligeramente. "¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?"

“Mantén las manos a los lados. Es importante que puedan ver tu pecho. ¿Conoces a algún veterinario?”

"Un poco."

—Eso está bien, pero no intentes comunicarte con ellos a menos que creas que es necesario. No lo tomarán bien. Espera aquí. —Se detiene un instante mientras me mira—. Y… simplemente… no te asustes, ¿de acuerdo?

Muestra los dientes en una mueca de pesar y, antes de que tenga la oportunidad de responder a la inquietante petición, se apresura hacia adelante.

Mis ojos empiezan a acostumbrarse; incluso en la penumbra puedo ver las miradas de la multitud al percatarse de la llegada de Caeror y, luego, una a una, de la mía. El murmullo de preocupación cesa. Rostros impávidos y nerviosos se dirigen hacia mí. Varios miembros del grupo empuñan armas blancas con fuerza a sus costados.

En el suelo, en medio de ellos, yace un hombre completamente desnudo, el único inmóvil. Sus ojos sin vista están fijos en las lejanas grietas de luz que se filtran por encima. Una enorme mancha oscura le cubre el pecho.

—¿Lo viste? —pregunta el vetusiano de Caeror, rompiendo el silencio y atrayendo la atención de la multitud hacia él. Parece tener el control, o al menos ser una autoridad en lo que respecta a lo sucedido.

«Estaba corriendo. Cerca de Duat, en el valle. No sabemos adónde, pero debió venir de la ciudad». La respuesta es de un hombre joven. Delgado, de ojos duros y barba rala. No más de unos pocos años mayor que yo. «El Espigador lo persiguió, usó sus cuchillas y lo dejó. Eso significa que le dio algo importante».

“O que está infectado. Saben que vigilamos esa zona.” La afirmación de Caeror es recibida con un murmullo de aprobación. “¿Cuánto tiempo lleva muerto?”

“Casi tres horas.” El hombre levanta un medallón con forma de escarabajo, igual que los que todos llevamos puestos. “Encontramos su khepri tirado cerca, pero no quisimos arriesgarnos a ponérselo de nuevo.”

La mueca de Caeror apenas es visible. «Fue la decisión correcta. Sin embargo, no tenemos tiempo suficiente para trasladarlo de nuevo, y no sabemos nada de él. Creo que es demasiado peligroso».

Un murmullo de desacuerdo. "Necesitamos otro purgatorio".

A Caeror no le gusta, pero parece ceder. "¿Han empezado los Espigadores una barrida?"

“Que sepamos, no.”

A medida que avanzaba la conversación, me percaté de las miradas que me dirigían. Rostros bronceados y sucios, cuerpos inquietantemente delgados. Recordé la advertencia de Caeror y, aunque no la entendí, mantuve las manos a los costados.

El hermano de Ulciscor asintió, apartando con un gesto a la multitud que lo rodeaba, y se arrodilló junto al cadáver. Sacó una tira de tela del bolsillo y ató las muñecas del cuerpo a su espalda con cuidado, comprobando la firmeza del nudo tres veces. Luego, con otra tira, vendó sus ojos ciegos.

Una vez que termina, Caeror respira hondo y coloca la mano sobre la frente del cadáver. Su rostro es una máscara de concentración.

Sus ojos se vuelven negros.

Con un jadeo ronco, el hombre muerto se incorpora.




V
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—Entonces —grita Caeror por encima del hombro con lo que rápidamente empiezo a reconocer como su buen humor habitual—. ¿Impresionado o aterrorizado?

Han pasado minutos desde que, de alguna manera, devolvió la vida al cadáver. Minutos desde que discutió, casi violentamente, con los demás antes de apresurarse a traernos capas ligeras para él y para mí, y alejarnos. Desde entonces, hemos estado caminando por la penumbra del fondo del abismo, unos pasos detrás, después de que Caeror insistiera, con tono de disculpa, en que primero tenía que hablar con el muerto. Han estado conversando en vetusiano en voz baja, susurros perdidos entre los cientos y cientos de tumbas sombrías que hemos pasado, desde entonces.

“¿Puedo ser ambas cosas?”

—Lo permitiré. —Continúa guiando a su prisionero con delicadeza. La enorme mancha brillante sobre el pecho del hombre se refleja, oscura y espesa, en su espalda. Gotas rojizas trazan líneas desde allí casi hasta su cintura. Parece completamente impasible ante lo que claramente debería ser una herida mortal.

—Estaba muerto —observo finalmente.

«Djedef está muerto». Lo dice con sinceridad, sin rastro de humor esta vez. «Se llaman iunctii. No necesitan comer, ni dormir, ni respirar. No envejecen ni sangran. Aún recuerdan quiénes eran, sienten las cosas igual que tú y yo, pero no pueden hacerlo sin la Voluntad de quien los trajo de vuelta».

“Oh.” No sé muy bien cómo responder. Miro a mi alrededor de nuevo mientras ordeno mis pensamientos. Qabr recuerda a la Necrópolis en muchos sentidos. Aunque no está bien conservada. Mucho menos grandiosa. Las imágenes pintadas están descoloridas y agrietadas. Algunas entradas tienen símbolos tallados encima, pero muchos de ellos han sido borrados, completamente desfigurados. Donde no lo han sido, puedo ver que la escritura es rudimentaria, más funcional que artística. “Así que ese era Will. Dioses. Cuando dijiste que sus efectos eran diferentes, aquí…” Me río nerviosamente. Todavía no me creo del todo lo que estoy insinuando.

“Lo sé. Al principio cuesta entenderlo.” La respuesta comprensiva de Caeror lo confirma de todos modos. “Mecánicamente, todo funciona igual que en Res: ceder, autoinfundir e infundir. Solo que en casa, infundes para fortalecer y manipular. Aquí, lo haces para restaurar y mantener. En este caso, siempre que puedas darle suficiente Voluntad para compensar la herida de alguien —y haya pasado el tiempo suficiente para que su mente siga intacta—, despierta como un iunctus.”

Lo dice con sencillez y suavidad. Aun así, me quedo aturdida. —¿Entonces los cura? —Vuelvo a mirar entre la sangre que cubre la piel de Djedef. Hay una herida. Cerrada, tensa. Pero aún visible. Aún abierta.

«No. Si recupero mi voluntad, la herida que mató a Djedef se reabrirá. Es compensar su problema, no curarlo. Es como darle a su cuerpo la capacidad de ignorar la lesión. Y apenas lo consigue, en este caso», añade en voz baja. «No tenía mucho margen. No lo demuestra, pero debe de estar sufriendo mucho».

Djedef dice algo que no alcanzo a oír, y Caeror le da un apretón de hombro en señal de apoyo. «Debería hablar con él un poco más. Está algo desorientado».

“Me suena familiar.”

Caeror me devuelve la sonrisa. "Aunque podría decirse que no es exactamente lo mismo".

Accedo con una risa a regañadientes. Aunque me siento inquieta y este lugar es sombrío, la energía afable de Caeror resulta reconfortante.

Casi no digo nada más, pero mi mirada se desvía hacia las ataduras de Djedef, y me sorprendo preguntando antes de poder evitarlo: "¿Es peligroso?".

La sonrisa de Caeror se desvanece. Examina al hombre con los ojos vendados como si intentara tomar una decisión.

—Espero que no —dice finalmente—. Por eso vamos a salir. Hay una manera de averiguarlo, pero no podemos hacerlo aquí dentro.

Después de eso, Caeror retoma su conversación con Djedef. Habla en voz baja y suave, casi inaudible para mí. Alcanzo a oír fragmentos de Djedef hablando de su vida, de su familia. Una especie de escape. Hay tristeza en su voz, y la oigo quebrarse más de una vez. Sea lo que sea que esté diciendo, parece lo suficientemente personal como para que, a pesar de mi curiosidad, intente no prestarle demasiada atención.

La grieta comienza a estrecharse y, finalmente, su extremo rocoso emerge de la penumbra. Caeror no se detiene, avanza hasta que el paso se vuelve casi demasiado angosto para continuar. Entonces se agacha.

“Aquí dentro”, me dice, señalando la abertura que apenas llega a la altura de la cintura.

Me quedo mirando el agujero. Tan pequeño y perdido en la sombra que no estoy segura de haberlo notado por mi cuenta. "¿Cómo va a pasar?", pregunto, señalando a Djedef.

—Tendrá que arrastrarse de rodillas. Iremos despacio. —Le murmura algo al hombre en vetusiano y luego lo guía hacia adelante, ayudándolo a arrodillarse antes de que se golpee la cabeza contra la piedra. Me agacho y lo observo. Su torpe y tambaleante avance se pierde rápidamente en el ensordecedor ruido del túnel.

«Aparte del Canal de la Mancha, es la única salida de Qabr». Caeror notó mi expresión, me explicó con comprensión antes de arrodillarse y desaparecer tras el hombre muerto. Claramente esperaba que lo siguiera, sin importar mis recelos.

Espero unos segundos más. No tengo miedo, exactamente. La última vez que estuve en un túnel tan estrecho fue hace más de cuatro años, y estaba todo bajo el agua.

El fantasma de mi hermana pequeña nubla mi visión. Dios mío. Hace tanto que no pienso en ella. No la recuerdo lo suficiente.

—¿Vis? —La voz de Caeror, amortiguada y distorsionada.

Me trago el momento de melancolía, me arrodillo y me arrastro tras él hacia la oscuridad.
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Avanzamos lentamente en la oscuridad absoluta durante minutos, yo tanteando el camino y siguiendo el sonido de los pasos de Caeror. El túnel nunca es tan profundo como para tener que agacharnos boca abajo, pero varias veces mi cabeza roza dolorosamente la roca áspera. Caeror me advierte de cualquier cambio brusco de dirección con voz tranquila y clara. Acostumbrado a este viaje, supongo.

Es un gran alivio cuando me doy cuenta de que puedo ver el contorno de mis manos frente a mí; un minuto después, salimos a trompicones por las grietas y riscos de una cueva baja. Una luz natural intensa inunda la entrada, y la disfruto con avidez. El aire empalagoso y abrasador, al que ya me he acostumbrado en gran medida, es notablemente peor aquí arriba. Inmediatamente más áspero y denso. Pero, dada la familiaridad de lo que veo, su relativa normalidad, el escozor es una molestia menor.

—De acuerdo —exhala Caeror en idioma común, extendiéndome la mano y ayudándome a pasar el último tramo estrecho. Djedef ya está de pie bajo la luz del sol. Entrecierro los ojos y me cubro la cara al salir a la cegadora luz blanca. El hermano de Ulciscor espera a que me enderece y luego me entrega una túnica larga y pesada que estaba guardada entre unas rocas—. Ahora caminaremos en fila india. Extiende esto y arrástralo detrás de nosotros. Ambos debemos vigilar el cielo. Igual que Solivagus. Si ves algún movimiento, avísame.

Apenas lo oigo. El sol del mediodía cae a plomo sobre un océano de arena blanca. Un viento cálido y seco barre las dunas del desierto que se extiende ante nosotros. Mi piel desnuda siente de inmediato, de forma incómoda, el calor. No se parece en nada al abrazo que solía sentir en Suus durante los veranos. Es un asalto. Seco, áspero e instantáneamente desagradable.

A lo lejos, en un valle inferior dividido en dos por el brillo de un río serpenteante, se alza una enorme pirámide negra que centellea, reluce y se mece con el calor.

—Esa es Duat —dice Caeror en voz baja, siguiendo mi mirada—. Es una ciudad de la Concurrencia.

“Ya lo he visto antes.” Miro fijamente la pirámide, examinando a regañadientes el recuerdo. Cada vez estoy más seguro.

"Dudo."

«No. Estoy segura.» Esos momentos surrealistas en la naumaquia se me quedaron grabados en la mente. Le puse un estilete en la garganta a Estevan. «No exactamente esto. Pero había una pirámide igualita a esa. Un puente que cruzaba todo el puerto con estatuas a lo largo. Y las olas eran enormes. Como en Solivagus.» La última conclusión me viene a la mente justo cuando la digo.

Un silencio de sorpresa. «Hay otra ciudad donde estaría Caten. Similar a Duat. Nunca he estado allí, pero he oído hablar de ella». Dirige una mirada incierta hacia la pirámide a lo lejos, y luego me mira a mí. «¿Dónde viste esto?».

“Fue solo un vistazo. El año pasado, los Anguis me atacaron. Tenían un arma extraña, el aire empezó a vibrar y yo… la vi.” Prefiero no dar detalles. Ahora que se ha establecido la conexión, no quiero pensar más en ello.

Caeror me observa. Sospecho que quiere saber más, pero percibe mi reticencia. «Me gustaría escuchar los detalles más tarde, si estás dispuesto», dice con suavidad. «Por ahora, supongo que tienes algunas preguntas más, ¿no?».

—Solo unos pocos —respondo con ironía, agradecida por la oportunidad de seguir adelante. Mi mirada se dirige a Djedef mientras comenzamos a caminar por la arena, con Caeror guiándolo una vez más—. Dijiste que lo imbuiste para traerlo de vuelta.

"Así es."

«Pero… dioses. ¿Qué pasa si lo pierdes de vista?» Mantener un objeto imbuido significa conservar una imagen mental precisa de su forma: las pequeñas desviaciones pueden tenerse en cuenta, pero los cambios más importantes deben observarse para mantener la imbuición. El perfil en constante cambio de un cuerpo humano sin duda entraría en esta última categoría.

“Nada. La mente del iunctus se encarga de gran parte de la carga cognitiva. La mantienen internamente.”

Me seco una gota de sudor, ya agotada por el implacable calor del día. La arena cae en pequeñas olas blancas bajo nuestros pasos mientras coronamos una duna y comenzamos a descender por el otro lado, ocultando el valle y la pirámide negra tras nosotros. «Pero… es tu Voluntad», digo finalmente, dejando clara mi confusión. Ese es uno de los pilares de la imbuición: solo quien la realiza puede controlarla.

“Y así se mantiene: siempre puedes recuperarlo mediante el contacto físico, y si mueres, muere contigo; en ese sentido, es igual que en casa. Pero aquí, una vez que la Voluntad se infunde fuera de tu propio cuerpo, puede… fusionarse, supongo, con el de otra persona. Como añadirlo a un pozo común. ‘Adopción’, solía llamarlo mi mentor.” Él nota mi expresión de incredulidad. “Lo sé, pero ¿recuerdas lo que te dije sobre la Ruptura? Tienes que entender que las cosas son fundamentalmente diferentes aquí. Toma ese Vitaerium en tu brazo como ejemplo. Si hubieras estado en la Academia, los habrías estudiado. Sabrías que nadie tiene ni idea de cómo funcionan. ¿Y por qué?”

Me muerdo el labio. «Porque la Voluntad no debería poder afectar directamente a una persona viva», digo lentamente. Una concesión a regañadientes. «Su cuerpo ya está controlado por su propia Voluntad, así que debería ser imposible imbuirlos… ¿Estás diciendo que Vitaeria viene de este mundo? ¿Que nos están imbuyendo ahora mismo?»

“Todas las Vitaeria fueron creadas por alguien que utilizó la forma de Voluntad de Obiteum, al menos. Y sí. Nos están imbuyendo. Así es como se protegen nuestros pulmones del aire de este lugar.”

Me siento mal. Resiste la tentación de arrancarme el maldito escarabajo de la piel que de repente me pica. "¿De dónde viene la Voluntad?"

Caeror gruñe. —Esa es una buena pregunta. Si alguna vez lo averiguas, avísame. —Se gira para mirarme, asintiendo con disculpa ante mi expresión incómoda—. A mí tampoco me gusta mucho, Vis, pero la gente de aquí no sabe casi nada de todo esto. Estos amuletos les permiten sobrevivir, pero creen que es el favor de los dioses. Tampoco les gusta que les digan lo contrario. Créeme. —Se vuelve, estabilizando a Djedef de nuevo mientras comenzamos otro descenso lento y pesado—. La buena noticia es que estas Vitaeria que llevamos son más fuertes que las de casa, y gracias a la Adopción, el excedente no tiene por qué desperdiciarse. Nos hacen estar en algún punto entre un Septimus y un Sextus, por lo que he podido comprobar. Podrías imbuirte ahora mismo, si te estás cansando.

Lo dice para consolarme. Me alegra que no pueda verme la cara. «Ni siquiera he pasado por la Aurora Columnae». Una protesta, aunque débil.

“En realidad, sí, ahora la Puerta de Solivagus es una especie de extensión de ellas. Por eso no funcionará con nadie que ya haya pasado por la ceremonia.”

Solo el lento crujido de nuestros pasos forzados y el roce de mis pasos al borrarlos. La fina arena blanca se desliza sobre mis dedos expuestos mientras camino con dificultad, demasiado caliente donde los toca. Apenas perceptible junto a la sensación nauseabunda y sigilosa mientras resisto de nuevo el impulso de arrancarme el amuleto del brazo. He trabajado toda mi vida para evitar a Will. No me rindo, no formo parte de una de las pirámides de la Jerarquía. Pero tampoco se siente bien.

Vek.

Camino en silencio un rato, Caeror me deja asimilar la información mientras le susurra palabras tranquilizadoras a Djedef. Finalmente, llegamos al pie de otra duna y él aminora el paso. Mira a su alrededor y se detiene, haciendo que Djedef también se detenga. «Ya es suficiente».

“¿Para qué?” Frunzo el ceño mirando a mi alrededor. Olas blanquecinas se alzan en todas direcciones, ocultando todo lo de interés. Apenas hemos caminado quince minutos desde la cueva. “¿Por qué tenemos que estar aquí?” Una preocupación que ha quedado en un segundo plano frente a la de reorganizar mi comprensión de cómo funciona el mundo, pero aun así.

«Ka —la Concurrencia— tiene una forma de controlar las mentes de los iunctii. Deja fragmentos de Voluntad en sus cuerpos y una orden para que hagan algo si los traemos de vuelta. A veces, escapar, informar de nuestra ubicación. A veces, asesinar a todos mientras duermen. No hay forma de saberlo.» Su voz está llena de disgusto mientras revisa las ataduras en las manos de Djedef. «Supongo que ya tuviste una pequeña muestra en el Laberinto. Si Djedef no está infectado, puede sernos útil. Para la supervivencia de todos. Pero tenemos que comprobarlo.»

“¿Aquí fuera?”

“Sí. Solo hay una forma de saberlo con certeza, pero es demasiado peligroso hacerlo en Qabr.” Caeror, para mi creciente consternación, saca la hoja de obsidiana de su cinturón. Me la muestra. “Dijiste que habías estado en las ruinas cerca de la Academia. ¿Sabes cómo funcionan las Espadas de Instrucción?”

“¿Cómo funcionan?” Frunzo el ceño mirando la espada, sin comprender.

Entonces, con creciente inquietud y preocupación, lo hago.

—Hay cosas más agradables —coincide, al ver mi expresión de preocupación y asentir con pesar—. Ojalá tuviera tiempo para explicarlo todo con más detalle, pero estar aquí así ya es un riesgo. Manténgase al margen y no diga nada hasta que termine.

Luego, sujeta a Djedef y le clava la espada en la espalda.




VI
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Reprimo un grito mientras DJEDEF deja escapar un gemido de agonía. La punta brillante de la espada de obsidiana sobresale de su pecho. Caeror tiene una mano en su hombro y la otra firmemente en la empuñadura de la hoja, sujetándolo por detrás. «No digas nada más que responder a mis preguntas. Dime qué pasó cuando moriste. Sé sincero. No omitas nada que yo quiera saber», dice en un vetusiano profundo.

Aprieto los puños. La conmoción y el deseo de actuar luchan contra la advertencia de Caeror. Djedef siente dolor, pero no cae ni intenta escapar. Si brota sangre de su herida, no la veo.

“Estaba… a unas horas de Duat. Me dirigía al este. Me dijeron… que habría alguien allí… que podría ayudarme.” Jadea al pronunciar las palabras, pero habla lo suficientemente despacio como para que pueda entenderlo sin mucha dificultad. “Una de esas… cosas… apareció de la nada. No la vi… hasta que me vio a mí.”

“¿Te dijeron que alguien estaría en el desierto?” El interés de Caeror es agudo.

“En… un mensaje.” Djedef titubea un poco, pero el agarre de Caeror sobre él no flaquea, impidiéndole moverse. “Alguien llamado Netiqret. Él… me proporcionó mi khepri. Me sacó de allí. Nunca… nos conocimos.”

Caeror exhala, visiblemente insatisfecho. "¿Y cuando el Espigador te mató, te interrogó?"

"Sí."

“¿Qué le dijiste?”

“Lo que te… dije.”

“Eso no sería suficiente.” Caeror ahora frunce el ceño. “¿Qué dijiste para que te fueras con tanta urgencia?”

"No sé."

La respuesta provoca un ligero cambio en Caeror. Los hombros se encorvan levemente. Se produce una mínima tensión muscular, aunque no tanta como para que Djedef la note.

“¿A qué hora del día moriste, Djedef?”

“Buenos días. Falta poco para el mediodía.”

Caeror asiente, sin que el hombre lo vea. Casi listo para relajarse de nuevo, pero entonces ladea la cabeza. "¿Cuántos días han pasado desde el último día de descanso en Duat?"

Djedef se mueve repentinamente. Se impulsa hacia adelante, desprendiéndose físicamente de la obsidiana que lo atraviesa el pecho. Caeror le grita que se detenga, lo derriba al suelo, apenas logrando mantener el arma clavada. Djedef se retuerce, intentando usar la arena contra su rostro para quitarse la venda de los ojos.

—¡Quédate quieto! —grita Caeror; en cuanto pronuncia esas palabras, Djedef se desploma—. No te muevas. No hables. Está de rodillas, con una mano aún en la empuñadura de la espada.

Se arma de valor. Vamos.

“Estábamos en un—”

Las rápidas palabras de Djedef se ven interrumpidas cuando Caeror lo sujeta por ambos lados de la cabeza y la retuerce. Se oye un chasquido seco. Djedef queda inmóvil.

Caeror lo observa y luego exhala, con movimientos pesados. «Una fractura de cuello casi siempre es demasiado para que Will pueda compensarla». Extrae la astilla de obsidiana del pecho de Djedef y luego lo voltea.

Coloca la hoja bajo su garganta y luego, con rapidez y pesar, la introduce en su cráneo.

Retrocedo temblando mientras Caeror saca de nuevo el arma y se pone de pie. Se vuelve hacia mí y me extiende la mano en lo que evidentemente pretende ser un gesto tranquilizador.

“¿Por qué?”, susurro.

“Las Espadas de Instrucción eran originalmente de Ka; usar una en una mente que él ha infectado crea una especie de conexión con él. Usarlas para esto no es lo ideal, pero sigue siendo mejor que tener a Djedef despertando una noche e intentando asesinarnos a todos.” Se agacha, clava la hoja en la arena para limpiarla. “Ka puede hacer que los iunctii olviden cosas, pero no puede darles recuerdos falsos. Lo que significa que todo lo que Djedef acaba de decir era verdad, pero deben haberlo capturado hace uno o dos días. Lo trajeron de vuelta a Duat y luego le ordenaron que recreara su muerte cuando pensaron que los estábamos observando. No han intentado eso en algunos años.” Saca la hoja de nuevo. La inspecciona. “Al menos Ka sabrá que ya no tiene ninguna utilidad. Debería reducir los recursos que está dispuesto a desperdiciar para encontrarlo. Significa que se rendirán antes. Ahora ayúdame a cubrirlo.”

Hago lo que me pide sin pensarlo. Empezamos a patear arena y a amontonar piedras sobre el cadáver de Djedef. «Pero si no sirve para nada…»

“Los recolectores ya habrán comenzado una búsqueda cuando el cuerpo desapareció, y ahora Ka tiene una dirección. Sabrán que estamos afuera y que no podemos estar a más de unas horas a pie. No es un área muy grande para que la cubran”. Habla rápido y con urgencia, con total seriedad. “Nuestras huellas no serán fáciles de detectar, y el viento ayudará, pero si encuentran el cuerpo en la próxima media hora, aún podría ser un punto de partida suficiente para que nos sigan”.

Los últimos granos de arena ocultan los restos del rostro de Djedef. Caeror retrocede para examinar con ojo crítico el montículo anodino, luego alza la vista al cielo. «Avancemos. Despacio y con calma. Borremos nuestras huellas como la última vez».

Él se pone en marcha y yo lo sigo.

El sol casi toca el horizonte mientras avanzamos penosamente entre las sombras de las dunas y luego descendemos a través de su intensa luz anaranjada. La mirada penetrante de Caeror no me deja lugar a dudas sobre el peligro. Apenas llevamos diez minutos caminando —seguramente no lejos de la entrada de la cueva, aunque no tengo un punto de referencia claro— cuando se detiene consternado. Señala al cielo en el oeste. «Ahí».

Sigo su dedo. Manchas oscuras contra el resplandor púrpura del atardecer sobre Duat. Separándose gradualmente. Haciéndose más grandes. "¿Qué hacemos?"

“No podemos lograrlo. No sin dejar huellas.” Toma la decisión rápidamente. “Tenemos que escondernos.”

"¿Cómo?"

—Por aquí. —Se desvía bruscamente hacia la izquierda, directamente hacia las manchas que se aproximan. Lo sigo con cautela, alternando la mirada entre mi trabajo y esas manchas distantes. Todavía no sé con exactitud qué son los Espigadores, pero me creo el miedo que Caeror les tiene.

En medio minuto, nos encontramos corriendo por una arena poco profunda, dura e irregular, con pequeños charcos blancos entre cráteres de roca pulida por el viento. Es más difícil avanzar con rapidez, pero enseguida veo la ventaja. Sigo los pasos veloces de Caeror mientras salta de una superficie sólida a otra corriendo agachado.

—Aquí. —Suspiro aliviada cuando Caeror nos detiene bruscamente tras otros dos minutos. Las formas en el cielo se ven más grandes contra la luz violeta que se desvanece, pero aún no se distinguen con claridad. Creo que se balancean de un lado a otro, trazando una trayectoria sistemática hacia nosotros, en lugar de una directa. —Acuéstate boca abajo. Brazos hacia adelante, cúbrete la cabeza con la capa para crear una bolsa de aire. Yo te cubriré.

Voy hacia donde me señala sin dudarlo. Estamos en algún lugar en medio de la superficie rocosa, y rápidamente me tumbo en una de las grietas más pequeñas llenas de nieve, de unos tres metros de ancho. "¿Funcionará esto?"

“El viento sopla con tanta fuerza que la mayoría de nuestras huellas desaparecerán. Y el crepúsculo ayudará.” No es la respuesta más tranquilizadora. Empieza a patearme la arena frenéticamente. Está fina, sigue haciendo calor y gotea por todas partes. “Te avisaré cuando sea seguro. Hasta entonces, hagas lo que hagas, quédate completamente quieta”, me advierte su voz amortiguada desde la oscuridad.

El suave crujido de pasos que se desvanecen, y luego el silencio.

Yago allí, tensa e incómoda. Tengo calambres musculares. La respiración es densa y dolorosa. Siento un cosquilleo constante en la piel por el roce de los granos que se deslizan bajo mi ropa. No se oye ningún sonido.

Pasan largos minutos. Diez, al menos. Quizás veinte. El aire ácido empieza a tener un sabor rancio. Empiezo a preguntarme si algo ha salido mal.

Una ráfaga de viento particularmente fuerte. Un destello de luz tenue cuando la esquina de mi capa se escapa de mis dedos doloridos. La arena se cuela. Luego, otra ráfaga antes de que pueda volver a sujetarla. Mi protección se desvanece. Mi cabeza queda expuesta.

Me quedo allí, paralizado. Miro hacia el oeste. Al principio solo se ve el horizonte y los últimos rayos del atardecer. Entonces algo se mueve en el cielo. Flota sin hacer ruido. Aprieto los dientes.

Es una persona.

Se encuentran a por lo menos treinta metros del suelo. Miran en dirección opuesta. Erguidos, con los brazos a los costados, como si estuvieran de pie, pero sin nada que los sostenga. Envueltos en una túnica blanca que ondea inquietantemente tras ellos mientras flotan.

Observo, sin respirar, cómo la figura se desplaza hacia un lado. Un movimiento controlado mientras contempla el horizonte. Sus brazos están mal. Demasiado largos, demasiado delgados.

Entonces gira ligeramente hacia el norte, la luz menguante se refleja en una superficie pulida y me doy cuenta de que no son brazos en absoluto.

Son dos cuchillas.

No puedo apartar la vista de ellas. Simétricas y a la vez diferentes entre sí, las reconozco con cierta confusión. Obsidiana a la izquierda. Lo que parece granito a la derecha. Aunque no están sujetas. Solo una superficie dura hasta el codo, y luego una especie de manguito de piedra que las fija a cada bíceps. Prótesis de reemplazo finísimas, de aspecto aterrador.

Me recompongo lo suficiente como para encontrar, con mucho cuidado, el dobladillo de mi capa. Poco a poco, con mano temblorosa, me la vuelvo a poner sobre la cabeza. Cierro los ojos con fuerza, contengo la respiración y rezo para que lo que sea que esté afuera no vea la tela expuesta.

Una eternidad de latidos palpitantes, y de repente mi capa es apartada bruscamente. Toso, me ahogo y me estremezco mientras cae arena.

—Ya pasaron —dice Caeror con voz baja mientras me ayuda a ponerme de pie, sacudiéndome la mayor parte del polvo mientras escupo. El sol ha terminado de ocultarse tras el horizonte—. El viento te quitó algo de arena de la capa. Tuviste suerte.

“Me voló la capa de la cara, maldita sea. ¿Qué…?” Mi voz tiembla, aunque tengo la suficiente presencia de ánimo como para igualar el susurro casi ininteligible de Caeror. “¿Qué fue eso?”

—¿Viste uno? —Caeror ahoga una risa horrorizada al escuchar mi afirmación—. ¡Por los dioses podridos, Vis! Entonces, decir que tuve suerte se queda corto. Era un Espigador.

“Pero era una persona.”

«Una persona muerta. Bueno. Casi muerta. Esas cuchillas no son guantes». Me da una palmadita tranquilizadora en la espalda mientras examina el cielo que se oscurece. Impasible. Es simplemente una realidad de la vida aquí. «Son una especie de iunctus, controlados por Ka. Por la Concurrencia. Hay docenas, tal vez cientos de ellos. Todos conectados de alguna manera. Capaces de compartir información entre sí, instantáneamente y a grandes distancias».

«Las tumbas de los dioses». Me estremezco, escudriñando ansiosamente el horizonte. «¿De dónde surge toda la voluntad para infundirles vida?»

“No lo sé con certeza, pero sospecho que proviene de otros iunctii. Pueden ceder, y puedes recuperarlos por menos de lo que ganas con su cesión. Lo cual, como seguramente te imaginas, no tiene absolutamente ningún potencial de abuso por parte de Ka.” No me da tiempo a asimilar el horror de esa idea. “Podemos movernos sin peligro. Sigamos ocultando nuestras huellas, pero no debemos preocuparnos demasiado: nunca barren la misma zona en pocas horas, y el viento lo habrá borrado todo para mañana por la mañana.”

No respondo. No sé qué decir. Caminamos un rato sin hablar, con la mente acelerada.

—Por Solivagus —digo finalmente en voz baja—. Cuando pregunté cómo podría detener un nuevo Cataclismo, dijiste que estaba aquí para matar a un dios. Esa afirmación me ha estado rondando la cabeza, incluso en medio de toda esta locura.

«Hipérbole. Algo así.» Caeror se inclina mientras sube una duna. La arena cae en cascada tras él donde sus pies se hunden, una serie de olas blancas casi luminiscentes en el último resquicio del crepúsculo. «La mayoría de la gente aquí cree que Ka es un dios. No puedo culparlos, dado que ha gobernado las ciudades, controlado cada palmo de tierra mínimamente habitable en este mundo durante miles de años. Sin mencionar que tiene el control absoluto de los iunctii.» Sacude la cabeza con ironía. «No fue difícil darse cuenta de que debía ser la Concurrencia.»

Me quedo en silencio unos pasos. El desierto se está volviendo cada vez más frío. La arena que se había colado entre mi ropa mientras se escondía se pega al sudor que se enfría, y cada movimiento me irrita la piel. "¿Estás diciendo que todo esto —los Cataclismos, cómo es este mundo— es por culpa de un solo hombre?" No puedo ocultar mi incredulidad.

“Un hombre y un montón de muertos, sospecho.” Me ve aún luchando por comprender el concepto. “Esas ruinas a las que fuiste en Solivagus. ¿Las que encontramos Veridius y yo, con todos los iunctii clavados en Espadas de Instrucción?” Golpea la hoja de obsidiana en su cinturón. “Esas personas fueron puestas allí para convertirse en una especie de máquina interconectada, construida para intentar eludir las medidas de seguridad en Res que matan a cualquiera que cruce el Portal. Y según lo que traducimos, esas medidas fueron implementadas por un solo hombre. Un hombre que permanecería intocable mientras él solo estuviera presente en los tres mundos, porque eso significaba que tenía dominio sobre la Voluntad. Sería el único que podría controlarla como había sido antes de la Ruptura.” Me mira. Analizando. “Sincronismo, lo llamaban.”

Intento reprimir mi inquietud. «Ya lo he oído antes». La oscuridad es casi total; las estrellas comienzan a brillar en el este. «Los cascarones —los iunctii— que controlaban los brazaletes del Laberinto. Decían que los castigaban por intentar “lograr la sincronización y eliminar el sello de Obiteum”». No me cuesta recordar esas palabras. Ese mantra inquietante está grabado a fuego en mi memoria.

“Todavía no sé qué significa la última parte. Pero sí. La gente ha intentado acceder a la Puerta durante siglos.”

“¿Y soy yo la primera en tener éxito?” Sé la respuesta en cuanto la pronuncio.

Me mira con las cejas arqueadas de forma significativa.

Resoplo. Al menos no intenta mimarme. «Bien. Pero crees que tengo esta habilidad. Sincronismo». No siento nada diferente. «¿Y el plan es que yo… qué? ¿Matar a alguien con ella?».

“El plan es detener a Ka, cueste lo que cueste. Sin duda, Veridius intentará hacer lo mismo con su contraparte en Res, y quizás si se da cuenta de que has sobrevivido, tu versión de allí logre su objetivo antes de que tengas que hacer nada aquí. Pero solo podemos influir en lo que tenemos delante. Si eliminamos la Concurrencia de este mundo, ya no estará sincronizado en Res. Eso detiene el Cataclismo. Y eso es lo único que importa.”

Suelto una risa suave y amarga. «“Elimínalo”. Lo haces sonar tan fácil».

“Sé lo que te pido, Vis. Lo sé. Pero si estamos en lo cierto, se trata de la vida de un hombre malvado que ha vivido milenios más allá de su tiempo. Una vida, para salvar a millones. Y puede que seas el único que pueda asumirla.”

“¿Y si te equivocas? ¿Y si matar a este Ka no detiene el Cataclismo?”

“Entonces habremos salvado un mundo en lugar de dos. Viste a los Espigadores. Lo que tuvimos que hacerle a Djedef. La vida aquí es una pesadilla, y en el peor de los casos, ayudamos a la gente a despertar de ella. Les damos la oportunidad de algo más. Algo mejor.” Caeror me mira. Compasiva, firme convicción en su voz. “No puedo obligarte. Esta tiene que ser tu decisión. Pero necesito que al menos me escuches antes de tomarla. Por favor.”

El último rayo de sol se ha ocultado en el cielo. Bajo la luz de las estrellas, puedo divisar la pirámide negra de Duat en el valle lejano, con un océano de blanco ondulante entre ellas. Jamás había deseado, y mucho menos planeado, matar a alguien. Detesto la idea. La resisto con todas mis fuerzas.

Pero si Caeror dice la verdad, si existe siquiera la más mínima posibilidad de que tenga razón, entonces… no lo sé.

No sé.

Respiro el aire penetrante y tiemblo ante el frío repentino de la noche que se avecina.

—Te escucho —digo en voz baja.




VII
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Una mano firme me sacude el hombro, despertándome de un sueño profundo y sin sueños. Intento apartarla. No pasa nada.

Me invade un recuerdo doloroso y abro los ojos.

La luz rojiza de una antorcha ilumina un techo de paja sobre el rostro del fornido desconocido que me mira fijamente. Tiene la nariz aplastada y el pelo rubio recogido y erizado como el de los guerreros del barco, aunque este hombre no me resulta familiar. Gruñe al verme despierto y se incorpora desde su posición agachada junto al banco cubierto de piel donde estoy tumbado.

—Alquitrán. —Gira la cabeza bruscamente hacia la puerta, donde otro guerrero espera con la lanza en la mano. No hace falta adivinar lo que dice.

Me incorporo con dificultad, preparándome para el dolor, pero me sorprende gratamente comprobar que casi ha desaparecido. Me han vendado el hombro recientemente. Llevo ropa limpia, una túnica sencilla cubierta con una capa verde. Tengo sed, pero la debilidad que sentía al llegar ha desaparecido por completo. ¿Cuánto tiempo llevo dormida? Apenas unos minutos después de que Cian se marchara, cerré los ojos; el amanecer apenas comenzaba a asomar. Ahora solo las antorchas rompen la oscuridad más profunda que hay fuera de la puerta.

Vek. La ansiedad me recorre las venas al recordar lo sucedido. Cian dijo que esta noche era nuestra única oportunidad de escapar.

—¿Tienes algo de beber? —pregunto, aunque el tono ronco de mi voz probablemente delata lo que quiero. Me demoro para recomponerme, más que nada. El hombre rubio me lanza un odre que apenas logro atrapar. Calmo mi sed lo más despacio que puedo, pensando con vehemencia.

«Alquitrán». Impaciente. Cian también dijo que no causara problemas. Asiento a regañadientes, doy un último bocado rápido y le devuelvo la piel antes de seguirlo.

El hombre rubio saca su lanza de junto a la puerta y me empuja hacia la oscuridad. Está lloviendo. Una llovizna constante y persistente. El otro guerrero, ágil y de cabello oscuro, me observa con recelo al pasar y luego se coloca detrás de mí. Ninguno de los dos alza su arma, pero su papel es inconfundible.

Caminamos en silencio. Las antorchas colocadas a intervalos regulares chisporrotean y silban al contacto con las gotas de agua. Los senderos fangosos entre las cabañas chapotean bajo mis pies, resbaladizos y peligrosos en algunos tramos mientras intento adaptarme a la ausencia de mi brazo. No hay nadie alrededor, pero se oyen voces a lo lejos. Risas. Débiles melodías. Un poco más arriba, en la suave pendiente, alcanzo a ver una estructura de madera mucho más alta y larga que las demás, rodeada de antorchas en postes, cuya luz emana desde su interior. Un granero, al lado de cualquiera de las imponentes maravillas arquitectónicas de Caten, pero notable en su entorno actual. Creo que ahí reside la alegría.

Sin embargo, nos dirigimos hacia ello de forma indirecta. No sé si alegrarme por eso o no.

Se oye un murmullo a mis espaldas; me arriesgo a echar un vistazo por encima del hombro para ver al guerrero rubio enderezarse tras tropezar. El otro responde con una risita, pero el sonido es demasiado fuerte. Una risa arrastrada, evidente incluso en el idioma que desconozco. ¿Estarán borrachos? No me dio esa impresión hace un par de minutos. Pero quizás esta sea una oportunidad.

«Stad». La palabra se oye gruñendo; me giro y veo a ambos hombres tambaleándose hacia mí, con expresiones que mezclan ira y letargo. El segundo, de repente, vence al moreno, que se desploma en el barro. El otro abre mucho los ojos y me mira, claramente culpándome de lo que está sucediendo.

“Conas atá tú ag déanamh…” Se arrodilla. Labio curvado en una mueca, apenas capaz de pronunciar las palabras.

Entonces se desploma hacia adelante y también se queda quieto.

Los miro fijamente. Están respirando, creo. Simplemente están inconscientes.

Obviamente tengo que correr. Sería una tontería no hacerlo. Una verdadera tontería. Pero no entiendo qué acaba de pasar aquí, no sé dónde estoy, ni a qué me enfrento, ni adónde podría correr.

Vek.

«Viajero». Una voz suave proviene de atrás; me giro alarmado y veo a Cian caminando tranquilamente hacia mí, usando su bastón de serbal cubierto de símbolos como si fuera un bastón de apoyo. Está solo. «Ayuda». Agarra a uno de los hombres por el brazo.

Rápidamente lo agarro del otro brazo; lo arrastramos fuera del camino, hacia las sombras entre dos chozas. Resbalo dos veces; mi fuerza y mi equilibrio disminuyen frustrantemente incluso para esta simple tarea. "¿Qué... les hizo daño?", pregunto con dificultad. Es mucho más fácil traducir lo que oigo que recordar cómo decirlo.

«No les ha pasado nada. Pero dormirán durante muchas horas». O bien no me entiende o ignora mi pregunta, pues habla vetusiano y, como antes, articula cada palabra con cuidado. No sé si para que yo la entienda o porque él tampoco se siente cómodo con ello.

Repetimos el proceso con el otro guerrero. Al final, respiro con dificultad.

Cian evalúa nuestro trabajo, luego el mío. Una suave expresión de condolencia en su mirada. "¿Caminando?"

—Puedo caminar —dudo—. No hablo muy bien, pero entiendo perfectamente lo que dices.

Él lo acepta. “Habla si necesitas descansar. Hay caballos. No están lejos. Solo tenemos que llegar hasta ellos.”

“¿Vamos a encontrarnos con mi… persona que conozco?” No hay forma de comprobar si decía la verdad, pero me aferro a la esperanza. Academia o Caten, amigo o simple conocido, cualquier persona con la que pueda hablar sin barreras idiomáticas sería un alivio.

«Sí». Al ver que aún tengo dudas, parece comprenderme. «El rey Fiachra y su banda de guerreros ahora celebran un festín y planean cómo negociar tu muerte con Ruarc, quien llegará a recoger tu cuerpo antes del amanecer. En este preciso instante, solo en este instante, la mayor parte de Caer está ocupada». Su explicación transcurre con calma, pero con un trasfondo de urgencia.

Le indico con un gesto que nos guíe.

Dejamos a los dos guerreros inconscientes y descendemos, alejándonos de las luces y las risas. Mi corazón late con fuerza; Cian se mueve con rapidez y determinación, pero sin ansiedad, deteniéndose de vez en cuando, pero seguro de su liderazgo, a pesar de que algunas voces nos llegan de vez en cuando desde una cercanía incómoda. Pasamos junto a chozas más rudimentarias, corrales de paja con cerdos y aves de corral. Una luz tenue y parpadeante se filtra por algunas ventanas, pero la mayoría están a oscuras. Los ocupantes están dormidos o en el banquete, supongo.

Avanzamos a paso ligero durante varios minutos sin interrupción hasta que el interior de la empalizada de madera se revela ante nosotros. Nos encontramos en el estrecho espacio entre dos cabañas, a unos treinta metros del muro. Alcanzo a ver una puerta integrada. Sin vigilancia. Veinte segundos más y salimos.

Cian me detiene.

Nos quedamos allí, en la penumbra, casi un minuto; tengo ganas de preguntar, me muero de ganas de seguir adelante, pero es evidente que Cian está observando algo. No veo nada, pero de repente me pone una mano en el pecho y me mira con una expresión significativa.

—Confía —susurra, y luego entra caminando en el espacio abierto iluminado por antorchas que hay entre las cabañas y el muro de troncos.

Instantes después, se produce un movimiento y tres perros grandes de pelo rizado se acercan trotando, rodeándolo mientras él les rasca detrás de las orejas. Están tranquilos, meneando la cola. Evidentemente, conocen a Cian, al menos superficialmente, y además están bien entrenados. Me hundo con cuidado aún más entre las sombras.

Se abre una puerta en algún lugar que no alcanzo a ver, y entonces se oye una voz que llama. Interrogativa, pero alegre en lugar de desconfiada. Aparece otro hombre con una capa blanca. Es al menos veinte años mayor que Cian, alto y delgado, con un andar cansado y arrastrando los pies. También lleva un bastón similar al de Cian, en el que se apoya con fuerza mientras se acerca sin prisa.

Mentalmente le pido a Cian que se dé prisa. Esos dos guardias me llevaban a algún sitio; seguro que pronto los seguirán. Si alguien se da cuenta de que he desaparecido antes de que hayamos cruzado las murallas, dudo que lleguemos muy lejos.

Cian responde al saludo del recién llegado con un gesto amistoso y una sonrisa; ambos se saludan con un abrazo y luego entablan una charla que parece exasperantemente ociosa. Los perros se han acomodado en el suelo a su alrededor, pero aún están a la vista. Todavía parecen alerta. Hago todo lo posible por no moverme.

Transcurre un minuto de tensión mientras observo; ambos hombres parecen completamente relajados. En un momento dado, el mayor dice algo que provoca que Cian suelte una carcajada que parece oírse a kilómetros de distancia. Puedo oír su conversación con claridad, pero aparte del tono cordial, no entiendo nada.

Finalmente, el otro hombre le da una palmada en la espalda a Cian, acariciando a cada perro con cariño mientras se prepara para marcharse. Cian también les da unas palmaditas a los animales y luego abraza de nuevo a su compañero para despedirse. El anciano sube con dolorosa ladera la pendiente, alejándose del muro, hasta que finalmente dobla una esquina y desaparece de la vista.

Lo preocupante es que los perros siguen ahí.

Cian me mira. Me hace señas. Salgo de las sombras, con la mirada fija en los animales a sus pies. De cerca son aún más grandes. Me ven acercarme y mueven la cola con aprobación.

“Los hombres de Ruarc han llegado. Nuestro tiempo se acaba.” Cian se dirige hacia la puerta, con paso más apresurado esta vez.

Llegamos a la mitad del camino hacia el muro antes de que la orden resuene a nuestras espaldas.

«¡Stad!» No cabe duda del significado de la palabra, ni de a quién va dirigida. Me giro y veo a un joven guerrero pelirrojo que se acerca a toda prisa, con la lanza medio levantada. Cian se interpone con agilidad delante de mí, justo en la trayectoria de cualquier posible ataque.

El hombre se detiene tambaleándose, con expresión de reconocimiento en los ojos. Le dice algo a Cian, quien solo niega con la cabeza y da un paso al frente. Lo repite, con un poco más de firmeza. Pero retrocede mientras Cian avanza con calma, con la mano extendida. Está a seis metros de distancia. Diez. El guerrero es alto, musculoso y está armado. Cian solo tiene su bastón.

El otro hombre se da la vuelta para correr, pero los perros que lo rodean lo detienen en seco. Permanecen inquietantemente mudos, pero sus labios están curvados hacia atrás, dejando ver una buena cantidad de dientes.

El bastón de Cian golpea al desconocido en la nuca. Este se desploma al suelo.

—Ven. —El hombre de la capa blanca parece frustrado mientras deja al hombre en el barro. Los perros permanecen alrededor de la figura inmóvil, ignorando nuestra partida.

Silencio absoluto mientras caminamos hacia la puerta. La atravesamos. Espero gritos de descubrimiento, pero los únicos sonidos que llegan del pueblo son las tenues melodías y voces elevadas y exuberantes. Nos alejamos rápidamente de la luz de la antorcha por un sendero oscuro que atraviesa un campo de trigo ondulado.

Tras un minuto, la penumbra revela dos caballos negros atados bajo un árbol solitario. Ninguno lleva brida ni silla de montar. Cian los desata y señala uno.

—No podré… dirección —susurro, a pesar de la distancia que nos separa ahora del pueblo. No sé cómo se dice «toro» en vetusiano.

“Solo tienes que quedarte. ¿Puedes?” Él nota mi vacilación. “Solo honestidad.”

Me muerdo el labio. Niego con la cabeza. Siempre fui una jinete competente, pero sé lo que se necesita, sobre todo a pelo. Todavía estoy débil y mi equilibrio apenas me permite caminar.

Cian asintió con calma, se subió al más grande de los dos animales y me ofreció la mano. Me subí torpemente detrás de él, agarrándome con fuerza con las rodillas y rodeando su cintura con el brazo.

"¿Listo?"

Me preparo mentalmente. Incluso con Cian a quien aferrarme, esto va a ser agotador. “Sí. ¿Hasta dónde?”

Detrás de nosotros, se oye un alboroto en el pueblo. Gritos. El repiqueteo de una campana. Veo nuevas antorchas encenderse a lo largo de las murallas.

Cian espolea al caballo para que se mueva. "Lejos."

Galopamos hacia la noche.
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Hay un miedo único y creciente al saber que te están persiguiendo. Una parte lejana de mí aún recuerda jugar al escondite en el palacio de Suus. Corría por los pasadizos secretos y los amplios salones, huyendo de mis hermanas risueñas. El corazón me latía con fuerza al oír sus pasos acercarse, acurrucada detrás de algún sofá o pegada a la pared, esperando que pasaran de largo sin darse cuenta. Era solo un juego, y sin embargo, no hay nada que genere más ansiedad que querer estar escondida y saber que estás a punto de ser encontrada.

Fueron los años posteriores los que me familiarizaron con el verdadero terror que me producía ese sentimiento. Los que ahora me permiten superarlo y reflexionar.

Pasé la mayor parte de esas primeras horas horribles haciendo precisamente eso, luchando con cada sacudida de nuestro corcel, repasando todo lo que sabía una y otra vez, hasta que finalmente tuve que admitir que simplemente no tenía suficiente información para sacar conclusiones. Me arden los muslos. Siento un brazo pesado y el otro todavía se siente ahí, como si me suplicara que lo rodeara y me sujetara bien. Las preguntas que tengo para Cian, no tengo aliento para formularlas.

Tampoco parece tener tiempo libre para hablar, pues su atención está claramente centrada en alejarnos de nuestra inevitable persecución. Me inclino a dejarlo estar.

Apenas tengo tiempo para fijarme en el paisaje mientras cabalgamos; pasa como una vaga mancha de colinas onduladas, vastas praderas y bosques susurrantes, todo atenuado y oscurecido por la constante llovizna que nos azota con fuerza. No hay ciudades ni pueblos, solo las antorchas de una pequeña aldea que atravesamos casi sin darme cuenta. Ni siquiera hay muchas granjas, por lo que puedo ver. El camino es de barro y, en algunos tramos, poco más que un sendero desgastado.

Una parte de mí busca algún punto de referencia. No reconozco nada. Sigo sin saber dónde estoy, a qué distancia de Caten me han traído.

Finalmente, justo cuando amainaba otro chaparrón y estaba segura de que mis músculos doloridos y helados estaban a punto de ceder, Cian detuvo a nuestro caballo cubierto de espuma. Nos apartamos un poco del camino para detenernos en un bosquecillo junto a un arroyo. Cian desmontó y yo intenté seguirlo sin pensarlo, recordando solo a mitad de camino que sería mucho más difícil sin mi brazo; mi rescatador ya se estaba moviendo para ayudar, pero caí de forma aparatosa, resbalando torpemente en el barro y arrastrando a Cian conmigo.

Me quedo allí tumbado, gimiendo, mientras él se ayuda a ponerse de pie con su bastón, mirando su capa manchada de barro. Entonces me ofrece la mano.

—Glegre —observa solemnemente.

Dejo escapar una leve sonrisa. Asiento con pesar y acepto la ayuda. "¿Cuánto tiempo... descansamos?"

—Unos minutos —Cian se asegura de que estoy bien y luego lleva a nuestro caballo, que jadea, al agua, acariciándolo con ternura—. Nos rastrearán, si es que no lo están haciendo ya. Tenemos que llegar a la frontera antes de que nos alcancen.

“Ha estado… lloviendo. Lloviendo mucho. Estos caminos… tienen muchas huellas… de otros caballos. Y hemos… cruzado… varios arroyos…”

“No importará.” Interrumpe mi torpe intento.

"¿Por qué?"

“Porque Ogan, el hombre con el que hablé antes, es muy hábil, y sabe que te estoy ayudando.” Su boca se tuerce al decir eso. “Te avisaré cuando tengamos que irnos. Ahora bebe. Deshazte de la bebida. Guarda silencio y descansa mientras puedas.”

Sigue su propio consejo: bebe agua del arroyo y luego se aleja un poco para sentarse en un tronco caído, sin estar del todo fuera de la vista, pero buscando claramente privacidad. Después, se toma un tiempo para escurrir su capa antes de adoptar una postura casi meditativa, con la cabeza inclinada y los ojos cerrados. Me siento donde estoy y empiezo a escurrir metódicamente el agua de mi ropa, agradecida por la pausa, por breve que sea.

Apenas un minuto después, oigo el sonido lejano de cascos.

—Cian —susurro; al ver que el hombre no se mueve, me acerco rápidamente. Estamos bastante bien escondidos aquí, en la oscuridad de los árboles, pero no nos hemos cruzado con nadie en el camino desde que partimos. —¡Cian, alguien viene!

No reacciona. Le sacudo el hombro. Al ver que sigue sin moverse, frunzo el ceño y me agacho. Sus ojos permanecen cerrados.

“Cian. ¿Estás bien?” Lo sacudo de nuevo y luego le abro con cuidado un ojo.

Incluso en las sombras, puedo ver que está completamente negro.

«Vek». Dejé caer el párpado. Está usando a Will, pero nunca había visto a nadie tan inconsciente. Los jinetes —a juzgar por el sonido, hay más de uno— están cerca. Ya no hay nada que hacer.

Me agacho, rezando para que nuestro caballo no resople, patee ni relinche. Aparece la silueta de tres guerreros al galope; estoy demasiado lejos para distinguir sus rostros en la penumbra, pero es inconfundible la característica crin de caballo erizada que llevan todos.

Apenas podía respirar mientras se acercaban, pero no tenía por qué haberme preocupado. Los hombres pasaban de largo, chapoteando en el arroyo y sin mirar ni a izquierda ni a derecha. Concentrados en su destino. Si nos buscaban, no esperaban encontrarnos por aquí.

Una vez que han pasado, regreso junto a Cian, me agacho frente a él y extiendo mi mano con cautela hacia su rostro. Justo antes de tocarlo, abre los ojos de golpe.

Retrocedo encorvado, casi perdiendo el equilibrio. "Dioses podridos".

“¿Pasa algo?” Cian frunce el ceño al oír mis palabrotas en idioma común y luego mira a su alrededor.

“Había… hombres. Hombres”, repito, enderezando los hombros para indicar la complexión de un guerrero y señalando hacia el camino.

“No venían a por nosotros.”

"¿Cómo lo sabes?"

“Porque los que vengan a por nosotros tendrán perros que los guíen. Y no nos pasarán por alto entre los árboles.” Se pone de pie. “Es hora de que sigamos adelante.”

“¿Qué estabas… haciendo?” Cuando me mira con expresión interrogante, frunzo el ceño. “No… hablas.” Señalo mis ojos. “Negros.”

—Es de los draoi —dice con firmeza—. Es sagrado. No es para tu conocimiento.

Draoi. Rescato de mi mente esa palabra vagamente familiar de mi época en la Biblioteca de Letens. Así se llamaban los druidas de la zona antes de ser exterminados. «Conozco esta… fuerza», digo con impaciencia. «He pasado… años… aprendiendo. ¿En el… lugar del que me sacaste?»

El druida me mira pensativo. Sorprendido, creo, a pesar de su intento por disimularlo. —Entonces hablaré de ello con los demás —dice—. No estaremos lejos de donde podrías ser puesto a prueba. Pero por ahora, no eres un draoi, y mis votos no han cambiado. —Se sube al caballo—. No tenemos tiempo para seguir hablando de ello. No llevan más de una hora de retraso.

La seguridad en su voz me hiela la sangre. "¿Estás seguro?"

“Sí. Pero no estamos lejos de la frontera.”

“¿Es ahí adonde vamos?”

Él asiente. "Las tierras de Rónán. El rey Fiachra no se arriesgará a la guerra persiguiéndonos allí. Y Rónán tampoco ama a Ruarc. Podremos reunirnos con seguridad".

La más mínima vacilación al responder. No me está contando todo.

Mi mente va a mil por hora y mis muslos se aprietan mientras me ayuda a levantarme detrás de él. Estaba usando a Will para vigilar a nuestros perseguidores, de alguna manera. ¿Un objeto imbuido en uno de ellos? Eso le permitiría determinar la dirección y la distancia con bastante precisión. Pero eso es solo un proceso mental, no el acto de imbuir en sí. Sus ojos no deberían haberse oscurecido.

“El que… intenta matarme. Ruarc. ¿Quién es? ¿Por qué… luchas contra él?” Mientras tenga energía, quiero entender al menos eso.

Cian esboza una leve sonrisa. «Es una nueva voz poderosa dentro del Bosque. Se trata del Alto Consejo Draoi», añade, suponiendo que desconozco el término. «Su influencia en los últimos años se ha vuelto demasiado grande, demasiado rápido. Les pide al Bosque que ignoren las Antiguas Tradiciones, y lo hacen. Es su mano la que guía su acuerdo con el rey Fiachra. ¿Recuerdas el tempeall albios? ¿El... lugar blanco?»

Habla más rápido y usa palabras más complejas que antes —creo que por la rabia que le produce el tema— y me cuesta un momento entenderlo. «Sí. Había… otros dos. Un hombre y una mujer. Como tú». El recuerdo del sangriento caos de la rotonda blanca aún es borroso, pero más nítido que antes.

«El Bosque está empeñado en matar a todos los que lleguen al templo como tú lo hiciste, porque Ruarc los ha convencido. Y ocultan esta vergüenza a los demás draoi. Les pide que maten sin juicio ni explicación, y ellos obedecen, en contra de todo deber sagrado.» El disgusto en su voz es palpable mientras espolea al caballo que está bajo nosotros. «Les ha hecho temer de dónde vienes, lo que puedas significar, lo que puedas hacer. Les ha infundido tanto miedo a lo desconocido, a lo que pueda ser, que han abandonado lo que debería ser. Es una corrupción de todo lo que los draoi están destinados a ser. Y por eso, lucho.»

Intento comprender lo que dice, pero es demasiado, demasiado rápido y lleno de indignación, para que mi mente agotada pueda asimilarlo correctamente. "¿Creen que soy... una amenaza para ellos?"

“Sí. No. Es…” Gruñe. “La lengua de los antiguos es difícil de explicar bien. Mejor, más fácil, si aquel a quien vamos a encontrar nos lo explica.” Escudriña el camino que tenemos por delante. “A quien no llegaremos si no seguimos avanzando.” Espolea a nuestro caballo para que galope.

Coincido en silencio con la primera parte; ha estado usando un lenguaje cada vez más sofisticado, y traducir correctamente se vuelve más difícil a cada segundo. "¿Qué te pasará si los hombres de Fiachra nos atrapan?" Una última pregunta, entrecortada, ya agotada por la tensión de aferrarse con un solo brazo.

—¿A mí? —Cian parece sorprendido por la pregunta—. Me escoltarán de vuelta a Dun Bhailcnoc. Me retendrán hasta que el Bosque juzgue mis acciones aquí.

“Pero no te harán… daño?”

Cian se pone rígido, su horror es inconfundible incluso desde atrás. "Soy draoi". Como si eso zanjara un asunto que jamás debió haberse planteado.

Silencio absoluto después; aunque la lluvia ha cesado, el mero esfuerzo de mantenerme a caballo me agota y me impide pensar con claridad, y mucho menos formular más preguntas. Cabalgamos durante al menos dos horas más. La luz de un falso amanecer ilumina el este.

Nos detenemos una vez más, y de nuevo Cian se aleja solo, con los ojos cerrados. Cuando regresa, su semblante es sombrío.

“No hay tiempo para descansar”, es todo lo que dice.

Media hora después, estamos cruzando un vado a través de un río, chapoteando en el agua; cuando llegamos al otro lado, Cian mira hacia atrás.

“Esa era la frontera. Estamos en tierras del rey Rónán”, dice en voz baja.

“¿Estamos a salvo ahora?” Miro por encima del hombro, al otro lado del agua. No hay señales de que nos persigan.

"Sí."

Está de espaldas a mí, pero puedo percibir la duda en su voz.

Él anima a nuestro caballo a volver al galope.




VIII
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Mi cansancio es profundo. El tiempo transcurre entre una mezcla confusa de humedad, incomodidad y somnolencia intermitente mientras me aferro a Cian. Sus afirmaciones de seguridad se contraponen a su implacable insistencia en seguir adelante.

El amanecer ilumina el cielo a nuestras espaldas cuando el hombre de la capa blanca divisa el humo que tiñe el horizonte. «Podemos descansar aquí».

Dejo escapar un leve gemido de alivio mientras observo con expectación cómo aparece el pueblo. No es gran cosa. Una docena de chozas apiñadas a lo largo del camino embarrado, con el mismo diseño redondeado y techos de paja que en Dun Bhailcnoc. Sin murallas defensivas. Campos abiertos hasta el horizonte en todas direcciones. Un perro anuncia nuestra llegada con fuertes ladridos.

Cuando llegamos a la altura de la primera de las estructuras, aparecieron dos hombres. Uno de ellos portaba una guadaña. Nos observaron con recelo mientras nos acercábamos.

“Síocháin leat”. Cian pronuncia las palabras en un tono afable.

—Agus tú féin —responde con cautela el desarmado, protegiéndose los ojos del sol que nos sigue. Es alto y delgado, de edad avanzada. Quizás tenga cincuenta y tantos años. Tiene canas en el pelo y la barba negros.

Se entabla una conversación que, una vez más, solo puedo seguir por el tono, para mi frustración. Al principio, todo parece destinado a salir mal; ambos desconocidos claramente quieren que sigamos adelante sin detenernos. Entonces nos acercamos lo suficiente como para que vean el bastón y la capa de Cian. La atmósfera cambia por completo. Hay sonrisas, disculpas y saludos cordiales; los hombres nos llaman y otros salen de las casas cercanas. Las mujeres nos saludan con la mano, los niños miran a Cian con una mezcla evidente de curiosidad y asombro. Un hombre se apresura a marcharse y regresa con un bastón de fresno tallado con símbolos, aunque no dividido en secciones como el de Cian; se lo ofrece al druida, quien lo toma en lo que parece una aceptación formal de algo. Poco después, desmontamos y nos acompañan al interior de una de las casas, donde nos sirven un desayuno sencillo pero abundante.

«Están contentos de que estés aquí», observo con una alegría cansada entre bocado y bocado. La pareja cuya hospitalidad disfrutamos —un hombre curtido de unos cuarenta años y una mujer delgada de cabello rubio— deja de sonreírnos radiantes solo para regañar a sus hijos, que alternan entre correr emocionados, mirar fijamente mi brazo amputado y sonreírnos tímidamente.

«Probablemente nunca hayan visto a un draoi». Cian se ve más relajado que nunca desde que nos conocimos. «Esta mañana realizaré algunos ritos, tal vez para resolver algunas disputas antes de partir. Nuestra presencia será una anécdota que contarán a sus nietos».

Observo los dos bastones apoyados en el banco. El de Cian es sin duda más elaborado, pero no son tan diferentes entre sí. "¿Cómo pueden estar... seguros de que eres quien dices ser?"

Cian casi se atraganta. «Nadie se atrevería a fingir ser un draoi». Está casi tan ofendido como cuando me preocupé de que nuestros perseguidores le hicieran daño.

Me cuesta creerlo, pero tendré que fiarme de su palabra. Me duele el cuerpo, pero el vuelo ya parece un recuerdo lejano. La seguridad, el calor y el estómago lleno hacen que mis párpados pesen muchísimo.

—Deberías dormir —observa Cian. Cuando asiento con cansancio, le dice algo a nuestro anfitrión, quien me lleva a un montón de pieles en un rincón. Al parecer, en este país no existen las camas —comento con tristeza—. Ni siquiera los dormitorios.

Es un colchón blando y con bultos. La charla entre Cian y los demás continúa a pocos metros de distancia. Apenas me doy cuenta una vez que me acuesto. Me duermo enseguida.
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GRITOS DESPIERTENME.

Me pongo de pie torpemente, con los músculos doloridos. Percibo tensión en las voces del exterior. Los dos niños pequeños siguen en la cabaña, con aspecto asustado, pero no hay rastro de sus padres ni de Cian. El sol de la mañana se filtra entre las nubes que se disipan y entra por la ventana que da al este. Llevo dormido un par de horas como mucho.

—¿Qué está pasando? —le pregunto al niño en voz baja, aunque sé que no me entenderá. Antes de que pueda contestar, la puerta se abre de golpe, haciendo que ambos niños griten y que yo me sobresalte.

Cian entra con paso firme, empuñando un bastón en cada mano. Sus ojos, antes negros, recuperan su brillante color azul. «Vienen».

“¿Los hombres del rey Fiachra?”

“Y la de Ruarc. Demasiado cerca para huir”, añade el pelirrojo con seriedad cuando miro hacia la puerta. “Pero la ayuda está en camino”.

"¿Qué puedo hacer?"

Me estudia. “Tá súil agam leis na déithe go bhfuil Ostius ceart. Si de verdad eres el más fuerte de los tres, quizás…” Es un murmullo distraído y pensativo, más bien para sí mismo, aunque a mitad de camino recuerda hablar vetusiano para mí. Luego llega a una especie de decisión frustrada. “No. Quédate aquí y guarda esto para mí. Corre si es necesario. Yo los retrasaré.”

Se me escapa el bastón de serbal que me lanza, reprimo la confusión que me produce su comentario y acepto; con el brazo, y sin conocer el idioma, de todas formas no podía hacer mucho. Cian se da la vuelta y se marcha, con expresión decidida. Me acerco sigilosamente a la ventana.

Casi toda la aldea se ha reunido detrás de Cian, quien se ha colocado en el camino, mirando hacia el este, con el bastón de fresno en la mano. Lo acompañan principalmente mujeres y hombres mayores. Ninguno está armado con más que garrotes o guadañas. Si se trata de una comunidad agrícola, es posible que los hombres que nos saludaron antes ya se hayan marchado.

A lo lejos, una docena de guerreros a caballo se acercan, con el sol naciente a sus espaldas. No llevan el pelo erizado ni pintura azul, pero la intensidad deliberada de sus movimientos, la forma en que sus ojos escudriñan el camino, no deja lugar a dudas de que están cazando.

Sin embargo, no son ellos los que me paralizan.

Se me eriza el vello de la nuca al distinguir a los tres grandes lebreles irrumpiendo delante del séquito. Son los mismos de Dun Bhailcnoc, creo. No van guiados, ni parecen seguir ningún rastro. Sin embargo, forman una línea perfectamente espaciada a lo largo del camino frente a los guerreros. Se dirigen hacia la aldea al unísono, guiando al grupo.

Tiemblo, deslizándome de nuevo fuera de la vista, con el bastón de Cian sobre mi regazo. Pensando furiosamente.

—Naimhde —murmura el chico de pelo rizado que se asoma a mi lado. En sus serios ojos verdes hay más fascinación que miedo. Cuando lo miro con curiosidad, señala insistentemente en dirección a los guerreros que se acercan—. Naimhde ag teacht.

Le sonrío con aire tranquilizador y le doy una palmadita en el hombro, como si lo entendiera perfectamente. Perros. Enemigos. Peligro. Por lo que sé, podría estar comentando que ha dejado de llover.

¿Cómo piensa Cian retrasarlos? La gente de ahí fuera apenas supera en número a los guerreros y, desde luego, no será rival para ellos. Registrar esas humildes moradas les llevará solo unos minutos, si acaso. Quizás vaya a enfrentarse a ellos directamente y usar a Will. Quizás vaya a intentar negociar o invocar algún privilegio druídico del que parece tan seguro.

Solo me queda esperar que sepa lo que está haciendo, porque aunque tuviera dos brazos, su bastón no sería un arma contra las lanzas y espadas que se aproximan.

Me apresuro a la siguiente ventana para tener una mejor vista, con cuidado de no llamar la atención. Cian observa con calma cómo los hombres y sus perros se acercan. No reconozco a ninguno. Delante hay un hombre enorme, de pelo oscuro. Su torques plateado brilla al rodear un cuello increíblemente musculoso. Se ve casi cómico sobre un caballo ruano que, si bien es más grande que cualquiera de sus compañeros, aún parece un poni bajo su peso.

“Níor chóir duit a bheith anseo, Mel ap Mor”, grita Cian con severidad cuando el grupo llega a la primera de las casas. “Tá tú ag briseadh an chonartha”. Si tuviera que adivinar, decirles que se dieran la vuelta.

Los perros se detienen. Los tres animales observan a Cian con una intensidad inmóvil e inquietante. Detrás de ellos, los hombres también se detienen y su líder desmonta. "¿Cá bhfuil sé?", pregunta con voz firme e insistente. Lleva una hoja larga atada a la cintura. Casi una espada ancha.

"Cas timpeall, Mel ap Mor".

“¿Cá bhfuil sé?” El guerrero avanza con calma. La pregunta repetida con énfasis indica que ignora cualquier advertencia que Cian le esté dando. Sus hombres siguen montados, pero se están separando. Se están dispersando.

Cian lo ve pero se mantiene firme, sin miedo. “Ní ghortóidh sé seo ach Fiachra”. Reprendiendo suavemente.

“¿Cá bhfuil sé?” El guerrero de pelo oscuro está ahora frente a Cian. Lo empequeñece.

El druida se ve obligado a alzar la vista para encontrarse con su mirada, pero no hay duda de la autoridad segura que emana de su postura. “Ní féidir leat—”

Un destello de acero. El bastón de ceniza se parte en dos y cae al suelo con un estrépito; la cabeza cercenada de Cian rueda a su lado mientras la sangre roja salpica. Hay un instante en el que nadie se mueve.

Gritos. Caos. Perros gruñendo, atacando, aunque no sé a qué señal. Los aldeanos se dispersan mientras la banda de guerreros espolea a sus caballos, armas en mano. Me muerdo la lengua para no gritar. El niño a mi lado sigue mirando por la ventana. Incrédulo. Todo su cuerpo tiembla. Su hermana llora. Ambos lo vieron.

«Síganme». Me sorprende la firmeza de mi voz mientras me apoyo en el bastón de Cian para ponerme de pie, indicándoles a los niños que se acerquen a la ventana del fondo. Estamos en las afueras del pueblo, y un frondoso bosque se extiende a tan solo quince metros. El druida sobreestimó el respeto que estos hombres le tendrían, pero no creo que fuera arrogancia; aquí, los druidas son claramente venerados. Y si los hombres del rey Fiachra estaban dispuestos a matarlo con tanta indiferencia, dudo que tengan intención de dejar testigos.

Esta casa no será la primera que registren, pero no podemos quedarnos aquí.

Cuando ninguno de los niños se mueve, le doy un golpecito al niño con el bastón. «Alquitrán». Me sorprendo a mí misma con la palabra susurrada. «Ven», estoy bastante segura, aunque inmediatamente dudo. Cian debió de haberla usado tanto que se me quedó grabada en el subconsciente.

Por suerte, lo que sea que signifique está lo suficientemente cerca como para captar la atención de ambos niños, que corren hacia allí. Señalo el bosque por la ventana, pero justo cuando lo hago, un jinete aparece al galope. Lanza en mano. Ojos inquisitivos.

«Dioses podridos». Me escondo de la vista y tiro de los niños hacia abajo, llevándome los dedos a los labios con insistencia. El niño, que tendrá unos cinco o seis años, asiente con valentía, comprendiendo. Un momento después, la niña, quizás un año mayor, hace lo mismo.

La puerta se abre tras nosotros y me giro bruscamente, recuperando la consciencia solo cuando reconozco al hombre que entra sigilosamente: es el padre de los niños. Ellos corren hacia él, y él les susurra algo reconfortante, sin soltar la guadaña como si fuera un arma.

Me ve. Su mirada se dirige al bastón de Cian. Una mezcla de confusión y enfado cruza su rostro, aunque ambas emociones se disipan casi al instante. Sea lo que sea que vea, no es tan urgente como lo que sucede afuera.

Les dice algo a los niños y señala por la ventana más cercana al bosque. Hago señas para llamar su atención. Niego con la cabeza con urgencia y le hago señas para que se acerque, mostrándole al guerrero que espera a menos de seis metros. Los gritos continúan de fondo. Ahora son menos frecuentes. Más desesperados. Las primeras bocanadas de humo me llegan a la nariz.

Vek. No están registrando todos los edificios. Simplemente lo están quemando todo y dejando que la gente que está dentro se acerque a ellos.

El padre me mira con desesperación. Luego mira a sus hijos. Sabe lo que se avecina.

Capto su atención. No hay tiempo para dudar. «Me persiguen». Sé que no lo entenderá, pero hago lo posible por transmitirle mi intención con gestos. «Dejaré que me vea. Espera detrás de la puerta». Lo señalo, luego a la esquina. «Cuando entre…»

Hago un movimiento de apuñalamiento.

Me mira. El miedo está bien disimulado por el bien de sus hijos, pero lo veo. No es un guerrero.

Él asiente.

No espero a asegurarme de que me entiende; los hombres que incendian el pueblo no pueden estar lejos. Me asomo por la ventana, como si no hubiera visto al guardia. Lo suficientemente lejos como para que mi brazo amputado sea evidente.

Un grito; abrí los ojos de par en par presa del pánico al parecer percatarme de su presencia y desaparecer de nuevo dentro. El golpeteo de pasos rápidos. Un hombre más listo habría alertado a sus compañeros. Habría prendido fuego a la cabaña y me habría obligado a salir. Pero me ve a través de la ventana, contra la pared lejos de la puerta, y cree que estoy atrapada. Probablemente quiere atribuirse el mérito de mi muerte.

Entra de golpe por la puerta. Todo músculo y confianza. Los niños gritan. Él no les presta atención, con la mirada fija en mí. Desde el rincón sombrío, el granjero da un paso al frente y blande su guadaña. Un golpe sólido, con peso y velocidad.

Pero no es exacto.

El guerrero gruñe al vislumbrar un destello de hierro por el rabillo del ojo y gira en el último instante; la hoja curva le alcanza en el brazo izquierdo, provocándole un corte largo y profundo, pero no lo suficiente como para detenerlo.

El invasor se retuerce. Furioso, pero con el control. Su lanza golpea y aparta la herramienta del granjero mientras este intenta otro ataque. Yo avanzo al mismo tiempo, aun sabiendo que es demasiado tarde.

Con una estocada casual, el guerrero atraviesa el corazón del granjero.

El niño grita al oír el estrépito de la guadaña al caer al suelo, y esquiva al guerrero mientras corre al lado de su padre. La niña permanece en silencio. Mirando fijamente. Sin comprender. La vida se apaga en los ojos del hombre mientras observa a sus hijos. Su mirada se dirige a mí fugazmente. Suplicante.

Recibo el golpe en el hombro herido del atacante, pero solo tengo un brazo y el bastón de Cian. Es bastante hábil. Él esquiva el ataque y me golpea con fuerza. La culata de su lanza me golpea en el costado de la cabeza. Veo manchas en mi visión. Luego siento dolor. Un dolor agudo e intenso, suficiente para arrancarme un grito.

Su lanza en mi costado. Profunda, cortando el músculo.

Retrocedo tambaleándome. Con la suficiente lucidez como para interponerme entre él y los niños. El humo empieza a entrar en la casa. Creo que el tejado está en llamas. «¡Corran!», les grito, sabiendo que no me entenderán, señalando frenéticamente la ventana que tengo detrás mientras me preparo para defenderme. Quizás pueda mantenerlo a raya el tiempo suficiente para que lleguen al bosque. Quizás, al menos, mi muerte no haya sido en vano.

“Cróga, ach gan phointe.” Grave y bajo. Irónico, casi triste. Como si pidiera perdón, aunque es más una disculpa divertida que sincera. Casi me río de lo absurdo de la situación. Debería estar huyendo. Esta no es una pelea que pueda ganar. Esto ni siquiera es una pelea.

Está tan concentrado en mí que no ha visto a la madre de los niños colarse por la puerta abierta. Sus ojos verdes están desorbitados. Tiene una herida en el bíceps. Todo su brazo está rojo y brillante. Ve a su marido y un dolor punzante le recorre el rostro.

Ella toma la guadaña. Me muevo a un lado, manteniendo la mirada fija en el atacante. Lo dirijo hacia él para que le dé la espalda, sin darle ninguna pista de mi presencia.

Una de las niñas —creo que la niña— lanza un grito de esperanza, pero la advertencia llega demasiado tarde para el guerrero.

El hierro reluce con las llamas que se elevan sobre él. Se oye un sonido nauseabundo y húmedo. La guadaña se desprende con un chorro de sangre; el hombre se desploma al suelo, la luz se apaga en sus ojos mientras su cabeza cuelga en un ángulo espantoso y antinatural.

La mujer rubia deja caer el objeto ensangrentado a su lado. Temblorosa, mira fijamente el cuerpo brevemente, como desafiándolo a levantarse, antes de correr hacia sus hijos y susurrarles una serie de palabras rápidas y reconfortantes. No mira el cuerpo de su marido. La niña se aferra a ella.

«El camino está despejado». Capto su atención y señalo con urgencia hacia el bosque. Ella entiende y rápidamente da instrucciones a sus hijos mientras trabajamos juntos para ayudarlos a salir por la ventana. El niño tose mientras sigue a su hermana, y el humo se espesa. Ahora se oye un crujido sobre nuestras cabezas. Calor. El techo de paja se está incendiando con demasiada facilidad.

Los dos niños salen corriendo hacia el bosque. Llegan a la línea de árboles. Desaparecen. La mujer me hace una seña. Quiere ayudarme a salir por la ventana.

Niego con la cabeza, volviendo la mirada hacia los dos cadáveres.

—No van a parar —digo, sabiendo que es inútil, pero lo digo de todos modos. Cian estaba tan seguro de que era intocable. —No hasta que esté muerto.

Las llamas ya se ven. Doy un paso hacia el guerrero medio decapitado. Alto. El fuego ocultará muchas cosas, pero no las suficientes. La banda de guerreros de ahí fuera querrá identificarlo, probablemente reconocerán su estatura, tal vez otros rasgos que no se pueden borrar con el fuego.

La mujer me observa. Duda. Se arrodilla junto a su difunto esposo. Lo besa en los labios.

Entonces recoge la guadaña goteante y me la entrega. Asiente con la cabeza, con lágrimas en los ojos. Y desaparece por la ventana tras sus hijos.

El calor es intenso ahora. El humo es casi insoportable. Los gritos de afuera han sido reemplazados por los alaridos de los hombres. Tranquilos. Comunicándose. Me cubro la cara con la tela de la camisa. No hay tiempo para dudas ni aprensión.

Me quito la capa y me inclino, colocándola con cuidado sobre los hombros del granjero. Le digo una disculpa silenciosa.

Entonces levanto la guadaña y apunto al hombro izquierdo del cadáver.




IX
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La finca Caten de los Telemuse resuena, como una cáscara hueca, bajo la luz del amanecer que se filtra por el techo del atrio. Las antorchas crepitan a nuestro alrededor. Aprieto los dientes ante una interpretación artística de Etrius en la pared de enfrente mientras estoy sentado, desnudo de cintura para arriba, en el frío, mientras Kadmos me quita el vendaje del pecho. El Dispensador, de pelo ralo, es delicado. Aun así, duele.

“Realmente no deberías estar aquí”. Kadmos lo dice más para sí mismo, otra versión de algo que ya ha murmurado varias veces desde que me dejó entrar.

“Disculpe las molestias.”

—Ya sabes a qué me refiero —dice bruscamente, aunque su enfado no se debe a la broma—. Esto no es un corte que puedas ignorar, Maestro Vis. Necesitas descansar. Deberías haber sido obligado a descansar.

“¿Usted los habría permitido en mi lugar?”

El hombre corpulento accede con una mueca de reticencia. Las últimas tiras de tela manchada caen y Kadmos se inclina, examinando el muñón en carne viva.

“¿Dijiste que esto sucedió hace una semana?”

“Ocho días.” Noto su ceño fruncido. “¿Qué pasa?”

“Nada.” Duda un momento y luego lo presiona con cuidado con un dedo. “¿Dolor?”

“Un poco.” Es tierno, sin duda, pero no especialmente.

“Mmm.” Kadmos frunce el ceño y se aparta un mechón de pelo negro y lacio de los ojos, volviendo a sondear. “¿Aquí?”

"Mismo."

Lo suelta. Se recuesta, visiblemente desconcertado esta vez.

Le lanzo una mirada significativa.

“Ha mejorado más de lo que esperaba.” Se le nota confundido, pero finalmente se encoge de hombros. “Supongo que mejor es mejor. ¿Cómo está tu equilibrio?”

“Mejorando”. Desde que estuve en la Necrópolis, he dedicado cada segundo libre a estar de pie. Caminando. Trotando. Saltando. Poniéndome a prueba, superándome. Al principio me caía mucho. Ahora casi nunca me caigo.

—Bien —murmura Kadmos pensativo. Aplica un ungüento y comienza a vendar la herida—. He oído que después irás a la Aurora Columnae.

No es que lo haya olvidado, pero una renovada oleada de inquietud me obliga a detenerme un momento antes de responder. «Sí».

Kadmos asiente con cautela. “Y entonces trabajarás para el gobierno”.

“Tenía que ir donde creía que podía marcar la diferencia.”

—Eso es todo lo que podemos hacer, Maestro Vis —dice el Dispensador en voz baja—. Pero espero que sigas siendo un Telimus, pase lo que pase.

Me muevo inquieto. "No me imagino que Ulciscor esté particularmente interesado en que eso suceda".

—Pídelo, Maestro Vis, si así lo deseas. Pídelo de todos modos. —Sigue vendando—. Conozco a tu padre de toda la vida. Es propenso a cometer errores, a obsesionarse y a tomar decisiones precipitadas, pero te quiere.

«Él no es mi padre». Me arrepiento en cuanto lo digo. Una tontería, una estupidez, sabiendo que solo le dolerá a Kadmos. Aun así, la traición de Ulciscor al obligarme a recorrer el Laberinto me amarga la vida, alimentando los acontecimientos posteriores. Sin eso, todavía tengo mi brazo. Sin la obsesión de Ulciscor, tal vez todavía tenga a mi amigo.

Kadmos interrumpe sus atenciones. Me mira y en su mirada hay tristeza más que ira. Volutas de humo de la antorcha cercana flotan entre nosotros.

—A veces olvido que aún eres joven, Maestro Vis —dice en voz baja—. Puede que Ulciscor no sea el que deseas. Pero los padres rara vez lo son.

No dije nada al respecto, dejando que el silencio expresara mi gratitud por su amable reacción. Recuerdo que una vez habló de su padre. Un hombre duro. Cariñoso, según entendí, pero duro. Poco apreciaba el evidente talento académico de Kadmos. La experiencia del Dispensador al crecer en Sytrece fue muy diferente a la mía.

—Gracias por hacer esto —digo finalmente. El hombre de pelo ralo bien podría haberse negado a verme, después de la escisión que he provocado al elegir unirme al gobierno en lugar de a los militares.

Él resopla. «Eres un Telimus», dice a modo de desdén, apretándome suavemente el otro hombro y poniéndose de pie. «Déjame prepararte un té antes de la ceremonia. No conviene que Catenicus tropiece con la mirada de toda la ciudad puesta en él».

“Gracias, pero no. Hoy no, Kadmos.”

Hace una pausa. Frunce el ceño sorprendido. «Su recuperación es asombrosa, joven amo; esperaba tener que insistir en que no asistiera esta mañana, pero no puede decirme que ya no siente dolor».

Lo miro fijamente a los ojos. “No puedo. Pero no hoy.”

Aún frunce el ceño, pero asiente lentamente. A pesar de su propia aceptación de la Aurora Columnae, creo que lo entiende.

—¿Quizás antes de tu examen de nivelación para Gobernanza, al menos? —preguntó finalmente. Ya le había comentado eso un poco antes.

Asiento con la cabeza. La colocación podría tardar meses, pero sigue siendo una buena idea. Debería aprovechar cualquier forma de mitigar mi desventaja en esas pruebas. "Si me das la receta..."

“Puedes venir cuando sea el momento.”

“De acuerdo.” Sonrío levemente para mostrar que no creía que lo haría. Se niega por preocupación; siempre me ha advertido que no dependa demasiado de su brebaje. Y ambos sabemos que ofrecerle una solución a un hombre en mi situación, con mi lesión, es una tentación innecesaria.

Antes de que Kadmos pueda responder, se produce un movimiento a un lado y Ulciscor aparece en la puerta. Su inmaculada toga blanca está adornada con franjas moradas, un atuendo formal apropiado para lo que está por venir esta mañana, idéntico al mío salvo por el color. Un trío de jóvenes Octavii se escabulle tras él, llevando platos y vasos llenos, que colocan sobre la mesa con precisión experta antes de escabullirse de nuevo. Ulciscor no les presta atención, pero tampoco habla hasta que desaparecen.

“Kadmos. ¿Todo bien?” Me ignora.

“Sí, Dominus. Nuestro hijo se está recuperando espléndidamente.”

Ulciscor esboza una media sonrisa ante el afecto en la voz de Kadmos, que sin duda es al menos en parte un intento de disipar el repentino frío de la habitación. «Bien. ¿Podrías también visitar a Lanistia?». Hace un pequeño gesto, señalando con la cabeza.

Kadmos frunce el ceño con preocupación y asiente, dedicándome una última mirada alentadora antes de dejarnos solos. El único sonido es el murmullo de la fuente en la piscina triangular del atrio mientras nos sentamos a la mesa.

“¿Está bien Lanistia?” No era la forma en que pretendía iniciar la conversación, pero había una preocupación evidente tanto en la voz de Ulciscor como en la respuesta de Kadmos.

“Dolor de cabeza. Llevo más de una semana así. Esta mañana me dolía especialmente. Aun así, insistí en venir hoy, claro.” Su forma de hablar es extraña. No es que sea torpe, exactamente, pero sin duda menos cómoda de lo que estoy acostumbrada a oírle. Se inclina y me sirve un poco de vino aguado antes de hacer lo mismo con el suyo. “Ahora. Solo nos quedan unos minutos antes de irnos, pero al menos empecemos. Cuéntame qué pasó en el Iudicium.”

Doy un sorbo, luego coloco con cuidado la taza a mi lado y lo miro a los ojos. "No".

"¿No?" La expresión de Ulciscor se oscurece.

Primero hay cosas que debemos discutir. Cosas que quiero dejar claras. La más importante es que estoy aquí porque así lo elijo. Ya no me dictas mis movimientos. Ya no me das órdenes. No tienes ningún poder sobre mí y no te debo nada. Pensé mucho en cómo abordar esto anoche en el Transvect. Por muy inteligente que sea, Ulciscor sigue siendo un Magnus Quintus. No puede simplemente saber que ya no soy maleable. Hay que demostrárselo.

“¿Nada? Te saqué de un orfanato y te di el nombre de una de las familias más poderosas del mundo. ¿Nada? Estarías ahora mismo escondido en algún agujero o en una guarida de zapadores, si no fuera por mí.” Ulciscor espetó su sorprendido comentario.

“Me enviaste a morir.”

“Te envié para averiguarlo…”

“¡ME ENVIASTE A MORIR!”, grito. De forma abrupta y violenta. Me levanto y arrebato mi taza casi llena de la mesa, haciéndola añicos en el suelo. “¡Valoraste más la reputación de tu hermano muerto que mi vida!”. Un paso adelante. “¡Por tu culpa, perdí un maldito brazo!”. Otro paso. Lo señalo. Mano temblorosa. “¡Por tu culpa, tuve que tomar decisiones que terminaron con la MUERTE de mi amigo!”.

Aunque el arrebato esté planeado, no hay necesidad de fingir mi furia.

Ulciscor sigue sentado. Conmocionado, creo, antes de recuperarse lo suficiente como para reaccionar con ira. Su imponente figura se alza mientras se levanta, con los ojos ennegrecidos. «¿Crees que puedes hablarme así en mi propia casa? Soy un Magnus Quintus».

«No me importa. Nunca me ha importado.» No cedo, pero finalmente respiro hondo y miro hacia un lado como para calmarme. Para desescalar. «Te contaré lo que pasó, Ulciscor. Te contaré lo que sé porque no hacerlo sería mezquino y cruel. ¿Y después? Creo que aún podríamos tener motivos para una alianza. Pero esta vez será una alianza, si elegimos ese camino. En igualdad de condiciones. No más órdenes.»

Un silencio sepulcral reina en el lugar mientras nuestras miradas se cruzan de nuevo. La ilusión de poder a menudo se convierte en poder, solía decir mi padre. No puedo permitir que Ulciscor crea que aún conserva el más mínimo control sobre mí.

Puedo verlo sopesando mis palabras, mis acciones, mientras el vino se extiende por el mosaico como sangre. Todavía me ve como el joven irascible que vio pelear en el Teatro, pero he recorrido un largo camino desde Letens. Mi fama significa que podría sobrevivir a la pérdida del apellido Telimus; de hecho, mi deserción al Gobierno haría que desheredarme fuera algo previsible. Y otros se apresurarían a llenar el vacío.

Una eternidad después, Ulciscor asiente. Cortante pero resignado. La balanza de nuestra relación cambia.

“¿Quién de ustedes está haciendo el ridículo esta vez?”

Ambos nos giramos y esbozo una sonrisa sincera al ver a la esbelta mujer entrar en el atrio. Las familiares gafas oscuras de Lanistia me deslumbran, reflejando la luz del amanecer que se filtra entre las plantas colgantes y llega al patio. Va vestida con más elegancia que nunca.

Mi sonrisa se desvanece un poco al verla acercarse. Se la ve visiblemente pálida.

—¡Lanistia! —Me acerco para abrazarla, pero se detiene a cierta distancia, con una inusual incertidumbre en su gesto. Dudo. —Me alegra verte.

Ulciscor la mira con preocupación. "¿Kadmos...?"

—Sí, lo hizo. Estoy bien. —Su habitual brusquedad, vagamente tranquilizadora, en la respuesta—. ¿No tenemos una ceremonia a la que ir?

Ulciscor esboza una mueca y me dirige una mirada, pero ambos asentimos. Él sabe, al igual que yo, que discutir con ella tiene sus ventajas.

—Puedes contarnos qué pasó de camino —me dice, señalando la puerta—. Después, podemos hablar.

Lanistia nos guía hacia la salida. Echa una mirada por encima del hombro mientras salimos de la villa a las calles empedradas de Caten, que ya están bastante concurridas. «Me alegra verte también, Vis».

Nos dirigimos hacia las Aurora Columnae.




incógnita

[image: Image]

Lejos de la desaprobación de nuestros padres, Ysabel y yo solíamos sentarnos en los acantilados occidentales de Suus y quejarnos de las tierras al otro lado del estrecho. ¿Quién sería tan estúpido como para esclavizarse tan fácilmente, sin importar el enemigo? ¿Qué justificación podría darse una persona antes de entregar su propia voluntad al control nebuloso de la República? Todos allí deben ser ingenuos. Ciegos. Cobardes. Probablemente las tres cosas.

Sabíamos la verdad, por supuesto. Nos habían sometido a cientos de sermones que analizaban por qué la gente se sometía a la Jerarquía. El miedo, naturalmente, influía, pero no siempre. A veces era la codicia disfrazada de ambición. A veces era la fe infundada en que los demás se comportarían con justicia y rectitud. O la presión social, la inevitable creencia de que la mayoría no puede estar equivocada. Las razones eran complejas y multifacéticas, e inevitablemente variaban de persona a persona. Pero nunca las mencionamos durante nuestras rabietas infantiles mientras veíamos la puesta de sol sobre el dominio de nuestro enemigo. Más fácil despreciar que comprender. Más fácil burlarse que empatizar.

Nos reíamos un rato, y luego Ysa finalmente guardaba silencio. Pensativa mientras caía la noche. Mayor y más sabia que yo.

«Me alegra que no seamos como ellos», decía mientras contemplaba las olas. Su larga melena oscura estaba recogida cuidadosamente, sin un solo mechón fuera de lugar. Siempre lucía una sonrisa melancólica que nunca llegué a comprender del todo.

Intento visualizar su rostro ahora. Está ahí, pero borroso. Como mirar a través del agua. La falta de detalles duele.

El hecho de que mi memoria se desvanezca me resulta casi tan traicionero como lo que estoy a punto de hacer.

La Aurora Columnae se alza imponente contra el cielo despejado de la mañana primaveral; todo alrededor del Foro Catenano es grandioso, pero es el obelisco que lo corona, rodeado por una enorme y gruesa cadena y flanqueado por una docena de Sextii cubiertos de verde, el que inevitablemente acapara la mirada. El granito blanco se eleva treinta metros de altura, una sola pieza de piedra perfectamente tallada, que culmina en una pirámide en la cima. Los símbolos inscritos por toda su superficie —aún misteriosos para la Jerarquía, a pesar de sus esfuerzos por traducirlos— resplandecen con un distintivo y vibrante color dorado.

“¿Lo has visto antes?”

Miro a Ulciscor. Hay muchos otros aquí que visten de púrpura sobre blanco, pero su condición de Magnus Quintus —y la mía, como Domitor de la Academia y Catenicus— nos ha asegurado ser los primeros en la fila hoy, a pesar de haber llegado más tarde que muchos. «Este no».

Me mira de reojo. A mi espalda. Hace una mueca al recordarlo.

Tanto Lanistia como mi padre adoptivo se han mantenido mayormente taciturnos desde que llegamos. Reflexivos. Sin duda, también perciben la hostilidad de la ciudad. La gente pasa de largo con miradas sospechosas. Se agolpan en las entradas de los callejones hablando en voz baja, o discuten acaloradamente en casas mal aisladas. Caten está sumida en la melancolía. Nada que ver con el ambiente alegre y festivo que desprendía la última vez que estuve aquí.

Por supuesto, también les he dado mucho en qué pensar, dedicando gran parte del camino hasta aquí —casi media hora caminando penosamente al amanecer— a recrear para ellos el Iudicium. El viaje a la cúpula, el Laberinto, el anillo de espadas de bronce. La matanza que siguió.

«Es más brillante que la de Letens». Hago la observación de repente. Fue lo primero que noté. Esa luz dorada ya estaba presente entonces, pero apenas era visible durante el día.

“No es cierto. Todos han ido mejorando.”

Frunzo el ceño. "No había oído eso".

“No se habla mucho de ello, pero hace veinte años apenas brillaban. La teoría predominante es que está relacionado con la cantidad de personas que han participado en la ceremonia.”

—No hay nada de qué preocuparse, sin duda —murmuro.

Gruñe, pero su mente está en otra parte otra vez. Casi con seguridad está dándole vueltas a lo que le he contado —al igual que Lanistia, dada la forma en que ignora por completo nuestra conversación—, pero no me preocupa. Mis mentiras fueron pocas y cuidadosamente elaboradas. No dije nada del hombre con la cicatriz, el que trabajaba con Relucia, que parecía capaz de desaparecer a voluntad. En cambio, expliqué que oí a los Anguis hablar de cómo personas de alto rango en la República los estaban ayudando, tal como lo habían hecho en la naumaquia. Nunca implicé al Ejército, no directamente. Pero les di el nombre Navisalus. Sé que Ulciscor lo seguirá. Sé a dónde conducirá.

Mi padre adoptivo es muchas cosas, pero no es un hombre malvado. Cuando se dé cuenta de que los militares están involucrados, y sabiendo que yo también estaré en el mismo terreno, me avisará.

Y si no lo hace, significa que realmente no se puede confiar en él.

Por lo demás, mis engaños fueron sencillos y solo por exclusión. Evité mencionar los extraños latidos en mi cabeza que me ayudaron a evadir a los Anguis; aunque ya no resuenan, eran lo suficientemente extraños como para que sintiera la necesidad de investigarlos yo mismo primero. El intento de Emissa de matarme, simplemente se lo atribuí a un atacante desconocido. Una parte de mí se siente tonta por lo último. No le debo nada.

Todo lo demás lo relaté con el mayor detalle posible. Lo expliqué con más detalle cuando fue necesario. Respondí a las preguntas de Ulciscor, que fueron muchas una vez que llegué al Laberinto, incluso mientras Lanistia permanecía sombríamente silenciosa.

A pesar de mis mejores esfuerzos, la voz se me quebró al hablarles de Callidus.

Terminé con la escandalosa afirmación de Veridius sobre detener un nuevo Cataclismo; desde entonces, Ulciscor ha dicho poco. Por la forma en que me mira ahora, creo que tal vez finalmente siente el peso de lo que me obligó a hacer. Hay tristeza en su mirada. Quizás incluso culpa.

También me siento desanimado. No le he dado respuestas sobre Caeror. Al contrario, le he generado aún más preguntas. Más motivos para preocuparse.

Volvemos a caer en un tenso silencio, dejando que el inquietante murmullo del Foro llene el vacío entre nosotros. Estamos al frente de una fila ordenada, compuesta principalmente por Octavios y sus hijos, la mayoría de los cuales parecen tener alrededor de doce años, la edad mínima permitida para esta ceremonia. Muchos, padres incluidos, apartan la mirada tímidamente cuando me giro. He oído los susurros demasiado fuertes de «Catenicus» más de una vez desde que llegamos.

Los ignoro, un arte que he tenido que aprender rápidamente desde que llegué a la ciudad ayer. La última vez que estuve aquí, la gente solo conocía mi nombre. Pero la noticia del Iudicium se ha extendido como solo las noticias sensacionalistas pueden hacerlo. Más hazañas heroicas del gran Catenicus, y esta vez a un alto precio personal.

Resisto la tentación de frotarme el muñón que me pica del brazo que me falta y miro fijamente al frente con amargura.

“¡Ulciscor! ¡Vis!” La voz femenina rompe el susurro del Foro, haciendo que los tres nos giremos.

“¿Relucia?” Ulciscor parece tan sorprendido como yo, si no tan preocupado.

“¡Esposo!” La joven de piel morena y cabello castaño rizado casi se arroja a los brazos de Ulciscor, lo besa apasionadamente antes de retroceder y observarme con las manos en las caderas. “¡Y Vis! Mi querido y valiente muchacho.” Me abraza con una ternura exagerada, como si temiera que se me cayera el otro brazo. “¿Cómo te encuentras? No respondas; lamento mucho lo que te pasó. Y estamos muy orgullosos de que seas parte de la familia. Aunque hayas decidido trabajar para la Gobernanza. Tendremos que hablar de eso más tarde. Pero lo que hiciste en el Iudicium fue increíble. ¿Estás completamente recuperado? Casi no podía creerlo cuando Ulciscor me dijo que tu ceremonia sería hoy. ¡Pensé que necesitarías meses para sanar! ¿Todavía…?”

—¿Qué haces aquí? —interrumpo la avalancha de preguntas. Logro que las mías suenen más a desconcierto que a enfado.

Relucia ríe encantada. “Calculé mi escala de camino al Lyceria. ¿Acaso pensabas que me perdería un evento tan importante? ¡Eres de la familia, Vis!”

—Por supuesto —sonrío, como si respondiera a un halago—. Ella sabía lo del Iudicium. Ayudó a planear el ataque que mató a mi amigo. Mi furia se enciende brevemente, con un destello blanco amenazador, antes de que vuelva a su habitual estado de hielo. Los Anguis están seguros de que ahora me tienen en sus manos, y un enemigo nunca es tan vulnerable como cuando cree tener el control. Así que les seguiré el juego. Actuaré como tal. Con el tiempo, olvidarán que estoy en su contra. Con el tiempo, conseguiré los nombres que busco. —Gracias por venir. Debemos cenar antes de que te vayas de nuevo.

Ella me sonríe radiante. “Hijo mío, no lo querría de otra manera. ¡Una celebración de hoy! ¡De todos tus logros! Lani, tú también vendrás, por supuesto”.

La atención de Lanistia, como lo ha estado durante toda la mañana, está en otra parte. Echa un vistazo a su nombre, luego se encoge de hombros y asiente con desinterés.

Relucia empieza a charlar alegremente con Ulciscor, y aprovecho para mirar a mi alrededor. Hay otras caras conocidas detrás de mí, aunque nadie se acerca. No es de extrañar; la Academia valora a los alumnos que esperan para realizar esta ceremonia. Hay algunos Séptimos. Ianix y Leridia del Sexto, Felix y Atticus del Cuarto. Incluso Iro, un poco más atrás. Se da cuenta de que lo reconozco y me mira con el ceño fruncido de costumbre.

Me encuentro buscando a Emissa entre la multitud, aunque sé que no estará aquí. Tengo pruebas irrefutables de que ya ha pasado por este proceso.

“Lleva así semanas.” Ulciscor se ha unido a mi observación, diciéndolo en voz baja para que solo nosotros lo oigamos. Relucia se ha alejado un poco, hacia Lanistia, que soporta la avalancha de charlas triviales con su habitual impasibilidad. “Y me temo que solo va a empeorar.”

Se equivoca al interpretar lo que veo, pero no es difícil comprender su intención. Al igual que el resto de Caten, el Foro murmura y refleja sus tensiones. Se manifiesta en la postura de todos, en los grupos que se mantienen separados de forma clara y deliberada. En las miradas cautelosas y en el tono de voz casi universalmente bajo.

¿Divisiones en el Senado?

“Divisiones por doquier. El Gobierno y la Religión le dicen a los Militares que disuelvan los ejércitos por su coste. Los generales les dicen a los Militares que necesitan encontrar tierras para sus veteranos como recompensa por sus servicios, pero el Gobierno ni siquiera habla del tema a menos que los Militares den el primer paso, así que ahora hay facciones dentro de los Militares que apoyan y se oponen a la reforma agraria. La mitad de las provincias están protestando por la ciudadanía, diciendo que los caballeros los están llevando al límite cobrando sus contratos tributarios. Los caballeros afirman que no pueden cobrar sus impuestos y por eso hay un déficit en el tesoro, razón por la cual no podemos pagar a los malditos ejércitos. Ahora algunos generales han empezado a financiarlos en privado. ¿Lo sabías?” Sacude la cabeza. “Y luego ocurrió el Iudicium, y los Anguis no han asumido públicamente la responsabilidad. Da igual que hayamos anunciado que estuvieron detrás. Lo que me dijiste antes… no me sorprende. No sorprendería a la gente de Caten. Y ese es otro problema completamente distinto.”

Observo a la multitud. Relucia aparece en el rabillo del ojo. Es inquietante lo bien que los Anguis han calculado sus movimientos.

“¿Cómo crees que resultará?”, pregunto finalmente.

—No estoy bien. —El tono de Ulciscor es sombrío—. No estoy bien para nadie.

De nuevo el silencio, y entonces mi mirada se dirige hacia el Templo de Jovan cuando aparece el magistrado que oficia los ritos. Todo lo demás queda en el olvido en un instante de negación surrealista y aturdida ante la visión. Como si una parte de mí aún creyera que habría un último respiro.

“¿Listo?” Ulciscor ha notado mi repentina tensión. Puede que no entienda por qué hago esto, pero sabe perfectamente lo mucho que me he esforzado por evitarlo hasta ahora.

No respondo, sino que me fijo en el magistrado que se acerca. Un hombre de unos cincuenta años, cuyo cargo se distingue por dos finas franjas moradas. Se ajusta la toga blanca al llegar a lo alto de la escalinata que conduce a las Columnas Aurora, haciéndonos señas para que subamos.

Ulciscor, Lanistia, Relucia y yo escalamos, luego yo solo atravieso una brecha en la enorme cadena que nos rodea y entro en el anillo protector de hombres y mujeres con túnicas verdes. Se supone que las Columnas Aurora son indestructibles —ni el acero ni la piedra pueden siquiera arañar su superficie—, pero la Jerarquía mantiene un registro meticuloso de todos los que pueden ceder, y no hay nada particularmente místico en este proceso. Sin guardias, sería demasiado fácil para la gente realizar los ritos por sí mismos. Formar sus propias pirámides. Tomar sus propias decisiones.

Al detenerme, el resplandor del obelisco que tengo delante me parece algo más, algo poderoso. Una fuerza casi física. No sé si es mi imaginación.

«Que el Benefactor anuncie su nombre». El magistrado habla con un tono melifluo y ensayado, con la mirada serena fija en mí. Sabe perfectamente quién soy, pero en Caten, todos los ritos religiosos deben ser impecables.

“Vis Telimus.” Tengo la garganta seca.

“Vis Telimus. ¿Vienes libremente a comprometerte con Vorciano? ¿Con Pletuna? ¿Con Mira?”

Una vacilación que no puedo evitar. "Sí, lo hago".

El breve ceño fruncido del magistrado acentúa las arrugas de su rostro, pero no es suficiente para que tenga que empezar de nuevo. A partir de entonces, apenas le presto atención mientras sigue hablando monótonamente. Un monólogo sobre cómo contribuyo a la grandeza de Caten. Ofrece sacrificios a Vorciano por mi arduo trabajo; a Pletuna por mis cosechas; a Mira por mi fuerza. El tiempo avanza lentamente. Permanezco allí, despreciando todo aquello, empequeñecido por la monstruosidad que tengo delante, con los ojos del Foro clavados en mi espalda.

Y entonces la conversación cesó. Sentí que me empujaban hacia adelante. Estaba justo al lado del granito blanco, podía ver los granos individuales de la piedra entre las líneas de luz que emanaban.

“Coloca tu mano contra la Aurora Columnae.”

Vek. Mi respiración se vuelve agitada y rápida. Hago lo que él dice.

En cuanto mi piel toca la piedra, todo cambia.

Me tambaleo, casi caigo ante la violenta avalancha de sensaciones. Pulsaciones a mi alrededor. Como movimiento o sonido, pero no del todo. Como si se hubiera activado algún otro sentido en mi cabeza.

“Vis. ¿Estás bien?” Es la voz preocupada de Ulciscor.

Respiro hondo, con dificultad, apoyándome en el obelisco. No había sentido esto desde el Iudicium, pero es lo mismo. La única diferencia es que en el bosque solo sentía uno o dos pulsos a la vez. Ahora me siento abrumado. Bombardeado por cientos y cientos de ellos simultáneamente.

“Solo un poco mareada”. Desmonto la mentira con lo que espero sea una sonrisa convincentemente avergonzada, mientras sigo tratando de ordenar el caos en mi cabeza.

—Es normal —me asegura el magistrado, intentando que vuelva a prestarle atención. Coloca una mano sobre el obelisco, junto a la mía. Sus dedos brillan con un tono rosado por la luz que se filtra por debajo—. Intenta relajarte. Al principio te resultará extraño, pero no te preocupes. Solo tienes que decir las palabras y lo demás sucederá de forma natural. Terminará en un instante.

Miro a mi alrededor. Me doy cuenta de que Lanistia mira al suelo, sacudiendo la cabeza y murmurando algo ininteligible. Ulciscor la mira con preocupación.

La aparto de mi mente, junto con los pulsos. La confusión en mi cabeza se está convirtiendo en algo desconcertante pero manejable. El magistrado parece vagamente disgustado.

“Ahora bien, digan que dan su voluntad libremente.”

Este es el punto. El punto en el que jamás podrían obligarme a seguir adelante. La última vez, dos Sextii me sujetaban, otro me apretaba la mano contra la fría piedra. El chasquido del látigo resonaba en el silencio gris antes del amanecer mientras la Matrona me gritaba que lo dijera, solo que pronunciara las palabras y entonces todo terminaría. Las rayas de mi espalda me queman. Cada músculo está rígido. Mi mandíbula cruje en protesta al abrirla.

—Entrego mi voluntad libremente —susurro.

Me inclino pesadamente, intentando ignorar el zumbido en mi cabeza. Espero que la mitad de mi energía, mi impulso, se esfume en este desconocido. No importa que me lo devuelva enseguida. Tengo ganas de vomitar.

No pasa nada.

El magistrado frunce el ceño. Más que nada, está perplejo. "Dígalo otra vez".

“Yo… doy mi voluntad libremente.” Esta vez sale más fácil.

—Lani. —Es Ulciscor, detrás de mí. Se percibe tensión y preocupación en su voz. Miro a mi alrededor. Lanistia me observa fijamente. Avanza, pasando las cadenas, demasiado cerca de los guardias con capas verdes que la rodean. Se interponen en su camino. Ella los empuja.

—¿Lanistia? —La miro con el ceño fruncido—. ¿Qué te pasa?

Me enseña los dientes. No es ira. Es confusión. Desesperación.

“Completa el viaje, guerrero”, dice con tristeza.

Tiene una daga en la mano.

Los dos guardias que la custodiaban no se lo esperaban, no tenían oportunidad de reaccionar. Era rapidísima. Un borrón mientras su espada cortaba una y otra vez, casi sin pausa. Una escena congelada mientras todos la observaban, yo incluido, intentando comprender. Al principio, parecía que nada había pasado, salvo que los dos hombres la dejaban pasar de repente. Entonces, unas líneas rojas brillantes aparecieron en sus gargantas. Sus manos se llevaron al cuello al unísono, en un gesto inquietante, mientras se desplomaban.

—Completa el viaje, guerrero —susurra Lanistia de nuevo mientras se acerca sigilosamente hacia mí, con el cuchillo goteando, mientras los gritos comienzan a oírse abajo.

Entonces todos se mueven.

He entrenado con Lanistia durante horas y horas y horas. Innumerables mañanas en el césped a las afueras de Villa Telimus mientras ella hacía sparring conmigo una y otra vez.

Ella es mejor que yo. Siempre ha sido mejor que yo. Y ahora solo tengo un brazo.

«Completa el viaje, guerrera». El cuchillo corta el aire frente a mis ojos una vez. Dos veces. Retrocedo. «Completa el viaje, guerrera». Lo dice desesperadamente. Como si se lo arrancaran de los labios.

Un guardia la ataca por la espalda y ella se aparta. Gira con naturalidad. Lo mata. Una navaja vuela hacia ella, y ella levanta su hoja justo cuando iba a clavársela en la nuca. La obsidiana se hace añicos, los fragmentos caen al suelo, imbuyéndola de sangre. Otro hombre con capa verde se abalanza sobre Lanistia, con la intención de atacarla por la espalda. Muere tan rápido como sus compañeros.

Ulciscor y Relucia gritan su nombre, pero sus voces se pierden entre los gritos de indignación del Foro. Cuerpos por doquier. Sangre dorada y brillante que tiñe las piedras bajo las Columnas Aurora. Más se lanzan contra Lanistia. Más mueren. Es tan rápida, y no comprenden que puede verlos venir sin importar de qué dirección se acerquen.

«¡Espera!», oigo los gritos de Ulciscor mientras Lanistia corta más Cuchillas en el aire; se interpone entre ella y una nueva oleada de atacantes, aunque no sé si para protegerla a ella o a ellos. Todo queda en segundo plano, borroso. Retrocedo una y otra vez, esquivando, moviéndose con agilidad, bloqueando y esperando desesperadamente una oportunidad que nunca llega. Es demasiado buena.

“Lanistia”. Jadeo su nombre. "Por favor. Lanistia. Soy yo."

«Completa el viaje, guerrera». Su cuchillo traza una línea ardiente en mi mejilla. «Completa el viaje, guerrera». Un corte en mi brazo restante. Su ropa formal restringe ligeramente sus movimientos. Es la única razón por la que sigo viva.

Por encima de los gritos, se oye un estruendo metálico y ensordecedor. Veo movimiento por el rabillo del ojo.

Las enormes cadenas que rodean las columnas de la aurora se alzan. Se desprenden de sus postes.

Vuela en Lanistia.

Se zambulle y se retuerce, pero las cadenas son demasiado largas y rápidas, incluso para ella; una le engancha el tobillo y luego se enrosca a su alrededor, una y otra vez. Lucha con desesperación, mostrando los dientes. Repite las palabras una y otra vez mientras se arrastra hacia mí. Recortada por la luz del obelisco. «Completa el viaje, guerrera».

Y entonces cae. Completamente envuelta en la masa de metal. Me detengo temblando y veo a Ulciscor a diez metros de distancia, con los ojos como la medianoche fijos en Lanistia. Uno de los guardias de capa verde corre hacia la mujer atada, con la espada desenvainada. Una cadena salta y le golpea en la cabeza. Se desploma.

«¡No le hagan daño!», ruge Ulciscor, audible incluso por encima de los gritos y sollozos de la multitud. Corre hacia Lanistia. Cadenas la rodean. La protegen ahora.

A Lanistia se le han caído las gafas. Su mirada sin ojos me taladra.

—Completa el viaje, guerrero —susurra, tan suavemente que solo yo puedo oírla. Esta vez, lo dice entre lágrimas, como si fuera una disculpa.

Su cuerpo se relaja mientras las cadenas que la aprietan le roban el último aliento, y cae inconsciente.




XI
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Basta con menos de una semana para darse cuenta de que, incluso comparado con aquellos meses miserables después de que Suus fuera tomada por la Jerarquía, la vida entre las tumbas y las grises grietas rocosas de Qabr debería ser tan sombría como cualquier otra que haya vivido hasta ahora.

Los primeros días son los más difíciles. Las noches gélidas dan paso a despertares en una oscuridad húmeda y opresiva. Las primeras respiraciones siempre son las más duras, pues mis pulmones recuerdan la impureza del aire. Los sarcófagos de las tumbas son nuestras camas, piedra tallada suavizada solo por la ropa que llevamos puesta. Durante el segundo día, Caeror me cuenta que la mayoría de los Qabrans retiran a los muertos y duermen dentro de los sarcófagos, usando vendas desgarradas como ropa de cama y restos de los sepulcros para improvisar cubiertas. Me parece macabro. La tercera noche, a regañadientes, lo intento yo también. Hace bastante más calor. A partir de entonces, duermo así.

El amanecer en la inmensa cripta llega bien entrada la tarde, cuando las ásperas grietas del techo finalmente dejan pasar la luz suficiente para aventurarse a recorrer las estrechas repisas de las paredes del abismo. Aunque Caeror dice que viven aquí abajo más de cincuenta personas, la penumbra matutina es sofocante en su silencio. Cuando veo a alguien, siempre es un encuentro breve y siempre termina con su huida inmediata. Todos son inquietantemente delgados y de ojos hundidos. Su implacable cautela, y mi constante aislamiento, se sienten como otra toxina que impregna el aire.

Y, sin embargo, no es la existencia aplastante que fácilmente podría ser.

Mi tiempo con Caeror, y su determinación de encontrar un poco de alegría sin importar las circunstancias, alivia gran parte de la desolación de este lugar. Es rápido e inteligente como su hermano, pero diferente a Ulciscor en muchos otros aspectos. Abierto y espontáneo en su conversación. Compasivo mientras lucho por asimilar lo sucedido. Alegre cuando necesito compañía, y con un ingenio morboso cuando hablamos de los iunctii, ayudando a mitigar mi horror ante su mera existencia con chistes que sospecho que lleva años guardando.

En mi tercer día, decide contarme una serie de historias sobre Ulciscor cuando era niño. Tras la última, mi risa incontenible rebota en el abismo, y su eco me sobresalta por la pureza de su alegría genuina y sencilla.

Y así, sorprendentemente, no temo los días como debería. No me cabe duda de que en parte se debe a los siete años de adaptación de Caeror, que le permiten tener esa actitud. Pero también hay una intencionalidad en su jovialidad. Es el tipo de hombre que no solo es optimista, sino que se preocupa activamente por cómo contagiar ese optimismo a los demás. Es imposible estar cerca de él durante un tiempo prolongado sin sonreír, aunque sea a regañadientes.

Ayuda. Dios mío, ayuda.

Hoy, la luz que se filtra por las paredes rocosas y grises e ilumina las singulares pinturas que cubren las entradas de las tumbas comienza igual que los demás días. Caeror viene a buscarme. Caminamos un rato y luego nos sentamos en unos escalones, encaramados sobre la penumbra de Qabr.

Y él me ayuda a intentar comprender esta nueva realidad.

“¿Dormiste bien?” Me da un tazón de gachas de cebada y un vaso de agua mientras nos acomodamos.

Asiento en señal de agradecimiento, saboreando con cuidado mi primer bocado insípido. Esto será todo lo que coma hasta mañana. La Vitaeria que todos llevamos significa que solo necesitamos una fracción de una comida normal al día para subsistir. Lo cual es afortunado, porque aunque aún no he visto el jardín —donde Caeror dice que los Qabrans han descubierto cómo extraer algo de vida del suelo subterráneo— sé que sus cultivos están constantemente al límite. «Mejor. Creo que mi cuerpo por fin se está acostumbrando a lo que aquí abajo se considera día». Termino y tomo un sorbo de agua, intentando no hacer una mueca ante el desagradable sabor salobre.

«Bien. Aunque lo odiarás cuando tengas que acostumbrarte de nuevo al sol». Sonríe con esa media sonrisa alegre que casi siempre usa, y se aparta unos mechones de pelo rizado de los ojos. Incluso en la penumbra, la cicatriz que le cruza la cara hasta la oreja que le falta es claramente visible.

Luego coloca con cuidado su espada de obsidiana entre nosotros, la hoja negra tintineando contra la piedra.

Silencio durante unos segundos mientras la observo. La Espada de Instrucción, como la llama Caeror, mide casi sesenta centímetros. Delgada, de obsidiana pulida hasta obtener un acabado brillante como el cristal. No la había visto desde aquel primer día en que la usó contra Djedef.

—Sé que aún tienes preguntas —dice Caeror en voz baja—. Pero creo que es hora de hablar sobre el motivo de tu visita.

Asiento lentamente. Siento un nudo en el estómago, aunque sabía que esto iba a pasar; ayer percibí su impaciencia mientras dábamos vueltas al tema. «Ka. La Concurrencia. Quieres que lo mate antes de que provoque otro Cataclismo».

“Sí.” Entiende que es difícil de escuchar, pero no rehúye la realidad.

“No estoy seguro de poder hacerlo.”

—Claro que puedes. Entiendo que te llevará tiempo asimilarlo, Vis, pero ¿cuál es la alternativa? ¿Vivir aquí escondida el resto de tus días, preguntándote si eres responsable de la muerte de todos tus seres queridos? No —dice con firmeza, con una seguridad serena—. Y aunque me cueste admitirlo, tampoco podemos esperar a que te sientas preparada. Si Ka descubre que eres Sincrónica —en cualquier planeta— te perseguirá. O peor aún, decidirá desencadenar el Cataclismo antes de tiempo. Necesitamos empezar a planificar ahora.

Cierro los ojos. Por mucho que quiera discutir, sé que tiene razón. La inacción toma partido. Estevan se equivocó en muchas cosas, pero no en eso. No soy una asesina, no quiero hacer esto, y encontraré otra manera, si es posible.

Pero no puedo ignorar la situación en la que me encuentro.

—Háblame de él —digo con voz grave.

Caeror exhala y se recuesta ligeramente. Su alivio se refleja claramente en mi aceptación implícita. —¿El hombre en sí? No sabemos mucho —admite—. La gente de las ciudades lo venera, pero él nunca se deja ver. Son sus sacerdotes quienes ostentan el poder, en su mayoría. Mantienen sus sistemas en funcionamiento y todo marcha bien. Pero hay una gran pirámide en el centro de Duat que casi con toda seguridad es donde vive. Es la única de su tipo entre las ciudades. Se considera tierra sagrada y está fuertemente protegida.

Frunzo el ceño ante la descripción. "¿Ni siquiera sabes si está ahí?"

“Lo es. Hay pocos lugares donde esconderse en este mundo, Vis. Y ninguno más seguro que esa pirámide.”

No pretendo estar convencido, pero dejémoslo pasar por ahora. «Bueno. Suena fácil, entonces».

Caeror suelta una risita. «Primero, tendrás que entrar en Duat. Las entradas están cerradas y vigiladas constantemente. A veces envían a los Iunctii más allá de las murallas —sobre todo a las minas—, pero los registran al salir y los revisan al regresar. Entrar a escondidas de esa manera es simplemente imposible».

Me muerdo el labio. "Pero tienes un plan."

Caeror asiente, tirando de su manga distraídamente. Luego se gira, toma la Espada de las Instrucciones y me la ofrece con cuidado.

«Los iunctii son la savia de Ka. Sus ojos, oídos y extremidades. La columna vertebral de su dominio», dice lentamente. «Clava uno de estos en el corazón de un iunctus al que hayas imbuido, y podrás controlarlo, siempre que mantengas la mano en la empuñadura. Y entonces el control solo se mantiene mientras la hoja esté clavada. De utilidad limitada para nosotros. Pero Ka… Ka tiene una forma de controlar a sus iunctii mediante conexiones duraderas. Conexiones distantes y permanentes. Tiene que ver con su forma de imbuirlos. Algo que solo él puede hacer».

Observo fijamente la fría piedra negra que tengo en la mano. Pesa menos de lo que debería. Una inquietud me invade. «Pero ahora crees que yo puedo hacer lo mismo».

—No lo sé. No sé cómo funciona —respondió con franqueza, mirándome fijamente—. Pero, de todos modos, necesitamos comprobar si realmente eres Sincrónico. Y dioses podridos. ¿Puedes hacerlo?

Examino la piedra pulida y siniestra. El reflejo borroso de mi mirada incierta me devuelve una imagen oscura. "¿Entonces cómo lo averiguamos?"

Caeror esboza una sonrisa forzada. A modo de disculpa.

"Experimentación."
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—Otra vez —dice Caeror. Su tono no denota exasperación ni impaciencia. Solo la confianza serena e inquebrantable de un instructor que sabe que su alumno es capaz de alcanzar su meta.

Sin embargo, después de tres horas, mi energía y mi paciencia, por no hablar de mi falta de ganas de seguir adelante con este proceso, están disminuyendo rápidamente.

Estamos en la penumbra de Qabr, con el único sonido del agua corriendo como acompañamiento de nuestro trabajo, a media hora a pie del conjunto de tumbas que alberga el núcleo de la pequeña comunidad que aquí abajo. Todo el trayecto transcurrió por el áspero suelo de piedra del abismo, pasando hileras e hileras de entradas oscuras, repisas vacías y escaleras estrechas. Miles y miles de hombres y mujeres enterrados aquí, víctimas de una guerra de hace más de cuatro mil años. Aún ahora, me cuesta comprenderlo.

Finalmente nos detuvimos aquí, justo antes de la primera bifurcación que vi. Por el ramal derecho, las tumbas continúan. A la izquierda, una estrecha cascada cae desde treinta metros de altura, su contenido salpica en una pequeña poza antes de gotear y desaparecer de nuevo en una grieta, estrellándose en algún lugar de la profunda oscuridad. Proviene del enorme río que fluye por Duat. Me advirtieron encarecidamente que no bebiera de él, ni lo pisara, ni siquiera me acercara demasiado. No me matará mientras lleve puesto el Vitaerium, pero al parecer incluso el ligero rocío que crea puede ser dolorosamente ácido.

Trago el leve sabor a bilis y asiento a la instrucción de Caeror, volviéndome hacia Tash. Es alto. Delgado y de rostro inexpresivo, mira fijamente al suelo. O quizás a la Espada de las Instrucciones, que está clavada en su pecho desnudo hasta la empuñadura dentada. "¿Listo?"

Mi Vetusiano hace que sus ojos parpadeen con momentánea consternación al ver a Caeror, quien le hace señas para que se detenga con aire de disculpa. "Vis."

“Lo siento.” Todavía me cuesta recordar que incluso ese intento de interacción incomoda a los Qabrans, cuyas reglas sobre los extraños a su comunidad son increíblemente estrictas. Miro fijamente la hoja con expresión sombría. Retrasando. Yo fui la primera en usarla hoy. Necesitábamos empezar por asegurarnos de que yo pudiera imbuir a Tash, de que pudiera realizar correctamente el proceso del que tanto había aprendido durante el último año, pero que nunca había tenido ocasión de intentar.

Así que lo hice. Imbuí al hombre con el exceso de Voluntad de mi amuleto khepri, lo apuñalé y luego le ordené que dijera cosas, que hiciera cosas. No importaba que ya hubiera experimentado una Espada de Instrucción, ni que se hubiera ofrecido voluntario para esto. No importaba que la orden inicial que Caeror sugirió fuera decirle que no sintiera dolor, para que la agonía de la herida fuera breve.

Después de haberlo logrado, después de que Tash se diera cuenta por primera vez de que era incapaz de resistirse a obedecer cualquier cosa que le dijera, vacié mi estómago.

Desde entonces, Caeror ha tomado el control de la Espada de Instrucción, ordenándole a Tash que guarde silencio y se quede quieta; mi tarea ha consistido en intentar eludir esas órdenes —o al menos añadir otras nuevas— únicamente mediante la imbuición. Como señala mi nuevo instructor, la única manera de que todo esto sea útil es si logro manipular a Ka para que se vuelva contra él.

El problema es que, horas después, sigo sin poder hacerlo funcionar.

“¿Cómo demonios se te ocurrió todo esto?” No estoy dispuesto a empezar de nuevo, todavía.

“Yusef.”

Respondo con un gruñido, sin sorpresa, a la breve respuesta. Yusef, según supe la semana pasada, fue el mentor de Caeror. El hombre que lo rescató de Solivagus cuando cruzó el Portal por primera vez. El que le enseñó a usar los Canales y le enseñó casi todo lo que ahora sabe sobre Duat. "¿Pero cómo lo hizo?"

—No conozco los detalles, pero imagino que se lo transmitieron. Los Qabran han estado ocultos durante generaciones. Poco a poco, desapareciendo, extinguiéndose. —Se muerde el labio—. Yusef quería cambiar eso. Dedicó su vida a descubrir todo lo que pudiera sobre Ka, sus debilidades. La mayoría de la gente aquí simplemente sobrevive, pero Yusef… Yusef siempre quería más. —Un atisbo de melancolía. Eran evidentemente cercanos—. También tenía vínculos con otras comunidades. Se reunía con ellas de vez en cuando para intercambiar información. Puede que también le dieran algunas pistas.

Me detengo. Estoy genuinamente interesado. "¿Hay otras personas escondidas aquí?" Caeror me ha contado mucho, pero aún hay mucho que desconozco de este lugar, de este mundo.

—¡Claro! Pero no sé dónde ni cómo contactarlos —añade, al ver que voy a insistir en el tema—. Y los pocos qabrans que sí lo saben no me lo dicen. Quizás cuando uno de sus hijos llegue a la edad de casarse, o si surge alguna crisis que no puedan superar solos, se arriesguen. Pero la cautela es fundamental aquí, Vis. Cada uno de nosotros ya tiene en sus manos el destino de una comunidad. Más que eso es innecesario.

“Pero existe toda una red de resistencia a la que no podemos acceder.”

“Excepto por eso.” Se encoge de hombros y me dedica esa sonrisa torcida suya.

Suelto una risa suave y frustrada. «Por Dios. De acuerdo. Pero algún día encontraré algo que te moleste».

«Uno de mis profesores de mi ciudad natal me dijo una vez que, a veces, lo único que podemos controlar es nuestra actitud. Y a veces eso basta. Siempre me ha parecido especialmente necesario aquí». Hace una mueca. «Espero no estar sacándote de quicio».

«No. Dioses, no. Lo admiro». Y así es. Obiteum es una pesadilla, pero Caeror lo acepta con tal serenidad que es difícil no intentar imitarlo. «Ojalá yo pudiera ser igual».

“Dale unos años. Lo estás haciendo mucho, muchísimo mejor que yo en mi primera semana. Créeme.” La sonrisa melancólica de Caeror es alentadora. “Ahora bien, sospecho que Tash se está aburriendo, así que…”

Suspiro y asiento ante la suave reprimenda por mi demora. Extiendo la mano y la coloco sobre el hombro desnudo de Tash.

“Prueba una de las variantes de la visualización de Caecilius. La que sugirió para la Reacción Armónica”, dice Caeror, paseándose a nuestro alrededor como si intentara comprender la conexión que intento establecer.

Observo la carne inusualmente fría del iunctus, completamente inmóvil bajo mi agarre. "¿Usarme a mí mismo como uno de los objetos armónicos? ¿Y a Tash como el otro?" Eso se siente mal, pero muchas de las cosas que hemos intentado esta tarde se sienten mal.

“Vale la pena intentarlo.” Ve mi expresión. Su mirada pasa de la curiosidad académica a la compasión. “Lo sé. Mira, de todas formas solo nos queda una hora de luz. Si necesitas parar…”

—No —respondo bruscamente, con más dureza de la que pretendía. La idea de irme sin haber avanzado nada, sabiendo que tendré que volver mañana y empezar de nuevo, es más difícil de afrontar que continuar. —Es una buena sugerencia —añado, moderando mi tono.

Me aparto antes de que pueda decir algo más o de que yo cambie de opinión. Me concentro en Tash, grabando su imagen desgarbada en mi mente una vez más: una fuerte representación mental es el punto de partida de casi todos los procesos basados en la Voluntad en Res, aunque Caeror diga que quizás no sea necesario aquí. Lo frustrante —o al menos lo más frustrante— es que, si bien conozco toda la teoría y he sobresalido en prácticamente todos los aspectos prácticos de la Academia, nunca antes había usado la Voluntad de ninguna de estas maneras avanzadas. No tengo forma de saber si mis fallos se deben a la metodología o a la ejecución.

Estoy dando palos de ciego, y lo peor es que ni siquiera estoy seguro de qué se supone que debo sentir al intentar encontrar lo que busco.

«Cecilio. Reacción Armónica». Murmuro las palabras para mí mismo. Nos centramos en esto en la cuarta clase. Hace unos cuantos meses. Una reacción armónica une dos objetos: si uno se mueve en el espacio, el otro también debe hacerlo. Pero, fundamentalmente, su peso se convierte únicamente en el del objeto más pesado, razón por la cual las armónicas son tan clave para el funcionamiento de la Jerarquía. Lo llaman «paralelismo de peso». La razón por la que cosas como los transvectos pueden funcionar.

Por supuesto, no me preocupa lo pesados que seamos aquí. Y en Res, la gente no puede ser imbuida. Y una Reacción Armónica con uno mismo no es posible. Y las Armónicas no tienen nada que ver con conectarse de alguna manera con la mente de otra persona.

Pero que yo sepa, ninguna otra cosa lo hace. Así que bien podríamos intentarlo.




XII
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Mantengo mi mirada fija en Tash y mi mano en su hombro. Nuestros rostros a treinta centímetros de distancia. Armonía. Me concibo a mí mismo —algo que suelo hacer para infundirme, y que, según me han dicho, es la habilidad más fácil— y luego intento mentalmente conectarme con Tash. Visualizarnos como lo mismo. «Déjame ver a través de tus ojos». Vetusiano. «Déjame ver a través de tus ojos». Común. Es la orden y el método que sugirió Caeror, aunque he probado otros. La Espada de Instrucción funciona por intención, no por el idioma ni siquiera por las palabras utilizadas, pero no tengo ni idea de si eso será cierto para lo que estoy intentando. Así que lo digo en ambos idiomas. Intentando crear la comprensión más profunda posible tanto para Tash como para mí.

Nos quedamos así un minuto. Dos. Me esfuerzo por conectarnos, por vernos realmente como iguales. Empleo todas las técnicas que conozco.

«Nada». Exhalo profundamente y libero la construcción mental. No es de extrañar: en Armónicos, la conexión inicial es, con mucho, la parte más difícil, ya que los objetos más dispares requieren mayor disciplina mental y voluntad inicial para vincularse. Por eso, los Quintii y superiores se encargan de ello en su lugar de origen; teóricamente es posible para un Sexto, pero nunca he oído hablar de ninguno que lo haya hecho. Ni siquiera con objetos físicamente idénticos.

Caeror asiente lentamente. Vuelve a caminar de un lado a otro. Su mirada es distante y pensativa. "¿Utilizaste la filosofía original de Cecilio? ¿No solo la Armónica estándar?"

Voy a confirmar, y luego frunzo el ceño. Reflexiona. Cecilio fue quien acuñó el término Armónicos; lo describió como algo más que una simple visualización, algo más profundo, casi empático. No se trataba de pensar en los dos objetos como iguales, sino de encontrar sus esencias e imaginarlas inseparablemente unidas. Decía que un hacha podía unirse armónicamente a un tronco porque, sin duda, se parecían vagamente, pero que la unión era mejor porque uno estaba hecho para el otro. O provenía del otro. En cualquier caso, un vínculo filosófico más profundo.

—Supongo que no. Caecilius nunca habló de intentar vincularse con otra persona —¿por qué lo haría?— y es un aspecto de su tesis que se ignora en gran medida, pero entiendo lo que dice Caeror. Me vuelvo hacia Tash. —Déjame ver a través de tus ojos. Déjame ver a través de tus ojos. —Pienso en él. En el hombre, más que en la forma física que tengo delante. No lo conozco. No sé mucho de su vida aquí. Pero puedo comprender que esto debe ser confuso para él. Qué inquietante debe ser. Y sin duda puedo imaginar cómo debe sentirse con la maldita espada atravesándolo, sin importar que le hayan dicho que la ignore.

Terror.

Me he movido sin moverme. Miro fijamente mi rostro. Mis ojos negros. Una mano en mi hombro sobre una cuchilla que sobresale de mi pecho. Es un instante. Un latido. Un pavor que me produce náuseas. Tengo tanto miedo, pero no puedo gritar. Tengo tanto miedo.

Y entonces estoy de rodillas. Estoy ciego. Arcadas, jadeo en busca de aire, arcadas de nuevo. Intento levantarme presa del pánico y tropiezo, solo para que alguien me sujete y me baje al suelo otra vez.

—Tranquila —murmura Caeror, con un tono de preocupación palpable mientras controla mis forcejeos—. Estás a salvo. Estás a salvo.

Mi visión se aclara. Tash sigue allí de pie, inmóvil, con la Espada de Instrucción sobresaliendo. Caeror está agachado, con confusión y genuina preocupación reflejadas en su rostro mientras me examina. Al notar que percibo su presencia, coloca una mano sobre mi hombro. Un gesto tranquilizador, a pesar de su propia preocupación. "¿Estás bien?"

Mi estómago amenaza con intentar vaciarse inútilmente otra vez. Tiemblo por la réplica, la ola desorientadora de sensaciones horribles que puedo sentir con la misma intensidad como si aún estuviera ocurriendo. «No estoy herida. Pero no». Aparto su mano, me incorporo y miro a Tash. «Dioses podridos. Dioses podridos. ¡Está aterrorizado, Caeror! Maldito sea, incapaz de respirar, completamente aterrorizado por lo que le estamos haciendo. E impotente para detenerlo». Es la única explicación que tengo. Una intuición. Pero estoy segura de que tengo razón.

Caeror se pasa la mano por su cabello negro y despeinado. Una extraña mezcla de horror y excitación en el gesto. «Eso es horrible, pero Vis… ¿funcionó?».

“No puedo volver a hacerlo.”

“Pero funcionó. Podemos usar la Espada de Instrucción para decirle que no tenga miedo. Deberíamos haberlo hecho antes.” Caeror parece angustiado al pensarlo. “¿Sentiste lo que él sintió?”

"Sí."

“Y viste…”

“Sí.” Bilis otra vez. Yo con los ojos morados. Una hoja clavada que sobresale entre nosotros.

La compasión de Caeror lucha contra su entusiasmo inicial, pero la primera prevalece. «Lo siento», dice finalmente, con el ceño fruncido. Se dirige en parte a mí, en parte a Tash, aunque el otro hombre no tendría forma de entender el Común. «Se ofreció voluntario, así que supuse… Solo pensé en el dolor físico. Eso fue…» Exhala, con los hombros caídos al darse cuenta. «Por Dios. Hablaré con él. ¿Nos das un minuto?»

Me quedo mirando mientras el hermano de Ulciscor le quita la Espada de Instrucción del pecho a Tash, negándome a observar cómo la herida abierta se cierra de nuevo. No sana, no regenera la carne ni se sutura, sino que se sella gracias al disco de escarabajo que envuelve el brazo del iunctus. Al parecer, hay cuatro iunctii en Qabr. Los amuletos que llevamos tienen poder más que suficiente para revivir a alguien.

Aunque si pierden la suya, las consecuencias para ellos son mucho más inmediatas.

Espero a cierta distancia, apoyado en la piedra gris entre las entradas de las tumbas. Caeror rodea a Tash con el brazo, con las cabezas inclinadas. Entonces Tash asiente. Abraza a Caeror con fuerza, un abrazo que transmite más emoción que cualquier otra cosa que le haya visto. Emprende el camino de regreso hacia Qabr.

—Creo que ya es suficiente por hoy —dice Caeror en voz baja mientras se une a mí, limpiando la sangre de la obsidiana.

“¿Y mañana?”

“Ya sabes la respuesta.” Disculpándose.

“Pero apenas funcionó. Se supone que las conexiones armónicas son la parte difícil, y mantener la conexión, fácil. Solo estuve conectado a él por un instante, y…”

“Un instante más que cualquier otra persona de la que haya oído hablar, excepto la Concurrencia.” Me mira fijamente. “Vis. Lo lograste. No importa cuánto duró. Ya tenemos nuestro punto de partida. La próxima vez, le diremos que no se sienta así. Podemos trabajar con esto.”

Miedo. Miedo. No puedo quitármelo de encima. «Simplemente… no estoy seguro de poder hacerlo de nuevo. Aunque le digamos que no sienta esas cosas, Caeror… sigue siendo una persona. Seguirá recordando. Seguirá teniendo que vivir con ello cuando la espada no esté clavada en él. El horror de saber que está tan completa y absolutamente bajo el control de otra persona».

Caeror se pasa una mano por la cara. —Tenía miedo —dice lentamente—, pero está dispuesto a seguir adelante. Sí, Vis. Estaba aterrorizado. Pero esto es precisamente lo que Ka les hace a miles de personas, aquello de lo que Tash ha pasado toda su vida, y hasta la muerte, huyendo. Él comprende la importancia de lo que hacemos aquí. Por qué lo hacemos.

Hay un silencio denso. Mis manos aún tiemblan.

—Volvamos —dice Caeror con suavidad.

Dejamos atrás el estruendo de la cascada tóxica, cuyo eco nos persigue hasta la oscuridad del abismo. Durante un rato, ninguno de los dos dice nada. Sospecho que Caeror está esperando a que mis nervios se calmen.

“Te preguntas en qué te estás convirtiendo”, dice finalmente.

“Me estoy entrenando para matar a alguien. No hay mucho que pensar al respecto.” Pateo una piedra suelta que tengo delante. Se desliza en el silencio. “Un amigo me dijo una vez que necesitamos límites que no podamos cruzar. ¿Estás seguro de que no hay otra manera?”

“Esto no es una ingeniosa aplicación de la Voluntad que otra ingeniosa aplicación de la Voluntad pueda contrarrestar. Ka maneja el poder que dividió el mundo en tres. Lo ha hecho durante miles de años. Y la gente ha intentado detenerlo durante miles de años.” Dicho con benevolencia, pero sin dudar de su certeza. “Prefiero que lo consideres imposible, a que lo consideres opcional.”

Asiento lentamente. Respiro hondo. Es una aceptación que ya había hecho, pero la reitero.

Caeror suspira. «Debes saber que hay algo más que debemos probar. Se trata de entrar en la pirámide de Ka en Duat. Los muros no solo están custodiados por iunctii, sino por una especie de barrera. Esa es la razón principal por la que tú, en concreto, debes hacer esto. Yusef creía que solo las personas sincrónicas pueden sobrevivir al contacto con ella».

Otro momento de calma mientras lo asimilo. Las bocas negras de las tumbas se abren de par en par a nuestro alrededor. «No mencionaste esto antes».

“Quería estar seguro de que eras Synchronous. No es algo que se pueda dar en segundas oportunidades”, añade con ironía.

“¿Y crees que deberíamos probarlo ahora?”

«Si eres capaz». La reticencia de Caeror es palpable, su tono melancólico, pero todo está impregnado de determinación. «Tenemos que seguir adelante. Sopesa la prudencia y tu comodidad frente al tiempo que tenemos».

No tengo ganas de nada más que de dormir. "De acuerdo."

Durante un rato, ninguno de los dos habla mientras caminamos. Observo los glifos grabados alrededor de las pinturas en las tumbas que encontramos a nuestro paso. Mi primera impresión fue acertada: según Caeror, es muy similar al idioma nyripkiano de mi tierra. Hay cientos y cientos de caracteres diferentes.

—¿Qué dicen? —pregunto distraídamente mientras las observo. Arroyos de arena se deslizan por los riscos y captan la luz menguante, movida por alguna ráfaga de viento. Mi voz resuena en la penumbra que se cierne sobre nosotros.

«Nombres. Sus vidas y hazañas. Sus familias». Se une a mi silenciosa observación. «Las pinturas muestran lo que desean hacer al llegar a Aaru, el Campo de Juncos. Su vida después de la muerte», añade, aunque yo ya lo intuía.

“Es un estilo peculiar.” Rostros siempre de perfil, cuerpos siempre dibujados de frente. Todo sencillo y definido, con una sensación de orden y equilibrio.

“Yusef decía que no les importaba tanto la apariencia, sino la esencia de las cosas; no dibujaban por creatividad o expresión, sino para darles permanencia y significado. Así que, una vez que descubrían cómo representar las cualidades esenciales, valoraban más la coherencia que la originalidad”. Observa mi inspección de una tumba en particular, cuyos símbolos están claramente borrados. “No sé por qué algunos nombres están tachados. Supongo que a veces a la gente no le gustan los monumentos del pasado. No creo que haya ocurrido recientemente”.

Seguimos adelante; al cabo de un rato nos acercamos al punto de partida de esta mañana, y empiezo a preguntarme si Caeror lo ha olvidado, cuando se detiene bruscamente frente a una abertura a nuestra derecha. "Aquí dentro".

La entrada de la tumba parece una más. Pilares de piedra tallada a ambos lados, grabados con símbolos que no entiendo. Sigo a Caeror. El mausoleo está tan oscuro como los demás, y tras dar tres pasos aminoro el paso, a pesar de oír los pasos de mi guía resonando delante. «No veo nada».

“Solo espera.”

Durante unos instantes no pasó nada, y luego levanté una mano para protegerme del dolor repentino de una luz verde brillante e inquietante.

«Dioses podridos». Aprieto los dientes para contener el dolor tras mis ojos. Espero a que se acostumbre. La luz delinea el marco de una puerta, ahora lo veo. Más concretamente, proviene de una serie de glifos grabados en él. Cada uno palpita con un profundo resplandor jade, rodeando a Caeror mientras permanece de pie frente a la puerta cerrada. «¿Qué es esto?»

«Maquinaria antigua. Fabricada por los mismos que construyeron los canales. Otro vestigio de antes de la guerra». Empieza a pulsar símbolos en un orden aparentemente aleatorio, aunque sus movimientos, silueteados, son rápidos y precisos. Cada uno que toca emite un breve destello.

De repente, la barrera que tenía delante se mueve, desplegándose para revelar un pasadizo. Está iluminado por una fina línea blanca que recorre el centro del techo. Todo lo demás —el suelo, las paredes y el techo— emite un tenue resplandor.

—Vamos —dice Caeror, entrando en la casa.

Sigo. Frunzo el ceño ante la piedra negra como un espejo, rozándola con los dedos. "¿Esto es obsidiana?"

—Sin duda parece obsidiana. —Hace una pausa, luego desenvaina la Espada de Instrucción y la golpea con fuerza contra la pared; se oye un crujido seco y saltan chispas donde chocan, y yo retrocedo sobresaltado. Caeror sonríe con aire de arrepentimiento y levanta la espada—. No ha sufrido ningún daño. Ni la espada ni la pared. No hemos encontrado nada que pueda siquiera arañarla.

Lo considero. En Res, la obsidiana es una de las sustancias más fáciles de imbuir, pero por lo demás es naturalmente algo frágil. "¿Está imbuida?" Así es como los Pretorianos se aseguran de que sus Navajas no se rompan constantemente.

—No lo creo. De lo contrario, podríamos adoptar la Voluntad de ella. Lo mismo ocurre con la espada. —Sigue hablando; el corto pasadizo se abre de repente a una enorme sala, y mis preguntas sobre la obsidiana se desvanecen rápidamente.

“Este es el jardín”, añade, de forma un tanto innecesaria.

Hileras de cultivos cuidadosamente cultivados llenan mi vista a lo largo de cientos de metros. Frijoles y otras legumbres, en su mayoría. Me froto los ojos; la luz aquí es un poco más tenue que en el pasillo, ligeramente cálida en mi rostro, con líneas perfectamente rectas que dibujan franjas en el techo entre la piedra negra reflectante. Sin embargo, es el frondoso verdor lo que no puedo dejar de mirar. Me siento extrañamente conmovido por la vista. No he visto crecer nada desde que llegué.

Media docena de personas se mueven entre las hileras, cosechando o replantando. Todas van desnudas de cintura para arriba, como parece ser la vida de todos aquí. Algunas se detienen al vernos entrar, y no puedo evitar notar sus expresiones de ansiedad al verme, aunque enseguida retoman sus labores con la cabeza gacha.

“Esta luz. ¿Imita al sol?” Miro fijamente las rayas que recorren el techo.

“No es tan eficaz. Ni tan cálido”, dice Caeror con cierta tristeza. “Pero es suficiente para que las plantas crezcan”.

“Es increíble.” Suelto una risita corta. “Dioses podridos. ¿Esto es de verdad de la guerra?”

—Sí, lo es. Tiene cuatro mil años. Ojalá tuviéramos una fracción de su conocimiento. —Caeror mira a su alrededor con cierta melancolía y luego nota que alguien le saluda a poca distancia—. ¿Me das un momento? Necesito hablar con Khensu.

Observo cómo Caeror saluda al desconocido con una sonrisa y una cariñosa palmada en la espalda, plenamente consciente de lo lejos que estoy de cualquier interacción de ese tipo. Luego, mientras su conversación parece sincera, me permito divagar. Examino la habitación, la iluminación. Es una maravilla.

Doy la vuelta a una hilera alta de plantas y me encuentro cara a cara con una chica delgada, de unos quince años, que se atiborra de judías a escondidas. Se levanta en cuanto se da cuenta de mi presencia, traga y esconde inútilmente las manos llenas a la espalda. Nos miramos fijamente.

“Vis.” Me señalo a mí misma. Sonrío con la que espero sea mi sonrisa menos amenazante.

Sus ojos se desvían y se clavan en los míos, su instinto de huida momentáneamente detenido. Un ceño fruncido. Vacilación. Y entonces, con cuidado, «Nofret».

—Nofret —asiento hacia sus manos ocultas. Sigue sonriendo—. No diré nada —le aseguro en un vetusiano solemne y cómplice.

Ambos dimos un respingo cuando alguien cercano gritó algo que claramente terminaba con su nombre.

Nofret se lleva un dedo a los labios y yo asiento con gravedad, en señal de respeto. Lentamente, como si yo fuera un animal salvaje a punto de atacar, extiende la mano y coge unas lentejas, metiéndolas con movimientos cómicamente lentos en una bolsa que lleva en la cintura. Luego, convencida de que no la voy a traicionar, se mete una en la boca y, con una sonrisa, me lanza otra antes de escabullirse.

Atrapo la legumbre robada y suelto una risita antes de probarla. Es insípida, con un ligero sabor a nuez. Me aseguro de masticarla y tragarla antes de regresar a la entrada del jardín. Puede que Nofret se salga con la suya robando un par de bocados más, pero con la forma en que los Qabrans todavía me miran, dudo que me traten con la misma indulgencia.

Caeror ya está de regreso cuando vuelvo sobre mis pasos. Nota algo en mi expresión. "¿Qué pasó?"

"Nada."

Levanta una ceja, se encoge de hombros y me hace un gesto para que lo siga.

Dejamos atrás el jardín y recorremos una serie de pasillos de piedra negra pulida, cada uno iluminado por una única y nítida línea de luz blanca que nunca parpadea. Caminamos durante minutos, el silencio roto solo por el sordo eco de nuestras sandalias.

Y luego hay algo más.

Es el sonido lo primero que me impacta. Tan bajo y débil que creo que lo estoy imaginando, que algo más ha provocado esa opresión repentina e instintiva en mi pecho. Mis pasos vacilan.

—¿Qué ocurre? —Caeror aminora el paso y se vuelve para mirarme.

“Ese zumbido en el aire.” Me froto las orejas. Me tiemblan las manos.

—¿Lo reconoces? —Me examina con curiosidad—. ¿De dónde?

Me lamo los labios. “El ataque de Anguis del que te hablé. Cuando vi la pirámide que parecía Duat.”

No quiero entrar en detalles, y creo que él lo nota porque, a pesar de su evidente interés, solo asiente. «Aquí no hay peligro», me asegura con suavidad. «Vamos. Ya casi llegamos».

Él sigue su camino sin esperar respuesta y yo me obligo a seguirlo. El aire se vuelve de repente denso, pesado. Caluroso. Todo se siente distante, vago. Me siento mareada.

Doblamos la esquina y ya divisamos el final del pasillo.

Me detengo, unos pasos detrás de Caeror. Pies inmóviles. Mirada fija en la puerta al final del pasillo.

Está hecha completamente de oro. Grabada con cientos de glifos que rodean una cruz imponente y elaboradamente inscrita, compuesta por lo que parece ser un cayado y un mayal, similar al símbolo del amuleto que Caeror usó para activar el Canal de Solivagus. Toda la puerta parece emanar una luz cálida y etérea propia, amplificada por las paredes y los suelos negros pulidos.

Y parpadea, se difumina y aparece y desaparece. Cien veces por segundo. Vibrante, palpitante y mareante para la vista.

Rasguear las cuerdas de.

No puedo moverme, no puedo apartar la vista. Los glifos alrededor de la cruz son demasiado pequeños para distinguirlos desde esta distancia, imposibles de percibir correctamente, ya que tiemblan, cambian y se desvanecen.

Rasguear las cuerdas de.

Y aun sin verlo, ese sonido. Ese sonido bajo y palpitante. Lo oigo con demasiada frecuencia en mis pesadillas como para no reconocerlo. Me tiemblan las manos. Estoy allí otra vez. Congelada. Gritos desesperados resuenan en mi cabeza. Stands cubiertos de rojo. El olor. Me golpea tan de repente y con tanta fuerza que no sé qué hacer, cómo reaccionar.

Tengo miedo, y aunque sé que es irracional, no sé cómo detenerlo.

—Vis, estás a salvo. —Caeror me mira fijamente. Sus profundos ojos marrones reflejan preocupación. Frunce el ceño—. Es desconcertante, es la primera vez. Respira. Solo respira.

Respiro, y vuelvo a respirar. Me esfuerzo por llegar a Estevan. Gritos, sangre, polvo en suspensión y restos humeantes. Miles de muertos y la certeza de que seré la siguiente. Mi corazón late con fuerza y tiemblo incontrolablemente. Es un sueño. Un recuerdo. Pero no puedo estar segura. Se siente tan real.

Rasguear las cuerdas de.

Es demasiado. Demasiado.

Con un grito silencioso, huyo.




XIII
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Mis ojos se abren a regañadientes a un techo de paja y al repiqueteo constante de la lluvia afuera. Confusión durante varios segundos mientras yazgo allí, tratando de ordenar el caos de recuerdos y ubicarme al final de todo. El pueblo fue atacado. Cian murió. Un dolor punzante en mi estómago me recuerda la lanza del guerrero encontrando su objetivo. La irritación en mis pulmones por el humo. Me arrastré por la ventana, lejos de mis perseguidores y hacia el bosque, pero estaba tan débil, perdiendo tanta sangre.

Nada, después de eso.

“Tá tú beo.” La voz proviene de algún lugar a mi lado; encuentro la energía suficiente para girarme y ver a una mujer rubia y delgada sentada en el suelo contra la pared, observándome. Se sobresalta ante mi movimiento. Recelosa.

La miro fijamente, con la mirada perdida. «Tú». Es la madre de los niños. La que mató al atacante. Gimo y me estremezco al recordar todo. Me reviso el brazo sano. Efectivamente, las quemaduras lo marcan de arriba abajo. Dolorosas, pero no incapacitantes. Un pequeño consuelo. «¿Dónde estamos?»

"Ní thuigim." Ella extiende sus manos impotente.

«Ah». Miro a mi alrededor. Estamos en una choza; es pequeña y tosca, pero intacta. Afuera, creo oír voces. Estoy sobre una estera de paja cubierta con piel de oveja, y mantas de suave piel de animal me cubren. El bastón de serbal de Cian, cubierto de símbolos, yace en un rincón. No hay mucho más en el lugar. «Ya no estoy en el pueblo, supongo. A menos que haya estado dormido durante muchísimo tiempo». Lo digo más para mí mismo, para oír el sonido de algo que entiendo, que con la esperanza de que responda. Como era de esperar, me mira con confusión.

—Gracias —digo finalmente, intentando transmitir la mayor gratitud posible, dentro de las limitaciones de mi estado de dolor. Ella parece comprenderlo. Sonríe con incertidumbre. Asiente. —Go raibh maith agat. Sincera. Correspondiendo al sentimiento, creo.

“Go raibh maith agat”, repito con cuidado, intentando imitar el tono cadencioso del idioma. Realmente suena a galés, aunque no reconozca ninguna palabra.

Se le ilumina el rostro. «¡Ceart! ¡Ceart!», dice con ánimo. Sus rizos caen sobre sus hombros. Aparte del rubio de su cabello, me recuerda vagamente a Belli.

Toso, con la garganta ronca, e intento imitar un gesto de súplica para que beba. Ella se escabulle. Aprovecho su ausencia para recomponerme y evaluar mejor la situación.

Se oye movimiento en una de las ventanas cercanas, y veo una mata de pelo rizado y húmedo por la lluvia asomando por el marco, seguida de una carita pequeña y redonda. El niño me mira con los ojos muy abiertos. Le sonrío.

Deja escapar un pequeño jadeo y desaparece.

La mujer regresa un minuto después con una taza de madera. Doy un trago sin pensarlo, y casi escupo el brebaje al sentir cómo me quema la garganta. La mujer disimula una risa mientras yo toso.

Me río con tristeza junto a ella. "No es agua", observo, obligándome a beber más.

Tras un minuto, me despierto lo suficiente como para apartar las mantas y examinar mi herida. Solo llevo ropa interior. Tengo el estómago completamente vendado, pero incluso a través de las capas puedo ver manchas negras que se transparentan. Hay una especie de cataplasma grisácea salpicada de hojas verdes que se filtra por debajo de la tela, y enterrada en ella puedo ver lo que parece un pequeño amuleto, el símbolo de un nudo intrincado y entrelazado tallado en un disco de madera.

El olor me revuelve el estómago. No reconozco los ingredientes que se usaron.

La mujer observa mi inspección en silencio, luego se inclina repentinamente hacia adelante y se señala a sí misma. «Gráinne. Gráinne». Luego me señala con el dedo, con las cejas arqueadas.

Mis labios se forman para hablar.

Dudo.

Todavía no tengo ni idea de dónde estoy ni cómo llegué aquí, pero está claro que estoy fuera del alcance de Caten. Callidus, Eidhin. Emissa. No sé cuánto tiempo ha pasado desde el Iudicium, pero supongo que ya me dan por muerto. Desaparecí en el desierto de Solivagus, tal como advirtió Callidus.

Me duele pensarlo, pero también hay esperanza. Un nuevo comienzo. Sin jerarquías. Sin ceder. Sin mentiras.

—Diago —logro decir finalmente con voz ronca, señalándome débilmente—. Diago.
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Ese primer día, entro y salgo de la consciencia. Cada vez que abro los ojos, temo lo que veré. Pero siempre hay silencio. O estoy sola, o Gráinne está ahí. Me da agua, y una vez me da de comer champiñones y bayas, junto con una papilla aguada que devoro con avidez directamente del tazón, derramando un poco sobre mi pecho. No sé cuánto tiempo llevo así, cuánto tiempo hace que no como. Pero tengo muchísima hambre.

Al fondo, un par de veces, veo al niño y a la niña a quienes ayudé a escapar. Me miran con los ojos muy abiertos desde detrás de la puerta o a través de las ventanas. Les da igual que los vean, simplemente les fascina mi presencia. Cada vez que Gráinne los ve, los ahuyenta con severidad. Los únicos otros sonidos son los balidos ocasionales de los animales a lo lejos.

Afuera ya es de noche cuando me despierto y encuentro a Gráinne y a sus dos hijos comiendo en la mesa. Una vela de junco, que arde rápidamente, es la única luz del interior. Apenas logra disipar el frío que se cierne sobre ellos. Un hombre mayor está con ellos, corpulento, quizás de unos cincuenta años, de tez sonrosada y una abundante cabellera rubia que le llega hasta los hombros. Por la forma en que charlan y comparten la comida —sin mencionar el asombroso parecido entre él y Gráinne—, supongo que es su padre, o tal vez un tío. Me ve moverme, me mira con furia y gruñe. Estoy demasiado cansada para preocuparme por él. A la mañana siguiente, ya no está.

Los días siguientes transcurren como en una neblina. Aprendo las palabras para agua, comida, gracias, sí, no y descanso. Aprendo los nombres de los hijos rubios de Gráinne —Róisín y Tadhg— y de su padre, Onchú. Todos me llaman Deaglán, y aunque al principio intento corregirlos con timidez, finalmente deduzco que creen que es mejor que tenga un nombre familiar para los lugareños, así que lo acepto. Mediante mímica torpe y dolorosa, entiendo que estamos en la granja de Onchú y que estuvimos aquí casi una semana antes de despertar; Gráinne rescató una carreta y me trajo ella misma. También insiste en que los guerreros que me perseguían se marcharon tras descubrir el cuerpo con el brazo amputado. No sé cómo lo sabe, pero a la tercera vez que la presiono ansiosamente para que lo confirme, gruñe algo con tanta fuerza que queda claro que está segura. Dadas las consecuencias que tendría para todos nosotros que ella estuviera equivocada, no me queda más remedio que confiar en la verdad.

Gráinne me cambia los vendajes a diario, cuidando mi herida con delicadeza. A pesar de su gravedad, parece estar sanando rápidamente, y al principio pensé que debía ser por la cataplasma que me aplicaba. Pero cada día, exclama con entusiasmo, y al observar cómo la piel se estira y se une, comprendo por qué. Esta herida fue al menos tan grave como la que me clavaron en el costado durante el ataque al Transvect el año pasado. De aquella tardé semanas en recuperarme. Solo ha pasado la mitad de ese tiempo, y ya siento poco más que un leve dolor.

Solo me siento más fuerte con el descanso. Incluso la falta de mi brazo me molesta menos cada día, al menos físicamente, aunque sé que nunca dejaré de lamentar su pérdida. Me recupero lo suficiente como para aventurarme a salir de vez en cuando, aunque la luz del sol me quema los ojos la primera vez que lo hago. Estamos en una granja, tal como Gráinne me había dicho. Colinas onduladas con prados delimitados por muros bajos de piedra hasta donde alcanza la vista. No hay otras casas cerca. Eso es bueno. Aunque me den por muerto, no quiero que se sepa que un hombre manco se está recuperando cerca del pueblo destruido.

En la quinta mañana, me despierto antes del amanecer y me doy cuenta de que el resto de la familia está acurrucada en la cama improvisada de juncos en la esquina. La cama en la que estoy tumbada, tal como es, debe de ser la de Onchú. Y cuando veo a la familia cenar junta esa noche, me doy cuenta de que Onchú y Gráinne comen mucho menos que los niños, y de que los niños comen mucho menos que yo.

Al sexto día, con el sol brillando afuera, me levanto.

—Descansa. Gráinne se acerca rápidamente en cuanto ve lo que intento hacer; la palabra suena a reproche. A continuación, suelta una serie de palabras igual de severas, aunque no reconozco ninguna.

"No." Rechazo su intento de llevarme de nuevo a la piel de oveja. No con crueldad, sino con firmeza. Señalo la cama. "Onchú. Gráinne. Róisín. Tadhg." Señalo las cañas en la esquina. “Deaglan.”

Ella ladea la cabeza. Asiente lentamente. "Descansa", repite, esta vez empujándome suavemente hacia los juncos.

Niego con la cabeza. Me pica la herida, pero no hay peligro de que se abra. Estoy un poco cansada, no estoy acostumbrada a estar de pie, pero en cuanto cojo el bastón de serbal de Cian —que ha permanecido intacto en un rincón desde que desperté—, me mantengo lo suficientemente firme. Gráinne mira el bastón con inquietud, pero no dice nada.

«Trabajo», digo en idioma común. Señalo la hoz en la esquina y hago el gesto de usarla con el bastón de Cian. «Quiero trabajar para ti. Para recompensarte».

“¿Obair?” Me mira con recelo. A mi brazo que falta.

“Obair.” Repito el gesto. Mi entusiasmo se ve un poco empañado por el hecho de que tengo que bajar rápidamente el bastón para mantener el equilibrio, casi golpeándola en la cara en el proceso.

Entrecierra los ojos y de repente grita por la ventana; me pierdo casi todo, pero los nombres de sus hijos se oyen con claridad. Unos instantes después aparecen los dos. Les da una serie de instrucciones, luego se vuelve hacia mí y señala sus ojos, después a sus hijos y finalmente a mí.

“¿En serio?” No es exactamente lo que tenía en mente.

—Obair —dice enfáticamente.

—Supongo. —Me mira alzando una ceja—. Sí —añado en su idioma.

Ella sonríe con suficiencia, como si hubiera conseguido una gran victoria, luego les dirige unas palabras a sus hijos y se marcha.
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Las siguientes semanas las pasé principalmente con Róisín y Tadhg. Gráinne desaparecía temprano por la mañana para trabajar con su padre y no regresaba hasta que empezaba a oscurecer. Róisín es una niña vivaz, enérgica y con las mejillas sonrosadas casi siempre, que no para de hablar. Cuando ríe, veo a Cari reflejada en sus ojos. No debe tener más de ocho años. Su hermano es todo lo contrario; sus sonrisas son raras, pero cuando las consigue, son contagiosas, independientemente de si entiendo su origen. Me habla con voz solemne y pausada, y actúa como el mayor de los dos, pero por su estatura, sospecho que es al menos un año menor.

Me arrastran por la casa y la ladera circundante durante casi todo el día. La primavera tardía es lluviosa un día y soleada al siguiente, pero nunca insoportable. Les ayudo a espigar tras la guadaña de Onchú, a alimentar a los animales, a limpiar los corrales, a hacer de espantapájaros y a realizar un centenar de tareas más en los campos que parecen no tener fin. Muchas tareas se complican por la ausencia de mi brazo y la recuperación de mi cuerpo, pero me las arreglo.

Durante todo el tiempo, los niños no paran de hablarme. Me explican lo que tenemos que hacer mientras me lo demuestran, me enseñan pacientemente palabras nuevas o me cuentan historias de las que solo alcanzo a oír fragmentos muy vagos. Pero es una compañía sencilla y natural. Un trabajo físico, sencillo. Me llaman Deaglán, y lo oigo como su versión de «Diago», y no me inmuto ni miro a mi alrededor con nerviosismo cuando lo hacen. No hay señales de peligro, ninguna señal de que los hombres que me perseguían no estén convencidos de mi muerte. Quienquiera que fuera a encontrarme seguramente piensa lo mismo, pero la idea me preocupa cada vez menos. La presión que me ha agobiado desde Suus, y quizás incluso desde mi vida anterior, se desvanece.

Mi cuerpo se recupera. Me adapto a la ausencia de mi brazo. Me despierto con energía por las mañanas y no recuerdo la última vez que me sentí tan ligero.

Al caer la tarde, nos sentamos a la mesa y comemos a la luz parpadeante de la lámpara. Estas conversaciones de adultos me ayudan a familiarizarme con la gramática, con la pronunciación de las palabras. Cuanto más escucho, más similitudes encuentro con el galés: no es lo mismo, ni siquiera un dialecto diferente, y sin embargo, siento como si ambos provinieran de una fuente común. Siempre se me han dado bien los idiomas. Este lo aprendo más rápido que la mayoría.

A veces, sobre todo al principio, la conversación da paso a miradas brillantes y pausas abruptas, y prefiero no interrumpir, sabiendo que extrañan al esposo y padre que dio su vida por sus hijos. En esos momentos, sin embargo, Gráinne, Róisín y Tadhg parecen disfrutar de mi compañía, y yo disfruto de la suya. Onchú, lo percibo, aún tiene sus reservas. Pero siempre se muestra muy educado.

Una tarde, ya más cómoda con la compañía y el idioma, tomé un poco de caldo y me sequé la cara con la manga. Dudé. Había dejado el bastón de Cian a su alcance, como suelo hacer, pero al sentarnos, noté con qué cuidado Róisín lo esquivaba. Se aseguraba de no tocarlo en absoluto. Todos se habían comportado de forma extraña con el bastón, pero yo había supuesto que era por la incomodidad que les producía que perteneciera al hombre al que vieron decapitado.

—El bastón del druida —digo, señalando el rincón donde está—. Está dividido en nueve secciones bien definidas, cada una con un símbolo diferente grabado. Todavía lo uso a menudo para caminar. —¿No se debe tocar?

—Sí —responde Onchú antes que nadie. Sencillo, directo y enfático.

Asiento lentamente. —¿No debería tocarlo? —pregunto, dejando entrever mi preocupación en mi voz. No me gustaría hacer algo que los ofenda, aunque no entienda por qué.

“Te lo dio el druida. Está bien.” Algo en el tono de Gráinne contradice sus palabras, pero las dice con sinceridad.

Asiento con la cabeza distraídamente, intentando pensar en cómo expresar lo que quiero preguntar. "¿Por qué no lo tocas?"

“Es draoi”, dice simplemente Onchú.

“Es draoi”, coincide Gráinne.

Acepto la afirmación, aunque dista mucho de ser satisfactoria. Desde luego, no explica el tenue resplandor que a veces me parece ver en la madera. Quisiera preguntarles si ellos también lo ven, si han notado algo al respecto, pero su incomodidad sobre el tema es tan evidente que no me atrevo a insistir.

—¿Me dirás cuándo debo irme? —Sonrío ante la mirada confusa de Gráinne—. No quiero ser una… carga —termino, algo torpemente, buscando la palabra adecuada—. ¡Problema! ¡Problema! —me corrijo al pensar en una alternativa mejor.

Gráinne me sonríe con curiosidad. «No eres un problema, Deaglán». Habla despacio y con claridad para que yo lo entienda.

Inclino la cabeza en señal de agradecimiento. “Me alegro. ¿Pero hay algo más que pueda hacer para ayudar?”

“Ya haces mucho.” Asiente con la cabeza hacia los niños al otro lado de la mesa. “Los vuelves perezosos.”

Me río. "Solo hago lo que me pides".

Ella levanta una ceja. —Solo te pedí que los vigilaras.

Me detengo a mitad del bocado. "¿Qué?"

Ella sonríe. Róisín y Tadhg sonríen. Incluso Onchú permite algo de diversión.

—Eres un buen esclavo —añade Tadhg con solemnidad.

Le lanzo un gruñido burlón. Él se encoge de hombros.

—¿Estás segura? —insisto, aunque me duela hacerlo. Estas personas me han acogido, me han cuidado, cuando ya tienen tan poco para sí mismas. Me encanta estar aquí, pero no soporto la idea de estar aprovechándome de ellas. —Si aún hay peligro…

Para mi sorpresa, Onchú se mueve. «Quédate». Lo dice con brusquedad, como siempre, pero con sinceridad. «Eres bienvenido aquí».

Gráinne le sonríe a su padre, que finge no haberla visto. Asiento con la cabeza profundamente. Le demuestro cuánto aprecio que me lo diga.

Y la pequeña cabaña y los campos que la rodean empiezan a sentirse como un hogar, de una manera que en ningún otro lugar de la Jerarquía se había sentido jamás.

El resto duerme poco después del anochecer, con poca luz en la noche. En esos momentos de silencio, mis pensamientos suelen dirigirse a lo que dejé atrás: a Emissa, a Callidus y a Eidhin. Seguramente ya me han dado por muerto. Me pregunto quién ganó el Iudicium. Cuáles habrán sido las consecuencias de mi desaparición. Lamento la pérdida de mis amigos y el dolor que mi aparente muerte les habría causado.

Pero con el paso del tiempo, pienso menos en ellos. No porque no los extrañe —sí los extraño—, sino porque ahora pertenecen a otra vida.

Pierdo la noción del tiempo. Mi cuerpo vuelve a estar esbelto: no como en la Academia, quizás, pero fuerte, equilibrado y en plena forma. Una noche cuento un chiste y Onchú se ríe tanto que se le cae el caldo por la nariz. Me pide que le ayude en el campo al día siguiente, y lo hago. Un trabajo duro y físico, sobre todo con un solo brazo, pero me siento más útil que en semanas. Esa noche vamos juntos al pueblo, a pesar de mis dudas, y me presenta a una comunidad de granjeros aficionados al hidromiel. Bebemos juntos en la taberna. La noche termina entre un torbellino de canciones estridentes y la promesa de un dolor de cabeza similar al de la mañana siguiente.

Al día siguiente llega el druida.




XIV

[image: Image]

Mi vida anterior en Letens se siente increíblemente distante aquí en Caten. La aparición de Ulciscor aquí parece de hace eones, en lugar del año y medio que realmente ha pasado. Pero al depositar mi sello de acceso imbuido a través del conducto exterior de la Prisión de Caten Este, y luego cambiar el cielo azul pálido por la penumbra de su sala de guardia —tan similar a aquella en la que pasé horas con el viejo y canoso Hrolf— todo vuelve a mí de golpe. Los muros de piedra sin rasgos distintivos. El silencio lúgubre. La puerta secundaria cerrada que sé que conduce a un pozo de miseria humana que muy pocos en la Jerarquía conocen realmente, y que demasiados experimentan en carne propia.

—Encantadora —murmura Relucia demasiado alto al entrar a mi lado. La esposa morena de Ulciscor se ajusta la estola de seda azul, luciendo completamente fuera de lugar. Su expresión de disgusto e incomodidad era la justa para una patricia snob, aunque no me cabe duda de que de alguna manera orquestó el mensaje de Ulciscor para que me reuniera con ella esta mañana. Al menos, desde que me sacaron de la Aurora Columnae y me confinré a los aposentos custodiados por la Gobernanza, esta es la primera vez que me preocupo por ella en casi una semana.

Una de las dos guardias se levanta. Una mujer de unos cuarenta años, delgada y esbelta. Una veterana, diría yo, por la dureza de su mirada y sus movimientos rígidos pero seguros que delatan una vieja lesión. Me pregunto qué error habrá cometido al aceptar un trabajo como este.

“¿A quién vienes a…?” La mujer de cabello rubio ceniza se interrumpe al ver el espacio donde debería estar mi brazo, antes oculto por mi capa. Se detiene. “Eres Catenicus.”

—Y esta es mi madre, Sextus Relucia Telimus. Como consta en nuestros documentos. —Tomo la iniciativa, mientras Relucia se contenta con permanecer en segundo plano y sonreír con despreocupación. Mi respuesta tranquila desmiente el enorme esfuerzo que Ulciscor seguramente habrá invertido para conseguirnos este acceso y mantenerlo en secreto. —Supongo que todo está en orden, Septimus.

La guardia esboza una mueca y cruza una mirada con su homóloga antes de revisar nuestros documentos con más detenimiento, pero son impecables y el sello de acceso es irrefutable. «Disculpe, Catenicus. ¿A quién viene a ver?». Ella ya sabe la respuesta.

“Lanistia Escipión.”

“Norte 122. Primer piso.” No necesita consultar sus registros. “Marcus te indicará el camino.”

“Eso no será necesario. Mi madre me acompañará como observadora militar. Solo estamos aquí para hablar”, añado con sinceridad.

El ceño fruncido de la guardia indica que no me cree. ¿Por qué lo haría? Los rumores ya inundan Caten. Lanistia, la mujer que intentó asesinarme. Un Sextus militar que pretendía matar al Dominador de la Academia tras su deserción al Gobierno. No importa que fuera un asunto público. No importa que no tuviera sentido hacerlo de esa manera, si esa era su intención. No importa que ya haya recalcado a todo el que quiera escuchar que no creo que tuviera nada que ver con la política. La tensión entre las tres facciones senatoriales de la ciudad ya era palpable. Ahora está a punto de estallar.

Pero la guardia no es más que una guardia. Una Septimus que sabe que no tiene los medios ni la autoridad para detener a Relucia, aunque creyera que podría detenerme a mí. «El camino está señalizado. Por favor, llame a la puerta cuando regrese». Abre la puerta interior.

Tomo la linterna que me ofrece y comenzamos a bajar por la escalera.

—Bueno, eso fue fácil. Relucia pierde su actitud vacía en cuanto la puerta se cierra tras nosotros. Es aterrador lo rápido que puede activarla y desactivarla. —¿Te resulta familiar el entorno, Diago?

No respondo. Su nombre me provoca un escalofrío de pánico, aunque estemos completamente solos aquí. Pero tiene razón. Mi pasado resuena en estas paredes.

Al ver que no iba a provocarme, la joven sonrió. «Vamos, no seas tan taciturno; me muero de ganas de hablar contigo desde Aurora Columnae. ¿Tienes idea de por qué Lanistia te atacó así?»

—No estaría aquí si lo hiciera. —La miro. —¿Lo haces? —Una sospecha que no pude evitar tener, dadas las consecuencias, por improbable que pareciera la implicación de Anguis.

"No."

Asiento con la cabeza, procurando mantener una expresión impasible. Les conté a Lanistia y a Ulciscor todo sobre el Laberinto de camino a las Aurora Columnae, incluyendo lo que los muertos me decían mientras me perseguían. Completa el viaje, guerrero. Relucia, hasta donde sé, desconoce esa parte de mi estancia en el Iudicium. Quiero que siga siendo así. —¿Es por eso que convenciste a Ulciscor para que te enviara?

“No hizo falta convencerlos mucho. La gente ya está enfadada porque ella no está en un cuerpo de zapadores; si él viene de visita, parecerá aún más que está recibiendo un trato preferencial. No. Admito que tengo cierta curiosidad, pero lo cierto es que esta podría ser la única oportunidad que tengamos de hablar en un tiempo.”

No es de extrañar. Que Relucia apareciera en la Aurora Columnae significaba que quería contactar, y la actitud protectora de la Gobernanza desde entonces ha dificultado mucho las reuniones privadas. «Qué fastidio. ¿Qué necesitas que haga?»

Relucia pone los ojos en blanco. —Yo no; me necesitan en otro lugar por un tiempo. Alguien más de Anguis se pondrá en contacto. Un hombre alto. Delgado. Tiene una cicatriz aquí. —Traza con el dedo una línea desde su frente hasta su barbilla.

Deslizo mis dedos por la húmeda pared de piedra. «¿Así que te has tomado la molestia de decirme que alguien más me dirá qué hacer?». Estoy ganando tiempo; reconozco la descripción de inmediato. Lo vi con Relucia en el Festival de Pletuna, hablé con él en el Iudicium. Es el que tiene la capacidad de transportarse a través del espacio.

“¿A pesar de lo confiada que soy por naturaleza? Sí.”

Es cierto; sin su descripción, podría usar la sospecha de que otro contacto de Anguis se acercara como excusa para no obedecer. Aun así, hay algo en la forma en que lo dice. Algo en la forma en que mira al frente, sin prestar atención a mi reacción.

“¿Qué me va a pedir que haga?”

“No lo sé. Por eso me lo pregunta.” Quizás lo estoy buscando ahora, pero su tono de voz denota la suficiente indiferencia como para parecer una fachada. Hace una pausa y luego añade: “Aunque dijo que necesitaba que fueras tú.”

Ahí está. Dicho con naturalidad, pero esta debe ser la verdadera razón por la que está aquí. El hombre del Iudicium parecía estar desfasado con los Anguis a pesar de lo que hacía, los menospreciaba y estaba encantado de revelarme su plan. Ella intenta averiguar qué quiere de mí.

“Bueno. Mientras no necesite que desaparezca y reaparezca como suele hacerlo, supongo que estará bien.”

Un leve temblor en el andar de Relucia. "Así que ya se conocen".

—Me habló durante el Iudicium —respondo encogiéndome de hombros con incomodidad—. Me dijo que no dijera nada —miento—, pero no parecía precisamente Anguis.

"¿Oh?"

“Te llamaba su ‘pequeña revolucionaria’. Decía que solo hacías lo que te decían y que ‘soñabas demasiado poco’”.

Relucia resopla. —No juegues conmigo, Diago. Esto no va a acabar bien.

—No lo soy. Mira, no me gusta mi situación, pero debes entender que la he aceptado. Hice lo que querías. Gané el Iudicium. Abandoné el ejército y elegí un puesto en Caten, aunque podría haber ido a Jatiere como quería. Mi destino y el de los Anguis están entrelazados ahora. Así que te cuento esto porque no tiene sentido ocultarlo, y me preocupa que este hombre al que quieres que escuche esté haciendo lo que le da la gana. —En voz baja y rápida. Intentando transmitir tanto sinceridad como urgencia—. Me contó todo el plan, ¿sabes? Dejar que uno de los suyos sea capturado después del ataque, para que pudieran insinuar la participación de la Jerarquía. Sembrar más disensión en el Senado dejando claro que alguien estaba intentando arrebatarle a la Religión el control de la Academia. Pero lo hizo sonar como si todo fuera un juego para él. Como una especie de espectáculo secundario para su diversión.

La joven de cabello rizado no dice nada durante unos segundos, dejando solo leves sonidos de goteo y el eco de nuestros pasos.

—Es bueno saberlo —dice finalmente. Hay una dureza en ella que no sé si proviene de su duda sobre mis palabras o sobre el hombre del que hablamos—. Pero déjame ser clara, Diago. Él trabaja con los Anguis y está haciendo lo que necesitamos. Todo lo que te pida, yo también te lo pido.

«Entendido». No es exactamente obediencia, pero tampoco hay que insistir. Lo mejor es esparcir las semillas, por ahora, y ver qué crece.

Hemos llegado al final del primer tramo de escaleras. La distribución aquí es ligeramente diferente a la de la prisión de Letens, pero todo resulta bastante familiar. El hedor de los zapadores en el bloque este —los que están en detención temporal por menos de un mes, no las celdas profundas— nos golpea como una pared física al salir a los sombríos pasadizos. Relucia vacila visiblemente, sus ojos se detienen en la oscuridad a la derecha antes de que avancemos recto, nuestra iluminación ahora complementada por el parpadeo ocasional de las antorchas. El aire se aclara a medida que avanzamos, desvaneciéndose hasta convertirse en un desagradable olor a humedad con leves hilos de humo. Solo celdas de detención, en este sector.

Aquí abajo aún reina la penumbra y la luz de nuestra linterna apenas ilumina el interior de las celdas; a nuestro paso se oyen crujidos y rasguños ocasionales, pero en general los presos se mantienen apartados. Saben que portarse mal solo aumentará sus posibilidades de ser trasladados a un lugar peor.

Llegamos a la celda 122. Al igual que las demás, la luz de la linterna en el pasillo exterior apenas ilumina su interior.

—¿Lanistia? —la llamo con cautela, alzando un poco más la linterna. Claro que no me preocupa mi seguridad; las enormes piedras que componen estas celdas siempre están preparadas para cualquier prisionero que pueda romperlas o manipularlas. Mi temor es de otra índole.

He estado desesperada por hablar con Lanistia. Simplemente me preocupa que, después de la Aurora Columnae, la mujer que conozco no pueda responderme.

“Vis.” La oscuridad no le sorprendió. “No deberías estar aquí.”

Mi corazón se relaja. "Tú tampoco deberías".

—Creo que ambos sabemos que eso no es cierto. Lanistia avanza hacia la luz de mi lámpara. Su andar es algo inestable, con una mano suspendida frente a ella. Se ha quitado las gafas oscuras, dejando al descubierto las cicatrices de las cuencas de sus ojos. Sin ellas, parece desnuda. —Supongo que quieres una disculpa.

Agito la mano con indiferencia. “¡No, no pasa nada! Le ocurre a cualquiera.”

Sus labios se curvan en las comisuras, y mi atención se desvía sorprendida hacia mi izquierda cuando Relucia interviene. «¡Lani!». Su actitud melindrosa vuelve a manifestarse con toda su fuerza. «Ay, Dios mío. Es terrible verte aquí. ¿Cómo te encuentras?».

—Relucia. Me están tratando muy bien. Gracias por venir. —Hace una pausa mientras espera otro saludo, aunque no muestra ninguna señal de decepción cuando no lo recibe—. Gracias a los dos por venir.

—Por supuesto. Por supuesto. Pero ¿en qué estabas pensando, querida? —Con desenfado y sin rodeos—. Todo el mundo se lo pregunta. Ulciscor está seguro de que hay más en esta historia, y yo también, pero debes saber cómo se ve...

—Relucia. —El tono de Lanistia, con un toque de ironía, suele interrumpir el parloteo de Relucia; probablemente tendría que disimular una sonrisa si no supiera que es una actuación—. Imagino que a Militar ya le han dicho que Vis está aquí de visita, así que el tiempo apremia. ¿Podría hablar con él a solas? Hay cosas que quisiera decirle en privado.

«¿Sola?» Relucia expresó su insegura reacción con la dosis justa de timidez. Solo está aquí para transmitirme su mensaje, pero sin duda aún se pregunta qué tenemos que decirnos.

—Está bien. Está en una celda y creo que ya superó la fase de intentar matarme —intervengo. Relucia me mira fijamente, exigiendo que cambiemos de opinión. —Y Lanistia tiene razón. Esos guardias habrán contactado a sus superiores en cuanto nos fuimos. No tenemos tiempo para discutir.

La curiosidad se debate entre la practicidad y la razón, y Relucia esboza una mueca cuando esta última se impone. Debió haber sospechado que esto sucedería; a pesar de sus lazos familiares, es prácticamente una extraña en Villa Telimus. «Lo entiendo, Lani. Cuídate».

Me dirige una mirada significativa y nos deja a solas.
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ESPERO HASTA QUE LA LUZ DE RELUCIA DESAPARECE DE MI VISTA antes de volverme hacia Lanistia. "Se ha ido".

—Bien —dijo con voz tan baja como la mía—. Las celdas cercanas están ocupadas, pero no tendremos problemas si hablamos así. —Suspiró. Silencio por un instante—. Bueno, aquí estamos. Por cierto, no te veo, por si no te habías dado cuenta.

Lo había intuido. "¿Les devolviste tu Testamento a tus Septimii?"

“Era lo correcto.” Se encogió de hombros con indiferencia, como si la pérdida de la vista y la libertad no fuera nada. “Entonces, ¿sabes que no fui yo?”

“Los cánticos extraños fueron una pista bastante buena.”

Lanistia asiente. Un gesto de alivio. «Sabía lo que hacía. Lo recuerdo. Simplemente no podía parar». Una franqueza cruda en la declaración que, conociéndola como la conozco, indica que se está preparando para afrontar el recuerdo. «Sé que nos contaste lo que pasó en el Iudicium. Lo que dijeron los... cadáveres que intentaban matarte. Pero no fue eso. No lo recordaba. Fue... algo que tenía que decir. Algo que tenía que decirte». Hace una pausa. «Antes de matarte».

“Oh.” No sé cómo responder a eso.

“Pero te enseñé lo suficientemente bien como para evitar que eso sucediera también”, añade con semblante serio. En esa declaración se vislumbra a la mujer que conozco.

“Supongo que entonces te debo la vida.”

—Digamos que estamos a mano —dice con magnanimidad. Su raro destello de humor se desvanece—. Creo que algo andaba mal desde que te vi esa mañana. En el fondo de mi mente. Como una picazón que no podía rascarme. Habla despacio, intentando comprenderlo incluso mientras lo dice. —Yo también lo siento ahora. Apenas perceptible. Pero…

No me permito dar un paso atrás incómodo. "¿Pero qué?"

“La situación empeoró cuando llegamos al Forum.”

—Estabas actuando un poco raro cuando llegamos. Distraído —asiento en voz baja—. Yo también he pensado mucho en esto. —Pero pareció desencadenarse cuando subí a las Columnas Aurora.

Ella asiente. Reacia, pero ha llegado a la misma conclusión. «En cuanto lo tocaste, perdí el control. Quería parar. Pero había una voz. Retumbando en mi cabeza. Y no pude ignorarla». Hay un ligero temblor en sus palabras. Solo puedo imaginar el horror. «No pude».

—Te creo —le aseguro—. ¿Tienes alguna idea de qué podría causar algo así?

—No conozco ninguna aplicación de la Voluntad —asiente Lanistia, confirmando mi apreciación tácita. Señala sus cuencas oculares vacías—. Según lo que nos has contado, tiene que ver con esto. Con lo que sucedió cuando estaba en la Academia.

Yo llegaría a la misma conclusión. Esa es la razón por la que estoy aquí, y ambos lo sabemos.

“Yo también recordé algo.” Lo susurra, casi como si apenas se atreviera a creerlo ella misma. “Cuando tocaste las Aurora Columnae, justo antes de que empezaran las voces. Solo un destello. ¿Esa habitación que describiste en las ruinas, con todos los cuerpos? Creo que estuve allí una vez. Estaba diciendo una frase: Miseram pacem vel bello bene mutari.”

La miro fijamente. “Eso es vetusiano. Algo así como… ‘la guerra es mejor que una paz infeliz’”.

El matiz de esperanza en su voz desentona con el ambiente que la rodea. «No sé qué significa. Pero es algo. No puedo averiguar más aquí dentro, pero…»

“Por supuesto. Por supuesto que lo investigaré.” Mi mente va a mil por hora. “Veridius todavía quiere hablar, estoy segura. La Gobernanza prácticamente me ha prohibido salir de Caten hasta después de la Colocación, pero una vez que eso termine…” Me han dicho que para mantenerme a salvo hasta que esté bien ubicada en una pirámide. Como si fuera indefensa sin Will a mi disposición. El día exacto del examen se mantiene en secreto hasta justo antes, pero probablemente aún falten meses.

“No me refería a preguntarle directamente”. Un matiz venenoso en la advertencia mientras habla del hombre al que considera responsable de la muerte de su ser querido.

“Lo sé. Pero puedo conseguir que me inviten de nuevo a Solivagus.”

Silencio, y luego: «No». Lanistia finalmente niega con la cabeza al comprender lo que le sugiero. «No. Incluso si lograste escapar de Veridius, es muy probable que allí sea donde perdí la vista. Usar esa frase podría haber sido la causa». Su voz es firme. «Te lo prohíbo, Vis. Ahora tienes acceso a la Biblioteca Catenana. Y hay un centenar de eruditos en la ciudad que estarían encantados de hablar con Catenicus hasta la saciedad sobre antiguas frases vetusianas. Así que solo investigación académica. Prométemelo».

“¿Sabes que estás en una celda de prisión, verdad?”

Me mira con expresión impasible.

—De acuerdo —dije, haciendo un gesto con la mano—. Solo investigación. Pero voy a hablar con Veridius.

Ella gruñe. —Entonces ten cuidado con él. Sabía que sería necesario. —Y cuéntale a Ulciscor lo que estás haciendo. Quizás pueda ayudarte.

«Si es que me permiten hablar con él después de esto». Hemos estado intercambiando mensajes codificados como él y Caeror solían comunicarse, dado que tanto el Ejército como el Gobierno probablemente los estén leyendo en tránsito. El primero llegó apenas un par de días después de la Aurora Columnae. Me advertía que el Navisalus estaba vinculado a Tertius Ciserius y que el Ejército podría haber estado involucrado.

Pero incluso los mensajes aparentemente inofensivos podrían estar prohibidos ahora. Tuve que escabullirme esta mañana para venir aquí. No habrá forma de ocultar esta visita, ni el hecho de que Ulciscor y yo colaboramos para que se llevara a cabo.

Lanistia golpea suavemente la pared de piedra con la punta del dedo. "¿Pero ustedes dos están trabajando juntos otra vez?"

"Por ahora."

“Se arrepintió de lo que hizo, ¿sabes? De hacerte correr por el Laberinto. Desde el momento en que salimos de Suus, supo que no debería haberte puesto en esa situación.”

Me burlo. "¿Dijo eso?"

“No, pero lo conozco.”

“Aunque tengas razón, eso no cambia el hecho de que lo hizo.”

Lanistia inclina la cabeza. «Y no lo estoy defendiendo. Pero tienes que entender que descubrir qué le pasó realmente a Caeror es lo que ha impulsado a Ulciscor durante los últimos siete años. Perdió a su hermano, y lo sabía, lo sabía, no fue un suicidio. Pero su familia no quería oírlo, solo querían dejar atrás la vergüenza. ¿Y los demás? Convirtieron su condena en algo triste. La convirtieron en una broma, Vis». Se lame los labios. Más seria de lo que creo haberla visto nunca. «Ulciscor es un buen hombre, pero Caten lo destrozó, en ese sentido. Cuando se trata de su hermano, la gente siempre ha sido un obstáculo. Y si esos dos alguna vez tuvieron algo en común, fue la forma en que trataban los obstáculos». Una sonrisa cariñosa. Melancolía en su voz. Creo que es la primera vez que habla de Caeror voluntariamente.

Me tomo mi tiempo para responder. Ya sabía todo esto, por supuesto. Lo había deducido de conversaciones con Ulciscor y otras personas, y eso no cambia la rabia que siento por lo que hizo.

—Eso me explica por qué lo hizo —digo finalmente—. No por qué no lo volvería a hacer.

Porque pasó cuatro meses después de Suus angustiado, preguntándose si finalmente obtendría respuestas o si volvería a sufrir el mismo dolor. Por mucho que quisiera verte como una pieza más en el tablero, nunca pudo hacerlo. Sintió un gran alivio al saber que estabas viva. Le recuerdas a Caeror más de lo que quiere admitir.

Asiento lentamente. —Me lo dijo una vez. —Dudo. —¿Te lo recuerdo…?

“No. Dioses, no.” Lanistia hace una mueca como si hubiera probado algo desagradable.

Me río. "De acuerdo."

Se produce un momento de silencio, evidente el alivio de haber dicho lo que teníamos que decir, aunque ambos sabemos que no debería demorarme. Entonces Lanistia se da una palmadita en el brazo izquierdo. "¿Te duele?"

“Cada día menos.” Un suspiro me invade cuando pienso en dejarlo así. “Aunque a veces todavía lo siento. Sobre todo al despertar.”

“Dale tiempo. Se vuelve más fácil.”

“Gracias.” Lo digo en serio. Por esto, confío más en sus consejos que en los de cualquier otra persona.

“¿Has pensado en lo que podrías hacer una vez que seas un Quintus?”

Me detengo un instante. Por un segundo, no entiendo el rumbo de la conversación. Mi aversión hacia Will ha hecho que apenas le haya prestado atención; antes del Iudicium no tenía intención de usarlo, y desde entonces… desde entonces, ha habido demasiadas otras cosas en las que concentrarme.

—Deberías —continúa Lanistia, interpretando mi silencio como una respuesta—. Habla también con Ulciscor sobre eso. Cuando perdí la vista, él encontró algunas teorías sobre cómo aumentar la eficiencia al replicar funciones naturales. Me ayudó.

“Lo haré.” De repente, me cuesta mucho no pensar en las posibilidades, en lugar de en la situación actual. Pero ya me he quedado demasiado tiempo; los guardias habrán pasado por alto mi presencia, y hay menos probabilidades de problemas si me marcho antes de que lleguen los militares. “Me duele decirlo, pero creo que es hora de encontrar a Relucia y largarnos de aquí.”

—Lo sé. No pasa nada. Pero ten cuidado con ella, Vis —dice Lanistia en voz baja—. Es más astuta de lo que aparenta.

Asiento con la cabeza de nuevo, aunque ella no puede verlo. "Volveré cuando pueda". Empiezo a alejarme.

“Vis.”

Hago una pausa. Espera.

“Al final me pondrán en un zapador.”

“No se lo permitiré.”

“Tienen que hacerlo. Tienes que hacerlo. Murieron hombres. Sin mencionar que los guardias me contaron lo que está pasando ahí fuera. Si los militares no lo hacen, es como si me hubieran enviado a matarte.” Un temblor en su voz que no había oído antes, pero ella continúa. “Esto no es culpa tuya. Haz lo que puedas para averiguar qué me pasó, sácame de aquí si puedes. Pero no hagas nada precipitado, y tampoco dejes que Ulciscor lo haga. Prométemelo.”

La miro. Los puños se aprietan y se aflojan a mi lado.

—Ya me conoces, Lanistia —digo, forzando una sonrisa en mi voz—. Nunca soy impulsiva. Sigo caminando.

—¿Vis? —me llama.

Su única respuesta es que mi nombre resuena en el aire.
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Es como pasar al menos un minuto caminando de regreso por el pasillo iluminado por antorchas, perdido en mis pensamientos, antes de darme cuenta de que todavía no he encontrado a mi madre adoptiva.

Frunzo el ceño, medio sorprendida al darme cuenta de que no estaba intentando escuchar. De todos modos, no había muchos lugares a los que pudiera haber ido; sigo el camino recto hasta que finalmente la encuentro, cubierta de seda, justo después de la escalera en la sección este, de espaldas a mí. Mira fijamente, inmóvil, a una de las celdas abiertas iluminadas con luz verde. Más allá de ella, dentro, hay una mujer. No mayor que Relucia. Cabello ralo y desaliñado que le cae sobre la cara. Pálida y desnuda, está desplomada contra la suave pendiente, con cadenas que se extienden desde sus muñecas y tobillos para que puedan sacarla de la piedra cuando llegue su hora.

Relucia le susurra algo. Demasiado bajo para que yo lo entienda. Se detiene al oírme acercarme. —¿Has terminado? —No se gira. Su voz es fría y dura.

"Sí."

“Van a meter a Lanistia en una de estas, ¿sabes?”

“Lo sé. Ella también.”

Ella asiente. Un movimiento lento y reticente, como si estuviera procesando mis palabras. "¿Podemos parar?"

Ella se vuelve hacia mí y me sorprende ver sus ojos rojos. Rayas brillantes le recorren las mejillas.

“Yo… vamos a intentarlo. Por supuesto.”

—Hazlo mejor que eso. —Levanta la mano a medias, como despidiéndose de la ocupante de la celda. ¿Quizás la conoce? Pero parece improbable. Esto no es un depósito a largo plazo, no es donde guardarían a uno de los Anguis.

“Quieren que provoque aún más problemas entre los militares y el gobierno.”

La ira se refleja en su rostro. "Quiero que hagas lo correcto".

Suelto una media risa incrédula. "Me perdonarás si creo que podemos tener ideas diferentes sobre lo que eso implica".

Ella no sonríe. "No cuando se trata de esto, Diago."

Mi sonrisa se desvanece. Resisto la tentación de seguir desdeñando su aparente preocupación y asiento. Tal vez sea sincera.

Empezamos a subir las escaleras de nuevo, Relucia saca un pañuelo de un bolsillo oculto y limpia cuidadosamente su rostro para eliminar cualquier rastro de angustia. —¿Te dijo Lanistia por qué lo hizo?

—Dijo que se sentía obligada por algo. Una voz en su cabeza. —Fingí confusión—. Le creo, creo, pero… ¿has oído hablar alguna vez de algo así?

“No.” ¿Acaso dudó? “No me imagino que sea una excusa que el Senado acepte.”

“No me imagino que exista alguno que lo hiciera.”

—Es cierto. Relucia se muerde el labio. —¿Cómo te pareció, aparte de eso?

“Normal. Está bien, dadas las circunstancias.”

Relucia asiente de nuevo. Se queda pensativa unos pasos.

—Debes tener cuidado mientras estés en Caten —dice de repente, cambiando de tema—. Ahora eres más famoso que nunca y mucho más reconocible. La muerte de Melior fue necesaria para que estuvieras aquí, pero provocó algunas... fracturas. A la mayoría de los Anguis se les ha dicho que eres un objetivo demasiado importante, por ahora. Pero aún hay elementos que buscan venganza, gente con la que no hemos podido contactar. ¿Y recuerdas a los naumachiarii que escaparon? —Asiento—. Los lidera un hombre llamado Vulferam. Han jurado lealtad a la memoria de Melior, no a los Anguis.

—Por supuesto —murmuro—. Recuerdo a Vulferam. Un hombre monstruoso, que empequeñecía a quienes lo rodeaban mientras saltaba entre cubiertas y blandía su arma con una fuerza horrible y frenética, lanzando a un oponente tras otro al torbellino de linternas rojas que había arriba. —Y supongo que a la memoria de Melior no le agrada que yo sea un héroe por haberlo matado.

—Se podría decir —asiente Relucia con sequedad.

“Tendré cuidado.” El gobierno ya ha tomado medidas para mi seguridad; mi casa está vigilada y suelo contratar hombres para que me acompañen por Caten. Estarían aquí hoy, de no ser porque me escabullí sin decirles adónde iba. Probablemente sea la última vez que logre salirme con la mía.

Nos acercamos a lo alto de la escalera, y Relucia me detiene justo antes de llegar a la puerta. Habla en un susurro. «Hablaba en serio sobre seguir las instrucciones de tu contacto, Diago. Lo que te pida. Al pie de la letra».

Asentí con la cabeza de forma brusca e irritada.

El guardia, que aún parecía disgustado —aparentemente había evitado cualquier respuesta militar a nuestra presencia—, nos deja salir a la luz del amanecer en Caten. La ciudad ya bulle de actividad. Carretas impulsadas por la fuerza humana avanzan con fluidez por las calles empedradas. Octavii, con aspecto cansado, se dirigen penosamente al trabajo. Esta prisión —hay varias en la capital de la República— está lejos del puerto, pero puedo ver el agua brillando y la pendiente descendiendo para ofrecer una vista imponente de los miles y miles de edificios que se extienden entre ellas. Llevo más de una semana viviendo aquí. El tamaño y la magnitud del lugar aún me sobrecogen.

Relucia se despide casi de inmediato, abrazándome con entusiasmo y murmurando todas las cosas emotivas y sinceras que diría si fuera mi madre. Está muy orgullosa de mí. Se alegra mucho de que esté bien. Está deseando ver cómo me va en las prácticas. No hay mucha gente alrededor, pero aun así da el espectáculo.

Lo acepto todo con serenidad. También sigo con mi papel. Todavía no tengo un plan; han pasado demasiadas cosas muy rápido y necesito tiempo para orientarme, pero necesitaré la confianza de los Anguis antes de que todo esto termine.

La observo mientras se aleja, suspiro y me giro hacia el sur, en dirección al puerto. Ya me están mirando los transeúntes. Este maldito brazo es mucho más que un simple impedimento físico.

Estoy tan absorto en mis pensamientos que casi no percibo la figura que se levanta de su asiento, que emerge de las sombras al otro lado de la calle de la prisión. Cuando lo hago, me detengo en seco. El corazón se me encoge. De repente, me encuentro en una dolorosa incertidumbre sobre qué hacer.

—Saludos, Vis —dice Emissa con una sonrisa nerviosa.




XVI
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Miro fijamente a Emissa. Sorprendida. Encantada. Furiosa. Presa del pánico. Tan absorta en mí misma que no respondo durante varios segundos. La chica morena en medio de la calle simplemente me observa. Iluminada por el amanecer. Sonríe con una dolorosa incertidumbre.

“Emissa.” Finalmente logré pronunciar su nombre. “¿Qué haces aquí?”

Suena más brusco de lo que pretendía, y Emissa hace una mueca. —Lo siento. No quería sorprenderte así. Podemos hablar en otro momento. O no —añade con vacilante inseguridad—. Pero sé que tienes un carruaje a la vuelta de la esquina. ¿Puedo ir contigo? Dame hasta que llegues a casa.

Está a menos de diez minutos de mi apartamento. «De acuerdo». No está del todo bien, no del todo, pero no puedo evitarla para siempre. No quiero evitarla para siempre. Creo.

Y aunque no creo que siga teniendo la intención de matarme, no está de más que el conductor sea testigo de su compañía.

“¿Cómo supiste que estaba aquí?”

“He intentado comunicarme contigo desde el ataque a Columnae. Ni siquiera Veridius pudo hacerte llegar un mensaje.” Se ajusta la ropa con nerviosismo. “Sabía que tarde o temprano vendrías a ver a Lanistia.”

Por supuesto. Dada la posición de su padre y su influencia como la mejor graduada de la Academia Militar, no habría sido difícil que se enterara de mi visita. "¿Te envió Veridius?"

“No exactamente.”

Pasamos junto a un grupo de Octavii de aspecto sombrío. Nos miran con recelo antes de que una de ellas se ilumine y le susurre algo a sus compañeras; de repente, todas asienten y murmuran «Juntas somos más fuertes» al pasar. Les devuelvo una sonrisa forzada. Algo habitual. «¿Qué significa?»

“Es decir, quería verte, y Veridius quería que te transmitiera un mensaje. Pero, sobre todo, quería verte.” Sinceridad en el énfasis.

Llegamos al carruaje y, al entrar, solo gruño. El cochero mira a Emissa, pero no protesta. Sigo demasiado desorientada, demasiado confusa, para saber qué emoción quiero mostrar. La brusquedad me sirve de escudo por ahora.

A nuestro alrededor solo se oye el despertar de Caten mientras el carruaje Will comienza a rodar. Hay tanto que decir, tanto que explicar, pero creo que ninguno de los dos sabe por dónde empezar.

Finalmente, Emissa logra romper el silencio incómodo.

“Pensé que ya estabas muerto. Que habías muerto y te había reemplazado algo muy peligroso.” No me mira. Tiene el ceño fruncido, su largo cabello castaño le cae sobre la cara. Su fachada de calma se ha desvanecido. O tal vez esta sea la fachada. Pero nunca la había oído sonar tan vulnerable, tan pequeña, tan triste como cuando hace esta confesión. “Cuando te apuñalé, esa noche. De verdad pensé…” Deja la frase inconclusa.

“¿Qué?”, susurro. Niego con la cabeza. Extiendo las manos para mostrar mi total confusión. “¿Por qué pensarías eso?”

“Era tu sangre. Veridius dijo que habías estado en las ruinas cerca de la Academia… ¿Has estado bajo tierra?” Respira hondo. Se tranquiliza. Me mira fijamente el tiempo suficiente para que yo lo confirme. “Luego viste esos cuerpos ahí dentro. Los que tenían espadas clavadas en el pecho, pero esos sí que pueden hablar.”

Me estremezco. "Sí."

“Pensé que eras uno de ellos. ‘Iunctii’, así los llama Veridius. Ya muertos, pero… no. Me advirtió que hay más por ahí, y que no siempre son así. No siempre son obvios. Pueden moverse. Incluso fingir ser quienes fueron.”

Pienso en los cascarones que me persiguen desde la cúpula. Completa el viaje, guerrero.

Vek. Se me revuelve el estómago a medida que surgen más conexiones. “Dioses. Lanistia…”

—No lo es. Los militares ya le hicieron un análisis de sangre. —Siento un alivio. —Pero la prueba consiste en observar cómo reacciona la sangre con un objeto imbuido. Obsidiana, normalmente. La sangre normal no hace nada. La sangre de los muertos provoca una especie de interferencia. Es fácil de detectar si sabes qué buscar.

Pienso en lo que dice. Revivo aquella noche en la torre, como ya lo he hecho tantas veces.

“Tu cuchilla. La usaste para cortar mi camisa. Tenía mi sangre”. En ese momento todo cambió. Ella me estaba protegiendo, tan preocupada por mis heridas. Y entonces, de repente, dejó de hacerlo.

«Algo no cuadraba», dice. La frustración al recordar aquello es profunda y dolorosa. «Obviamente, no quería actuar en consecuencia. Tienes que entender que no quería. Pero por eso esas cosas son tan peligrosas, por eso Veridius me entrenó para detectarlas. Por eso es tan importante atacar primero», concluye en voz baja.

Miro fijamente el asiento del otro lado del vagón, tratando de comprenderlo. “Si eso es cierto, ¿qué ha cambiado? ¿Cómo sabes que no soy…?” Hago un gesto.

“Hay cosas que los muertos no pueden hacer. Como curar.” Sus ojos se dirigen a mi manga vacía. “Estuviste atado los primeros días que volviste a la Academia, pero luego empezaste a mejorar. Veridius… creo que Veridius lo estaba buscando. Dijo que debías haber recorrido el Laberinto en las ruinas al otro lado de la isla. Supuso que tu sangre debía estar contaminada de alguna otra manera. Creo que sabe cómo, pero no confía lo suficiente en mí como para explicármelo.” Me mira fijamente a los ojos. Tanto dolor y tristeza en ellos que apenas puedo evitar apartar la mirada. “Fue un error, Vis. Un error terrible, terrible que desearía poder deshacer cada día. Lo siento mucho.”

No le digo que no pasa nada. No puedo. «Así que has estado trabajando con el Principalis». Lo digo con la suficiente delicadeza como para que entienda que estoy dispuesto a seguir escuchándola, al menos.

Emissa lucha por encontrar las palabras durante unos segundos. Lucha contra el impulso de decir más. De disculparse más. La cicatriz recién curada en mi estómago me pica.

“Por él”. Es una corrección que no le agrada tener que hacer.

"¿De buena gana?"

Se toma un tiempo para pensarlo. «Sí». Aunque no tan segura como yo esperaba. «Sé que te ha hablado del Cataclismo, y le creo».

"¿Por qué?"

«Las cosas que me ha enseñado». Ella niega con la cabeza con una sonrisa melancólica al ver mi expresión. «No. Si te cuento lo que sé, pensarás que no hace falta ir a ver a Veridius. ¿Y Vis? De verdad que tienes que ir a ver a Veridius».

No digo nada. Ella me conoce bien.

—Lleva días intentando enviarte un mensaje —añade, al ver que no voy a responder—. Una advertencia. ¿Cuándo son tus exámenes de admisión?

“No nos lo dicen con exactitud, pero probablemente en un par de meses. Supongo que al mismo tiempo que a ustedes”, digo lentamente.

“Habrá una prueba aparte, justo antes de que te cedan tu testamento. Te harán un análisis de sangre.”

Trago saliva. Recuerdo a Sexto Valerio, el hombre extraño que vino a la villa después de la naumaquia y me tomó muestras de sangre. Me mostró esas fotos. «No voy a aprobar, ¿verdad?».

“No. Y te van a matar por eso.”

Cierro los ojos. Una parte de mí duda de ella, no puedo simplemente creerle como antes. Sé lo increíblemente buena mentirosa que es ahora. Pero se siente real. "¿Cómo puedo evitarlo?"

—No puedes. Es una orden del Príncipe. —Respira hondo—. Pero hay una forma de engañarlo.

“¿Cuál es?”

“Podrías cederme el derecho antes de tomarlo.”

Silencio, y luego, finalmente, me río. Cuando me mira fijamente, levanto las manos. "¿Quieres que me convierta en tu Octavus?". Hasta las palabras me dan náuseas.

“Justo antes de la prueba, y luego liberaría tu cesión en cuanto terminara. Antes de la colocación. El momento sería complicado, pero podríamos hacerlo.” Ella ve el disgusto reflejado en mi rostro. “Veridius dice que tiene que ver con que tu Voluntad sea diferente, no con tu sangre en sí. Si no tienes suficiente Voluntad para empezar, no provocará la reacción que buscan.”

Me paso la mano por el pelo. "¿Estás segura de que eso funcionará?"

Veridius está seguro. Y confío en él. Te quiere con vida. Yo también. Ella me observa. El carruaje avanza por las calles de Caten. Afuera, los débiles gritos de los vendedores ambulantes ya resuenan en la madrugada. «No es suficiente, ¿verdad? No me crees».

—No. Te creo. —No tenía por qué mentir sobre esto. La confianza, sin embargo, es otro asunto. —Gracias. Encontraré la manera.

Su asentimiento ante mi rechazo tácito a su ayuda denota dolor y no sorpresa. "¿Qué tal si hablamos con Veridius?"

«Iré a verlo si me garantiza acceso ilimitado a Solivagus. Sin acompañante». Incluso antes de hablar con Lanistia, sabía que tarde o temprano tendría que hablar con él. Pero Emissa no sabe que ya tomé esa decisión.

“Sabes que no hará eso.”

“Si él no confía en mí, entonces no veo razón para confiar en él.”

Me mira fijamente. Frustrada. Creo que me ve venir, pero ya han pasado suficientes cosas y está lo suficientemente insegura como para no querer arriesgarse. El carruaje pasa junto a la Columna de Lordan, no muy lejos de mi apartamento. «¿Y si pudiera conseguirte una cita para ver al prisionero del Iudicium? ¿Aceptarías ir a ver a Veridius entonces?»

Parpadeo, sorprendida. «Yo… no sabía que había uno», miento finalmente. Oficialmente, nadie fue capturado tras el Iudicium, aunque han circulado rumores. Y he estado aislada desde el ataque de Aurora Columnae, sin haber tenido oportunidad de hablar con nadie con acceso al Senado. De no ser por mi conocimiento previo del plan de los Anguis, esto habría sido una revelación impactante.

“Se ha mantenido en secreto. Mi padre dice que Militar hizo un gran espectáculo al tener a los Dimidii de Religión y Gobierno en el primer interrogatorio, pero no salió bien. Las pirámides senatoriales han estado guardando silencio desde entonces.” Me examina. Una especie de tristeza cariñosa en su mirada. “Dioses, Vis. Puedes decirle al Senado lo que quieras, pero sé que elegiste al padre de Callidus como tu protector porque quieres encontrar a los responsables del ataque. Yo también. Quiero ayudar. Pero este asunto con Veridius es aún más importante.” Ve el brillo en mis ojos al ver sus prioridades y niega con la cabeza. “También eran mis amigos”, añade en voz baja.

Hago un esfuerzo consciente por liberar mi ira injustificada y asiento. Dispuesto a compartir al menos este dolor con ella. Y dispuesto a aceptar esta ventaja. Puede que no resulte útil —ya sé lo que el prisionero pretende revelar, cómo pretende sembrar la discordia entre las pirámides senatoriales—, pero tampoco puede hacer daño.

El carruaje va reduciendo la velocidad. Se acerca a mi habitación. No nos queda mucho tiempo. Emissa también lo sabe.

—¿Entonces estamos de acuerdo? Yo te dejo ver al prisionero, ¿y tú hablas con Veridius? —No deja ver su desesperación, pero sé que la tiene—. Tendrá que ser después de la prueba de colocación. No nos dejarán entrar a ninguno de los dos a menos que seamos al menos Sextii.

“Te avisaré.” Sonsacarle esto se siente mal. Siento que la estoy engañando sobre algo nuevo, algo que no tengo por qué ocultar. Pero eso es peligroso. Ni siquiera puedo saber si lo que me ha contado hasta ahora es verdad. “Si cambio de opinión sobre la cesión, ¿dónde te quedas?”

“Apartamentos militares en Vicus Caeseti. Cuarto piso. Al final de las escaleras, gire a la derecha y es la segunda puerta.”

“Entonces necesitaré un token de acceso. Ya sabes que de otra manera no me dejarán entrar.”

Ella sostiene mi mirada. Duda un momento, luego saca un pequeño disco de piedra y lo presiona contra mi palma. Dobla mis dedos sobre él.

“Esto te permitirá acceder a cualquier vivienda militar.” Sonríe con tristeza, soltándolo finalmente. “Pero eso ya lo sabías.”

El carruaje se detiene y la puerta se abre. Bajamos y la miro. Quiero decirle tantas cosas. Gritar. Hacerle entender lo que rompió. "¿Estás segura de la prueba de sangre?"

Ella asiente. Parece que quiere acercarse y abrazarme. Y luego decir algo más, algo importante.

“Ten cuidado.” Sus ojos tristes se detienen en mí, luego se da la vuelta y se aleja.
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El aire nocturno es gélido. Todo está en silencio. No hay nadie a la vista. De todos modos, mantengo la capucha puesta y la capa suelta alrededor de mi lado izquierdo, haciendo lo posible por disimular mi figura mientras llamo tímidamente a la puerta.

Estoy en el balcón del tercer piso de un edificio en el distrito de Aventilus. Es mayormente de ladrillo. La planta baja está dedicada a tiendas alrededor de un patio interior. Es similar al de mi apartamento y prácticamente indistinguible de los cientos de otros en Caten que albergan a la gran mayoría de los más de un millón de habitantes de la ciudad.

Excepto, claro está, que los ocupantes de aquí son en su mayoría militares de rango Sexto o superior. No es un grupo que vaya a guardar silencio si me ven.

No hay respuesta desde dentro. Contengo la respiración y llamo de nuevo, un poco más fuerte.

El arrastrar de una silla. Pasos pesados. Un resquicio de luz tenue se filtra hasta el balcón.

—¿Vis? —Eidhin abrió más la puerta entreabierta al reconocerme. Me alegró verlo vestido y completamente despierto. Siempre había preferido trasnochar. Mi amigo pelirrojo frunció el ceño con una expresión de desconcierto, y luego se apartó, dejando pasar mi enorme figura.

«Perdón por venir sin avisar. Y tan tarde». Hablo en voz baja y en galés, incluso después de que Eidhin vuelva a cerrar la puerta. Es una zona acomodada, pero las paredes siguen siendo de madera. No son finas, pero tampoco lo suficientemente gruesas como para bajar la guardia.

“¿Cómo entraste? Necesitas un…” Le muestro el token de acceso y pone los ojos en blanco. “Claro que tienes uno. Pasa. ¿Comida? ¿Bebida?” Hablaba también en galés. Lo entendió enseguida.

“Una bebida, si me la ofreces.”

Eidhin gruñe y se afana sirviendo agua mientras yo miro a mi alrededor. El apartamento es pequeño: solo dos habitaciones separadas por una cortina de cuentas. En una hay un par de sillas y una mesa a la luz de las velas, con un banco para preparar la comida y armarios debajo. En la otra, una cama ocupa toda la habitación.

—Mejor que la Academia —dice Eidhin al ver mi comentario—. Supongo que no tan agradable como lo que te ha proporcionado el Gobierno.

“Me preguntaba dónde estaban todas sus fuentes y mosaicos dorados.”

«No todos podemos ser Catenicus». Me ofrece una taza. Doy un trago sin pensarlo y casi me atraganto al sentir el ardor del vino barato en la garganta. «No me pareció una visita en la que bastara con agua», añade, con su habitual semblante serio.

La miro con una mezcla de reproche y risa, y esta vez tomo un trago más preparado. —No te equivocas. Necesito un par de favores. —Me dejo caer en una silla.

—¿Estás bien? —Una preocupación sencilla y sincera. Frunció el ceño mientras me examinaba.

“No.” No me doy cuenta de que es verdad hasta que pronuncio la palabra. De repente siento un nudo en la garganta. El cansancio se mezcla con la emoción que me ha agotado hoy, toda la semana pasada. Mi brazo perdido y mi corazón dolido. Me cubro la cara con la mano. La tensión que me ha acompañado desde que hablé con Emissa esta mañana finalmente se escapa. “No, Eidhin. No. No estoy bien.”

Una mano enorme se posa sobre mi hombro. Levanto la vista y veo a Eidhin agachado frente a mí. Sus ojos están fijos en los míos.

—Lo que necesites —dice en voz baja.

Le sonrío. Unas lágrimas resbalan por mis mejillas, pero no me avergüenzo. Él ve que le creo y asiente. Nos sentamos uno frente al otro, con la vela de baja intensidad sobre la mesa entre nosotros.

—Entonces —Eidhin clava su mirada en la mía—, necesitas mi ayuda.

“¿Qué fue lo que lo delató?”

Extiende las manos. "Soy muy bueno leyendo a la gente".

Sonrío. Una sonrisa sincera, esta vez. Es una expresión que no he sentido mucho últimamente. "Hoy vi a Emissa".

“Oh.” Se remueve. Sabe que ella me atacó durante el Iudicium, que me dio por muerta. Tuve que contarle todo eso antes del funeral de Callidus.

—Oh —asiento con gravedad—. Intentó explicarse.

Me observa. «Me preocupa que hayas dicho eso como si no fuera una broma».

—Se disculpó mucho. —Le dedico una media sonrisa y él resopla, como si se riera—. No te preocupes. No he decidido de repente que todo está perdonado. Pero… —Suspiro—. Es complicado.

Así que se lo cuento. Él ya sabe de las ruinas cerca de la Academia, pero le relato mi viaje al otro lado de Solivagus, a la cúpula roja y a su interior. El afán de Ulciscor por descubrir qué le sucedió a Caeror. El Laberinto bajo la montaña y la amenaza de Ulciscor de meterme en un Zapador si no lo recorría. Lo que sucedió más allá.

A veces me siento incómodo, buscando las palabras y frases adecuadas en galés. Me siento forzado tanto por el idioma como por la emoción de lo que estoy reviviendo. Pero ya le he contado casi todo esto a Ulciscor. Me controlo bastante bien.

Quiero seguir adelante. Contarle la última pieza del rompecabezas sobre Relucia y los Anguis, mi nacimiento, mi verdadera identidad. Mi verdadero nombre. Pero la confianza no se gana con las personas. No siempre se puede repartir. Me gustaba Emissa. Quizás incluso la amaba. Y ella me ocultaba cosas, igual que yo a ella. Contárselo a Eidhin me aliviaría a corto plazo. Tal vez le ayudaría a comprenderme mejor. Pero no necesita saberlo.

Ni por un segundo creo que me traicionaría, pero algunos secretos es mejor dejarlos enterrados. Así que sobre mi verdadero yo, sobre Anguis, no diré nada.

Termino con las afirmaciones de Veridius sobre el Cataclismo, luego lo que sucedió en la Aurora Columnae, después Lanistia y mi encuentro con Emissa hoy. Lo que dijo sobre el análisis de sangre. Me doy cuenta de que ayuda al terminar. En contraste con la absoluta locura de todo lo demás que he vivido, sus afirmaciones —las de Veridius— parecen, al menos, legítimas.

Eidhin no habla en ningún momento, limitándose a asentir de vez en cuando. Al final, tengo la boca seca y la garganta irritada.

Me observa durante unos segundos una vez que termino.

“¿Eh?”, dice finalmente.

“Es mucho.”

Lo medita un poco más. Se pone de pie. "¿Otra copa?"

"Por favor."

Nos sirve un vaso a cada uno. Me da el mío y luego bebe un sorbo del suyo, un gesto extrañamente delicado para un hombre de su tamaño. Aún pensativo. «Quizás por eso el Principalis estaba tan interesado en el ddram cyfraith», dice de repente.

Frunzo el ceño. El “Derecho a la Muerte”, traducido libremente. El código por el que se regía el pueblo de Eidhin, antes de la Jerarquía. “¿Qué quieres decir?”

«En la Academia hizo muchas preguntas al respecto. Al igual que Sexto Carcio. Durante muchos meses, siempre como parte de otra conversación, pero suficientes como para que me pareciera extraño». Lo dice con calma, pero puedo percibir la reticencia en su voz, la resistencia incluso a mencionármelo. «El ddram cyfraith habla del Cataclismo como un ciclo. Una inevitabilidad del equilibrio. Veridio quería comprender su historia. Cómo surgieron sus principios. Pero para eso, no sabía lo suficiente como para ayudarle».

“¿Quién lo hace?”

“Mi padre.”

Silencio. Me remuevo. Dudo en sacar el tema, pero soy su amigo. Debería preguntar. "¿Has hablado con él desde la Academia?"

—No. —Parece decidido a dejarlo ahí, luego suspira—. Cuando me vea obligado a hablar con él de nuevo, veré si encuentro algo. Ahora, pasemos a asuntos más urgentes. ¿Te van a hacer este análisis de sangre justo antes de la asignación?

Dejé pasar sin comentarios el brusco cambio de tema. "Eso fue lo que dijo Emissa".

“¿Y confías en ella?”

“No creo que esté mintiendo.”

El joven corpulento que tengo enfrente gruñe. Confirma tanto la afirmación como la mentira. Todavía siente la misma rabia que yo hacia Emissa por lo sucedido, y nada de los sentimientos latentes. No habrá perdón por mucho tiempo. Quizás nunca. «Complicado. Tendríamos que vernos de nuevo justo después. De lo contrario, tu rendición será evidente durante el examen».

No le he preguntado, ni siquiera he insinuado que eso es lo que quiero de él, aunque lo esperaba. "¿Estás dispuesto?"

Su mirada es desdeñosa. —¿Para ayudarte a evitar la muerte por algo que no es culpa tuya en absoluto? Sí. —Agita la mano como si le hubiera pedido que me pasara una copa, no que cometiera lo que la Jerarquía consideraría casi una traición—. Supongo que todo esto tendrá lugar en el complejo de la Gobernanza.

“Tengo una idea de cómo hacerte entrar. Pero… puede que implique chantajear a Quintus.”

"¿Puede?"

—No puede ser —admito—. Pero no tienes por qué...

“Estamos hablando de tu vida.” Tranquila. Inflexible.

Me río suavemente. Niego con la cabeza. "No merezco una amiga como tú".

—La verdad. —La silla de Eidhin cruje al reclinarse—. Ahora, dime qué hay que hacer.

Dedico los siguientes minutos a detallar las indiscreciones de Quintus Elevus. No explico cómo lo sé —mi espionaje a la reunión de Military en Suus es demasiado difícil de explicar, incluso ahora—, pero dejo claro que confío en la veracidad de la información. Eidhin lo asimila todo en un silencio sombrío.

“Tiene contactos en el gobierno. Sus minas en Jatiere proveen gran parte de la materia prima para la construcción de Transvect; Magnus Quintus Marianus trabaja en infraestructura, así que necesitan comunicarse con frecuencia. Un sello de autorización de Marianus debería permitirte entrar al complejo sin problemas”, termino diciendo en voz baja.

Eidhin pasa la mano distraídamente por la llama de la vela, que casi se ha consumido por completo. «Un asunto peligroso, el chantaje», observa al cabo de un rato. «Si agobias a un hombre con sus secretos, quién sabe si cederá o se quebrará. Supongo que tu padre no es una opción, ¿verdad?».

“Aunque tuviera los contactos, no me fío lo suficiente de él. No para esto.” Lo observo. Siento un nudo en el estómago. “Sé que es una pregunta… desagradable. Lo que dije antes era cierto. No tienes por qué hacerlo.”

Eidhin vuelve a pasar la mano por la llama. «Es desagradable, pero este es el mundo en el que vivimos ahora. Hay que comprar o forzar a los hombres, en lugar de confiar en que hagan lo correcto. Me aseguraré de que Quintus Elevus haga lo correcto». Asiente lentamente para sí mismo. «Es un pequeño favor, pero le preocupará que le pidamos algo más importante más adelante».

“Y tiene razón. Pero no creerá que eres más que un mensajero; es imposible que hayas podido averiguar esta información por tu cuenta. Supongo que te vigilará, con la esperanza de encontrar a quien te envió. Pero nada más.”

Se hace un silencio contemplativo, y finalmente Eidhin se estira. Me mira. «Me pediste dos favores».

Lo miro con el ceño fruncido y luego inflo un poco las mejillas al recordar. «Ah. Sí. Es… algo más que pedirle a Elevus, me temo». Entre los intereses de Quintus se encuentran varias minas de hierro. Hierro que, una vez que llega a Caten, tiene un sinfín de usos.

Hay otras maneras de hacerlo. Maneras más fáciles. Maneras más directas. Pero ninguna que sea tan discreta y fiable.

Eidhin gruñe. “Dado lo que sabemos, sospecho que una cosa más estará bien. ¿Qué es?”

Giro el hombro izquierdo, observando cómo la manga suelta de mi túnica se mueve ligeramente con el movimiento.

—Necesito que me preste un herrero —digo en voz baja.
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Esta mañana, el sol de principios de verano brilla con toda su fuerza mientras preparo surcos en la tierra fértil. Gráinne me sigue sembrando mijo. Onchú va un poco más adelante: mucho más eficiente que yo, y al parecer no siente ningún efecto negativo de la juerga de la noche anterior. Se rió al despertarme, aturdido y con los ojos rojos.

“¿Va a ser así todo el día?” Hago una pausa para apoyarme en mi herramienta y secarme el sudor de la frente. Todavía me duele la cabeza y la luz me sigue pareciendo demasiado brillante.

Gráinne me sonríe y luego señala la extensión del campo que se extiende suavemente bajo nosotros. “Todo el día.”

Suelto un gemido de buen humor y continúo.

Charlamos mientras trabajamos, breves y agradables conversaciones entre mis esfuerzos físicos. Ella vuelve a mostrar curiosidad por mis orígenes; le repito que huí de un lugar muy lejano, pero que aún me resulta demasiado difícil —emocional y literalmente— explicarlo del todo.

No la satisface, pero no insiste. Me alegro. No le voy a mentir, confío en ella y algún día le contaré todo. Pero mi vida aquí se ha vuelto preciosa, y mi historia sonará… inverosímil, por decir lo menos. Le he confirmado muchas veces que el nombre Caten no significa nada para ella, que Will es un desconocido y que la República ni siquiera se menciona aquí. Dondequiera que sea, el mero concepto de la Jerarquía parece más que fantasioso, y sin duda está más allá de mi limitada capacidad actual para explicarlo adecuadamente.

Además, me da reparo hablar de Caten con demasiada libertad. Por lo que me contó Cian, es posible que Ruarc sepa algo sobre la República; si de alguna manera se enterara de mis preguntas, sin duda pondría en peligro mi supervivencia. E incluso si la noticia llegara a oídos de la persona con la que Cian y yo nos dirigíamos originalmente, por mucha curiosidad que aún conserve, por muchas respuestas que pudiera obtener, no merece la pena arriesgar lo que tengo ahora.

Nuestra conversación de hoy se desvía hacia el país circundante; aunque es un tema que ya hemos tratado, me doy cuenta de que aprendo más de los mismos temas a medida que mejoro mi dominio del idioma. Esta tierra —Tiroedd Rhydd, como ella la llama, y parece abarcar todo lo que conoce—, según entiendo, está dividida en numerosos feudos pequeños, y lo ha estado desde tiempos inmemoriales. Estos clanes realizan incursiones y enfrentamientos en las fronteras, y mantienen profundas rencillas familiares, pero rara vez llegan a la guerra. De hecho, parece que hay reyes regionales que intervienen para resolver las disputas importantes entre los jefes, y luego un Gran Rey para las disputas entre los regionales. Aunque también corre el rumor de que el Gran Rey Úrthuile ha estado enfermo estos últimos meses y no tiene sucesor directo.

Gráinne habla extensamente sobre el rey Rónán, el monarca regional. Le pido que me explique palabras como «justo», «noble» y «poderoso». Es bastante evidente que él sería su elección para reemplazar a Úrthuile.

—El rey Rónán —digo mientras comenzamos a caminar de regreso a la cabaña para una breve comida al mediodía, con Onchú uniéndose a nosotros—. Él vive en una… —No sé cómo se dice ciudad—. ¿Un lugar con mucha gente?

Ella asiente. “Caer Áras. He estado allí una vez.”

“¿Cuántas personas viven allí?”

Se lame los labios. «Muchos. Muchos». Solo conozco hasta el número cincuenta en su idioma, y ella lo sabe. Frunce el ceño. Dice una palabra que no conozco y luego aclara: «Cuarenta grupos de veinte. Más».

Ochocientos. Por la forma en que enfatiza el "muchos", por la forma en que extiende las manos para intentar abarcar el concepto, queda claro que la presencia de tanta gente reunida le resulta asombrosa.

Pienso en el Catenan Arena. Cien mil personas en sus gradas. Treinta mil muertos frente a mí en cuestión de minutos. Me pregunto si ella alguna vez creería que algo así fuera posible. ¿Puedo yo? Parece que fue hace una eternidad, a un mundo de distancia.

Onchú, que caminaba un poco más adelante y escuchaba a medias nuestra conversación, se detuvo tan bruscamente que casi choqué contra su espalda.

"¿Qué es?" Pregunta Grainne.

Onchú se ha puesto rígido; señala con gesto sombrío la arboleda en la colina lejana. Mi mirada sigue su dedo, vagando hasta que finalmente divisa las tres figuras oscuras que se ciernen al borde de las sombras.

Lobos. Lobos muy, muy grandes.

Son alupi.

“Mactirmor”, murmura Gráinne, sonando perturbado.

Los observo con el corazón latiendo con fuerza. Están a quinientos pies de distancia, pero sé lo rápidos que pueden ser. —¿Están cazando? —Onchú mencionó la necesidad de proteger a los rebaños de los depredadores. Deseo con todas mis fuerzas tener el bastón de Cian; no es una gran arma, pero es mejor que la azada que tengo en la mano.

“Los mactirmor no cazan.” Onchú se estremece. “Son un manadh. Una señal”, añade, para que yo lo entienda.

“Una señal”, repito, intentando que no suene a incredulidad.

Onchú me mira, y cualquier atisbo de humor que pudiera haber encontrado en su superstición se desvanece al ver el miedo genuino en sus ojos. «Esta noche, debemos ir al templo». Se apresura hacia la casa.

Me vuelvo hacia Gráinne, cuya mirada no se ha apartado del inmóvil alupi. «Dice que debemos entregar a los…» Vacila un momento y luego hace un gesto a su alrededor. «A los que tienen el control».

Y así, mientras seguimos los pasos de Onchú, aprendo las palabras para sacrificio y dioses.

Los alupi nunca se mueven.
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Al anochecer nos reunimos donde el río desemboca en el lago al este, y mientras los últimos rayos del sol se ocultan en el cielo, Onchú pronuncia solemnemente lo que parece ser un conjuro ritual a alguien llamado Dia Fómhar y arroja un hermoso cuenco, finamente decorado, a las profundidades del agua. Observo con interés cómo se hunde y me pregunto cuánto le habrá costado. Cuántos tesoros se habrán perdido aquí.

Pero no digo nada y observo en respetuoso silencio. A pesar de mis dudas, los alupi también me inquietaban. Gráinne me asegura que no son comunes, y tal como observó Onchú, no parece faltar ningún animal.

No puedo evitar pensar en la criatura a la que le puse mi nombre, allá por Solivagus. Tenía entendido que esas criaturas solo se encontraban en la isla.

Tras la sencilla ceremonia, tanto Onchú como Gráinne parecen más tranquilos, y regresamos a la cabaña para cenar. La comida transcurre con relativa tranquilidad, aunque en más de una ocasión sorprendo a Gráinne o a Onchú mirando por la ventana hacia la creciente penumbra, con la mirada inquisitiva.

La lámpara de aceite se apaga. Dormimos.

No sé a qué hora me despierto, pero la fría luz plateada sigue filtrándose por la ventana.

Me quedo allí tumbado unos segundos, con los ojos abiertos, intentando descifrar qué me ha inquietado. Solo se oye una respiración constante al otro lado de la cabaña. Dudo un instante, luego me giro y me incorporo con un brazo. Miro por la ventana.

La luz de la luna baña las serenas colinas onduladas. Las copas de los árboles a lo lejos se mecen con la suave brisa. Por lo demás, no hay movimiento. Me dirijo a la otra ventana. Tampoco hay nada allí.

Y sin embargo, hay algo. Una sensación, una inquietud que no puedo quitarme de encima. No es solo un eco perturbador del alupi de hoy temprano. Estoy seguro.

Tomo el bastón de Cian. Es la única arma que tengo a mano. De nuevo, parece palpitar levemente, aunque es tan sutil que no puedo evitar preguntarme si es solo mi imaginación.

Me ajusto la capa sobre los hombros con un movimiento hábil y salgo sigilosamente por la puerta al aire libre.

La noche es gélida contra cualquier parte de la piel expuesta; una vez que se pone el sol, el aire aquí hierve aún más que en Solivagus. Tiemblo y recorro con cautela el pequeño perímetro de la cabaña. No hay nada que parezca fuera de lugar, nada que justifique la creciente sensación de pavor que me impulsa a actuar.

Me oriento hacia el bosque y, con un escalofrío de aprensión, me doy cuenta de lo que me preocupa.

Ahora siento un segundo pulso, ligeramente discordante, en mi cabeza.

Es diferente al sonido que emana del bastón que tengo en la mano. Igual de difícil de discernir, pero este es más fuerte, simplemente viene de mucho más lejos. Son los últimos ecos de un grito lejano, más que un susurro. Aun así, puedo distinguir su dirección aproximada.

Observo la oscuridad de la línea de árboles. Una amenaza emana de ella. Lo que percibo se siente mucho más lejano, pero…

“Sé que estás ahí fuera”, te digo en voz baja.

Nada durante varios segundos.

Entonces, tres hombres emergen de las sombras.

Al principio, no estoy segura de si lo estoy imaginando; los extraños parecen fantasmales bajo la luz etérea, se mueven silenciosamente mientras se acercan sigilosamente. Dos están con el torso desnudo, con espirales y líneas azules que cubren su piel, el cabello peinado hacia arriba y con puntas. Son corpulentos y musculosos, y cada uno da la impresión de que podrían enfrentarse a mí sin las largas lanzas que sostienen con ligereza en sus manos.

El tercero, que va justo detrás, viste de blanco. Su manto ondea tras él. Al principio creo que es el fantasma de Cian, pero al acercarse veo que es robusto y mayor, con canas entre su barba rubia y su cabello desaliñado. Su bastón es similar al que sostengo —también tallado en secciones distintas y cubiertas de símbolos— pero más oscuro bajo las marcas. Roble, creo, en lugar de serbal.

Sin embargo, me doy cuenta vagamente de que no son la fuente de lo que sea que percibo ahí fuera. Eso aún está muy lejos de ellos.

“¿Quién eres?”, lanzo el desafío alto y claro.

No hay respuesta. Siguen viniendo, y por la expresión de sus rostros, no tienen intenciones amistosas.

“¡Gráinne! ¡Onchú!”, llamo con urgencia sin volver la vista hacia la casa, mientras retrocedo con cautela. Hace unos meses, tal vez habría confiado en mí misma. Pero por mucho que me haya recuperado, por mucho que me haya adaptado a mi lesión, sé que estoy debilitada. Esta no es una batalla que pueda ganar.

Se oye un murmullo somnoliento desde dentro, pero cualquier ayuda llegará demasiado tarde, y Onchú y Gráinne no serán suficientes contra guerreros como estos. Necesito darles tiempo para escapar. Doy un paso al frente, colocando el bastón como si fuera una espada, dejando que el sobrante descanse sobre mi antebrazo. Es difícil de manejar, desequilibrado. El tipo de arma que requiere dos manos para usarse con cierta destreza. Aun así, mi conocimiento sobre cómo generar poder desde mi interior sigue siendo relevante. Hay técnicas que puedo usar aquí.

Sin embargo, no me servirán por mucho tiempo. Especialmente si estos hombres saben usar esas lanzas.

Los ojos del druida se abren de par en par al ver lo que estoy haciendo. Me señala con furia, acelerando el paso. «De rodillas, fealltóir na slí», gruñe.

No sé cuáles fueron sus últimas palabras, pero desde luego no son un halago.

Los dos guerreros están a menos de tres metros; también parecen enfadados, pero a la vez confiados. Aprovecho la oportunidad. Cambio mi lento retroceso y me lanzo hacia adelante como un rayo, girando al mismo tiempo para dirigir todo el bastón hacia la cabeza del hombre barbudo y ágil de la izquierda. Mis semanas usando herramientas agrícolas con una sola mano dan sus frutos; se oye un grito de sorpresa y dolor cuando la madera silba en el aire y le golpea con fuerza en el hombro, y su reacción de encogimiento es lo único que le impide fracturarse el cráneo.

Sigo avanzando y girando, sonriendo con malicia ante la furia sorprendida en sus rostros. Los alejo de la casa otra vez, deseando que Gráinne vea lo que está pasando, agarre a los niños y salga corriendo. «Venid a por mí». Una burla infantil que he oído más que suficientes veces como para repetirla.

El hombre al que golpeé gruñó. El otro me miró con una expresión amenazante de violencia en su rostro tosco. Esta vez, ambos empuñaron sus lanzas con mucha más determinación.

El druida también lo ve y les lanza una instrucción que no entiendo del todo. Algo sobre que me necesitan para obtener respuestas, creo. Los guerreros esbozan una mueca, pero su postura cambia.

Avanzan al unísono. Rápidos, fluidos y hábiles. Rechazo un golpe, luego dos, me alejo con un baile, esquivo un tercero que me persigue.

No veo la cuarta hasta que mis piernas son barridas bajo mí. Caigo con fuerza al suelo.

«¡Espera!», oigo vagamente la voz de Gráinne mientras intento rodar sin éxito, otro golpe roza mi oreja y hace que el mundo dé vueltas. Los hombres no le hacen caso; un pie me da en el estómago y el aire estalla en mis pulmones mientras me acurruco, protegiéndome desesperadamente. Otro golpe y luego un peso sobre mi cuerpo, mi brazo inmovilizado. Me agarran el pelo, que ahora crece largo, y me golpean la cabeza violentamente contra el suelo. Otra vez. La voz de Onchú también está ahí, protestando. Ignorada.

El ataque cesa. El druida está ahora a mi lado, agachado junto al hombre que me somete. Me arrebata el bastón de Cian de mis débiles manos.

“Habrá justicia”, escupe.

Me doy cuenta, antes de que me dé el último puñetazo en la sien, de que sus ojos se han vuelto negros.
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Estoy en el suelo de la cabaña, Gráinne, la de la cabeza dorada, lavándome la sangre de la cara, cuando despierto.

Al moverme, aparecen puntas de lanza de hierro que se ciernen a centímetros de mi pecho; Gráinne las aparta con irritación, lanzando algo a los dos hombres con el torso desnudo que me miran con furia. La ignoran. Onchú y los niños observan desde un rincón. Onchú parece preocupado. Róisín y Tadhg miran a los hombres con recelo, como si fueran a atacarlos.

Me alivia ver que está ileso.

“¿Quién eres?”, pregunto, con la cabeza aún aturdida.

Una orden proferida desde algún lugar detrás de los guerreros, y estos se apartan para que yo pueda ver al druida.

Está sentado, el único en la cabaña. Su bastón está en su mano derecha, el de Cian en la izquierda. Tiene al menos cincuenta años, a juzgar por su rostro curtido. Robusto y fuerte. Se inclina hacia adelante en su silla, con sus ojos azules fijos en mí.

“Te recuperas rápido.” Articula bien las palabras y habla con sencillez. Le han dicho que no domino bien el idioma.

Miro por la ventana. Afuera sigue oscuro, la luz de la luna entra prácticamente con el mismo ángulo que antes. No deben haber pasado más de unos minutos desde el ataque. Ahora no percibo nada inusual desde afuera. —¿Quién eres? —repito.

—Me llamo Lir. —Mueve la mano izquierda, señalando el bastón de Cian—. Lo robaste. Confiesa —recuerdo esa frase de Gráinne regañando a sus hijos— para que la muerte sea rápida.

Un pequeño grito desde el rincón, y Onchú detiene a un Tadhg furioso. Róisín parece al borde de las lágrimas.

Gráinne mira fijamente a sus hijos, y ambos se calman. «Fue inevitable», dice, mientras sigue secándome la frente. Escuece, pero tengo cosas más importantes en las que concentrarme.

—Cian me dijo que lo mantuviera a salvo —confirmo, intentando suavizar cualquier rastro de agresividad en mi tono. Lir parece haberse calmado, parece dispuesto a hablar. Y yo no estoy en posición de discutir. —Justo antes de morir.

—Cian de los draoi te lo dio. Gratuitamente. —El druida duda abiertamente. Su voz es grave y digna. Se fija en mi brazo amputado, en mi torpeza con el idioma. —¿Cómo murió?

“Lo mataron.”

“¿Cómo? ¿Por quién?”

Me humedezco los labios y miro a Gráinne con impotencia. Cualquier intento que haga de explicar lo sucedido será, en el mejor de los casos, incoherente, y no sé qué quiere oír este hombre. No tengo ni idea de qué es mejor admitir y qué es mejor ocultar. «Aún no me salen las palabras», explico, con cierta desesperación.

“Yo estuve allí.” Gráinne entiende fácilmente lo que le pido.

Ella empieza a hablar, liberándome de la carga.

Todavía no domino el idioma lo suficiente como para entender los matices de lo que dice, pero capto la idea general. Explica el ataque. Cómo Cian fue brutalmente asesinado delante de toda la aldea, y luego masacraron a todos para encubrirlo. El druida escucha con los ojos entrecerrados, al igual que los guerreros que lo flanquean. Al oír la descripción de la muerte de Cian, se pone de pie, como si no pudiera comprender el horror, antes de desplomarse de nuevo en su asiento. Sus nudillos están blancos alrededor del bastón de serbal de Cian.

Observo que Gráinne no menciona mi llegada con Cian. Tampoco dice nada sobre fingir mi muerte. De hecho, parece afirmar que llegué al pueblo días antes que Cian, aunque no está segura de la fecha exacta. Y que perdí el brazo defendiéndola a ella y a sus hijos.

Cuando termina, justo antes de nuestro vuelo, hay una pausa larga y pesada.

—El precio de sangre por la cobarde incursión de Fiachra ya se ha cobrado. Eso es sabido —dice finalmente el druida, lentamente—. Pero nunca se mencionó que un draoi hubiera muerto. En el Bosque no se ha oído tal afirmación. E incluso si tu historia fuera cierta, ¿por qué? —Se mueve por fin, blandiendo el bastón en su mano izquierda—. ¿Por qué te lo daría Cian?

"No lo sé."

¿Hablaste con él?

“Solo un poco. Sabía menos palabras entonces.”

Lir hace una mueca. "¿De dónde eres?"

Hago un gesto vago. Según Gráinne, los extranjeros son escasos, pero casi todos vienen del norte. «Iber». Es el nombre que me dijo que le dijera a Onchú.

Lir parece estar bastante familiarizado con ello, pues asiente sin sorpresa. «Huyes del plá». Me observa fijamente durante unos segundos. Un enigma que no logra descifrar.

Los guerreros que lo acompañan no han dicho ni una palabra hasta ahora, pero el barbudo se mueve. No es mucho más joven que Lir. Tiene una cicatriz en el hombro, producto de algún tipo de arma blanca, una línea recta de color blanco rosáceo que recorre tendones y venas. Su lanza es la que apunta a mi pecho, y no ha vacilado. Hay algo duro y furioso en sus ojos que no se ha desvanecido durante la explicación de Gráinne.

“El pionós for ag iompar comhlánam es la muerte. Es evidente.” Habla rápido y usa palabras que no entiendo, pero la forma en que sus músculos se tensan, la forma en que el hierro afilado se cierne sobre mi corazón, deja clara su intención. Contengo la respiración. No aparto la vista de él. No puedo ganar una pelea, pero, maldita sea, no voy a quedarme quieta mientras alguien intenta acabar conmigo.

—Espera. —Lir alzó un dedo, sin dejar de mirarme. La orden en su voz pareció bastar para detener la mano del guerrero—. ¿Has probado el tinneas cinn?

Lo miro con expresión inexpresiva, luego me vuelvo hacia Gráinne en busca de ayuda. Ella piensa.

“Dolor de cabeza”, explica, dándose golpecitos en el cráneo.

"No."

Esto parece intrigar a Lir. "¿Y qué hay de las voces en la cabeza?"

—No —digo lentamente, preguntándome si he entendido mal, pero bastante segura de que no.

"Mmm." Lir me considera y el silencio se prolonga. "No estamos lejos de Fornax. Debo comhairliú el garrán ionadaí en Caer Áras. Deaglán, ¿te llamas? Vendrás".

Se me encoge el corazón. Miro a Gráinne, pero ya puedo ver la respuesta en sus ojos, en la forma en que sus hombros se encogen ligeramente. Sea cual sea la autoridad que tenga Lir, está en todo su derecho de exigirme que lo acompañe.

Supongo que es un paso adelante con respecto a la ejecución.

—Sí —asiento en voz baja—. Iré, Lir.

La declaración parece disipar la tensión en la sala. Los guerreros bajan sus lanzas, aunque no parecen menos enfadados; sospecho que no están de acuerdo con la decisión de Lir, pero la acatarán. Gráinne sonríe con tensión y, al fondo, Onchú asiente, mientras Róisín solloza y Tadhg aprieta los puños.

Los siguientes minutos transcurren en una penumbra sombría, pues se hace evidente que Lir no tiene ganas de esperar, a pesar de que el cielo apenas empieza a clarear por el este. Recojo mi única muda de ropa y me vuelvo hacia Lir.

—¿Puedo hablar… a solas? —pregunto con torpeza, señalando a Gráinne y a la familia.

Me mira fijamente, duda un momento y luego asiente bruscamente. —Date prisa. —Sacude la cabeza y los dos guerreros lo siguen afuera.

Espero a que se cierre la puerta y luego le dedico a Gráinne una sonrisa triste y apenada. «Debería haber preguntado más. Sobre el personal de Cian. Debería haberme deshecho de él. Espero no haber causado problemas».

—No hay problema. Para nosotros —aclara mientras Onchú y los niños se unen a nosotros—. Y él te lo dio. Lo recalca con una firmeza contenida, queriendo que comprenda su importancia. Asiento.

«Ve a Caer Áras. Quienes mataron al druida son enemigos del rey Rónán. Busca la manera de servirle y él te protegerá». Ella juguetea con mi camisa. «Estarás a salvo. Incluso con tu brazo, ha pasado suficiente tiempo como para que nadie te busque. Es una herida inusual, pero no insólita. Mantente pequeño y estarás bien».

Exhalo, reconfortado por su seguridad. Asiento con la cabeza y luego hago una pausa. Busco las palabras que habrían sido difíciles, incluso dominando el idioma.

“Estoy…” ¿Cómo se dice “en deuda contigo”? Me quedo en silencio.

"¿Estúpido?" sugiere Gráinne.

—¿Feo? —pregunta Tadhg.

Los miro con los ojos entrecerrados. "Les debo", digo finalmente. "Les debo".

Gráinne esboza una sonrisa triste. Onchú observa cómo los dos niños pasan a su lado y me abrazan.

—Te voy a echar de menos —dice Róisín. La abrazo.

—Te echaré de menos haciendo nuestro trabajo —dice Tadhg. Lo abrazo con fuerza por la cabeza hasta que se zafa de mi agarre con un solo brazo, sonriendo.

Onchú duda un momento, luego da un paso al frente y me pone una mano en el hombro. Fija su mirada en la mía. «Siempre hay sitio para ti. La familia no tiene deudas».

Mi sonrisa intenta, sin éxito, transmitir la profundidad de mi gratitud. «Volveré», les digo a todos. Una promesa. «He sido… feliz. Feliz». Un nudo se me forma en la garganta al darme cuenta de lo cierto que es.

Antes de que la emoción me invada, sonrío forzadamente y me dirijo a la puerta sin mirar atrás.

El druida y uno de sus hombres esperan afuera; Lir hace una breve llamada y el otro aparece por un costado de la casa, aparentemente enviado para asegurarse de que no intentara escapar por la ventana. Lir mira mi bolso, claramente casi vacío, se encoge de hombros y comienza a caminar.

“¿Cuánto tiempo de viaje?” Las pocas nubes que salpican el cielo se están volviendo rosadas mientras el sol se sitúa justo debajo del horizonte.

El más alto de los guerreros murmura una queja, algo que no alcanzo a oír, pero Lir la silencia con una mirada. «Dos semanas. Quizás tres».

—Tres semanas —repito lentamente, segura de haber entendido mal.

—Tenemos tiempo suficiente para hablar —observa el druida.

Quiero preguntar dónde está exactamente Caer Áras, comprender por qué el viaje durará tanto, pero sé que la respuesta no significará nada. Al final, simplemente asiento con la cabeza.

“Hay tiempo suficiente”, respondo, intentando que mi voz no refleje nerviosismo.
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El desierto gotea bajo mi túnica, picándome y ardiéndome a partes iguales mientras permanezco casi sumergido al borde de la duna. El calor abrasador de media mañana me golpea la espalda a través de mi gruesa túnica y la pesada capa de arena. Lo ignoro todo. Me quedo inmóvil. El objeto de nuestra observación de hoy, la reluciente pirámide negra de Duat, se encuentra a tan solo cinco millas de distancia. Las probabilidades de que los espigadores pasen por encima son mucho mayores de lo habitual.

—Repasemos el plano. —Caeror no mueve la cabeza, con la mirada fija en la ciudad. Ambos llevamos capuchas, que nos mimetizan casi a la perfección con el blanco intenso de la arena. —Barrio este de Neter-khertet. ¿Cuántos accesos hay a los túneles?

"Tres."

"¿Dónde?"

«El primero es un obelisco cerca del río, a unos treinta metros del agua. El segundo está en el templo, cerca del centro. El tercero…» Cierro los ojos. Visualizo los detallados bocetos que Caeror me ha hecho estudiar de Neter-khertet —el nombre del enorme distrito occidental de Duat, donde aparentemente se alojan los miles de iunctii serviles de la ciudad— y luego los dibujo de memoria una y otra vez. «El tercero está escondido tras una estatua al final de una columnata. Está cerca de una avenida principal. Probablemente sea el más difícil de alcanzar sin ser visto.»

«Excelente». No puedo evitar sentir cierta satisfacción ante la silenciosa aprobación en la voz de Caeror, recompensa por casi dos meses de trabajo agotador. Desde que me despierto hasta que me acuesto, la solitaria penumbra de Qabr ha estado llena de un entrenamiento tan intenso como cualquiera que haya experimentado en la Academia. No solo memorizar secciones del vasto trazado de Duat, o toda la red de túneles bajo ella que aparentemente proporcionará una forma mucho más discreta de atravesarla. Intentar comprender maat, el nombre que la ciudad le da a su complejo sistema de leyes y costumbres, y uno de los muchos medios de control de la Concurrencia. Aprender a entender e imitar a grandes rasgos su peculiar dialecto vetusiano. Adquirir un conocimiento básico del sistema de escritura que cubre las paredes de las tumbas de Qabr, para poder reconocer al menos algunos de los símbolos fundamentales con los que inevitablemente me encontraré.

Y durante todo este proceso, he hecho todo lo posible por comprender exactamente qué significa ser sincrónico.

Pasamos los primeros días concentrándonos en una tarea que Caeror cree firmemente que debería ser capaz de realizar: usar la Voluntad del mismo modo que en Res. Sin embargo, pronto descubrí que, si bien puedo imbuir objetos, no puedo hacer que se muevan ni que hagan nada inesperado. Hablamos hasta altas horas de la noche sobre el tema, a veces discutiendo, a veces interrumpiéndonos mutuamente mientras explayábamos con entusiasmo sobre los pensamientos del otro. Quizás sea una cuestión de capacidad intrínseca, y mi Voluntad centrada en Obiteum simplemente manifiesta sus poderes con mayor facilidad. O quizás mis copias en Res y Luceum necesitan poder usar su forma de Voluntad primero, antes de que yo pueda hacerlo aquí. O quizás dependa de algún proceso mental adicional que cambie la naturaleza fundamental de la Voluntad antes de su uso, como el agua que se transforma en vapor o hielo para cumplir un propósito diferente.

Al final, sin embargo, intercambiamos mil variaciones diferentes sobre las mismas pocas teorías sin éxito práctico. Si bien Caeror tiene sus conjeturas, ni siquiera sabemos con certeza qué se supone que debe hacer Will de Luceum.

Y, en definitiva, aunque sin duda sería ventajoso, no necesitamos nada de eso para lo que está por venir.

Desde aquella revelación un tanto sombría, nos hemos centrado en pasar horas cada día con Tash, experimentando con mi capacidad para controlar los iunctii. Poniendo a prueba sus límites. Practicando lo que sé que puedo hacer una y otra vez hasta que se vuelva tan natural como respirar. El proceso aún me revuelve el estómago, y sé que a Caeror le resulta igual de desagradable. Pero la reticencia no puede ignorar la necesidad. Hemos pasado incontables horas debatiendo cómo podría infiltrarme en Duat, y he llegado a la misma conclusión que mi paciente y siempre optimista mentor.

Esta es la única manera.

«¿Estás seguro de que el trazado no habrá cambiado?» Los mapas que Yusef dejó a Caeror son asombrosamente detallados. Pero también es evidente que fueron recopilados a lo largo de siglos de resistencia; algunos de los papiros que he estado examinando están peligrosamente quebradizos por el paso del tiempo.

“Hubo una desertora de Duat poco después de mi llegada.” El hermano de Ulciscor se muestra paciente, a pesar de haber dado esta garantía anteriormente. “Confirmó lo que pudo, y si esos mapas no cambiaron notablemente en mil años, no sé por qué lo habrían hecho en los últimos cinco. Pero, más importante aún, debes recordar que todo el núcleo —cada túnel y al menos la mitad de la ciudad— está hecho del mismo material que protege el jardín Qabran. El mismo material que la Espada de Instrucción. Es irrompible, por lo que sabemos. Excepto quizás por mutalis”, añade en voz baja.

Es la primera vez en una semana que lo menciona. El nombre que le da a ese poder palpitante y repulsivo que impregna la puerta dorada de Qabr, ese con el que supuestamente solo los Sincrónicos pueden sobrevivir al contacto, a pesar de mi insistencia en que yo sí lo hice, mucho antes de venir a este mundo. Tan solo mencionar el nombre me produce una sensación de malestar.

Él piensa —o mejor dicho, Yusef pensaba— que podría haber algo más allá de la puerta que utilice mutalis. Un arma, o algo que pudiera usarse como tal. Dado lo que he visto de ese poder anteriormente, no me sorprendería en absoluto.

El silencio se instala por un momento mientras nos concentramos en Duat.

—¿Sigues conectado con Tash? —pregunta Caeror distraídamente.

“Sí.” De todos modos, reviso la representación del iunctus que tengo en mente, pero sigue tan presente como siempre. Como sospechaba Caeror, mi tiempo en la Academia ha resultado invaluable; los efectos de Will pueden ser diferentes aquí, pero las técnicas para usarlo parecen ser prácticamente las mismas.

—¿Qué está haciendo? —Caeror percibe mi ceño fruncido—. Perfecto ahora o muerto después, Vis.

Hago una mueca de irritación —sé que no puede verme—, cierro los ojos y mentalmente envío la orden. Establecí la conexión con Tash antes de salir esta mañana; la clave de la conexión inicial, según he descubierto, es una especie de empatía, la capacidad de identificarse con algo que él también está experimentando en un momento dado; pero esto es mucho más fácil. Controlar el yunctus no es muy diferente a cómo nos enseñaron a controlar los objetos. Una imposición contundente sobre la imagen en mi mente.

«Trabajando en el jardín. Cosechando legumbres». Observo unas manos que no son las mías colocando finas vainas verdes en un sencillo cuenco de piedra. Movimientos lentos y precisos. Veo lo que ve Tash, pero no influyo en su mirada ni intento acceder a sus otros sentidos. La vista es fácil, siempre que mantenga los ojos cerrados, pero la mezcla de los demás sentidos resulta desagradablemente confusa.

“¿Puedes infusionar algunos? ¿Mantenerlos frescos?”

Probablemente no. Hemos descubierto que si inicialmente le infundo a Tash suficiente Voluntad, puedo usarlo para infundir otros objetos. Son cosas pequeñas, hasta ahora. Y relativamente inútiles, considerando cómo funciona la Voluntad aquí. Pero como Caeror no deja de señalar, es un buen ejercicio mental para mejorar mi eficiencia.

—De acuerdo —respondió Ulciscor, tranquilo ante la negativa—. Entonces dile que se lleve un puñado a sus aposentos y que se olvide de que lo tiene. Pero que, cuando regresemos y dejes de usar el encantamiento, vaya a buscarlos.

“Eso no funcionará.”

“Hemos observado ciertos patrones. Debemos asegurarnos de que se conviertan en reglas.”

Exhalo, pero Caeror tiene razón, y le ordeno a Tash lo que sugiere. Observo cómo el iunctus guarda algunas legumbres en sus bolsillos, se levanta y abandona el jardín. Hemos estado realizando estos experimentos con regularidad durante las últimas dos semanas; es importante saber si mis instrucciones se mantendrán o si solo durarán mientras esté imbuyendo. Las instrucciones para olvidar algo parecen permanentes, independientemente de si he mantenido la conexión. Pero las órdenes para realizar una tarea después de que se elimine la imbuición aún no han funcionado.

“¿Cuál es su índice de siniestralidad hoy?”

«Mejor». Las conexiones armónicas son difíciles y costosas de establecer. Probablemente sea una de las razones por las que Ka parece controlar directamente solo a los Recolectores y a otro tipo de iunctii llamados Supervisores, mientras que el resto de la ciudad, aparentemente, permanece nominalmente libre. «Aunque todavía utilizan la mayor parte de la Voluntad del Vitaerium».

“¿Pero estás bien?”

“Estoy bien.” Fue difícil el primer día que hicimos esto; usar tanto Will significó que mi cuerpo estaba mucho menos protegido de la atmósfera tóxica y el calor abrasador, y me encontré luchando por respirar varias veces. El hecho de que hoy no me pase es una señal alentadora de progreso. “Creo que he…”

—Vis —interrumpe Caeror, con un tono repentinamente decidido.

Me lleva unos instantes volver a enfocar mi vista, pasando de la perspectiva de Tash a la mía, y entonces logro distinguir la hilera de puntos que esperábamos, alejándose de la enorme pirámide negra, apenas unas motas desde esta distancia. La mayoría de las diminutas figuras que avanzan bajo el sol abrasador están envueltas en blanco, lo que dificulta aún más distinguirlas. Solo una, la que encabeza la columna, viste de negro.

“¿Una docena?” Supongo.

“Al menos. Parece una excursión minera.” Observamos cómo la fila avanza plácidamente y veo el trineo vacío mientras lo arrastran detrás de ellos.

“¿Hay alguna posibilidad de que podamos usar eso? Podría intentar colarme con el grupo cuando regresen. De todos modos, necesito fingir ser un iunctus una vez que esté allí.”

Podríamos envolverte en blanco y ponerte al final de la fila fácilmente, pero no servirá de nada. Incluso si de alguna manera lograras llegar hasta el Supervisor sin que los verdaderos iunctii dijeran nada —y sin duda lo harían— la entrada está sellada. Custodiada por más Supervisores que revisarán los rostros de todos los que entren y salgan. Serás prisionero o fugitivo en el momento en que lo intentes.

La lejana mancha negra se alza abruptamente contra el océano blanco, interrumpido únicamente por el río que serpentea por el valle. Caeror dice que se llama Infernis. Se desvanece en Duat antes de reaparecer al otro lado. No crece vegetación en sus márgenes.

“¿Y el agua? Por lo que has dicho, un Vitaerium debería permitirme sobrevivir sin respirar. Y fluye justo por el medio…”

«Veneno. Muchísimo veneno.» La interrupción de Caeror es inevitable. «Incluso con un Vitaerium, te derretiría la piel hasta los huesos. Y si tuvieras suficiente Vitaeria para sobrevivir a eso… ¿conoces el malecón de Solivagus?» Asiento. «Yusef dijo que hay columnas similares a lo largo del Infernis, tanto la entrada como la salida. Así que si lo intentaras, acabarías atrapado en el fondo del río. Agonizante. Posiblemente durante muchísimo tiempo.»

“Entonces, ¿estás diciendo que es una posibilidad?”

“Llamémoslo una opción secundaria.”

Le dedico una leve sonrisa, aunque él no la verá. Este lugar es una verdadera pesadilla, todo calor, horror y una amenaza constante y aterradora. Y aun así, después de siete años viviendo aquí, siete años de espera, el hermano de pelo rizado de Ulciscor ha manejado mi entrenamiento con gracia, ánimo y un ingenio afable.

También me ha demostrado mucha paciencia y consideración. Ha guardado silencio cuando ha sido necesario. No me ha presionado sobre mi reacción ante la puerta dorada de la mutalis. No ha insistido en que lo intente de nuevo, aunque sé lo importante que es. Se ha convertido en una especie de símbolo entre nosotros. Ambos sabemos que cuando finalmente vuelva y la enfrente, le diré que estoy lista.

Yo era príncipe de Suus, tenía once años cuando él llegó aquí. Once. Y sigue luchando, sigue empeñado en evitar la muerte de las personas que ama, aunque jamás las vuelva a ver.

He confiado a regañadientes, con avaricia, solo por necesidad. Pero él se ha ganado mucho más que eso.

Llego a una decisión.

“Hubo una naumaquia el año pasado”, comienzo diciendo en voz baja.
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Ninguno de los dos habla durante un buen rato después de que termino. La arena caliente y cubriendo gotea y pica. Mi papel se ha reducido en el relato, transformándose en el de un observador pasivo que se enteró de los detalles más tarde. No hay necesidad de explicar a Suus ni a los Anguis. No hay necesidad de darle a Caeror motivos para dudar de mí, para dudar de mi deseo de ayudar a salvar a la gente que dejamos atrás. Pero el resto lo dejo al descubierto. No hay mentira ni exageración en mi trauma.

—Patrulla de recolectores —dice Caeror de repente, alerta.

Paso rápidamente de la introspección a observar los puntos que se elevan ominosamente desde la gran pirámide en el valle de abajo. Observo cómo se alejan hacia el oeste. "¿Tres de ellos?"

“Eso es lo que hago.” Sus ojos se dirigen a la posición del sol. “Sin planificar. Tiene que ser nuestra gente. Pero tres siguen siendo demasiados.”

“Podemos trabajar con tres, eso sí”, señalo. “Introduzcamos una perturbación secundaria para alejar a uno del grupo inicial. El momento preciso sería más complicado, pero podemos experimentar. Si de verdad son tan predecibles…”

“La previsibilidad no es el problema. Es el tiempo. No podemos realizar este tipo de experimentos con demasiada frecuencia, o se darán cuenta de que están siendo puestos a prueba y se adaptarán.”

Observamos cómo los puntos desaparecen en el horizonte.

—Me preguntaba cómo te habías adaptado tan bien, ¿sabes? Cómo podías ver en lo que se ha convertido este mundo sin sentirte abrumada por el horror. Me llevó meses. Yusef era el único que me hablaba, y vivíamos en esas tumbas, y… pensé que era lo peor que le podía pasar a alguien. —La voz de Caeror es suave—. Dioses. Vis. Lo siento. No tenía ni idea.

—No podías haberlo hecho —exhalo. Siento un alivio en el pecho. Llevo tiempo queriendo hablar de esto—. Pero si es la única forma de llegar a donde está Ka, tarde o temprano tendré que afrontarlo.

Caeror vuelve a guardar silencio. Casi puedo oír su deseo de discutir, de asegurarme que no tengo que enfrentarme a mis demonios. «Si quieres intentarlo de nuevo, inténtalo. Puede que sea lo más sensato. Puedo estar ahí, o puedes hacerlo solo, lo que prefieras», dice finalmente. «Pero la necesidad es diferente de la práctica, y ya estás sometido a mucho. Elijas lo que elijas, te conozco lo suficientemente bien como para tener fe en que, cuando llegue el momento, el miedo no te impedirá hacer lo que se necesita».

Le dedico una pequeña sonrisa sincera ante sus palabras de aliento. A pesar de todo, es imposible no creerle.

“Dijiste que mutalis podría ser capaz de derribar los muros de Duat.”

Solo sé lo que Yusef y ahora tú me han contado. Todo lo que toca, lo destruye. A menos que seas Sincrónico. —Suspira—. Sé lo que estás pensando, pero esa también es una mala opción. Peor que lo que ya hemos comentado. Si pudieras abrir un agujero en la ciudad, según lo que has dicho, sería ensordecedor. Te rodearían los Espigadores y los Supervisores, e incluso si el mutalis funciona como dices, son más fuertes y mucho más numerosos que tú. Bastaría con que uno te alcanzara. —Hace una pausa—. Y peor aún. Esos muros protegen del veneno en el aire. Quizás Ka podría sellarlo a tiempo. Quizás no. Pero hay miles de personas viviendo ahí dentro.

—Entonces, no es una opción —acepto en voz baja. Dudo un momento—. ¿Y qué hay del lápiz óptico que mencioné? ¿Has oído hablar alguna vez de algo así?

“¿Dices que este hombre que detuvo el ataque lo cubrió con su sangre y era inmune a mutalis?”

“Eso fue lo que dijo Ulciscor.”

—No —responde Caeror con curiosidad, pero con seguridad—. Yusef nunca mencionó nada parecido. Y estoy seguro de que lo habría hecho. Estoy seguro de que si algo así existiera aquí, ya se habría utilizado para intentar llegar a Ka. Lo siento —añade con suavidad.

“Está bien.” Me siento mejor, mejor que nunca desde que vi la puerta dorada borrosa. Aún desearía poder hablar con Aequa. Desearía que hubiéramos hablado de ello cuando tuvimos la oportunidad, durante aquellos largos días de entrenamiento antes del Iudicium. Un par de veces estuve a punto de iniciar la conversación y sospecho que ella también estuvo a punto. Pero nunca llegó a suceder.

Después de eso, esperamos. Y esperamos. Caeror me interroga mientras Duat, a lo lejos, titubea bajo el calor, tanteando las lagunas en mi conocimiento mientras aguardamos el regreso de las Espigadoras. Solo me muevo para dar sorbos lentos y cuidadosos de agua; el sabor sigue siendo desagradable a pesar de mi sed y a pesar de haberme acostumbrado durante un mes.

—Bien —dice Caeror mientras termino una larga frase en vetusiano, imitando los sonidos del dialecto duatiano lo mejor que puedo—. Eres rápido. Nunca pareces cometer el mismo error dos veces.

“Tuve un buen profesor que se aseguró de ello.”

“¿Ulciscor?”

Dudo. “Lanistia.”

«Oh», dice en voz baja. Curioso y a la vez reacio a saber. Solo la he mencionado una vez más desde Solivagus; le conté que estaba ayudando a Ulciscor, que trabajaban juntos para descubrir la verdad sobre su asesinato. Inmediatamente evitó el tema. Insistió en que no dijera nada más al respecto.

“¿Es feliz?”, pregunta finalmente con tanta reticencia como cualquiera podría hacer una pregunta así.

“Dijiste que no querías saberlo.” Lo recuerdo con delicadeza. “Dijiste que ella debía estar muerta para ti.”

Tras una larga pausa, añadió: "He cambiado de opinión".

Pienso en la mujer que conocí en Res. No sé muy bien cómo responder a la pregunta. "¿Feliz? Siempre fue un poco reservada conmigo. Pero es fuerte. ¡Por los dioses podridos!, una de las mujeres más fuertes que he conocido. Era una maestra insoportable. Un dolor constante. Le debo mucho. Me caía bien." Respiro hondo. "Está bien, Caeror."

Él esboza una media sonrisa. Melancólica. "Apuesto a que tú también le gustabas."

No digo nada más mientras contemplamos el desierto. Creo que para él, saber eso es suficiente.

«Siempre pensé que sería yo quien se quedaría en Res, ¿sabes?», dice bruscamente. «Sabía que al cruzar el Portal me copiarían a Obiteum y Luceum. O eso creía. Pero en mi mente, yo sería quien se quedaría. Nunca se me ocurrió que sería la copia. Que estaría aquí». Hay crudeza en la confesión. Dolor, incluso ahora.

“Pero sobreviviste.”

—Pero sobreviví —asiente en voz baja. Suelta una risita suave—. No te imaginas cuántas veces he maldecido a mis otras versiones, claramente menos capaces.

Me quedo callada, por una vez sin responder a sus intentos de aligerar la macabra extrañeza de nuestra situación. La intensidad de los días ha hecho que apenas haya tenido tiempo de pensar en mis propias copias. En lo que podrían estar haciendo. En las vidas que podrían estar llevando.

O no.

“¿Lo sabría? De inmediato, quiero decir.” Pregunto con inquietud. “Si uno de mis otros yoes…”

“Sí.” Una pausa lo suficientemente larga como para que piense que lo va a dejar ahí. Ya lo había dicho antes. Claramente reacio a profundizar. Pero entonces respira hondo. “Sientes como si te hubieran arrancado una parte de ti. Física y emocionalmente. Lo único que puedes hacer es quedarte ahí tumbado y llorar. Pensé que era por haber cruzado la Puerta la primera vez. Solo cuando me golpeó de nuevo unas semanas después comprendí lo que significaba.” Lo admite con su habitual franqueza suave y delicada.

Me humedezco los labios con la lengua contra el aire caliente y ácido. No digas nada.

“Eres un hombre inteligente, Vis. Suponiendo que no sea algo reciente, tus copias estarán en perfecto estado.”

—Claro —respondo con una risa amarga—. Cuatro mil años de intentos, pero yo seré el primero.

—Podrías serlo —dijo Caeror con severidad, desafiando mi cinismo—. No te lo digo lo suficiente, pero lo que estás haciendo, lo que ya has logrado, es increíble. De verdad. Lo que se te ha pedido y lo que aún te pido. El peso que no solo soportas, sino que estás dispuesto a soportar, sin quejarte, sin inmutarte. Y saber por lo que has pasado incluso antes de esto… —Dejó la frase inconclusa. —Rió levemente—. Dios mío… al menos admítelo, lo estás haciendo bien.

Me muerdo el labio, luego niego con la cabeza y sonrío. Esta vez de verdad. A veces, Caeror es demasiado optimista.

Pero su exhortación aún me anima. Aún importa.

—Gracias —digo en voz baja.

El sol cae a plomo y hablamos más mientras esperamos el regreso de los Espigadores. Hablamos en voz baja y de forma intermitente, volviendo a menudo a mi entrenamiento, pero incluso esas conversaciones se sienten de alguna manera más cercanas que antes. Nuestra compañía siempre había sido amigable, pero aún existía una barrera. Ahora, esa barrera ha desaparecido.

Tres puntos distantes acaban rompiendo el horizonte infinito. Tomamos nota de la hora y mantenemos nuestra posición hasta que cae la penumbra.

Y ahora que volvemos, por primera vez, siento que podría ser capaz de hacer lo que hay que hacer.
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La Puerta Dorada parpadea, se difumina y presiona mi mente. Me quedo al final del pasillo y contemplo su resplandor tenue. Inmóvil. Estoy aquí, no en la naumaquia. Estoy aquí, no en la naumaquia. Estoy rodeado solo de obsidiana. Roca negra, limpia y lisa. Estoy aquí, no en la naumaquia.

Respiro. Aparto la mirada. Vuelvo a mirar. Respiro.

Han pasado horas desde que regresamos y sé que debería estar durmiendo. Descansando para prepararme para el entrenamiento de mañana. Pero no quiero desperdiciar las conversaciones de hoy. No quiero despertar habiendo perdido esta nueva determinación.

Doy unos pasos vacilantes. El sonido se hace más fuerte, evocando un pavor indescriptible que debilita mis rodillas de una manera tan frustrante como inevitable. La lógica debería vencer mi miedo. Soy una persona racional y esto no lo es. Mi cerebro aún se resiste a que mis piernas se muevan.

Doy un paso. Otro. Otro. Esta vez lo haré. Tocaré la superficie dorada a través de la mutalis. Demostraré que soy Sincrónico y aceptaré lo que deba hacerse.

“No lo abras.”

Me sobresalto, con una mezcla de sorpresa y alivio ante la intrusión. Es Nofret, la chica a la que pillé robando comida. La he visto un par de veces desde entonces, pero siempre a distancia, como la mayoría de los Qabrans.

Un instante para recuperarme de la ruptura de mi mantra, y entonces me doy cuenta de que me está mirando. Me está hablando. Ansiedad en sus ojos, en su postura, pero no hay nadie más aquí. La primera persona fuera de Caeror que se dirige a mí directamente en casi dos meses.

"¿Por qué?"

“Es peligroso”. Su vetusiano es sencillo y claro; combinado con mis constantes lecciones con Caeror, es fácil de entender.

—Lo sé —me relajo un poco. Sonrío con optimismo—. Soy especial. Probablemente —añado, más que nada para mí misma—. No me hará daño.

—No —dice, lamiéndose los labios—. Es peligroso. Maldito. —Frunce el ceño al ver que estoy más confundido que convencido—. ¿Acaso no lo sabes? Abrir esta puerta es desatar el fin de todas las cosas.

—¿Nofret? —Otra voz por encima del zumbido. Masculino. Preocupado. Un segundo después aparece un hombre, inmediatamente identificable como familiar de Nofret, probablemente un hermano mayor dada su relativa juventud. Sus ojos se abren de par en par al verme, al ver a Nofret. Avanza sin volver a mirarme. Agarra a la chica con un torrente de vetusiano demasiado bajo y furioso para que yo lo entienda.

Nofret forcejea brevemente y dice algo que no alcanzo a oír, pero el joven es más fuerte. La arrastra doblando la esquina.

“¡No lo abras!”

La niña desaparece de la vista. Su grito de súplica se desvanece.

En cuestión de segundos, me encuentro de nuevo rodeado por el zumbido profundo e inquietante, y solo.




XIX
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La voluntad, como nos enseñaron una y otra vez en la academia, es un don. No solo en el sentido de que es algo bueno y maravilloso, sino que literalmente es un regalo: solo se puede dar, nunca se puede recibir.

Otra de las grandes mentiras de la Jerarquía. Posiblemente la mayor. Y, sin embargo, tal vez también su mayor verdad. Como cualquier poder, puede ser coaccionado. Luchado por él. Exigido. Solicitado bajo falsas pretensiones. Pero al final, lo importante siempre es el acto de darlo. Puede ser a regañadientes. Puede ser por obligación, por presión. Incluso puede ser un último recurso contra la muerte misma.

Las razones nunca importan. Siempre se trata de una elección. Siempre es una responsabilidad personal.

Mientras mi lictor me guía a través de una multitud sorprendentemente grande que grita mi nombre, más allá de los enormes muros de arenisca del complejo Alta Semita de la Gobernanza, con un amanecer veraniego intenso que sega Caten, ese conocimiento me pesa. No soy tonto; sé que la alternativa habría sido igual de inaceptable. Huir, esconderme del asesinato de mi amigo, fingir que mi abstinencia valía más que la justicia. Esta es la única manera en que puedo comprender lo que sucedió en Solivagus. Esta es la única manera en que los responsables de la muerte de Callidus, y de la muerte de tantos otros, recibirán su merecido.

Eso no hace que el día de hoy, ni los dos largos meses previos, dejen de ser una pesadilla hecha realidad.

Sigo al corpulento y desaliñado Sextus, que me acompañó hasta aquí: uno de los lictores que Tertius Ericius ha estado rotando, sirviendo como guardaespaldas y sombras frustrantes, castigo por mi visita a Lanistia. Mi vacío se ve agravado por un extraño dolor en el pecho esta mañana, sin mencionar la pesadez en mis extremidades, el letargo mental que ha acompañado mi rendición. Escaparme anoche y volver a ver a Eidhin fue tan bien como esperaba. Pero hay una parte de mí que me falta. Aun sabiendo que mi amigo la sostiene, no puedo escapar del dolor de sentirme tan disminuido.

La entrada al patio es amplia e imponente, rodeada por múltiples niveles de balcones que se elevan sobre álamos y fuentes. Un enorme símbolo azul de la Jerarquía está incrustado en los adoquines del centro. Está prácticamente vacío cuando entramos, y no reconozco a las pocas personas que deambulan por sus rincones. No es de extrañar. Se trata de un enorme complejo amurallado, que ocupa casi dos hectáreas de Alta Semita, compuesto por numerosas entradas y estructuras interconectadas. Los alumnos de séptimo y sexto curso de la Academia también pasaron por aquí hace unas semanas. Dudo que vuelva a ver a Aequa y a los demás que conozco hoy, hasta que nos reunamos en los jardines centrales para el examen de admisión.

Detrás de nosotros, oigo el estruendo de las puertas del recinto al cerrarse. El golpe seco al ser cerradas.

“¿Por qué cierran la puerta?” Una inquietud recorre mi mente.

—No lo sé, Catenicus —responde el lictor Darius con la misma cortesía fría y evasiva que a la mayoría de mis preguntas. Él y sus cinco compañeros no han ocultado su desaprobación hacia cómo se les utiliza. La tradición dicta que no custodien a nadie más que a Tertius Ericius. Sin embargo, parece que, a medida que la sospecha y la desconfianza se extienden por la ciudad, muchos de estos roles tradicionales han comenzado a transformarse en algo más utilitario.

Al otro lado del patio, tres figuras emergen de entre los álamos. Dos son hombres, casi idénticos: pelo negro corto, complexión imponente y gafas tintadas. Se ciernen sobre la tercera del grupo: una chica, más joven que yo. Quizás de dieciséis años. Me resulta vagamente familiar, aunque no logro ubicarla.

—¿Catenicus? —me llama, con la mirada fija en mí.

—Sí —respondo, mirando a mi alrededor. El nombre ha llamado la atención; las pocas personas presentes interrumpen sus conversaciones para dirigirme miradas furtivas—. ¿Dónde está Magnus Tertius Ericius?

“Te recibirá en la ceremonia de cesión.”

«¿No es eso lo primero que pasa?» No puedo dar a entender que sé lo del análisis de sangre. Camino con paso enérgico, me esfuerzo al máximo por fingir alerta y entusiasmo. Dormí casi diez horas después de rendirme ante Eidhin anoche, un lujo que pocos Octavii se permiten. Todavía siento como si mis sandalias fueran de plomo.

—Hoy no. Por favor. Sígueme. —Hace una pausa, suavizando su tono con una disculpa y una calidez infinitamente mayores mientras su mirada se posa en el lictor que está detrás de mí—. Darius, ¿te importaría esperar? Nadie puede entrar ni salir hasta que esto termine.

Vek. Apenas logro mantener mi rostro impasible mientras Darius se marcha a otra sección del complejo. "¿Vas a cerrar todo el complejo?"

«Ahora que estás aquí. Eres el último en llegar». No dio más explicaciones, y por su tono, no parecía que fuera a dar ninguna. ¿Otra medida de seguridad? La tensión en la ciudad ha sido mayor que nunca, y dado que se suponía que el público en general no conocería la fecha de la prueba de hoy este año, la multitud a las afueras era mucho mayor de lo que esperaba.

Al final, sin embargo, su propósito no importa. Lo que importa es su efecto. A Eidhin no se le permitirá la entrada.

Mi mente lánguida lucha mientras caminamos, las frustraciones de semanas sin sentido de horarios estrictamente controlados y repeticiones borrosas amenazan con estallar y abrumarme. Levantarme antes del amanecer cada día, una hora de entrenamiento físico solitario en un patio vacío. Lentamente, lentamente aprendiendo a adaptarme a mi brazo amputado. Luego, mañanas dedicadas a que me mostraran las complejidades del funcionamiento de Caten. El Senado y sus interminables y ostentosos debates en la Curia Caten que se basan mucho más en la oratoria que en la argumentación. El poder judicial, que es aún peor. Un día en el Templo de Jovan, vimos el juicio y la posterior sentencia de un zapador que intentó proteger a su hija de ceder.

Una pequeña parte de mí murió cuando no me levanté, cuando no manifesté mi objeción a su castigo. Pero fue su decisión formar parte de la Jerarquía.

Igual que el mío.

Entrecierro los ojos al ver la familiaridad de la chica que me guía hacia la estructura más lejana. ¿La conozco? Es muy posible. Durante las últimas siete semanas, mis tardes han estado llenas de pequeños recados para la élite de la Gobernanza, estrechando una mano tras otra. La manera de Tertius Ericius de darme la oportunidad de hacer contactos. He sido bastante aplicado en ese empeño, pero ha tenido el beneficio añadido de que poco a poco he ido conociendo el inestable pantano de Caten. Los rincones oscuros de Praedium, las engañosas alturas de Alta Semita. Cada distrito tiene su propio encanto, sus propias expectativas. En Esquilae, oculto mi brazo amputado porque sé que me rodearán si me reconocen. En Sarcinia, lo oculto porque, si no lo hago, es muy probable que los Pretorianos Militares me retrasen deliberadamente sin provocación alguna.

Y ese conocimiento, a su vez, me ha permitido moverme sin ser visto por las noches. Encontrar el camino a la herrería escondida en Sarcinia, a la que Quintus Elevus me facilitó el acceso, y, aunque he estado agotado, trabajar hasta altas horas de la noche sin ser visto ni interrumpido.

—Espera —comienzo al reconocer a la chica que tengo delante. Su largo cabello castaño está trenzado, pero los pocos mechones sueltos se rizan. No es tan delgada como su padre o Callidus, pero aun así es de complexión esbelta. Piel morena y ojos marrones penetrantes y observadores. La vi de reojo en el funeral. —¿Eres la hermana de Callidus, Livia?

“Sí.” Esa misma formalidad rígida, cerrando la posibilidad de una conversación.

De todas formas, lo intento. “Es un placer conocerte por fin. Habló mucho de ti.”

Su fachada recatada se contrae, pero reaparece rápidamente. No reacciona de ninguna otra manera.

Reprimo un leve arrebato de irritación —en este estado es muy fácil perder el control de mis emociones— y sigo a Livia bajo el elegante arco piramidal que nos da acceso al interior, luego a través de un atrio y bajando una imponente escalera. La gruesa piedra arenisca continúa bordeando el camino. Las antorchas crepitan mientras descendemos.

“¿Adónde vamos?”

“Habrá una entrevista antes de tu toma de posesión como Sextus.”

“Tu padre no mencionó eso.”

“No, no lo hizo.”

Salimos a un largo pasillo. Es ancho y alto, bien iluminado, tan acogedor como puede ser un pasadizo subterráneo. Puertas de aspecto pesado lo flanquean.

“Aquí dentro.” Livia se detiene frente a una de las puertas y se hace a un lado, indicándome que entre.

“¿No te quedas?”

"No."

Espero una explicación más detallada, pero no llega. Una rápida mirada hacia atrás revela solo las robustas figuras de los dos Sextii, lo suficientemente cerca como para demostrar que no hay escapatoria. Livia espera en silencio.

Empujo la gruesa puerta de roble y acero y entro.
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La habitación no es grande, tal vez unos seis metros de ancho. Huele a humo y polvo seco. Una linterna sobre la mesa en el centro ilumina tres extrañas pancartas en la pared: una blanca, una azul y una roja, cada una bordada con patrones angulares, diseños densos que parecen casi complementarios pero que no terminan de encajar.

Al otro lado de la mesa se sienta un hombrecillo arrugado con gafas oscuras. Solo unos pocos mechones de pelo blanco se aferran a su cabeza. Debe ser un Sexto —de lo contrario, nadie se atrevería a usar esas gafas—, pero seguramente pertenece a una familia de jubilados. Hay otro asiento a mi lado. No hay nadie más en la sala.

La puerta se cierra tras de mí con un estruendo que resuena. Mientras se desvanece lentamente, se escucha el clic metálico de una cerradura al girar.

“Siéntate, Vis Telimus.” La voz del anciano se quiebra en el silencio que se desvanece.

“¿Quién eres?” Hago lo que me preguntan.

“Puedes llamarme Cuestor.”

“¿Solo ‘Cuestor’?”

"Sí."

Me acomodo en la silla de madera, incómodamente dura, y no tengo que fingir la inquietud que seguramente se esperaría de mí. —¿De qué se trata esto? —Los instrumentos para extraerme sangre están sobre la mesa. Emissa decía la verdad.

“Primero, su firma.” Desliza un trozo de papel sobre la mesa con un solo dedo. Rasca en el silencio.

Lo escaneo. "¿Un Silencio?"

«Cubre todo lo que pueda suceder aquí». Quaestor se inclina hacia adelante y da un golpecito lento a la hoja. «Y se hará cumplir».

No es que haya mucha opción, aunque la seguridad teñida de polvo en la voz del hombre me hace dudar. Romper un Silencio conlleva un viaje a los Zapadores. Y ya he pasado por las Aurora Columnae. Soy tan vulnerable a ellas como cualquiera.

Excesivo, para lo que estamos a punto de hacer. Pero firmo el documento. El cuestor lo guarda con movimientos lentos y deliberados. Luego toma el bisturí. Detrás de sus gafas bajas, la oscuridad inunda sus ojos. «Extiende el brazo».

Lo hago sin mostrar ninguna de las reticencias que siento.

—Las quemaduras en tu mano —las observa mientras hace una pequeña incisión y la sangre comienza a gotear en el frasco de obsidiana—. Parecen recientes.

“Sopa hirviendo. Un brazo.” Flexiono la zona lesionada con una mueca. Está roja y abultada en una línea desde el nudillo del pulgar hasta el dorso de la mano. Un pelo se ha ampollado.

«Mmm». No parece convencido, ni sospechoso, ni siquiera particularmente interesado. Una pregunta ausente, nada más. Eso es bueno. Cualquiera con experiencia en herrería probablemente adivinaría rápidamente la verdadera causa, y aunque técnicamente no he hecho nada malo, será mucho más útil mantener oculto lo que estoy haciendo.

Transcurren unos segundos de tensión mientras Quaestor frunce el ceño, con la mirada fija en el frasco de obsidiana. Siento un nudo en el estómago; el cansancio intensifica mi ansiedad. Había dado por sentado que mi rendición bastaría para superar esta prueba. Pero solo cuento con la palabra de Veridius.

Los ojos del anciano se aclaran tras su breve oscuridad, y usa una venda para cubrir la pequeña herida. «Gracias».

Me aseguro de que mi rostro refleje más confusión que alivio. "¿Eso es todo?"

—Es un comienzo. El cuestor termina de vestirme y recoge sus utensilios con movimientos pausados, luego mete la mano en un cajón. Saca algo y lo coloca entre nosotros.

“¿Un consejo de administración de una fundación?” Esta vez no hace falta fingir confusión.

—Supongo que conoces las reglas. —Comienza a sacar las piedras rojas y blancas de la pirámide de una bolsa de cuero y a colocarlas en sus posiciones iniciales. Cada movimiento es lento y deliberado mientras coloca piedra contra piedra. Clic. Clic.

“Eh. Sí. Por supuesto.” Odio la lentitud de pensamiento que conlleva ser un Octavii. “¿Quieres… jugar una partida?”

“Para pasar el rato, mientras respondes algunas preguntas.” Clic. Clic. “Listo. Puede que tengas la primera jugada.”

Miro fijamente el tablero terminado. Está más borroso de lo que quisiera. ¿Esto forma parte de la evaluación ahora?

No puedo hacer nada al respecto. Hago una jugada inicial.

El hombre de rostro curtido observa el tablero durante un tiempo inquietantemente largo, luego gira y señala con el brazo las pancartas que tiene detrás. "¿Reconocen alguna? Miren con atención."

Frunzo el ceño, pero me muerdo la lengua y obedezco. Los diseños de las banderas son vertiginosos, con sus ángulos agudos y líneas entrelazadas, similares y a la vez distintos entre sí. Ninguno me dice nada. «No».

El cuestor toma una pluma, la moja en el tintero de la mesa y escribe. Lentamente. El rasgueo de las palabras al plasmarse en el pergamino llena la habitación.

Luego mueve su primera piedra. Clic.

“¿Qué era lo último que deseabas hacer por tu cuenta?”

Parpadeo. "¿Perdón?"

Quaestor alza la vista. Sus ojos, de un gris apagado, se asoman por encima de las gafas. —¿Qué era lo último que deseabas hacer solo?

«Ehm». Es una pregunta extraña, pero no veo ninguna ventaja en evitarla. «Supongo que… presentar mis respetos a mi amigo». Un nudo en la garganta acompaña la respuesta.

Baja la cabeza de nuevo, dejando al descubierto una calva con manchas hepáticas. Más rascado. "Haz tu movimiento".

Sí. Él levanta la vista. Lo estudia. Vuelve a hacer el suyo, despacio y con calma. Clic. «Si el mar es el cielo, ¿qué es eso un tiburón?»

Me resisto a la tentación de pedirle que repita la pregunta. Reprimo mi confusión. «Eh... ¿Un águila, supongo?». Muevo una piedra antes de que pregunte, esta vez. Los primeros movimientos siempre son los más fáciles, y está jugando una apertura estándar.

Escribe de nuevo. Se detiene. Clic. "¿Puede un hombre pasar cien días sin dormir?"

Finjo estudiar el tablero, esta vez. Mi mente confusa intenta discernir qué podrían significar estas preguntas. Respondo mientras empujo la siguiente piedra. "¿No?"

Clic. “Hoy siento el color del cielo azul. ¿Qué significa eso para ti?”

Transformo una risita incrédula —la expresión sombría del hombre contrasta fuertemente con su declaración— en una tos incómoda. "¿Supongo que está contento?". No puedo evitar formular mis respuestas como preguntas en sí mismas.

Pausa. Escribe. “Malum. Terreo. Carina. Lapis. Vinculum. Luteus.” Su mirada se dirige hacia arriba. Me observa con más atención que antes.

“¿Eso es… vetusiano? ¿Algo sobre una piedra y… algo naranja?”

Gruñe. Escribe más. “Haz tu movimiento”.

«¿Para qué son estas preguntas?», pregunté con irritación, en parte para disimular mi creciente ansiedad. Parece una tontería, algo sin importancia, pero sin duda no lo es. Desconocer su propósito me impide responder. No sé qué estoy revelando. El análisis de sangre, eso sí lo esperaba. Esto es otra cosa.

—Haz tu jugada —repite Quaestor. Sin cambios en la entonación. Tranquilo y seco.

Frunzo el ceño y lo hago. Él ignora mi irritación y prefiere concentrarse en el tablero. Clic.

Luego, mueve una mano nudosa hacia un marco boca abajo que está a su lado. Lo voltea y lo empuja frente a mí. «Dime qué te parece».

Es una pintura. Una ciudad, de algún tipo, con edificios negros y pulidos como espejos. Hay gente caminando por las calles, pero todos parecen cabizbajos. Llevan el rostro cubierto. Todo está teñido de un verde chillón.

La maestría artística es increíble; combinada con el paisaje surrealista, evoca de inmediato los bocetos que me mostraron tras la naumaquia del año pasado. Se percibe la misma mano, inmensamente hábil, trabajando en esta obra. Y su cercanía con el análisis de sangre es innegable.

—Es muy extraño —digo evasivamente—. Hago mi siguiente movimiento. Más despacio, esta vez. El juego entra en su siguiente fase. Choques y contraataques, ataque y reacción. Estoy debilitado, pero aun así voy a dar lo mejor de mí.

Lo anota. Clic. "¿Por qué la gente disfruta de la competencia?" Esa misma voz ronca. Ese mismo tono rítmico, casi mecánico.

Y así continúa, y continúa, y continúa. Algunas preguntas son acertijos que ya he escuchado. ¿Qué se puede sostener sin tocarlo? Mover. Clic. ¿Qué es tan frágil que su nombre lo romperá? Mover. Clic. Algunas son profundamente personales. Describe tu primer recuerdo. Mover. Clic. Cuéntame el evento más influyente de tu vida y luego describe cómo sientes que te está afectando ahora mismo. Mover. Clic. Con este último tipo de preguntas, a menudo tengo que mentir. No tengo idea de si se da cuenta.

Estas se intercalan con más imágenes. Más vetusiano antiguo. Más preguntas que, en el mejor de los casos, podrían describirse como abstractas. Y, a lo largo de todo el texto, ese rasguño seco e inquietante mientras registra mis respuestas. Ese mismo gesto lento y deliberado de recoger y colocar sus piedras.

La entrevista se prolonga interminablemente; aquí abajo, el paso del tiempo es imposible de medir. Me mantengo firme. A duras penas. Dos veces más intento preguntar para qué sirven estas preguntas, cuál podría ser su propósito, pero solo obtengo respuesta. El cuestor simplemente continúa, ignorando mi confusión con una calma exasperante e indiferente.

Empiezo a perder la partida de Fundación. No cometo errores garrafales, pero la confusión mental —por no hablar de la presión añadida de las preguntas— me dificulta ver más allá de un par de jugadas. Y Quaestor no es un jugador especialmente dinámico ni creativo, pero sin duda es muy hábil. Me quedo atrás por una pieza. Luego por tres. Juega de forma conservadora, pero inexorablemente.

Y entonces me derroto, el clic de su última piedra es tan seco y preciso como todos los anteriores. Observa el estado final del tablero. Anota algo más en su cuaderno.

—Una última pregunta, Vis Telimus. —Da un golpecito al tablero, solo una vez—. Si no hubieras cometido ningún error, ¿me habrías ganado?

Niego con la cabeza lentamente.

—Puede que te haya ganado —le digo en voz baja. Las palabras de mi padre resuenan en mis labios—. La fundación es como la vida. Puedes no cometer ningún error y aun así perder.

Me observa. Sus ojos grises y vidriosos son curiosos. «Mmm». Baja la cabeza, una última nota. «Puedes irte». Termina y comienza a guardar la tabla con cuidado, aunque de forma un tanto descuidada.

Me quedo allí, indecisa. Me arrastro hasta la puerta, llamo y el clic de la cerradura resuena rápidamente. Uno de los dos fornidos Sextii que esperan afuera me hace señas para que me vaya.

Dudo, con ganas de exigir respuestas, aunque una parte de mí sabe que debería obedecer, agradecida de no haber despertado sospechas. El cuestor simplemente escribe, con la cabeza gacha, rascando la pluma. Parece no sentir mi mirada.

Paso sigilosamente junto a los Sextii que me esperan y regreso al pasillo subterráneo.
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«TERCIO». Un inevitable tono de aspereza en mi voz al unirme a Tercio Ericio y su hija en el patio principal. El gris de la mañana nublada resplandece, el calor se refleja en las piedras bajo nuestros pies a pesar de las nubes. La entrevista no debe haber durado más de una hora. Parece que han pasado días.

El censor de la jerarquía despide a los sextii que me siguen con un gesto de la muñeca. «Salve, Catenicus». Su mirada se desvía brevemente de mí hacia la entrada del recinto. Todavía cerrada. Todavía vigilada. «Supongo que has terminado tu sesión con el cuestor».

Intento no mirar. «Sí. Fue… inusual». Me dan ganas de preguntar directamente, pero los catenanos —los catenanos cultos— rara vez son tan francos. He aprendido a jugar mejor de lo que me gustaría.

“Una petición del Príncipe Kavius. Debo admitir que tengo curiosidad por saber qué te pidieron. Es una lástima que el Silencio que supongo que firmaste te impida decir nada.”

—Qué lástima —respondo con cautela, contestando a la pregunta que realmente me hace—. Así que no conoce los detalles. Interesante. —Algún día debería contarte sobre las pruebas a las que me sometí después de la naumaquia. —Un poco torpe y directo, pero es lo mejor que mi mente cansada puede idear.

No me mira, aunque su mirada se agudiza mientras observa a los hombres y mujeres en el patio. «Eso suena interesante, Catenicus. Pronto». Exhala y me da una palmada en la espalda. «Pero ahora, ven. Han estado esperando. Es hora de la parte emocionante del día». Mira a Livia, quien asiente y se adelanta corriendo.

Disimulo el malestar que siento en el estómago y sigo al cojear Tertius a través del patio.

El espacio empedrado aún está bastante vacío, salvo por el grupo con el que Livia está hablando, reunidos junto a unos álamos ornamentales. Cinco hombres y una mujer. Nos han estado observando —observándome a mí— con gran interés. Mientras caminamos hacia ellos, veo a más personas apiñadas en los balcones escalonados de arriba, inclinadas sobre el borde en una conversación aparentemente ociosa. Aunque también noto que, en cuanto el Tertius y yo salimos de la penumbra del arco, muchas de esas conversaciones se desvanecen.

«Este es un grupo fuerte. Todos estos Septimios tienen el talento suficiente para imbuir de forma independiente, y sus Octavios han sido cuidadosamente seleccionados. No encontrarás una base mejor fuera de la pirámide de Magnus», dice el padre de Callidus en voz baja mientras caminamos. «He hecho todo lo posible por ayudar, Catenicus. El resto depende de ti. Demuestra tu valía esta tarde».

«Lo haré». Resistiendo el impulso de mostrar mi cinismo. Los más favorecidos obtienen las pirámides más fuertes. La mejor oportunidad. Incluso aquí, el juego está amañado. Hago todo lo posible por reprimir mi incomodidad mientras examino a las personas cuya voluntad estoy a punto de tomar. Los Septimii me devuelven la mirada con diversas sonrisas ansiosas.

Livia se acerca al grupo, frente a nosotros. No entiendo durante unos segundos. Luego frunzo el ceño, y una oleada de malestar me invade.

“¿Tertius?”

«Livia está aquí por mérito propio, por Vis, no por favoritismo». El Tertius es firme. «Tiene la edad y la fortaleza suficientes. Habría asistido a la Academia el próximo ciclo, si aún tuviéramos la intención de enviar a los mejores».

«Como usted dice, Magnus Tertius». Dejo de lado la información sobre la Academia, aunque no me sorprende, y me centro en lo más inmediato. Una medida de precaución contra mi lealtad y un reconocimiento de que existe una posibilidad muy real de que no tenga éxito esta tarde. Si no le informo directamente, quiere tener una forma de vigilarme.

Livia, por su parte, me observa con frialdad. Participa voluntariamente, pero a diferencia de los demás, no con entusiasmo. No sé si eso lo mejora o lo empeora.

—Linus. Da un paso al frente. —El Tercio no pierde el tiempo. Un hombre de unos treinta años se separa de la fila y casi corre hacia mí. —Vis, este es Septimus Linus Manius. Su padre es el procónsul de Tensia.

Esto último es innecesario; sé quiénes son los Manius. «Un placer conocerte, Septimus». Linus es alto y desgarbado. Su tez clara y sus ojos azules delatan su origen sureño.

—Y tú, Catenicus. —Se muestra entusiasmado, casi tímido, a pesar de la diferencia de edad. Su cabello negro retrocede por delante—. Un honor.

“¿Están listos los dos?”

Lo confirmo cuando el otro hombre hace lo mismo. Me preparo, tanto emocional como físicamente. Aceptar la Voluntad debería ser tan sencillo como cederla, pero después de la extrañeza de la Aurora Columnae, no tengo ni idea de cómo va a resultar esto.

“Catenico. Extiende la mano derecha, digna de admiración.”

Extiendo mi mano; Linus la estrecha, mano a muñeca. Respira hondo. «Entrego mi voluntad libremente».

Siento un hormigueo en la piel donde entra en contacto con la de Linus y entonces todo se agudiza. Mi angustiosa mañana se desvanece en un instante. Vuelvo a tener energía en mis extremidades. Me siento bien, aunque me duela sentirme así. Todo mi cuerpo se siente más ligero. El muñón de mi brazo amputado, de repente, y por fin, deja de dolerme.

Todo sucede en un instante; cuando vuelvo a fijarme en Linus, sigue sonriendo, pero una parte indefinible de su vitalidad ha disminuido, el brillo de sus ojos se ha desvanecido. Quizás aún conserve el doble de fuerza de voluntad que una persona normal, pero le he arrebatado algo a este hombre.

Solté su mano como si me estuviera quemando. Nada cambia.

«Juntos somos más fuertes», dice Linus mientras retrocede, dedicándome una sonrisa respetuosa antes de reunirse con los demás. Parece estar bien. Emocionalmente impasible. Me pregunto si será una fachada.

El padre de Callidus pronuncia el siguiente nombre.

La ceremonia transcurre a cámara lenta, como en una película de terror. Septimii, emocionado, avanza ante la multitud silenciosa y fascinada en los balcones. Nos damos la mano. Pronuncian las palabras. Su fuerza, su vida, fluye hacia mí.

No sé qué esperaba. No debería ser así. Una celebración. Sonrisas, alegría y respeto. No temían este día. Simplemente lo aceptan. Incluso lo esperaban con ilusión.

Por mi parte, físicamente, es tal como me lo han enseñado. Una pequeña sacudida cada vez y luego mayor claridad, como si de repente hubiera obtenido los beneficios de una buena noche de descanso. Más energía, fuerza y lucidez. Por lo demás, no hay una sensación tangible del poder adicional que ahora tengo a mi disposición.

Finalmente, solo queda Livia. Se para frente a mí, y aunque su expresión es la misma que la de los demás, sus ojos son fríos. Me agarra la muñeca como si fuera el cuello de un animal peligroso.

—Doy mi testamento libremente —dice la hermana pequeña de Callidus con indiferencia.

Sucede con la misma facilidad que con los demás, aunque parezca que no debería. Un rubor, y entonces su Voluntad simplemente... está ahí. Aumentándome.

Suelta mi mano con la misma brusquedad con la que la tomó. Da un paso atrás.

—Bienvenido al gobierno, Catenicus —me felicita en voz alta Tertius Ericius.

Se oyen algunos aplausos desde los balcones de arriba; levanto la vista y veo aún más gente. Mis Septimii también aplauden. Sonríen.

Finjo una sonrisa y levanto la mano en señal de reconocimiento. Sigo con la cabeza zumbando. Sigo sintiendo escalofríos.

El censor se acerca cojeando. Su semblante es jovial, aunque sospecho que parte de su sonrisa es para los espectadores. «Felicidades. Dediquen un tiempo a conocer a sus Septimii, y luego Darius los llevará a ustedes y a Livia a su lugar de destino».

¿No se está llevando a cabo aquí? Vek. Por un lado, significa que Eidhin no tendrá que buscar otra forma de sortear esa puerta cerrada. Pero tampoco podré escaparme de Darius para dar rodeos inexplicables. Eidhin estará esperando justo afuera, planeando entrar en cuanto se lo permitan. Habrá sentido la Voluntad adicional que fluye a través de mí hacia él. Bastará un instante de contacto físico para que deje de rendirme. Solo tengo que asegurarme de que sepa que voy a salir.

—Este año no. —Un suspiro de vacilación. Como si quisiera decir más, pero no pudiera. —Que te vaya bien, Catenicus.

“Como dices, Tercio.”

Me estudia. Asiente. Se aleja cojeando y me deja a merced de las atenciones glorificadoras de mi nuevo Septimii.




XX
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“NECESITO AIRE.”

He dedicado la mayor parte de la última hora a conocer a las personas que me acaban de entregar la mitad de su testamento. Son sumamente educadas; un par de ellas, incómodamente aduladoras. He soportado a estas últimas con la mayor cortesía posible. Al fin y al cabo, es una formalidad, ya que Livia es sin duda la representante designada del grupo. Lo más probable es que no tenga mucho contacto directo con los demás una vez que terminemos aquí.

“Estamos en un patio.” Livia parece indiferente.

“Solo un par de minutos. Adaptarme a tener tanto Will fue más difícil de lo que pensaba.” Muestra algo de vulnerabilidad. A veces ayuda.

“No debes irte.”

“Entonces ven conmigo.” Le dedico lo que espero sea una sonrisa encantadora.

“Sabes que eso seguiría siendo marcharse, ¿verdad?”

—Supongo —me encojo de hombros, aún sonriendo—. Intento que mi tono sea ligero. Vek. —Solo quería despejarme antes de las prácticas.

«De nada sirve tener la mente despejada si estás muerto». Su tono roza el reproche, a pesar de su edad. No es que pueda culparla. Es una objeción obvia, solo que yo esperaba en vano que no tuviera la suficiente confianza como para expresarla. «Se suponía que la asignación de hoy era secreta, pero esa gente de ahí fuera está aquí por ti. ¿No te parece extraño? Es una buena forma de ocultar a un asesino».

“¿Entonces por eso las puertas siguen cerradas con llave?”

—Me lo imagino. —Me mira con los ojos entrecerrados. No sé si es sospecha o algo más—. Si quieres, date una vuelta por el complejo, Catenicus. Pero nos vamos en quince minutos.

Sigo el consejo asintiendo, preguntándome de nuevo por su brusquedad, sobre todo en comparación con los demás. Livia se aleja y me escabullo por un arco hacia la penumbra de la columnata antes de que alguien confunda la soledad con disponibilidad.

Quince minutos. Dioses podridos.

Suponiendo que el carruaje de la Voluntad se conduzca como los demás en Caten, avanzará rápidamente en cuanto se abra la puerta del recinto y simplemente esperará que la multitud se aparte. Podría asomar el brazo por la ventana, tal vez. Si Eidhin estuviera en posición, sería suficiente. Pero ni siquiera sabe que la ceremonia de Colocación se celebra en otro lugar; tendría que divisar el carruaje, darse cuenta de que estoy dentro y acercarse lo suficiente entre la multitud como para tocarme, todo en cuestión de segundos tras nuestra aparición.

Subo corriendo un tramo de escaleras, luego otro, mientras imagino el exterior del edificio. La planta baja y el segundo piso no tenían ventanas, pero en el tercero había un balcón. Pequeño, pero sin duda estaba ahí.

Hay algunas personas paseando por las terrazas interiores, pero nadie me presta atención cuando intento abrir la primera puerta. Miro a través de ella. Está abierta, pero solo hay ventanas.

El siguiente está bloqueado por la voluntad. Vek. No se puede entrar ahí.

La tercera tiene una larga puerta de cristal al fondo. Al fondo puedo ver la balaustrada de piedra.

Entro sigilosamente. Me apresuro al balcón. La prensa de molienda de abajo es aún más grande que cuando llegué, abarrotando la ya concurrida calle de Caten. Busco entre la multitud alguna señal de Eidhin —normalmente destaca por su pelo rojo, su piel pálida y su enorme corpulencia—, pero no lo veo. No es que no esté aquí. Si lo está, dadas las divisiones actuales de Caten, probablemente esté muy sabiamente manteniéndose en las afueras y esperando que no lo reconozcan como miembro de la Fuerza Militar.

Detrás de mí, la puerta se cierra con un clic. "Catenicus es todo un hombre popular".

Me sobresalto. El recién llegado se acerca con paso despreocupado, con una cicatriz blanca que le recorre la barbilla hasta la frente, adornada con una sonrisa burlona. Mi mano se dirige instintivamente al hueco de mi cinturón donde normalmente iría una daga. «Tú». Respiro hondo. Reprimo la rabia momentánea que amenaza con estallar. Relucia dijo que se pondría en contacto conmigo, pero este es sin duda el peor momento posible.

"En efecto."

“¿Qué quieres? Alguien vendrá a buscarme pronto.”

—No temas. No tardaremos. —Pasea de un lado a otro. Inquieto, en constante movimiento. Cuchillo en mano. El mismo del Iudicium, creo. Juega con él distraídamente. El metal afilado fluye entre sus dedos. Sus ojos observadores no se apartan de mí. —Al principio, tenía la intención de que nuestra charla coincidiera con tu examen de esta mañana. Pero resultó que lo tenías todo bajo control. —Sonríe con aprobación.

“¿Lo sabías?” La cautela quedó momentáneamente olvidada. “Me advirtieron que me sacarían sangre, pero ¿cuáles eran todas esas preguntas?”

“Era una prueba de mendax animus.” Nota mi expresión de desconcierto. Hace un gesto casual con la mano. “Es difícil de explicar. Lo importante es que la aprobaste. Y ahora, necesitas tener éxito en la Práctica.”

—Ese es el objetivo —digo secamente, consciente de que mi curiosidad no obtendrá respuesta. De todas formas, no tengo tiempo que perder. Faltan menos de diez minutos para que me lleven por esa puerta.

“Por supuesto. Por supuesto. Pero estás… debilitado. Será difícil.”

“Lo sé.” Me duele no discutirlo, pero Will necesita estar en buena forma física para usarlo. La desventaja es innegable.

“Quizás pueda ayudarle, si le interesa.”

"¿Cómo?"

Él chasquea la lengua. “¡Modales, querido muchacho!”

Aprieto la mandíbula. Nunca supe con certeza si este hombre mató a algunos de mis compañeros o si simplemente estaba con los que lo hicieron. Pero no tengo tiempo, y tiene razón. Si puede ayudar… «Por favor».

—Mmm —dijo, alzando una ceja—. No me convence, pero tengo curiosidad por ver qué puedes hacer. ¿Sigues siendo capaz de percibir la Voluntad que nos rodea?

Una parte de mí quiere preguntar, o disimular, pero ya sé de qué está hablando. Lo he pensado mucho este último mes, y es lo único que tiene sentido. «No. Se desvaneció después del Iudicium. Aunque sí regresó brevemente cuando toqué la Aurora Columnae».

«Regresará con el tiempo, a medida que aprendas a buscarla. Suponiendo que todo siga bien en Luceum». Suspira. «No es necesario, pero es un excelente complemento para una habilidad que posees llamada Adopción. La Adopción te permite tomar el control de cualquier Voluntad infundida en algo, sin importar quién la haya infundido».

Suelto una risa incrédula. Estoy segura de haber entendido mal y, bajo la mirada firme del hombre, estoy segura de que está loco. «Eso no es posible».

«Tampoco es posible percibir concentraciones de Voluntad. Y sin embargo, tú lo has experimentado. Junto con muchas otras cosas “imposibles”, sin duda, últimamente». Se encoge de hombros. «Créeme o no, Catenicus. Pero si tocas un objeto imbuido, puedes usar la Voluntad que contiene».

Silencio. Mi mente va a mil por hora. Va en contra de todo lo que aprendimos en la Academia. "¿Cómo?"

—Por lo que entiendo, solo necesitas hacer contacto físico y mantener el objeto en tu mente como si fueras tú quien lo imbuyera. ¿Algo más? —Se encoge de hombros de nuevo—. La alegría del descubrimiento, muchacho. Yo nunca tuve esa habilidad.

Frunzo el ceño. "Muy útil."

“Y aun así, vale la pena saberlo, dada tu situación. Especialmente si no vas a reclamar el resto de tu testamento a quien se lo estás cediendo.”

Contengo la respiración. «Debería estar afuera. Entre la multitud. Pero cerraron la puerta, impidieron el paso a cualquiera. No sé cómo llegar hasta él». Quizás él tenga alguna manera de ayudar.

El hombre esboza una mueca de diversión mientras mira por la ventana. —Ah —dice con tono de disculpa.

Lo miro fijamente. La implicación es bastante clara. "¿Fuiste tú? ¿Le dijiste a la gente que estaría aquí?"

Extiende las manos. No tanto por arrepentimiento, sino como una señal de que lo consideraba necesario. «Puertas cerradas significan seguridad laxa. Menos ojos. Más espacio para conversaciones como esta. Y sí, pensé que esta mañana sería más complicada».

Exhalo. Frustrada. Siento cómo se escapan los segundos. No va a ayudar con Eidhin. Dios mío, parece que todo esto le divierte más que cualquier otra cosa. "¿Cómo convenciste a tanta gente para que viniera?"

“¿Convencerlos? Hijo mío. Solo tuve que susurrar tu nombre; Caten ya no habla de otra cosa. La emoción de un héroe legendario ante un nuevo desafío. ¿Podrá superarlo? ¿Se le ha hecho una injusticia, al ignorarse tan completamente sus victorias anteriores? ¿Será su juventud engullida por las fauces políticas del Senado?” Teatral, deleitándose con el dramatismo de las preguntas. “Conoces las divisiones entre el Gobierno, el Ejército y la Religión, por supuesto, pero ¿crees que realmente les importan a los Octavios y Septimios que trabajan en los campos y las minas? No. Observan con temor. Se preguntan cuándo las ambiciones de sus superiores conducirán a la muerte de sus hijos. Y entonces, en medio de todo esto, estás tú. El hombre que los salvó. El hombre que sobrevivió. Esta gente está desesperada por un héroe, Catenicus. Aunque hayas estado oculto, tu popularidad no hace más que crecer.”

Me quedo en silencio después de que termina. Mi mente va a mil por hora. Tiene razón; he estado tan aislada que no tengo ni idea de lo que la gente piensa de mí ahora. Lo que describe dista mucho de ser definitivamente beneficioso: cualquier senador, dentro o fuera del partido, desconfiaría de tal popularidad.

Pero también puede tener sus usos.

El desconocido hace un gesto con la mano mientras sigue paseando. «El tiempo se nos acaba, así que escucha con atención. Dentro de cinco meses, en el Festival de Pletuna, habrá una reunión en el Foro, como cada año. Tienes que asistir y asegurarte de que todos te vean. Que te presten mucha atención. También necesitarás una forma de ocultar tu identidad esa noche, cuando llegue el momento. Una máscara. Algo para esconder tu brazo amputado». Hace una pausa. «Y debes asegurarte de haber aprendido a realizar la Adopción antes de entonces».

"¿Por qué?"

Se ríe entre dientes. "Sabes que es mejor no preguntar".

Siento que mi mano se cierra en un puño. Esta lista que me ha dado… no suena prometedora. "¿Y si me negara?"

Su sonrisa se desvanece. Por primera vez, deja de moverse. «Sabes que es mejor no preguntar».

Me falta el aire. Las manos de este hombre están tan ensangrentadas como las de Relucia, pero a diferencia de las de ella, no parecen tener ningún motivo. "¿Así que todo esto es por los Anguis otra vez?"

—Supongo. Pero también por cosas mucho más importantes, Catenicus. Por el mundo. ¿Has visto cómo brillan las Auroras Columnas? El tiempo se acaba. —Mira hacia la puerta—. Pero si te sirve para hacer el trato más atractivo, una vez que hayas hecho lo que te pido, te daré los nombres de todos los senadores que aceptaron nuestra pequeña aventura en Solivagus. Los nombres de todos los hombres y mujeres de Caten que sabían que tus amigos morirían.

Me quedo paralizada. Olvido la presión del tiempo. "¿Por qué harías eso?"

“Porque ya no los necesito. Pero sí te necesito a ti.” Su sonrisa deja ver demasiados dientes. “Hasta entonces, Catenicus.”

El aire se distorsiona y, antes de que pueda moverme, antes de que pueda decir nada, él se ha ido.
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Camino de un lado a otro. Cinco minutos, si acaso, hasta que Livia me indicó que debíamos irnos. La conversación con aquel hombre —aún no sé su nombre— me ha dejado aturdida, sobre todo sus últimas palabras. Pero no tengo tiempo para asimilarlo.

Me armo de valor y salgo al balcón soleado.

Durante unos segundos, silencio. Luego, un grito. Un único vítor, que se unió a otros y luego se volvió a unir hasta convertirse en una oleada de ruido. Alguien me ha visto, ha notado mi ausencia. Señalan con el dedo y alzan la voz; me llaman, intentando con entusiasmo preguntarme o decirme cosas, pero se pierden en la cacofonía.

Los observo con desesperación. Están demasiado apiñados, demasiado animados como para distinguir si mi amigo está ahí abajo. Pero lo que sí puedo ver es su cansancio. Incluso a la distancia, incluso a través de la emoción que les produce mi aparición, lo llevan en cada grito y en cada frase. Es reconocible por lo común que resulta.

“¡Saludos, amigos!”, grito, alzando el brazo para pedir una pausa que se concede rápidamente. Agradezco profundamente la Voluntad de mis Septimii, que permite que mi mente se mueva con la suficiente rapidez para esto. Siempre he detestado hablar en público. “Gracias por venir. Mi tiempo es limitado hoy, pero quería decírselo directamente. Quería que lo escucharan de mí porque ustedes son el corazón de nuestra gran República y, a mi parecer, son quienes más merecen su provisión”. Hago pleno uso de las habilidades oratorias que me han inculcado durante el último año. Las fluctuaciones estratégicas de la voz. Las pausas dramáticas. Los gestos emotivos con las manos, aunque algunos no puedo realizarlos con eficacia por razones obvias.

Un murmullo de aprobación a regañadientes rompió el silencio. Rostros vueltos hacia mí, aún más atentos que antes.

Continúo. «Mientras me recuperaba de mis heridas hace dos meses, me presentaron a un hombre que había sufrido una lesión similar a la mía. Acababa de regresar a Deditia tras servir durante veinte años. Butaria, luego Nyripk, luego Aquiria. Veinte años». Una parte de mí sabía que aún podía detenerme. Probablemente debería hacerlo. Por muy buena que sea esta causa, apoyarla no me beneficiará en absoluto en el Senado. «Cuando era joven y recién casado, le habían prometido riquezas y ascensos. No encontró ninguna de las dos cosas. En cambio, regresó a casa siendo todavía Septimii, para encontrar a su familia muriéndose de hambre y a su esposa obligada a vender su granja a los mismos senadores que lo habían enviado lejos».

Es inventado, pero tan común que nadie lo cuestionará. Veo ojos que me siguen con atención desde abajo. Me observan con fascinación. Escuchan su propia historia en mis palabras.

“Desde aquel día, he caminado entre vosotros aquí, en la que se supone que es la ciudad más grande del mundo. He recorrido sus calles y he escuchado vuestras historias, historias que son terriblemente parecidas a aquella primera. He visto vuestros rostros, he visto vuestro dolor y he llorado.” Respiro hondo. Lo suficiente. Si Eidhin está ahí abajo, seguramente ya estará prestando atención. “Así que os prometo esto ahora. Apoyaré a Magnus Sextus Aquila y su demanda de reforma agraria. Cerbyd nawr. Uniré mi voz a la de los miles que ya claman por una redistribución justa de la propiedad, para que podáis volver a cosechar el fruto de vuestro propio trabajo.” Hago una pausa. Dejo que el silencio los envuelva, solo por un segundo. Luego levanto el puño en señal de solidaridad y despedida. “Os lo juro. Estoy con vosotros. Juntos somos más fuertes, amigos míos.”

Me doy la vuelta y bajo del balcón.

“¡CATENICUS!” El rugido me hace retroceder a la habitación. El cristal tiembla al cerrar la puerta. “¡CATENICUS!”

Mi corazón late con fuerza. Cerbyd nawr. «Carruaje ahora». El galés es torpe; todo el intento fue torpe. Pero si le hubiera avisado a toda la multitud que estoy a punto de irme, la tarea de Eidhin para llegar hasta mí sería infinitamente más difícil. Y el galés es oficialmente una lengua muerta, una que seguramente no será reconocida ni recordada fácilmente por ninguno de los que están abajo. A menos que tenga mala suerte, esas dos palabras serán descartadas como algo que simplemente no se escuchó bien. Olvidadas en cualquier relato posterior.

La puerta se abre de golpe casi inmediatamente después de que cierro la del balcón, y Livia me mira con furia. "¿Estabas dando un discurso repugnante, Catenicus?"

Los cánticos de afuera siguen resonando con mi nombre.

“Ah. Bueno…” Muestro los dientes en una tímida imitación de sonrisa.

«¡Por Dios!». Sacude la cabeza con disgusto. Sin inmutarse. «Vamos. Es hora de irse».

Regresamos al patio, donde nos espera un elegante carruaje Will, con el perspicaz Darius al volante. Livia sube conmigo. En un minuto, las puertas se abren y arrancamos bruscamente.

—Deberías correr la cortina —observa Livia.

“Es importante que me vean. Que sepan que no me estoy escondiendo.”

Pone los ojos en blanco, pero no discute.

El carruaje avanza lentamente por la calle abarrotada. Ya estamos cogiendo velocidad, nuestro conductor pretende dispersar a los curiosos allí reunidos.

«¡Catenicus!» El único grito resuena y luego se oyen más voces. Me asomo por la ventana y sonrío, levanto la mano y la extiendo. Acepto las palmadas entusiastas y los breves apretones de manos de la multitud mientras el carruaje reduce la velocidad para girar y se abalanza sobre mí.

Y luego, la energía.

Me invade de repente, en un instante. Ni siquiera veo a Eidhin, aunque debe estar cerca y no es un hombre pequeño. Pero de pronto, la sangre me corre por las venas. Todo se vuelve nítido.

Me asomo unos segundos más y luego me deslizo de nuevo en mi asiento. El rostro impasible. Ocultando cualquier señal de mi absoluto, absoluto alivio.

Livia me mira con desdén, luego se gira y mira por su ventana cómo Caten pasa en su coche. Observo la nuca de ella. "¿Sabes adónde vamos?"

“Sciacca.”

"¿Por qué?"

“Política”. Un suspiro, y luego, a modo de concesión, “No conozco los detalles”.

El crujido de las piedras bajo las ruedas llena el espacio entre nosotros; me tienta dejar que continúe, pero voy a trabajar con Livia durante un tiempo. Necesito establecer algún tipo de relación. «Entonces, ¿has pasado por estas pruebas?»

“Por supuesto.” Con desdén. Lo trata como una pregunta estúpida en lugar de como un intento mío de entablar una conversación. Intento no irritarme.

“¿Cómo eran?”

“Bastante sencillo.” Sin apartar la vista de la ciudad que pasaba ante sus ojos. Creo que lo dejará ahí, pero luego suspira. “Tendrás que demostrar tu fuerza. Cuánto peso puedes levantar al imbuirte. Luego, si puedes imbuir objetos y cuántos a la vez. Si necesitas tener línea de visión para mantenerlo. Ese tipo de cosas.”

“Esas parecen habilidades extrañas para evaluar en un proceso de selección. Todas se pueden mejorar con entrenamiento, ¿no?”

“La clave está en medir tu capacidad natural antes de poder practicar”. Su impaciencia indica que esto debería ser obvio. “Piensa en la evaluación como una forma de medir tu potencial máximo. Los resultados te acompañarán el resto de tu vida”.

“Parece que debería esforzarme, entonces.” Fuerzo una sonrisa.

No tiene el efecto deseado. Livia entrecierra los ojos. «Todo lo que hagas de ahora en adelante será un reflejo de la Gobernanza, Catenicus. De mi padre. Así que sí. Por supuesto que deberías hacerlo».

El crujido y el traqueteo del carruaje se instalan de nuevo entre nosotros.

“¿He hecho algo que te haya ofendido?” No sé qué decir. No esperaba que me trataran como a un miembro de la familia, pero era amigo de su hermano.

“¿Por qué piensas eso?”

“Porque… pareces un poco… conflictivo?”

“¿Preferirías que me sintiera intimidado?”

¿Eso te haría más civilizado?

Los labios de Livia se curvan en un gesto de enfado. Mira fijamente al frente con expresión sombría.

Levanto las manos. “Mira, tenemos que trabajar juntos. Si tienes algún problema conmigo, ahora es el momento de decirlo”.

—¿Mi problema? —Livia no me mira. Tiene las mejillas enrojecidas por la ira—. Mi problema es que no confío en ti. Ni un poquito.

“Tu hermano lo hizo.”

“Y ahora está muerto.” Finalmente se vuelve para mirarme fijamente. Sus ojos brillan. Su voz es gélida. “Está muerto, Catenicus, y estás usando el dolor de mi padre para vengarte. Quizás seas un héroe. ¿Pero de qué sirven los héroes si no salvan a quienes aman?” El quiebre en su voz denota tristeza, frustración y vacío. Se vuelve hacia la ventana, y cada línea de su cuerpo está rígida, con un desinterés marcado por mi presencia o por seguir hablando. “No importa. Fracasarás hoy, tu estrella se apagará, y pronto desaparecerás para siempre de la vida de mi familia.”

La observo. Abro la boca para hablar. Lo pienso mejor. Nada de lo que diga servirá de ayuda ahora mismo. A veces la gente simplemente necesita tiempo.

Y a veces, ni siquiera eso funciona.

Nos dirigimos hacia mi examen de nivelación en un silencio sombrío e incómodo.




XXI
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Últimamente, a menudo me encuentro pensando en el mes que Emissa y yo entrenamos juntas en Suus. Ella me ganaba en muchísimas cosas. Una y otra vez. A pesar de todo lo que había logrado hasta entonces, me costaba seguirle el ritmo, e incluso disfrutando de su compañía, saber cuánto me faltaba por mejorar me pesaba mucho.

Un día, en la dorada playa que se extendía bajo la casa de mis ancestros, me encontró sumido en un momento de profunda introspección. Vio la expresión en mi rostro antes de que pudiera ocultarla. "¿Estás bien?". Nuestra amistad era lo suficientemente fuerte como para preguntar. Nuestro romance era demasiado reciente para algo más que una pregunta cautelosa.

Le dediqué una sonrisa casi espontánea, gracias a verla. "Solo quería mostrar respeto por el trabajo que tenemos por delante".

«Respetuoso. Por supuesto». Sus ojos reflejaban tanto su sonrisa como su empatía. Se sentó a mi lado en la arena suave y cálida. Cadera y hombro con los míos. «Nadie es más lento que los impacientes, ¿sabes?».

"¿Qué?"

—Lo siento —dijo con una media risa autocrítica—. Es algo que solía decir mi tutor. Normalmente, después de que mi padre pasara para su crítica semanal. Me decía que estaba tan preocupada por ser lo suficientemente buena que me distraía. Que estaba tan concentrada en dónde tenía que estar que no veía el espacio intermedio. «La mejora no es un destino», y todo eso. —Se encogió de hombros. Ligera, despreocupada y restándole importancia a su propia sabiduría—. No creo que ese sea tu caso. Pero tampoco viene mal que te lo recuerden de vez en cuando.

Después nos sentamos un rato y contemplé el resplandeciente Aeternum, sumido en la reflexión y la memoria. Luego retomamos el entrenamiento, y aunque no había dicho nada que yo no supiera ya, tenía razón. El progreso se logra paso a paso. Ese recordatorio me tranquilizó.

Dioses. Largas horas bajo ese sol perfecto con ella. Pasaron tan rápido. Parecía que nunca iban a terminar.

El crepúsculo de Qabran proyecta sus últimos rayos grises sobre las tumbas huecas. Caeror y yo estamos sentados uno al lado del otro en una escalera; la cascada tóxica sisea abriéndose paso en la oscuridad a unos treinta metros de distancia. Tash ya se ha marchado. Estoico como siempre, renunciando tanto a la comodidad como a la dignidad. Lo admiro cada vez más con cada sesión que pasa.

—¿Pensando en casa? —Miro a Caeror, que me pregunta algo así, y él sonríe con aire de arrepentimiento, pues obviamente había acertado—. He puesto esa cara demasiadas veces como para no reconocerla.

Me río entre dientes. La respiración, como siempre, un poco agitada en mi pecho. "Verdad".

Vuelve a mirar hacia la penumbra. «Sabes, eso fue lo que más me impactó ese primer año. La frecuencia con la que deseaba haber valorado lo que tenía».

Mi sentido del humor se desvanece.

—Verdad —repito en voz baja.

Silencio mientras pensamos en lo que pudo haber sido, y entonces me levanto. "¿Cuánto tiempo crees que debería pasar hasta que me vaya?"

No reacciona. Juega distraídamente con la Espada de Instrucción, da un par de golpes casuales al aire frente a él. «Un Cataclismo cada trescientos años, y ya han pasado trescientos tres. No te enviaré solo para morir, Vis. Todos allí dentro creen que Ka es un dios, así que solo podrás depender de ti mismo. Pero tampoco creo que podamos esperar hasta que tengas el éxito garantizado». Exhala. «No falta mucho».

En mi interior estoy de acuerdo, aunque la esperada confesión me dé un golpe en el estómago. Su franqueza, su sinceridad, marcan la diferencia en estas conversaciones. «Anoche volví a la puerta mutalis».

—¿De verdad? —Caeror se ilumina. Comprende lo importante que es eso para mí—. ¿Lo tocaste?

Me interrumpieron. La chica, ¿Nofret? Me dijo que no lo hiciera. Dijo que estaba maldita. Algo sobre que desataría el fin del mundo. —Lo convierto en pregunta—. Habría preguntado más, pero un joven muy enfadado se la llevó antes de que pudiera.

—Su hermano, me imagino. Caeror ríe, más divertido que preocupado. —Dioses. ¿Habló contigo? Parece que necesito mejorar mi encanto. Llevas aquí un mes y no he recibido noticias de nadie en al menos seis. —Se calma. —Agita la mano—. Mira, si eso es lo que te detuvo, no te preocupes. Nofret es una niña, y las advertencias que Yusef solía darle habrían asustado a cualquiera. Dioses, a mí me asustaron. No me imagino que sepa algo que nosotros no sepamos. —Nota mi vacilación—. Pero, supongo que no hay nada de malo en estar seguro. Pregúntale. Será una buena excusa para que los demás los vean hablar. La adoran, así que si se está encariñando contigo, puede que te sigan. —Un toque de afecto familiar hasta el final.

Asiento con la cabeza. Un poco aliviado. Había dado por sentado gran parte de lo que Caeror acababa de decir, pero cuando se trata de la mutalis, no hay ninguna ventaja en dejar nada al azar. "¿De verdad crees que eso bastará para que dejen de tenerme tanto miedo?"

“Probablemente no. Pero aun así, mantengo la esperanza.” Se encoge de hombros. “Llevo siete años aquí, Vis. Son mi familia. A veces son un poco retrógrados y frustrantes, pero… familia. Me gustaría que al menos pudieran mirar a los ojos al hombre que intenta salvarlos.”

Me río entre dientes. “Está bien. No me ofende.”

—Lo sé. Pero lo soy. Tú también eres de la familia, ¿sabes? —Sonríe con tristeza y luego inclina la cabeza hacia la penumbra que se cierne sobre nosotros—. Vamos. Deberíamos regresar antes de que se vaya la luz.

Nos ponemos de pie. Empezamos a caminar. El silbido del agua contaminada que pasa corriendo se desvanece en la oscuridad, dejando solo el eco de nuestros pasos mientras pienso en nuestra conversación. En el trabajo que aún queda por hacer.

Y sobre el hecho de que le estoy pidiendo a mi amigo que evalúe mi preparación para una tarea que dejará millones de muertos si esperamos demasiado, y a mí mismo si actuamos demasiado pronto.

—¿Caeror? —Me mira—. Me lo dirás cuando esté listo, ¿no?

Él asiente lentamente, percibiendo la verdadera preocupación en mi voz. Se muerde el labio mientras me observa. «Hay un viejo dicho, Vis. Los jóvenes saben que van a morir…»

—Pero solo los viejos lo creen —concluyo—. Lo sé. Y tengo la edad suficiente. De verdad. No quiero ir desprevenida; por Dios, no quiero hacerlo para nada. Pero ambos sabemos que esto tiene que suceder.

Silencio, y luego vuelve a asentir. «Te lo diré, Vis. De verdad». Seguimos caminando, y después de unos segundos, se ríe entre dientes. «Después de que saliste del Laberinto y volviste a Res, espero de verdad que tú y Ulciscor hayáis hecho las paces».

Lo miro de reojo. "¿Por qué?"

“Porque lo conozco y, sin importar lo que te haya obligado a hacer, apostaría lo que fuera a que le gustas.”

Me da una palmada en la espalda y seguimos nuestro camino hacia el anochecer.
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Mi tumba, y el cementerio más allá de su entrada, siguen sumidos en la oscuridad cuando despierto con una mano apretando mi hombro y la otra mi boca. Me sobresalto del sueño, presa del pánico, retorciéndome inútilmente contra la fría piedra hasta que una voz suave y urgente me penetra. «Vis. Soy yo. Silencio. Silencio.»

Me limito a escuchar la advertencia de Caeror; un instante de quietud y luego la presión se retira con cautela de mi boca. La siento flotando, lista para sofocar un grito, antes de ser finalmente retirada.

—¿Qué está pasando? —logro susurrar con cansancio. Parece que solo han pasado una o dos horas desde que me quedé dormido.

“Las espigadoras.”

La sola palabra susurrada disipa cualquier cansancio. Me incorporo, el pánico me golpea el pecho antes de forzar una respiración calmada. "¿Dónde?"

“Van tumba por tumba. Unas dos docenas.” Una pausa. “La mitad desde la entrada. Los demás pasaron volando hacia el Canal. Supongo que vienen desde la dirección opuesta.”

Vek. “Saben que estamos aquí.”

"Sí."

Estoy de pie. —¿Podemos llegar al jardín? —Nuestro primer refugio, en caso de una incursión de los Espigadores. Los símbolos para abrir la puerta no deben ser conocidos por la Concurrencia.

“Tal vez. Pero tenemos que irnos ya. Han encendido sus espadas, así que serán fáciles de ver.” Se oyeron forcejeos en la oscuridad, y luego alguien me colocó en posición, guiando mi mano hacia un hombro. Después, una mano me agarró el hombro. “Deja que Tash guíe. Creció aquí, no necesita ver para orientarse.”

“¿Está Tash aquí?” Los aposentos de los iunctii están a cierta distancia, en dirección opuesta al jardín.

“Él es el único otro que sabe de lo que eres capaz.”

Trago. Por supuesto.

Tash se mueve bajo mi tacto, y yo la sigo.

Salimos a la oscuridad más absoluta; solo el giro brusco de Tash y una vaga sensación de espacio abierto a mi izquierda sugieren que hemos abandonado mi tumba. Estamos en el tercer nivel, y siento que mi corazón late con fuerza, no solo por la amenaza de la que Caeror me ha despertado para que huya. Una caída desde esta altura me mataría con la misma certeza que un Recolector.

Avanzamos con extrema precaución bajando escalones y recorriendo el suelo rocoso e irregular. Cuento mis pasos, pero incluso después de meses viviendo aquí, es imposible saber cuánto hemos avanzado. Contengo la respiración la mitad del tiempo. Aguzo el oído y la vista. Nadie habla.

Y entonces, tenuemente, al frente, las paredes cubiertas de símbolos se difuminan ante la vista. Una luz carmesí, parpadeante, cuyo origen aún permanece oculto por los recovecos naturales del abismo. Tash se detiene. Ahora, su silueta se recorta contra la de Tash.

—No pueden haber vaciado todas las tumbas hasta aquí —le murmuro a Caeror.

—Explorador avanzado —me susurra al oído, con la mano firme sobre mi hombro.

Nos refugiamos en la tumba más cercana mientras la luz reflejada se intensifica rápidamente, pegando nuestras espaldas a la fría piedra junto a la puerta. No se oye ningún sonido mientras las sombras se acentúan y la luz directa se filtra brevemente por el umbral antes de seguir su curso.

Estoy en una mejor posición; Caeror me saluda con un gesto de cabeza y me muevo con cautela, sin aliento, mirando hacia afuera.

El Espigador ya está a nueve metros de distancia, de espaldas a mí. Flota silenciosamente por el centro del abismo, con los brazos afilados a los costados. Ambas espadas parecen humear, un rojo intenso proyecta una luz sangrienta que se desvanece a medida que el iunctii se desliza doblando la siguiente curva. Caeror me ha dicho que así es como navegan de noche: una especie de recubrimiento en la hoja que arde durante horas. Sin embargo, esta es la primera vez que lo veo en persona.

“Se ha ido.” Mi susurro tiembla. “¿Qué estaba haciendo?”

“Probablemente estén buscando emboscadas. Comunicando a los demás lo que les espera.” Hace un gesto, apenas visible ahora en el resplandor que se desvanece rápidamente. “Espero que todos los demás se hayan dado cuenta de lo mismo; mientras no los hayan visto cuando pasó, deberían estar esperándonos en el jardín. ¡Vamos!”

Nos adentramos de nuevo en la oscuridad, avanzando tan rápido como lo permite la falta de visibilidad. Cinco minutos. Diez. Aun con la vista cansada, mis ojos solo distinguen las sombras más profundas, los contornos más difusos que sugieren dónde podrían estar las paredes. Mi corazón no deja de latir con fuerza.

Y luego más luz al frente. Demasiado pronto.

Disminuimos la velocidad, pero esta luz no parece venir hacia nosotros, así que avanzamos sigilosamente, pegados a la pared. Caeror, sin decir palabra, le indica a Tash que espere en la tumba más cercana —el cuerpo entero del iunctus tiembla, un milagro que haya llegado hasta aquí— y luego pasa junto a mí, asomándose por la esquina rocosa de la siguiente curva del abismo.

—Oh, dioses —susurra. Se recuesta contra la piedra, pálida, buscando apoyo. Hay agonía en su voz.

Me hace un gesto desolador con la cabeza para que lo vea. Con el corazón encogido, me coloco con cuidado y me asomo. Unas líneas rojas paralelas cerca de las paredes proporcionan gran parte de la luz; la sustancia de las cuchillas de los Espigadores está grabada de alguna manera en el suelo del abismo a lo largo de al menos treinta metros, mostrando claramente todo lo que se encuentra dentro de su radio.

Los cuerpos están dispuestos ordenadamente entre los dos.

Hay al menos unas cuantas docenas; debe ser la mayoría de los Qabrans, tal vez todos. Estamos lo suficientemente cerca como para ver las brillantes manchas carmesí en sus túnicas, los cortes furiosos en sus rostros y brazos. Reconozco a la mayoría a simple vista, aunque no sé sus nombres.

Media docena de espigadoras flotan a nueve metros de altura, inmóviles, vigilando. Otra, de espaldas a nosotros, está de pie en el suelo entre los cadáveres. Mientras la observo, alza sus cuchillas rojas palpitantes y las clava con fuerza en el pecho de una mujer.

Ella jadea, se retuerce contra la piedra ardiente que le atraviesa el cuerpo y comienza a hablar.

Me estremezco y retrocedo. Miro a Caeror. Mira al vacío. Por primera vez desde que lo conocí, la luz ha desaparecido por completo de sus ojos. No sé qué decirle.

“No podemos llegar a los jardines.” Todo mi ser quiere mostrar empatía, pero no tenemos tiempo para lamentarnos, no ahora. “Están esperando justo afuera.”

Algunos de los espigadores debieron venir directamente aquí. Lo sabían. Alguien fue atrapado. Lo sabían. Caeror susurra estas palabras al vacío y luego parece volver en sí. Parpadea, aprieta los puños y se endereza. Dioses. Estamos atrapados.

Nos acurrucamos de nuevo en las sombras de la tumba más cercana, aunque de poco servirá. Hacemos lo posible por superar el miedo. "¿Estás seguro de que no hay otra salida?"

Caeror asiente con una certeza sombría. Me arriesgo a echar otro vistazo a la vuelta de la esquina. El Espigador se ha alejado de la mujer y ahora escucha impasible a un hombre que se retuerce y gime sus secretos mientras las cuchillas lo atraviesan limpiamente. "¿Qué pasará con ellos?"

—Igual que cualquier otro que atrapen, supongo —dice Caeror con voz hueca.

“Así que los llevarán de vuelta a Duat.”

Me mira. «Los atravesarán con sus Vitaeria para asegurarse de que sigan vivos después del viaje. Los traerán de vuelta con una espada clavada en el corazón». Ha adivinado lo que pienso. «No funcionará, Vis».

«Tal vez sí, si logro controlarlo antes de que lo intente». Mi mente va a mil por hora. Siento náuseas, me aterra lo que estoy sugiriendo incluso mientras lo digo. «Tomo el control del Gleaner y hago que me capture. No es tan diferente de lo que estábamos pensando».

“Las espigadoras volverán todas juntas. En enjambre. Por eso planeamos separar a una. Las demás notarán que te llevan.”

«No, si consigo que me apuñale también a mí». Las lecciones de Kadmos, durante los meses previos a su ingreso en la Academia, solían girar en torno a la medicina y el cuerpo. «Una herida en el pecho no me matará, no si es por un Vitaerium que me atraviesa. Solo necesito asegurarme de que no me alcancen órganos vitales. Puedo ordenarle al Gleaner que lo haga, si lo controlo».

“¡Malditos dioses podridos, Vis! Será una agonía. Y tendrás que fingir que estás muerto. Todo el tiempo.”

"Lo sé."

Nos miramos fijamente y veo que quiere decirme que no. Pero no tiene respuestas. No tiene alternativas. Al final, el silencio se convierte en su afirmación.

“Tenemos que atraer a uno. No funcionará si alguno de los otros nos ve”, digo en voz baja. Aturdida por lo que está sucediendo, pero consciente de que no tengo tiempo para dudar. “Tenemos que hacerlo ahora, antes de que alguno de los que aún andan por ahí regrese”.

—Puedo hacerlo —exhala Caeror. Con expresión sombría y reacia, comprende la necesidad con la misma claridad que yo. Señala una tumba—. Escóndete aquí. Tash y yo la llevaremos a la siguiente. Tendrás que imbuirla y decirle que no comunique que algo anda mal antes de que se dé cuenta de tu presencia.

Lo miro fijamente; desde que llegué, hemos hablado más que nada de cómo podría controlar a un Recolector. Me dedica una sonrisa irónica y nerviosa. Me da una palmada en el hombro. «Está bien. Está bien. Suerte, Vis».

Hace una pausa como si fuera a decir algo más, luego hace una mueca y se escabulle.

Me escondo en la oscuridad de la tumba que Caeror me indicó; transcurre un minuto mientras, presumiblemente, le informa a Tash de lo que está sucediendo, y luego una tos. No fue fuerte, ni siquiera en el vacío de Qabr. Pero lo suficiente como para que resonara levemente.

Nada durante cinco segundos. Diez.

Entonces, una luz roja se desliza por la entrada, a la altura de mis pies.

Mi corazón late con fuerza. Estoy casi seguro de que solo hay un Espigador; no hay sombras superpuestas que indiquen distintas fuentes de luz. La iluminación disminuye y luego se detiene, como si la criatura de afuera estuviera mirando a su alrededor.

El leve roce de unos pasos contra la piedra de la tumba contigua. La luz se mueve de nuevo, esta vez fugaz. Se intensifica considerablemente al estrecharse hasta convertirse en una fina franja, con un ángulo agudo. El espigador se adentra en la entrada de la tumba siguiente.

No hay tiempo que perder. Camino con paso firme y silencioso. Una figura corpulenta se alza justo en la entrada, escudriñando la habitación, con las espadas encendidas a sus costados. Caeror y Tash se esconderán tras el sarcófago. Sin duda, serán descubiertos en cuanto la criatura avance.

Tres pasos. Sin dudarlo. Agárralo por el hombro.

No es fácil. Esto no es como practicar con un Tash tranquilo y dócil. El músculo bajo mi agarre se tensa inmediatamente y apenas puedo sujetarlo mientras se estremece y se retuerce. Pero mi práctica constante del último mes, todo mi esfuerzo en la Academia y mi entrenamiento en Villa Telimus antes de eso, da sus frutos. Me esfuerzo. Lo impregno y hago todo lo posible por no verlo como un monstruo, sino como un hombre. Solo otro hombre, sorprendido.

Conexión.

La Espigadora está ahí. No puedo percibir sus pensamientos —nunca pude hacerlo con Tash—, pero soy consciente de su presencia, de una manera incómodamente personal. Sus sentidos están ahí, si quisiera utilizarlos.

—No hagas nada que pueda llamar nuestra atención. Quédate donde estás —susurro con dificultad. Retiro la mano bruscamente. Retrocedo tambaleándome, el miedo nublando mi concentración mientras espero, con la sangre palpitando y la respiración contenida, alguna señal de que mi intento ha fracasado.

El espigador simplemente se queda allí. Inmóvil.

Exhalo. ¿Sigues conectado con los demás recolectores? Asiente con la cabeza. Pienso las palabras como si las estuviera diciendo en voz alta. Imagino que las dirijo a mi imagen mental de la criatura. Es más difícil transmitir estas instrucciones no verbales como pensamientos claros. Pero es prudente.

Asiente con la cabeza.

¿Tienes nombre? Dímelo en voz baja, si es así. Saberlo, tener una palabra con la que el iunctii se identifica, parece ayudar.

Abre la boca y emite un gemido débil y tembloroso. Aprieto los puños. No puedo arriesgarme a mirar, pero parece que no tiene lengua.

Entonces, para mi sorpresa y recelo, usa su ardiente hoja de obsidiana para iluminar algo en la nuca. Un tatuaje. Limpio, pequeño y negro. Me acerco para mirar más de cerca.

¿Te llamas Duodecim? Hago una mueca al ver que asiente. Está escrito en letras, no en números, pero significa «doce» en vetusiano. Dudo que sea tu nombre de nacimiento. Revisa las próximas tumbas sin mirarme, Duodecim. Hazlo lo más despacio posible sin levantar sospechas. No puedo arriesgarme a que nos vea, por si Ka nos está observando.

Espero a que Duodecim se aleje obedientemente antes de susurrar en la oscuridad renovada: «Funcionó».

Las siluetas de Caeror y Tash emergen de detrás del sarcófago, y siento, además de oír, la emoción de mi amigo mientras me agarra del hombro en señal de celebración entusiasta. «Bien hecho».

“Ahora solo necesitamos que ustedes dos estén a salvo. Podría decirle al Espigador que distraiga a los demás frente al jardín, que los aleje para que ustedes puedan…”

—No —la interrupción de Caeror es suave. La criatura de la tumba de al lado termina su inspección más rápido de lo que me hubiera gustado y emerge, una luz roja que nos ilumina momentáneamente mientras avanza hacia la siguiente. La expresión de Caeror es tensa pero firme mientras la oscuridad la envuelve—. Demasiado arriesgado. Sabrán que algo anda mal, y que entres en Duat es demasiado importante.

“¿Y luego qué?”

“Tengo una idea, pero no tenemos tiempo para explicaciones. Cada segundo que esperamos es un segundo que los demás recolectores podrían notar que falta este.” Se quita el Vitaerium del brazo y me lo pone en la mano. “Lo vas a necesitar.”

Lo aparto. "Tú también."

“Hay un par de repuestos más allá del jardín. Y si no puedo entrar en la próxima hora, estoy muerto de todos modos. Pero si quieres sobrevivir a lo que estás planeando…”

Dudo, atrapada entre la necesidad de discutir y la frustración de saber que no puedo. Oculto su Vitaerium y luego el mío atándolos a mi muslo, estremeciéndome ante la nueva oleada de poder. «Espero que sepas lo que estás haciendo».

—Prefiero mi trabajo al tuyo —dice con una risita temblorosa, tan aterrorizada como yo. Su mueca de desagrado se tiñe brevemente de carmesí cuando el Recolector se desliza hacia la tumba contigua—. ¿Y Vis? ¿Qué estás a punto de hacer? Es lo único que importa. Tienes la oportunidad de salvar a la gente que amamos. Tienes la oportunidad de salvar mundos, y si tuviera que confiarle esa responsabilidad a alguien, serías tú.

Me abraza breve y ferozmente, luego se aparta bruscamente y se retira con Tash a la oscuridad de Qabr.

Me quedo sola en el arco sombrío, y aunque sé lo que tengo que hacer a continuación, el miedo me paraliza.

Un dolor prometido suele ser peor que el dolor mismo, solía decir mi madre. La anticipación del terror me hace vacilar, la luz roja se desvanece y se desvanece mientras Duodecim sigue su camino. Seguramente no me queda mucho tiempo antes de que su ausencia me resulte sospechosa.

Me retiro a la tumba. Me concentro en el vínculo en mi mente.

Regresa y registra la primera tumba, Duodecim. Me agacho detrás del sarcófago. Busca con atención y, cuando me encuentres, actúa como siempre, pero apuñálame para que sobreviva. Asegúrate de que todos los que te vean piensen que me has matado. Te indico el punto de mi pecho al que creo que debes apuntar. Faltan pulmones y arterias. No está lejos de mi corazón. Luego, colócame con los demás cuerpos y, cuando llegue el momento, asegúrate de llevarme con vida a Duat.

Pasan los segundos. Entonces, una luz roja se cuela en la habitación. Se desliza sobre la piedra. Me acurruco aún más en las sombras del sarcófago, a pesar de mí mismo. La boca seca. La respiración dolorosamente entrecortada. Estoy viviendo una pesadilla de la que no hay despertar.

La Espigadora llena mi campo de visión, sus cuchillas rojas me ciegan. Retrocedo a toda prisa. Me resisto con todas mis fuerzas a cambiar de opinión, a ordenarle que se marche y esperar encontrar otra salida. Caeror ha desaparecido y todos los demás aquí están muertos. Esta es mi única oportunidad no solo de entrar en Duat, sino de sobrevivir.

Avanza a grandes zancadas y yo extiendo las manos en un acto de defensa instintivo; las aparta de un manotazo, cortando profundamente y dejando dolorosas heridas en mis brazos que coinciden con las heridas que vi antes.

Entonces alza su hoja de granito y, con un movimiento suave y rápido, me la clava.

Intento con todas mis fuerzas no reaccionar, pero aun así suelto un grito de agonía y conmoción. Un fuego me recorre el pecho. Saboreo la sangre al morderme la lengua, reduciendo el sonido a un gemido bajo. El pánico me invade, junto con el dolor. Esto no funcionará. Esto no funcionará.

Me siento agarrado por el pincho; la hoja corta más profundamente y un suave gemido escapa de mis labios. Cada músculo grita contra el instinto de contraerse, de moverse y tratar de aliviar la herida que la hoja me está causando. Pero hago todo lo posible por mantenerme quieto. Respiro con dificultad, con una respiración superficial y temblorosa, aunque incluso eso permite que el filo de la piedra corte nuevas rebanadas en mi carne. El dolor sigue ahí, pero se ve atenuado. No se desvanece, sino que es superado por la oleada de nueva vitalidad que fluye de la hoja hacia mí. A través de mí. Se acumula alrededor de la herida, en particular, y la sella lo mejor que puede. La peor parte de la agonía se disipa de repente, aunque el ardor persiste como una molestia abrasadora.

Me permito relajarme. Déjame ver a través de tus ojos, Duodecim.

La visión distorsionada y perturbadora, la desconexión entre lo que veo y lo que mi cuerpo hace. Pero también he practicado esto. Observo cómo el Recolector entrega con frialdad mi cuerpo ensangrentado a la línea, retira su ardiente hoja de mi pecho y luego se levanta, uniéndose a sus compañeros para vigilar el lugar nuevamente.

Yago allí, viéndome a lo lejos. Mi Vitaeria me mantiene despierto, impidiendo que la herida sea mortal. Cada respiración es superficial, tensa y agonizante. Al menos una costilla está fracturada. Cortes, menores solo en comparación con la herida del pecho, cubren mis brazos. Líneas rojas brillantes que se niegan a sangrar, gracias a la Voluntad que me fue infundida.

Me siento obvia, pero ninguna de las otras recolectoras me mira siquiera; al parecer, han terminado de interrogar a los muertos por ahora. El dolor dura más de lo que puedo decir, y luego hay movimiento. Otras recolectoras recogen algunas de las figuras lejanas.

Antes de que pueda entrar en pánico, Duodecim desciende. Me reclama. Demasiado lejos de los demás para que oigan el jadeo bajo y agonizante que escapa de mis labios cuando me apuñala una vez más.

Nos elevamos en el aire. Me falta el aire, el dolor es peor y siento que la conciencia se me escapa, pero me aferro con fuerza. Ya casi. Esto es todo.

Floto en una bruma de tormento a través del desolado Qabr. Soy arrastrado por el estrecho túnel, cada parte de mi cuerpo rozando ásperamente la piedra, y luego hacia la gélida noche del desierto.

No sé cómo sobrevivo. Una parte de mí se refugia tras los ojos de la Espigadora, aunque no logra mitigar el dolor. Nos movemos como una manada, un enjambre, el cielo oscurecido por formas retorcidas que portan cuerpos empalados por un resplandor rojo. Casi siempre dejo que Duodecim controle su propio cuerpo, pero de vez en cuando le ordeno que observe a los demás, evaluando sus movimientos, sus acciones. Más que nada, intento distraerme.

No hay mucho que ver, sin embargo. Son impasibles, miran fijamente al frente y se mueven al unísono, cada movimiento inquietantemente similar al de su vecino. Tal como Caeror insistió. Dependen de los sentidos humanos, pero no son humanos. Son copias idénticas, predecibles en acción y reacción, donde solo las distintas capacidades de sus cuerpos actúan como variables.

Arena plateada y monótona. Un frío intenso me cala hasta los huesos, tanto el torso como la cara. Cada instante es una eternidad en la que lo único que quiero es moverme, cambiar de postura para intentar encontrar alguna que no me provoque un dolor insoportable en el pecho.

Pero yo resisto.

Y entonces, finalmente, llegamos a la obsidiana brillante e iluminada por la luna de Duat.




XXII
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La voluntad solo puede ser utilizada por aquel a quien se le otorga. Es una verdad fundamental de la Jerarquía, el fundamento de casi todas las reglas, métodos y cálculos que me han enseñado durante el último año y medio. Algo que incluso a los Séptimos de la Academia se les menciona solo de pasada, tan evidente ha sido su verdad desde el descubrimiento de la cesión por la República Catenana hace ciento cincuenta años.

He tenido gran parte del viaje en carruaje hasta aquí para reflexionar sobre lo que me dijo aquel desconocido en el recinto: «Adopción». La capacidad no solo de percibir la Voluntad infundida en otras personas, sino de apropiarme de ella. Incluso después de todo lo que he visto, lo habría descartado como una locura si no fuera porque he experimentado lo que él describió. La percepción extrasensorial que me salvó durante el Iudicium, cuando los Anguis nos perseguían. Y luego, lo mismo, justo antes de que Lanistia me atacara en la Aurora Columnae.

Pero quizás lo más importante, en lo alto de esa torre con la espada de Emissa clavada en mi estómago. Me he esforzado tanto por no pensar en esa noche, en ese momento, que casi lo había olvidado.

Cayendo. Agitándome desesperadamente, instintivamente, buscando cualquier cosa que me permitiera volver a subir.

El Corazón de Jovan se rompió en mi mano.

Así que, durante la última media hora, me he resignado a la verdad. Aproveché el incómodo silencio tras el arrebato de Livia para concentrarme en el vagón que teníamos debajo. Por primera vez, intenté recuperar esa sensación que tuve durante aquellas horas de pesadilla después de recorrer el Laberinto.

Tardó un tiempo, y aún ahora es tenue.

Pero está ahí.

El sol del mediodía abrasa mientras desciendo sobre la grava crujiente. Me recibe un pueblo de pendiente pronunciada con vistas deslumbrantes a una bahía protegida. Nuestro carruaje se ha detenido en lo alto de un acantilado, por encima de todas las casas; más allá de los tejados de piedra blanca, el agua poco profunda es clara, tranquila y de un azul intenso y vibrante.

Livia camina sigilosamente en dirección contraria hacia la entrada flanqueada por estatuas de una enorme estructura, esperando claramente que la siga. Carruajes idénticos al nuestro se alinean a un lado del camino. Algunos cocheros duermen la siesta; otros charlan entre sí. Darius parece no hacer ninguna de las dos cosas, baja del carruaje y espera a que me mueva. Solo unos pocos Octavii se apresuran delante, pero el murmullo sordo de una multitud lejana e invisible llega a mis oídos.

Quiero llamar a Livia. Decirle algo, responder a su arrebato de antes. Pero, como en todo este viaje tan incómodo, no sé cómo hacerlo sin empeorar las cosas, así que en vez de eso, corro para alcanzarla y finjo que todo es normal. "¿Es Sciacca?"

«El Circo Sciacca». Se aparta un mechón de pelo castaño rizado, mirando fijamente al frente mientras camina. Un gesto seco hacia una inscripción tallada sobre el arco que tiene delante confirma su afirmación.

Al entrar en la gran columnata, un hombre con una toga de rayas doradas nos divisa y se acerca. Tiene al menos cincuenta años; el cabello y la barba bien recortada están salpicados de canas, y su rostro ancho y curtido por el sol se caracteriza por profundas arrugas. Lleva las manos entrelazadas a la espalda. —¿Catenicus?

"¿Sí?"

“Soy Sexto César Tulio, su examinador de hoy. Llega tarde.”

«Salve, Sexto. Mis disculpas». Con un tono arrepentido pero directo. No intento dar excusas. Técnicamente tenemos el mismo rango ahora, pero él es mayor que yo y está a punto de ponerme a prueba. Mejor mostrar respeto.

Gruñe. Examina mi manga izquierda vacía con evidente desconfianza, luego suspira y sacude la cabeza. "Ven."

La entrada al Circo Sciacca es, como era de esperar, grandiosa: arcos, cúpulas, frescos, mosaicos y relieves intrincadamente tallados. Sexto dirige a Livia y Darío hacia una escalera a la derecha, y luego me guían por el pasillo principal hasta salir por el otro lado, bajo el resplandor del sol del mediodía y el calor reflejado de la arena brillante.

Me tapo los ojos y entrecierro los ojos para observar la escena que tengo delante.

El circo mide fácilmente unos doscientos metros de largo y quizás ciento cincuenta de ancho, con el centro dividido por un muro bajo de piedra y dos grandes columnas en cada extremo. Es una imagen bastante familiar de las carreras ocasionales que solía ver después de Victorum en Letens, aunque no se ven carros. En cambio, la gente se dispersa por la arena del circuito en parejas, un observador tomando notas en una tablilla de cera mientras el otro realiza una tarea. Un joven levanta una roca del tamaño de mi cabeza y la lanza treinta metros. Dos platos flotan frente a una mujer con los ojos vendados; unos instantes después, se tambalean violentamente y luego se estrellan contra el suelo, acompañadas de risas bajas de algunos espectadores en las gradas cercanas. Varios participantes corren alrededor del borde exterior de la pista, no compitiendo entre sí, pero brillando de sudor. Una se acerca lo suficiente como para ver sus ojos completamente negros.

Hay muchos más examinados de los que esperaba.

Me detengo, tratando de comprender lo que sucede. Hay cientos de personas más dispersas por las gradas que rodean la pista, aunque casi hacen que el estadio parezca más vacío, dado que la capacidad del circo seguramente asciende a decenas de miles de personas. Muchos espectadores están agrupados, hablando en voz baja y señalando con gestos lo que ocurre debajo de ellos.

Sigo a Tullius un poco más lejos, y mi llegada provoca una oleada de murmullos vagamente emocionados desde las gradas, lo que a su vez provoca pausas y miradas curiosas de aquellos que están siendo evaluados.

Observo con frialdad. Los demás que están siendo evaluados son en su mayoría de mi edad, aunque algunos son mayores; uno incluso aparenta tener poco más de cuarenta años. No se trata solo de recién llegados a esta pirámide, sino de cualquiera que haya ascendido de nivel durante la última revisión. Aun así, sin duda hay demasiados.

Entonces aminoro el paso al fijarme, por primera vez, en los rostros. Felix, de pelo revuelto, está hacia el centro, con el torso desnudo y los ojos negros fijos en los míos. Marcellus no está lejos de nuestro camino, evitando mi mirada con la excusa de concentrarse en las piedras del tamaño de un puño que tiene delante. Leridia, una chica de sexto curso, levanta la mano a medias para saludar antes de dejarla caer con vacilación. También reconozco a algunos otros aquí y allá.

Sigo observando. Iro e Indol están al otro lado de la pista, preparándose para correr. Indol sonríe al cruzar su mirada con la mía. Le devuelvo un leve asentimiento. Iro, como de costumbre, ignora el intercambio.

Y luego está Aequa.

Está a unos cientos de metros, pero practicamos juntas durante semanas antes del Iudicium: su larga melena negra recogida y su agilidad al moverse son inconfundibles. Corre sujetando un bloque de piedra mientras otros dos se mantienen firmes frente a ella. O no me ha visto o está demasiado concentrada como para dedicarme una mirada.

Me incomoda verla, en particular. Me da náuseas. Éramos amigas. Seguimos siéndolo. Pero tendré que preguntarle sobre el Iudicium. La envié a proteger a Callidus. Necesito saber por qué no lo hizo. No estoy segura de querer oír la respuesta.

Esperaba verla aquí, aunque el lugar me sorprendió. Los demás, sin embargo…

«Esto no es solo Gobernanza», me doy cuenta tardíamente. El padre de Iro es un Tercio en Religión. El padre de Marcelo es un senador de Religión. Indol, suponiendo que haya cumplido su deserción, también pertenece a la Religión.

Tulio me mira fijamente. «Espero que tu capacidad de infusión sea más impresionante que tu poder de observación, Catenicus».

Un rápido vistazo confirma que, por lo que puedo ver, aquí solo hay representantes de Religión y Gobernanza. Reconozco a algunos otros de la Academia —principalmente de la Quinta División— y ninguno pertenece al ámbito militar.

«¿Es esto normal?» Sé que no lo es, pero pregunto de todos modos. Tulio no se digna a responder. Observo que muchos de los espectadores en las gradas llevan la franja morada en sus togas. Senadores. Es difícil distinguir cuáles son del Ministerio de Gobierno y cuáles del Ministerio de Religión, pero por cómo algunos grupos están reunidos, hablando intensamente —e ignorando descaradamente lo que sucede aquí abajo—, debo suponer que se están discutiendo asuntos que no tienen que ver con nuestras evaluaciones.

Incluso desde aquí abajo, el ambiente de esas conversaciones resulta sombrío.

—Empecemos con algunas preguntas —dijo Tullius, deteniéndonos en un espacio despejado—. ¿Cuánta Voluntad eres capaz de usar teóricamente ahora mismo? Al ver mi expresión, soltó una risita. Su sonrisa dejó ver un hueco entre sus dientes delanteros—. Lo sé, lo sé. Pero te sorprendería la cantidad de aspirantes novatos que creen estar listos para usar la Voluntad, sin siquiera conocer su propio potencial.

«Muy bien. Tengo la fuerza de unas dieciocho personas y media». Cada Octavii cede la mitad de su Voluntad a su Septimus, dándoles el equivalente a la Voluntad de cuatro personas más, además de la suya propia, para un total de cinco. Luego, cada uno me cede la mitad de esa Voluntad.

"¿Acerca de?"

“Es una estimación, no una medición. Mi fuerza real dependerá en parte de mi eficiencia al usar a Will, y en parte de mis Octavii y Septimii. Sus fortalezas individuales. Su motivación. Su disposición a ceder. Su salud. Y cualquier otro factor que influya a lo largo del día.”

“Bien. Muchos caen en la trampa de pensar en cuántos se rinden ante ellos, y no en la calidad de su pirámide.” Tullius asiente para sí mismo, tomando nota en su tablilla de cera. “¿Te han pedido que dediques tu Voluntad a una tarea específica dentro del Gobierno?”

"No."

—Discrecional —murmura Tulio mientras escribe, una respuesta claramente previsible—. ¿Y aceptas no usar tu Testamento para beneficio personal ni para actividades ilegales, en particular aquellas que puedan violar el derecho de primogenitura?

“Por supuesto. Sí.”

“Bien.” Más garabatos. “Basta de preguntas, Catenicus. Ahora, a las pruebas.”

Sigo a Tullius mientras nos lleva hacia un montón de rocas. Tienen formas irregulares, de unos sesenta centímetros de ancho y quizás uno de alto. Cada una debe pesar al menos unos cientos de kilos.

“Primero, vamos a ver qué tan bien te imbuyes. Quiero que lances uno de estos lo más lejos que puedas”. Tullius está de pie con su tableta y lápiz óptico listos, mirándome fijamente.

Reprimo mi protesta; es una tarea mucho más difícil con una sola mano, pero esta es la prueba. Todas las piedras tienen una forma y tamaño similares, y sin duda fueron elegidas para tener un peso casi idéntico. La distancia a la que pueda lanzar una será una medida relativamente objetiva tanto de mi fuerza como de mi habilidad para aplicarla.

Me agacho junto a uno que es un poco más ancho, bastante liso. Más fácil de mantener el equilibrio. "¿Hasta dónde tengo que llegar?"

“El tamaño promedio de un Totius Sextus sería de treinta pies.”

“¿Cuál es el mejor lanzamiento hoy para un Totius Sextus?”, pregunto.

“Un poco más de cincuenta.” Casi puedo percibir la duda en el tono de Tulio.

Exhalo. Con las dos manos, tal vez pueda sujetar la piedra y girarla, soltándola con impulso. Con una sola, mantener el equilibrio mientras la levanto va a ser un problema, por mucha fuerza extra que tenga en mi cuerpo.

Aún agachado, toco la piedra. Concéntrate.

Bajo la superficie calentada por el sol, un leve pulso roza mi mente. Apenas. Tiene sentido: un objeto simple no puede imbuirse con la Voluntad de más de una persona, y mover algo mediante la imbuición es mucho más eficiente que lanzarlo físicamente. Esta es la única manera de asegurar que nadie haga trampa.

Lo pienso. Estudio la forma de la piedra y la memorizo, incluso mientras siento las miradas sobre mí. No puedo mostrar ni un atisbo de esta habilidad de Adopción, si funciona. Dioses. Olviden mi verdadero nombre, mis verdaderos orígenes: la Jerarquía me ejecutaría, me enterraría y borraría todo recuerdo de mí en una hora si se diera cuenta de lo que puedo hacer.

—Te estoy esperando, Catenicus —dice Tulio con firmeza, aunque no con mucha amabilidad.

Vek. Vek, vek, vek. No necesito mirar a mi alrededor para saber que todos me observan; el hecho de que el bullicio haya cesado es prueba suficiente. Me enderezo. Miro fijamente la piedra, luego a mi alrededor. "¿Desde esa línea?" Hay un semicírculo marcado en la arena cerca. Delante hay un espacio delimitado que, evidentemente, debe mantenerse despejado.

"Sí."

No hay otra opción. Una actuación mediocre aquí podría ser más segura, pero ¿qué sentido tendría? Estaría vivo, formaría parte de la Jerarquía y no estaría en posición de hacer nada.

Cierro los ojos y, por primera vez desde que me aseguré esta mañana de que la cesión había surtido efecto, me permito sentir la Voluntad en su totalidad. Dejo que inunde mi cuerpo, como una ola de frío y hormigueo que recorre mis venas. Como antes, me repugna lo fácil que es y lo bien que se siente. Ni rastro de la desagradable sensación que siempre imaginé, sino, en cambio, vigor. Una infusión de pura y limpia energía, sin importar su origen.

Me aseguro de mantener la mente despejada. Distribuyo cuidadosamente la fuerza extra por todo mi cuerpo, concentrándola en las caderas y la cintura, donde generaré la mayor parte de la potencia para mi lanzamiento. Es posible que, de todos modos, instintivamente redirija el exceso de voluntad hacia ahí cuando llegue el momento —en la Academia nos enseñaron que gran parte de la autoinfusión proviene del reflejo—, pero de esta manera será más eficiente. Evito cualquier desequilibrio de último momento debido al ajuste.

Todo sucede en un instante, en menos de un segundo. Me siento perdida y maravillosa. Enferma e invencible. Intento no imaginarme mis ojos, cómo debo verme para todos los que me observan.

Entonces me preparo. Me inclino y coloco la mano debajo de la roca, dejo que se apoye en mi palma y siento su peso. Cada centímetro de mi cuerpo está tenso por el esfuerzo de mantener el equilibrio.

Extiendo la mano un segundo. Dos. Cinco. Visualizo la piedra en mi mente. La Voluntad está ahí mismo. La busco con ahínco. Con esperanza. Con esperanza. El contacto de Relucia no tenía motivos para mentirme.

Conexión.

Con un rugido, levanto la enorme roca, me lanzo hacia adelante y la arrojo.
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A pesar de todo el tiempo que pasé estudiando en la academia, a pesar de todos los profesores que dedicaron incontables horas a hablarnos sin parar sobre mecánica, métricas y fórmulas, fue mi tutor de la infancia, Íñiguez, quien me resumió con mayor precisión el concepto de fuerza de voluntad.

“En una pelea entre dos hombres”, me preguntó un día, “¿quién ganará?”.

Su pregunta respondía a la mía, sobre cómo calcular mejor la fuerza relativa de la Voluntad de los individuos. Caminábamos por los senderos de los acantilados de Suus. El sol brillaba. Aeternum resplandecía abajo. Años antes de la invasión de la Jerarquía, el tema era puramente académico.

“Depende.” Me sentí tentado a responder con un filosóficamente superficial “ninguno”, pero las lecciones de Íñiguez siempre tenían un ritmo particular. Un ritmo que uno rompía bajo su propio riesgo.

“¿Sobre qué?”

“Sobre quién tiene la ventaja.”

“¿Y qué constituye una ventaja?”

“Tamaño. Fuerza. Agilidad. Edad.” Esperó a que continuara, así que lo hice. “Armas. Armadura. Entrenamiento. Posicionamiento. Conocimiento previo del combate.” Siguió en silencio. “Experiencia con el tipo de oponente. Conocimiento del oponente específico. Apoyo externo. Fatiga. Ingenio. Determinación…”

Finalmente, soltó una risita y me permitió asentir. «Y más. Vemos a un hombre pequeño y a uno grande; suponemos que el grande ganará. Luego vemos al pequeño empuñando una espada; pensamos que el pequeño ganará. Después nos enteramos de que el grande ha vencido a cien hombres igualmente armados antes, y tal vez volvamos a cambiar de opinión. Y así sucesivamente. De un lado a otro. Las variables no cambian, solo nuestro conocimiento de ellas».

Miró al otro lado del estrecho, como si Caten estuviera allí mismo. «Todos andamos a tientas en la oscuridad buscando maneras de decir que un hombre es mejor que otro, y la Jerarquía anda a tientas más que nadie. Sus fórmulas y mediciones tienen sentido a grandes rasgos; en la construcción de infraestructuras, en la organización de un imperio, los promedios son una métrica aceptable. Pero los hombres siguen siendo hombres. Fuertes, imperfectos e impredecibles, día tras día. Sopesar su potencial sin conocer su espíritu… es imposible».

Es una verdad que, por mucho que la Jerarquía se esfuerce en negar, todos conocen.

Ahora es una verdad que debo aprovechar. Para vender la descarada mentira de que mi brazo faltante no importa.

La fuerza que recorre mi cuerpo es increíble al soltar la roca, cada músculo tenso mientras me concentro intensamente en mantener el equilibrio durante el lanzamiento. Aun ejecutándolo a la perfección, incluso con una pirámide tan fuerte como apoyo, sé que no debería poder lanzar la roca mucho más lejos que el promedio. El tiempo parece ralentizarse. Todavía puedo sentir la Voluntad en la roca al soltarla. Mientras la veo describir un arco en el aire.

Puedo sentirlo. Lo siento de la misma manera que puedo sentir la Voluntad que aún fluye a través de mí.

Yo empujo.

Se oye un golpe seco cuando la piedra vuelve a tocar el suelo, y la arena sale disparada por el impacto. Apenas logro mantenerme en pie al terminar el movimiento, canalizando la energía de Will en mis piernas mientras me debato y resbalo hasta detenerme. Aquí, la apariencia es tan importante como el resultado.

Murmullos desde lo alto de la colina. Silencio desde cerca. No los miro, sino que contemplo fijamente la piedra. La mido mentalmente, mientras Tullius empieza a medirla.

“Cuarenta y ocho”. Lo dice, aparentemente para mí, pero sin duda también para beneficio de quienes lo observan. Hay una sorpresa evidente en su tono.

Cuarenta y ocho pies. No es la mayor distancia del día, pero está bastante cerca. Asiento con calma, como si fuera algo totalmente esperado. Borro la imagen mental de la roca y siento otra oleada de profundo alivio al desvanecerse la sensación de su presencia.

Funcionó. Vek. Funcionó.

«Presume». La voz me sobresaltó, y alcé la vista justo a tiempo para ver la sonrisa de Indol mientras pasaba corriendo. Lo miré fijamente y le devolví la sonrisa. Me tranquilicé. Sin compasión, sin malicia, sin vacilación en el comentario de Indol. Solo una broma amistosa y de admiración de un Third a otro. Exactamente como lo habríamos hecho hace unas semanas.

Ayuda.

Respiro hondo. Recupero la concentración. Tullius viene de vuelta. Muchos otros alrededor de la pista siguen mirando, al igual que casi todos los espectadores en las gradas. Varios senadores me hacen señas mientras comentan mi resultado. Sus reacciones parecen impresionadas, no sospechosas; la trayectoria del lanzamiento me pareció bastante natural, y no hay otra forma de que pudieran interpretar lo que acaba de suceder. Además, incluso si a alguno de ellos le hubiera parecido extraño, sería absurdo acusarme de ello. Creo que estoy a salvo.

Aequa ha terminado su tarea y ahora también me mira. Cruzo la mirada con ella. Sonríe. Le devuelvo la sonrisa.

“Buen comienzo, Catenicus.” El tono de Tullius denota mucho más respeto al llegar.

La siguiente media hora es agotadora, ya que Tullius me somete a una serie de pruebas físicas bajo un sol implacable, con lo que parece ser la mitad del Senado observándome. Rompo con fuerza tablones de madera y piedra de distintos grosores. Salto tan alto como puedo. Corro durante quince minutos a toda velocidad alrededor de la pista, completando nueve vueltas antes de que me digan que pare. Todo requiere que haga un esfuerzo extra de voluntad para compensar la fuerza de mi brazo, para mantener el equilibrio, para resistir el dolor que produce gran parte de este ejercicio.

Sin embargo, nada de esto es tan difícil mecánicamente como la primera prueba. Y mis resultados, aunque nunca superan a los mejores del día, siguen estando entre los mejores; cada vez que Tullius anuncia mi puntuación, un murmullo recorre la pista al escucharla. Gradualmente, la presión de las miradas y las expectativas desaparece a medida que me adapto a la atención no deseada. Gano cada vez más confianza. Para la parte de la evaluación que me infunde confianza, es un resultado tan bueno como podría haber esperado.

—Toma un trago, Catenicus —me dice Tullius cuando me acerco a él, jadeando y empapado en sudor tras mi interminable carrera. Me ofrece una taza y me señala un barril de agua fresca; luego espera pacientemente mientras doy varios tragos largos antes de mojarme con más agua. La fuerza de voluntad aumenta mi resistencia aproximadamente en proporción a mi fuerza física, pero eso solo significa que puedo esforzarme durante más tiempo, no que no me canse.

“¿Qué sigue?”, pregunto una vez que mi respiración se ha calmado lo suficiente.

“Eso es todo por hoy. Tómate unos minutos para recuperarte y luego nos vemos aquí.”

Asiento con la cabeza y me dirijo con paso firme hacia el muro bajo que bordea la arena, procurando caminar erguido y con la espalda recta a pesar del cansancio. Un breve descanso me vendría bien, pero necesito demostrarles a todos que aún merezco ser llamado Domitor. Aún merezco ser un Quintus. Cuanto menos me vea afectado por todo esto, mejor.

Me siento en el muro, de espaldas a los espectadores. Exhalo y cierro los ojos.

“Eres increíble.”

Alzo la vista y veo a Aequa deslizándose a mi lado. Una capa de sudor brilla en su piel pálida. Sus ojos azul cobalto me miran con vacilación, como si comprobar su presencia no me fuera a molestar.

“Tú también pareces estar muy bien”. No es solo una observación cortés. Cada vez que la he visto someterse a una evaluación hoy, la ha superado con creces.

“Aunque hace un par de meses no estuve a punto de morir.”

Suelto una risita suave y sin humor. "Pues eso simplemente no es cierto".

“Sabes a qué me refiero.” Una sonrisa temblorosa. Una pausa. “Siento mucho lo de tu brazo.”

Asiento con la cabeza. La verdad es que ninguno de los dos podemos decir mucho más al respecto.

Observamos la actividad en la arena. Muchas de las evaluaciones parecen haber terminado; solo quedan una docena de personas intentando sus pruebas. Felix y Marcellus demuestran por separado su habilidad para imbuir, ambos realizando la tarea con facilidad. Indol e Iro deben haber terminado ya, porque no los veo por ninguna parte.

“Todo esto es para enviar un mensaje a los militares”. Hago esta observación sin apartar la vista de lo que sucede. Tanto para reflexionar sobre ello como para comentarlo con Aequa.

—Tiene que ser así —asiente Aequa en voz baja—. Sé que te han aislado, pero debes haber visto cómo está la situación en Caten. Y mi padre dice que las cosas en el Senado también han estado mal últimamente. Peor desde el Iudicium. —Sus labios se curvan al oírlo—. No sé qué ha cambiado exactamente, pero que nosotros y la Religión mantengamos estas valoraciones… es una muestra de unidad.

“Es más que eso. Es una advertencia.” Al decirlo en voz alta, me convenzo aún más de ello: todo esto debió de estar envuelto en el más absoluto secreto para evitar una protesta militar oficial en el Senado. “Y no fue una protesta sutil, por cierto. Los militares han hecho algo que ha molestado a todos.”

No es difícil adivinar de qué se trata. Puede que la existencia del prisionero Anguis se mantenga en secreto, pero claramente ha cumplido bien su propósito.

—Da miedo —murmura Aequa.

“Da miedo”, coincido con gravedad.

Otro silencio incómodo. Ambos sabemos de qué hay que hablar. Ella quiere que pregunte. No sé cómo.

«Me vieron. En el Iudicium». Apenas puedo oír a Aequa cuando finalmente pronuncia las palabras. Suena avergonzada. «Me dirigía a Callidus, y uno de los equipos de Anguis me vio cruzando un valle. Me sorprendió, aunque iba con cuidado. Apenas logré escapar». Se toca el antebrazo, atrayendo mi mirada hacia una larga y terrible cicatriz.

—Corrí. Durante… una hora, al menos. Y me persiguieron —continúa, mientras mi mirada sigue fija en su herida—. Cuando por fin estuve segura de haberlos despistado,… perdí el rastreador. El rastreador de Callidus. —Baja la cabeza—. Así que volví a la Academia. Lo siento mucho, Vis.

Siento un nudo en la garganta al asimilarlo. Otra vez dolor, pero también algo más.

Alivio.

Alivio de no tener que estar enfadada. Alivio de que mi amiga no dejara morir a Callidus de miedo. Conozco a Aequa y le creo. Creo que siempre pensé que tenía que ser algo así, algo simple y terriblemente desafortunado. Pero saberlo, saberlo por fin, me golpea como una ola.

«¡Por Dios, Aequa!». Toso en un vano intento de no ahogar mi respuesta, que finalmente será firme. «No tienes nada de qué disculparte. Nada. ¿Me oyes?».

“Lo sé. De todas formas, lo siento.” Me sonríe y puedo ver el alivio reflejado en sus ojos llorosos. “Te abrazaría, pero estamos un poco sudorosos.”

La rodeé con mi brazo sano con fuerza, apretándola contra mi túnica empapada. Ella se rió mientras fingía forcejear antes de devolverme el abrazo. «Qué asco».

“¡Caténico!” Es Tulio, haciéndome señas para que vuelva a la arena.

Aequa me suelta y me pongo de pie. "¿Ya has terminado, supongo?"

“Sí, lo he hecho. Pero con mucho gusto me quedaré a verte casi ganarme.”

La miro con los ojos entrecerrados mientras sonríe, y luego corro para alcanzar a Tullius en la pista.
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EL CALUROSO DE VERANO HA EMPAPOADO MI MANTO Cielos plomizos y sombríos apenas dejan ver una tarde que se convierte en crepúsculo, cuando la empalizada de madera de Caer Áras finalmente aparece en el horizonte.

Mientras Lir, Kegan, Aodh y yo nos resguardamos del diluvio y seguimos bordeando el lago que se cruza en nuestro camino, cuyas aguas ondulan y danzan bajo la lluvia, me froto de nuevo el persistente dolor en el pecho y observo la comunidad más grande de la región —y la residencia del rey Rónán— desde la sombra de mi capucha. El fuerte en la colina parece grande, al menos comparado con los diversos pueblos en los que nos hemos detenido durante nuestros viajes sinuosos de las últimas semanas. Guardias custodian las murallas y la puerta, salpicadas de antorchas. Desde esta distancia, puedo ver los techos de las chozas más adentro, y en la cima de la colina una estructura más imponente, que sin duda es el salón del rey. Las tenues columnas de humo de las hogueras se distinguen débilmente a través de la lluvia.

Sigue sin ser más grande que la mayoría de las ciudades medianas de Caten y sus provincias. Las barricadas de madera parecen robustas, pero serían vulnerables al fuego. Lo mismo ocurre con las viviendas que hay más allá.

—Ya casi llegamos —me dice Lir. El dobladillo de su capa blanca está manchado de barro, pero no parece importarle.

Kegan, el guerrero joven y musculoso que parece disfrutar mucho más de este clima que del sol de ayer, se ríe y le dice algo a Aodh que claramente le parece gracioso, aunque no alcanzo a oír bien las palabras para saber más que se refiere a mí. El hombre mayor, curtido por el sol y con el hombro marcado, gruñe con desdén, su respuesta habitual, mientras escudriña el camino. Siempre parece que espera una emboscada. Quizás así sea.

“¿Pasará mucho tiempo antes de que yo sea…” Busco la palabra; Lir la ha usado varias veces. “¿Juzgado?”

“No.” No con mala intención, sino con la franqueza habitual.

Asiento en silencio y sigo adelante bajo el diluvio, sin saber si me alegra o me inquieta estar por fin a la vista de nuestro destino. Nuestro camino hasta aquí ha sido tortuoso, ya que el druida cumplió con sus diversas obligaciones en los alrededores; ha sido difícil calcularlo con precisión, pero sospecho que si hubiéramos venido directamente, este viaje habría durado apenas unos días. Me han tratado bien en todo momento, al menos, aunque mi condición de prisionero siempre ha sido evidente. Siempre vigilado por al menos uno de los dos guerreros y nunca se me ha permitido alejarme solo, ni siquiera para ir al baño. No es que pudiera llegar muy lejos, ni pasar desapercibido si lo hiciera, con mi brazo amputado. Pero mis compañeros no han querido correr ningún riesgo.

Cuando Lir no ha estado repartiendo bendiciones ni resolviendo disputas, los días han transcurrido en viajes. Colinas onduladas, páramos envueltos en niebla y lagos profundos y serenos. Rara vez nos hemos cruzado con otros en el camino. Aunque a menudo ha llovido para lo que se supone que es verano, los paisajes aquí poseen una belleza tranquila, que invita a largos periodos en los que casi resulta sacrílego hablar en medio de la calma. Hay en ellos una serenidad que jamás he visto en otro lugar. No una alegría como la de las maravillas naturales de Suus, sino una paz verdadera e imperturbable.

—¿Se te ha ocurrido algo más que añadir a tu historia, Deaglán, antes de que lleguemos? —Lir se acerca entre la lluvia, caminando casi como un amigo a mi lado—. Una vez que crucemos esas puertas, nuestras oportunidades de hablar serán escasas.

Lo miro de reojo. Una advertencia, sin duda, pero también una preocupación genuina en su pregunta. No me sorprende. Mientras Aodh y Kegan prácticamente me ignoraban, Lir conversaba más de lo que esperaba durante el viaje. Mi comprensión del idioma ha seguido mejorando, y a pesar de sus intentos por sacarme información, ha sido paciente corrigiendo mis errores y enseñándome nuevas palabras y frases. Evidentemente, sigue enfadado porque me quedé con el bastón de Cian y desconfía de mí en general, pero aun así ha sido muy considerado.

—Te lo he contado todo —le prometo, fingiendo mi habitual seriedad al responder a la pregunta. He tenido cuidado de seguir la historia que Gráinne y yo le contamos originalmente, presentándome simplemente como una extranjera que conoció a Cian por casualidad poco antes de su muerte. Cuando Lir me preguntó por mi tierra natal, le dije que había huido de ella y que no deseaba hablar más del tema. Ya fuera por respeto o por la idea de tener que superar la barrera del idioma, además de mi reticencia, no insistió.

Tampoco he mencionado el extraño pulso que me advirtió de su llegada. Siendo sincera, ya ni siquiera estoy segura de que no fuera solo mi imaginación. Aparte de algún que otro destello similar proveniente de los bastones que lleva Lir, no lo he vuelto a sentir.

El druida se seca las gotas de la frente y acepta la afirmación, aunque sus ojos sugieren que aún carece de convicción. Un hombre inteligente y culto, y sin embargo, tras un minucioso interrogatorio durante el último mes, he descubierto que, al igual que Gráinne, jamás ha oído hablar de nada parecido a la República de Catenan. Sigue sin tener sentido. No le he descrito Solivagus —me parece demasiado arriesgado, dado que fue allí donde me encontraron los hombres del rey Fiachra—, pero sí logré, en un momento dado, que me hiciera un boceto de un mapa de las tierras circundantes.

Según él, estamos en Tensia. Una parte del enorme país del sur, cerca de la frontera con Liceo, que, la verdad, nunca he visitado, y por lo que sé de la zona, el clima y los paisajes parecen coincidir. Pero Tensia fue conquistada por la República hace más de quince años. Es difícil imaginar que alguien aquí desconozca la existencia de Caten.

En varias ocasiones he sentido la tentación de decir más; al fin y al cabo, Cian me traía a las tierras del rey Rónán por algo. Pero también dijo que los draoi estaban divididos. Y me esforcé mucho para que mis perseguidores creyeran que estaba muerto. No tenía sentido poner en peligro la seguridad de esa mentira.

En cierto modo, supongo que no es tan diferente a Caten.

Ya es tarde, prácticamente anochece cuando llegamos a la ciudad fortificada. Nos acercamos a las puertas por el camino, que no es más que un profundo surco lleno de charcos, dejado por los carros. La tierra que rodea las murallas ha sido excavada con mayor profundidad que la pendiente natural de la colina, formando una zanja empinada en todas partes, excepto en el camino. Supongo que sirve para defenderse de las incursiones, que, según me comentó Gráinne, suelen ser el peor problema entre vecinos por aquí.

Al acercarnos, se oyen gritos desde la puerta abierta iluminada con antorchas, que rápidamente se tornan alegres al reconocer a Lir y oír su nombre con júbilo. La conversación transcurre demasiado rápido como para que pueda captar mucho, pero parece que Lir no ha estado aquí desde hace tiempo. Sin embargo, es evidente que es bienvenido; nos dejan pasar y apenas me dirigen una mirada.

Lir no duda una vez dentro y se dirige por el camino de tierra principal que sube la colina. El olor es a comida y estiércol; junto a varias chozas puedo ver las siluetas oscuras de animales de granja moviéndose, y algún que otro balido o rebuzno resuena en la noche. Aodh y Kegan sonríen —claramente ya están en casa— y, sin embargo, se acercan un paso más. Sujetan sus lanzas con más fuerza. Me miran fijamente mientras saludan a sus amigos.

Por mi parte, tomo nota de todo lo que puedo mientras caminamos por los caminos embarrados. Hago lo posible por memorizar el trazado, presto atención a los posibles escondites entre las sombras. No pretendo escapar; de hecho, no he hecho nada malo a propósito, y aún no sé lo suficiente del idioma como para pasar desapercibido. Tengo que creer que puedo salir de esta con labia. Pero no está de más tener la información.

Finalmente, nos detenemos en una cabaña que no se diferencia mucho de las demás, y Aodh y Kegan se colocan junto a la puerta mientras Lir me guía adentro. Es una cabaña de una sola habitación: suelo de tierra, completamente vacía salvo por la cama de piel de animal en una esquina, una mesa y dos taburetes toscamente hechos. Lir sacude el agua de su capa y se sienta en uno, señalando el otro mientras la puerta se cierra tras nosotros.

«Deaglán». Su actitud parece diferente mientras estoy sentado. Aún no es amigable, pero de alguna manera se muestra menos distante que durante todo el viaje. «El rey Rónán y su banda de guerreros regresarán en un par de horas. Esta noche habrá un cuirm. Una… gran comida», aclara al ver que desconozco la palabra. «Entonces te presentaré para que seas juzgado».

—Y me castigarán por poseer el bastón de Cian —confirmo, aunque aún ahora debo contener el cinismo y la frustración en mi voz. Lir me ha asegurado en repetidas ocasiones que el simple hecho de tocar el bastón de un druida es una ofensa grave, aunque se niega a explicar por qué.

“Lo más probable es que tu historia genere mucha controversia. Algunos incluso pedirán tu ejecución.” No es información nueva, pero aun así, esas palabras me revuelven el estómago.

"¿Tú?"

Lir me observa. «No», dice finalmente. «Pero mi voz es una entre muchas aquí. Y aunque el rey Rónán es un buen hombre y escucha razones, las Antiguas Tradiciones exigen que no se inmiscuya en un asunto draoi que no involucre a alguien vinculado a él». Me mira fijamente, enfatizando en silencio la importancia de sus palabras.

Por lo que he entendido, las «Antiguas Costumbres» es el nombre colectivo que estas personas dan a las formas y tradiciones que, según enseñan los druidas, fueron transmitidas por los propios dioses. No son leyes propiamente dichas, pero parecen tomarlas muy en serio. Además, impregnan todos los aspectos de la vida. «De acuerdo», digo lentamente. Así que no necesito convencer al rey. Me alegra saberlo.

Lir tamborilea sobre la mesa distraídamente, sumido en sus pensamientos. Luego toma una decisión. Sus ojos se dirigen a la puerta, y después vuelven a posarse en mí.

—No insistí en el camino porque no se puede confiar en todos los oídos —dice con voz repentinamente baja—. Las cosas son complicadas aquí. Sé que Cian estaba investigando la influencia de Ruarc sobre el Bosque, y muchos coincidimos en que sus decisiones recientes han sido… preocupantes. Creo que te dejó su bastón para que te encontrara. Te salvó con un propósito. —Se inclina hacia adelante. Concentrado—. Lo último que supe es que estaba investigando relatos del Otro Mundo. De Dia Oiche, el dios oscuro que vino de allí hace miles de años y que supuestamente aún se esconde entre nosotros. Un tema extraño para un hombre como Cian, pensé. Así que dime la verdad. ¿Qué puedes contarme de todo esto? ¿Cómo llegaste a conocerlo?

—Ya te he dicho la verdad. Lo miro fijamente, con una expresión que mezcla honestidad y leve confusión. Existe la posibilidad de que admitirlo todo ayude, pero también existe la de que al hacerlo Lir pierda cualquier motivación para mantenerme con vida.

Y, quizás aún más revelador, mi curiosidad no llega ni de lejos a eclipsar mi determinación de no involucrarme. He visto cómo puede ser la vida ahora, sin los miedos y las complicaciones que conllevan estos enredos. He estado huyendo demasiado tiempo. Luchando demasiado tiempo. Si quiero conservar lo que encontré con Gráinne, Onchú y los niños, si quiero volver a ello de alguna manera, entonces tengo que mantenerme al margen de todo esto.

Por lo que he visto de Lir, me cae bien. Parece un buen hombre. Pero ahora mismo no me conviene revelar nada.

Me mira fijamente a los ojos, luego gruñe y aparta la mirada. «No te creo. Esta noche seguiré intercediendo por ti, pero si no me lo cuentas todo, Deaglán, tendrás que salvarte». Creo que hay algo más en esa declaración. Un énfasis extraño. Pero el lenguaje y la situación se confabulan para que no esté segura.

Me mira fijamente un instante más. Me examina con la misma intención, con un ligero tono de frustración, con la que lo he sorprendido hacerlo muchas veces en la calle.

Entonces se levanta y, con un gesto irritado de su capa, me deja a solas con mis pensamientos.
[image: image]

Los sonidos del pueblo fuera de mi choza sin ventanas van y vienen. Gritos y parloteos, familiares y alegres, aunque no conozca todas las palabras. Los gruñidos, resoplidos y rebuznos del ganado. En un momento dado, una multitud más grande pasó cerca, aunque no justo afuera. Algunos los acompañaron con vítores.

Aprovecho el tiempo para examinar cada rincón de mi prisión. Las paredes son de barro macizo, la puerta robusta. Es posible que haya una vía de escape por el techo de paja, pero mi brazo amputado se confabula para convertirla en una tarea casi imposible. No es que planee escapar; si esa hubiera sido mi intención, lo habría intentado hace semanas. Estos son los enemigos de mi enemigo, el lugar al que Cian me llevaba como refugio. Por arriesgado que sea quedarme y defender mi caso, necesito su apoyo, no que me persigan también.

La puerta se abre de golpe sin previo aviso al cabo de una hora, y más allá de las fotos de Aodh y Kegan, veo que la tarde casi se ha convertido en crepúsculo. Las antorchas en los postes crepitan a intervalos regulares a lo largo de los senderos embarrados. Algunas personas pasan caminando. Nadie hace más que mirarnos con vaga curiosidad.

Lir aparece detrás de los dos guerreros. —Es hora, Deaglán —dice en voz baja.

Me conducen a las calles que se oscurecen, de nuevo sin ser tocado, pero sin duda alguna de que estoy bajo vigilancia. Subimos la pendiente en diagonal, dirigiéndonos en un silencio sombrío hacia el gran salón de madera que había visto al entrar. De él emana música, tenue al principio, pero que se intensifica a medida que nos acercamos; voces estridentes y desafinadas entonan un canto exuberante. Desde fuera, al menos, no me recuerda a más que a una taberna particularmente bulliciosa.

Hasta que, finalmente, nos adentramos en su luz y me doy cuenta de que no todos los postes que rodean la sala están rematados con antorchas.

Dudo.

Al menos una docena de cabezas cortadas están clavadas en las grandes puertas dobles, formando una macabra guardia de honor a nuestra llegada. Hombres y mujeres por igual, piel pálida y brillante, cabello enmarañado y goteando. Nos miran con una mueca burlona bajo la luz naranja parpadeante mientras pasamos. El agua estancada bajo ellas está teñida de un rojo sucio. No hay signos de descomposición, ni rastro de carroñeros. No deben tener más de uno o dos días.

Delante de mí, Aodh le da palmaditas en el cuero cabelludo a uno al pasar, sin detenerse. “Chailleadh sé meáchan faoi dheireadh”. El comentario incluso provoca una risa por parte de Kegan, aunque Lir no reacciona.

Al entrar en la sala, nos recibe un estruendo ensordecedor. El ambiente es cálido y viciado, con olor a humo, alcohol, carne asada y la presencia de al menos cincuenta cuerpos sudorosos. La mayoría son guerreros. Dos mesas largas, bajas y abarrotadas se extienden casi hasta el fondo, donde una tercera se une a ellas formando una herradura angular. En el centro, un fuego crepita, y un pequeño grupo de jóvenes se alinea a su lado, charlando nerviosamente entre sí.

«¡Lir!», el nombre escapa de los labios de una mujer cercana y resuena al instante por el pasillo, un saludo entusiasta para mi captor, mezclado con una maraña de gritos que no logro descifrar. Aodh me empuja a punta de lanza detrás de él. Algunas miradas recorren mi entrada con curiosidad, pero nadie me saluda. Nadie duda de mi estatus aquí. Frente a mí, Lir sonríe en señal de reconocimiento, luciendo más feliz y relajado que nunca desde que nos conocimos.

Recorro la sala con la mirada. Parece claro que el hombre de la capa dorada en la mesa del fondo es el líder. El rey Rónán, supongo. A su derecha se sienta un hombre corpulento, de mandíbula prominente y bien afeitado, con brazos musculosos que brillan con múltiples brazaletes y un torques de plata alrededor del cuello. Incluso entre guerreros, incluso sentado, empequeñece a todos los presentes. Se le ve cómodo en su posición privilegiada.

A la izquierda de Rónán hay una mujer rubia de nariz puntiaguda y rasgos delicados, y más adelante, un hombre mayor con una distinguida barba gris. Lleva una capa blanca, igual que Lir. Observa nuestra entrada con una mirada penetrante e inteligente.

Lo observo con atención, aunque sea disimuladamente. Si mi destino está fuera del control de Rónán, entonces este hombre podría ser quien lo decida. El druida parece no percatarse de mi mirada; en lugar de eso, termina su examen y se levanta, alzando las manos.

Mientras las voces más fuertes en la sala se apagan rápidamente, Lir me hace una seña para que me aparte. «Es el Tiempo Entre Tiempos. Donnán está a punto de comenzar la ceremonia de juramento de lealtad. Presta mucha atención», añade en voz baja mientras la lanza de Aodh me guía en la dirección que Lir me indicó.

El murmullo de voces continúa en la sala, pero ahora reina el silencio suficiente para oír lo que ocurre en el centro. El druida se ha movido y se encuentra ligeramente a un lado. Hace una seña al primer joven que espera, quien se arrodilla frente a la mesa del rey con la cabeza inclinada. Tendrá unos dieciséis años; solo se aprecian un par de símbolos pintados en sus brazos desnudos.

“Gran Rey Rónán. Soy Patraic ap Ris. Mi brazo es tu brazo. Me entrego a ti. Si rompo mi gealltanas, por los dioses y el alma que la tierra me trague. Que el mar me ahogue. Que el cielo me queme.” Termina con tres palabras más que desconozco, y estoy adivinando algunas de las otras por el contexto, pero está bastante claro que se está comprometiendo con el rey.

Rónán asiente solemnemente, y Donnán sumerge una ramita de espino en el cuenco y luego la lanza con un movimiento hábil hacia el rostro del joven. Pequeñas manchas de carmesí oscuro aparecen en sus mejillas, frente y nariz, deslizándose lentamente hacia abajo.

«Levántate, Patraic ap Ris. Ante los dioses y el alma, tu juramento es recibido. Mi hogar es tu hogar. Ve y protégelo bien». La voz del rey Rónán resuena con fuerza, seguridad y tranquilidad, abriéndose paso entre el murmullo. Es un hombre corpulento, de hombros anchos y tan curtido como cualquiera de los presentes. Probablemente no tenga más de cincuenta años. No necesita alzar la voz para dominar la sala, observo mientras todas las miradas se posan en él.

Estos hombres lo respetan. Lo admiran.

Patraic permanece de pie, con el rostro enrojecido por la luz del fuego y riachuelos de sangre que recorren su piel. Golpea la piedra con su lanza tres veces y se aparta.

El ritual se repite cinco veces más: tres chicos y dos chicas, no mayores que los primeros, se arrodillan, pronuncian las palabras y terminan con orgullo, aunque con el rostro manchado de sangre. Tras cada repetición, se oye un murmullo general de aprobación, sin vítores ni reconocimientos especiales. Después, se emparejan y combaten brevemente en el amplio espacio alrededor del fuego; son combates rápidos, aunque furiosos, que provocan sangrado, pero sin mayores consecuencias. Los combatientes se abrazan, felices tanto si han ganado como si han perdido.

Cuando se alejan los últimos pasos, Donnán levanta la cabeza y nos mira. Hace una seña a Lir, quien asiente amablemente.

Aunque la conversación había continuado en voz baja, ahora reina un silencio absoluto en la sala cuando Lir se une al otro druida. Observo, y la curiosidad incluso supera brevemente mi ansiedad. El aire, cargado de humo, está cargado de expectación.

Los ojos de ambos hombres se vuelven negros.

Vi a Lir usar Voluntad dos veces durante nuestro viaje. No me quedó claro para qué la usó en cada ocasión, y desde el principio decidí que no quería saberlo. Aquí estoy libre de la Jerarquía. Libre de la necesidad de tener nada que ver con Voluntad. Lo mejor es dejar todo eso atrás.

Aun así, me tenso al verlos. Aodh tiene la atención puesta en los dos hombres, pero debe de percibir algo porque siento el leve roce de la culata de una lanza a mi costado. Un pequeño recordatorio de su presencia.

Donnán y Lir comienzan a cantar.

En cuestión de un minuto, olvido por completo mi situación.

Donnán toma la iniciativa, con una voz profunda, rica y solemne. Su canción no se parece a las de Caten, con sus símbolos, tambores y tibias que cantan al ritmo constante. Tampoco es la música de mi infancia, llena de drama, calor y pasión en las notas de cuerda que invitaban a bailar a quienes la escuchaban. Esta es una historia. Solemne. Melancólica. Dolorosa. Un hombre llamado Gofannon, un herrero que elabora una cerveza de la inmortalidad. No lo entiendo todo. No importa. Hay una belleza hipnótica en la forma en que las notas llenan los espacios entre nosotros. Lir a menudo se mantiene al margen, pero cuando se une a la canción lo hace en perfecta sintonía, tejiendo una serie de notas más agudas, pero no menos anhelantes, que permiten que la intensidad de la narración brille con mayor fuerza y resuene con más fuerza. En esos momentos, siento sus voces en lo profundo de mi pecho, e incluso en esta sala de guerreros marcados por la batalla, no soy el único que se seca las lágrimas.

Aparte de eso, la sala permanece inmóvil. Nunca respira. Nos sentimos cautivados de una manera que pocos artistas pueden lograr con su público.

Los dos hombres siguen cantando, y ni siquiera sus ojos oscuros logran distraerme. Se elevan y susurran, armonizan y se quiebran. Cinco minutos. Diez. Sin errores, sin titubear. Es algo tan extraordinario, tan hermoso como jamás haya presenciado.

Y entonces, con un suspiro y dejando caer los hombros, sus ojos se aclaran y dan por terminado el asunto.

Mientras las últimas notas se desvanecen, hay una pausa y luego la sala se agita lentamente, como si despertara de un sueño. Estoy con ellos. Aturdido. Recuerdo mi situación y, sin embargo, se siente extrañamente distante, menos importante que cuando empezaron.

Finalmente, poco a poco, el murmullo de la conversación vuelve a la sala. No hay aplausos, lo cual creo que puedo entender; aplaudir resultaría estridente, desmerecería la actuación de alguna manera. Pero es evidente que la canción fue concebida para culminar la ceremonia. Quienes acaban de jurar lealtad comienzan a mezclarse con los demás, con rastros de sangre secándose en sus mejillas mientras reciben palmadas en la espalda de todos los que están a su alcance.

Durante unos minutos, me quedo sentado intentando escuchar las conversaciones a mi alrededor. Es difícil entenderlas, sobre todo con mi dominio limitado del idioma, pero se oye mucho fanfarroneo sobre una batalla reciente y victoriosa. Escucho la palabra «guerra» más de una vez.

Entonces Lir hace señas, Aodh me da un empujón y yo me muevo hacia el centro de la habitación.

Nos acercamos a Lir y Donnán, quienes conversan cordialmente, aunque desde la distancia la actitud de Lir parece más formal que francamente amistosa. El tema central de su conversación se hace evidente rápidamente a medida que nos acercamos.

—Así que tenías razón. —Donnán ha tomado el bastón de Cian de manos de Lir, examinándolo con una tristeza que resulta extrañamente forzada tras la emoción que acaba de mostrar—. ¿Fue con el cuerpo de Cian?

—No —dice Lir, dudando un instante, y me doy cuenta de que no quiere dar más detalles mientras Aodh me hace acercarme. Algunos ya empiezan a prestar atención, aunque la mayoría ha retomado sus comidas y sus conversaciones. —Deaglán lo tenía.

Desconcierto, seguido de una furia descontrolada por parte de Donnán. Me mira como si yo hubiera matado a alguien. "¿Por qué sigue vivo?"

«Dice que se lo dieron. Había un testigo. Y él es ábálta», añade Lir en voz baja. No conozco la palabra, pero la pronuncia con un tono significativo.

—Eso no importa —gruñe Donnán. Me doy cuenta de que ha agarrado la empuñadura de la daga que lleva en el cinturón.

La conversación se vuelve demasiado compleja y rápida para que pueda seguirla, pero una cosa está clara: Donnán cree que debo ser ejecutado y no quiere esperar a que suceda. Lir protesta, pero puedo ver su incertidumbre, su desesperación por defender su postura. Tengo la impresión de que Donnán es su superior.

La lanza de Aodh sigue apuntándome, pero con una mirada algo indiferente, más centrada en la discusión entre los druidas. El murmullo a mi alrededor también ha disminuido, mientras los demás en las mesas escuchan con curiosidad.

Con el corazón latiendo con fuerza, me lanzo hacia adelante.

Aodh grita y los druidas se detienen sorprendidos, pero yo no me dirijo a la salida; incluso si Kegan y otros no estuvieran entre nosotros, nunca llegaría más allá de unos pocos pasos fuera de la puerta.

En cambio, me deslizo junto al fuego, hacia el rey Rónán.

El hombre corpulento que está a su lado, el que lleva brazaletes y torques de plata, blande su lanza con tal rapidez que apenas puedo soportarlo. Da igual. Me deslizo hasta arrodillarme frente a la mesa del rey. La conversación en el salón se ha detenido casi por completo, sorprendida.

“Gran Rey Rónán. Soy Deaglán ap Cristoval.” El nombre de mi padre me oprime la garganta al pronunciarlo, pero sigo hablando apresuradamente mientras alguien grita detrás de mí. “Mi brazo es tu brazo. Me entrego a ti. Si rompo mi juramento, por los dioses y el alma, que la tierra me trague. Que el mar me ahogue. Que el cielo me queme.” Termino con las mismas tres palabras que los demás, apenas jadeando la última antes de que una mano se enrede en mi cabello y me tire violentamente hacia atrás, furiosamente. No puedo evitar gritar cuando Aodh me golpea en el costado de la cabeza con su mano libre.

“¿Qué es esto?” El gigante que está junto al rey aún agarra su lanza, con los ojos llenos de ira.

«El rey Rónán. Está condenado a muerte. Llevaba el comhlánam», dice Donnán, apresurándose hacia adelante. Ya había oído esa palabra antes; no significa bastón, pero sé a qué se refiere.

Se oye un murmullo en el pasillo. No es un murmullo agradable.

«Y se presenció que se le entregó libremente». Lir da un paso al frente. Hay un brillo en sus ojos. «Como se presenció que sacrificó su brazo defendiendo a una familia de un ataque, esta familia le juró lealtad de por vida. Así que, si él ha de ser ejecutado, ellos también deben ser ejecutados».

“¿Qué?”, intento retorcerme, sin éxito gracias a que Aodh me sujeta el pelo. “No. Lir. Por favor. No.” Es la primera vez que oigo hablar de un acuerdo así.

“La ley es clara”. Donnán se muestra sorprendido por la revelación, pero firme y decidido.

Por primera vez habla el rey Rónán.

“¿Te atreverías a negar su juramento?” Su voz grave y autoritaria se abre paso fácilmente entre el bullicio.

Donnán duda. “La ley druídica es clara…”

«La ley druídica no anula un juramento. Ahora me corresponde a mí decidir». Rónán lo dice con calma, pero la fuerza de su voz silencia a Donnán. Se vuelve hacia mí. «¿Hiciste esto?».

Me lamo los labios. «Cian me dio su comhlánam. Justo antes de morir. No sabía que era… incorrecto, gran rey», digo, buscando las palabras adecuadas. «Lamento mis palabras. No soy de esta tierra».

Rónán asiente lentamente. «La ignorancia no siempre justifica los actos. Pero si uno de los míos te debe una vida, yo te la debo a ti. Una vida por una vida, Deaglán. La deuda de vida está saldada». Mira a Lir. Algo pasa entre ellos, inadvertido para la mayoría, aunque creo que Donnán lo percibe. «Levántate, Deaglán ap Cristoval. Ante los dioses y el alma, tu juramento es recibido. Mi hogar es tu hogar».

Un murmullo acompaña las palabras. Sorprendido, pero no indignado. Donnán frunce el ceño, pero parece aceptar la decisión del rey; se acerca al cuenco sobre la mesa y toma la rama de espino. La sumerge de nuevo y me la lanza con un gesto ritual y ensayado.

La sangre está caliente. Un poco me entra en la boca, salada y viscosa. Siento que voy a vomitar.

Creo que ahí terminará todo, pero para mi sorpresa, el rey Rónán vuelve a hablar. En voz alta. Dirigiéndose a toda la sala.

«Sacrificarse para proteger es el deber más elevado. Deaglán ap Cristoval, como lo demuestra su testimonio, lo ha hecho, y en estos tiempos necesitamos hombres de bien. Debe ser enviado a Loch Traenala.»

Esta vez, el murmullo que recorre el salón es de asombro. Donnán parece estupefacto. La expresión del hombre corpulento junto al rey es de indignación absoluta.

De hecho, Lir es el único cuya sorpresa me parece fingida.

Vek.

Me han manipulado. Lir y el rey lo planearon, querían que yo hiciera esto. Algo está pasando entre todas estas partes, y no tengo ni idea de qué es.

«No es digno de Loch Traenala». El hombre corpulento junto al rey gruñe las palabras, sin bajar la voz mientras los murmullos en el salón se vuelven más indignados y afines. «Es leathfhear». Una risita, claramente a mi costa.

«Y sin embargo, protegió a quienes debía, Gallchobhar». El comentario del rey Rónán resuena en la sala.

Muchos contienen la respiración. Los ojos del hombre grande se abren desmesuradamente.

—Si ha de viajar a Loch Traenala, señor, entonces primero debería ser puesto a prueba aquí ante sus guerreros —observa Donnán de repente, con la voz elevada para que se oiga.

—Sí. —Gallchobhar se queda de pie como si la oportunidad pudiera escapársele de las manos—. Señor, le mostraré a este hombre el honor que se merece.

Por el ceño fruncido del rey Rónán, su negativa no sería bien recibida. «Un gran honor, sin duda, Gallchobhar», dice lentamente. Aunque con un tono algo demasiado suave. No me sorprende. Hace una pausa, con todas las miradas de la sala puestas en él, y luego se vuelve hacia mí. «Deaglán ap Cristoval. Necesitarás una lanza, y como no tienes una propia, y en agradecimiento por tu sacrificio al proteger a mi pueblo, me corresponde a mí proporcionártela». Señala detrás de él, hacia una sección del salón con menos luz. «La decisión es tuya».

Mi mirada sigue su gesto mientras otro susurro recorre la habitación y, de alguna manera, la expresión de Gallchobhar se torna aún más airada.

—Tómate tu tiempo —murmura Lir mientras observo el revoltijo de lanzas, espadas, dagas y escudos—. Esta arma será tuya no solo ahora, sino durante todo tu camino para convertirte en un guerrero.

“¿Un guerrero?”, susurro. Le muevo el muñón.

“El rey Rónán lo ha decidido”, dice con calma Lir.

“¿Puedo elegir una espada, al menos?”

—No. —El druida baja la voz para que solo yo pueda oírlo—. Y elige con cuidado. —Esta vez, el énfasis es innegable. Está transmitiendo algo importante.

Todas las miradas están puestas en mí mientras me dirijo a la armería iluminada con antorchas, seguido por un zumbido bajo y emocionado. El olor a aceite de clavo y humo penetra mientras examino los cientos de opciones a mi disposición. Las armas están apiladas contra la pared, a menudo amontonadas sin orden ni concierto. Muchas son toscas, sin marcas y mal formadas; junto con esas, descarto de inmediato cualquiera que solo tenga la punta endurecida por el fuego. Otras son demasiado largas, más adecuadas para la caballería o la defensa, y también las ignoro. Empuñar una lanza va a ser una pesadilla para mí, pero al menos necesito algo ágil.

Me muevo lentamente entre las armas, apartando algunas para observar las que están debajo, o levantando otras para comprobar su equilibrio. Aprovecho el tiempo para pensar y, con suerte, dejar que la ira de Gallchobhar se disipe. Lo cierto es que parece ser el más fuerte de los hombres del rey Rónán, a pesar de la rivalidad que existe entre ellos. Y sospecho que cualquiera de los guerreros de esta sala podría vencerme.

A juzgar por los combates anteriores, esto pretende ser más una exhibición que una pelea real. Pero un hombre enfadado y con ventaja, que además porta un arma de verdad, no es el oponente ideal.

Cuanto más me adentro en la sala, mejor parecen estar hechas las armas. Muchas lanzas ahora tienen símbolos tallados en sus mangos, y la mayoría son de fresno, con algunas de roble o abedul. Las puntas también se vuelven más prominentes. El hueso o el sílex han dado paso a hojas de bronce y hierro que brillan bajo la luz parpadeante.

Me detengo. Siento la presión de la impaciencia de la habitación sobre mi espalda. Lir y el rey me han tendido una trampa: ir a este lugar, a este Loch Traenala. ¿Por qué? Supongo que podría ser por mi seguridad. O podría ser una pieza insignificante y sacrificable en la junta directiva de su Fundación, y lo hacen solo para irritar a sus enemigos. O ambas cosas. Vek. No tengo forma de saberlo.

Tomo una lanza que ocupa un lugar de honor en un estante de la pared, cubierta con los intrincados motivos y símbolos que he visto en las armas de los guerreros en el salón. Su punta de hierro aceitada brilla. La levanto. Un buen peso, un buen equilibrio.

Estaba a punto de tomarla cuando un leve pulso captó mi atención. No era una luz, exactamente, sino una sensación de… algo. Como la que a veces siento en los bastones de Lir y Cian. Como aquello que me advirtió de la llegada de Lir hace unas semanas. Apenas se vislumbra entre un montón de armas que inicialmente había descartado como desechadas y de baja calidad. Ciertamente, las que puedo ver parecen abolladas, con grietas en los mangos y hojas desafiladas.

Respiro hondo. Ignoro las miradas expectantes y los gemidos teatrales de la sala y guardo la lanza que sostengo. Elijo con cuidado.

Me agacho junto al montón, apartando lo roto y lo claramente inferior. Hacia el fondo del revoltijo se encuentra la fuente del extraño pulso. Otra lanza. Dividida en nueve secciones, igual que los bastones de los druidas. Los símbolos están grabados de forma más tosca, pero el mango de fresno es limpio, recto y resistente. Una punta de obsidiana, la única que he visto, yace áspera pero afilada como una navaja en su extremo.

La sostengo, perplejo por la forma en que atrae mi mirada. Visualmente, es bastante común. Pero su equilibrio es perfecto. Sin duda, no es el arma más llamativa, pero sin duda está bien hecha.

Cuando me enderezo, me doy la vuelta y empiezo a caminar de regreso, los murmullos se tornan sorprendidos. Luego, los murmullos se vuelven más fuertes, teñidos de acalorados y confundidos.

Y entonces, mientras retomo con dificultad mi lugar en el centro del salón junto a un Lir que me espera, gritos. Enojados y atónitos. Protestando.

«¿Entendí mal lo que se suponía que debía hacer?», le pregunto a Lir con urgencia, confundida, haciendo todo lo posible por ignorar la repentina tensión que se respira en la habitación. Gallchobhar suplica furiosamente al rey, quien, a pesar de ser el único que parece tranquilo, responde con un movimiento de cabeza. «No quise ofender».

—No me has malinterpretado. Lir mantiene un ojo en la habitación, su cautela sugiere que la intensidad de la hostilidad no es producto de mi imaginación. Su mirada se posa en la lanza que sostengo, y por un instante, creo ver tristeza en ella. —Tu elección simplemente fue impopular.

"¿Por qué?"

“Antes pertenecía a otra persona. Él murió.”

Hago una mueca. “No lo sabía. Puedo devolverlo. Consigue otro.”

—No. Que lo tomes se considera una presunción, pero que lo rechaces sería un insulto que pocos aquí tolerarían. Ya está hecho. Lir duda un instante, observando cómo el rostro de Gallchobhar se enrojece cada vez más, y luego me da un apretón en el hombro para animarme. —Mantén la mente despejada y lucharás bien, Deaglán. No me cabe duda.

—Gracias —murmuro entre dientes mientras él se aleja y Gallchobhar rodea la mesa para colocarse frente a mí. De cerca, el hombre es aún más grande. Un metro noventa de puro músculo. Barbudo, con cicatrices y furioso. Su larga lanza, bellamente tallada, parece un juguete en su enorme mano.

Mi corazón late con fuerza. Nunca he sido hábil con la lanza, ni siquiera con las dos manos. Y aunque me he enfrentado a hombres más grandes que yo muchas veces, Gallchobhar no es un Octavii. Esto no pretende ser una lucha a muerte, pero estas son armas de verdad y la mirada amenazante del gigante que tengo delante no deja lugar a dudas sobre sus intenciones.

Él adopta su postura. Yo adopto la mía, aunque resulte incómoda.

—Empiecen —ordena Rónán, y esa sola palabra rompe la tensión que reinaba entre la multitud.

El blanco de los ojos de Gallchobhar se torna negro.

Vek.
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El negro brillante y pulido de las lanzas de Duat ilumina el cielo mientras nos acercamos. Lo observo a través de los ojos de Duodecim. Deseo que se acerque más. Su creciente presencia es la única razón por la que aún puedo obligarme a permanecer quieto, a mantener la farsa. Incluso la amenaza de muerte parece débil comparada con el dolor.

Nos acercamos, sin que nuestra altura varíe, aunque la multitud de figuras cargadas de cuerpos comienza a agruparse mientras avanzamos hacia un punto específico de la pirámide. Estoy cerca del centro del grupo, rodeado por Espigadores silenciosos y sombríos, cuya luz, la que iluminaba sus espadas, se ha ido desvaneciendo durante el trayecto. Sus ojos están fijos al frente, sin desviarse ni un instante, y mucho menos en mi dirección.

Al acercarnos al espejo oscuro y deslumbrante, algo se mueve delante. Una sección comienza a plegarse, revelando un agujero triangular de casi tres metros de altura. Su forma resultaba extrañamente familiar, aunque no oí «Scintres Exunus» ni ninguna otra orden verbal.

El resplandor del reflejo de la luna es cegador, pero Duodecim no parpadea, no aparta la mirada. Debo dejar de observar a través de sus ojos por unos segundos. Dejarme cegar y solo volver a dar la orden cuando sienta que nos adentramos en la oscuridad.

Mi estómago revuelto se sacude mientras descendemos.

Los ojos de Duodecim se están adaptando. Estamos cayendo en picado. No cayendo, aunque a una velocidad cercana. Dentro de una especie de pozo. Paredes lisas de obsidiana refractan una luz cada vez más tenue a medida que nos alejamos del cielo iluminado por la luna. Más profundo. Más profundo.

Entonces Duodecim aminora el paso. Luego camina, al igual que los demás Espigadores, moviéndose al unísono y con rigidez por un largo y bajo túnel triangular, hecho de la misma piedra negra reflectante como un espejo que el exterior, e iluminado por líneas verdes en el vértice y las dos esquinas inferiores. El mismo tono inquietante que el de las ruinas cerca de la Academia, o la entrada al jardín de Qabr. Parece estar grabado en la piedra, sin nada que sobresalga para indicar que emana de algo más que la propia piedra. Sin embargo, no hay indicios de que tenga otro propósito que el de iluminar.

Marchamos. El camino, antinaturalmente recto, que se extiende ante nosotros, y sus vertiginosos y casi perfectos reflejos, solo se ven interrumpidos por el movimiento mecánico de las espigadoras mientras avanzan silenciosamente.

Tras un tiempo, aparecen aberturas a los lados y las espigadoras comienzan a ramificarse; en cuanto las atraviesan, los agujeros piramidales se cierran para ocultarlas. Algunas de las que tenemos delante siguen abiertas al pasar, pero la mirada de Duodecim no se desvía, así que no puedo ver qué hay dentro.

Finalmente, el Gleaner disminuye la velocidad y gira hacia un hueco a nuestra izquierda. Pasa por allí. Me deja en el suelo.

Con un movimiento suave y rápido, retira la hoja de granito de mi pecho.

No puedo evitar el gemido de agonía que escapa de mis labios, aunque sea apagado y entre dientes apretados con desesperación. Me obligo a guardar silencio y a quedarme quieta de nuevo, con lágrimas corriendo por mis mejillas. El peor dolor se desvanece con una rapidez misericordiosa mientras mis Vitaeria hacen su trabajo, aunque el pavor asfixiante y la necesidad de moverme, de huir y acurrucarme en un rincón, persisten.

Pero no hay nada. Ni rastro de otros recolectores que se acerquen a investigar. Duodecim simplemente se queda ahí parado, mirándome desde arriba.

Finalmente, con cautela, le indico que se dé la vuelta. Confirmo que la puerta está cerrada.

Entonces me acurruco y exhalo con dificultad, sollozando. Una hora, al menos, de dolor y pánico, consciente de que si reaccionara de alguna manera, moriría. Sé que debería permanecer en silencio, moverme, encontrar la manera de salir de aquí y llegar a Duat. Pero no puedo. Todavía no.

Necesito dar rienda suelta a mi terror reprimido, aunque sea por un tiempo.

Duodecim simplemente se queda ahí, de espaldas a mí. Inmóvil.

Finalmente, mi respiración agitada se normaliza. El dolor persiste, pero nada comparado con el de la hoja clavada. Mis extremidades tiemblan y respiro hondo varias veces, recuperando la calma mientras mis pensamientos se aclaran. Me incorporo y me toco la herida del pecho. Está limpia. Apenas me manchan los dedos de sangre. Los dos medallones de escarabajo alrededor del muslo me permiten moverme y contener la herida. Me dolerá durante semanas, quizás incluso más, pero mientras encuentre la manera de coserla, sanará.

Todavía estoy conectado a la monstruosidad con apariencia humana que tengo delante, y por mucho que quiera liberarme de ella, sé que no puedo. Todavía no.

—Llévame a la ciudad sin que nadie se dé cuenta —le digo con voz ronca.

Duodecim ni siquiera se mueve.

Espero, intentando reprimir una nueva oleada de pánico mientras asimilo su falta de respuesta. No creo que sea una negativa; si sus instrucciones habituales hubieran vuelto a tener prioridad, estaría muerta. Pero podría ser una señal de que lo que le he pedido es imposible. Que si sabe que ejecutar una orden es inalcanzable, simplemente no lo intentará. Lo intenté con Tash varias veces —cosas como decirle que volara— y su reacción, o la falta de ella, fue similar.

—Asegúrate de no mirarme, date la vuelta. —Lo hace. —Camina hacia la pared opuesta. —Lo hace. —Atraviesa la pared y entra en la habitación contigua. Duodecim no se mueve.

«Vek». Miro fijamente al Espigador, luego me incorporo lentamente y camino con la mirada fija en el suelo, dejando que el control sobre mi propio cuerpo me calme. Esto no es un desastre. De hecho, ahora que me han ralentizado a la fuerza, me doy cuenta de que es el momento de obtener toda la información posible. Similar a los iunctii que me mostraron el Laberinto en Res, pero ahora con la capacidad de forzar una respuesta genuina.

“Responde a mis preguntas con sinceridad asintiendo con la cabeza para decir sí y negando con la cabeza para decir no. ¿Hay algún camino desde aquí hasta la ciudad?”

La mayor parte de la tensión se disipa cuando Duodecim asiente, aunque su movimiento mecánico lo hace aún más inquietante. Entonces, no estamos en una zona aislada reservada solo para recolectores.

“¿Puedes guiarme a la ciudad sin que nos vean?”

Negé con la cabeza, de nuevo de forma extrañamente superficial. Demasiado amplia y regular, como un niño que intenta el movimiento con cuidado pero con énfasis por primera vez. Me estremecí, aunque era lo que esperaba. "¿Puedes llevarme a la ciudad sin que nadie se dé cuenta de que estoy vivo?"

Se me encoge el corazón al oír otro movimiento de cabeza. Me muerdo el labio. Vuelvo a caminar de un lado a otro.

—¿Hay guardias? —No —responde—. ¿Serán los otros recolectores quienes se den cuenta? —Sí—. ¿Hay alguna forma de engañarlos? —No—. ¿Me matarán si se dan cuenta de que algo anda mal? —Sí. ¡Por supuesto que sí! No debí haber preguntado. Qué tonta.

Hago más preguntas para aclarar mis dudas, pero mis primeras impresiones se confirman: hay una salida, pero solo una, y es imposible que pase desapercibida. Otros recolectores nos esperan en el camino y, sin duda, nos verían. No hay disfraz ni artimaña que me permita transitar por ese sendero.

—De acuerdo —murmuro, más para mí que para Duodecim. Han pasado varios minutos y estoy más tranquilo. Ha indicado que tenemos tiempo a solas aquí. Al menos una hora. —Si solo hay una salida, y los demás recolectores me matarán si me ven ir por ahí, entonces tenemos que mover a los recolectores.

Analizo Duodecim desde una perspectiva especulativa.

—Si estuvieras solo, ¿reaccionarían los demás recolectores al verte? —Negó con la cabeza—. ¿Serías capaz de matarlos o neutralizarlos para que yo pueda pasar desapercibido? —Otra negación con la cabeza—. De acuerdo. Supongo que una vez que un recolector diera la alarma, todos los demás sabrían que Duodecim estaba comprometido y vendrían corriendo. En realidad no importa. Entrar en la ciudad dejando un rastro de recolectores muertos no es precisamente discreto. Puede que no pueda evitar levantar sospechas por completo, pero Caeror fue claro sobre mis posibilidades si Ka se asegura de mi presencia.

Pienso durante otro minuto, mordiéndome el labio.

¿Hay algún lugar aquí donde pueda ocurrir algo violento sin levantar sospechas? ¿Una pelea? ¿Una lesión accidental? Sí. ¿Algo lo suficientemente violento como para evitar que te interroguen después, si la lesión te afectara a ti? Sí de nuevo. Bien. ¿Podemos llegar allí sin que nos vean? Sí. De acuerdo. Me permito una pizca de esperanza. ¿Podría ocurrir algo allí que atrajera a suficientes recolectores como para que pudiera entrar en la ciudad sin ser visto?

Esta vez no hay respuesta. Frunzo el ceño. "¿No puedes asegurarlo?"

Un asentimiento inmediato. Vek.

Dedico los siguientes diez minutos a buscar otras soluciones. Ninguna se acerca a ser viable. Los diez minutos siguientes, con el tiempo cada vez más apremiándome, los dedico a aclarar las cosas. Mediante un tortuoso método de ensayo y error y una memorización minuciosa, determino el camino que tendré que tomar desde dondequiera que Duodecim pretenda llevarme. Intento hacer preguntas al respecto, pero es un concepto demasiado vago para respuestas de sí o no; no llego muy lejos y no tengo tiempo ni necesidad de indagar. Si no me ven llegar allí, y potencialmente puedo usar a Duodecim para crear una distracción —y hacer que se "suicida" en el proceso, para asegurar que la Concurrencia no pueda descubrirme, aunque la idea me revuelve el estómago— entonces es lo mejor que puedo esperar. Arriesgado, pero hasta donde puedo ver, mi única oportunidad.

—Duodecim —digo finalmente, armándome de valor—. Llévame a un lugar donde podamos provocar esta distracción, por un camino donde no nos vean. No sé si es importante recalcar los detalles, pero lo hago de todos modos.

Duodecim camina hacia la abertura triangular de la habitación y, al acercarse, la piedra negra se pliega. El salón, semejante a un espejo, con sus líneas de luz color esmeralda extendiéndose a lo lejos, queda sumido en un silencio absoluto.

Él camina a grandes zancadas hacia la izquierda. Yo lo sigo con incertidumbre.

De alguna manera, el estrecho y reflectante pasillo triangular, cuyo vértice apenas supera mis pies, resulta aún más inquietante mientras lo recorremos solos. Las aberturas a izquierda y derecha están selladas; de vez en cuando creo oír algo tras las oscuras paredes: murmullos, gemidos, súplicas, pero es tan débil que no estoy seguro de que no sea mi imaginación. Alterno la mirada hacia adelante y hacia atrás, demasiado consciente de que estos largos pasillos implican que cualquier recolector que entre podrá verme inmediatamente desde la distancia. Pero no hay nada. Ningún movimiento, salvo el nuestro.

Transcurren cinco minutos completos, pero solo tres turnos, antes de que los gritos desesperados comiencen a resonar hasta nosotros.

Esta vez no es mi imaginación, me doy cuenta al oír los gritos con más claridad. Solo escucho una voz. Masculina. Ronca, presa del pánico y suplicante. Aunque no conociera el idioma vetusiano, sería imposible confundir su contenido.

Ayuda.

Contengo el impulso de echar a correr, se me eriza el vello de la nuca a medida que nos acercamos y el tono del hombre —con palabras y volumen cada vez más altos, aunque el mensaje sigue siendo prácticamente el mismo— se vuelve más urgente. Duodecim avanza con un propósito silencioso mientras nos aproximamos a la abertura triangular que es la fuente de las súplicas. Se dirigen a alguien. Le piden que se detenga. Le ruegan, a él, al gran dios Ka y a cualquiera que quiera escuchar, que simplemente se detengan.

Duodecim llega a la puerta y, sin dudarlo, se da la vuelta y desaparece del pasillo.

Entro tras él justo a tiempo para verlo atravesar con su lanza al otro espigador que estaba dentro, atravesándole la parte posterior del cráneo.

Dejo escapar un sonido involuntario y gutural de sorpresa ante lo inesperado de la escena, con los ojos fijos en la horrible visión durante varios segundos antes de poder asimilar nada más. Se oye un sonido denso y húmedo cuando Duodecim retira su espada de granito cubierta de sangre de la cabeza de la mujer, permitiendo que su cuerpo —esta vez verdaderamente sin vida— se deslice y caiga al suelo. La voz suplicante ha cesado, y finalmente aparto la mirada de la imponente figura de Duodecim para ver a un hombre esposado a una losa que se parece inquietantemente a un zapador. Tiene los ojos vendados y se apoya contra la piedra como si intentara hundirse en ella.

Duodecim se acerca a él y retira su espada de granito.

—Espera —ordené en voz alta, con urgencia. Duodecim se detuvo en seco. Se quedó de pie frente al prisionero, con el brazo izquierdo hacia atrás, inmóvil.

«¿Quién anda ahí?» El hombre con los ojos vendados finalmente se ha dado cuenta de que algo está sucediendo. Su vetusiano tiene un fuerte acento, mucho más difícil de entender que la versión que Caeror me ha hecho practicar. Pero mi familiaridad con el idioma, y nuestras constantes sesiones durante los últimos meses, son suficientes para que lo comprenda.

Vek. Necesito tiempo para reflexionar. La punta de la hoja de granito de Duodecim, perfectamente inmóvil, se cierne a pocos centímetros del hombro derecho del desconocido. Claramente tiene miedo, claramente es un prisionero. Mi mirada se desvía hacia las hojas sin usar sobre el banco. La sangre espesa y acumulada en el suelo. La bilis me quema la garganta al comprenderlo todo.

¿Este hombre iba a ser un nuevo espigador?

Él asiente.

¿Tenías intención de hacerle uno tú mismo?

Él asiente de nuevo. Miro a mi alrededor, a la sangre.

¿Los nuevos recolectores a veces son violentos? ¿Esta era tu distracción? ¿Lo dejaste suelto?

Lo afirma una vez más.

Vek. Vek, vek, vek. Todo sucede entre nosotros en cuestión de segundos. Me vuelvo hacia el hombre, que vuelve a preguntar con voz temblorosa qué está pasando, empezando a gritar más fuerte y a retorcerse contra sus ataduras. Cuanto más tiempo permanezca aquí, mayor será la probabilidad de que nos descubran.

¿Está vivo? Lo pregunto desesperado.

Duodecim niega con la cabeza.

En ese instante, casi lo hago. Casi le ordeno a Duodecim que continúe. No se sabe cuánto tiempo permanecerá vacío el pasillo. Bastará con que un Recolector me vea para que nada funcione. Y este hombre —este hombre muerto— es mi mejor salida.

¿Está siendo controlado? ¿Está bajo la influencia de alguien que no sea él mismo?

Un movimiento de cabeza. Vek.

El camino que me describiste. ¿Sale de aquí?

Un asentimiento.

Sé tú mismo la distracción. Olvida mi aspecto y cualquier otro detalle de cómo te he hecho obedecer. Si te capturan, responde como si nunca me hubieras conocido, como si nada de esto hubiera ocurrido. Nuestros experimentos con Tash sugieren que, mientras yo haya sido el último en imbuirlo, seguirá obedeciendo, incluso si recibe órdenes contradictorias de una imbuición anterior. Espero que así sea. Una vez que hayas causado suficiente distracción como para alejar a los Espigadores de nuestro camino, haz lo que sea necesario para que sea imposible interrogarte.

Intento verlo como una misericordia. Pero no lo siento así.

Golpea el suelo con la hoja de tu cuchillo para indicar cuántos minutos debemos esperar antes de partir.

Clic, clic, clic. Silencio.

Ir.

Duodecim se aleja sin dudarlo.

Es una mala jugada. Una decisión estúpidamente maldita. Me arriesgo a que lo atrapen y, por lo tanto, mi Sincronismo, el propósito de mi presencia aquí, sea conocido por Ka. Y de cualquier manera, perderé mi conexión con la Espigadora. Pero no hay tiempo para dudar de mí mismo. No hay tiempo para arrepentirme de lo que acabo de hacer. Me acerco al iunctus atado. Es un poco más bajo que yo, musculoso y de aspecto saludable. Bien afeitado, incluso la cabeza, y en mucho mejor estado que cualquiera de los Qabrans. Parece tener unos treinta y cinco años.

«Cállate. Soy tu amigo. Te voy a liberar. Una vez libre, sígueme». Lo digo con cuidado en vetusiano, esperando que el significado sea claro. Parece serlo. El desconocido se aparta de mi voz, a pesar de su cercanía, pero al cabo de un instante asiente con ansiedad. Su cuerpo aún tiembla mientras le quito la venda de los ojos, permitiéndole verme.

El hombre me recibe, el pánico emana de él como un calor físico, pero se calla. Vuelve a asentir cuando nuestras miradas se encuentran. Bien. Está lo suficientemente controlado como para hacer lo que le digo.

Manipulo el grillete de la derecha durante unos treinta segundos, pensando con desesperación. No puedo arriesgarme a imbuirlo para asegurarme de que obedezca; aunque pudiera soportar la idea, entre Duodecim y mi herida, no tengo fuerzas para ello. Finalmente, logro comprender el mecanismo y lo suelto, pasando al de la izquierda. Tras unos segundos más de titubeo, el prisionero liberado avanza tambaleándose, alejándose con temor de la losa.

“Espera a que me mueva. Quédate cerca. ¿Cómo te llamas?” Podría ser útil si necesito llamar su atención.

“Ahmose.”

“Vis.” Levanto una mano para indicar que esa debería ser la extensión de nuestra interacción por ahora, y cierro los ojos.

Duodecim se encuentra en una habitación muy parecida a aquella en la que estamos Ahmose y yo. Otro Recolector yace en el suelo, mirándolo fijamente, con manchas de sangre negra que brillan donde Duodecim evidentemente le ha cortado el cuerpo con sus cuchillas. Intenta arrastrarse para alejarse —un acto de autopreservación o algo parecido, no lo sé—, pero Duodecim lo persigue. Con una estocada rápida, atraviesa al Recolector caído por la boca antes de darse la vuelta y regresar velozmente al pasillo.

Recupero la consciencia. El Recolector fallecido tuvo tiempo suficiente para ver a Duodecim, para saber lo que estaba sucediendo y para emitir una advertencia. Ka no parecía capaz de ordenar a Duodecim que se detuviera, pero sin duda otros Recolectores vendrán para asegurarse de que lo haga.

Lo cual, con suerte, nos deja el camino libre.

Hago una seña a Ahmose y salgo de la habitación a paso ligero, agachado, hacia la izquierda, en la misma dirección que Duodecim. Han pasado unos tres minutos y debo confiar en la evaluación del Espigador, debo suponer que habrá tenido en cuenta que aquí afuera estaremos completamente expuestos. Avanzamos en un silencio sombrío, cada respiración tensa. De repente oigo pasos que se acercan y se me encoge el corazón. Un Espigador cruza el pasillo frente a nosotros, revoloteando oblicuamente, visible solo por un segundo. Ni siquiera mira a su alrededor.

Dos giros a la izquierda, dos cruces rectos, uno a la derecha. Tengo grabado en la mente el mapa que me describió Duodecim. Es un laberinto, todo parece igual, como un espejo: aberturas triangulares y líneas rectas de luz verde. No hay manera de que encuentre el camino sin ayuda. No hay manera de que pueda encontrar la vuelta si me equivoco de camino.

Cuatro vueltas antes de la última que me dio Duodecim, los túneles cambian. Las líneas de luz siguen siendo las mismas, pero el negro reflectante es reemplazado por piedra opaca, y la falta de reflejos oscurece todo de inmediato. Las puertas laterales están abiertas y pasamos por varias habitaciones vacías. Cometo el error de echar un vistazo a la primera. El suelo está resbaladizo y unas esposas cuelgan del techo. Un olor fétido emana de ella.

Acelero el paso, y Ahmose se mantiene muy cerca detrás.

Ahora se oyen pasos en varios pasadizos laterales, medidos pero rápidos. Los ignoro. Quedan dos giros. Uno. Parece que hay actividad por todas partes a nuestro alrededor, pero los pasadizos son más estrechos y sinuosos, y nos ocultan con mayor facilidad, y aun así, de alguna manera, pasamos desapercibidos.

En la última curva, se vislumbra luz. No es luz solar, ni luz natural, sino un resplandor intenso que emana a través de un vasto espacio.

Salimos disparados del pasillo y llegamos a una larga terraza elevada de piedra. Frené bruscamente.

Más allá del horizonte, extendiéndose ante nosotros a nuestros pies, se encuentra Duat.

Es mucho más vasto de lo que jamás hubiera imaginado. El Infernis atraviesa el corazón de la enorme ciudad, tal como Caeror predijo. Todo lo que está más cerca de nosotros —casi un tercio de la extensión, diría yo— es un mar resplandeciente de estructuras y carreteras que parecen espejos negros, inquietantemente iluminadas y delimitadas por las mismas líneas de luz esmeralda que los túneles de los que acabamos de escapar. Las anchas calles reflejan el movimiento de figuras lejanas, vestidas de blanco, que se arrastran por ellas.

No necesito pasar horas estudiando mapas para adivinar que este lado del río debe ser Neter-khertet, el gran barrio iunctii de Duat.

A lo lejos, al otro lado del único puente oscuro que atraviesa el Infernis, casi todo parece diferente. Edificios bajos de piedra caliza, calles polvorientas que los dividen. Aunque estamos demasiado lejos para oír o ver algo con claridad, un zumbido sordo resuena desde allí y me recuerda a Caten. Un ruido de fondo constante que, por instinto, sé que son las voces combinadas de miles y miles de personas.

Todo está iluminado por la enorme y radiante pirámide que se alza en el corazón de Duat, dominando el paisaje. Enormes piedras negras pulidas, bordeadas por líneas luminosas de oro cálido. No hay movimiento en ninguna parte de su vasta superficie. Al otro lado del río, sus hectáreas circundantes de estructuras oscuras y reflectantes forman una mancha que parece haberse filtrado a través del agua hacia la brillante extensión dorada del otro lado de la ciudad.

Intento absorber todo lo que puedo antes de que Ahmose me tire del brazo con urgencia. El balcón en el que estamos se encuentra en lo alto de una de las oscuras paredes exteriores de Duat, que se inclinan hacia el interior; el único camino para bajar es una escalera cubierta a la izquierda. Está cerrada con una verja formada por varias barras puntiagudas; nos apresuramos hacia ella y, al hacerlo, me doy cuenta de que algo no anda bien.

«No podemos pasar por aquí». Ahmose se muestra consternado al ver y sentir lo mismo que yo. El miedo a lo que queda atrás se enfrenta de repente al miedo a lo que nos espera.

Rasguear las cuerdas de.

Una profunda y aterradora incomodidad me oprime los oídos mientras nos acercamos. Me obligo a acercarme más. El inquietante zumbido del aire alrededor de cada barra, una distorsión visual irregular, como si por un instante se movieran, como si el aire a su alrededor vibrara.

Los de uniforme rojo se ponen de pie. Gritando.

«No los toques. Morirás». La voz urgente de Ahmose interrumpe la pesadilla. Me trae de vuelta bruscamente a esta.

Aprovecho un precioso segundo para acercarme al borde de la terraza y asomarme. Hay doscientos pies hasta la piedra que hay abajo.

Retrocedo y cierro los ojos.

Duodecim sigue luchando, usando la estrecha entrada de la habitación como punto de estrangulamiento, pero está en muy mal estado. Se le ven cortes por todo el torso mientras ataca repetidamente a los demás recolectores que intentan alcanzarlo. Sus movimientos son lentos. No va a escapar.

Mientras observo, aquel contra quien lucha vuelve a atacar y, esta vez, Duodecim no intenta esquivar el golpe. En cambio, desvía la hoja hacia arriba desde su pecho.

Permite que entre directamente en su boca.

“Ngh.” Gimo y me llevo las manos a la cabeza, con un dolor punzante. La conexión se ha roto. La Voluntad que le infundí ha regresado.

Duodecim no revelará mi identidad. Pero sus homólogos seguramente iniciarán algún tipo de búsqueda.

No hay tiempo para alternativas. No hay opción.

Antes de que Ahmose pueda detenerme, avanzo a grandes zancadas y me agarro a los barrotes.

Siento un calor y una luz que me recorren el cuerpo, provocándome escalofríos internos; desagradables, pero no abiertamente dolorosos. La desorientadora y fugaz impresión de estar de nuevo al aire libre, suspendido en el aire con el desierto muy abajo.

Con un gruñido, me concentro lo suficiente para tirar. La compuerta recubierta de músculo mutalis se abre y retrocedo tambaleándome, estremeciéndome al soltarla.

—Vamos —murmuro, con la mente aún despejada pero lo suficientemente concentrada como para recordar la urgencia de nuestra situación—. Vamos.

Ahmose me mira como si fuera un monstruo. O tal vez un dios. Reverencia y temor en cada palabra.

Pero cuando me deslizo por la estrecha abertura y le animo a que me siga, lo hace.

El hueco es apenas lo suficientemente ancho para que pase una persona, y Ahmose se desliza con cautela, con aspecto mareado al acercarse a los barrotes. Extiendo la mano para sujetarlo, tirando de él para que pase, luego aprieto los dientes y cierro la puerta de nuevo. La sensación no es menos agradable la segunda vez, pero no es paralizante.

El eco de pasos resuena desde el túnel que acabamos de dejar. Ahmose no necesita que la animen para correr tras de mí doblando la esquina, moviéndonos los dos lo más rápido y silenciosamente posible.

Bajamos corriendo las escaleras y nos adentramos en la vasta e inexplorada extensión de Duat.
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—Ahora veremos cómo te va con la imbuición —dice Tullius con brusquedad, protegiéndose los ojos del sol abrasador mientras me acerco. Esta vez nos dirigimos al lado opuesto de la pista, abriéndonos paso entre las diversas pruebas que aún se están llevando a cabo. Me observa de reojo mientras me froto el pecho distraídamente; el dolor parece haber aumentado en la última hora. —Tómate un momento al principio, Catenicus. Asegúrate de tener la mente despejada. Esto es más mental que físico, y solo se te juzgará por tu eficiencia, no por tu velocidad.

“Gracias.” Es brusco, pero el consejo parece sincero. Me he ganado cierto respeto con mi desempeño anterior.

Nos detenemos junto a una larga pila de piedras, ordenadas cuidadosamente por tamaño creciente. Algunas son más pequeñas que la que tuve que lanzar antes, pero la docena más grande son enormes cubos toscos, todos al menos una cabeza más altos que yo. Tullius señala la más cercana, con la tablilla de cera y el estilete preparados. «Imbuye esta piedra y luego levántala sin tocarla».

Asiento con la cabeza, intentando disimular mi inquietud. Sé, en teoría, que puedo hacerlo. Pero la roca pesa al menos tres mil libras. Aun habiendo presenciado hazañas similares muchas veces, me parece absurdo.

Apoyo la mano sobre la superficie marrón y cálida de la piedra, bañada por el sol. Es la más grande de todas. Tiene sentido: las pruebas físicas le han dado a Tullius una idea de la resistencia de mi pirámide, así que sabe que tengo la suficiente Voluntad para levantar este peso. Pero infundir —el acto de transferir la Voluntad de uno mismo a un objeto para manipularlo— depende tanto de la agudeza mental como de la fuerza. Una mente mal entrenada, como nos recordaban constantemente en la Academia, puede perder hasta la mitad de la Voluntad transferida simplemente al establecer la conexión. Y otra mitad al intentar aplicarla.

Eficiencia, no velocidad. Me tomo mi tiempo. Ignoro las miradas expectantes de las gradas y camino con calma alrededor de la piedra, memorizándola. El término académico es retinencia: tomar una imagen mental del objeto a imbuir, aprender cada una de sus líneas para que la imbuición sea lo más económica posible. Sin embargo, nunca he oído a nadie fuera de los Preceptores llamarlo con un término tan pomposo. Entre nosotros simplemente lo llamábamos «memorizar», y nadie se confundía.

Satisfecho, me detengo y apoyo la mano contra la piedra de nuevo. Visualizo con atención toda la roca y exhalo. La grabo en mi mente, tal como practicábamos una y otra vez en la Academia.

Una inmediata sensación de conexión. De extensión. Como si de repente apareciera otra extremidad, extrañamente natural e inquietantemente extraña. Es más fácil de lo que esperaba, tanto que casi pierdo la concentración por la sorpresa.

Me quedo inmóvil durante unos segundos, analizando mentalmente el pulso extrasensorial que ahora emana de la piedra. No debería haber ninguna otra señal que indique el alcance de mi éxito, ningún indicador claro de cuánta Voluntad he logrado infundir. Otra ventaja de mi extraña nueva habilidad, al parecer.

Dejé caer la mano a mi costado. Retrocedí. La roca seguía ahí, como una extensión de mí mismo. Inquietantemente similar a cómo todavía siento mi brazo a veces.

Mantengo la concentración al máximo y le ordeno a la piedra que se eleve.

Se eleva.

Mi asombro ante la facilidad con la que se mueve vuelve a poner en peligro el proceso. No se parece en nada a levantar la piedra yo mismo; mis músculos no se esfuerzan, ni siquiera se contraen. Estoy concentrado, sí, concentrado intensamente, y sé por mis clases que así es como debe ser. Aun así, se siente antinaturalmente fácil. Mucho más parecido a mover una extremidad que a levantar algo.

Observo cómo la roca se eleva treinta centímetros del suelo. Dos. Tres. Puedo sentir su peso: está cerca del límite de mis fuerzas y, como si estuviera moviendo algo pesado, no puedo recolocarlo rápidamente ni con movimientos bruscos de arranque y parada. Es inmediatamente intuitivo cómo su propio impulso la haría moverse gradualmente más rápido si la impulsara en una sola dirección, pero también que luego requeriría esfuerzo para frenarla, sería imposible detenerla al instante. Las fuerzas naturales no se anulan aquí. Simplemente estoy usando la fuerza a mi disposición para empujarla.

Levanto la enorme piedra hasta que está a tres metros del suelo y la dejo flotando. Sigo maravillándome de su sencillez. La Academia estaba casi completamente orientada a entrenarnos para esto. Esto, más que cualquier otra cosa, es la máxima aplicación de mis últimos dieciocho meses.

“¿Lo suficientemente alto?”, pregunto con calma. Vuelvo a oír murmullos desde la ladera. La gente está impresionada.

—Sí. —La voz de Tullius no denota tal asombro esta vez. Bien. Necesito que la gente espere que me vaya bien, no que se sorprendan.

Bajo la roca hasta que toca suavemente la arena, asegurándome de que todo suceda en un movimiento fluido y preciso. No sé si me están evaluando en cuanto a control, pero no hay nada de malo en mostrar algo de mi destreza.

«Recupera tu voluntad». Hago lo que me indican, toco la piedra y borro su imagen de mi mente. El latido que emana de ella desaparece. Es muy sencillo. Exactamente como me lo han enseñado.

“Ahora vamos a probar con esta… esta… y esta.” Tullius avanza por la hilera de rocas, seleccionando tres más pequeñas de tamaños muy diferentes. A simple vista, probablemente sumen aproximadamente el peso de la que acabo de levantar. Quizás incluso pesen un poco más en total.

Examino meticulosamente las tres piedras de nuevo antes de empezar. Aquí es donde las cosas se complican. Cada piedra tiene un peso diferente; tendré que distribuir mi Voluntad de forma desigual entre ellas, asegurándome de infundirles la suficiente para levantarlas, pero sin desperdiciarla en ninguna. Todo esto mientras realizo múltiples conexiones eficientes. "¿Puedo comprobar cuánta Voluntad necesitan antes de empezar?"

"No."

Gruño. No es de extrañar, aunque sí molesto; al más puro estilo Catenan, les interesa más el talento natural que el éxito a base de ensayo y error. Supongo que tiene cierta lógica: evalúan la aptitud y, por lo tanto, el potencial, en lugar de la ética laboral o el sentido común; pero todo ese enfoque es desequilibrado. Miope. El talento, como mi padre me recordaba constantemente, solo importa cuando va acompañado de esfuerzo.

Pero no tiene sentido quejarse. Me acerco a la más pequeña de las tres rocas; es mejor usar primero la menor cantidad de Voluntad y luego verter todo lo que me queda en la más grande.

Me agacho, apoyando la mano contra la roca. La grabo en mi mente, pero esta vez, visualizo cuidadosamente la fuerza que imagino que necesitaré para manipularla. Es algo vago, terriblemente impreciso. Como pedirle a alguien que aplique una cuarta parte de su fuerza a una tarea: posible, sin duda, pero se basa en el instinto más que en un cálculo preciso. "¿Puedo volver atrás y ajustar la cantidad de Voluntad en cada una antes de intentar levantarlas?"

"No."

Por supuesto que no. Una vez terminada la primera piedra, paso a la segunda y luego a la tercera, en una sucesión lenta y meticulosa. No es demasiado difícil mantener sus imágenes grabadas en mi mente —tengo esa habilidad bien desarrollada—, pero la presión añadida de la competencia hace que el proceso sea mucho más intenso. El sol calienta la arena bajo mis pies. Gotas de sudor se forman en mi frente, amenazando con caer en mis ojos. Me niego a distraerme secándomelas.

En cuanto termino, doy un paso atrás. Siento las tres conexiones. Tres extremidades adicionales, solo que esta vez cada una es de un tamaño diferente, de una fuerza diferente.

Yo levanto.

Las tres rocas se alzan al unísono, un poco más despacio que la vez anterior, pero aún con suavidad. La más pesada es la culpable: fui demasiado generoso con mi fuerza de voluntad para las dos más pequeñas, casi no me quedó suficiente reserva. El esfuerzo por levantarla es una sensación extraña. Puedo sentir la tensión al hacerlo, puedo sentir que mi fuerza de voluntad casi no es suficiente. Pero no es una presión física ni mental, no es un esfuerzo en ningún sentido de la palabra. Simplemente una limitación de la que soy consciente.

Detengo las rocas a la misma altura que antes y luego, tras una señal de confirmación de Tullius, las bajo de nuevo.

«Ahora con los ojos vendados». Tullius ya se está colocando frente a mí, con la tira de tela blanca lista. Cierro los ojos mientras me los cubren, aferrándome con fuerza a la imagen de las tres piedras. No es tan difícil como pensaba, sin duda en parte gracias a mi entrenamiento, pero también porque la Voluntad que reside en las rocas facilita mantener la imagen mental. Sus detalles permanecen nítidos en mi mente, incluso cuando todo a su alrededor se desvanece en una neblina gris.

Esta vez, se oyen algunos aplausos desde la colina mientras ordeno a las tres rocas que se eleven, floten y luego vuelvan a posarse en el suelo. Me mantengo impasible mientras Tullius me quita la venda de los ojos, pero siento alivio. Incluso satisfacción. Un Totius Sextus debería ser capaz de imbuir tres objetos a la vez, pero hacerlo con una mínima pérdida de Voluntad es difícil, y hacerlo sin contacto visual con los objetos imbuidos, aún más. Por lo que entiendo, incluso un Sextus experimentado podría tener dificultades con lo que acabo de hacer.

Cuando recupero la vista, miro a mi alrededor y veo a Aequa sentada donde la dejé. La chica de cabello negro hace una mueca y me saluda con la mano, sin pronunciarse sobre mi actuación, incluso cuando los aplausos cesan. Resoplo y le devuelvo la sonrisa.

Las pruebas continúan después de eso, pero ninguna resulta más desafiante que las que ya he enfrentado. Imbuyo varios objetos pequeños a la vez; mi límite es una docena antes de que comience a perder una cantidad significativa de Voluntad para mantener las conexiones. Imbuyo tres rocas talladas idénticamente y las manipulo con los ojos vendados para demostrar que puedo mantenerlas mentalmente separadas. Enhebro una pirámide de piedra imbuida a través de un pasillo de tres triángulos de piedra apenas lo suficientemente anchos, luego imbuyo también los triángulos y hago lo mismo mientras los hago levitar. Luego imbuyo una segunda pirámide y hago que ambas pasen a través de los triángulos desde direcciones opuestas simultáneamente.

Ninguno de mis éxitos es inaudito para un Totius Sextus, pero estoy seguro de que es un resultado excelente. Y, más allá de las falsedades de Veridius sobre la Academia, me doy cuenta de que tenía razón en al menos una cosa. Aprender a recorrer el Laberinto me ha entrenado para usar la Voluntad como ninguna otra tarea podría haberlo hecho.

La atención desde la ladera sigue centrada en mí; ahora hay más espectadores, la mayoría de los cuales ya han terminado sus pruebas. Al cabo de un rato, veo a Indol e Iro sentados con un grupo de senadores bajo un toldo provisional. Indol parece estar discutiendo acaloradamente con un hombre que se parece tanto a Iro —hasta en su expresión oscura y melancólica y su nariz prominentemente aguileña— que no cabe duda del parentesco. Veo al Praeceptor Nequias a su lado. Qué extraño que esté aquí.

“Esa era la última.” Tullius siguió rascando su tableta de cera durante todas mis pruebas, sin indicar nunca lo que pensaba de mis resultados, pero después de casi una hora, finalmente guardó su lápiz óptico.

“¿No estamos probando condicionales ni relacionales?” Los dos tipos de imbuición más difíciles y poderosos. Los tipos aplicados a la gran maquinaria de Caten, como los transvectos.

Tullius se ríe entre dientes. «Hoy no». Echa un vistazo a las demás evaluaciones que aún se realizan en la arena. «Estas también terminarán pronto. Alguien vendrá en breve a darte tus resultados. Imagino que te complacerán. Fue un buen desempeño, Catenicus». Lo dice sin emoción, pero con sinceridad.

Con un gesto de reconocimiento y sin decir nada más, se aleja en dirección al edificio principal.

Me dirijo a la sombra junto a la vía, consciente de que todavía me observan, lo suficiente como para disimular mi alivio, y encuentro a Aequa. Está sentada con Felix, quien parece haber tenido tiempo de cambiarse de ropa y asearse desde su evaluación.

—Vis. —Félix se pone de pie de un salto al verme acercarme y me extiende la mano. Le agarro la muñeca; me sorprende acercándose más y dándome un fuerte abrazo, a pesar de mi túnica empapada de sudor. —¡Por Dios! Me alegró verte hoy. Cuando salimos de la Academia, no estaban seguros de que fueras a sobrevivir.

Sonrío ante la sincera emoción en su voz, a pesar de mi sorpresa. Nunca fuimos muy cercanos; supongo que éramos conocidos durante nuestra época en la Clase Cuatro, pero también estaba en el equipo de Iro y Belli en el Iudicium. «Me alegro de que estés bien. Eidhin dijo que habías salido con vida, pero eso era todo lo que había oído».

Él asiente con seriedad mientras nos separamos de nuevo, su desaliñada melena negra se balancea con el movimiento. «Nos eliminaron antes de que los Anguis atacaran a nuestro equipo de seguridad. O, mejor dicho, a Iro y a mí. Belli…» Su expresión explica su destino, aunque yo no lo supiera ya. «Veridius encontró su cuerpo un par de días después de que todo ocurriera».

Hago una mueca y finjo aceptar la afirmación. Es imposible que Veridius haya recuperado el cadáver de Belli del lugar donde lo vi clavado a las paredes del Laberinto; pero entre la presencia de alupi en Solivagus y la forma en que los Anguis masacraron a sus víctimas, no le habría resultado difícil vender la mentira.

“Yo también lamento lo que pasó afuera. Cuando te atrapamos. Debí haber dicho algo.” Felix se siente incómodo. Su disculpa es sincera.

Me encojo de hombros; teniendo en cuenta todo lo que ha pasado desde entonces, que Belli, con su sed de venganza, nos atara y nos maltratara un poco parece casi insignificante. Y Felix siempre ha sido un seguidor; no puedo decir que su silencio me hiciera apreciarlo, pero formaba parte de su equipo, no del mío. Técnicamente, estaba bajo el mando de Iro. «No fue ni mucho menos lo peor que pudo haber pasado ahí fuera. Ya pasó».

Felix baja la cabeza, aliviado. No es de los que ignoran los conflictos sin resolver. Me alegra verlos a él y a Aequa sentados aquí, tan amigables; fue Aequa quien lo eliminó, y no estaba seguro de si los rencores del Iudicium se extenderían a la vida después de la Academia. Quizás sea simplemente la naturaleza de Felix, o quizás el ataque haya eclipsado cualquier posible resentimiento entre los supervivientes. Nos ha dado un vínculo más fuerte que la competencia. Espero que sea lo segundo. Un pequeño rayo de luz en medio de la oscuridad de aquella época.

Observo distraídamente el calor que se refleja en la arena blanca, creando una bruma ondulante mientras los últimos que aún están ahí terminan sus pruebas. —¿Alguna noticia sobre sus asignaciones? —Como Domitor, soy el único que puede solicitar un puesto específico; todos los demás de la Academia deben aceptar lo que dicten sus respectivas facciones.

“A mi padre se lo han dicho a Caten. El resto iba a depender de hoy”, dice Aequa. Felix indica que opina lo mismo.

¿Y qué hay del servicio militar temporal? Gobernanza y Religión casi siempre envían a sus graduados de la Academia al ejército para diez años de servicio. Allí, se unen a las legiones de Caten y reciben una larga formación militar al servicio de un procónsul. Esto implica posibles años lejos de Caten, en la guarnición de alguna provincia lejana. Se considera el estándar para la formación continua y un requisito indispensable para dedicarse a la política.

“No hay noticias. Pero si sucede, el gobierno no va a permitir que nos destinen a ningún otro lugar.”

Me sorprende. La sola insinuación de que podría no suceder es reveladora; el proceso no está consagrado en la ley, pero los Catenanos valoran mucho la tradición. Que la Religión y la Gobernanza no asignen a sus mejores estudiantes a la Academia Militar sería aún más provocador que este suceso.

Estaba a punto de profundizar en el tema cuando noté movimiento en las gradas y, al alzar la vista, vi a una docena de personas que se acercaban. Iro e Indol estaban entre ellos, pero el resto del grupo estaba formado por senadores, liderados por el hombre que identifiqué antes como el padre de Iro. Sus ojos estaban fijos en mí.

«Telimus». Baja las escaleras hasta la arena y se detiene a pocos metros. Es una clara negativa a usar el nombre que me otorgó el Senado, una ofensa evidente, dado que no tiene forma de saber cuánto lo desprecio. «Soy Magnus Tertius Decimus».

—Es un placer conocerle, Tertius Decimus —miento cortésmente.

“He venido a pedirte que renuncies a tu título de Domitor”, dice Tertius Decimus con calma y determinación, pero también con la suficiente fuerza como para que lo oigan las gradas circundantes.

Lo miro fijamente, segura de haber oído mal. O de haber entendido mal. Solo cuando veo a Indol al fondo, con una expresión que mezcla furia y vergüenza, comprendo que esto es real.

«No». Me complace la firmeza y la mesura con que pronuncio la palabra, disimulando la furia que bulle bajo la superficie. No me importan sus razones para semejante petición absurda. Necesito ese título. Si me lo quitan, entre otras muchas desventajas, no hay garantía de que me permitan seguir trabajando con Tertius Ericius. Tendría que ir adondequiera que la Gobernanza decida enviarme. Desempeñar el papel que ellos quieran que desempeñe.

La expresión del padre de Iro permanece impasible. «Entiende, esto no es para restarle importancia a tus logros en la Academia». Su tono dice todo lo contrario. Su voz resuena en las gradas casi silenciosas, profunda y áspera. «Sin embargo, nadie puede negar que el Iudicium estuvo comprometido. E incluso si no lo hubiera estado, hoy queda claro que ya no eres el mismo joven que lo ganó. Ya no tienes el mismo potencial. Sé que es difícil de escuchar, y lamento tu lesión, pero Caten se basa en el rendimiento del presente, no en nuestros logros pasados. Por muy impresionantes que sean».

“No has visto los resultados de mi prueba.”

«Tengo ojos. Te han derrotado. No estoy sugiriendo que no debas recibir un puesto merecido por parte del Gobierno», añade con tal condescendencia que apenas puedo contenerme para no apretar los puños. «Pero el título de Domitor es un honor singular, y los beneficios que conlleva están pensados para reflejar la capacidad. Deberíamos elogiar tu logro sin comprometer nuestros principios, Telimus».

Miro de nuevo a Indol. Está rojo de rabia, furioso, con la mirada fija en el suelo, incapaz de sostenerme la mirada. No quiere esto, no está de acuerdo en absoluto. ¿Por qué no dice nada? No es propio de él. «¿Y supongo que crees que tu hijo debería ocupar mi lugar?». Miro fijamente a Iro, quien, para ser justos, también parece algo incómodo con la conversación.

“En absoluto. Creo que el resultado del Iudicium debería simplemente ignorarse, y las clasificaciones anteriores deberían considerarse definitivas. ¿No está de acuerdo, Praeceptor?”

Nequias da un paso al frente, la demacración de su rostro acentuada por sus gafas tintadas. Me dedica una sonrisa desagradable. «Esa es mi opinión, Tertius. El Iudicium estaba corrompido. Indol debería ser Domitor».

“¡Que se pudra!” Es Aequa, sonrojada de indignación mientras se pone de pie a toda prisa. “¡Indol! ¡Nos salvó allá afuera! ¡Te salvó a ti!” Indol hace una mueca, pero no levanta la vista.

—¿Qué es esto, Décimo? —Me alivia la interrupción irritada de Tercio Ericio, que me libra de tener que buscar una respuesta por mi cuenta. El censor baja cojeando las escaleras, seguido por Livia y otros tres senadores. Su llegada atrae aún más miradas hacia nosotros. —Espero que lo que me acaban de decir sea incorrecto.

Uno de los senadores es Advenius, el padre de Aequa, cuya corpulencia es inconfundible. Niega con la cabeza en silencio, mirando a Aequa, quien se calma furiosa.

El labio de Tercio Décimo se crispa, pero es la única fisura en su compostura. «No es así, Ericio. Esto debe decirse. Puede que el Senado no tenga el valor de hacer lo correcto, pero espero que el joven Telimus sí lo tenga. A pesar de las apariencias».

«El valor de Catenicus está fuera de toda duda». El padre de Callidus se irrita. Es difícil concentrarse con los dos hombres tan cerca; incluso sin mi capacidad de percibir a Will, sospecho que el poder que emana de ellos sería como dos tambores ensordecedores resonando en un ritmo disonante. «¡Por Dios!, estaba al borde de la muerte hace dos meses. Hoy solo ha demostrado cuánto merece aún su estatus».

—¿Se merece ser Domitor? —Hay un brillo en los ojos de Tertius Decimus—. Supongo que estarías dispuesto a que lo demostrara.

Un suave murmullo recorre los bancos de arriba, la conversación audible para todos los que están cerca. Se me encoge el corazón al ver una leve mueca en el rostro de Tercio Ericio. Se acerca. Baja la voz para que solo los que están a su alrededor puedan oírlo. «No hagas esto, Décimo. Esta alianza ya es bastante frágil».

“Esto no tiene nada que ver con eso.”

—No. Tiene que ver con tu venganza personal. Ambos hemos perdido hijos, Americus —añade en voz baja—. Y ambos seguimos teniendo hijos que perder.

—Por eso es necesario. El chico puede mantenerse a salvo sin problemas. Pero usted sabe perfectamente que quienes nos deben preocupar son los que lo rodean. —El padre de Iro me mira mientras dice esto. Su mirada es tan imperturbable como acusadora. Busca una reacción.

Él consigue uno.

«¿Acaso sugieres que estas pruebas son insuficientes, Tertius? Porque he cumplido con todo lo que se me exigía aquí». Le sonrío con amargura. «El Iudicium era más que simples tareas como estas. Se trataba de iniciativa. Trabajo en equipo. Competencia. Sinceramente, me sorprende tener que explicártelo». Dejo escapar un frío desdén. Aprendí a controlar mejor mi ira en la Academia, pero la muerte de Callidus es demasiado reciente como para que su repugnante comentario no me afecte.

El Tertius me sonríe, y sé que he cometido un error.

«Competencia. Competencia. ¡Sí, claro! Tienes toda la razón, Telimus.» Tertius Decimus mira a los senadores que tiene detrás. «Quintus Darinus. Creo que acabas de ensalzar las virtudes de las carreras de cuadrigas como pruebas de voluntad. Y resulta que esto es un circo.»

«No seas ridículo, Amercus. No son plebeyos, y ninguno tiene experiencia». Tertius Ericius se muestra firme. «Las carreras son peligrosas, incluso para los equipos profesionales de Caten».

—¿Sugieres que el Dominador de la Academia no puede dirigir una sola carrera de forma segura? —Los ojos de Tertius se clavaron en los míos—. Y como dijiste, nadie aquí tiene la ventaja de la experiencia. Ni siquiera el brazo de Telimus debería ser un obstáculo tan grande como lo sería en otros tipos de competiciones. Es lo más justo que puedo hacerlo, dadas sus... limitaciones.

Me mordí la lengua. Ya me había sacado de quicio, y aunque no me cabe duda de que iba a proponerme algo así de todas formas, mi insistencia solo le benefició. No lo volveré a hacer.

“No tenemos tiempo para esas tonterías. Solo estamos organizando los carros…”

«Aquí mismo hay carros almacenados. ¿No decías eso mismo, Darinus?». El senador que está detrás asiente, aunque Decimus ni siquiera se molesta en girarse para confirmarlo. Simplemente le sonríe a Tertius Ericius. «Ni siquiera exigiré que Telimus renuncie a Domitor cuando pierda. Solo quiero que vea que las cosas han cambiado y espero que comprenderlo lo convenza de hacer lo correcto. Así que no habría nada en juego oficialmente. Seguramente no te opondrás a lo que no es más que una pizca de sana rivalidad para celebrar nuestra colaboración».

La colina está en silencio. Todos lo han oído. Ya no hay manera de salir de esta con dignidad, y tanto yo como Tercio Ericio lo sabemos.

—¿Catenicus? —Los ojos de Tertius Ericius solo revelan su frustración mientras me mira. Me está dando una opción, aunque en realidad no la hay.

—Por supuesto. Pero con una condición. —Me giro para mirar fijamente a Tertius Decimus, orgulloso de la serenidad de mi voz—. Cuando gane, esta discusión terminará: me reconocerás públicamente no solo como Domitor, sino como Catenicus. Aquí. En el Senado. En todas partes. Si de verdad se trata de demostrar mi valía, necesito saber que lo reconocerás cuando lo haga.

Veo a algunos en segundo plano disimular la risa, mientras otros se quedan boquiabiertos ante mi irrespetuoso ultimátum. Es inapropiado, demasiado directo para el gusto de Catenan. Me da igual. O a Decimus le disgusta tanto la idea que se niega —dándome una salida— o está de acuerdo públicamente. En cualquier caso, consigo algo.

Tercio Décimo se tensa, y veo que varios senadores detrás de él hacen lo mismo. Iro me lanza una mirada sombría y familiar. Su actitud también ha delatado su incomodidad hasta ahora —ni siquiera él cree que esto esté bien, al parecer—, pero su comprensión no se extiende a mi falta de respeto hacia su padre.

—Telimus —dice finalmente Tertius—, si ganas, haré todo eso y más. El leve desdén en sus palabras revela la poca probabilidad que cree que tengo de éxito. El hecho de que pueda oírlo significa que está resentido por haber sido forzado a aceptar el acuerdo.

Bien.

—Darinus, ¿podrías encargarte de los carros? Dos equipos por bando. Iro e Indol nos representarán como uno solo. Y tomaremos los otros dos de entre los graduados que hayan obtenido las mejores calificaciones —continúa Decimus, sin apartar la vista de mí. Voz relajada, mirada fría—. ¿A quién eliges como compañero de equipo, Telimus?

—Tengo experiencia, Vis. —Levanto la vista hacia la nueva voz que me llama desde cerca. Es Marcellus, que observa desde las gradas. Todavía está sudando por las pruebas, pero se le ve muy ansioso.

«No». Ni siquiera tengo que pensarlo. Se lo digo, lo miro a los ojos. Me aseguro de que entienda que no es porque esté en la religión, sino porque lo rechazo personalmente, por muy bueno que sea en las carreras de carros. Luego me vuelvo hacia el padre de Iro. «Me quedo con Aequa».

Lo digo sin pensarlo, luego dudo y la miro de reojo. Ella asiente con aprobación.

—Entonces está decidido —dice Tertius Ericius, con un tono tan disgustado como el que siento yo al oír un murmullo de emoción entre la multitud. Suspira y se vuelve hacia Aequa y hacia mí—. Vamos, pues. Busquemos a nuestro segundo equipo y preparémonos.
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Una vez, mi tutor me preguntó quién ganaría en una pelea entre dos hombres. Curiosamente, era una lección sobre la voluntad. Sobre cómo las ventajas obvias pueden llevar a suposiciones, pero que la verdadera fuerza nunca se conoce hasta que se pone a prueba.

Sin embargo, a veces las ventajas obvias son demasiado grandes para superarlas. Soy hábil, soy atlético y tengo un arma bien hecha.

Gallchobhar es más grande, más fuerte, está igual de bien equipado y es más hábil. Tiene ambos brazos.

Y está utilizando a Will.

El hombre corpulento me rodea, haciendo girar su lanza con una amplia y perezosa sonrisa mientras la multitud de guerreros que lo observan lo animan ruidosamente. Me pregunto si es exceso de confianza e intento tomarlo por sorpresa, lanzándome hacia él sin siquiera un amago. La culata de su lanza gira, un borrón a pesar de su economía de movimientos. Retrocedo bruscamente y apenas evito que me parta el cráneo.

“Eres lento, pequeño cabeza de hoja”, se burla, provocando risas a nuestro alrededor.

—Mejor que un cobarde —respondo, señalando mis ojos con gesto significativo.

Se produce un momento de sorpresa, como si Gallchobhar no pudiera asimilar del todo lo que estoy diciendo.

Entonces gruñe, y su lanza se desliza hacia adelante.

A pesar de su tamaño, se mueve como un bailarín; la madera tallada en sus manos es una extensión de sí mismo, y la lame con tal rapidez que apenas tengo tiempo de apartarme. Otra vez. Otra vez. Está furioso, pero ataca con gracia y precisión. Un hombre que ha visto demasiadas batallas y demasiada sangre como para dejarse distraer por las palabras.

Aun así, mi equilibrio es bueno. Me siento mejor de lo que esperaba. Aunque ha sido muy duro, estos últimos meses de trabajo y viajes han completado la adaptación de mi cuerpo.

Levanto mi lanza torpemente para desviar otro ataque y, esta vez, me deslizo hacia adelante en respuesta. El alcance de Gallchobhar con su arma es mucho mayor que el mío, y simplemente retrocede. Nunca corre peligro real.

Sin embargo, le molesta visiblemente que me haya sentido lo suficientemente segura como para intentarlo.

Desconozco la intensidad que Will Gallchobhar transmite, pero con el paso de los segundos, me convenzo cada vez más de que no es mucha: a lo sumo, al nivel de un Septimus, e incluso dudo de eso. Sus golpes son rápidos, fluidos e inteligentes, pero no resultan más intimidantes de lo que cabría esperar de un hombre de su tamaño. No son más potentes ni amenazantes que cualquier cosa que viera habitualmente en el Teatro Letens.

Aun así, me supera con facilidad.

La lanza vuelve a difuminarse y me aparto, solo para darme cuenta en el último segundo de que, de alguna manera, está cambiando su movimiento. Gira y se endereza. Con mi otro brazo tal vez habría podido desviar el golpe, pero estoy prácticamente indefenso con mi izquierda; me lanzo, pero sigue siendo un roce, un dolor que se extiende por mi hombro mutilado. La habitación da vueltas.

La lanza vuelve a avanzar. Punta hacia adelante. La esquivo una vez, tropezando hacia atrás. Pierdo el equilibrio. Gallchobhar lo ve.

Vuelve a entrar y me clava la espada en la parte posterior de la pierna, entre las risas y los vítores de los espectadores.

Aúllo. Me tambaleo, caigo de rodillas. Apenas puedo mantener mi arma en la mano.

“Dúnmharfóir”, murmuro.

—¿Qué fue eso? —gruñe Gallchobhar.

Levanto la vista. “Fealltóirí y dúnmharfóir.” Mi mente se agudiza de repente. Clara. Tengo la impresión de que debo ponerme de pie, así que lo hago. La sangre brota de mi herida, pero ahora la siento entumecida. Apenas perceptible. “No tienes onóir. Eres mí-oiriúnach para ser curadh. Eres rey de los cladhaire y tu cáil será caillte. Olvidado.” Pronuncio las palabras para que todos puedan oír, esta vez; hay un veneno en mi voz que parece provenir de otro lugar, un desdén demasiado profundo para ser mío. Todo me llega con una extraña claridad. Impresiones, sensaciones de lo que debo decir. No entiendo las palabras, simplemente que deben ser dichas. Podría resistirme, pienso. Negarme. Pero es importante decirlas.

Los ojos de Gallchobhar se abrieron desmesuradamente ante el aluvión de palabras, y se quedó paralizado. Por un instante, casi diría que entró en pánico. Las risas en la sala se desvanecieron, dando paso a un silencio atónito.

Ataca. Furioso. Esta vez con más fuerza y rapidez, pero lo veo venir, me muevo incluso cuando empieza. De repente, mi juego de pies se vuelve cómodo, sus golpes predecibles. Desvío, esquivo y vuelvo a desviar, su fuerza se ve contrarrestada por mi posicionamiento y técnica.

“Fealltóirí.” Bloqueo una huelga. “Dúnmharfóir.” Me deslizo suavemente para alejarme de un golpe que me habría atravesado el costado. "Cobarde. Aquí ante testigos, te miniú. Tú eres quien me maraitea".

No veo ninguna abertura en su defensa y, sin embargo, de repente me encuentro avanzando, la lanza en mi mano derecha se desenrolla de su posición defensiva contra mi cuerpo y gira. Encuentra un hueco que simplemente no estaba ahí hace un instante. Golpea a Gallchobhar en un antebrazo desprotegido, provocando un gruñido de dolor y sorpresa.

Siento cómo me corre sangre por la pierna izquierda, empapando mi pie dentro de la bota. La arrogancia de Gallchobhar ha desaparecido; ahora da vueltas sin sonreír. Ahora se percibe una hostilidad genuina que antes no tenía.

Mi visión se nubla y, de repente, mi confianza antinatural se desvanece; el dolor en mi pierna vuelve con fuerza, inmenso e imposible de ignorar. Me tambaleo. Me siento mareada. Gallchobhar avanza con cautela, tal vez preocupado de que esté fingiendo mi repentina debilidad, pero cuando intento esquivar su ataque con un movimiento débil, algo duro y excitado brilla en sus ojos.

«¡Basta!» La voz profunda y resonante del rey Rónán se abre paso entre los gritos y la confusión de la batalla. Retrocedo, la punta de mi lanza se inclina instintivamente mientras exhalo mi profundo y exhausto alivio.

Gallchobhar duda una fracción de segundo. Sé que me oye.

Se inclina hacia adelante y concentra toda su fuerza en un último y brutal tajo a mi garganta.

No estoy preparada, no me lo esperaba. Dolorida, débil y con náuseas por la pérdida de sangre. Un instinto desesperado me hace girar hacia un lado, pero no es suficiente; siento un ardor intenso en el pecho, sangre, y de repente estoy en el suelo, revolcándome, gimiendo y presionando las manos contra una herida mientras un torrente de sangre se derrama entre mis dedos.

“¡Ya basta!” El tono furioso de Rónán silencia todo, desde el triunfo hasta las burlas indignadas, dejando solo mis gemidos.

Mi visión se aclara lo suficiente como para ver a Gallchobhar de pie frente a mí, y por un segundo pienso que va a volver a ignorar a su rey.

Luego resopla y escupe hacia un lado. "Mentiras", se burla, provocando murmullos incómodos entre quienes nos rodean, antes de marcharse con paso firme.

Entonces Lir se agacha a mi lado.

«Descansa, Deaglán». Se ocupa de curarme la herida. Siento que todo se me escapa. La sala llena de humo, la multitud confusa. Oigo más ira del rey Rónán, órdenes, la protesta indignada de Gallchobhar y más de la multitud. Pero todo es un zumbido que se desvanece. Más tono que palabras.

—Descansa —repite el druida con suavidad—, y así lo hago.
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Los días y las noches siguientes transcurren en una nebulosa de vagas impresiones; me están dando algún tipo de poción para aliviar mis heridas, creo, pero eso significa que solo puedo articular hasta los pensamientos más básicos con una frustrante letargia. Me suben a un caballo, sujeto detrás de otro jinete. Un pequeño grupo de nosotros galopamos por verdes valles y chapoteamos en arroyos claros y poco profundos, persiguiendo la puesta de sol. La lluvia me golpea la mejilla. En un momento dado, veo estrellas brillando entre tenues nubes.

Y luego está el océano. Apenas un atisbo, brillando más allá de una playa pedregosa mientras coronamos una elevación. Me ayudan a bajar del caballo. Un muelle bajo mis pies. El crujido de la madera, el chasquido de las velas, el vaivén y el silbido rítmico de la proa que surca el agua.

Para cuando el efecto de lo que me dieron desaparezca lo suficiente como para estar seguro de que no fue todo un sueño febril, estaremos en alta mar.

«Dioses». Lo murmuro para mí misma mientras abro los ojos, observando las bajas vigas de madera que cuelgan sobre mí, el vaivén de mi cuerpo y el ritmo amortiguado del chapoteo de los remos afuera. Por fin siento que vuelvo completamente a la consciencia. «¿Otra vez?». Me recuerda demasiado a cuando desperté después del Laberinto, y es solo un poco menos desorientador. Mi cabeza, aunque más despejada, todavía late con fuerza. Me arden la pierna y el pecho. Pero al menos no estoy atada. Eso es buena señal.

Dúnmharfóir.

La palabra resuena en mi mente y me estremezco, aunque por suerte ya no siento la necesidad de pronunciarla, ni ninguna de las otras que escupí contra Gallchobhar. Examino con cuidado mis heridas. Cosidas, limpias y vendadas. O no son tan graves como pensaba, o llevo sedada bastante tiempo.

Soporto el peso de mi pierna lesionada —me duele, pero no me resulta imposible caminar— y luego me pongo de pie con dificultad, tambaleándome y haciendo muecas mientras me adapto al movimiento del barco. Estoy bajo cubierta, pero el techo es bajo, el espacio estrecho y largo, y está casi lleno de provisiones. No hay agujeros para los remos. No es un barco grande.

Una escalera lleva a la cubierta; es corta, por suerte, y la escotilla está completamente abierta, así que puedo subir con dificultad con una sola mano. La luz del sol y el cielo azul se asoman desde arriba mientras realizo la incómoda ascensión. Es casi mediodía.

«Ah. No estás muerto, Leathf escucha.» La alegre voz femenina me llama en cuanto asomo la cabeza por encima de la madera. Me giro y veo a una mujer robusta vestida con pieles, con los dientes relucientes en una sonrisa mientras se arregla el cabello rubio trenzado. «Esto es bueno.»

Me abro paso hasta la cubierta con la mayor dignidad posible. El día es cálido, a pesar de la fuerte brisa que infla nuestra vela. Media docena de personas se encuentran dispersas por la cubierta, algunas trabajando, otras simplemente observando el paso de la costa. No estamos completamente en alta mar, sino que seguimos la costa, con las lejanas ondulaciones del terreno visibles en el horizonte. «Me llamo Deaglán».

“Un nombre se gana. Aquí no hay escapatoria hasta que demuestres lo contrario.”

No sé qué significa, pero por la mirada de burla que dirigen los demás que están cerca —además de que Gallchobhar lo haya dicho— supongo que no es un halago. Lo ignoro, por ahora. "¿Y tú eres?"

«Neasa». Me recuerda un poco a Ellanher del Teatro Letens: más grande que la mayoría de las mujeres, fuerte, musculosa y segura de sí misma. Sospecho que es la capitana.

Dirigí mi mirada hacia los demás que estaban detrás de ella. Reconocí a dos: un joven y una joven, ambos participantes en la ceremonia con el rey Rónán. Sin sus vestimentas manchadas de sangre, parecían incluso más jóvenes de lo que había imaginado, aunque ya mostraban rasgos de guerreros. Cada uno llevaba un brazalete de hierro decorado alrededor del bíceps. De hecho, parecía ser el único que no tenía uno.

“¿Adónde vamos, Neasa?”

"Nos dirigimos al lago Traenala".

Frunzo el ceño. "¿En el océano?"

“Más fácil que caminar.”

"¿Cuánto tiempo?"

Neasa agita la mano con indecisión. "¿Cuatro? ¿Cinco?"

"¿Días?"

Ella se ríe, como si yo hubiera hecho un chiste genial. "Semanas".

La miro fijamente. No me he equivocado con la traducción, aunque quiero creer que sí. Supongo que no se sabe qué tan largo es el viaje en realidad. Si bordearemos la costa o nos adentraremos en aguas más profundas. Si pararemos a menudo o no pararemos en absoluto.

“¿Qué es Loch Traenala?”

Ella ladea la cabeza, tratando de decidir si estoy haciendo algún tipo de broma extraña. "Loch Traenala es la escuela primaria", dice finalmente, amablemente.

"No sé qué es un scoil chogaidh".

Parece molesta, y hace una pausa para buscar una alternativa. "Es un... aprendizaje".

“¿Otra maldita escuela?”, murmuro para mí mismo.

Ella niega con la cabeza a pesar de que le hablo en mi propio idioma, probablemente adivinando lo que estaba pensando. «Aprendizaje guerrero», añade. «Para el Bródúil. Un gran honor».

Le sonrío cortésmente. —Otra maldita escuela, entonces —repito, esta vez con un tono que contradice mis palabras.

Me mira con los ojos entrecerrados, pero o no se da cuenta de que estoy disgustado o no le importa.

“¿Qué pasó desde que yo…?” Me toco la cabeza dolorida.

Ella se ríe entre dientes. "¿Hace cuatro días? Locura. Gritos. Peleas. Gallchobhar exiliado." Hace un gesto despreocupado. "¿Después de eso? Te hemos dado el tónico que nos dio Lir como nos indicó. Te ha mantenido dormido. Te ha ayudado a recuperarte." Mira mi pierna, el hecho de que ya pueda apoyarme en ella, con aprobación.

“¿Gallchobhar fue exiliado?” Estoy confundido, y a la vez algo aliviado al recordar la expresión asesina de aquel hombre colosal. “¿Por qué?”

«Tus palabras». Me mira con el ceño fruncido, como si yo debiera saberlo. «Los draoi proclamaron que el espíritu del Campeón caído del Rey Rónán había hablado a través de ti y acusaron claramente a Gallchobhar de su asesinato. Aún hubo cierta… discusión entre los partidarios de Gallchobhar y los demás. Pero al final, el Rey Rónán eligió». Extiende las manos, indicando que lo último es lo único que importa.

«Un espíritu habló a través de mí», repito con voz monótona, estremeciéndome interiormente al recordarlo. No tengo una explicación sensata para lo que pasó, para lo que dije. Pero tampoco la tengo para esto.

—Sí —dice Neasa, asintiendo con inocente entusiasmo, aparentemente ajena a mi escepticismo—. La muerte de Artán ha sido motivo de sospecha para muchos, y aunque Gallchobhar se ganó su puesto, no era muy querido. Su rostro se ilumina de nuevo con esa amplia sonrisa desdentada. —Desde luego que no por mí. Vi tu pelea. No puedo decir que me doliera verlo tan humillado.

"Puedo."

Hace una pausa y luego estalla en una carcajada estruendosa que me arranca una sonrisa. Parece de buen carácter, esta Neasa. Un poco ruda, pero de buen carácter.

¿Qué hago hasta que lleguemos?

Ella sigue sonriéndome radiante. “Trabaja. Y Lir me pidió que te enseñara la Lengua también”.

Todavía estoy aturdido, todavía borroso, pero algo en la forma en que lo dice me hace detenerme. "¿Cómo lo llamaste?"

—La Lengua —repite pacientemente—. El lenguaje de los dioses. Del ceol. De la danza.

«Y de todas las cosas que alegran el corazón», termino en voz baja, en común. Mi tutor describió una vez el galés casi exactamente igual. Al igual que mi amigo.

“Comenzaremos con tus instrucciones más tarde. Pero ahora, Leathf, escucha, debes remar.” Señala un remo de repuesto.

La miro fijamente. Golpeo mi pierna vendada. Muevo mi hombro izquierdo con intención.

Ella hace un gesto de desdén. «He estado revisando tus heridas y ya han sanado lo suficiente. Y sí, algunos tienen más que superar que otros. Pero no te equivoques, Leathf, escucha: harás tu parte para llegar a Loch Traenala, o no lo lograrás».

Siento una fuerte resistencia. Puedo dar lo mejor de mí, como en la granja, pero remar requiere ritmo y fuerza. Neasa tiene razón: mis heridas parecen haber cicatrizado lo suficiente como para que el esfuerzo, aunque doloroso, no las empeore. Pero será doloroso.

Sin embargo, hay algo en su mirada. Algo que esta vez me recuerda menos a Ellanher y más a Lanistia.

Me siento en el banco, junto a un chico rubio de hombros anchos de unos dieciséis años. Me mira con curiosidad y luego asiente con la cabeza, lo que parece bastante amistoso.

Agarro el remo con torpeza y empiezo a tirar.
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Ysabel citó una vez con altivez cuando celebré haberla vencido en Foundation: «La competitividad es inseguridad en acción». A lo que mi padre, sonriendo, respondió de inmediato que su total ausencia solo demuestra apatía o arrogancia.

Ysabel nos miró con expresión seria y se encogió de hombros. Todos nos reímos.

No sé cuál de los dos tenía razón. Quizás ambos la tenían.

En cualquier caso, nunca me ha gustado perder.

—Gracias —le murmuro a Aequa mientras seguimos a Tertius, alejándonos del padre de Iro y su séquito.

“No me des las gracias todavía. No tengo ni idea de carreras.”

Intercambiamos sonrisas nerviosas, que Tertius Ericius borra rápidamente con una mirada furiosa. "¿Entiendes lo que acaba de pasar?"

«Tercio Décimo me superó. Si no ganamos, tendré que renunciar a Domitor». Dejé de lado cualquier atisbo de humor. «Lo siento. Pero me aseguraré de que eso no suceda».

Tertius frunce el ceño mientras cojea hasta detenerse, arrastrándonos con él. «Tertius Decimus acaba de poner en peligro toda esta alianza, apenas naciente, por una insignificante disputa personal. Esto es mucho más importante que tu posición, Catenicus. ¿Tienes idea de lo delicada que está la situación en el Senado? Si Decimus te humilla públicamente hasta el punto de entregar Domitor a la Religión, será todo lo que necesita el Gobierno para romper con ellos. Y no podemos permitirnos eso ahora mismo. Caten no puede permitírselo».

Vek. Tiene razón, por supuesto.

«Catenicio triunfará». Es Advenius, que camina un poco detrás de nosotros junto a Livia. Su voz aguda, que desentona con su figura alta y corpulenta, es tan segura como sus palabras. Su mirada se dirige a su hija, quien asiente con determinación.

«Catenicus subestima lo difícil que será esto». Tertius Ericius no oculta su frustración mientras me examina con franqueza. «Los aurigas necesitan equilibrio por encima de todo; vas a tener que poner mucha fuerza de voluntad solo para mantenerte en pie. Decimus ha elegido el formato perfecto para perjudicarte: la mayoría de los senadores aquí presentes ni siquiera ven las carreras, y mucho menos conocen sus complejidades. Va a parecer una competición justa».

«No importa, con tal de que gane». Cuando Tertius solo gruñe, espero a que me mire a los ojos. «Voy a ganar». La ira supera con creces el nerviosismo. Decimus no tiene derecho a hacer esto. Ningún derecho.

Tertius Ericius vuelve a gruñir, pero esta vez con menos dudas. "¿Cuánto sabes de carreras?" Hemos avanzado un buen trecho por la arena, relativamente aislados de oídos curiosos.

Dos carros por equipo. Dirigimos el nuestro mientras impulsamos el de nuestro compañero con Voluntad. Confío en mi respuesta. Algunas carreras de carros incluyen caballos, pero son para Septimii, quienes usan su Voluntad exclusivamente para protegerse. Consideradas incluso un entretenimiento de menor categoría que las carreras basadas en la Voluntad, si eso fuera posible. Siete vueltas, y mientras ambos carros lleguen a la séptima, el equipo que cruce la meta primero es el ganador.

“Dividir tu atención será la parte más difícil. Controlar la velocidad de tu compañero mientras te proteges de lesiones en caso de accidente. Y, por supuesto, mantenerte en la pista. El equipo Azul de Caten perdió la semana pasada porque Victus Xilor no pudo aguantar en la última curva”. Es Livia quien habla, para mi sorpresa. Cuando su padre la mira con igual asombro, ella se encoge de hombros con descaro. “Tengo mis propios intereses”.

—Eso lo discutiremos más tarde —murmura Tertius Ericius. Se vuelve hacia Aequa y hacia mí—. Tiene razón. Es un deporte para todos, pero se necesita habilidad para conducir bien. Y mucha concentración.

“No es peor que recorrer el Laberinto”, observa Aequa.

Asiento con la cabeza en señal de total acuerdo.

Tertius Ericius continúa dándonos consejos, la mayoría de los cuales, para su consternación, son complementados o refutados por una Livia demasiado sabia mientras ocho carros son llevados sobre la arena. Madera y metal, cada uno con un "caballo" para imbuir: una única y enorme rueda de piedra en la parte delantera con sementales tallados en sus bordes, un guiño a la era anterior al Testamento. Las ruedas rechinan ominosamente, incluso desde esta distancia. Dos carros están pintados de azul, dos de verde, dos de rojo y dos de blanco. Verde y Azul son los equipos más populares en Caten, patrocinados por Gobernanza y Religión, respectivamente. No hay duda de cuál será el nuestro.

“¿Cómo debemos actuar cuando nos golpeen?”, le pregunto a Livia, cuya experiencia supera claramente la de su padre. Ella cree que me atacarán a mí, y estoy de acuerdo. Mi equilibrio es la debilidad evidente de nuestro equipo, y es perfectamente legal embestir a un oponente. Técnicamente, también es perfectamente legal sacarnos unos a otros de los carros. En este deporte… no hay muchas reglas.

“Devuélveles el golpe. No pueden terminar si no les queda nada para impulsarse.” Me dedica una sonrisa torcida. “Vi un poco de su posicionamiento antes. Ambos son fuertes, pero el control de Decimus deja mucho que desear. Deberías atacarlo. Sobre todo cuando Quiscil se dirija hacia una curva. Si tienes suerte, podrían chocar los dos de un solo golpe.”

Tercio Ericio mira a su hija con horror, mientras Advenio disimula una risita aguda con la mano.

“¿Lista?” Aequa rebota sobre las puntas de los pies, rebosante de nerviosismo. Su imagen es extrañamente tranquilizadora, familiar de nuestro tiempo juntas hace poco más de unos meses. Está ansiosa por empezar. No muestra ni una pizca de duda sobre mi capacidad para competir. Le agradezco eso, aunque seguramente la duda esté presente.

"Listo."

«Suerte, Catenicus». Tertius Ericius me saluda con un gesto y se marcha sin decir nada más. Aparentemente indiferente, pero percibo su aprensión. Yo mismo la siento. Esto no es solo por mí, ni siquiera por la frágil paz que se está negociando entre el Gobierno y la Religión. Al trabajar directamente para él, puede proporcionarme tiempo y recursos ilimitados para buscar respuestas reales sobre el Iudicium, sin despertar las sospechas del Senado. De lo contrario…

Antes de que pudiera empezar a perseguir a Aequa, su padre me dio una palmada en el hombro. Se inclinó hacia mí, con voz aguda a pesar de ser suave. «Protégela, querido hijo. Protégela y gana». Se alejó con paso torpe.

Corro para alcanzar a Aequa y la alcanzo al llegar a la arena. "Creo que tu padre me quiere más que antes".

“Me salvaste la vida y luego avergonzaste a tu padre desertando. Te adoptaría si pudiera.”

Me río entre dientes mientras observo a mi amiga de reojo. Aequa parece diferente. Más relajada. Más segura de sí misma. No es que no fuera ninguna de las dos cosas en la Academia, pero ahora es como si se hubiera quitado un gran peso de encima. «¡Por Dios! Aequa. ¿Lo estás disfrutando?»

Ella sonríe sin mirarme y no dice nada.

Los demás equipos ya están esperando. Iro e Indol, por supuesto. Marcellus y Tiberius, el otro equipo de Religión. Felix y Diana, otro Quinto de la Academia, para Gobernanza.

Llegamos hasta allí, Tercio Décimo y los carros. Ignoro al primero y me fijo en los segundos. Son estructuras pequeñas, plataformas semicirculares apenas lo suficientemente grandes para que una persona se pare; unas cadenas hacen girar el "caballo" de piedra en la parte delantera, dictando dónde y cuándo debe girar el carro. Es la voluntad del compañero de cada auriga la que impulsa la enorme rueda hacia adelante, una tarea bastante sencilla si no fuera por la constante necesidad de ajustar su velocidad.

—Robusto —murmura Aequa con sequedad, señalando el cuero tensado sobre madera fina y ligera y la falta de refuerzo.

—¿Están listos? —pregunta Tertius Decimus con impaciencia. Más que enfado, con entusiasmo. Seguramente esperaba que me fuera mal en las evaluaciones —eso habría hecho todo innecesario—, pero, por lo demás, las cosas van exactamente como él quiere. Sigo pensando que me subestima, pero ahora que veo los carros de cerca, empiezo a comprender el reto que tengo por delante. Simplemente montar en uno de estos vehículos a gran velocidad requerirá un equilibrio y un agarre considerables; usar una sola mano para dirigir en las curvas, y probablemente para esquivar colisiones, exigirá mucho más esfuerzo del que me gustaría.

—Estamos listos —responde Aequa por los dos, sin mostrar ningún signo de intimidación ante el Tertius. Su cortesía es notablemente serena. Demasiado inteligente para faltarle el respeto abiertamente, pero creo que está tan enfadada como yo por la situación. Ofendida ante la idea de que lo que vivimos en el Iudicium sea irrelevante.

Indol pasa a mi lado mientras nos dirigimos a nuestros carros. "Buena suerte, Vis", dice en voz baja, mirándome a los ojos.

Me contengo para no ser mezquino, para ignorarlo. Se le ve muy mal desde que empezó todo esto. Quizás debería protestar, negarse a participar, pero tampoco sé mucho sobre su situación en materia de religión. Sigo sin tener ni idea de por qué desertó del ejército. Puede que simplemente no esté en posición de discutir. «Suerte, Indol».

Su fugaz sonrisa de agradecimiento lo dice todo, y me alegro de haberle respondido.

Aequa y yo imbuimos nuestras ruedas de piedra mutuamente y luego subimos a bordo de nuestros carros vestidos de verde. La madera cruje bajo mi peso. No hay puerta de salida, solo ocho posiciones escalonadas en la recta, nuestros carriles elegidos por sorteo. Yo soy tercero desde el interior, Aequa sexto. Iro, de azul, sale por delante en el extremo exterior, pero está más lejos de su compañero Indol, que está a mi lado. En realidad, nadie tiene ventaja.

Aprieto las riendas de cadena alrededor de mi cintura. Pongo a prueba mi equilibrio y luego me infundo la voluntad que me queda, temblando ante el repentino impulso. Nos aconsejaron reservar aproximadamente la mitad de nuestra fuerza para esto, para protegernos adecuadamente de lesiones en caso de accidente. Los demás habrán ignorado ese consejo: ahora mismo todos somos Totius Sextii, y todos somos lo suficientemente inteligentes como para calcular que la fuerza de unas cuatro personas —menos de una cuarta parte de nuestra voluntad total— debería ser suficiente para protegernos de cualquier cosa peor que fuertes contusiones, incluso a estas velocidades.

Por supuesto, también necesitamos fuerza de voluntad en otros aspectos. El equilibrio es, sin duda, el factor más importante, y aunque todos somos muy capaces físicamente después de la Academia, ninguno de nosotros ha sido entrenado como auriga. Los demás seguramente habrán aplicado más fuerza de voluntad en sus piernas para estabilizarse. Una fuerza extra, quizás la de dos personas, me imagino. Nadie puede ganar si simplemente se cae.

El problema es que necesito aún más. He trabajado incansablemente para adaptarme a la ausencia de mi brazo y ahora me siento bastante segura en mi vida diaria. Pero esto es completamente diferente. Y si pierdo el equilibrio aquí, acabaré comiendo arena. En el mejor de los casos.

Mi plan es bastante sencillo. Aproximadamente una cuarta parte de mi Voluntad se concentra en mis piernas; eso debería ser suficiente para mantenerme estable y resistir incluso la colisión más fuerte que no destruya por completo mi carro. He reservado más energía para mi brazo y torso; no podré dirigir sin ellos.

El resto está en el caballo de piedra de Aequa. No he dejado nada sobrante para mayor protección.

—¿Listos? —pregunta Tercio Décimo, levantando la mano con voz retórica. Los senadores en las gradas circundantes permanecen atónitos y en silencio.

Un momento prolongado para crear expectación. El padre de Iro está sonriendo. Voy a borrarle esa expresión de la cara en siete vueltas.

Su mano cae, y nuestros carros irrumpen en un movimiento brusco, atronador y chirriante.
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VEK.

Incluso con la fuerza y la Voluntad de cuatro personas inundando mis piernas, la explosión hacia adelante me hace tambalear, las venas se me marcan en el brazo mientras agarro las riendas de hierro para no caerme. Dioses podridos. Esto es rápido. Las ruedas de madera repiquetean y las de piedra rechinan sobre la arena con un rugido que me sacude el pecho. Todo vibra. El carro parece a punto de desmoronarse. Apenas logro mantener la imagen del caballo de Aequa en mi cabeza; cuando me recupero lo suficiente como para arriesgarme a echar un vistazo a mi izquierda, me alivia ver que su carro también se lanza violentamente hacia adelante. Mi control mental está funcionando, y la Voluntad que infundí parece más o menos equivalente a la de los demás, al menos según nuestras respectivas velocidades. Un buen comienzo.

Llegamos a la primera curva. Delante, el carro rojo de Marcellus y el blanco de Felix se entrecruzan, casi rozándose las ruedas. Iro va delante. Lucho con las riendas, tirando hacia la izquierda pero desviándome demasiado, demasiado cauteloso y demasiado rápido mientras aprendo cómo responde el carro. Aequa está detrás de mí, pero cuando mi percepción mental de su rueda de piedra toca la curva, la freno, sintiendo cómo gira hacia adentro, mucho más bruscamente que yo. Hay un escalofrío repentino al forzarla hacia adelante, y suelto una carcajada salvaje al oír un grito de preocupación de Indol. Ni siquiera hemos dado una vuelta, y ya lo está embistiendo.

Estuve a punto de girarme para comprobar si le había ido bien cuando, de repente, me di cuenta de que no era necesario.

A través del trueno, me concentro.

Mi percepción de las otras ruedas imbuidas no es tan aguda como la de Aequa, por supuesto, pero sin duda está ahí. Esas mismas pulsaciones inquietantes en mi cabeza, ni luz ni sonido. Puedo localizar mentalmente cada carro en la pista sin mirar.

Evalúo rápidamente la situación, mis músculos se tensan mientras mi propio carro avanza con renovado vigor para salir disparado de la curva hacia la recta. Ahora mismo estoy solo en un pequeño grupo: el azul de Iro va delante, con Marcellus y Felix no muy lejos, y los otros cuatro están agrupados detrás de mí. De hecho, están preocupantemente cerca unos de otros.

Aequa se ha separado de Indol otra vez —él sobrevivió al choque, sin duda—, pero alguien se dirige a toda velocidad hacia ella, sin frenar lo suficiente para la curva y embistiéndola por su izquierda justo cuando entra en ella. No cabe duda de lo que intentan conseguir. Es imposible saber si Aequa siquiera se da cuenta de su presencia.

Tiro con fuerza de su caballo de piedra, frenándola bruscamente y rezando en silencio para que el cambio repentino de ritmo no la desestabilice. El atacante está demasiado cerca y pasa volando por el espacio donde debería haber estado, deslizándose hacia afuera. Siento que Aequa corrige ligeramente hacia la izquierda. No se ha caído. La impulso hacia adelante de nuevo, hacia el hueco que dejó el ataque. Arranca en la recta, dejando distancia entre ella y quienquiera que haya intentado sacarla.

El estruendoso crujido de la piedra me llena los oídos, me castañetea los dientes. La arena sale disparada bajo la enorme rueda mientras mi carro vuela cada vez más rápido. Intento no entrar en pánico. No me siento en control. No estoy a salvo. Fue una idea estúpida. Los demás no tendrán ni idea de que he corrido semejante riesgo; cualquiera de los otros equipos podría matarme fácilmente con solo golpearme. Esas atronadoras ruedas de piedra son mortales para cualquiera que no esté debidamente imbuido de energía.

Mientras lucho con mi carroza en la siguiente curva, me adapto a la locura sacudida del viaje. Mi mente asimila el paisaje que pasa a toda velocidad. Analizo. Iro avanza con fuerza; la fuerza de Indol se hace evidente en la recta, ampliando ya la distancia entre su compañero y los demás. Probablemente sea una jugada planeada: Indol se concentra en mantener a Iro a la cabeza, mientras que Iro se asegura de que Indol siga en la carrera. Arriesgado —a diferencia de mí, Indol no podrá ver a la competencia de Iro si se alejan demasiado, y viceversa—, pero en muchos sentidos es más fácil. Eficaz en su simplicidad.

Salimos de la curva y nos lanzamos a la recta más cercana a los senadores que nos observan. Aunque me estoy adaptando, no tengo la confianza suficiente para dirigirles una mirada. Más adelante, el carro azul de Iro cruza la línea invisible marcada por los siete delfines de piedra que saltan al borde de la pista. El primero se inclina hacia adelante para marcar su paso. Lo sigo un par de segundos después.

Una vuelta completada.

Me estoy acercando a Marcelo y Félix, que avanzan a toda velocidad casi a la par. El blanco de Félix va por fuera. Se desvía ligeramente hacia adentro, creo que para asustar a Marcelo y obligarlo a moverse, en lugar de intentar embestirlo. Las ruedas de sus carros se rozan. Marcelo no se mueve. Félix reduce la velocidad. En realidad no quiere chocar; un contacto serio desde esa posición podría fácilmente provocar que ambos se estrellaran.

Iro llega a la curva con demasiada fuerza; su carro se balancea mientras forcejea con las riendas, tirando con urgencia hacia la izquierda en un intento por lograr un giro suave. Sin embargo, Indol tiene el control suficiente para frenarlo ligeramente, y el tirón frenético de Iro se transforma en un giro controlado mientras traza una línea precisa en la curva. Está ganando distancia con los demás.

—Ya sabes qué hacer, Aequa —murmuro entre dientes. Indol es el último ahora mismo, no por mucho, pero está en una posición donde no corre peligro de ser alcanzado. Aequa no está muy lejos de mí, la Voluntad extra que le puse a su carro está dando sus frutos, pero Livia tenía razón. La imbuición de Indol es demasiado fuerte. Necesitamos interrumpirlo. Y yo soy la que va delante.

Así que dejo de impulsar su carroza. Parece contradictorio, pero debemos hacerlo ahora; Indol e Iro se alejarán demasiado si continuamos con esta táctica. Aequa es lo suficientemente inteligente como para entender lo que necesitamos.

Aprovecho el respiro que tengo ahora para concentrarme en mi compañera. Siento cómo el faro que me envuelve se ralentiza, retrocediendo hacia los tres pulsos más apagados que me persiguen. Por un momento, Aequa no se desvía y me pregunto si se ha dado cuenta de lo que está pasando, pero luego se desvía hacia la derecha, alejándose de la piedra que golpea contra su espalda. Dos de los pulsos la pasan casi al unísono: deben ser Tiberio y Diana, luchando. Indol no está muy lejos, pero aunque se desvía en dirección opuesta a Aequa, no disminuye la velocidad. Iro está demasiado lejos para ver lo que sucede.

Entré en la siguiente curva a toda velocidad, confiando en el control superior de Aequa para impulsarme con el ángulo más cerrado posible. Sentí un destello de pánico al percibir que mi carro verde estaba a punto de volcar por la inercia. Mi rueda izquierda se levantó y luego volvió a caer con un golpe seco sobre la arena; jadeé al sentir el terror recorrer mi cuerpo. Pero lo logré. Seguía en equilibrio, gracias a la fuerza de Will que me sujetaba las piernas.

Y al salir esta vez, he ganado varios metros de ventaja a los tres que tengo delante.

Indol y Aequa están en la curva detrás de mí. Indol parece darse cuenta de lo que Aequa está haciendo e intenta posicionarse para embestirla, pero cuando Aequa gira bruscamente hacia el interior de la pista, veo lo que está haciendo y la freno de golpe. Indol va demasiado rápido, y sospecho que Iro no tiene ni idea de lo que está pasando ahí atrás. Indol se ve obligado a abrirse para tomar la curva. Sale de ella justo delante de Aequa.

Lanzo a mi compañera fuera de la curva, impulsándola a toda velocidad. Se dirige hacia Indol. Sabe lo que necesito que haga. Cuando Aequa está a pocos metros, igualo su velocidad a la de él. La dejo que se siente sobre su cola, su rueda de piedra afilada como un estruendo de terror en sus oídos.

No tiene sentido arriesgarse a una colisión. Todavía no. Lo único que necesito es que Indol tenga algo en qué pensar además de Iro.

El ritmo de Iro no flaquea, pero entra en la curva demasiado rápido y se abre, frenando un segundo más tarde de lo que hubiera deseado. No es mucho, pero Félix y Marcelo —blanco y rojo aún cerca el uno del otro, aunque Félix se ha quedado un poco rezagado— toman la curva mejor. El control de Aequa sobre la velocidad de mi carro sigue siendo perfecto, y salgo de la curva a menos de tres metros de Félix.

Otro delfín de piedra se inclina hacia adelante. Dos vueltas completadas.

Iro se ha dado cuenta de lo que le pasa a Indol; la Voluntad que marca su carroza acelera repentinamente al salir de la curva, alejándose de Aequa. Respondo de la misma forma, concentrándome y usando toda mi Voluntad imbuida para impulsarla hacia adelante; se acerca sigilosamente hasta que vuelve a estar pisándole los talones. La velocidad de Indol no aumenta en respuesta. O Iro no se ha percatado de que es necesario, o —lo más probable— no tiene suficiente Voluntad imbuida para ir más rápido. Puede que estén rezagados, pero ahora se están acercando rápidamente.

La siguiente vuelta transcurre entre una cacofonía y una nube de polvo mientras lidiamos con nuestros carros y nos imbuimos; el pelotón se va reduciendo poco a poco, los ocho nos agrupamos de nuevo mientras Iro disminuye la velocidad e Indol y Aequa ganan terreno. Ahora voy detrás de Félix y Marcelo. Me muevo más rápido que ellos, ya que la fuerza y el control de Aequa superan con creces los de Diana y Tiberio, sobre todo porque siguen chocando detrás de mí.

Veo a Marcelo lanzándome miradas ansiosas mientras me acerco. Puede oír el gruñido de mi llegada. Se ha dado cuenta de quién es este carro. Sabe perfectamente lo que pienso de él.

Pero por mucho que desprecie su cobardía en el Iudicium, no voy a arriesgarme a quedar fuera por un rencor. Así que, por ahora, me conformaré con ser una distracción.

Lo que no preveo es cómo hará que Marcelo entre en pánico.

Sucede justo después del inicio de la cuarta vuelta, justo después de que lanzara otra mirada temerosa por encima del hombro hacia mi rueda de piedra chirriante. Gira en la dirección equivocada, dejando a Félix —que aún le sigue el ritmo, a solo unos metros por fuera— a ciegas. Félix ve el error de Marcelo y se mueve hacia adentro, considerando un ataque, pero no se decide. Marcelo se endereza. Ve que Félix está más cerca por el rabillo del ojo. Se da cuenta de lo que está pensando.

El muchacho en el carro rojo grita y tira con fuerza de las riendas, balanceándolas violentamente hacia afuera, presumiblemente en un intento de contrarrestar el ataque anticipado. Sin embargo, Félix ha retrocedido. La maniobra de Marcelo se realizó con la expectativa de un impacto para suavizar la curva. Su velocidad lo desequilibra. Lo levanta sobre una rueda.

Su carroza vuelca.

Todo sucede en un instante. Lo veo como si hubiera durado minutos. Los ojos negros de Marcellus se abren de par en par. Se agita. Tira de las riendas en un vano intento de enderezarse. Su cuerpo se desploma hacia un lado; intenta saltar, pero las cadenas que lo rodean por la cintura lo sujetan. Es arrastrado bajo la madera que rueda.

El carro se desintegra sobre él. La madera se astilla, cruje y se hace añicos. La arena y el polvo forman una cortina opaca. La rueda de piedra se tambalea y da volteretas en la bruma marrón. Veo destellos de miembros que sobresalen mientras los restos dan vueltas sin control; el grito de Marcelo atraviesa el caos y luego se corta de forma rápida y aterradora.

Más adelante, a mi derecha, Felix grita y gira bruscamente, esquivando los escombros que salen volando, aunque comenzó lo suficientemente a un lado como para no correr nunca un riesgo grave.

Yo, en cambio, iba justo detrás de Marcelo.

Todo se ralentiza mientras se desarrolla el desastre. No hay vuelta atrás, no hay manera de evitar el caos que tengo delante, a menos que quiera acabar exactamente como Marcelo. Me muevo bruscamente hacia la izquierda, alejándome de donde creo que podría acabar Marcelo, pero por lo demás mantengo la rueda de piedra recta y me preparo, aferrándome con una mano al armazón verde del carro.

Me precipito en el polvo. Se me mete en los ojos, en la boca, espeso y seco. No puedo ver más allá de un metro o dos. Mi percepción de la rueda de piedra de Marcellus se desvía hacia la derecha; por suerte, Felix parece poder verla porque se ajusta, pasando a toda velocidad a pocos metros de distancia. Algo cruje bajo el rugido chirriante de mi propia rueda de piedra. Mi carro se sacude violentamente. Incluso con la Voluntad en mis piernas, incluso agachado y preparado, mis pies se separan de la pequeña plataforma de madera. Solo mi agarre al armazón me impide salir disparado. Siento como si me arrancaran el brazo de su articulación. Los sonidos de astillamiento bajo mí me hacen estar seguro de que al menos una de mis ruedas de madera se ha destruido. Hay un momento de ingravidez.

Entonces mis pies vuelven a tocar la madera y, milagrosamente, sigo sobre el carro que, milagrosamente, sigue avanzando. Atravieso la nube de polvo y vuelvo a respirar aire puro, parpadeando justo a tiempo para darme cuenta de que estoy a punto de llegar a la curva. Restos rojos se alejan de la pista en el límite de mi visión. Jadeo. Mi mano tiembla al soltarla de la barandilla del carro para controlar de nuevo las riendas, tirando de mí hacia la izquierda en la curva.

Estoy vivo. Sigo en la carrera.

Ahora también estoy por delante de Félix después de que tomara la curva muy abierta, dejándome solo detrás de Iro. En mi mente puedo ver una de las ruedas de piedra detrás de mí frenando rápidamente, retrocediendo y moviéndose hacia el borde exterior de la pista. Sin duda, el carro de Tiberio. Marcelo está inconsciente o simplemente dejando que su compañero se retire, pero de cualquier manera, la Voluntad que lleva sigue ahí. Eso es bueno. Puede que no tenga una buena opinión de Marcelo, pero desde luego no quiero verlo muerto.

Aequa e Indol ya han adelantado a Diana y le pisan los talones a Felix; aunque voy por delante del grupo, los cuatro formamos un grupo incómodamente apretado, y empiezo a comprender el nerviosismo de Marcellus. El estruendo de las enormes ruedas de piedra a mis espaldas me cala hasta los huesos. Si no pudiera ubicar mentalmente a todos, creo que no podría resistir la tentación de mirar por encima del hombro. De hecho, casi no puedo.

Iro llega a la siguiente curva a menos de seis metros de distancia, la brecha se acorta gradual pero constantemente mientras Indol lidia con el acoso de Aequa. Ella sigue pisándole los talones: también está acorralado a su derecha por Felix y a su izquierda por la barandilla central. Estamos en una buena posición. Felix y Diana seguirán queriendo ganar para la Gobernación por su cuenta, por supuesto; Diana está en una posición ventajosa para concentrarse en que Felix llegue primero, así que, al igual que Aequa, dudo que realmente arriesguen una colisión solo para eliminar a Indol. Pero aun así, mientras Indol esté luchando en múltiples frentes, su atención se verá necesariamente desviada de ayudar a Iro.

Volamos juntos a través de la curva, entre polvo y estruendo. La gente se ha apresurado a salir a la arena para apartar a Marcelo y gran parte de los escombros de su carro. Su rueda de piedra ha destrozado parte del muro donde salió de la vía.

Cinco delfines capturados. Faltan dos.

Voy tras los talones de Iro. Indol va tras los míos.

Hay un tambaleo detrás de mí mientras Indol amaga hacia la derecha, intentando que Felix retroceda y le dé espacio para maniobrar. Sabe perfectamente lo que Aequa se arriesgará a hacerle si Iro sigue ganando en la última vuelta. Felix no se mueve. Indol vuelve a moverse y esta vez se oye un chirrido de madera cuando los dos se tocan. Felix grita alarmado pero mantiene la calma. Diana no está muy lejos; debe de estar lanzando toda su velocidad al carro de Felix, porque ahora sería el momento inteligente para empujar a su compañero de equipo. Aunque no me quejo.

Indol no se ha rendido; empieza a atacar el lateral de Felix con constantes embestidas, el choque de carros y el crujido de la madera se oyen incluso por encima del rugido de los caballos de piedra. Felix grita su frustración y preocupación al llegar a la curva. No cabe duda de que es Indol quien inicia las embestidas. Considero impulsar a Aequa hacia adelante, amenazando a Indol de nuevo, pero tampoco quiero arriesgarme. Apenas puedo creer que siga impulsando a Iro a esa velocidad, mientras ataca a Felix y se preocupa por Aequa justo detrás de él. No creo que nadie más aquí pudiera acercarse a hacer eso, ni siquiera yo. Realmente había una buena razón por la que ocupaba el primer puesto en nuestra clase.

Se oye otro grito de Felix y luego un estruendo ensordecedor cuando los dos Will que resonaban en mi mente se encuentran de nuevo. Me atrevo a echar un vistazo detrás de mí.

Indol lleva ahora una ligera ventaja sobre Felix; se inclina peligrosamente sobre el costado de su carro azul. Sus ojos están llenos de negro. Tiene el puño en alto. Lo baja justo cuando ambos parecen a punto de chocar de nuevo.

Mientras observo atónito, destroza uno de los soportes pintados de blanco que separaban el carro de Félix de su caballo.

La rueda de piedra de Félix se tambalea y luego se desvía bruscamente hacia un lado cuando la parte delantera de su carroza se estrella contra el suelo. Félix no tiene ninguna posibilidad de aferrarse: las cadenas que lo rodean por la cintura siguen conectadas a la rueda. Grita mientras es arrancado como un muñeco de trapo del carroza y arrojado a través de la arena, dando vueltas y vueltas, retorciéndose indefenso. Tengo que apartar la mirada de la explosión de madera y polvo. Vuelvo a concentrarme en mi propia carrera antes de ver dónde termina, y mucho menos si está bien.

Ahora solo quedamos nosotros cuatro; Diana va muy despacio por detrás, aunque sigo sintiendo la voluntad de Félix en su rueda, así que al menos no está muerto. Aequa ha mantenido la calma y sigue de cerca a Indol. Tendrá menos impacto ahora que Félix ya no le impide maniobrar, pero Indol sabe que si se aparta de su camino, me quitará presión. No se lo puede permitir.

Ahora, todo se reduce a quién mantendrá la calma. Quién dará el primer paso. Nadie quiere arriesgarse a un ataque. Si Iro empieza a empujar a Indol hacia mí, sabe que haré lo mismo con Aequa y probablemente nadie terminará la partida. Lo mismo ocurrirá si Aequa me empuja hacia Iro. Y un empate no beneficiará a nadie.

Pero también sabemos que si Iro se mantiene a la cabeza, Aequa y yo haremos lo que tengamos que hacer. Y si parece que voy a adelantarlo, Iro e Indol harán lo mismo.

Los cuatro avanzamos a toda velocidad en un tren azul y verde peligrosamente apretado. La arena se levanta bajo las ruedas. Me crujen los huesos. Las piernas se me cansan del esfuerzo que hacen para compensar la falta de mi brazo. El pelo me azota la frente. Solo veo la vía y los otros vagones; todo lo demás es como si no existiera.

Tras casi seis vueltas, todavía no sé si sentirme aterrorizado o eufórico.

Mi mente va a mil por hora mientras salimos de la curva y entramos en la recta para comenzar nuestra última vuelta; me encuentro analizando cada mínimo cambio de posición, tratando de adivinar qué piensa Aequa, aunque sé que probablemente ella esté haciendo exactamente lo mismo por mí. El sexto delfín se inclina, aún en movimiento cuando lo paso. Solo la sensación de la rueda de Indol a mi espalda me impide estar convencido de que está a punto de arrollarme.

En la penúltima curva, Iro comete un error. La toma ligeramente abierta y gira un poco tarde.

Siento una oleada de energía bajo mis pies, y Aequa también lo nota. Subo por el interior. Junto a él, pasando por el estrecho hueco que lo separa del pilar. Voy a adelantarlo.

Estamos a mitad de la curva cuando, detrás de mí, Indol —o Iro, para ser más exactos— hace su movimiento.

El carro de Indol da una sacudida, su impulso hacia adelante se detiene sin previo aviso por un instante. Percibo las ruedas de piedra de Aequa e Indol casi superpuestas, pero mientras espero el chirrido de la madera, el carro de Aequa se desvía bruscamente. Debió de haber esquivado a Indol por centímetros.

La concentración de Aequa se tambalea por primera vez desde que empezamos; por instinto, giró bruscamente para evitar la colisión, y ahora mi ritmo disminuye mientras ella lucha por recuperar su posición. Indol, en cambio, arranca de nuevo con la misma velocidad de antes. Se dirige hacia mí como una flecha. Iro me acorrala a un lado. Su error fue una finta, una muy peligrosa. Pero ha funcionado. Aequa está lo suficientemente atrás ahora como para que no pueda reaccionar.

Indol me va a embestir.

Todo sucede muy rápido. Tres segundos, quizás, desde el principio hasta el final, mientras me doy cuenta de que voy a resultar gravemente herido. En el mejor de los casos. La rueda de piedra de Indol se acerca silbando como en cámara lenta. Pienso en saltar. A esta velocidad, ni siquiera eso acabará bien para mí, sobre todo con un solo brazo para amortiguar la caída. Pero es mejor que ser aplastado.

Estoy doblando las piernas para hacer precisamente eso cuando Indol cambia de rumbo.

Apenas logro contener mi salto. Al principio, creo que algo anda mal con el carro de Indol, pero cuando me atrevo a lanzar una mirada incrédula, veo que simplemente se desvía hacia la derecha de Iro. Hay un instante en que Iro aún no se da cuenta de lo sucedido; una alegría feroz se dibuja en su rostro mientras mira hacia adelante. Pero entonces se gira. Su expresión pasa de la euforia a la sorpresa y luego a la furia en un abrir y cerrar de ojos.

Iro sigue rugiendo a mi lado al salir de la primera curva de la última vuelta; Aequa ahora está por delante de Indol, lo suficientemente recuperado como para impulsarme de nuevo a toda velocidad, e Indol —a pesar de lo que acaba de hacer— está haciendo lo mismo por Iro. No tengo adónde ir a menos que me quede atrás. El ruido es ensordecedor. El suelo es borroso. Todo tiembla y me duele, especialmente las piernas. Incluso Will tiene sus límites.

Iro, con la ira reflejada en cada gesto, se lanza bruscamente hacia mí. Las ruedas de nuestros carros chocan con un chirrido ensordecedor; apenas puedo hacer algo más que prepararme para el impacto. Se desvía y vuelve a hacerlo. Y otra vez. Temerario, ahora. Arriesgando un choque para ambos mientras intenta empujarme contra la barandilla interior. Sin embargo, no logra el impulso ni el ángulo. Me mantengo firme.

Y ahora tengo ventaja. Solo queda una curva.

Iro gruñe al acercarse de nuevo, pero esta vez, se asoma por la ventanilla de su carro azul justo después de hacer contacto. Me desvío tambaleándome, incapaz de apartarlo con un brazo demasiado ocupado en dirigir y sujetarme. Nuestras ruedas suenan como si fueran a romperse al rozarse.

Él no me hace swing. En cambio, se aferra al borde de mi carro. Sus ojos son completamente negros mientras me miran fijamente.

Cuando me suelta de nuevo, puedo percibir una nueva fuente de voluntad.

Mi carroza.

«Vek». Murmuro la palabra para mí mismo. Congelado. Iro, el idiota, acaba de infundir al menos parte de la Voluntad reservada para su propia seguridad. Probablemente toda, si de verdad pretende usarla para algo. Es una jugada increíble: infundir algo tan complejo como el carro en un instante, mientras hacemos lo que estamos haciendo, sería en cualquier otro contexto sencillamente brillante. Sin embargo, ahora mismo no me apetece maravillarme.

Iro se ha alejado unos metros, esta vez con una sonrisa salvaje y retorcida. Empiezo a sentir cómo la madera bajo mis pies tiembla. Un consejo: no está perdiendo el tiempo. Considero usar mis piernas potenciadas por la Voluntad para dañar la madera yo mismo, tal vez hacer que pierda su infusión, pero sé de inmediato que no funcionará. Está demasiado cerca, podrá ver y, por lo tanto, adaptarse a la diferencia.

Mi desesperación aumenta. La voluntad de Iro palpita. Bajo mis pies. Bajo mi mano mientras me aferro al marco con desesperación.

Grabo en mi mente una imagen del carro.

Conexión.

Igual que con la roca de antes: en un instante apenas percibo la Voluntad y al siguiente es mía, una extensión de mí, tan segura como si yo misma la hubiera imbuido. Mi carro cruje y vuelve a apoyarse sobre sus ruedas. Frente a mí, Iro está casi cómicamente confundido mientras me mira atónito. No se sabe si ya no percibe la Voluntad o si simplemente ya no puede controlarla.

Última curva.

Iro grita furioso por haber sido frustrado, balanceándose más lejos que antes y luego girando bruscamente. Demasiado brusco. Ahora que hemos llegado a la curva, le llevo una ligera ventaja, pero no la suficiente; no hay duda de que me va a golpear. Me va a embestir y a quedar fuera de combate en el proceso, porque su carroza no sobrevivirá a este impacto. Ha decidido que es mejor que no haya ganador a que yo me lleve la victoria.

Por instinto, extraigo la Voluntad del carro —la Voluntad de Iro— e introduzco en mi cuerpo. Siento un rubor al fortalecerme. Un destello de alivio al darme cuenta de que, probablemente, ahora no voy a morir.

Y entonces me doy cuenta de que Iro bien podría ser así.

Cree que ha perdido el rastro de su Voluntad, no que yo se la haya arrebatado. Piensa que cuando mi carroza se desintegre, como está a punto de hacerlo, recuperará su Voluntad. Una apuesta arriesgada —tendría que imbuirse virtualmente de ella—, pero lógica.

Es una fracción de segundo. Apenas tengo tiempo de pensarlo mientras la rueda de piedra de Iro se abalanza sobre mí.

Me quito la cadena de la cintura, calculo y salto.

Los ojos de Iro están muy abiertos, un instante congelado en el tiempo mientras pasa entre el polvo y las piedras que retumban y crujen. Por el rabillo del ojo lo veo empezar a corregir la trayectoria, a desviarse, a evitar lo que ahora sería un sacrificio inútil al estrellarse contra mi carro verde, ahora sin conductor. Entonces, el impacto del aterrizaje me sacude los dientes mientras me deslizo en una nube de arena que lo pierde de vista. La Voluntad extra de Iro en mi cuerpo, y la velocidad más lenta de la curva, me permiten desacelerar en un deslizamiento relativamente controlado. En el fondo de mi mente, mantengo desesperadamente mi conexión con el carro de Aequa. Sigo impulsándola hacia adelante, incluso a través de todo esto.

Se oye un chirrido desde fuera de mi nube asfixiante y cegadora. Un crujido de madera y piedra. Un grito. Más polvo violento y alcanzo a ver, apenas una sombra, el carro azul de Iro dando vueltas sin control. Vacío.

Los latidos en mi mente me dicen que el pasado de Aequa y Indol se están alejando cada vez más, perdiendo impulso.

La bruma marrón se disipa lo suficiente como para que pueda ver la séptima punta dorada del delfín mientras Aequa cruza la línea de meta.
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Aunque mi padre a menudo me inculcó la importancia de las apariencias, fue Ellanher quien me explicó por primera vez que la espectacularidad en la victoria importaba más que en cualquier otro momento.

«Puede que recuerden los hechos del resultado, cariño», me dijo una noche, poco después de que empezara, el musculoso y jovial organizador de las peleas en el Teatro Letens. «Pero siempre te juzgarán por el cómo. Por el después. Tienes que hacerles creer, muchacho, cada vez que te vean subir al escenario. Porque es la fe la que nos hace animar, y un triunfo olvidado no es diferente de una derrota». A veces, esa mujer era una filósofa.

Ahora mismo quiero exultar, celebrar lo improbable de este éxito. Y quiero correr a comprobar que Iro, Marcellus y Felix estén bien. Y quiero desplomarme en el suelo, cubrirme la cabeza, ignorar el mundo y tratar de entender qué demonios acaba de pasar ahí fuera.

Pero todos están mirando. Los senadores. Tercio Ericio. Tercio Décimo.

Así que actúo como si el hecho de que Aequa cruce la meta fuera lo más normal del mundo. Como si no solo fuera lo que esperaba, sino el único resultado posible. Tengo que hacerles ver que esto no es una victoria milagrosa. Es el orden natural de las cosas. La inevitabilidad en acción.

Aún conservo el Testamento de Iro; mientras los Septimii se apresuran entre el polvo que se asienta para atenderlo, y la euforia inconmensurable de la victoria se desvanece, diviso a su padre, con el rostro pálido, entre los que se preocupan. Ignoro el tormento interior que me produce lo que debo hacer. Esto es Caten; incluso en la victoria, mostrar misericordia a los lobos solo trae problemas. Y aunque espero que Iro esté bien, su padre se lo buscó.

Me concentro en la Voluntad que estoy usando. Iro fue quien originalmente imbuyó mi carro, ahora destruido; normalmente esa Voluntad habría regresado a él, pero no me cabe duda de que no ha sido así. ¿Puedo siquiera liberarla? No hay forma de distinguir su Voluntad del resto que inunda mi cuerpo. No hay una separación clara entre la suya y la mía.

Estoy a nueve metros de la multitud que rodea a Iro, tendido en el suelo. Veinte. Los que no están atendiendo con urgencia al chico herido están mirando hacia arriba. Observándome.

Me preparo y dejo de autoinfundirme.

Me cuesta mucho no detenerme mientras la fuerza de voluntad que fortalecía mi cuerpo se desvanece, dejándome solo con la tensión y el dolor muscular de lo que acabo de sufrir. Rápidamente me recupero, evitando por poco un tropiezo embarazoso cuando Tertius Decimus finalmente levanta la vista para verme acercarme.

La fuerza que me inunda es menos intensa que antes. Cuando llego al borde de la pequeña multitud, estoy seguro de que ya no estoy usando la voluntad de su hijo para complementar la mía.

Un silencio sepulcral reina en el lugar. No logro ver bien a Iro tras la multitud que lo rodea. Murmuran entre sí con voz ansiosa y baja. Veo cómo le aplican vendajes. Un par de hombres trabajan con urgencia, con sangre mezclada con polvo adherido a las manos. Las extremidades de Iro permanecen inmóviles; una de ellas está extendida en una posición antinatural.

Vek.

Tertius Decimus me intercepta antes de que pueda acercarme. Se interpone en mi camino. El rostro enrojecido. Una expresión tan sombría como ninguna que haya visto jamás.

Reprimo mi impulso de decir que lo siento. De decir que sinceramente espero que Iro esté bien. Ambas cosas son ciertas. Ninguna servirá de nada.

Nos miramos fijamente durante varios segundos.

—Parece que seguirás siendo Domitor. Enhorabuena, Telimus. —Finalmente habla. Con bastante cortesía, sin duda para no molestar a los que nos rodean, pero casi puedo oír cómo rechinan los dientes.

—¿Perdón, Tertius? —Mantengo su mirada. No hay duda de lo que busco. Algunos de los que están más cerca contienen la respiración, aunque la mayoría finge no escuchar. No me gusta insistir, pero este intercambio es importante. Se contará mil veces antes de que termine el día, si conozco bien a Caten.

Tercio Décimo, de alguna manera, se sonroja aún más. «Mis disculpas. Felicidades, Caténico». Pronuncia la palabra como si fuera veneno. Quizás lo sea, para él. El nombre que me pusieron por mi papel en el suceso en el que murió su única hija.

No lo justifica, pero creo que en parte lo entiendo. Incluso siento compasión. Soy un recordatorio intrusivo y ofensivo de lo que ha perdido. En cierto modo, supongo que soy su jerarquía.

Más movimientos preocupantes hacia Iro. Lo están levantando con cuidado y precaución.

Hoy las cosas no van a mejorar.

—Gracias, Tertius. —Me aseguro de que no haya rastro de ironía. Intento demostrar que eso era todo lo que buscaba, que simplemente quería el reconocimiento y que no tengo ningún deseo de humillarlo en el proceso. —Fue una carrera muy reñida. Me recordó por qué Iro e Indol tenían tan buena reputación en la Academia. Espero tener el honor de trabajar con ellos de nuevo en el futuro. —Lo suficientemente alto para que todos lo oigan. Dejo claro que no hay rencor. Que los respeto. No es mucho, pero podría ayudar a calmar las tensiones que esta maniobra de Tertius Decimus haya provocado entre el Gobierno y la Religión.

La expresión de Tercio no cambia, pero por suerte tampoco rechaza la mano que le tiendo, aunque sea metafóricamente. «Por supuesto». Se gira para seguir a los médicos que atienden a Iro.

“Y Tercio, si no tienes inconveniente, por favor llámame Vis. Quienes me conocen saben que no me gusta que me recuerden lo que pasó el año pasado.”

Silencio. Tercio Décimo duda. Aún rebosante de furia apenas contenida, pero al menos reflexiona. «Lo recordaré». Se aleja tras el grupo de hombres que llevan a su hijo.

Todas las miradas siguen puestas en mí. Lo único que quiero es ir a un lugar apartado, caer de rodillas, cerrar los ojos e intentar comprender las posibles consecuencias de lo que acaba de suceder.

Pero tengo que hablar con Aequa, Indol, Tertius, Ericius y Livia, y probablemente con una docena de senadores del gobierno que ahora estarán aún más ansiosos por reunirse conmigo. Así que aparto el tema de mis pensamientos. Me alejo hasta el borde del camino. Me tumbo tranquilamente en la arena como si disfrutara del sol y espero.

Aequa es la primera en llegar. Se sienta a mi lado, mirándome recostada con una ceja arqueada.

—Buena carrera —digo con naturalidad.

—Bastante bien —asiente ella. Casi logra mantener la compostura, pero las comisuras de sus labios la delatan. La sonrisa es contagiosa. Yo también esbozo una leve sonrisa. El momento compartido es un alivio, una pequeña liberación que agradezco. Aunque no tiene ni idea de lo que acaba de pasar con Iro, al menos puede apreciar la locura de lo que acabamos de lograr.

Aequa suspira, aún sonriendo, y se recuesta a mi lado, mirando al cielo azul. "¿Estás bien?"

“Me duelen las piernas muchísimo. ¿Y a ti?”

“Mi cuerpo aún no sabe si quiere correr unos kilómetros o dormir una semana. ¿Por lo demás? Bien.” Levanta la cabeza y mira de reojo. “Mejor que Marcellus y Felix, al menos.”

“Dioses podridos. Soy una persona terrible.” Me levanto a medias, pero Aequa me hace señas para que vuelva a bajar. “¿Están bien?”

Los vi a los dos de camino. Los médicos siguen con ellos, pero están despiertos. Marcellus se quejaba de un brazo roto, así que supongo que puede que lo tenga o no, y eso es lo peor. Y Felix sonreía como un loco y me hizo el signo de la victoria cuando me vio, así que supongo que él también está bien.

Me río entre dientes. "Bien". Aliviado, incluso para Marcelo.

“¿Iro?”

Mi sentido del humor se desvanece. "No lo sé".

Ella me mira de reojo, percibiendo mi preocupación. Me toca el brazo con suavidad para tranquilizarme. «No es culpa tuya que sea un idiota».

Antes de que pudiéramos decir nada más, vi una sombra a mi izquierda y entrecerré los ojos para ver a Indol acercándose sigilosamente. Me sonrió con incomodidad. «Siempre supe que creías que podías vencer a cualquiera con una mano atada a la espalda». Dudó un instante. Su sonrisa se desvaneció. «Siento que tuvieras que demostrarlo».

Me pongo de pie de nuevo —ahora lo hago mejor, aunque con un solo brazo sigue siendo más torpe que cómodo— y lo observo. Sigo furiosa porque aceptó el plan de Decimus sin protestar, pero en el fondo sé que no tenía otra opción. Esto ya no es la Academia, donde los Terceros hablaban e incluso los Preceptores escuchaban. Sobrevivir significa ir adonde nos dicen, hacer lo que nos dicen. Por ahora, somos piezas en el tablero de la Fundación.

Extiendo mi mano y él me agarra la muñeca con gusto. Cualquier tensión que quedara desaparece con el gesto. Nunca fuimos amigos íntimos, pero nos llevábamos bien y siempre hubo respeto entre nosotros. «No es culpa tuya».

—En parte es culpa suya —exclama Aequa, estirándose y sentándose. Sin embargo, su sonrisa burlona hacia Indol denota más bien una provocación que un enfado real.

—En parte es culpa mía —admite Indol con pesar. Suspira—. Por cierto, buen gesto diplomático. No me jacto. Entre eso y tu permanencia, Domitor, puede que hoy no resulte un desastre total para las relaciones en el Senado.

“¿No has cantado? ¿Ni siquiera has cantado?” Aequa me mira con reproche.

Indol esboza una leve sonrisa, pero dirige una mirada hacia el séquito de Tertius Decimus. Iro ha desaparecido de la vista, pero el propio Tertius nos observa con expresión sombría. «Es hora de que nos regañen. Pero…» Vacila. Baja la voz, pero incluye a Aequa. «Deberíamos mantenernos en contacto».

—Complicado —observo con gravedad.

“Lo sé. Pero hay algo más de lo que nos están contando. ¿Te hicieron un análisis de sangre?” Su sonrisa es relajada, incluso ante mi confirmación; para cualquiera que lo viera, parecería que simplemente nos está deseando lo mejor.

“Sí, lo hicieron.” Imité su actitud afable.

“Me gustaría finalizar nuestra conversación desde el Iudicium también.”

Asiento lentamente. —¿Has hablado con tu padre? —A eso se refiere. A mi indirecta, nada sutil, sobre Dimidius Quiscil y su implicación en el ataque.

“No. Y ya no es mi padre. Desde hace dos semanas.”

"Lo lamento."

Se encoge de hombros. Un gesto de despreocupación y dolor. «Un padre es un hombre que te ama, pase lo que pase. No todos podemos tener uno».

Pienso en mi padre. No puedo describir cuánto lo extraño.

“Solo unos pocos afortunados”, asentí en voz baja.

Indol mira por encima de mi hombro y me giro para ver una nube de togas blancas con franjas moradas que se acerca. Duda un instante, luego da un paso al frente y me abraza con entusiasmo. «Lo digo en serio. Me pondré en contacto contigo», murmura, y siento el peso de un lápiz óptico caer en mi bolsillo. Retrocede. «Juntos somos más fuertes, Vis».

“Juntos somos más fuertes.”

Nos deja a Aequa y a mí a merced del enjambre de senadores aduladores que nos rodean.
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Casi media hora después, diviso a Tercio Ericio acercándose, seguido de hombres con los que lo he visto hablar —discutir, creo— durante gran parte de ese tiempo. Sexto Amicus, el hombre que en ese momento elogiaba efusivamente nuestras hazañas en la contienda, casi se calla al verlos antes de disculparse cortésmente. Los demás senadores cercanos desaparecen como la niebla ante su llegada.

«Tertius Ericius». De repente me siento incómodo al observar la actitud del grupo. Hay tensión en ellos, una extraña actitud defensiva.

Se percibe en el ambiente que están a punto de dar malas noticias.

Aequa me dirige una mirada y se acerca un poco en señal de solidaridad. Ella también lo ha visto. Hay seis hombres además del padre de Callidus, cada uno con la franja púrpura que indica su cargo en la toga. Advenius, el padre de Aequa, está entre ellos.

Se detienen a pocos metros de distancia. Tertius Ericius cojea hasta colocarse a la cabeza del grupo. Me mira fijamente y, para mi sorpresa, se vuelve hacia Aequa.

—Aequa, ¿verdad? —Cortés, pero rígido—. Quizás no lo recuerdes, pero nos conocimos hace un par de años. Viniste a Villa Ericius con tus padres una noche.

“Lo recuerdo, Magnus Tertius. Me alegra volver a verte.”

“Y tú. Todos quedamos muy impresionados con tu desempeño hoy. Obtuviste algunos de los mejores resultados en la prueba de posicionamiento. Es fácil ver por qué Catenicus te eligió como su compañero de equipo para la carrera. Esperamos grandes cosas de ti en los próximos años.” Aequa se sonroja ante el halago, pero Tertius no le da tiempo a responder. “Y creemos que estarás en la mejor posición para lograrlo como Quintus.”

La sonrisa de Aequa se desvanece, y se produce un silencio incómodo mientras ambas asimilamos la declaración. Un horror lento me invade al comprender.

—¿Yo? —Aequa finge confusión, aunque puedo ver que está llegando a la misma conclusión. Su mirada se dirige a su padre. Una mezcla de asombro y vergüenza furiosa. —Me siento… honrada, Tertius Ericius. De verdad. Pero sin duda el Domitor de la Academia sería una mejor opción. —Me señala, como si pensara que el grupo ha olvidado mis credenciales.

Lo único que puedo hacer es contenerme. Mantener la mirada fija en Tertius Ericius. Aequa ni siquiera pestañeó. Lo que le acaban de ofrecer es un honor codiciado, algo que casi cualquiera en el gobierno aprovecharía con entusiasmo.

“Te hemos elegido.” Tertius se muestra firme, incluso mientras sus ojos se dirigen hacia mí. Frustrado.

Aequa permanece allí, con las manos flácidas a los lados, perdida. Desconcertada, halagada y enfadada. Finalmente me mira con tal consternación, con tal impotencia, que en ese instante comprendo de verdad —si no lo sabía antes— que puedo confiar en ella.

«Y es una excelente elección». Logro decirlo sin vacilar, sin mostrar sorpresa, enfado ni protesta. Mantengo su mirada. Me aseguro de que vea que lo digo en serio. No importa si no soy un Quintus, ni si es ella quien ocupa el puesto. Podemos continuar nuestra investigación juntos. De todos modos, habría querido hacerlo, contarle todo lo que ya le conté a Eidhin, si las cosas fueran al revés. «No se me ocurre nadie más merecedor».

Un silencio de sorpresa, como si ninguno de ellos pudiera creer lo que estaba escuchando.

—Eso es… muy amable, Catenicus —dice el padre de Callidus, mirándonos alternativamente a Aequa y a mí como si intentara descifrar un acertijo.

Aequa busca confirmación en mis ojos y luego asiente lentamente. «Así es». Se vuelve hacia Tertius Ericius, que aún parece medio aturdido por lo sucedido. «Gracias, Tertius Ericius. Es un honor».

Tertius exhala. No estoy seguro de si se siente aliviado o frustrado por mi falta de protesta. «Hay algunos documentos que deberá rellenar. ¿Viene con nosotros?».

—Por supuesto. —Duda un momento—. ¿Puedo hablar con Catenicus primero?

"Ciertamente."

Los hombres se alejan un poco y Aequa se vuelve hacia mí. Con expresión impasible, voz de profunda consternación. «Vis. ¡Por Dios! ¡Mi maldito padre! Lo siento muchísimo».

«No te preocupes». Ella ha llegado a la misma conclusión, probablemente correcta, que yo: Advenius vio una oportunidad para defender a Quintus y lo logró. «Hablaba en serio».

“Lo sé. Eso lo empeora aún más, idiota. ¿Por qué no peleaste?”

“Porque lo único que me importa es averiguar qué pasó realmente en el Iudicium y encontrar a los responsables.” Dejé que la fría seguridad de mi tono le indicara lo serio que hablaba. “Hay mucho de qué hablar.”

Aequa me examina. Asiente con la cabeza en señal de comprensión. «Me aseguraré de que trabajemos juntas». Siempre ha sido muy rápida. «Hasta pronto».

Ella esboza una sonrisa aturdida y se marcha apresuradamente, siendo rápidamente reemplazada por Tertius Ericius, que se ha quedado atrás mientras Aequa y los demás senadores suben la colina.

—Lo siento, Catenicus —dice en voz baja mientras se acerca—. Hice lo que pude, pero los demás argumentaron que, tras la herida sufrida por el hijo de Decimus, recompensarte sería una muestra de hostilidad. ¿Estás seguro de que se puede confiar en tu amigo? —Inclina la cabeza hacia atrás, en dirección al grupo que se retira.

“Sí”. Entonces ha comprendido por qué no insistí en mi caso.

—De acuerdo. Haré por ella lo que habría hecho por ti, entonces. —Exhala. Me mira con atención—. Creo que habría rechazado el puesto si se lo hubieras pedido. Mantenla cerca. Una lealtad así… no la encontrarás en Caten.

"Lo sé."

“Y en cuanto a ti, tendremos que encontrar un puesto que te permita trabajar con Aequa, pero que también te ofrezca una vía para llegar a la oficina”. Se muerde el labio, pensando mientras lo dice.

Toso. —No me interesa el consulado, Tercio.

Eso no significa que otros no estén interesados en que llegues a ese puesto. Me enteré de tu discurso esta mañana. Todo el mundo lo ha hecho. Muchos verán el potencial de tu estrella en ascenso, sin importar lo que haya sucedido hoy aquí ni tu aparente aversión a la política. Si de verdad quieres hacer esto, si quieres justicia, entonces debes conservar tus ventajas donde puedas.

Silencio mientras reflexiono sobre sus palabras. No me gusta especialmente, pero no se equivoca. «Es un buen consejo, señor. Lo seguiré».

Me observa, luego me da una palmada en el hombro y regresa tras el resto del grupo.

Lo observo mientras se aleja cojeando, luego cruzo la vía. Me detengo junto al caballo de piedra del carro de Aequa y recupero el resto de mi testamento.

Mientras el eco de la enorme rueda se desvanece en mi mente, exhalo. Hoy podría haber sido mucho peor, pero lo único que me preocupa ahora es que no lo fue. Es hora de dejar de huir de esto.

Tengo que averiguar exactamente qué me pasó durante el Iudicium.

Tengo que hablar con Veridius.
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La muerte, insistió Eidhin al explicar el ddram cyfraith, es nuestro horizonte más importante. Importa porque necesitamos un final para lo que podemos ver. Sin ella, estaríamos a la deriva, abrumados, sin nada que nos sirva de guía. Sin ella, jamás podríamos concentrarnos en lo verdaderamente importante: lo que tenemos delante.

Esa conversación vuelve a mi mente mientras observo la pálida corriente de iunctii anónimos que se arrastran por Neter-khertet, todos, salvo sus ojos, envueltos en tela blanca, incluso esta teñida de jade por la virulenta iluminación que emana de cada borde de las superficies negras, como espejos, que los rodean. El techo de Duat se alza a mil pies de altura, reflejando lejanamente el color y el movimiento de sus cautivos abajo. Un eterno y turbulento cielo nocturno verde se cierne sobre el inmenso distrito occidental que alberga a sus muertos.

Ahmose y yo imitamos a la multitud desorganizada. Con la mirada baja, fija en el tenue reflejo de quienquiera que esté frente a nosotros. Sin hablar. Simplemente nos movemos de un lugar a otro, simulando la extraña y casi voluntaria esclavitud de este sitio.

“Siamun. Hay un Supervisor.” El murmullo nervioso de Ahmose es tan bajo que solo llega a mis oídos.

Vek. No levanto la vista, no me detengo en mi paso constante. "¿A qué distancia?"

“Unos cien codos, más o menos.”

Dirigí mi mirada hacia adelante unos quince metros. Una mujer con el rostro descubierto, vestida de negro. Una isla inmóvil, escudriñando abiertamente el flujo de otros iunctii que la rodeaban. Cada uno de ellos se quitaba el velo al pasar, permitiéndole observarlos. «Es hora de un desvío».

—¿Yo? —Ahmose, como de costumbre, está nervioso—. ¿Otra vez?

“No te preocupes. Se te da muy bien esta parte.”

«Kataht condescendiente». Su susurro oscila entre la diversión y el pánico, aunque se inclina más hacia lo segundo. No es precisamente el tipo de persona que recurre a las bromas para aliviar su tensión. «Bien. Siguiente callejón».

Caminamos otros diez segundos. La Pirámide de Ka se alza imponente frente a nosotros, elevándose en la distancia por encima incluso de los edificios más altos. Su superficie, resaltada por el oro, permanece inmóvil; la larga escalinata está completamente vacía. Protegida, me asegura Ahmose, por muros de treinta metros de altura que vibran con mutalis.

Todavía no he estado lo suficientemente cerca como para confirmarlo personalmente. Está en la orilla este del río, donde residen los vivos. Es como si estuviera en otro mundo.

Ahmose se separa de la columna; al Supervisor le basta un instante para darse cuenta de que la figura se desliza hacia la penumbra del callejón. Los muertos se dispersan ante ella mientras se lanza a la acción, persiguiendo a Ahmose. Sabe tan bien como nosotros que aquí no hay salida, ni atajos. Neter-khertet es una prisión; por dondequiera que llega la luz verde, todo está diseñado para canalizar el tráfico por las carreteras principales. Solo hay puertas cerradas por ahí.

Ni ella ni las docenas de transeúntes miran a su alrededor mientras yo la sigo.

Un rápido giro a la derecha y nos alejamos de las miradas indiscretas. Ahmose se ha detenido —más por necesidad que por otra cosa, ya que el camino que tenemos por delante es una alta pared de un negro liso y reflectante— y el Supervisor está casi encima de él.

“Muestra tu rostro.” Las palabras, vacías y sin emoción, brotan de sus labios.

Ahmose cae de rodillas. Debe verme por encima de su hombro, pero ya hemos hecho esto muchas veces y sabe que debe mantener la mirada fija en ella. «¡Gloria al Señor de Maat, Supervisor! ¿Debo hacerlo?»

“Sí. Es una necesidad que…”

Se interrumpe, con un leve estremecimiento cuando mi mano toca la nuca. Confusión. Un leve atisbo de resistencia física.

Y luego, nada.

Ahora me resulta fácil. Casi sin esfuerzo después de semanas de necesidad constante. Ya no siento desorientación, ni disonancia mental ni malestar. Aprovecho su sorpresa para conectar con ella y luego le pido que no diga nada que pueda levantar sospechas. Que obedezca mis órdenes al pie de la letra, que responda a mis preguntas con veracidad y detalle, y que se quede quieta.

«¿Por qué están comprobando identidades aquí esta noche?» Es más fácil comunicarse en voz alta. Más natural. Lo digo en vetusiano. No he hablado el idioma común en meses.

“Posible avistamiento del fugitivo Ahmose al Maq hace dos horas. Esta era la dirección prevista.” (Tono monótono).

Vek. "¿Se confirmó?"

“No. Solo se aceptan informes que coincidan con la descripción.”

Entonces, alguno de los otros residentes debió haber visto a Ahmose sin su mascarilla. "¿Hay algún otro supervisor cerca?"

“No. El avistamiento se consideró poco fiable, y se informó de otro en el distrito ribereño.”

Ahmose se ha acercado de nuevo a nosotros, con sus rasgos cincelados aún ocultos bajo sus vendajes, y se ha colocado detrás de la mujer. Se muestra cauto, aunque menos temeroso de lo que solía ser.

Me mira de reojo y yo asiento. Al menos, la distracción que habíamos planeado ha dado sus frutos.

“¿Sabe usted si existe algún plan para capturar a Ahmose al Maq?”

"No."

“¿Puedes averiguarlo?”

“No. Solo soy un investigador. Esa información es inaccesible.”

La misma respuesta la he recibido docenas de veces, pero tenía que preguntar. Por lo que veo, Ka no se alerta ante estas consultas infructuosas.

Ahmose camina arrastrando los pies detrás de mí. Él sabe tan bien como yo que retener al Supervisor durante cualquier período de tiempo es arriesgado; cada segundo adicional que pase alejado de su tarea asignada podría significar que Ka se dé cuenta de que algo anda mal.

“¿Tiene usted alguna información reciente sobre alguien llamado Netiqret?”

Una pausa. Sus ojos brillan en negro. «Hay once residentes registrados con ese nombre. Una solicitó una ración extra de grano debido al crecimiento de sus hijos. No hay otros informes».

Gruño, disgustado pero no sorprendido, y luego hago varias preguntas rápidas más. Preguntas estándar, las mismas que le he hecho a una docena de otros iunctii, sin esperar respuestas diferentes y sin obtenerlas.

Finalmente, me concentro y le doy a la Supervisora mis instrucciones de despedida. Debe recordar permanecer en su puesto durante el tiempo asignado y no observar nada inusual. Después, hizo algunas averiguaciones y cree que podríamos haber encontrado una ruta alternativa más cercana al muro occidental. Sugerirá que los futuros bloqueos se centren allí.

La libero, caminando con cuidado a su alrededor para que no me vea cuando se dé la vuelta para regresar por donde vino; mis vendas están bien sujetas y no debería denunciar nada de esto, pero eso no significa que valga la pena arriesgarse. Tampoco retiro la imbuición. Gracias al Vitaerium de Caeror, ahora tengo suficiente Voluntad para imbuir a dos iunctii, y mientras Ahmose y yo estemos cerca, es prudente mantener el acceso a ella.

La mujer muerta se aleja flotando, su túnica negra ligeramente teñida de verde, una sombra de jade en la pulida calle negra que se extiende bajo ella.

Dobla la esquina y desaparece de la vista.

—Estamos a salvo —le digo a Ahmose.

“Mmm.” Una respuesta poco convencida, como de costumbre. Seguía concentrado, inquieto, en dónde había desaparecido el Supervisor.

Suspiro y le doy una palmada en la espalda, lo que lo sobresalta. Ahmose no es ni mucho menos el hombre más valiente que conozco, pero es difícil reprocharle su ansiedad; la Concurrencia lo ha estado buscando —distribuyendo su descripción, estableciendo puestos de control como el que acabamos de evitar— desde aquella primera noche en que lo liberé.

Y mientras Ahmose ha seguido eludiendo la captura, nuestras opciones se han reducido gradualmente. Más supervisores, más puestos de control. Registros aleatorios en Neter-khertet, edificio por edificio. Solo mi habilidad, y el hecho de que todos aquí son iunctus, nos ha salvado hasta ahora.

Pero ambos podemos sentir cómo la red se va cerrando lentamente a nuestro alrededor.

Regresamos a la calle principal, uniéndonos al lento flujo de gente y pasando junto al Supervisor sin problemas. El oeste de Duat se extiende verde a nuestro alrededor, silencioso salvo por el arrastrar de los pies. El tejado lejano al este refleja un resplandor dorado, casi naranja, de la Pirámide de Ka. Más suave y profundo que hace una hora. Se adapta a la hora del día, en ese lado del río. Aquí es como el crepúsculo.

Unas cuantas vueltas más y nos separamos de nuevo del flujo principal, que ya se ha reducido a medida que los muertos cansados regresan a sus moradas. Todo es equivalente a Octavii, por lo que puedo ver: aquí no hay pirámides claras, pero cada una de ellas parece estar dedicada a los sacerdotes de Ka, a sus funcionarios, a los Ka-shabti o incluso a otros iunctii más privilegiados. No merecemos su atención mientras nos deslizamos por una calle resonante, apresurándonos hacia la base de uno de los dos grandes Colosos de Ka que custodian la salida de este distrito.

—¿Estás seguro de esto? —Ahmose estira el cuello para observar la mirada sombría del gobernante de Duat, mientras mueve el pulgar con el meñique. Una clara señal de que está haciendo todo lo posible por controlar sus nervios.

No respondo, mientras examino con atención la piedra negra que se encuentra en la base de la estatua de treinta metros de altura a la derecha.

“Ka-sheut. Siamun?” El sonido de varias sandalias golpeando contra las duras calles de Duat. No muy lejos.

«Estoy buscando». Ignoro el sonido que aumenta progresivamente y localizo el conjunto de símbolos que me resulta familiar, ligeramente apartado de la inscripción. Presiono rápidamente la combinación que Caeror me hizo memorizar. Cada glifo brilla brevemente en verde bajo mi dedo antes de desvanecerse.

Se oye un suave crujido, y luego un panel en el suelo se va desprendiendo.

«Hecho». Dejé que Ahmose nos guiara escaleras abajo, iluminadas con luz blanca, pulsando rápidamente el símbolo para cerrar la entrada al pasar, y exhalando mientras las calles verde esmeralda de Neter-khertet se desvanecían tras nosotros. Llegamos abajo enseguida. Los pasadizos triangulares de las entrañas de Duat se extienden a lo lejos, iluminados por una luz blanca fresca y refrescante en lugar del verde omnipresente de arriba. Le sonreí a Ahmose. «Te dije que podíamos lograrlo».

Él resopla. “Sí. Lo tenías completamente bajo control”. Hace un valiente esfuerzo por animarlo, pero sus ojos siguen temblando, la inquietud aún se percibe en cada línea.

Caminamos unos minutos, yo siguiendo con atención las entradas que encontramos y comparándolas con el mapa mental. Aquí abajo no es exactamente un laberinto, pero la exasperante uniformidad de todo significa que perder el rumbo sería un gran problema.

“Nunca respondiste a mi pregunta antes, ¿sabes? Antes de que nos fuéramos.”

“Mmm.” Solo estoy prestando atención a medias, repasando mentalmente otro pasaje a nuestra derecha. “¿Cuál era?”

“¿Qué te hace estar tan seguro de que podemos confiar en este Netiqret?”

“Ayudó a alguien a salir de la ciudad. Si supo hacerlo, tal vez sepa cómo ayudarnos a cruzar el puente”, respondo distraídamente.

Ahmose suspiró. «Eso se llama conocimiento, Siamun. Pregunté por qué deberíamos confiar en él».

—No deberíamos. Disminuyo la velocidad al acercarnos a la salida. Me giro para mirarlo. —Pero ambos sabemos que no podemos sobrevivir mucho más tiempo en Occidente.

La expresión de Ahmose es la misma de duda que pone cada vez que hablo de Netiqret. Llevo semanas buscándolo, desde que finalmente acepté que parte de la información de Caeror sobre los túneles de Duat estaba completamente desactualizada. Todavía existen —de lo contrario, Ahmose y yo habríamos sido capturados hace mucho tiempo—, pero su ruta bajo el Infernis ha desaparecido. Los pasadizos subterráneos que deberían haber conducido bajo el río mortal están totalmente bloqueados con piedra blanca. Vieja, creo —las gruesas capas de polvo y mugre sugieren décadas—, pero sólida y cortada a medida, bloqueada deliberadamente. Pasé días intentando abrirme paso, sin el menor éxito. Sospecho que podría pasarme la vida entera y llegar al mismo resultado.

Lo cual deja una sola manera, y solo una, de acceder a la mitad oriental de Duat.

Nos acercamos a la puerta al final del túnel. «Aún podrías intentar ordenar a los Supervisores que nos dejen pasar».

Niego con la cabeza, una respuesta cansada a una conversación que hemos tenido cien veces. «Puedo controlar a dos a la vez. Como máximo. Y tú mismo dijiste que nunca hay menos de media docena custodiando la entrada a cada lado». Controlar a un Supervisor tampoco me permite alterar lo que saben los demás, según he descubierto. Son tal como los describió Caeror. Herramientas para transmitir información. Extremidades semiautónomas que responden a una mente distante e inaccesible.

Mis pensamientos se dirigen brevemente al amigo que dejé en Qabr, como tantas veces en las últimas semanas. La culpa y la esperanza se mezclan en su recuerdo. No fue capturado, de lo contrario, estas viejas costumbres bajo Duat se habrían visto comprometidas hace mucho tiempo. Pero también sé que si se hubiera enfrentado a la posibilidad de ser capturado por los Espigadores, se habría sacrificado para Ka antes de permitirlo.

Vuelvo a confiar, desesperadamente, en que encontró una salida.

Ahmose hace una mueca, pero por una vez no discute ni se queja mientras empiezo a tocar los glifos para quitar el muro de obsidiana que nos bloquea el paso. El hombre de cabeza rapada y grandes ojos color avellana ha sido un compañero impredecible, a veces, durante estas últimas seis semanas. Nervioso e irritable, a menudo difícil de convencer incluso para un plan de acción sencillo. Inconscientemente, también desconfía de mí, creo. Es difícil culparlo por eso.

Y para ser justos, consideré —consideré seriamente— imbuirlo, durante nuestra primera y tensa semana juntos aquí. Finalmente escondido en la relativa seguridad de los túneles, Ahmose se acurrucó y casi se negó a moverse mientras intentaba contemplar en qué se suponía que se convertiría. Aceptar que esto no era una prueba divina, y que la vida después de la muerte que le habían prometido no era la vida después de la muerte que Ka realmente tenía destinada para él. Le expliqué lo que pude sobre su falso dios y cómo maat, las leyes de Duat y supuestamente del universo, no eran más que un medio de control. Lo regañé, lo persuadí y le supliqué durante días que se recompusiera. Estaba en un estado demasiado frágil para dejarlo solo por mucho tiempo, pero necesitaba comida, agua y orientarme en caso de que los túneles no estuvieran tan abandonados como esperaba. Mis incursiones lejos de él fueron breves y en gran medida infructuosas. Habría sido tan fácil ordenarle que obedeciera, aunque solo fuera temporalmente.

Pero Ahmose no es como los Supervisores ni los Espigadores. No es una herramienta sin cerebro de Ka. Y como diría Eidhin, tiene que haber un límite.

Retrocedo de los glifos brillantes al llegar al último, y solo nos relajamos cuando la piedra oscura se abre para revelar una calle vacía más allá. Le doy una palmada en el hombro al iunctus, lo que lo hace sobresaltarse y mirarme con recelo. Le devuelvo la sonrisa y lo empujo hacia adelante. Me alegro, una vez más, de haber tomado la decisión que tomé. A pesar de su mal genio, Ahmose también es valiente cuando importa. Decidido. Sabe que soy enemigo de Ka, sabe que estoy tramando algo y cada vez está más decidido a ayudar.

Se ha convertido en un verdadero compañero. Un compañero auténtico, con sus defectos y frustraciones. Lo necesitaba, escondido como una rata bajo la tumba viviente de Neter-khertet.

«El edificio detrás del cual nos indicaron que nos reuniéramos no está lejos. Está justo al lado de otra entrada de túnel. Junto al río. Deberíamos estar a salvo». Las orillas del Infernis suelen evitarse, incluso por los iunctii. No es ningún secreto lo que le sucederá a cualquiera que caiga en él.

Recorremos calles tranquilas iluminadas con luz verde, bajo la opresiva presencia de Neter-khertet. No es solo el color que se funde con la oscuridad de la superficie de obsidiana. Es su impoluta limpieza. Su uniformidad es tan anodina. No hay grietas ni imperfecciones en ninguna superficie. Hay estatuas y obeliscos, asombrosas columnatas y templos con miles de intrincados símbolos dorados. Pero todo carece extrañamente de personalidad. De vida.

Supongo que representa tan bien la parte occidental de Duat, que es imposible que sus habitantes olviden jamás su propósito.

Doblo una esquina y bajo una serie de escaleras, llegando rápidamente al patio desierto detrás del edificio. El río es visible desde aquí, a menos de cien pies de distancia, las líneas verdes de advertencia que recorren su profundidad iluminan el agua que corre. Otra opción que he considerado, reconsiderado y descartado cada vez. Tiene al menos dos kilómetros y medio de ancho. Sin duda se puede nadar. Pero incluso si no significara dejar atrás a Ahmose, e incluso si el Vitaerium extra de Caeror me protegiera lo suficiente como para que mi cuerpo no sucumbiera a los venenos del agua, es demasiado expuesto. Casi con toda seguridad me verían.

—Ahí está la entrada —asiento con la cabeza hacia la pared aparentemente vacía mientras nos detenemos. No hay forma de abrirla desde aquí, pero usé esta salida hace unas semanas. Era la ruta más fácil después de descubrir otro túnel tapiado.

“¿Crees que es una coincidencia?”

Lo dudo. Puede que el paso bajo el río esté bloqueado, pero hay muchas otras zonas en Neter-khertet a las que puede llegar este túnel. Y Netiqret, por lo poco que he podido averiguar, es sumamente reservado. Cierro los ojos y compruebo la ubicación de la Supervisora a la que aún estoy imbuyendo. Está al norte, a unos veinte minutos. Le indico que avance en esa dirección lo más lejos posible sin levantar sospechas.

Esperamos un rato en un silencio incómodo, sin ser molestados. Alternamos la mirada entre la entrada que sé que está ahí y la extraña luminiscencia verde del Infernis. Desde algún lugar al otro lado del agua, nos llegan los lamentos y cánticos de una procesión fúnebre.

—Estos iunctii parecen ser de poco después de la Ruptura —murmuro de repente.

A mi lado, Ahmose se remueve inquieto. "¿Qué?"

“Yo…” Parpadeo. Frunzo el ceño. “No lo sé. Lo siento. Estaba absorto en mis pensamientos.” Por un segundo, había algo más. Ahora se ha ido. Una frase extraña que me haya venido a la mente tan distraídamente.

Me dirige una mirada confusa y ligeramente preocupada, pero antes de que cualquiera de los dos pueda decir algo más, se oye un suave crujido y ambos nos tensamos cuando la puerta triangular que sabía que estaba allí se pliega, revelando el acceso a la iluminada y reluciente escalera negra.

La mujer que espera al otro lado aparenta unos cincuenta años, quizás más. Guapa y elegante, con algunas canas en su cabello negro, un bob espeso que le llega hasta los hombros. Sonríe. Sus ojos, maquillados, no muestran ninguna sonrisa mientras recorre el lugar con la mirada.

Detrás de ella se percibe movimiento, y para mi vaga consternación, diviso a una niña pequeña. Una niña, de no más de diez años. Un rostro angelical y el pelo largo trenzado en tres mechones: uno que le cae por la espalda y otro sobre cada hombro. Permanece de pie, con una extraña y antinatural paciencia, con las manos entrelazadas a la espalda. Simplemente observa mientras la anciana finalmente habla.

“Gracias por venir.” Vetusian, pero con un acento refinado y culto, conciso y preciso. “Supongo que no tuvo problemas para llegar hasta aquí, ¿verdad?”

—Ninguno —le aseguro antes de que Ahmose pueda responder.

—Bien. —La mujer vuelve a examinar nuestro entorno—. Quítense los gorros.

Ahmose y yo lo hacemos. La mujer nos mira, luego retrocede e inclina la cabeza. El niño que la acompaña se inclina hacia adelante y le susurra algo al oído.

“Ninguno de ustedes organizó esta reunión con Netiqret”, me dice, aparentemente dando a entender que yo estoy al mando.

“Sí, lo hice. Solo que no en persona.”

Sus labios se fruncen. "¿Y cómo es que te llamas así?"

“Me lo comentó un amigo.”

“¿El nombre de este amigo?”

“Djedef.”

Ella frunce el ceño. Se inclina para escuchar algo más que la chica tiene que decir, luego se endereza y me saluda con un breve gesto de aprobación. «Ven». Sin esperar respuesta, se da la vuelta y regresa al hueco de la escalera.

“¿Nos llevas a Netiqret?”

"Sí."

“¿Qué pruebas tenemos?”

—Ninguno. —Acerca la mano al símbolo para cerrar la puerta—. Si necesitas algo más, puedes irte. Pero si lo haces, no intentes contactarlo de nuevo.

Intercambio una mirada con Ahmose, quien suelta un suspiro de derrota.

Seguimos a la mujer y entramos en el túnel triangular.
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Descendemos mientras la puerta se cierra tras nosotros, con la mujer y el niño a la cabeza. Me veo obligado a agacharme, aunque técnicamente no debería. Más estrecho que la mayoría de los túneles que hemos usado, no puedo moverme más de uno o dos pasos a la izquierda o a la derecha sin golpearme la cabeza contra el techo inclinado.

“¿Adónde vamos?”, le pregunto al desconocido que está de espaldas mientras llegamos al final del camino, prestando mucha atención a nuestra dirección.

“Para reunirme con Netiqret”. La respuesta es tranquila, pero no admite más preguntas.

Caminamos durante minutos, dando varias vueltas y adentrándonos en una sección que aún no había recorrido. Sin embargo, mi mapa mental sigue siendo preciso, y mi tiempo en la Academia Catenan sin duda mejoró mi memoria para los laberintos. Podremos salir, con o sin nuestro guía actual.

“Estos túneles son mucho más bajos que los demás.” Ahmose frunce el ceño y se aparta bruscamente cuando su cabeza rapada roza el techo.

Es pequeño, pero delante, la mujer se estremece. Vek. Una vacilación apenas perceptible, pero claramente en respuesta al murmullo de Ahmose. Ahora sabe que hemos tenido acceso a la red de túneles anteriormente.

“No estaban hechos para gente como nosotros”, dice finalmente.

Antes de que pudiera preguntarle qué quería decir, doblamos una esquina y nos detuvo. La chica se apartó a un lado del túnel, pasando las manos por la superficie negra y lisa. Para mi sorpresa, una serie de glifos hasta entonces invisibles brillaron repentinamente allí.

“¿Qué te parece?” Me he echado hacia atrás un poco, murmurando las palabras a Ahmose mientras nuestro guía aparta al niño con un ligero toque en el hombro, se agacha y empieza a pulsar los símbolos.

La mirada de Ahmose se dirige nerviosamente hacia la joven. "Creo que es occidental".

"¿Por qué?"

“A veces, simplemente se nota.”

La mujer termina de introducir su secuencia y la piedra oscura se desliza con un leve crujido, revelando no más túnel triangular iluminado, sino un pasadizo de piedra gris, limpio pero sin pulir, de apenas un metro veinte de altura y no tan ancho.

—Por aquí. —La mujer deja pasar primero a la niña y luego la sigue a gatas—. ¡Rápido! —espeta bruscamente mientras Ahmose y yo nos miramos—. La entrada se cerrará en unos segundos.

Seguimos adelante, yo cerrando la marcha y apenas logrando entrar antes de que la puerta de obsidiana se cierre de nuevo. Para mi alivio, no está tan oscuro como parecía al principio; hay una fuente de luz a lo lejos, lo que permite que la silueta de Ahmose, que se arrastra delante de mí, se distinga tenuemente.

Respiro hondo para tranquilizarme mientras avanzamos con dificultad, la piedra áspera bajo mis palmas. Los mapas de Caeror no mostraban nada parecido. Por un lado, eso me preocupa; tendré que prestar aún más atención a cada paso que demos de ahora en adelante.

Por otro lado, significa que Netiqret sabe más sobre la ciudad que yo. Que es justo lo que necesito.

Tras un minuto se oye un sonido estruendoso, débil al principio pero cada vez más fuerte. Un eco atronador y encerrado. Estoy a punto de preguntar qué es cuando la luz que nos rodea da paso a una enorme caverna, iluminada completamente del mismo verde que Neter-khertet. A nuestra derecha se encuentra la fuente del ruido ensordecedor: un torrente constante de agua que cae desde la oscuridad envolvente hacia un río caudaloso de quizás treinta metros de ancho que pasa junto a nosotros antes de que, más a nuestra izquierda, otro diluvio del vacío lo alimente violentamente. Miro en ambas direcciones. Alcanzo a ver al menos otras tres cascadas.

“Cada uno de ustedes sostenga uno de estos. No lo pierdan. No tengo más.” La mujer me está entregando algo. Siento una oleada de energía y, al bajar la mirada, descubro un amuleto de escarabajo en mi palma, casi idéntico a los dos que aún llevo atados al brazo y ocultos bajo mi ropa. Aprieto el puño con fuerza, disimulando mi sorpresa y esperando que no note la mirada penetrante de Ahmose al ver lo que le han dado. “Manténganse lo más lejos posible del agua. Muévanse rápido.” Nuestro guía lo grita por encima del rugido y se marcha antes de que Ahmose o yo podamos reaccionar.

La piedra gris y marcada por las cicatrices bajo nuestros pies se vuelve traicioneramente resbaladiza a medida que nos acercamos al más próximo de los pilares de agua, cuya fina y constante bruma, que brota al chocar contra el río, se resalta en verde, y de repente se vuelve espesa y húmeda contra mi piel expuesta mientras pegamos la pared y comenzamos a movernos a través de ella.

Con intensidad creciente, viene acompañada de una sensación de ardor. Me seco la cara con ansiedad, pero la humedad se repone en segundos. Me arden los pulmones al inhalarla y toso.

—Ka-sheut —maldice Ahmose con voz ronca a mis espaldas, con una reacción muy parecida—. ¿Qué es esto?

—Sigan avanzando —grita la mujer desde delante de nosotros con un ligero tono ronco—. Es solo temporal.

Sin muchas opciones, seguimos adelante, y pronto logramos superar el borde de la bruma. Atravesamos dos nubes más, tosiendo y jadeando, mientras la caverna se extiende interminablemente, hasta que finalmente el río comienza a estrecharse, con pequeños conductos que se desvían del cauce principal y filtran su agua en oscuros agujeros en la pared. Puentes delgados y toscos nos permiten cruzar estos afluentes, aunque lo hacemos con mucha precaución. Incluso la mujer que nos guía parece desconfiar de la piedra gris, agrietada y de aspecto antiguo, que pisamos.

Al cruzar otro tramo y doblar una curva en la caverna, Ahmose reduce repentinamente la velocidad delante de mí.

“Ka nos lleva”, murmura. “¿Quién podría hacer algo así?”

Sigo su mirada. Lentamente. —La pregunta más importante es: ¿quién podría destruirlo? —murmuro.

Más adelante, la caverna finalmente termina, pero no en una pared como las que nos rodean. En cambio, el camino está bloqueado por escombros y restos, enormes rocas rodeando los restos oxidados de una construcción monumental. Acero más grueso que el cuerpo de un hombre sobresale retorcido y arrugado de la piedra, serpenteando hacia arriba en la penumbra. Solo su base permanece despejada, con varios agujeros que absorben con avidez el agua restante hacia su oscuridad.

Nuestra guía no se ha detenido, aparentemente imperturbable ante la escena, mientras nos dirige hacia los escombros que, me doy cuenta, nos permitirán cruzar al otro lado del arroyo. Empujo suavemente a Ahmose para que vuelva a ponerse en marcha. El corazón me late con fuerza.

Ha sido difícil decirlo con certeza, pero si mi mapa mental es correcto, hemos estado siguiendo el camino del Infernis mencionado anteriormente.

Este podría ser un camino hacia el este.

Examino las ruinas del enorme aparato mientras nos acercamos. Se aprecian indicios de enormes engranajes entre ellos, aunque todo está tan dañado y corroído que es difícil distinguirlos. Me recuerda un poco a los bocetos que he visto de algunas de las grandes máquinas que la Jerarquía construyó con Will, las que se usaban en la minería y otras áreas que no he tenido ocasión de ver en persona. Las estudiamos en la Academia. Emissa comentó una vez que una de ellas parecía un dedo corazón gigante, que se elevaba y se retraía constantemente en un puño cerrado. El Preceptor Nequias se enfureció por el resto de la clase cuando ninguno de nosotros —ni siquiera Iro— pudo contener la sonrisa burlona cada vez que nos hacía referencia al diagrama.

La imagen, el recuerdo, me produce una punzada de nostalgia. ¿Acaso mi yo de Res está ahora mismo relajándose con Emissa? ¿Riendo con Callidus y Eidhin? ¿O logró ganar el Iudicium y encontrar una vía de escape pacífica a la embajada en Jatiere? Las palabras de Caeror resuenan una y otra vez mientras recorro este lugar, este mundo. Hubo un tiempo en que habría dado cualquier cosa por liberarme de la Jerarquía.

Pero las cosas siempre pueden empeorar.

Respiro hondo, con un tono ácido, y enderezo los hombros, siguiendo a la mujer y al niño mientras inician el precario trayecto entre los escombros. Puede que no me guste dónde he acabado, pero sin mí, no habrá una vida mejor —ni aquí ni en Res— si no lo consigo.

“¿Qué es este lugar?” Mi curiosidad finalmente venció la evidente falta de interés de la mujer por hablar con nosotros. “¿Estamos bajo el Infernis?”

"Sí."

Observo los torrentes impetuosos que estamos cruzando y luego los arroyos que caen en picado desde la oscuridad a lo lejos. «Así que esto es una especie de desbordamiento». He visto cómo el nivel del agua del Infernis sube y baja constantemente en el valle a las afueras de la ciudad, pero sobre nosotros, en Duat, parece que nunca cambia. Me imagino la enorme cascada en la parte exterior norte de la pirámide negra, donde el río brota de Duat y casi inmediatamente cae treinta metros. «¿Canaliza el exceso aquí abajo y luego se conecta de nuevo fuera de la ciudad?». Las elevaciones relativas tendrían sentido.

Me mira con una expresión astuta. «Me han dicho que parte de esta agua alimenta los pozos. Aparte de eso, no lo sé».

Reexamino los canales que desaparecen bajo nuestros pies. En Neter-khertet solo hay unos pocos pozos, aunque Ahmose me ha dicho que son mucho más comunes en el este. Agua limpia, disponible para todos para lavarse o beber. Pero los occidentales no la necesitan para esto último. "¿Cómo se hace segura?"

Nuestro guía o no me oye o, más probablemente, me ignora. Y seguramente tampoco sabe la respuesta. Lo dejo pasar.

Pronto cruzamos el cauce principal, para luego abrirnos paso entre dos nubes verdosas antes de que la mujer finalmente abriera una puerta relativamente pequeña de barrotes de obsidiana, indicándonos que pasáramos. El interior estaba en penumbra, iluminado solo por el brillo verdoso del agua que corría afuera. Miré hacia la oscuridad, esforzándome por distinguir algo más allá de la silueta de Ahmose y las austeras paredes grises.

Detrás de nosotros, se oye un estruendo.

Doy vueltas. Maldigo. Me lanzo. Demasiado tarde. El señorial desconocido y el niño están al otro lado de la verja enrejada, y sé, incluso antes de estrellarme contra ella e intentar abrirla de un tirón, que está cerrada con llave.

—Bien. Ahora podemos hablar —dice la mujer, mostrando la llave con la que nos encerró antes de guardarla en un bolsillo—. Y sean sinceros en sus respuestas. Su observación anterior fue muy acertada; estos caminos sirven como desagüe para el Infernis cuando las grandes tormentas del sur lo hacen crecer más allá de lo que debería fluir por Duat, arriba. Eso sucede cada pocos días, y cuando ocurre, el lugar donde se encuentran se inunda. Se encoge de hombros, dejándonos deducir el resto.

Vek. Había considerado intentar imbuir subrepticiamente a la chica a su lado, basándome en lo que Ahmose había dicho antes, pero me pareció inapropiado por su edad. Ahora me arrepiento de mi delicadeza. «Hemos sido completamente sinceras». Mantengo un tono tranquilo y firme. Tanto por Ahmose como por mí; puedo ver el inevitable pánico de mi compañera por el rabillo del ojo. Observo el evidente autocontrol de la mujer. De repente, frunzo el ceño. «Eres Netiqret, ¿no?».

Solo un leve gesto de irritación indicaba que había acertado. Entrecerró los ojos a través de los barrotes como si fuéramos un rompecabezas por resolver. «Y tu compañero es Ahmose al Maq. Iunctus y fugitivo de Ka. Mientras que tú… pareces no existir. ¿Cuál es tu nombre?»

«Siamun». El nombre que Ahmose y yo elegimos cuando quedó claro que no iba a poder completar mi tarea con la rapidez que esperaba. Los vendajes no pueden ocultar un nombre que suena tan inusual.

“Bueno, Siamun. Debo admitir que, cuando oí que alguien quería verme, supuse que eras un nuevo tipo de iunctus. Algún truco nuevo de Ka. Normalmente no tengo clientes de este lado del puente.”

"¿Clientela?"

Netiqret ladea la cabeza. "¿Supongo que buscas los servicios de un mesektet?"

No sé cómo se dice, pero cuando miro a Ahmose, veo inmediatamente que él sí. Aprieta la mandíbula.

Sea lo que sea Netiqret, no le gusta.

«Ah». Netiqret también lo ve. «Ah. Bueno. Eso es interesante. Si no buscas mis servicios, ¿por qué me has estado buscando? ¿Y cómo conseguiste mi nombre?». Sus ojos marrones y sombríos se clavaron en los míos. Impasible. Una mujer dura, bajo su refinada fachada. No nos dejará ir hasta que esté satisfecha.

Me acerco a los barrotes, extendiendo las manos en un gesto de calma. «Solo necesitamos cruzar al otro lado del río. No mentí sobre de dónde saqué tu nombre. Me lo dio un hombre llamado Djedef. Dijo que lo ayudaste a escapar de la ciudad, y pensé que si sabías cómo sacar a alguien afuera, tal vez tenías una forma de pasar desapercibido para los Supervisores». Señalo el espacio exterior. «Parece que tenía razón».

Una larga pausa. Netiqret permanece impasible mientras reflexiona, tamborileando con sus largos y elegantes dedos. «Estás diciendo que eres del desierto».

"Sí."

Netiqret no reacciona. “Ka ha estado mostrando un gran interés en tu amigo. ¿Es por eso?”

“No. Cuando llegué, le ayudé a escapar. De… convertirlo en algo parecido a un Supervisor.”

“Pero peor aún”, añade Ahmose desde detrás de mí.

De nuevo, un largo silencio mientras Netiqret evalúa. Me aferro a los barrotes. «Mira. Vinimos de buena fe…»

«Viniste gritando mi nombre a cualquiera que quisiera escucharte. Lo cual, en mi profesión, es todo lo contrario a la cortesía. Y no sé qué te impulsó a hacer esa afirmación, pero no eres de fuera. Nadie es de fuera, y jamás he ayudado a nadie a salir de Duat. No soy tan cruel». Su voz es dura.

Vek. —Digo la verdad. No sé por qué Djedef dijo que lo ayudaste, pero lo hizo. —Djedef no pudo mentir cuando Caeror lo interrogó. ¿Podría ser otro Netiqret quien lo ayudó? —Parece improbable—. —Aunque sí pensó que eras un hombre.

“Los hombres siempre lo hacen.”

Hago una mueca. "¿Pero no podías haberle ayudado sin conocerlo? Llevaba uno de estos". Levanto el medallón de escarabajo que nos dio antes.

Ella no cae en la trampa de acercarse lo suficiente como para que yo pueda alcanzarla a través de los barrotes. Aun así, hay algo en su expresión. Un leve atisbo de vacilación. «No me desprendo del khepri tan fácilmente».

«Pareces contenta de desprenderte de al menos dos». Bajo la mirada hacia la imagen del escarabajo que tengo en la mano. Estoy en la sombra, con la cabeza ligeramente inclinada. Espero que no pueda ver mis ojos, y si los ve, que no sepa lo que significa su oscurecimiento.

Yo imbuyo el amuleto.

Ya he hecho algo similar antes. Un experimento mental con Caeror para demostrar cómo la Adopción cambia las reglas. La Academia nos enseñó que los objetos imbuidos son inviolables, inmunes a la Voluntad de otro hasta que se elimine la Voluntad original que los imbuyó. Pero en Obiteum, eso es simplemente falso.

Es una lástima que las reglas de Obiteum también impidan que pueda convertirlo en un arma, como podía hacerlo en mi planeta natal, Res. Pero, de todos modos, no creo que lo necesite ahora mismo.

«Pronto será fácil reunirlos de nuevo». Sucedió en un instante y, por lo que pude ver, sin levantar sospechas. La mirada de Netiqret va de Ahmose a mí, luego sacude la cabeza con impaciencia, las cuentas de su amplio collar se balancean con el movimiento. «Esta habitación tardará muchas horas en llenarse, Siamun. Tu muerte será lenta. Quizás cuando regrese mañana, si el destino me ha sido favorable, tengas otra oportunidad de convencerme de quién eres». Se da la vuelta como para marcharse.

—Espera. —Hace una pausa, y me inclino hacia adelante. Le lanzo el amuleto. Lo atrapa con destreza, con una expresión de genuina sorpresa en el rostro—. Un regalo.

Ella lo examina con recelo. “Morirás antes sin esto.”

Me encojo de hombros. "Te he dicho la verdad, así que cuanto antes mejor.

Frunce el ceño. Luego resopla y, con una mano sobre el hombro de la joven, se aleja a grandes zancadas hasta desaparecer de la vista.

—Dime que tienes un plan. —La voz de Ahmose se oye a mis espaldas.

“Shh.” Cierro los ojos y me concentro. Mi percepción del amuleto es vaga, pero lo suficientemente fuerte como para estar segura de que realmente se está retirando. “Bien. Se ha ido.”

“Y nos vamos a disolver.”

—No nos vamos a disolver, Ahmose —le digo con paciencia—. Sigo controlando a la Supervisora. Está de camino hacia aquí.

“Oh.” Un suspiro de puro alivio. “Y ya estamos en el este, así que lo único que tenemos que hacer es encontrar una forma de subir, y…”

“No.” Incluso si pudiéramos encontrar la salida —y no estoy convencido de que podamos— tendría que empezar de nuevo, allá arriba. Esconderme constantemente. Usar mi habilidad para idear poco a poco algún plan para entrar en el templo de Ka. Pero ya he perdido demasiado tiempo. “Netiqret se hacía llamar de otra manera antes. Una mesektet.” Lo convierto en pregunta.

El rostro de Ahmose se contrae en una máscara de disgusto. "Es una asesina".

“¿Le pagan por matar gente?”

“Le pagan para matar gente con precisión.” Ahmose nota mi confusión y suspira. “Entiendes el papel de los occidentales a quienes se les permite regresar al este, ¿verdad?”

«Son sirvientes, para quienes pueden permitírselo». Al menos, eso es lo que yo entiendo. «A veces para artesanos o comerciantes muy exitosos, pero sobre todo para sacerdotes y funcionarios del gobierno».

“Y el Ka-shabti.”

Me toca poner cara de sorpresa. Ahmose me ha hablado largo y tendido sobre los Ka-shabti, ya que en su día fabricaba amuletos y otras joyas casi exclusivamente para ellos. Son personas que viven voluntariamente en un distrito amurallado de la ciudad. Rodeados de lujo y excesos, libres para dedicarse a sus propios intereses, pero sin la obligación de trabajar. Todos sus deseos y caprichos son satisfechos por los occidentales.

Hasta que sean elegidos para ser sacrificados, claro.

“Y el Ka-shabti”, estoy de acuerdo, tratando de no mostrar demasiado disgusto.

El iunctus se toca el pulgar distraídamente. «A veces, un ser vivo… llama la atención de alguien, supongo. Un hombre particularmente fuerte, una mujer hermosa o un artista talentoso. Alguien a quien un miembro de la clase adinerada desea poseer. Pero están vivos. Tienen derechos, están protegidos por la ley. ¿Qué pueden hacer?»

Se me revuelve el estómago al comprender lo que dice. "¿Así que Netiqret asesina a personas que otros quieren?"

Ahmose asiente con cierta gravedad. «Una vez muertos, con suficiente dinero en el bolsillo del sacerdote adecuado se aseguran de que sean enviados al este, a la familia correcta». Me alegra oír que su desaprobación es evidente. Ahmose y yo discrepamos en muchas cosas, pero esto… esto habría sido demasiado para ignorarlo.

Intento asimilarlo. Asesinar a alguien por dinero, porque otra persona quiere esclavizar su cadáver. «Dioses putrefactos. ¿A eso te referías con "ordenadamente"? ¿Quieren que los cuerpos se vean bien?»

“Según tengo entendido, un mesektet suele usar veneno. Se supone que sus toxinas imitan una muerte natural y pacífica.”

“Y tendrían que asegurarse de no ser vistos jamás.” Asiento lentamente. Es repulsivo, pero Netiqret debe saberlo todo sobre el trazado de la ciudad para desempeñar este trabajo. Conocer cada pasadizo secreto, incluso más allá de los túneles que conozco. “De lo contrario, sus víctimas podrían identificarlos.”

Ahmose me observa. "¿Todavía quieres tratar con ella?"

Cierro los ojos. Le he indicado a la Supervisora cómo llegar hasta nosotros; ya se dirige al canal subterráneo. «“Ojalá” es una forma muy fuerte de decirlo, pero creo que no tenemos otra opción». Me concentro en la tenue sensación del amuleto. Netiqret y su joven compañera no han ido muy lejos, no se mueven rápido, pero ya han salido del túnel principal. Ojalá pueda encontrar el pasaje que usan y alcanzarlas antes de que desaparezcan.

Esperamos otro minuto, sin que ninguno de los dos diga nada. Entonces Ahmose se mueve. "¿De verdad nunca me has hecho hacer nada?"

Su pregunta abrupta tiene una gravedad que me interrumpe. Lo miro. "¿No te acuerdas?"

“Siamun.” Observa el río a través de los barrotes. Creo que lleva un tiempo preocupándole.

Me río entre dientes. “No, Ahmose. Dioses. No.”

“¿Por qué no? Usaste tu poder en Ibi.”

“Él trabaja en la planta de arriba, y yo todavía necesito comer. Además, tú estabas allí; intenté hablar con él primero. Solo hice lo que hice cuando ya no había forma de razonar con él.”

“¿Y si algún día ya no se puede razonar conmigo?”

“¿Algún día?” Cuando frunce el ceño, levanto rápidamente la mano en señal de disculpa. Acostumbrada a divertirme a costa de su falta de humor, le digo: “No. Jamás. Si gobiernas a un hombre, hará lo que puedas imaginar. Si te haces amigo suyo, hará aún más”.

Dios mío, cómo echo de menos a mi padre.

Ahmose finalmente me mira. Asiente lentamente.

Sostengo su mirada y suspiro. Él necesita más, y yo necesito que confíe en mí. —¿La verdad? Se me pasó por la cabeza aquel primer día. No estaba segura de que alguna vez fueras capaz de asimilar lo de las Espigadoras. —Pronto descubrí que en Duat se las considera poco más que un mito—. Pero hay límites que no quiero cruzar. Quizás podría habérmelo justificado. Quizás. Pero ese es el punto. Habría tenido que justificarme.

Antes de que pueda responder, una sombra aparece en la puerta, y la Supervisora, vestida de negro, está de pie al otro lado. No nos mira; es evidente que está siendo controlada, y si alguien se ha dado cuenta, lo último que necesitamos es que vea nuestros rostros. Pero está dispuesta a obedecer.

Le doy instrucciones y, con un rápido movimiento, quita la puerta de sus bisagras. Al igual que los Espigadores, los Supervisores parecen capaces de imbuirse de fuerza, como si estuvieran en Res. Conectados directamente con Ka, supongo. Yo mismo lo he intentado varias veces en los últimos meses, sin el mismo éxito.

—Vámonos —dice Ahmose, dirigiéndose hacia el camino despejado.

«Todavía no». Me concentro. Me preparo para la visión distorsionada que produce ver a través de los ojos del Supervisor y luego retomo la marcha de inmediato. Ella corre a lo largo del canal, siguiendo mi percepción del amuleto; su poder le permite ignorar las nieblas tóxicas, tal como lo hicimos Ahmose y yo. Oigo vagamente a Ahmose murmurar algo desagradable al oído, pero lo ignoro. Mantengo mi atención en atrapar a Netiqret.

No tardo mucho. El pasadizo que lleva al amuleto es evidente; empujo al Supervisor a través de él y enseguida encuentro una entrada a unos túneles triangulares familiares y bien iluminados. No estoy seguro de dónde estoy exactamente, pero no importa; sigo la intuición que me da el medallón khepri de Netiqret durante un minuto más hasta que, finalmente, al doblar una esquina, veo dos figuras delante.

Disminuyo la velocidad y ordeno al Supervisor que grite: “¡Netiqret!”

La mujer alta y elegante gira. Lleva la mano al cinturón mientras mira de reojo a la chica, quien niega con la cabeza en silencio y murmura algo inaudible, sin expresión alguna. Netiqret se vuelve lentamente. Observa mi acercamiento. "¿Con quién estoy hablando?", pregunta con una serenidad admirable, dadas las circunstancias.

“Tu buen amigo Siamun. El que dejaste encerrado hace unos minutos con tanta descortesía.” Adopto un tono juguetón y reprochador. Transmito control, a pesar de mi sorpresa. Ella sabía que no era un Supervisor. “Nunca me diste la oportunidad de negociar.”

Una extraña mezcla de relajación, tensión adicional y excitación por parte de Netiqret. Se ajusta uno de los anillos en sus dedos mientras me observa. «Esto es muy peligroso, Siamun», dice finalmente. «Si Ka se da cuenta de que uno de sus Supervisores se ha alejado, verá mi rostro». Aún con una calma absoluta.

“No me dejaste muchas opciones.”

“Cierto.” Sus ojos marrones, penetrantes como los de un halcón, me observan con avidez. “¿Estás controlando este yuncto directamente?”

"Sí."

"¿Cómo?"

En ese instante, supe que la tenía. Dado lo que hace, dada su necesidad de discreción y el inmenso beneficio que esta habilidad mía le reportaría... ella comprende su poder de inmediato.

“Preferiría hablar de eso cara a cara, si no le importa. Podemos ir a donde usted esté”, añado alegremente.

Esta vez, suelta una risita entre arrepentida y sorprendida. Vuelve a mirar a la niña que está a su lado, cuyas trenzas se balancean mientras niega con la cabeza, sin poder formular una pregunta. «Tienes razón. Quizás actué precipitadamente. Es necesario un encuentro cara a cara. Pero primero, debemos asegurarnos un poco más». Me sonríe. Da un paso al frente. «Te esperaré aquí, Siamun».

Antes de que pueda ordenarle al iunctus que reaccione, su hoja ya está ascendiendo rápidamente.
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Yo, que descanso aquí, me llamaba Belli. Una niña que amaba aprender y competir, y que sobresalía en ambas cosas. Fui arrebatada violentamente por los enemigos de mi amada República de Catenan. El procónsul Volenis erigió este monumento a su hija fallecida.

Los campos de los muertos se extienden a mi alrededor. Silencioso e inmóvil en la fresca mañana de verano, la imponente ladera de la Necrópolis, salpicada de criptas, se alza a mi izquierda. Los Fuegos Eternos crepitan a lo lejos mientras leo de nuevo las palabras grabadas en la lápida de casi dos metros de altura. Dejo que mi mirada se detenga en el rostro familiar, intrincadamente tallado por Will, enmarcado por rizos casi realistas. Belli me mira con orgullo.

“Pensé que podría encontrarte aquí.”

No me giro al oír la voz suave de Emissa a mis espaldas. "Me perdí sus funerales".

“Estabas inconsciente. Casi muerto.”

Asiento con la cabeza. Ambos sabemos por qué.

De nuevo, silencio. Los rincones de mi visión se llenan de otras lápidas. Impecables también. Cubiertas de nombres e historias que conozco demasiado bien.

Diecisiete en total. Enterrados juntos en un lugar de honor.

Y estos eran solo aquellos cuyas familias no tienen mausoleos.

"Se enfadaría muchísimo al saber que, a pesar de todo, acabaste en el gobierno."

Suelto una risita. «Ella diría que lo hice para evitar la competencia». Todavía hoy me siento un poco culpable por haberla utilizado así. Su deseo de eliminarme como rival fuera de la Academia —por no mencionar el beneficio en buena voluntad que su padre habría visto en Sytrece, donde nominalmente es militar, pero depende en gran medida del favor de la Gobernanza para operar— era demasiado fácil de explotar. «La vi, ¿sabes? Cuando corrí el Laberinto durante el Iudicium». Me pongo de pie, mi mirada finalmente se dirige a Emissa. «No era la Anguis».

Ella también mira fijamente el rostro esculpido de Belli. Serena, pero la conozco demasiado bien, puedo leerle la mirada.

Dolor y culpa, justo debajo de la superficie.

—Vamos —es todo lo que dice, apartándose finalmente—. No nos queda mucho tiempo.

Estamos solos bajo el sol mientras la grava cruje bajo nuestros pasos lentos. —¿Por qué estamos aquí, Emissa? —Han pasado casi dos meses desde las prácticas. Le envié un mensaje en cuanto terminaron, haciéndole saber que estaba listo.

Me envió tres palabras como respuesta: Festival de Jovan. Y un estilete imbuido de Voluntad, que había permanecido inmóvil sobre una tablilla de cera en blanco durante semanas, hasta hace unos días. Con la tensión a punto de estallar en la ciudad, a pesar del festival en curso —donde los eventos solían desembocar en estallidos de violencia—, realmente empecé a preguntarme si alguna vez volvería a saber de ella.

Sin embargo, cuando esta mañana me abrí paso entre la multitud y subí al Transvect, este era el último lugar donde esperaba que parara.

“Ya te lo dije en mi mensaje. Habla con el prisionero de Anguis.”

Voy a expresar mi incredulidad, pero dudo. El control militar sobre Agerus siempre me ha parecido un poco extraño. "¿Tienen células aquí?"

“Muy secretos. No debiste haber traído a los demás.” Emissa, con voz ansiosa, añade la reprimenda, lanzando una mirada hacia el punto de anclaje del Transvecto. El imponente monolito divide el horizonte. No podemos ver el Transvecto en sí, que está siendo realineado para el viaje a Solivagus. Tampoco a Livia, Aequa ni Eidhin, que me estarán esperando en la plataforma. “Veridius…”

«Veridius no tiene opción». Es cierto, aunque escabullirse a esa reunión solo habría sido prácticamente imposible de todos modos. Livia fue una condición impuesta por Tertius Ericius. Aequa fue mía. Y Eidhin, cuando se enteró del plan, lo decidió por su cuenta.

Los labios de Emissa se curvan en una leve sonrisa irónica. Una expresión dolorosamente familiar. Aparto la mirada.

Caminamos en silencio durante un minuto. Emissa nos guía lejos de las tumbas, a lo largo de la base de la ladera cubierta de mausoleos. Seguimos solos.

—Estaba destinado a ser yo —dice de repente, tan bajo que casi creo que habla consigo misma—. No Belli. Me refiero a recorrer el Laberinto.

Lo asimilo y luego pienso: "Me alegro de que no haya sido así". Sea lo que sea que se haya perdido entre nosotras, quiero que ella lo sepa.

Sonríe con tristeza. Me mira y exhala. «Conocí a Veridius cuando tenía catorce años». Su voz es baja, profunda y pausada. «Vino a Villa Corenius para entrevistarme. Mis tutores habían estado presumiendo de mis buenos resultados académicos, y él lo había oído. También le impresionó. Unos meses después, entre los ciclos de la Academia de ese año, me invitaron a visitar Solivagus junto con otros. Belli, Iro, Prav. Nos quedamos todo el verano, y casi lo único que hicimos fue aprender a recorrer el Laberinto».

Gruño. Sin sorpresa. "Te estaba preparando para lo real".

“Pero no lo sabíamos. Cuando volví a casa, le dijo a mi padre que me colocaría en la Clase Tres, que tal vez incluso me daría ventaja para Domitor si estudiaba lo suficiente durante los próximos dos años, pero solo si no pasaba por la Aurora Columnae hasta después de graduarme. Ese era el precio que tenía que pagar por tener ventaja.”

Nuestros pasos crujientes resuenan en el acantilado de piedra a nuestra derecha. El camino que tenemos delante es recto durante cientos de metros, sin nadie a lo largo. «Tu padre habría estado contento». Sus historias sobre Magnus Quartus Corenius —quien, según oí, obtuvo su merecido ascenso hace aproximadamente un mes— giraban inevitablemente en torno a lo mucho que la presionaba para que triunfara, antes de la Academia.

“Sí, lo era. Demasiado, de hecho.” Sonríe levemente, con un toque de melancolía. “Antes de eso, planeaba casarme, pero después… fue entonces cuando empezó a presionarme. Todos los días. Cuando él no estaba, nuestro Dispensario tenía instrucciones estrictas de hacer lo mismo. Entrenaba o estudiaba desde que me despertaba hasta que me acostaba. La mayoría de los días no veía el sol a menos que estuviera practicando o corriendo.”

No hay autocompasión en sus palabras, aunque tampoco la esperaría de ella. Ya sabía algo de esto, pero siempre lo había pasado por alto. Un periodo de su vida dedicado a la monotonía de la educación, y por lo tanto, poco digno de conversación. Esta es la primera vez que veo que fue algo más. Algo peor.

“Lo mantuve durante casi un año”, continúa. “Y entonces… empezó a ser demasiado. Me sentía sola. Siempre estaba cansada. Así que mi padre decidió que la mejor manera de mantenerme concentrada era someterme a la Aurora Columnae de todos modos. En secreto, para que Veridius no se enterara. De esa forma, algunas personas me cederían el protagonismo y podría concentrarme durante más tiempo. Entrenar más duro.”

Hago una mueca. Es una confesión difícil de aceptar; el Magnus Quintus debió gastar una fortuna en sobornos, porque las penas por colar a alguien en los ritos solo son superadas por las violaciones del derecho de nacimiento. Una parte de mí quiere decirle lo mucho que lamento lo que tuvo que pasar. La apeno. Pero la conozco. Sé que no quiere eso. Así que solo escucho.

“Él lo hizo posible, por supuesto. No me hizo más feliz, pero funcionó. Después de que aceptaron mi solicitud, Veridius me pidió que fuera a la Academia un par de meses antes de que comenzara el primer trimestre. Supuse que sería más entrenamiento, que los demás también estarían allí. Pero solo estaba yo.” Suspira al recordar. “Me había elegido. De entre todos, dijo que yo era la mejor candidata. No tienes idea de lo bien que me sentí. El alivio. Como si los últimos dos años no hubieran sido en vano. Ni siquiera pregunté para qué era candidata.”

Disminuye la velocidad hasta detenerse, aunque no entiendo por qué. El camino se extiende ante mí. "¿Qué es?"

—Ya llegamos —dice, señalando un arco triangular a nuestra derecha. Escondido entre las sombras de la montaña y tallado en la roca misma, casi invisible. Es estrecho. Antiguo. Nada ostentoso. Pero, aun así, se parece mucho a las demás tumbas.

"¿En realidad?"

Emissa no se digna a responder a la pregunta, y yo la sigo de cerca.

Dos faroles cuelgan en la entrada; Emissa toma uno y lo enciende. El cálido amarillo ilumina mejor el arco triangular, revelando una inscripción. Vetusiano, algo inusual. La estudio. Mors janua vitae.

Me quedo paralizado.

Emissa nota mi pausa. "¿Qué ocurre?"

“¿Sabes lo que eso significa?”

Emissa mira la inscripción con curiosidad. «La muerte… ¿es la puerta a la vida?». Casi tan bien como yo leyendo vetusiano.

La muerte es una puerta.

Podría ser una coincidencia. La cita en cuestión es muy conocida, al menos en lo que respecta a los textos de Vetus.

Aún.

“¿Significa algo para ti?”, continúa Emissa, volviendo su mirada hacia mí con el ceño fruncido, perpleja.

“Parece un poco fuera de lugar para la República.”

“Supongo.” Emissa me mira de nuevo, sin estar convencida, pero ve que no va a sacarme más información.

Entramos en el estrecho túnel, iluminado únicamente por el resplandor de nuestra linterna. Reviso brevemente mi sentido de Voluntad imbuida. Todavía tengo que concentrarme conscientemente en ello, pero ahora es bastante fácil. Emissa es la baliza más cercana, pero más adelante hay algunas más tenues. Sextii como yo, sospecho. He descubierto que las personas imbuidas se sienten sutilmente diferentes a los objetos imbuidos, aunque todavía no puedo explicar del todo cómo.

Nada preocupante, sin embargo. Ignoro las sensaciones de nuevo. "¿Así que dijiste que Veridius te eligió?"

—Sí, lo hizo. —Parece reacia a seguir hablando, pero lo hace de todos modos—. Después de firmar un Silencio, me mostró las ruinas y me dijo que se avecinaba otro Cataclismo. Y que yo podría detenerlo. —Ríe con amargura—. Dejaré que él explique esa parte. Pero cuando terminó, cuando le pregunté por qué me había elegido, dijo que solo alguien que nunca hubiera pasado por la Aurora Columnae podría hacerlo.

Frunzo el ceño. "¿Todavía crees que no iré aunque me des todas las respuestas?"

—Sé que no lo harás —dijo encogiéndose de hombros de forma vaga y sin disculparse—. En fin. Le conté enseguida lo que mi padre y yo habíamos hecho. Se enfureció, pero… yo seguía queriendo ayudar en lo que pudiera, y él ya me había enseñado demasiado. Así que me hizo firmar y consagrar otro documento, admitiendo el uso ilegal de la Aurora Columnae.

“¿Todavía lo tiene?” Cuando ella asiente, me estremezco. “Así que también te ha estado utilizando.”

—No. Lo estoy ayudando —dijo con voz tajante—. Nos aseguramos de que no hubiera nada que nos vinculara, y luego se suponía que yo debía elegir un puesto en el Ejército que me diera el acceso que a él le faltaba. Debía averiguar qué sabían y qué planeaban hacer al respecto. Por eso consiguió que algunos Septimii se rindieran ante mí durante el Iudicium. Por eso también me habló de la deserción de Indol, por si acaso tenía que usarlo en su contra. Contábamos con que yo fuera Domitor.

"Lo siento."

Ella resopla ante mi tono irónico. "Como debe ser".

Comenzamos a bajar por unas escaleras de suave pendiente. Las paredes relucientes me recuerdan a la prisión de Letens. Nuestros pasos resuenan.

—Hay algo que no entiendo —digo finalmente—. Si esta amenaza —este segundo Cataclismo— es real, ¿por qué demonios no se lo habría contado a nadie?

Me mira con una mezcla de diversión y cariño. "¿De verdad? Llevas suficiente tiempo en Caten. ¡Tú dirás!"

Abro la boca y la cierro. Sabía la respuesta desde hace meses. Solo tenía que pensar en los hombres y mujeres poderosos que estaba conociendo. Imagínense el caos, las discusiones. Las luchas de poder disfrazadas de altruismo que no llevarían a ningún resultado.

“¡Maldito Senado podrido!”, murmuro.

Estaba a punto de decir algo más cuando, de repente, se produjo un movimiento en la oscuridad que teníamos delante.

«Alto». Capa roja y ojos negros a la luz de la linterna. Una nube de dagas de obsidiana brilla repentinamente frente a nosotros. Siento un instante de pánico. Una parte de mí no puede evitar ver los túneles de Suus. Mi padre y yo, detenidos por un pretoriano como este.

—Quinto Corenio y Sexto Caténico. Nos están esperando. —La voz de Emissa denota indiferencia.

"¿Autorización?"

Emissa saca una hoja doblada y se la entrega al hombre, que desaparece en la oscuridad tras las dagas inmóviles. Las examino con cautela, sin mucho más en qué fijarme. Hay más de una docena. No es imposible que las lleve un solo pretoriano, pero apostaría a que hay al menos dos más ayudando desde las sombras.

Esperamos en un tenso silencio; quiero preguntarle a Emissa qué está pasando, pero parece que ya se lo esperaba, así que me callo. Pasa un minuto.

Entonces me protejo de la luz repentina, mientras las linternas se encienden al unísono a lo largo del pasillo que nos rodea y que tenemos delante. El pasadizo revelado termina en una puerta abierta a unos nueve metros de distancia; los dos pretorianos que la custodian nos observan con ojos negros e impasible intensidad. El primer hombre, justo delante de ellos, nos hace una seña.

La nube flotante de fragmentos de obsidiana nos abre paso, luego se reforma y nos sigue hasta que entramos en la habitación. El pequeño espacio es anodino: paredes de piedra lisas rodean un único escritorio con una linterna, una pluma y tinta, y una hoja de papel sobre él. Otra puerta permanece cerrada enfrente.

—Firma el Silencio, Catenicus, y podrás continuar —dice nuestro acompañante, haciendo un gesto. La puerta de piedra se cierra de golpe tras nosotros, e inmediatamente la atmósfera de la habitación cambia. Como si el aire se hubiera vuelto repentinamente denso. Se me eriza la piel.

—Caja de la voluntad —murmura Emissa antes de que yo pueda decir nada.

Me encojo de hombros ante la opresiva e incómoda sensación. La malla protectora de triángulos metálicos impregnados de armonía que ahora rodea mi torso permanece firmemente en su lugar, inalterable dado que también estoy dentro de la jaula. Sabía que, en teoría, sería así, pero no esperaba que se pusiera a prueba hasta que llegáramos a la Academia.

Disimulo mi alivio —lo que he creado no es ilegal, pero no me beneficia en nada que la gente lo sepa— y agarro el periódico. Un vistazo rápido revela un lenguaje familiar y estándar. Si hablo de algo de lo que veo aquí, el ejército tendrá el derecho legal de internarme en una unidad de zapadores. Y así sucesivamente.

Firmo. He puesto mi nombre en tantas de estas cosas que ya casi ni me molesta. "¿Solo yo?"

“Ya tienen el mío.”

El pretoriano examina mi firma y luego me abre el camino. "¿Sabes cómo funciona esto?"

—Sí —dice Emissa antes de que yo pueda responder.

Él asiente. “Diez minutos”. Nos hacen pasar y la piedra se cierra tras nosotros, ocultando al Pretoriano de la vista y dejándonos encerrados.

Me detengo al observar la siguiente habitación. El humo de dos antorchas nuevas se disipa a través de unas finas rendijas que deben permitir la circulación del aire. Iluminan una habitación de unos seis metros de ancho y largo. Más paredes de piedra, aunque la sensación de agobio de la jaula de Will ha desaparecido.

El espacio que hay delante está vacío, salvo por la losa de piedra inclinada en el centro de la habitación y el hombre encadenado a ella. Una hoja de obsidiana sobresale de su pecho.

Se me hiela la sangre.

¿Uno de los cadáveres de las ruinas de Solivagus? Es lo primero que pienso, pero lo descarto al observar al hombre. Profundas laceraciones cubren su rostro, aunque están limpias y sin sangre. Está vestido, pero donde se ve la piel, también está arañada y desgarrada en algunos lugares. Tiene los ojos cerrados.

Lo reconozco. No recuerdo de dónde, al principio. Pero entonces veo su cuello. Envuelto en vendas.

«Dioses podridos». Retrocedo medio paso. Lo recuerdo en el suelo junto a Callidus. La garganta destrozada. «Está muerto, Emissa». Una profunda inquietud me invade, aunque intento mantener la voz firme.

Ella pasa a mi lado. "¿Recuerdas lo que te dije sobre por qué te apuñalé durante el Iudicium?"

—Por supuesto —digo lentamente.

Ella recoge algo que está al lado de la losa. Un medallón. De piedra fina, con algún tipo de símbolo grabado. Un escarabajo, creo, por lo que alcanzo a ver.

Ella lo coloca alrededor del cuello del cadáver. Da un paso atrás.

Por un segundo, no pasa nada.

Y entonces los ojos del muerto se abren de golpe.
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Observo con horror y desapego cómo la piel pálida comienza a tensarse alrededor de las heridas secas, dejando solo finas líneas en carne viva. El cadáver de Anguis jadea y se sacude. Se retuerce. Emite un gemido ahogado que solo puede ser de un dolor intenso.

“¿Estás bien?” Emissa me está mirando más a mí que al hombre. He retrocedido varios pasos.

“¿Qué demonios está pasando?”, susurro. “No, Emissa. No estoy bien. ¿Qué es esto?”

“Esta es la Necrópolis. La verdadera Necrópolis. Les hablé de los iunctii; bueno, los militares encontraron algunos artefactos anteriores al Cataclismo que pueden crearlos. Resucitan a los muertos y estas espadas pueden obligarlos a hacer lo que ustedes les digan. A decirles la verdad sobre todo lo que saben.”

No digo nada, solo me quedo mirando la grotesca figura encadenada frente a mí. «Así que si de verdad quieren saber algo de alguien que está vivo…»

“Hay una razón por la que este lugar es tan secreto.”

«¡Por Dios!». Finalmente aparto la mirada del prisionero y la fijo en ella. Mi mente va a mil por hora. Una tentación real para los militares de abusar de Birthright. Me pregunto con qué frecuencia se resisten. «¿Cómo conseguiste que me autorizaran a ver esto?».

—Yo no. Veridius habló con mi padre. Hubo influencias. —Su boca se tuerce—. El pretoriano no bromeaba con lo del límite de tiempo, y yo ya he estado aquí antes, así que cualquier pregunta que tengas, hazla ahora.

La miro fijamente. Trago mis numerosas objeciones aturdidas y me vuelvo hacia el prisionero. Su respiración se ha calmado, pero aún jadea terriblemente. Tiene los ojos muy abiertos. Aterrorizado mientras me mira fijamente. "¿Puede siquiera hablar?"

“Él puede hablar.”

Vek. Me giro hacia el hombre. Una mezcla de horror y furia me invade al cruzar la mirada con el cadáver del hombre que mató a mi amigo. "¿Cómo te llamas?"

“Antonio… Pío.” Jadeando y ronco. Dolorido. Arrancado a regañadientes de sus labios.

“¿Eres Anguis?”

Un asentimiento. El movimiento es claro.

Miro a Emissa. —¿Estás segura de que tiene que decir la verdad? —pregunto más para tranquilizarme que para estar segura.

“La verdad, hasta donde él sabe. La verdad según él.”

Respiro hondo. Me siento mareada, mi mente va a mil por hora. Al menos, vine aquí para confirmar lo que me contó el extraño con cicatrices durante el Iudicium, aunque su veracidad parezca haberse manifestado en la política de Caten. Y quería ver exactamente cómo los Anguis habían logrado sembrar tantas dudas con tan solo las confesiones de un prisionero.

Ahora lo sé.

«Los Anguis te abandonaron, ¿verdad? En el Iudicium». Eso fue lo que dijo Callidus. Que el hombre se había enfadado por haber sido abandonado.

Negó con la cabeza. «Me… separaron. Fue un accidente. Solo tenía la piedra de rastreo para… Catenicus. Sabía que no se irían sin… matarlo».

A mi lado, Emissa frunce el ceño, pero la ignoro. "Pero él no estaba allí".

“Él… estaba allí.” Lo dice entrecortadamente. Apenas un susurro. “Yo… le hice pagar… por Melior.”

Me quedo mirando fijamente durante varios segundos. El corazón me da un vuelco. «El chico al que…» Respiro entrecortadamente. «El chico al que torturaste. ¿No te dijo que no era Catenicus?»

“No. Admitió que… lo era.”

¡Oh, dioses! Callidus. Maldito idiota valiente.

A mi lado, la expresión de Emissa se torna horrorizada al comprender. Comprende lo que sucedió y comprende quién es, mientras coloca una mano en mi brazo para sostenerme. Sus ojos son suaves y tristes. Ella no lo sabía.

Mi visión se nubla y me giro, simplemente respirando, hasta que estoy segura de que puedo evitar que las lágrimas que se acumulan se unan.

—¿Cómo te colaste en Solivagus? —Mi voz tiembla un poco. Ahora es la rabia, más que el dolor y la conmoción de hablar con un muerto. Pero necesito dejar de lado ese interrogatorio. Solo me traerá dolor. Y esta no es una oportunidad que se repetirá.

“Nos acercamos a un… barco. Uno grande. Impulsado por energía humana. De aspecto extraño, modificado. Un obelisco en lugar de… mástil.” Gime y tose, el ronco sonido resuena en la habitación. “Nos volaron sobre el… malecón en plataformas.”

Puse cara de disgusto por Emissa, aunque no se aleja mucho de mis suposiciones dadas las piezas que ya tenía. El Navisalus. Relucia y su contacto discutiendo sobre usar un barco como punto de anclaje. No tengo ni idea de cómo funciona el Seawall, pero por nuestro análisis de la mecánica del Transvect bajo el Praeceptor Scitus, sé que lo que describe Antonius es posible. Imagino que así fue como sus compañeros lograron escapar también.

“¿Cómo se llamaba el barco?”

“Pintado encima.”

“¿De dónde saliste?”

“Isla Thuaidh.”

Gruño. En el Mar de Quus, costa norte de Tensia. Deshabitado. "¿Cómo consiguieron los Anguis los recursos para hacer posible algo así?"

Su labio se curva. Los dientes ennegrecidos por manchas de sangre seca. «Caten. Senadores». Un leve regocijo, incluso a través del dolor. «Tu gente».

Me quedo en silencio. Visiblemente tensa, reacciono con una sorpresa y una ira cuidadosamente orquestadas ante la respuesta que sabía que me daría. Entonces, "¿Qué? No. Estás mintiendo".

—No lo es —dice Emissa en voz baja.

Dejé que mis puños se apretaran y se relajaran. Fingí, para beneficio de Emissa, una furia confusa que poco a poco se apoderaba de mí. "¿Quiénes, entonces? ¿Qué senadores?", gruñí.

Sacude la cabeza. «Solo… sé que tuvimos ayuda. Cosas que oí. Rumores. Bromeábamos sobre ello. La jerarquía… matando a los suyos». Se ríe. Un sonido ahogado y horrible.

Esta vez no tengo que fingir mi enfado ante su reacción.

Después de eso, le hago algunas preguntas rápidas más, las que Emissa esperaría de mí, aunque ya sé el resultado. ¿Puede identificar a algún otro Anguis? Dice que fue reclutado recientemente y que ninguno de ellos conocía la verdadera identidad de los demás. ¿Sabe de algún escondite de Anguis? Da la ubicación de tres, que supongo que el Ejército ya ha allanado hace tiempo. ¿Vio u oyó algo más que pudiera ser útil? Da una serie de observaciones que supongo que ya han sido investigadas. Probablemente condujeron inicialmente a pequeñas victorias que dan credibilidad a sus palabras, pero después de eso, nada.

Anguis lo ejecutó a la perfección. No hay forma de sugerir que esté intentando desinformar. Proporciona suficiente información para no dejar dudas sobre la implicación del Senado, pero no la suficiente para señalar a una persona o grupo en particular.

“Ya casi es hora”, murmura Emissa de repente.

Antonius escucha y algo cambia en él. Su cuerpo maltrecho y lleno de cicatrices se tensa, tiembla. Sus ojos recorren la habitación desesperadamente antes de volver a posarse en mí.

—Por favor —susurra—. Por favor.

Detrás de nosotros oigo un movimiento en la puerta. Un chirrido mientras empieza a deslizarse. No aparto la mirada de él. Mantengo la suya. El horror de este lugar, lo que se está haciendo aquí, me invade. La angustia de saber que, incluso en sus últimos momentos, Callidus me protegió cuando yo no pude hacer lo mismo por él. Lo he contenido estos últimos diez minutos, pero apenas. Apenas.

Los fragmentos de metal están justo debajo de mi camisa. Podría acabar con esta atrocidad antes de que nadie pudiera hacer nada al respecto. Y quiero justicia para mi amigo.

—¿Estás sufriendo? —le pregunto a Antonius en voz baja.

Él asiente. Lágrimas en los ojos. “Sí.” Apenas audible. Carraspeante. Trepitoso.

—Vis —advierte Emissa.

La ignoro. Me acerco a él. Tiembla al verme. Me inclino, pongo la boca cerca de su oído, para que solo él pueda oír.

"Bien."

Sus lastimeros y llorosos gemidos nos acompañan en la oscuridad.
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“YA LO SABÍAS, ¿VERDAD?”

Emissa es la primera de nosotras en hablar al amanecer, dejando atrás la pesadilla de la prisión de Military y emergiendo de nuevo al aire fresco y la solemnidad de los campos de Agerus. Estoy absorta en mis pensamientos. Conmocionada, triste, indignada y sedienta de venganza. Casi no me doy cuenta de que ha hablado; cuando lo hago, respiro hondo y finalmente levanto la vista de mi ensimismamiento. «No tenía ni idea».

—No. Eso no. No… lo que hacen aquí. —Está concentrada en el camino de grava que tienen delante—. Sabías lo que iba a decir.

Me quedo callado durante unos largos segundos. Ella lo sabe; me conoce demasiado bien. Eso no significa que tenga que admitirlo. Me tienta no hacerlo.

Pero hay algo más que se me ha ocurrido desde que salimos de las entrañas de la Necrópolis. Ella me conoce demasiado bien.

«Y querías que viniera aquí». La claridad mental regresó mientras nos distanciábamos de lo sucedido, afianzando mi certeza. Lo que vi allí confirmaba su relato sobre sus acciones en el Iudicium más que cualquier cosa que ella pudiera haber dicho, más que cualquier cosa que Veridius pudiera contarme.

No creo que lo hubiera creído del todo hasta que lo vi con mis propios ojos.

Ella sonríe, apenas un poco. Sigue sin mirarme.

Resoplo y luego reflejo la expresión. Genuina, aunque sea de disgusto. Vek. Y aquí estaba yo, sintiéndome ligeramente culpable por haberla usado para acceder al prisionero. «No lo sabía todo», digo finalmente. «Pero he oído cosas. Lo suficiente como para intuirlo». Sin detalles —no podía esperarlo—, pero es una admisión. Una concesión.

Y por la forma en que su sonrisa roza brevemente sus ojos, es suficiente.

“¿Cómo te enteraste de este lugar?”

La sonrisa se desvanece. —¿Oíste lo que pasó en el Senado, justo después del ataque? —Asiento. Los militares presentaron mociones para intentar entrar por la fuerza en Solivagus, con el pretexto de ayudar a la Religión a asegurar la isla. Se vivieron escenas desagradables cuando la Religión y el Gobierno se unieron para bloquearlos. No fue el origen de toda la tensión, pero sin duda fue una de las razones por las que todo estalló. —Los militares oyeron que la Religión había recuperado cuerpos, pero para entonces ya no había mucha cooperación. Y con la deserción de Indol, yo era lo más cercano que tenían a alguien que tuviera la confianza de Veridius. Así que mi padre me habló de la Necrópolis. Me hizo firmar un Silencio, me dio uno para Veridius y me envió de vuelta. —Suspira—. Al final, el Gobierno y la Religión acordaron entregar el único cuerpo que tenían, pero solo si sus Dimidii participaban en el interrogatorio. Probablemente ya te imaginas el resto.

Hago una mueca. Puedo.

Hubo un breve silencio, y luego la miré. —Por cierto, tenías razón sobre el análisis de sangre. Gracias.

Ella asiente. "Eidhin, ¿supongo?"

“Eidhin.”

—Bien —dice con una sonrisa burlona—. Y encima lograste ganar una carrera de cuadrigas después de todo.

“¿Has oído hablar de eso?”

«¡Dios mío! Todo el mundo se enteró. Catenicus, enfrentándose a senadores tan celosos que intentaron arrebatarle el título. Superando a todos en los exámenes de ingreso a la universidad a pesar de tener un brazo menos, y luego repitiendo la hazaña en la carrera. La gente no paraba de hablar de ello». Pone los ojos en blanco con ostentación, aunque su humor se desvanece rápidamente. «Y luego estaba Iro».

Me estremezco. "¿Lo has visto?" La constante disputa entre las pirámides senatoriales ha hecho que apenas haya oído nada sobre su estado, y mucho menos que haya tenido la oportunidad de comprobarlo personalmente.

—No. La última vez que supe de él, seguía en un Vitaerium. Recuperándose, pero… aún no ha despertado. —Sus ojos reflejan tristeza. Ambos sabemos que, después de tanto tiempo, las probabilidades de que despierte son mínimas.

Exhalo. Nada inesperado en las noticias. "¿La gente sigue diciendo que lo hice a propósito?"

—Nadie está diciendo eso. —La miro y ella hace un gesto—. Nadie con influencia. Ni con sentido común. Ni que te conozca siquiera un poco.

Asiento con la cabeza para agradecer el gesto, aunque no estoy seguro de que sea cierto. Es difícil saber qué ha sido peor: la insinuación de que herí a Iro intencionadamente, o el hecho de que la mayoría de los rumores lo presenten como un acto de justicia. Sospecho que, en gran medida, se debe a que Tercio Décimo se ha opuesto firmemente a las reformas de los derechos territoriales de las que ahora soy partidario oficial. «Tercio Ericio cree que debería contratar protección permanente. Por si acaso».

«Bueno. Dejando a un lado a Iro, desertaste del ejército para unirte al gobierno. Eres muy popular entre los Octavii y los Septimii, lo que representa una amenaza inmediata para todos. Y apoyas una causa para arrebatar tierras a más de la mitad del Senado, mientras intentas secretamente descubrir quiénes son los traidores. Todo esto mientras deambulas por Caten, que parece estar a punto de estallar en guerra civil en cualquier momento.» Reprendiéndolo con un tono sombrío pero afectuoso. «¿Quizás tenga razón?»

Suelto una risita amarga. Dudo. «Hablando de buscar traidores. Mencionaste que querías ayudar».

—Por supuesto. —Su mirada de ojos verdes se encuentra con la mía, brillante. Se aparta un mechón de cabello oscuro del rostro. —Sonríe con sinceridad y esperanza. —Lo que sea.

Ignoro la vieja inquietud que siento. «Si resulta que la cúpula militar sabía del ataque, que lo organizó y que conseguimos una lista de nombres y pruebas...» Me siento mal al preguntarle esto después de lo que me ha contado hoy. Pero he hablado largo y tendido con Ulciscor al respecto, y él coincide en que esta es nuestra mejor opción. «No podemos permitir que la información provenga de la Gobernanza ni de la Religión; los militares simplemente alegarían que fabricamos las pruebas e irían a la guerra. Pero si alguien de dentro los desenmascarara como traidores, los militares se distanciarían de sus acciones. El Senado podría ratificar a una nueva cúpula y todos podrían colaborar para garantizar que los responsables reciban el castigo que merecen. Lo que, con suerte, incluso podría propiciar una mayor disposición a negociar otros asuntos. Reduzcamos la tensión en Caten.»

Emissa exhala. Por su expresión, supo que esto iba a suceder antes de que yo llegara a la mitad de la conversación. "Hablaré con mi padre".

“No tienes que…”

—Sí, lo creo. Si puedes conseguir nombres y pruebas, es un buen plan. —Lo dice con suavidad—. ¿No te preocupa que él pueda ser uno de ellos?

“No.” Su padre no estaba en Suus. No lo mencionaron ni una sola vez en las horas de conversación que escuché. “¿Y tú?”

“No es un buen hombre, pero jamás me pondría en peligro de esa manera.”

Esa era exactamente la impresión que tenía, dada la forma en que siempre hablaba de él. Lo confirmo con una sonrisa forzada.

Caminamos un rato más. El silencio es más llevadero esta vez. La tensión entre nosotros se ha ido disipando gradualmente.

"Pregunta."

Emissa levanta una ceja. "¿Sí?"

“Cuando nos conocimos, después de que mi Transvect fuera atacado, Ulciscor pensó que tal vez Veridius te había hecho drogarme con algo.”

Me dedica una sonrisa exagerada. Muestra demasiados dientes.

“¡Oh, las tumbas de los dioses! ¿En serio?” Es más una risa que una vehemencia. Algo trivial comparado con todo lo demás. “¿Hay algo más que deba saber?”

Ella piensa. Sonríe de verdad ahora, disfrutando del alivio que le produce el humor compartido. «Veridius estaba seguro de que hacías trampa, ¿sabes? Me acusaba constantemente de dejar que mis sentimientos me impidieran descubrir cómo lo hacías, cómo avanzabas tan rápido en las malditas clases». Suelta una risita. «¿Sabes lo frustrante que era eso? Debería haberte odiado con toda mi alma. Pasé dos años sin hacer otra cosa que prepararme para ese lugar. Tú solo dos meses».

Ahí hay una pausa deliberada. Emissa no es tonta; seguramente se preguntó cómo una huérfana de Aquiria podía tener la educación que yo impartí en la Academia. Sin embargo, nunca lo preguntó. Siempre lo agradecí.

“Pero el resto fue real”, añade en voz baja.

Nos acercamos a las escaleras del Transvecto. Ya puedo ver a los demás, esperando en la plataforma que hay más adelante. La mole de piedra, madera y cristal los empequeñece. Emissa aminora el paso.

—¿No vas a venir? —Niego con la cabeza antes de que pueda responder, molesta conmigo misma—. Claro que no vas a venir. Tú y Veridius tenéis que seguir sin estar conectados.

“Y supongo que los demás tampoco quieren verme.” Una larga pausa. “¿Puedes perdonarme, Vis?”

Silencio. Emissa me observa con ansiedad. La miro. Encantadora, vulnerable y abriéndose a mí.

Y una pequeña y dolorosa parte de mí no puede evitar preguntarse si es real.

Creo que ese es el momento en que lo sé. Le creo. Le creo, la perdono y sé que no puedo culparla por sus secretos; los míos son mucho más profundos y complejos. Pero tampoco puedo confiar en ella. No del todo. Nunca más. Mis padres tenían razón. El amor exige más. Cualquier cosa menos es un autoengaño, un sueño del que inevitablemente despertaré.

Te perdono. De verdad. Pero… algunos errores no se pueden deshacer. No lo digo con reproche. Es una explicación. Una disculpa. Un arrepentimiento. Entiendo todo lo que ha hecho, yo no lo habría hecho de otra manera. Pero eso no cambia lo que pasó. Nada puede. Se me quiebra la voz. Podría haberlo salvado, Emissa.

—Lo sé. —Toma aire con dificultad—. Lo sé.

A una señal tácita, nos abrazamos, un abrazo fuerte y agridulce que se prolonga mientras ella esconde su rostro en mi hombro. El aroma de su cabello me conmueve profundamente.

Nos quedamos así un momento más y luego nos separamos, intercambiando una especie de sonrisa melancólica. Seguimos tristes, pero hay algo liberador en ese despeje del ambiente. Aunque duela.

Miro hacia atrás al llegar a lo alto del andén. Ella sigue observándome. Levanta una mano en señal de despedida y yo le devuelvo el gesto. Me pregunto cuándo la volveré a ver.

Quizás no en mucho, mucho tiempo.

Me uno a los demás y embarcamos en el Transvect con destino a Solivagus.
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El sudor me quema los ojos, que no parpadean, y se evapora en vapor de mi torso desnudo mientras Conor y yo nos rodeamos en el gélido amanecer, respirando con dificultad, con los bastones preparados. Al fondo, la niebla aún se cierne baja y densa sobre nuestro valle escondido; aquí arriba, en la ladera cubierta de brezo, solo podemos ver el suave ondular de la cima de la nube, iluminada por un sol de verano que asoma y que sé que no disipará el resto de la humedad hasta dentro de al menos una hora.

En algún lugar de las profundidades se encuentra el lago Traenala. Cada mañana, su superficie cristalina se tiñe de blanco. Cada mañana, su quietud, su silencio y su belleza resultan inquietantes.

El crujido de la madera al chocar resuena y luego se pierde entre la niebla mientras Conor salta hacia adelante de nuevo y yo giro, apenas sujetando mi lanza roma con tela para resistir el golpe tembloroso. Retrocedo. Un movimiento que me resulta familiar últimamente.

«Entrégate a la lucha, Leathf, escucha». El gruñido de Pádraig va dirigido a mí. El hombre enorme y barbudo acaba de pasar cinco minutos trabajando conmigo, ajustando mi postura y mi agarre, mostrándome la mejor manera de sujetar el mango para que esté equilibrado y pueda mantenerme ágil. Un maestro sorprendentemente paciente. «El arma debe convertirse en una extensión de ti».

Respondo con un gruñido seco. Solo llevo una semana aquí, pero ya me resulta familiar. Creo que tiene más significado del que he comprendido, a pesar de que mi conocimiento del idioma ha mejorado considerablemente gracias a nuestras acampadas nocturnas durante este viaje de más de un mes bordeando la costa. Ahora conozco bien sus líneas generales. Puedo expresar mis ideas con concisión y precisión. Pero, lo admito, a veces se me escapan algunos matices.

Conor comienza a tantear mi costado izquierdo con una serie de fintas, a las que ordeno a mis músculos, ya tensos, que no reaccionen. En cambio, intento de nuevo calmarme, mantener mi concentración en sus movimientos. Ya he entrenado con él antes —de hecho, he entrenado con cada uno de los doce alumnos que observan, en distintos momentos de la última semana— y todos son muy buenos. Bien entrenados y disciplinados, con reacciones instintivas y de una precisión impecable. En la Academia, siempre tuve la ventaja de haber recibido entrenamiento de combate desde muy joven, con más rigor y constancia que nadie.

Aquí, incluso en eso estoy atrasado.

Conor es de carácter explosivo. Un chico de dieciséis años, ruidoso, impaciente y bullicioso, no precisamente astuto. Lo más inteligente sería que esperara a que yo hiciera un movimiento, para así exponerme inevitablemente a un contraataque. Pero en vez de eso, se lanza hacia adelante. El bastón se mueve con rapidez en sus manos, su control es preciso y sus movimientos ágiles mientras golpea una y otra vez, concentrándose de nuevo en mi débil izquierda, pero no tanto como para que no pueda proteger mi derecha.

Esquivo, bloqueo y vuelvo a esquivar, retrocedo, buscando una oportunidad. Nunca llega. El grupo de espectadores se mueve cuando me acerco demasiado, dándome más espacio.

Un poco desesperada, hago un amago de avanzar. En lugar de caer en la trampa, Conor se abalanza sobre mí, golpeándome en el hombro izquierdo. Grito por el impacto, pero él no se detiene; gira con agilidad y aprovecha mi momentánea sorpresa para derribarme. El aire se escapa de mis pulmones al estrellarme contra la hierba y la tierra.

«Debes usar tu cuerpo y el suelo para estabilizar mejor tu arma. Las técnicas que usaste fueron ineficaces», dice Pádraig entre mis quejidos. «Sigues pensando como un hombre con dos brazos».

«Un hombre con una sola lanza no suele molestarse en llevar una», murmuro mientras Conor se inclina y me ofrece la mano. El chico rubio es exasperantemente alegre, sin aires de superioridad ni aires de grandeza. Aquí hacen esto tan a menudo que rara vez alguien se toma las victorias o las derrotas como algo personal. Dejo que me ayude a levantarme.

«Y sin embargo, esa es tu arma», dice Pádraig con sencillez, sin reproche alguno, aunque este se insinúe. «Debes hacerte digno de ella».

“Los he adaptado para nuestra lucha, guerrero. Su capacidad de procesamiento es limitada”, murmuro en vetusiano.

Me mira con el ceño fruncido. No entiende el idioma. "¿Qué?"

Sacudo la cabeza con inquietud, intentando despejarla. No quería decirlo; las palabras simplemente… estaban ahí. ¿Me golpeé la cabeza tan fuerte? Exhalo. Observo los rostros de los demás estudiantes que nos rodean. Soy de los mayores de la veintena de alumnos que se forman en Loch Traenala, me di cuenta enseguida al llegar. Algunos tienen tan solo doce años. «Por supuesto, Udar Pádraig».

Pádraig sigue frunciendo el ceño, pero ignora mis extraños murmullos. «Intentas protegerte demasiado», continúa. «Estás rehuyendo la pelea».

“Sí. Perdí el brazo”, señalo, esta vez con un tono algo cortante.

“El mayor problema es que perdiste los nervios.”

Un escalofrío recorre al grupo reunido. Me sonrojo. Me enderezo. Pronuncia las palabras con calma y firmeza, como siempre, pero no cabe duda de que intenta provocarme.

Y tengo que dejarlo. Soy, con diferencia, el peor de los seis alumnos mayores, y aunque pretendo que siga siendo así, necesito aparentar que estoy haciendo todo lo posible por demostrar mi valía.

No es que sea difícil. Nunca me ha gustado perder.

—De acuerdo —respondí, agarrando mi lanza envuelta del suelo—. Intentémoslo de nuevo.

No tengo que fingir la mayor parte de mi enfado. Soy más grande que Conor, más alto y mayor, aunque gran parte de la masa muscular que gané en la Academia se ha reducido a una complexión más delgada. No me avergüenza que me haya ganado; tiene un talento genuino, como todos los que estamos aquí. Me molesta muchísimo que Pádraig parezca creer que la culpa es de mi espíritu, no de mi lesión.

Conor se encoge de hombros y volvemos a dar vueltas. Me duele donde me golpeó, tanto en el costado como en el hombro. Dejo que el dolor me ayude a concentrarme.

“Sé digno del arma”, llama Pádraig.

Esta vez no le permito a Conor que tome la iniciativa; ataco con fuerza y rapidez, con el mango apoyado contra mi cuerpo. Gira a mi paso, extendiéndose como una extensión de mi brazo. Conor bloquea y cambio de agarre bruscamente, bajando y girando. El impulso hace que la lanza gire suavemente a la altura de su cintura.

Él esquiva mi ataque y pierdo el equilibrio. Más que sentir, percibo el crujido de su bastón que me desestabiliza de nuevo. El mundo se tambalea y caigo de lado.

Gimo, y esta vez no es solo por dolor. Quizás en un entorno diferente. Quizás con armas diferentes.

Pero aquí. Ahora. Con las desventajas que tengo.

Sinceramente, no puedo ganarle.

La realidad me cala hondo, duele más de lo que esperaba, dado que es el resultado que necesito. No es que me imaginara invencible, ni que supusiera que siempre me enfrentaría a oponentes menos habilidosos. Pero sí creí que tenía una oportunidad, antes. Siempre creí que, sin importar las probabilidades, al menos tenía una posibilidad de salir victorioso de una pelea.

Me pongo de rodillas y levanto la mano para indicar mi derrota. "No creo que el arma esté impresionada hoy, Udar Pádraig", toso.

Se oye una risita entre los espectadores, aunque Pádraig no se une a ellos. "¿Te rindes?"

"Sí."

"¿Por qué?"

Me pongo de pie. “Porque él es mejor que yo”.

“¿Has llegado a esa conclusión a partir de dos caídas?”

—Lo he determinado por esto —le digo, agitando mi inútil muñón de brazo—. No necesito fingir la pasión en mi voz.

Pádraig me considera implacable. “¿Conor?”

“¿Sí, Udar Pádraig?”

"Veamos si puedes probar la creencia de Leathf hear de que un guerrero desfavorecido es un guerrero muerto". Pádraig se vuelve hacia los espectadores. "¿Tara?"

Conor gime en voz baja.

La joven esbelta que da un paso al frente es de estatura más bien baja que el promedio, con el cabello castaño rojizo recogido hasta la cintura. El torques de hierro que siempre lleva brilla opaco en su garganta, y la profunda cicatriz, claramente antigua, que le recorre desde la comisura de la boca hasta más allá del ojo, le surca el lado derecho del rostro.

Es la mejor luchadora de aquí, tanto por lo poco que he visto como por lo que me han contado los demás. Aunque es distante. De los alumnos de mi edad, es con quien menos he hablado.

Tara hace girar su lanza; el intrincado diseño artístico del mango resulta deslumbrante. Todos los estudiantes tienen sus propias armas, pero la mayoría carecen de decoración o solo presentan uno o dos símbolos tallados en madera o grabados en hierro. La mía es la única remotamente parecida, y al igual que la mía, a veces percibo algo más en su arma. Ese leve y desconcertante latido en mi mente. También tengo la clara impresión de que Tara desaprueba profundamente la similitud entre ellas.

Mira a Pádraig, quien asiente.

Ella coloca su mano izquierda detrás de la espalda y se encara con Conor.

Conor ataca.

Desde el principio queda claro que no se contiene; su bastón vibra mientras tantea la izquierda de Tara, igual que hizo con la mía. De hecho, aquí presiona con más fuerza, golpea con más ímpetu. No puedo evitar preguntarme si conmigo estaba siendo indulgente.

A diferencia de mí, Tara parece imperturbable.

La joven se mueve con movimientos cortos y fluidos, y se oye un chasquido seco y repetitivo cuando la madera choca contra la madera una y otra vez. Coloca el mango bajo su antebrazo para estabilizarlo, luego usa el suelo como apoyo y responde a la fuerza mientras su lanza se eleva con un movimiento rápido. Avanza y retrocede con movimientos tranquilos y deliberados. Sin preocupaciones. Sin prisas.

Conor no cede; su rostro es una máscara de concentración mientras acribilla a Tara con fintas y golpes estratégicamente colocados. Nada de eso importa. Ella siempre está en movimiento, siempre reaccionando, siempre un paso por delante. Su mano izquierda permanece inmóvil, bloqueada a su espalda.

Entonces, evidentemente, detecta algún error de Conor, aunque yo no lo veo. Su lanza se vuelve borrosa de repente.

Conor se está defendiendo desesperadamente. Una vez. Dos veces.

Tara hace girar su arma de forma imposible en su mano, cambiando de dirección en el último momento y golpeando a Conor en la cadera. Conor se estremece y entonces Tara lo embiste con el hombro, enviándolo hacia atrás y haciéndolo deslizarse por la hierba hasta que se detiene jadeando.

“Muy bien, Conor. Tu juego de pies está mejorando.” Pádraig no parece sorprendido. Tara ni siquiera está sin aliento.

Conor, hay que reconocerlo, asiente agradecido al ponerse de pie. Molesto por haber perdido, pero no sorprendido ni resentido.

Supongo que ahí termina la lección, pero Pádraig mira a su alrededor. «Seanna. Miach. Venid a ayudar a Conor». Me mira fijamente, comprobando que le presto atención, después de mencionar los nombres.

Seanna tiene quince años, y la chica rubia de cabello oscuro es bajita para su edad, pero la he visto moverse y es tan rápida como cualquiera. Miach es más o menos de mi edad, atlético e inteligente. Los dos dan un paso al frente sin dudarlo, separándose para colocarse a intervalos iguales alrededor de Tara.

Apenas puedo contener una risita burlona. Tara tendrá un punto ciego, inevitablemente no podrá ver al menos a uno de ellos.

No hace falta ninguna señal de inicio; los tres estudiantes se lanzan contra Tara a la vez, sin darle oportunidad de tomar la iniciativa. Los bastones zumban y entonces Tara se mueve, esquivando y moviéndose con agilidad, anticipándose de alguna manera a dónde apunta Miach —que está justo detrás de ella—, deslizándose por debajo del golpe y bloqueando a los otros dos con una lanza inclinada apoyada en el suelo.

Pero la cosa no termina ahí. Tara gira y patea la lanza en el suelo con un violento movimiento ascendente que golpea a Seanna en la barbilla, luego deja que el movimiento continúe, deslizándola suavemente a lo largo de sus hombros y girando para recibir el impacto del siguiente golpe de Conor. Miach se agacha incluso mientras Seanna cae, pero Tara salta de manera que su cuerpo queda brevemente de lado, por encima del movimiento, luego recupera el equilibrio con fluidez y usa su impulso para deslizar la lanza entre sus manos como si fuera un lanzamiento de jabalina.

El borde, finamente envuelto, golpea a Conor en la sien. Tara ya se mueve tras él, lo atrapa antes de que caiga y luego gira, usando el suelo una vez más para bloquear otros dos golpes rápidos de un Miach con los ojos muy abiertos. Tara retrocede y al principio parece que se retira, pero luego corre hacia adelante, clava el mango en el suelo y salta, lanzando una patada brutal que impacta al pobre Miach en la oreja. El chico cae.

Tara observa a los tres que yacen en el suelo, comprobando que no se levanten. Al menos, respiran con dificultad. Pasa por encima de los cuerpos que gimen y se detiene brevemente frente a mí. Capta mi atención mientras, lentamente, saca la mano izquierda de detrás de la espalda y se marcha sin decir palabra.

Pádraig se acerca y se coloca a mi lado, observando cómo Conor y los otros dos se levantan.

—No tienes por qué ser menos, Leathfhear —dice en voz baja—. A menos que tú quieras serlo.

Continúa su camino, pidiendo a un par de alumnos más jóvenes que realicen un ejercicio, aunque casi todas las miradas siguen fijas en Tara, admirándola. Es difícil culparlos. No debería ser posible. No es posible.

El problema es que sé exactamente cómo lo hizo. Fue difícil verlo en medio de la acción frenética, pero al final, justo antes de que acabara con Miach, vi sus ojos.

Eran completamente negros.
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Uno de los grandes filósofos sitrecianos argumentó en una ocasión que el concepto de hogar, en esencia, se basa en la seguridad. Que por muy familiar que uno llegue a ser con un lugar, por mucho tiempo que sea su hogar, si alguna vez pierde esa sensación de confort, ya no se le puede llamar verdaderamente hogar.

No puedo describir lo que siento cuando el Transvecto se acerca a las exuberantes colinas verdes de Solivagus. Estuve aquí un año. Me fui hace solo cuatro meses. Es un lugar tan familiar como cualquier otro que haya visitado, aparte de Suus.

Pero esto nunca fue un hogar.

Mientras el Transvect comienza su descenso hacia el malecón, Livia se remueve, se pone de pie y pega el rostro al cristal mientras mira hacia adelante. Una curiosidad juvenil se refleja en su mirada, aunque esté teñida de algo más profundo. "¿Así que esto es todo?"

Aequa asintió distraídamente, sin que nadie viera su respuesta. Eidhin y yo intercambiamos miradas sombrías y no dijimos nada. La conversación fue discreta pero bastante animada por un rato, después de la Necrópolis. Unos cuantos comentarios mordaces de Aequa y Eidhin sobre Emissa —en parte para beneficio de Livia, que no sabe por qué nos detuvimos allí, y en parte para expresar su continua desaprobación hacia ella—, pero por lo demás, dado que no tenía ningún deseo de arriesgarme a romper un Silencium delante de la hermana de Callidus, la charla giró en torno a asuntos más ligeros.

Sin embargo, en esta última media hora hemos permanecido en silencio. La hemos pasado mayormente en un silencio reflexivo mientras rozábamos las ondulantes y brillantes aguas del Mar de Quus.

Para Eidhin, Aequa y para mí, es la primera vez que volvemos.

«¿Y estas columnas son una especie de defensa? ¿Cómo funciona eso?», pregunta Livia, girándose. Creo que no es ajena al ambiente, sino más bien incómoda. Lo dice como si fuera una pregunta para todos, pero, consciente o inconscientemente, se la dirige a Eidhin.

“El malecón es anterior al Cataclismo”, responde Eidhin cortésmente y solo después de unos segundos, distraído, cuando se da cuenta de que ni Aequa ni yo vamos a saltar al agua.

Livia ladea ligeramente la cabeza, sonriendo. Con intención. "¿Nunca te lo has preguntado?"

“Dedicamos muchas clases a analizar los posibles mecanismos.”

“Eso suena interesante.”

“No lo fue.”

Livia suelta una risita como si él estuviera bromeando, luego se vuelve torpemente hacia la ventana mientras Eidhin sigue mirando distraídamente en dirección contraria. Entre ellos, capto la mueca, la sonrisa burlona, de Aequa, aunque hace todo lo posible por disimularla. Siento que las comisuras de mis labios amenazan con curvarse hacia arriba antes de inclinarme hacia adelante y fingir que me froto la cara. La tensión se disipó, al menos por un instante, al menos para nosotros.

Nuestro humor se desvanece inevitablemente cuando la enorme bestia de piedra se sacude y se levanta de nuevo tras casi tocar su punto de acceso en el malecón. Hago una pausa. Me concentro.

El punto de anclaje a nuestra derecha se desliza por mi mente, vibrando en armonía con las losas de piedra que forman la base del Transvecto. Trago saliva, aún con la inquietud de su proximidad. Por suerte, no puedo tocarlos desde aquí; es la única razón por la que he podido apartar su presencia de mis pensamientos. De lo contrario, probablemente habría pasado todo el viaje aterrorizado ante la posibilidad de usar Adopción accidentalmente sobre ellos y estrellarnos contra el mar.

“¿Crees que los Principalis nos estarán esperando?” Aequa supone que mi inquietud proviene de lo que se avecina.

“Desde luego que no nos va a dejar en paz.” Mi afirmación provoca un gruñido de aprobación por parte de Eidhin.

De nuevo el silencio. Miro a Livia, que sigue contemplando el verde ondulado bañado por el sol que se extiende fuera de la ventana. Desde su arrebato antes de las prácticas, ha sido muy educada conmigo. Unos días después, intenté hablar con ella sobre lo que había dicho. Se disculpó. Dijo todo lo correcto con un tono perfectamente cordial. No cabía duda de que no lo decía en serio.

Aun así, su postura sigue igual, pero puedo ver su expresión reflejada en la ventana, interrumpida por el veloz movimiento de los árboles que pasan abajo. Aquí no conoce la historia. Pero sabe que aquí fue donde ocurrió.

Al mirarla ahora, recuerdo que sigue siendo la hermana de Callidus. No puedo deshacerme de ella. No puedo confiar en ella. Pero me niego a ponerla en peligro.

—Ahí está —gruñe Eidhin mientras la plataforma de la Academia aparece a la vista, rompiendo el momento. Livia se gira al oír sus palabras y logra captar mi mirada antes de que pueda apartarla. Hay un destello de ira en sus ojos. Desaparecido en un instante.

Me giro y concentro mi atención en Veridius mientras el Transvect se desliza hasta detenerse suavemente.

El Principalis espera con las manos entrelazadas a la espalda. Una brisa fuerte agita su capa azul y revuelve su cabello rubio ceniza. Sus brillantes ojos azules parecen momentáneamente cansados mientras observan nuestra parada, pero cuando la puerta se abre y desembarcamos, su sonrisa disipa cualquier rastro de fatiga que creí ver en él. Es cálida. Acogedora. Tan genuina. Como siempre.

«¡Hola! ¡Lo lograste!» Su sonrisa más grande está reservada para mí, pero incluye a todos en su saludo. «Me alegra mucho que hayas venido. Sé que el festival puede ser una época muy ajetreada en Caten». No muestra ningún rastro de molestia por haber traído a los demás. No le avisé, pero él fue quien organizó el Transvect. Seguramente se lo comunicaron en cuanto subimos a bordo.

—¡Quintus! —La mentira de la amplia sonrisa que finjo casi me duele físicamente mientras doy un paso al frente y lo abrazo con un brazo—. Me alegra verte de nuevo. Estos meses inmersa en la política de Caten me han enseñado mucho. Mi saludo es demasiado entusiasta para ser otra cosa que falso, pero es una mejor tapadera que la fría respuesta que me encantaría darle. Él espera esto último, y sé que no le inmutaría. De esta forma, al menos, no tiene ni idea de lo que saben los demás. Ni idea de lo que les he contado.

Eidhin y Aequa imitan admirablemente mis saludos, y luego Veridius se vuelve hacia Livia. Su sonrisa es más amable. «Y tú debes ser Livia Ericius».

Ella no toma su mano extendida. “Sí.”

«Mmm». Veridius baja la mano, su sonrisa se transforma en algo tierno y triste. Comprensivo. «Bienvenida, Livia».

Ella asiente bruscamente y comenzamos a caminar.

—¿Han registrado la isla? —pregunta Eidhin. Echo un vistazo al vasto y ondulado verde de Solivagus, justo antes de que desaparezca al abandonar la plataforma y comenzar el empinado ascenso hacia la Academia. Las copas de los árboles se mecen con el viento y los ríos serpenteantes brillan bajo el sol de verano. Desde aquí arriba se ve todo tan tranquilo.

“Exhaustivamente. Tres meses recorriendo cada barranco y matorral. Ni rastro de ningún Anguis”, nos asegura Veridius.

—¿Así que no van a trasladar la Academia de vuelta a Caten? —preguntó Aequa, aunque yo estaba a punto de preguntar lo mismo. Tras su fracaso inicial al intentar arrebatarle el control de la Academia a la Religión, el Ejército presionó para trasladarla lejos de Solivagus. Para «garantizar la seguridad» de sus estudiantes en el futuro. Lo cual, por supuesto, también habría implicado darles acceso a la isla.

Veridius niega con la cabeza. «El gobierno está de nuestro lado en eso». Suspira. «Pero he hablado de estas cosas lo suficiente como para toda una vida, estos últimos meses. Y en medio de todo esto, no he oído casi nada sobre cómo están. ¿Cómo les va en Caten?».

Los siguientes minutos transcurren en una breve y cortés conversación. Eidhin ofrece un resumen conciso, como es habitual en él, de su tiempo en la Academia Militar. Aequa se centra principalmente en su aprendizaje con el edil Glaucius, mencionando a Tertius Ericius solo de pasada. Y yo hablo de mi brazo, de su recuperación y de cómo lo estoy sobrellevando. Veridius interpreta a la perfección el papel de antiguo mentor interesado, sin ser entrometido, pero mostrando un interés sincero, genuinamente complacido con nuestros éxitos y comprensivo con las dificultades que hemos afrontado.

Como siempre, no puedo decidir cuánto de ello, si es que algo, es falso.

A mitad de la cuesta, una extraña sensación me distrae; algo me revuelve el subconsciente. Me permito concentrarme. ¿Un leve pulso de Will? Es similar, pero a la vez diferente. En algún lugar a nuestra izquierda.

Como si respondiera a mi examen, las hojas crujen y las ramitas se quebrantan en la dirección en que miro. Me detengo. Nadie más parece haber oído nada. Siento el metal imbuido ajustado a mi torso, bajo mi túnica. He estado practicando con él durante semanas, desde que finalmente forjé un conjunto de piezas lo suficientemente buenas. No quiero usarlo, y menos delante de Veridius. Pero lo haré si es necesario.

“¿Qué pasa?” Aequa notó mi vacilación.

“Me pareció oír algo.”

“Probablemente solo sea un animal”, dice Veridius, indicándome que siga adelante.

Me resisto, pero el espeso bosque susurra con la brisa y nada más. Y lo que sea que haya sentido brevemente —si es que sentí algo— ha desaparecido de nuevo.

Enseguida pasamos por la jaula de Will de la Academia y entramos en los extensos e impecablemente cuidados jardines. Aparte de la total ausencia de bullicio, todo parece… normal. Intacto. Exactamente como lo recordaba.

—Tengo que disculparme. Esta mañana llegaron visitas inesperadas y necesito atenderlas antes de que podamos hablar —dice Veridius, dirigiéndose principalmente a mí. No hay rastro de sospecha en su declaración, pero le extraña la coincidencia de que la delegación militar haya llegado hoy. Supongo que Ulciscor se habrá mantenido al margen de cualquier implicación en la organización. —¿Podrán entretenerse ustedes cuatro unas horas hasta la cena? Aequa, quizás puedas acompañar a Livia al dormitorio de chicas. Pueden usar las habitaciones de tercera clase.

—Por supuesto que podemos —digo—. ¿Ni siquiera un guardia para vigilarnos? Espero a los demás.

Veridius saca cuatro esposas de piedra de su bolsillo. “Oh. Y mientras estén en la isla, me temo que tendré que pedirles a todos que se pongan esto.”

—¿Qué son? —pregunta Livia con el ceño fruncido, examinándolos.

«Dispositivos de rastreo. Es solo una precaución. El Senado insiste en que todos los visitantes los lleven puestos ahora». Nos hace un gesto para que le demos la mano, que extendemos con reticencia. «Si alguno se rompe o sale del recinto mientras está activo, se activará una alarma inmediata en toda la Academia. Se alertará a todos los guardias y se destinarán todos los recursos a la búsqueda». No me mira directamente ni evita mi mirada. Como si esto no tuviera nada que ver conmigo.

—Creía que para eso servían los muros, Principalis —observo con alegre despreocupación mientras la pulsera de piedra se ajusta a mi muñeca. Queda bien ceñida. No hay forma de sacarla.

Veridius suelta una risita. «Ahora eres un Sexto, Vis. Los muros están diseñados para retener a los estudiantes que no tienen acceso a la Voluntad. Y no siempre lo consiguen», añade con ligereza.

Ambos esbozamos una sonrisa fingida, y él pasa a hablar con Eidhin.

Pronto todos llevamos puestos los brazaletes de rastreo, y Veridius nos sonríe como si nunca nos hubiéramos ido. "Hasta la cena, entonces". Se marcha.

Después de eso, deambulamos un rato, mostrándole a Livia un breve recorrido por los terrenos y, como sugirió Veridius, nos dirigimos hacia el dormitorio de las chicas. Livia y Aequa entran, y al cabo de unos minutos Aequa sale sola.

“Está recogiendo. No tardará.” Golpea suavemente la pulsera de piedra en su muñeca. Con expresión sombría. “¿Qué vamos a hacer?”

Mi mirada se dirige a la lejana muralla lisa como la de Will, que separa la Academia del resto de Solivagus. Quince pies de altura, con púas en la cima. Todavía conservo la leve cicatriz en la palma de la mano de la última vez que la escalé.

—No estaba mintiendo, Vis —gruñe Eidhin al ver mi comentario—. No es ningún tonto.

“Lo sé. Sigo pensando que puedo sacarnos de aquí.” Hago una pausa. “Pero… Livia es un problema.”

Aequa y yo miramos a Eidhin con expectación.

—¿Qué? —Nos mira entrecerrando los ojos, desconcertado—. El plan es que Aequa le haga compañía mientras Vis y yo saltamos el muro. ¿Por qué me miran así?

“Porque vas a ser una mejor distracción”, dice Aequa con firmeza.

“Tiene razón, amiga mía”, le respondo.

"¿Por qué?"

Aequa y yo intercambiamos miradas. Veo la risa en los ojos de la otra e intento, sin éxito, disimular una sonrisa burlona. «Ella estará más… involucrada contigo», dice Aequa finalmente.

Los ojos de Eidhin se entrecierran.

“Mucho más involucrada”, coincido, mientras las comisuras de mis labios se curvan involuntariamente al ver a Aequa toser, apenas conteniéndose.

Eidhin me mira fijamente, luego a Aequa, y después de nuevo a mí. «Soy militar. Su padre es Tertius en Gobernanza».

Los labios de Aequa se crispan. —¿Te describirías como… prohibida? —pregunta en un susurro seductor. Con los ojos muy abiertos.

Ninguno de los dos pudo contener la risa mientras Eidhin nos miraba con furia. "Estás equivocado".

—No te das cuenta —le corrige Aequa.

El ceño fruncido de Eidhin se acentúa, pero al verme asentir con firmeza, hace un gesto pequeño y grosero en nuestra dirección. «Muy bien. La… mostraré».

Esta vez, ante el ya inusual error lingüístico de una Eidhin algo nerviosa, Aequa y yo no podemos contener la risa. Se siente bien reír, reír a carcajadas, tan fuerte que no puedo oír los detalles de las protestas molestas de Eidhin.

Apenas nos habíamos recuperado del susto cuando Livia salió del edificio que teníamos detrás, y Aequa y yo pusimos cara de póquer. "Es hora de un poco de encanto", le susurré a Eidhin.

Él percibe la alegría en mi voz. Su mirada presagia consecuencias futuras.

—Livia —dice, girándose y caminando a paso ligero para saludar a la chica—. Ya que tenemos algo de tiempo…

Él se aleja lo suficiente como para que el resto de la conversación sea inaudible; Livia se queda paralizada al oírlo, como si no estuviera segura de haberlo escuchado bien, luego se recupera, con las mejillas sonrojadas, y se detiene frente a él. Hablan en voz baja durante medio minuto más.

"¿Su cara se está poniendo roja?" Le murmuro a Aequa.

—¿Está intentando ligar conmigo? —susurra ella, con los ojos muy abiertos.

Eidhin nos mira de reojo, con una expresión afable, pero sus ojos reflejan algo entre el pánico y la violencia al vernos observándolo.

Entonces, él y Livia comenzaron a alejarse amistosamente de nosotros, inmersos en una conversación, en dirección al Quadrum.

—De acuerdo —le digo a Aequa con una sonrisa después de asegurarme de que no van a dar marcha atrás—. Vámonos de aquí.
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«No piensas simplemente romper esto y huir, ¿verdad?», pregunta Aequa con ansiedad, golpeando la piedra que lleva atada a la muñeca mientras alzamos la vista hacia el muro con púas que se alza frente a nosotros. Estamos más allá de los establos, no lejos del mismo punto donde lo escalé hace más de un año. Los caballos pastan cerca. Ni rastro de Septimus Ascenia ni de nadie más. «No creo que el Principalis exagerara sobre lo que iba a pasar».

Suelto una risita, sobre todo para disimular mi nerviosismo. No quiero hacerlo delante de ella, y en el fondo desearía tener que contárselo a Eidhin. Aunque les he confiado muchas cosas a ambos, esto es algo completamente distinto: un secreto casi tan aterrador como mi nombre real, y con consecuencias igual de nefastas si la Jerarquía se entera. Pero no tengo tiempo para dudar.

Cierro los ojos. Me concentro en la piedra, siento el suave pulso de la Voluntad en ella. Llevo practicando esto más de un mes, desde la Colocación. Perfeccionando. Experimentando.

Conexión.

Los triángulos metálicos bajo mi túnica tiemblan. La adopción no parece alterar la voluntad que ya mantengo, pero sí añade la tensión mental de una nueva conexión a las que ya tengo. No es que no pueda con ello, pero es como si alguien echara otro ladrillo encima de la pila que ya cargo. Aun sabiendo que va a suceder, tengo que adaptarme.

Por lo demás, es casi ridículamente fácil.

El propósito original del Voluntad permanece en la mente de quien lo imbuyó —presumiblemente Veridius en este caso—, así que no tengo que preocuparme por su funcionamiento, ya que se reanudará automáticamente cuando lo libere. Además, la conexión con quien lo imbuyó permanece, por lo que esto no llamará su atención de la misma manera que lo haría romper el brazalete y liberar el Voluntad. Es como hurgar entre las pertenencias de alguien sin que se dé cuenta. Mientras deje todo como lo encontré, jamás sabrán que algo sucedió.

Mentalmente separo las dos mitades de piedra, las atrapo cuando se me escapan de la muñeca y luego las vuelvo a juntar antes de soltarlas rápidamente. Se cierran de nuevo con firmeza. Un círculo vacío.

Terminada, me giro hacia Aequa. Ella me mira con los ojos muy abiertos. "¿Cómo?"

“Un truco nuevo. Una historia para cuando hayamos cruzado el muro.” Le indico que me ofrezca su muñeca; unos instantes después, también se quita la pulsera. Las escondo al pie de un árbol. “Supongo que podrás superar esas púas, Quinto Claudio, ¿no?”

Aequa me sigue mirando aturdida, luego se sacude y vuelve a concentrarse en la pared. Como era de esperar, siente curiosidad, pero es tan consciente como yo de la presión del tiempo. «Por favor». Sus ojos se vuelven negros; corre hacia la pared y, con un salto aparentemente sin esfuerzo, supera las brillantes púas por al menos tres metros antes de desaparecer tras ella.

Gruño, manipulando apresuradamente la energía armónica que impregna mi torso, dejando que los cien triángulos de hierro fluyan hacia un montón oculto bajo un arbusto antes de recuperar mi Voluntad.

Entonces, con cuidado, me impregno, corro y salto. Menos despreocupada que Aequa; practiqué superar esta altura exacta muchas veces antes de partir, y estoy segura de que puedo lograrlo, pero es por poco. Me impulso. Asciendo, doblando ligeramente las piernas para asegurarme de no rozar la punta de las púas, y luego siento ese familiar vacío en el estómago al caer por el otro lado. Ruedo al tocar la hierba. Me quedo ahí un segundo, y luego agarro la mano de Aequa mientras me ayuda a levantarme.

“¡Dios mío, casi no lo logras!”, observa.

"Lo sé."

“Deberías intentar saltar más alto la próxima vez.”

Le lanzo una mirada de reproche a su sonrisa. “Lo tendré en cuenta. Vamos. Es por aquí.”

Durante un rato, mientras caminamos, ninguno de los dos habla. El denso bosque susurra a nuestro alrededor.

“Cuéntame sobre ese ‘truco’ tuyo”, dice Aequa con ligereza, pero no puede ocultar su intensa curiosidad.

Exhalo.

Y lo hago.

Por supuesto, omito los detalles sobre el contacto de Relucia; mencionarlo me incomoda demasiado, ya que me acerca demasiado al tema de los Anguis. Sin embargo, es una omisión bastante sencilla. Digo que descubrí la Adopción por accidente hace un par de meses. Que supongo que tiene algo que ver con lo que me sucedió en el Laberinto, pero no hay forma de saberlo con certeza. Que he experimentado con ella en privado, he descubierto de qué es capaz y de qué no. Y que, naturalmente, no se lo he contado a nadie.

Aequa escucha con solo alguna que otra pregunta vagamente incrédula. Cuando termino, exhala un largo suspiro.

“¿Lo usaste durante las prácticas?” En realidad no pregunto.

Me encojo de hombros con modestia.

«Dioses podridos». Sonríe, sin embargo. Sacude la cabeza con tristeza. «Siempre supe que eras un maldito tramposo». Se frota la cara. Intenta asimilarlo.

“No te lo dije porque…”

—Lo entiendo —respondió ella, restándole importancia con un gesto despreocupado, con los ojos muy abiertos mientras pensaba en las posibilidades—. ¡Por Dios! No puedo ni imaginar qué pasaría si la gente se enterara. ¿Así que Tercio Ericio no lo sabe?

La miro. “Si el gobierno se enterara, con la situación actual de Caten, ¿te imaginas lo que empezarían a pedirme que hiciera?”

Ella se estremece. Asiente. “¿Eidhin?”

Niego con la cabeza. “No es una cuestión de confianza; sé que no diría nada, pero…”

—Pero cuanta menos gente lo sepa, mejor —termina Aequa asintiendo lentamente—. Yo haría lo mismo. Silencio, y luego me mira—. Si se lo contara a cualquier otra persona, probablemente lo denunciaría. Ese no es un poder que cualquiera debería tener.

Asiento con la cabeza.

“¿Significa esto que ahora estás menos impresionado con mis resultados de prácticas?”

“Me impresiona mucho menos”, asiente con vehemencia. Ambas sonreímos.

Tras esto, se produce otra pausa en la conversación, pero resulta extrañamente relajada dada la situación. Me alegra que Aequa lo sepa. Esta habilidad ha sido una carga desde que la descubrí y, a pesar de que ambos formamos parte de la Gobernanza, los últimos meses los hemos pasado prácticamente separados; nuestras conversaciones privadas han sido breves y se han centrado principalmente en la planificación del día a día. Esta es la primera vez que hemos tenido la oportunidad de hablar de verdad, solo nosotros dos, desde el Iudicium.

—¿Y hacia dónde te llevan tus pesadillas últimamente? —pregunta Aequa con ligereza, de forma abrupta, sin mirarme. Al parecer, sus pensamientos discurrían por el mismo camino que los míos.

No respondo durante unos segundos mientras salimos al sendero que lleva a las ruinas. —Naumachia —digo finalmente—. A veces es el Iudicium. Despertar con esto. —Muevo mi muñón—. Pero…

"Yo también."

De nuevo silencio, y entonces quiero saber. "¿Te despiertas empapado en sudor?"

“Acostada en posición fetal. Y me duelen todos los músculos. Como si hubiera estado peleando toda la noche.”

Declaro con vehemencia, sabiendo perfectamente de qué está hablando. «Y tengo ese maldito sonido en la cabeza…»

Ella tiembla y asiente con tensión, como si la sola mención del tema fuera demasiado. Quizás lo sea. Ninguno de los dos quiere pensar en ello.

—Todavía no quiero irme a dormir algunas noches —dice finalmente. Exhala—. Pero… ¿alguna vez te has preguntado si habríamos sobrevivido al Iudicium sin él? —Me mira—. A veces lo pienso. Mucho, de hecho. Cuando encontramos ese montón de cuerpos. Sianus y los demás. Tenía miedo, pero… —Vuelve a exhalar.

“Pero no era lo mismo.” Mantengo la vista fija en el camino que tengo por delante. Yo también lo he pensado. “No todo estaba perdido. Teníamos opciones.”

“Teníamos opciones”, asiente en voz baja.

Aparto una rama de mi camino, estoy a punto de continuar la conversación cuando lo siento. Esa misma sensación extraña en el fondo de mi mente. Como mi sentido de la Voluntad, pero no del todo.

También está cerca.

Levanto una mano, con el ceño fruncido, deteniendo a Aequa y escuchando.

"¿Qué es?"

“No estoy seguro.” Miro fijamente entre los arbustos. Sigo la sensación en mi cabeza. Está a cien pies de distancia. Se mueve paralelamente a nosotros.

Entonces parece hacer una pausa.

Entonces viene hacia nosotros. Rápido.

“¡Cuidado!”, espeto, infundiéndome poder, mientras le indico a Aequa que se esconda detrás del árbol más cercano, al otro lado del camino, y sus ojos también se vuelven negros. Oigo el crujido de los arbustos, el chasquido de las ramas. El follaje tiembla.

Un leve estruendo, y entonces el enorme alupi emerge de entre la maleza.

Un suave gemido de Aequa y yo extendí mi mano para hacerla retroceder sin apartar la vista de la bestia que tenía delante. Su hombro se acercó a mi estómago.

Lo sé antes de mirar, pero efectivamente, tiene una larga cicatriz en la espalda.

—Diago —susurro suavemente.
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“DIAGO.” MI CORAZÓN SE ACELERA. ES ÉL. SIN DUDA ALGUNA. Hago un gesto que espero sea tranquilizador, con la palma hacia abajo. “Diago, soy yo.”

El alupi responde mostrando los dientes y gruñendo aún más. Aun así, parece más una advertencia que una amenaza. Respiro hondo con dificultad y observo a la criatura, con una mano todavía extendida hacia Aequa para asegurarme de que no decida actuar. Tiene casi el mismo tamaño que cuando tenía siete u ocho meses. No es el monstruo imponente en el que me había imaginado que se convertiría. Simplemente es enorme.

Ahora soy Sextus y Aequa es Quintus. Ganaríamos una pelea. Simplemente no quiero tener que hacerlo.

—¿Vis? —susurra Aequa desde atrás. Puedo oír cómo lucha desesperadamente contra el impulso de hacer algo.

Dejé escapar un largo suspiro entre dientes. Sin apartar la vista del alupi, que seguía gruñendo amenazadoramente. Es inteligente, de eso no me cabe duda. Me ha salvado antes. Se acordó de mí antes. Y si hubiera querido atacarnos, habría sido facilísimo salir de su escondite. "¿Confías en mí?"

“Depende.”

“Creo que debemos dejar de lado nuestra práctica de imbuir.”

Silencio, y luego: "No confío en ti".

Solté una risa suave y nerviosa. «Este es el que me salvó en el Iudicium. El que salvé cuando era un cachorro. No creo que nos vaya a hacer daño».

“Sabes que así no funcionan los animales salvajes, ¿verdad? No puedes ayudarlos cuando son jóvenes y esperar que sean tus amigos para siempre.”

“Los Alupi son más inteligentes que la mayoría de los animales”. He leído sobre ellos desde el Iudicium, y aunque no se sabe mucho sobre estas criaturas, hay consenso en ese punto.

Tras una larga pausa, dijo: «Tú primero. Y si te come, salgo corriendo». Esta vez su voz era más firme. Había llegado a la misma conclusión que yo. Se había dado cuenta de que si el enorme lobo aún no había atacado, era probable que no tuviera intención de hacerlo.

“Hm.” He mantenido la mirada fija en Diago. Con el corazón latiendo con fuerza, dejo caer mi autoinfusión.

Se queda allí parado unos segundos más y luego avanza sigilosamente. Sus dientes van desapareciendo poco a poco. Mantengo la mano extendida, pero no me muevo.

Se acerca a mí y frota su cabeza contra la palma de mi mano.

“Hola, Diago.” Le acaricio suavemente su enorme cabeza.

«Dioses podridos». Es Aequa otra vez, con un alivio palpable. Mi percepción de su Voluntad —inevitablemente perceptible, tan poderosa y tan cercana— se desvanece. «¿Le pusiste nombre?».

Diago la mira de reojo y emite un gruñido bajo.

"Diago lo es", murmura Aequa.

Me quedo un minuto casi inmóvil, tranquilizando al animal con el tacto, y luego me arriesgo a echar un vistazo hacia atrás. "¿Quieres intentar...?"

"No."

Es difícil culparla. Diago parece estar disfrutando del contacto físico, pero no se ha sentado.

“Diago. Tenemos que seguir adelante.” Le sonrío. Es una expresión sincera. Por mucho que intentara no pensar en él, me preocupaba que pudiera haber tenido problemas con los equipos que estaban recorriendo la isla. “Me alegro de que estés bien.”

Levanto la mano y, asintiendo a Aequa, empiezo a caminar. Ella me sigue.

Diago empieza a seguirnos con sus mantas.

—Bueno, esto es interesante —dice Aequa con incertidumbre, echándome una mirada pero sin arriesgarse a mirarme por encima del hombro.

“Si quieres, puedes pedirle que se vaya.”

Ella me mira con furia.

Resulta un tanto inquietante que esa criatura enorme nos siga así, pero después de mi tiempo con él en el Iudicium, no me preocupa demasiado. No nos acecha, no intenta esconderse ni muestra signos de agresión. Es imposible confundirlo con un animal manso. Simplemente… está claramente con nosotros.

Avanzamos por el sendero estrecho y sinuoso, con Diago como una presencia silenciosa e imponente detrás. De vez en cuando me fijo en él, buscando alguna señal de Will. Pero no hay nada. Si hay alguien delante, no es más que un Septimus.

—¿Por qué «Diago»? —pregunta Aequa casi en un susurro. El alupi responde con un gruñido corto y bajo, y ella se estremece.

—Así lo llamé cuando lo rescaté de cachorro. Le puse el nombre de un amigo de Aquiria. —No la miro. —Incorporo cuidadosamente un tono pesado y vacilante—. Uno que… no lo logró.

"Oh."

Asiento con la cabeza, y ninguno de los dos dice nada más al respecto mientras me maldigo mentalmente por no haber pensado más rápido cuando apareció Diago. Qué tonta fui al no pensar en otro nombre antes de decírselo a Aequa. Qué tonta. Pero ya está hecho, y Diago no era precisamente un nombre único en el norte. Me incomoda, pero he llegado tan lejos que incluso a mí me cuesta imaginar que alguien lo relacione con mi verdadero pasado.

Levanto la mano lentamente mientras el camino se abre hacia un claro lleno de escombros, con el edificio abovedado en el centro. Nos desviamos hacia un lado, entre la maleza. Diago nos sigue.

—¿Es este? —Aequa entrecierra los ojos al ver el edificio que se alza entre los escombros. Es tarde, las sombras son profundas y están tan cerca que resulta difícil distinguir los detalles. Los árboles y arbustos crujen a nuestro alrededor—. No parece que haya dejado guardia.

Antes de que pueda responder, Diago pasa a nuestro lado —Aequa suelta un chillido apenas ahogado cuando él la roza el brazo— y trota hacia el claro.

Desde nuestra posición oculta, observamos cómo el enorme lobo se abre paso entre los escombros con facilidad, balanceando la cabeza de un lado a otro. Se mueve con imperturbable confianza, saltando sin esfuerzo sobre rocas y muros derruidos antes de continuar su recorrido sin detenerse.

—¿Está... explorando para nosotros? —susurra Aequa finalmente, con los ojos muy abiertos mientras permanecen fijos en la criatura hasta que desaparece tras el edificio abovedado.

“Seguro que no. Porque eso sería raro.”

Ella suelta una risita entrecortada. “Tienes razón. Probablemente tu alupi solo esté estirando las patas”.

No contesto, principalmente porque no sé cómo. Su observación sin duda parece acertada cuando Diago reaparece, deteniéndose ocasionalmente para tantear el aire, pero por lo demás parece estar inspeccionando la zona. Y cuando completa su recorrido, se instala a unos seis metros de distancia, bien adentro del claro. Nos mira pacientemente.

—Creo que nos está esperando —observa Aequa, con un tono que denota indecisión entre la diversión y el terror.

«Dioses podridos», murmuro con reticencia y me levanto, sacudiéndome las hojas de la túnica. Estuviera o no explorando, cualquiera que estuviera cerca ya habría visto al alupi y habría hecho algún tipo de alboroto. Estamos solos aquí.

Aequa me sigue hasta el claro. Le sonríe a Diago mientras nos acercamos, como si fuera a darle una palmadita en la cabeza. "Buen chico".

Diago le muestra los dientes. Su sonrisa se desvanece y su paso seguro se detiene bruscamente mientras retira la mano.

Diago resopla, luego se da la vuelta y camina sigilosamente hacia el edificio abovedado. Nos quedamos allí parados, observando al alupi por un segundo.

—Me cae bien —digo finalmente.

Aequa me da una ligera palmada en el hombro derecho con el dorso de la mano, y nos dirigimos al edificio principal.

Llegamos a la sombra de la columnata sin incidentes y nos detenemos frente a la puerta de acero. No es especialmente fuerte, pero cuando me concentro, definitivamente siento un pulso que emana de ella.

«El Principalis seguramente tiene una alarma de Voluntad sobre esto». Aequa observa la puerta cerrada con recelo. Sin duda, está pasando por el mismo proceso mental que yo la primera vez que la vi.

Apoyo la palma de la mano contra la puerta. Siento el inquietante zumbido de la Voluntad ajena vibrando allí, y tomo el control.

Diago gruñe.

Aequa y yo nos sobresaltamos y nos giramos bruscamente, con los ojos muy abiertos ante el sonido repentino y violento. Diago está erizado. Muestra los dientes. Me observa fijamente.

—¿Vis? —murmura Aequa entre dientes, paralizada.

—Acabo de tomar el control de la Voluntad en la puerta. Entremos. Despacio. —Empujé suavemente la puerta, lo justo para que ella entrara antes que yo y luego me siguiera.

El estruendo de mi apresurado cierre de la puerta interrumpe los gruñidos de Diago. Miro fijamente el acero por un momento, frunciendo el ceño. Renuncio al control de la Voluntad que hay en él. "Realmente no le gusta que la gente le infunda".

—Menos mal que está ahí fuera. —Los ojos de Aequa se vuelven negros mientras examina el interior. Ya le he hablado de este lugar.

“Qué suerte”, asentí con gravedad, con un tono que me hacía sentir bien conmigo misma. Este no es un lugar para arriesgarse.

Nos dirigimos hacia el agujero iluminado con luz verde en el suelo.
[image: image]

“EN UN… INTENTO DE… HACERNOS DIOS, ¿NOSOTROS… creamos a Dios?”

Aequa traduce en voz baja mientras finalmente llegamos al arco, iluminado de color esmeralda por los garabatos palpitantes en las paredes del pasadizo subterráneo que hemos estado recorriendo durante los últimos diez minutos. Incierto. Sorprendentemente cerca, dado que el vetusiano nunca ha sido su fuerte.

“Es un ‘ellos’. ‘Al intentar convertirse en Dios, lo crearon’”. Me mira con disgusto. Levanto las manos. “Creo”.

"¿Qué significa?"

“Nada bueno.”

"Espeluznante."

“Espera unos segundos.” Me armo de valor y sigo debajo.

El salón sigue igual que la última vez que estuve aquí. Se extiende a lo largo de cientos de metros, con un techo cavernoso casi sumido en la oscuridad. Está iluminado por la luz verde que emana de los cientos de huecos excavados en la pared.

Cada una contenía un único cadáver desnudo atravesado por una hoja de obsidiana.

Las representaciones blancas y palpitantes de Solivagus han desaparecido. Y no hay sonido, ni susurros.

Todavía me obligo a atravesar una pared de pavor al entrar.

“Esto es… desagradable.” Aequa sabe perfectamente lo que me pasó la última vez; le he explicado esta zona con todo detalle. Sin embargo, su voz denota más una mezcla de horror y asombro que de miedo, mientras se aleja de mí y se acerca a las siluetas más próximas.

“Esa es una forma de decirlo.” La observo con ansiedad. “Sabes que son cadáveres, ¿verdad?”

“Ya lo mencionaste.”

“¿Y que se despertaron?”

“Y luego huiste. Lo recuerdo.” Mantiene una distancia cautelosa. “Pero no te atacaron como los del otro lado de la isla, ¿verdad? Y deben estar aquí para algo más que asustarte.”

—Obviamente —digo con el ceño fruncido—. Me esfuerzo por mostrarme más firme. Me concentro. Esta vez hay algo diferente en la habitación.

Puedo sentir la voluntad latiendo dentro de cada cuerpo.

Aequa avanza un poco más. Hace una pausa. "Reconozco a este".

"¿Qué?"

“Lo conozco. Sin duda. Aunque no estoy segura de dónde”, dice con inquietud.

Frunzo el ceño. Me uno a ella. Al principio tengo la misma reacción que Aequa: los rasgos del hombre moreno me resultan familiares, pero no logro ubicarlos.

Entonces lo entiendo. Me lo imagino con gafas de montura de cuerno. Vek.

«Estaba ayudando a Veridius la última vez que estuve aquí». Lo miro horrorizada. Intento no fijarme en la obsidiana que sobresale de su pecho. «Creo que se llamaba Marcus. Eidhin también lo conocía».

Ambos retrocedemos arrastrando los pies, alejándonos del cuerpo. Aequa ya no parece tan relajada.

—No tiene sentido quedarse más tiempo del necesario —digo finalmente. Percibo la ansiedad en mi voz—. ¿Lista? Espero su respuesta tensa, y luego, en voz alta: —Miseram pacem vel bello bene mutari.

Nada por un segundo. Cinco.

Aequa se mueve. “Bueno. Eso fue…”

Un sonido de rechinido. Movimiento.

Ambos retrocedemos sobresaltados cuando una luz blanca brota del centro del salón; a diferencia de la última vez que estuve aquí, no se trata de una coalescencia gradual, sino de una explosión que asciende formando el contorno de una persona. Al mismo tiempo, la capa superior del suelo ondula, como si la piedra se hubiera convertido de repente en agua, miles de baldosas triangulares perfectamente encajadas se revelan repentinamente al moverse y reorganizarse frente a nosotros, fluyendo entre sí en el resplandor helado para crecer y formar un pilar frente a la figura blanca.

Observo con el corazón en un puño, comprobando instintivamente mi estado de ánimo. Pero, tan abruptamente como apareció, todo termina. Todo vuelve a quedar inmóvil. Los cadáveres sobre sus losas permanecen inmóviles, sin hablar. Los ojos siguen cerrados.

Ante una señal tácita, Aequa y yo avanzamos sigilosamente hacia la silueta resplandeciente.

“Algún tipo de dispositivo”. Parece obvio a medida que nos acercamos. El contorno blanco tiene las manos tocando el pilar.

“¿Para qué?” Aequa me mira con inquietud.

Solté un largo suspiro. "Supongo que eso es lo que hemos venido a averiguar".

“Estoy segura de que se te ha pasado por la cabeza, pero recuerdas que Lanistia intentó matarte, ¿verdad?”

Lo he pensado más de una vez en los últimos días. «Lo recuerdo. No te preocupes. Era ella misma cuando me lo contó». Sueno más segura de lo que me siento, pero ya hemos llegado hasta aquí. Camino con cautela hacia la luz. El perfil brillante se desvanece, dejándome solo en su lugar. «Pero si algo sale mal, no lo dudes. Corre».

Antes de poder dudar más de mí mismo, coloco mi mano sobre la columna.

No pasa nada.

Frunzo el ceño. Miro a Aequa, que se encoge de hombros.

Dolor.

El dolor retumba en mi cabeza. Cegador. Ni siquiera puedo gritar. La piedra del pilar se mueve de nuevo, ondula, se arrastra sobre mi mano y la envuelve con un agarre que no puedo romper. En algún rincón de mi mente, veo que la habitación a mi alrededor parpadea mientras caigo de rodillas. Aequa corre hacia mí. Resplandece. Puedo ver a través de ella. Se ha ido. Estoy solo aquí con los cadáveres.

“Obiteum se ha perdido. No abran la puerta. Sincrónico es la muerte.” Las palabras brotan de mi boca. Las jadeo en el vacío. Son todo lo que sé. Tengo que advertirles. A cualquiera que entre. “Obiteum se ha perdido. No abran la puerta. Sincrónico es la muerte.” La piedra fluye hacia arriba, cubriendo más de mi brazo. Más allá de mi codo. No puedo apartarme.

El fuego en mi cabeza se disipa lo suficiente como para sentir la conexión, ahora. Para sentir los cadáveres. Cada uno de ellos en la habitación. Casi vomito. Están llenos de Voluntad, pero esto no es como lo que sentí en el Iudicium o durante la carrera de carros. Es una confusión de información y sensaciones. Incomprensible. Abrumador. «Obiteum se ha perdido. No abras la puerta. La muerte es sincrónica».

El sudor me escuece los ojos. Cada músculo de mi cuerpo está tenso, temblando, como si intentara expulsar una fuerza invisible. Siento manos frías en mi rostro, pero no veo a nadie. «El obituario se ha perdido. No abras la puerta. La muerte es sincrónica».

Hay algo más. En medio de toda esa sensación de torbellino, hay un propósito. Latente. Este mensaje que todos repetimos no es la razón por la que estamos aquí. «El obituario se ha perdido. No abras la puerta. La muerte es sincrónica».

Me estoy debilitando. Me estoy desvaneciendo. Tengo que hacer algo. Pongo en práctica todo lo que he aprendido en los últimos dos años. Me fortalezco y me concentro únicamente en esa capacidad de funcionar.

El dolor se desvanece, dejando solo un eco.

Aequa está arrodillada sobre mí. Mi cabeza está entre sus manos. Con los ojos muy abiertos.

—Estos iunctii parecen ser de poco después de la Ruptura, y alguna vez fueron un componente clave en las defensas de la puerta del Nexo. Los he reutilizado para nuestra lucha, guerrera —le digo con voz ronca. Siento la garganta como si hubiera estado gritando. Quizás lo he hecho. El resto de la sala está sumida en un silencio sepulcral—. Su capacidad de procesamiento es limitada debido a las restricciones del Sanguis Imperium, pero la adición de una sola mente activa debería ser capaz de intervenir temporalmente y permitir que se produzca la Sincronización. ¿Deseas continuar?

Miro fijamente a los ojos de Aequa, con la mirada perdida. Le ruego que entienda que soy yo, que sigo aquí, incluso mientras las palabras brotan de mi boca. No sé qué significa nada de esto. No tiene sentido. La presión en mi cabeza disminuye, pero me deja tanto agotamiento como alivio. Un cansancio indescriptible.

Aequa dice algo. Ininteligible. Sin sentido.

Mientras me desvanezco en la inconsciencia, no puedo evitar sentirme vagamente molesto porque no corrió como le dije.
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“SIGUES ENFADADO.”

Levanto la vista mientras Conor se desliza hacia la madera de la calzada junto a mí, con los pies colgando casi tocando el agua. Le siguen Seanna, Miach y el corpulento Fearghus, de rostro impasible, que charlan animadamente sobre algo, tan rápido que me cuesta seguir la conversación. Ninguno duda en unirse a mí, a pesar de la vergüenza del entrenamiento de esta mañana.

“Para nada.” Conor sonríe ante mi negación, mostrando sus hoyuelos, y no puedo evitar devolverle esa expresión tan irritantemente incontenible. “Quizás un poco.”

Es el crepúsculo. Las aguas están en silencio y lisas como un espejo mientras el lago se extiende cientos de metros, reflejando tanto el cielo sombrío como la ladera densamente boscosa al oeste. A su alrededor, colinas onduladas, verdes y con puntas doradas bajo la última luz del día. Desde nuestra pequeña isla artificial, podemos ver toda la orilla; aunque la gran cabaña más adelante alberga una mesa larga y esteras de paja y piel para nuestras noches, la mayoría preferimos comer aquí. Sentarse sobre el agua así se siente bien, de alguna manera.

Esta noche no hay viento, reina la calma y el silencio. Este lugar posee una belleza etérea difícil de describir con palabras. Una serenidad natural que no logro discernir si proviene del lugar en sí o de mi propia imaginación. No hay imponentes estructuras, ni ciudades bulliciosas, ni pueblos conquistados. No hay rastro de la presencia de Will, a pesar de lo que vi esta mañana. Suus también era así, pero allí siempre estaban las olas rompiendo contra la costa, siempre energía, luz, calidez y movimiento. Mi corazón permanece allí, por supuesto, pero esto… esto también resulta atractivo a su manera.

Me ajusto la capa alrededor de los hombros. Aun así, sigue haciendo un frío terrible para ser verano.

—Al menos no fuiste tú quien sirvió de ejemplo —gruñe Miach mientras se desliza sobre la tabla de madera al otro lado de mí. Tiene la cara hinchada y amoratada por los golpes de Tara. A pesar de sus palabras, no parece guardar rencor.

—Sabes lo que haces —interviene Fearghus, frotándose la nariz aplastada—. Pero tu técnica necesita mucho trabajo.

“Tienes que ser más rápida. Pon a tu oponente a la defensiva”, observa Seanna.

“Y ajusta tu juego de pies para compensar el movimiento de tu brazo”, añade Conor, ofreciéndome un plato de guiso de pescado. “Tara puede ser una deamhan, pero Pádraig tiene razón: estabas protegiendo demasiado la izquierda”.

Los miro a todos. Simplemente están siendo honestos. No dan la impresión de que puedan ofenderme, y por eso me cuesta hacerlo. Sobre todo porque sé que tienen razón.

—Gracias. —Me llevo un poco del guiso a la boca, gratamente sorprendido por el sabor—. ¿Creías que iba a vencer a tres de vosotros a la vez?

Seanna gruñe, mientras Fearghus pone los ojos en blanco. Miach lanza la moneda de plata que parece llevar siempre consigo, la atrapa con un movimiento distraído y ensayado, sin apenas mirar el resultado.

“Tara siempre gana”, dice Conor con pesar.

Asiento con la cabeza, manteniendo una expresión y un tono de voz cuidadosamente casuales. —Sus ojos —comento entre bocado y bocado—. Parecían extraños.

“El naciente”. Seanna asiente.

“¿Nasceann?” No conozco la palabra.

Se hace el silencio mientras se miran y luego hacen muecas, tratando de darme una traducción adecuada.

«Es alguien que tiene fiebre de batalla», dice Miach finalmente, mientras su moneda brilla al lanzarla de nuevo. Su expresión denota insatisfacción con la descripción incluso mientras la pronuncia.

“Pero no de ira”, añade Fearghus.

“Todo lo contrario”, coincide Conor, “al menos según Pádraig. Dice que es una calma. Una claridad. Comunión con la lucha”.

“Draoi Affraic dice que es una fuerza otorgada por los dioses solo a los guerreros más grandes”, dice Seanna.

Me concentro en ella. —¿Hay druidas aquí? —No he visto a ninguno de los hombres de túnica blanca desde que llegué. De hecho, desde Caer Áras. Tengo la impresión de que son la clase culta entre esta gente, y una parte de mí todavía quiere ver si alguien más ha oído hablar de Caten o de la Jerarquía. Para entender exactamente dónde estoy. Pero mi lado más precavido sabe que es su aparente líder, Ruarc, quien también quiere matarme.

“Aquí no. Pero nos visitan. Nos dan lecciones de vez en cuando.” Por el tono de Seanna, esas lecciones suelen ser aburridas.

Intento que parezca que la información es solo vagamente interesante. "¿Cuándo volverán?"

“Solo Dia Saol lo sabe. Los draoi no se rigen por los horarios de la gente normal”, dice Conor alegremente.

“Ah. ¿Y qué lecciones enseñan?”

“Entrenan la mente”, dice Fearghus.

—Donde pueden —añade Seanna con ligereza, dirigiendo una mirada significativa a Fearghus.

“¿Enseñan nasceann?”

Se produce otro silencio. No es que sea incómodo, pero sí una comunicación tácita entre el grupo mientras deciden qué decir.

“Para algunos. Como Tara. Cuando estén listos”, dice Conor finalmente.

“Eso creemos”, añade Fearghus.

“En realidad no lo comentan con nosotros”, añade Seanna.

“Pero no necesitas el nasceann para ser un guerrero.” Conor confundió mi melancolía con tristeza y me dio una palmada en la espalda. “El resto llevamos aquí muchos años y todos nos hemos roto el brazo muchas veces. Todos hemos practicado con una sola mano, por eso conocemos tan bien las técnicas.”

—Algunos mejores que otros —dice Fearghus riendo—. Juro que Conor tiene más experiencia luchando con una mano que con dos. ¿Recuerdas aquel año en que la helada acabó con todas las bayas y él no paraba de arruinar la cacería porque no daba en el blanco?

Seanna y Miach asienten solemnemente mientras Conor se inclina para darle una palmada a Fearghus en la cabeza, pero el chico más grande se aparta, sonriendo.

“¿Y tú, Leathf? Está claro que ya has recibido algo de entrenamiento”, dice Conor finalmente, abandonando su ataque poco convincente con un gesto de disgusto.

“Algunos. No tanto como todos ustedes. Y tener dos brazos ayudó”, digo, provocando sonrisas ante la broma ligera a costa mía.

“¿Cómo era tu país de origen?”, pregunta Seanna.

Dudo. "Es un lugar que es mejor olvidar".

Lo digo con sencillez, transmitiéndoles la verdad de lo que digo. Los cuatro me observan y asienten. Comprenden mi reticencia a hablar del tema, mi deseo de dejar atrás ese pasado.

No puedo expresar lo agradecido que estoy a ellos por esa simple comprensión.

El agua chapotea y la madera cruje bajo nuestros pies mientras la conversación avanza; charlamos, comemos y reímos, disfrutando de la compañía de los últimos vestigios del escaso calor del día. Me sorprende de nuevo la facilidad con la que este grupo ha aceptado mi presencia, incluyéndome en sus conversaciones y bromas con una naturalidad y espontaneidad asombrosas. Sin duda, haber conocido a Conor en el camino me ayudó; regresaba a Loch Traenala tras una visita familiar y, aunque los momentos de ocio fueron escasos durante el trayecto, entablamos una buena relación con él, quien me presentó con entusiasmo a los demás al llegar. Si bien seguí recibiendo muchas miradas de desconfianza hacia mi brazo, mis días en la Academia me habían preparado para una recepción completamente diferente.

Eso no quiere decir que no haya momentos de aislamiento o conflicto, aquí y allá. Fearghus es descarado y engreído, Seanna es mordaz y se ofende con facilidad, Tara es distante y Miach es callado. Son un grupo extraordinariamente unido, más como una familia que como amigos, y yo todavía soy un recién llegado. Tienen bromas internas y una forma de hablar entre ellos que a veces se asemeja más a un código que a una conversación.

Y, sin embargo, hay más camaradería que competencia; las victorias se celebran, los vencidos se animan a mejorar en lugar de ser ridiculizados o despreciados. Cuando hay discordia, siempre es de una manera sencilla, que se resuelve con gritos o, a veces, con puñetazos, pero que luego termina con risas y brindis al final del día. No es que todos se caigan bien, pero sí se preocupan los unos por los otros.

Me gusta. Me gusta mucho más de lo que esperaba.

Lo cual es una lástima.

El viaje hasta aquí, junto con mi creciente comprensión del idioma, permitió a Neasa explicarme adecuadamente qué era Loch Traenala. Mi idea inicial de que se trataba de una escuela no estaba muy desencaminada, aunque la enseñanza se centra casi exclusivamente en la guerra. Su propósito, sin embargo, es que los estudiantes se conviertan en bandas de guerra: guerreros de élite que se compenetren a la perfección en el campo de batalla.

Y no tengo ningún deseo de luchar en una guerra que no entiendo, ni por un rey que no conozco.

Ahora he visto cómo puede ser una vida sin miedo.

La comida casi ha terminado y la luz está a punto de desvanecerse; los tonos púrpuras y rojos sobre las colinas recortadas se reflejan en el agua. Oigo pasos en la calzada y levanto la vista para ver a Tara encendiendo las antorchas. Normalmente come con nosotros, aunque rara vez dice una palabra. Esta noche, la conversación ha sido más fluida y espontánea gracias a su ausencia.

Aun así, le dedico una sonrisa. Indudablemente, siento curiosidad por saber más sobre este recién nacido, que parece ser como llaman aquí a Will. «Hoy me has impresionado mucho, Tara».

Ella continúa con su tarea, sin siquiera mirarme. —Se supone que debes estar patrullando con Rian, Leathfhear. Lleva esperando al menos quince minutos.

«Ah». Me pongo de pie de un salto. No lo había olvidado. No hay duda de que no pediré irme de Loch Traenala; aparte de despreciar el honor que me concedió el rey Rónán, la situación actual de la escuela es un secreto celosamente guardado, y de todas formas me vería obligado a quedarme. Pero ya no quiero seguir luchando. Si la única manera de volver con Gráinne, Onchú y los niños es decepcionarlos —ser visto como perezoso, poco fiable y además inválido—, lo haré. He hecho cosas peores. He sufrido humillaciones mucho mayores.

Aun así, no puedo evitar sentir una genuina vergüenza al tomar mi lanza y apresurarme por la calzada. La mayoría de los estudiantes aquí se han estado entrenando desde los doce años. Y no son privilegiados, son los mejores. Las pruebas de admisión se realizan en Caer Áras cada dos años, y solo los más talentosos logran venir. Y una vez aquí, trabajan duro.

Es una extraña sombra de la Academia: mucho más limitada en su enfoque, pero mucho más fiel a su espíritu. Por eso, aunque no disfruto ser derrotado en un combate de entrenamiento —ni siquiera cuando lo intento—, detesto profundamente menoscabar su excelencia con una apatía deliberada como esta.

Rian está sentado en un tocón junto a la orilla; al verme, agarra una antorcha de la hoguera cercana y me hace un gesto brusco para que lo siga. Tiene catorce años, es grande para su edad, no tiene edad suficiente para patrullar solo, pero sí la suficiente para creerse capaz. El hecho de que llegue tarde no habrá ayudado a calmar su irritación por necesitar la presencia de un lisiado.

Partimos casi sin hablar, solo con algún que otro comentario susurrado. Me viene de maravilla, pues ya me siento cansado a pesar de la tenue luz que aún ilumina el cielo occidental. Mis patrones de sueño todavía se están reajustando tras el viaje, donde a menudo me tocaba hacer guardia nocturna y dormía hasta bien entrada la mañana, rompiendo por fin el rígido hábito que había cultivado bajo el mando de Lanistia. Volver a él después de tantas semanas ha sido más difícil de lo que esperaba.

—Dicen que luchaste contra Gallchobhar —dice Rian de repente—. Que revelaste su traición. ¿Es por eso que estás aquí?

Parpadeo ante la pregunta abrupta, que, por lo que veo, no tiene motivo aparente. «“Luché” es una exageración. Pero sí. Eso es lo que me dijeron». Sigo sin entender qué pensar de ese extraño arrebato. Algunas noches me despierto con ecos de rabia en la cabeza. Traidor. Asesino. Mentiría si dijera que me resulta cómodo.

Me mira fijamente, pero incluso a sus catorce años, parece comprender que no me interesa explayarme. El silencio vuelve a reinar.

—Tara estuvo impresionante hoy —comenta el chico pelirrojo con indiferencia minutos después, a mitad del lago. Ya es de noche y las antorchas que bordean la calzada que cruza el agua reflejan un tono anaranjado en el agua.

Lo miro, un poco sorprendida por el segundo intento. Rian no suele ser muy conversador. «Le dije lo mismo. Ni siquiera me sonrió».

Gruñe, con la mirada fija en el camino. «Tara no sonríe. En ese sentido, no eres la excepción».

“Esa fue mi impresión. Parece muy… concentrada.” Los demás también son ambiciosos, sin duda. Pero a diferencia de Tara, parecen capaces de compaginarlo con disfrutar de la vida.

“Tiene que serlo. Su objetivo es ser la campeona de su padre algún día.”

“¿Su padre?”

“El rey Rónán.”

Lo miro con asombro absoluto. «Ella es una…» No sé cómo se dice princesa o heredera. «¿Ella lo sucederá cuando él ya no esté?»

—No. Ya no. —Acaricia su mejilla derecha con un dedo, imitando la cicatriz de Tara. Su tono me hace sentir como una tonta por tener que explicármelo—. Si no, ella no estaría aquí.

Estoy atónita, a punto de preguntar más, cuando algo llama mi atención entre los árboles a nuestra derecha.

Me detengo, y Rian hace lo mismo, mirándome con curiosidad. Levanto un dedo. Frunzo el ceño, alzo la linterna y avanzo lentamente para observar la creciente oscuridad de la maleza.

A mi lado, Rian prepara su lanza en silencio. Sus ojos se dirigen fijamente en la misma dirección que los míos. No se ha avistado ningún enemigo por aquí cerca, al menos no desde que llegué, pero se toma en serio mi preocupación.

Se ha ido de nuevo, pero estoy seguro de haberla sentido. Esa misma extraña sensación pulsátil que me advirtió de la llegada de Lir a la granja. Distante, pero presumiblemente mucho más intensa en su origen que la que me llevó a tomar mi lanza en Caer Áras, y que aún vislumbro de vez en cuando en el arma. Tan rápida y débil que no estoy seguro de cuán cerca estaba realmente.

—¿Qué ocurre? —murmura Rian finalmente, sin darse cuenta de mi preocupación.

"No estoy seguro."

Rian observa un momento más y luego suspira. Se relaja. "Estás nervioso".

“No. Algo pasó.” Estoy seguro de ello.

«Leathf escucha». Pronuncia el nombre en el silencio. Medio hombre, he descubierto que significa. No es precisamente un halago, pero lo había intuido mucho antes de saberlo. Aun así, suena peor viniendo de alguien tan joven. «¿Necesitamos encontrar a Pádraig?»

Me está mirando. Me lo pregunta de verdad.

—No —digo finalmente—. Lo que sea que haya sentido, ya se ha ido. —Probablemente solo era un animal.

Frunce el ceño, pero asiente.

Avanzamos hacia la creciente oscuridad.
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Un hombre perseguido puede ser libre. Un hombre que persigue nunca lo es.

Kadmos me lo contó una vez. Probablemente citó algún texto oscuro; el Dispensador de la familia Telimus poseía un vasto conocimiento y no tenía reparos en demostrarlo mientras yo estaba bajo su tutela. En aquel momento no le di mucha importancia. O quizás, simplemente, no me pareció del todo cierto. Me perseguían desde hacía años, y la constante vigilancia de la Jerarquía me hacía sentir como en una prisión inescapable.

Aquí, sin embargo, es diferente. Aquí, con la perspectiva que da el tiempo, cobra sentido.

A pesar de su intención de matarme, la Jerarquía nunca me persiguió: ni siquiera sabían que seguía vivo. Siempre fui yo quien luchaba contra ellos. Siempre yo buscando una forma de escapar de su yugo.

Ruarc, por otro lado, está ahí fuera y, tras el revuelo que causé en Caer Áras, bien podría saber que sigo vivo. A veces hablamos de él, cuando Tara no está. De él, de su influencia en el Bosque para que apoyen al rey Fiachra y de la inminente muerte del Gran Rey Úrthuile. Según los demás, los otros tres reyes regionales probablemente habrían apoyado la sucesión del rey Rónán, pero se resisten a enfrentarse a los druidas. No se opondrán a Rónán, pero tampoco lo apoyarán contra Fiachra.

Al parecer, la enemistad entre Rónán y Fiachra también es profunda. Generaciones atrás. La guerra parece inevitable.

Pero a pesar de esa amenaza, todo permanece lejano, y estoy aquí entre gente a la que rápidamente empiezo a apreciar. Pádraig nos entrena a diario, y aunque procuro no mostrar demasiada mejoría, sus técnicas son realmente útiles, y me encuentro practicando incluso fuera de sus clases. Sigo cayendo, fallando y, con frecuencia, acabo cubierto de moretones por mis derrotas. Pero todo esto se da en un ambiente de ánimo y motivación. Todos aquí se esfuerzan por alcanzar la excelencia, pero también se emocionan al ver a los demás lograrla. A pesar de nuestro propósito, hay un aire de positividad, un placer por la alegría de vivir, que no puedo evitar absorber.

Y a medida que mi dominio del idioma mejora, también lo hacen mis amistades. Salgo a navegar por el lago con Conor, o juego con Fidchell, un personaje al estilo de la Fundación, contra Miach, quien maldice y se enfurece cada vez que logro vencerlo. Del grupo de los mayores, solo Tara se muestra seca e indiferente cuando estoy cerca. Por lo demás, todo parece ir bien.

Y después de tres semanas, vuelve el pulso extraño.
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Un dolor profundo y punzante detrás de mis ojos al despertar. Garganta seca. Músculos doloridos como si finalmente se liberaran de calambres que duraron horas. Mis ojos recorren la habitación.

JUNTOS SOMOS MÁS FUERTES.

La inscripción dorada en la pared y el símbolo de tres puntas que la corona me resultan tan familiares como el olor a limpio y el silencio resonante del lugar. Sin duda, una idea de algún orgulloso catenano para animar a quienes sufren. Me pregunto si siquiera podrían imaginar el efecto tan profundamente opuesto que puede tener.

La última vez que estuve en esta habitación, hablé con el fantasma de mi padre. Una parte de mí se esfuerza por escuchar la oscuridad y anhela que vuelva a estar aquí.

—¿Vis? —La voz de Aequa, proveniente de algún lugar cerca de mi cabeza, me sobresaltó. Reuní fuerzas para girarme. Ella y Eidhin se estaban despertando de donde evidentemente habían estado dormitando en las sillas junto a mi cama.

—Salve —grazno. Eidhin me ofrece una taza. Doy un sorbo desordenado. —Bueno, podría haber salido mejor.

Aequa esboza una sonrisa de alivio, mientras Eidhin resopla. "¿Ves? Está bien", murmura, mirándome con una expresión que claramente me culpa de la preocupación que le he causado.

Lo ignoro, gimiendo mientras me incorporo un poco más. "¿Cuánto tiempo?"

“Un poco más de un día.” Aequa toma la taza de mi mano temblorosa.

“¿Veridius? ¿Livia?”

“Veridius se dirigió a las ruinas en cuanto decidió que no podía hacer nada más por ti aquí. Livia…” Ella mira a Eidhin.

"Alrededor."

—¡Qué útil! —le gruño—. ¿Lo sabe ella?

“¿Que te escapaste de los terrenos de la Academia con Aequa y luego regresaste inconsciente mientras un alupi domesticado te arrastraba? Sí, amigo mío. Puede que la noticia se haya corrido.”

—No había manera de que volvieras a cruzar el muro —añade Aequa, con un tono de disculpa—. Y Diago… causó buena impresión en los guardias de la puerta.

Me tomó un momento asimilarlo, el nombre me provocó un escalofrío de pánico antes de que lo recordara. "¿Usaste a Diago para traerme de vuelta?" La incomodidad de decirlo en voz alta quedó oculta por mi confusión.

“¿‘Usada’? En realidad no. Más bien ‘permitida, para que no me comiera’”. Señala con irritación mi mirada interrogante. “Tenías espasmos, incluso después de sacarte de ese aparato. No podía hacer que pararas. Así que te llevé de vuelta; pensé que cuanto antes fuera a buscar a Veridius, mejor. Pero Diago no me dejó salir del maldito edificio contigo hasta que dejara de autoinfundirme”. Respira hondo. Un leve respiro. Por primera vez, dejando entrever lo afectada que estaba. “Por la forma en que le hablaste, pensé que podrías estar un poco molesto conmigo si adoptaba un enfoque… menos amigable. Y pensé que probablemente podría llevarte de todos modos, pero entonces Diago… simplemente se metió debajo de ti. Me ayudó a llevarte de vuelta. Creo que ahora somos amigos”, añade alegremente.

Me sonríe, pero puedo oír la tensión bajo sus palabras, puedo ver la rigidez en sus ojos. "Te debo una".

“¡Por supuesto!”

Me inclino y tomo la taza de donde Aequa la había dejado sobre la mesa, bebiendo con calma esta vez. Mi mente se está aclarando. "¿Diago no está en el recinto?" Es una pregunta retórica. Aún puedo sentir su presencia. Débil, pero suficiente para ubicarme y saber la distancia aproximada. No está lejos de la puerta principal de la Academia.

Todavía no estoy seguro de qué pensar al respecto.

Eidhin se remueve. —No. Tu mascota, el alupi, no parecía interesada en entrar en la jaula de Will. Se adentró de nuevo en el bosque después de que te dejaran para que recibieras atención médica. Su mirada me asegura que exigirá más detalles de esa historia más tarde.

—Es un buen chico —respondo alegremente. Eidhin me mira con el ceño fruncido.

Aequa sonríe ante el intercambio, aunque la sonrisa se desvanece rápidamente al inclinarse hacia adelante. "¿Recuerdas lo que dijiste ahí dentro?"

Asiento lentamente. Puede que esas palabras no fueran mías, pero están grabadas en mi mente. No podría olvidarlas ni aunque lo intentara.

“Bien. Le conté al Principalis lo que recordaba antes de que se marchara, pero estaba un poco… distraído, para ser sincero.”

Asiento de nuevo, con una mueca tanto por el gesto como por la información. Veridius va a tener muchas preguntas. "¿Qué tan enojado estaba?"

“No estoy del todo decepcionado de que hayas vuelto con vida. Creo.”

Me estremezco. De todos modos, no tenía intención de ocultarle nada a Veridius —si dice que intenta evitar un Cataclismo inminente, no voy a ser yo quien le oculte información—, pero habría preferido revelarlo antes que admitirlo. Al igual que Ulciscor, necesito que recuerde que se ha ganado mi desconfianza y que ya no puede sancionarme. Habría sido mucho mejor para él ver esto como una forma de enfrentarme a él, no como una maniobra a sus espaldas.

—¿Qué crees que significaba? —preguntó Eidhin, curioso. No hacía falta adivinar a qué se refería. Supongo que Aequa ya le había contado los detalles que recordaba.

«No lo sé. “Defensas de la Puerta” tiene que estar relacionado con ese dispositivo que está más allá del Laberinto. En las inscripciones lo llamaban “puerta”». Me devano los sesos, buscando significado entre las palabras. «Pero el resto… no lo sé. Nunca he oído hablar del sanguis imperium» —creo que en vetusiano se traduce como algo así como “comando de sangre”— «ni del Nexus. Sea lo que sea eso».

Cuando levanto la vista, Aequa me mira boquiabierta. "¿Entendiste lo que estabas diciendo?"

Antes de que pudiera responder, la puerta de la enfermería se abrió y Veridius entró con paso firme. Vestía una toga formal y el cabello estaba cuidadosamente peinado. Su semblante era sombrío y su apariencia era la más impecable que jamás le había visto dentro de la escuela.

—Vis. Estás despierta. —Casi parece contento. Casi. —Aequa y Eidhin, necesito hablar con él en privado…

“Pueden quedarse.” Sale como un graznido, menos autoritario de lo que me hubiera gustado.

“No. Realmente no pueden.”

La voz de Veridius no admite réplica. Aun así, la doy. «Se van a quedar, maldita sea. No hablo a menos que estén aquí. De todas formas, les voy a contar lo que me digas».

Veridius parece a punto de contraatacar cuando Aequa llama su atención con un saludo. "Nos quedamos, maldita sea", reitera con calma.

La ira frustrada se reflejaba en los brillantes ojos azules de Veridius, tan rara y fugaz que casi me parece imaginarla. Pero Aequa también es una Quintus ahora. Veridius aún conserva la antigüedad, pero es algo frágil, mucho más difuso. Desde luego, no lo suficiente como para que simplemente la expulse de la habitación.

—¿Qué saben ellos? —me pregunta finalmente con disgusto.

“Todo.” Todo lo que sea relevante para esta conversación.

No está contento. Observa a Aequa y Eidhin, quienes le devuelven la mirada con audacia, antes de suspirar y sentarse en la cama junto a la mía, sacudiendo la cabeza mientras parte de la tensión se disipa. "¿Cómo te sientes?"

“Me duele la cabeza. No hay nada peor.” Me incorporo, casi desmintiendo lo que decía con una oleada de mareo.

Asiente con lo que parece ser un alivio sereno y natural. Luego frunce el ceño. «¡Por todos los dioses, muchacho! ¿En qué estabas pensando?»

“Que quería respuestas.”

Vuelve a mirar a Eidhin y Aequa, luego cierra los ojos. Reflexiona. «No puedo reprocharte tu desconfianza», concede finalmente con cautela. «Y tampoco puedo reprocharte tu enfado. Pero eres un hombre inteligente, Vis. En el fondo sabes que yo no soy el enemigo. Y si alguna vez hubo un momento para dejar de lado las emociones en aras de reparar lo que se rompió entre nosotros, es ahora».

“¿Dejar de lado las emociones?” Ahora con la suficiente energía como para dar fuerza a las palabras. “Enviaste a Belli a morir.”

“La envié a recorrer el Laberinto. Se preparó para ello, y lo hizo por voluntad propia, en busca de algo mucho más grande que ella. Que cualquiera de nosotros.”

“Pero sabías lo que probablemente iba a pasar. Hubo otras antes que ella. Ninguna de ellas regresó.”

“Y eran iguales. Los envié a…”

“¡Los enviaste a morir!”

“¡Los envié para SALVARNOS!”, ruge Veridius. Se pone de pie. Algo se rompe dentro de él, su fachada finalmente se desmorona, todo furia y dolor mientras se cierne sobre mi cama. “¿Por qué no puedes entender esto? ¿Crees que quería que fracasaran? ¿Crees que no me destroza por dentro, Vis? Todo esto comenzó cuando perdí a mis dos mejores amigos, ¡pero sigo adelante porque tengo que hacerlo, maldita sea! ¡Porque esta es la ÚNICA MANERA!”, me grita por última vez.

Hago todo lo posible por no encogerme y respondo a su indignación con la frialdad de mi propia mirada. Eidhin se pone de pie. Los ojos de Aequa están muy abiertos y negros, y todos sus músculos están tensos. Por un instante eterno, nadie se mueve.

Entonces Veridius hace una mueca, se recuesta en su asiento y baja la cabeza. La amenaza que se cernía en el ambiente se disipa.

“Me destroza, Vis.” Ahora todo es dolor crudo y punzante. “Cada maldito sea, me destroza, y ahora creo que has logrado lo que he estado intentando hacer todo este tiempo y lo único que quiero es que me escuches. ¿Me escucharás?” Levanta la cabeza con cansancio para mirarme.

Estoy tan sorprendida como Aequa y Eidhin —creo que nunca había visto a Veridius alzar la voz—, pero hago todo lo posible por disimularlo. Intento parecer impasible mientras asentí con cautela. Incluso ahora, no sé si esto es real. Se siente real. Auténticamente visceral. Pero claro, el Principalis siempre ha dado la impresión de ser genuino.

—¿Y ustedes dos? —Veridius mira a Eidhin y Aequa. Ambos asienten, aunque la respuesta de Eidhin es, como de costumbre, brusca.

“Bien. Yo…” Levanta una mano como para disculparse, y luego la baja con un suspiro. Su calma se ha recuperado, aunque esta vez teñida de un profundo dolor. Vuelve a mirarme. “Supongo que tu expedición a las ruinas anoche tuvo algo que ver con ayudar a Lanistia.”

“¿Qué te hace decir eso?”

«Miseram pacem vel bello bene mutari». Sus ojos se posaron en mí al decirlo. Una vaga sensación de tensión, seguida de un destello de alivio tras una pausa prolongada. «Solo tres de nosotros conocíamos esa frase. Y no me imagino que Caeror te la haya dado».

Me tiene acorralado. De todos modos, mentir no tiene sentido. No cuando Veridius podría saber algo que podría ayudar. «Lo recordó después de la Aurora Columnae». La mayoría de Caten ya ha oído alguna versión de lo que pasó allí —todavía se usa como prueba de lo descontrolado que se ha vuelto Military, a pesar de mis protestas— así que no me molesto en preguntar si Veridius está al tanto del ataque. «Repetía lo mismo que decían los iunctii, después de que recorrí el Laberinto y salía. Cuando intentaban matarme».

«Completa el viaje, guerrero». Un leve temor se percibía en la voz de Veridius. «Hizo lo mismo hace siete años. Dijo la misma frase de activación repugnante que acabas de intentar. Aunque al menos ella creía saber lo que hacía».

Se queda a las puertas de una protesta airada. Sabe que sé que fue una imprudencia. También sabe que la alternativa era que yo confiara en él. La culpa es compartida.

—¿Así que eso fue lo que le pasó? —Cuando Veridius duda, niego con la cabeza—. No hay mentiras, Veridius. No más secretos. Ulciscor y yo hemos estado haciendo todo lo posible para impedirlo durante meses, pero están a punto de meterla en un Sapper. Un maldito Sapper. Volveré a esas ruinas e intentaré de nuevo si es necesario. —Enfatizo mis palabras—. ¿Dices que quieres reparar lo que se rompió entre nosotros? Puedes empezar por explicar cómo se lastimó realmente. De lo contrario, no tenemos nada más que discutir.

"Estás mintiendo."

“Si eres honesto sobre lo que está en juego, entonces no correrás ese riesgo.”

Se queda mirando fijamente y luego suelta una risa amarga. «¡Por Dios! Me gustabas mucho más cuando me tenías miedo». Su sonrisa se desvanece al ver que no le devuelvo la risa. «Quizás tengas razón, Vis. Los hombres condenan lo que no entienden. Puede que haya guardado estos secretos demasiado tiempo y con demasiada reticencia. Sí, esa es la respuesta a tu pregunta. Las heridas de Lanistia se produjeron porque hizo exactamente lo que acabas de hacer».

"¿Por qué?"

«Porque es una forma de acceder a los iunctii que custodian el Laberinto. Una especie de punto de control externo, diseñado para desactivarlos temporalmente. Al menos, eso es lo que todos creíamos según nuestras traducciones. Lo que sigo creyendo». Exhala. Algo se le escapa al admitirlo. «Todo ese complejo subterráneo se construyó para burlar la seguridad del Laberinto. Para permitir que alguien escapara, como hiciste tú. Pero hace siete años, fue Caeror quien lo atravesó durante el Iudicium».

Silencio mientras Veridius hace una pausa y yo asimilo la información. Claro que me lo había preguntado. Había intuido que la obsesión de Veridius con el Laberinto y su implicación en la muerte de Caeror probablemente estaban relacionadas. «Ella intentaba salvarlo».

"Sí."

“¿Qué salió mal?”

Deja escapar un suspiro de arrepentimiento. «No lo entendíamos del todo entonces. Todavía no lo entendemos. Hay una razón por la que seguimos analizando lo que hay ahí abajo». Duda. Reticente, pero creo que ahora ha aceptado que debe revelarlo todo si quiere mi colaboración. «Para que funcione, parece que explota una especie de resquicio. Ese dispositivo que activaste está diseñado para añadir un iunctus a las defensas del Laberinto, pero hay un breve periodo —unos días, como mucho— en el que si alguien vivo inicia el proceso, aún conserva el control de su propia mente. Puede influir en cómo funcionan las cosas ahí abajo. Pero al hacerlo… finalmente, quien lo haga es poseído y pierde el control. Muere. Se convierte en un iunctus».

Una larga pausa. Me siento mal mientras reconstruyo las piezas. "Marcus".

“Un hombre valiente. Estuvo ahí para Belli, pero le debes la vida.”

“¿Y el mensaje en mi brazo? ¿También era de Marcus?”

—No. Ya llegaremos a eso, pero… no. Veridius niega con la cabeza lentamente. —Es algo que Belli ya sabía; todo tenía un momento preciso. Ese mensaje te salvó, al igual que Marcus. Su voz es distante. Su mirada se dirige brevemente hacia adentro.

«Espera. Si Vis hizo lo mismo que Marcus, ¿por qué no terminó igual? ¿O como Lanistia?» Es Aequa; ella y Eidhin han estado escuchando con una fascinación silenciosa e intensa. Me mira. Levanta una ceja. «Me alegro de que no lo hayas hecho, obviamente. Solo tenía curiosidad.»

—¿Dijiste que lo desconectaste del dispositivo en cuanto empezó a hablar? —Aequa asiente, con un ligero mareo por el recuerdo—. Interrumpiste el proceso a tiempo. Marcus se sacrificó para que tuviéramos la mejor oportunidad de sacar a Belli. Y Lanistia… —Hace una mueca—. Lanistia estaba sola cuando lo activó. Durante casi una hora.

Hay algo en la forma en que lo dice. Enojado. Doloroso.

“¿Estaba predestinada a ser así?”, pregunta Eidhin.

Veridius lo mira fijamente. Vuelve a bajar la mirada.

Silencio, y por primera vez desde que lo conozco, el Principalis de la Academia no tiene palabras.

«¿Por qué Caeror dirigió el Laberinto, Veridius?» Temiendo la respuesta. Han pasado tantas cosas desde que viví esa pesadilla, y sin embargo, todo parece volver a lo mismo. «Crucé esa "puerta" de ahí abajo y sé que algo me está sucediendo por ello. Pero ¿por qué Belli y Marcus dieron sus vidas por esto? ¿Cómo demonios va a detener esto otro Cataclismo?»

Veridius se inclina hacia adelante. Duda durante un largo segundo.

—¿Has oído hablar alguna vez de la Concurrencia? —pregunta en voz baja.




SG
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El lamento de la procesión que se aproxima perfora el aire viciado de Duat, un gemido incesante y estridente de falso dolor mientras los dolientes pagados gritan, gesticulan y derraman lágrimas tras un cuerpo envuelto en blanco. Me apoyo en la pálida piedra de la pequeña ventana del segundo piso, observando cómo serpentea por las calles calcáreas hacia el lejano Templo de Ka, iluminado con luz dorada. Primero, el sacerdote con máscara de chacal, cabeza rapada, caminando solemnemente, quemando incienso en una mano y derramando leche en el suelo con la otra. Luego, el féretro llevado por seis iunctii, todos cubiertos, excepto los ojos, con la misma tela blanca que el hombre que transportan. Después, amigos y familiares que llevan las pertenencias más valiosas del difunto, las posesiones que enviarán con él al otro lado del puente hacia Neter-khertet. Y finalmente, la docena de mujeres cuyos ásperos ululatos obligan a silenciar todas las conversaciones cercanas, excepto las más importantes.

“Creen que cuanto más lamentos escuche Ka, más probable será que les permita entrar en el más allá”, dice Netiqret desde detrás de mí.

Me enderecé tras mi observación. "¿No lo haces?"

—No. La elegante mujer de cabello gris mira fijamente la calle un instante más y luego me ofrece un poco de pan, que acepto sin dudarlo. La novedad de hacer algo más que simplemente subsistir aún no se ha desvanecido.

Dirijo mi atención a la asesina en cuya casa Ahmose y yo nos hemos estado escondiendo desde nuestra llegada al este. Con cuidado de no demostrarlo, me alivia que haya regresado esta mañana. La hemos visto relativamente poco estos dos últimos días, quizás una o dos horas cada día desde que nos guió a través de los túneles bajo Duat y salimos a un callejón vacío, a solo unos pasos de su puerta. No estoy seguro de si sus constantes ausencias inexplicables se deben a su desagradable trabajo, o si ha estado intentando recabar información para verificar mi historia. O, simplemente, si está intentando mantenernos en vilo para que seamos más dóciles. Quizás las tres cosas.

“¿Era alguien importante?”, pregunto, inclinando la cabeza hacia la ventana. Estas procesiones fúnebres suelen resonar al otro lado del agua hasta Neter-khertet, pero no creo que suelan ser de esta magnitud.

—Alguien adinerado, al menos. Netiqret se acerca a la mesa y sirve un poco de la cerveza dulce y almibarada que, al parecer, es un elemento básico para todos los habitantes de este lado del río. Mejor que el agua, pero no mucho. Da unos sorbos delicados —cada uno de sus movimientos es refinado, deliberado— y me observa por encima de la taza.

Ignoro su observación. La ceja ligeramente arqueada, la curva de sus labios cuidadosamente pintados. Sé lo que significa. Nuestras escasas interacciones han revelado una extraña y distante indiferencia. Ella percibe que estoy desesperado por actuar, por contar con su ayuda para salir a la ciudad, aunque no tiene ni idea de por qué. Y lo único que quiere es saber cómo controlé al Supervisor.

Ninguno de los dos confía lo suficiente en el otro, ni está aún lo suficientemente desesperado, como para ser el primero en renunciar a su ventaja.

Contemplo la vasta extensión de Duat. La casa se alza sobre una ligera elevación y ofrece una vista impresionante hacia el oeste; calles y edificios blancos se intercalan entre torres y puentes negros, y más allá se extienden el sombrío negro y verde del Infernis y el Neter-khertet. En contraste, el amarillo puro que emana de la Pirámide de Ka sugiere que es media mañana.

Hasta ahora, esta ha sido mi mejor y única perspectiva de todo esto. Los Iunctii del este deben viajar con sus amos; no es raro ver a uno solo por las calles, pero es mucho más probable que atraiga atención no deseada. Y aunque los Supervisores no me buscan específicamente, nunca antes había tenido que viajar sin protección. Caeror afirmó una vez que conocían los rostros de todas las personas que vivían o no en Duat. ¿Qué tan fácil será que se den cuenta de que no pertenezco allí? ¿Cuáles son las mejores maneras de evitarlos? Ahmose tiene sus conjeturas, pero Netiqret, sin duda, lo sabrá con certeza.

No puedo esperar eternamente, pero tampoco puedo darle todo lo que quiere. La conozco lo suficiente como para saber que si le explico lo que puedo hacer, insistirá en que lo use para sus propios fines. Es distante, imperturbable y centrada. El tipo de persona a la que jamás te arriesgarías a darle algo valioso gratis.

—¿Cómo son los funerales afuera, Siamun? —Sus largos dedos rozan la mesa. En los últimos días, parece cada vez más dispuesta a creer lo que Ahmose y yo le contamos. Al menos, hasta el punto de que ahora indaga constantemente, tanteando con calma cualquier posible dato nuevo.

«Rápido». La verdad es que no lo sé, ya que nunca he visto uno. Pero Caeror los ha mencionado. «Los cuerpos se disuelven en el agua del Infernis, así que Ka no puede revivir a nadie».

“Ah.” Ella asiente. No estoy segura de si el gesto significa que la información tiene sentido para ella, o si de alguna manera ya lo sabía. O si simplemente no me cree. “¿No los conviertes en iunctii? Seguramente te serían útiles.” Señala distraídamente a Ahmose, y tengo que contenerme para no hacer una mueca al sentir su mirada fulminante. Hemos tenido que soportar muchas, muchísimas pequeñas pullas como esta en las pocas horas que lleva aquí. Constantemente insinuando que Ahmose es más una propiedad que un amigo. Que inevitablemente lo controlo, lo sepa o no.

Lo he tranquilizado una y otra vez, pero la insistencia constante seguramente está sembrando más dudas en su mente.

Me estiro, ignorando la pregunta que intenta sondear mucho más mi conocimiento sobre la creación del iunctus que sobre las prácticas de Qabr. Finjo tanta indiferencia como Netiqret y miro por la ventana la procesión que se retira. «Ahmose dice que el Cruce hacia el Oeste es toda una ceremonia».

Por el rabillo del ojo, veo a Netiqret abrir la boca como para responder, pero en vez de eso deja de tocar la guitarra. Se gira hacia las escaleras que llevan al piso de arriba. "¡Kiya!"

Unos instantes después aparece la joven, descendiendo con su habitual aire vagamente perdido y mecánico, y se detiene junto a Netiqret. Cabeza gacha, con el cabello cuidadosamente trenzado cayéndole sobre los hombros. Sin duda es una iunctus, pero la llamada de Netiqret fue más una pregunta que una orden, y la anciana se inclina con dulzura y le susurra algo al oído.

Observo con curiosidad cómo Kiya escucha y luego hace un gesto con la mano que parece ser una señal. Todavía no he podido determinar qué es exactamente. De todos modos, no he tenido la oportunidad de averiguarlo. Netiqret nos ha prohibido expresamente a Ahmose y a mí acercarnos a la chica —bajo pena de muerte definitiva— y se ha mantenido firme en su decisión de no decir nada al respecto.

Netiqret lo piensa un momento, luego le da un apretón en el hombro a Kiya y se pone de pie. «Si te interesa, puedo enseñártelo».

La miro sin expresión. Claro que lo he entendido mal, aunque esa fuera en parte la razón por la que lo mencioné. "¿Y ahora?"

“Ahora es el mejor momento. Un funeral tan grande como el de hoy significa que el patio exterior del templo estará abierto a todos. Sígueme, haz lo que te digo y todo irá bien. Solo tú, eso sí. Los nervios de esa nos delatarán antes de que lleguemos al final de la calle.” Mira con desdén a Ahmose, luego se acerca a una cómoda y me hace señas para que me acerque. “Pero primero, ven. No puedes salir con ese aspecto.” Coge una pequeña olla y un palo de madera, escupe en ella y remueve. El palo sale cubierto de negro.

Me resisto. “Los Supervisores no me conocen. ¿No sería mejor fingir ser tu iunctus?”

Entrecierra los ojos sorprendida. —¿Te cubrirías la cara? Asiento, aunque creo que la pregunta es retórica, y ella lo confirma restándole importancia a mi respuesta. —No funcionará. Los Iunctus son personas de propósito; no asisten a funerales ni se quedan en el templo.

“Tiene razón.” La confirmación de Ahmose es reticente pero segura.

Frunzo el ceño, pero lo acepto. La siguiente media hora consiste principalmente en que Netiqret me delinea los ojos con kohl, tanto a mí como a ella, y se adorna con una elegante colección de joyas de oro y un chal tejido. En un momento dado, Kiya desaparece durante varios minutos y luego reaparece con un montón de ropa cuidadosamente doblada, que coloca sobre la mesa entre nosotras. Una falda plisada de lino fino, una peluca y un collar de oro con una gran incrustación de lapislázuli. Debe valer una fortuna.

“Si vas a viajar conmigo, debes parecer que perteneces a mi grupo”, es todo lo que dice Netiqret, empujándolo hacia mí.

Hablamos solo a ratos mientras nos preparamos, principalmente consejos de Netiqret sobre cómo vestirme; aprovecho los silencios para intentar adivinar los motivos de su repentina invitación, pero simplemente no tengo suficiente información. Para cuando nos vamos, estoy irreconocible en el reflejo del espejo de latón repujado que cuelga en la pared. Bajamos a la planta baja. Netiqret abre la puerta de par en par.

Y entonces, por primera vez en meses, vuelvo a estar entre gente.
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DUAT —EL LADO ORIENTAL Y VIVO DE DUAT— ES, para mi vaga sorpresa, mucho más parecido a Caten de lo que esperaba.

Hay similitudes superficiales inmediatas en sus multitudes, sus ruidos fuertes y olores fétidos, el caos general de una ciudad que amenaza con abrumarme al instante al salir a la calle. No es que el cielo negro como un espejo o la gente con los ojos delineados, iluminados por el brillo constante de la pirámide de Ka, pudieran confundirme sobre dónde estoy. Pero más profundamente, es un ancla aún más cercana. No hay Octavii aquí, pero solo porque aún no han sido envueltos en blanco. A lo lejos, diviso la figura negra e inmóvil de un Supervisor. La gente ríe y pasea a su alrededor, como si fuera un Pretoriano de guardia en Caten. Ignorando el eco de su futura esclavitud.

Viniendo de Neter-khertet, es a la vez bullicioso y sombrío, una incómoda yuxtaposición de vida y muerte. De alguna manera, son más libres y a la vez más limitados que la gente de su tierra. Supongo que es una forma diferente de servidumbre. Un sistema distinto para ocultar las mismas prisiones, los mismos poderes, las mismas injusticias.

“¿No deberíamos tomar el túnel? Nos puede acercar bastante al templo”, le comento a Netiqret mientras comenzamos a caminar, tratando de no sonar inquieta.

“Los túneles son para emergencias. Me encantaría saber cómo los conoces.”

Ignoro la observación tajante. "¿Entonces estoy a salvo aquí?"

Ella ríe entre dientes. Incluso su risa es refinada. «Tu compañía es segura, siempre y cuando escuches. Presta atención, mantente cerca y haz todo lo posible por seguir mi ritmo con naturalidad». Seguimos caminando, y Netiqret inmediatamente varía nuestro paso, escudriñando el camino que tenemos por delante, aunque parece completamente relajada. Nuestro camino serpentea, pero nunca de forma perceptible. Pasamos justo detrás de un grupo. A la izquierda de otro mientras se concentran en algo a la derecha. «Entiendo el deseo de pasar desapercibido, pero es una estrategia inflexible. Si te pillan escondiéndote, te pillan; hay pocas, si es que hay alguna, maneras de salir del apuro con palabras. Te ven y te recuerdan. Además, a veces simplemente no hay túneles. Ni sombras donde esconderse. Si te confías en el entorno, dependes de la suerte».

Divisa algo a lo lejos y cambia ligeramente nuestra trayectoria. Todo transcurre con naturalidad y sin esfuerzo, como una dama de la nobleza dando un paseo. Su ritmo no es ni rápido ni lento. Nunca vamos rodeados de gente, pero tampoco caminamos solos.

—Es bastante fácil evitar a los Supervisores —continúa Netiqret con amabilidad, como si estuviera hablando de la cena—. Créeme cuando te digo que son esclavos de sus órdenes. Su comportamiento es perfectamente predecible. El único peligro de estar cerca de ellos es que algo inesperado llame su atención. Así que tienes que estar atento. ¿Sabes por qué acabo de hacer un pequeño movimiento hacia la izquierda?

"No."

—Porque estaríamos caminando demasiado cerca de esas dos. Entre ellas y el próximo Supervisor. —Asiente levemente hacia la derecha, donde dos mujeres están de pie junto a un puesto, inmersas en una conversación. Hablan en voz baja, pero al observarlas puedo ver tensión en sus hombros, un ceño fruncido y un leve y brusco gesto de una hacia la otra. Las observo disimuladamente y luego vuelvo a mirar a Netiqret.

“Están discutiendo. Uno pensaría que van a armar un escándalo.”

Ella no responde; seguimos caminando y resisto la tentación de girar la cabeza y mirar hacia atrás. Pero no hay nada. Ni voces que se eleven, ni alboroto.

“No pasó nada.”

“Pero existía la posibilidad. Más que en cualquier otro lugar de este lado de la calle. Hay que jugar con las probabilidades y…”

De repente, se oye un chillido agudo a nuestras espaldas, ya algo lejano, y miro por encima del hombro para ver a una de las dos mujeres apuntando con el dedo a la cara de la otra. Sin duda, llamaba la atención, incluso la del Supervisor.

Me giro y veo que Netiqret sigue mirando al frente, pero con una sonrisa inconfundiblemente engreída.

A veces las cosas salen mal. Alguien encontrará algo interesante en tus rasgos, o se fijará en ti porque algún tonto ha roto un frasco a tu lado, o ha hecho alguna otra estupidez que escapa a tu control. Si eso ocurre, mira a la gente a los ojos. Asiente con la cabeza si te saludan, pero nunca frunzas el ceño ni sonrías. La gente recuerda si pareces amable o antipático, interesado o disgustado. Simplemente míralos a través de la mirada. Como si estuvieras pensando en otra cosa. Todos tendemos a imaginar que cualquiera que nos mire nos recordará, pero para la mayoría solo somos ladrillos en una pared. El anonimato no se trata de ser invisible. Se trata de ser olvidado. Me mira brevemente, evaluándome. Con el tiempo, quizás tengamos que aumentar un poco tu físico. Dejarte crecer la barba. Enseñarte a caminar con un poco más de desgarbe. Dudo que vayas a quedar grabado en la mente de ninguna joven que pase por allí, pero no está de más asegurarse.

“Inspirador. Gracias.”

Netiqret me ignora. «Cuanto menos predecible sea algo, más conviene evitarlo. Aléjate de los niños pequeños. Suelen interesarse por todo lo que les rodea, provocan accidentes, gritan o lloran, y a veces intentan hablar con desconocidos». Su rostro refleja lo que piensa al respecto. «Sin mencionar que sus padres suelen estar más atentos a su entorno que otros adultos».

Sigue así un buen rato. A los hombres y mujeres atractivos o adinerados les sugiere estar cerca, pero no a su lado. A los músicos —a quienes parece despreciar— les aconseja que se mantengan alejados por completo. Aunque, por la forma en que lo dice, me pregunto si realmente odia la música.

«¿Y estás segura de que los Supervisores siempre reaccionarán como esperas?», pregunto finalmente con cierta duda. Sus observaciones han resultado ciertas hasta ahora, pero parece que bastaría una sola excepción para que ocurriera una catástrofe.

“Son diferentes de los iunctii. Es mejor considerarlos como herramientas. Una especie de maquinaria flexible, puesta en marcha por Ka y luego dejada a su suerte. Él les indica cómo deben reaccionar a su entorno y ellos siempre, siempre lo harán. De la misma manera, siempre.”

Casi hemos alcanzado la lenta procesión fúnebre, los lamentos se vuelven cada vez más fuertes en nuestros oídos, las aguas verdosas del Infernis ahora son visibles mientras la marcha se acerca a su destino. He visto las murallas exteriores del templo desde la otra orilla del río muchas veces. Nueve metros de altura, obsidiana brillante que envuelve no solo la Pirámide de Ka, sino también sus vastos alrededores. Hectáreas de intrincadas estructuras. La barrera se extiende a lo largo de miles de metros, una dura coraza que rodea el brillante corazón dorado de Duat.

La única interrupción se encuentra en la entrada. Tres enormes estatuas, casi tan altas como los muros, elaboradamente talladas en piedra blanca, custodian las dos puertas de obsidiana que las separan. Representaciones de Ka, supongo. Rostros idénticos de un hombre severo y majestuoso, ataviado con tocado y la larga barba postiza que parece ser popular entre los nobles de la zona.

Observo todo en silencio mientras nos acercamos. Las paredes negras son verticales, lisas e impenetrables: imposibles de escalar, y ningún agarre podría fijarse en su superficie. Si es que hubiera algún lugar discreto donde intentarlo, cosa que dudo.

Y eso solo para acceder a la zona exterior del recinto del templo. No tengo ni idea de qué medidas de seguridad habrá entre ahí y la pirámide misma, pero apenas, muy apenas, alcanzo a oír su última frase. El zumbido casi imperceptible que resuena en el aire me eriza el vello de la nuca.

¿Entramos?

Me resisto. Tal como dijo antes, las puertas están abiertas y un flujo constante de gente se mueve entre las imponentes estatuas. Pero hay supervisores en la entrada. «Parecen estar revisando los rostros de las personas».

“No lo harán. Demasiada gente, pocas razones. Sería un desperdicio de los recursos de Nomarch.”

“¿Nomarca?” No conozco la palabra.

Ella duda un momento y luego se dirige hacia el borde de la calle, lejos del bullicio. Nos sentamos en un muro bajo. "¿Ves ese símbolo en la puerta?"

Asiento con la cabeza. Lo había notado casi en cuanto lo vi. Tres líneas finas que se ramificaban hacia abajo desde un punto central, brillando sobre el fondo negro.

Incluso aquí, incluso ahora sabiendo que se apropió de la imagen, es imposible escapar de la sombra de la Jerarquía.

“Es una representación del dominio de Ka. Ka está en la cima y controla a los Nomarcas, que son grupos especiales de iunctii que actúan conjuntamente como mentes únicas y controladoras de cada una de sus ciudades. Subordinados a él, pero completamente independientes entre sí. Ahora, imaginen que un Nomarca está en la cima, pero gobierna a sus Supervisores de la misma manera.”

Considero el símbolo. Caeror, Ahmose y Netiqret han mencionado otras ciudades como esta, aunque ninguno parecía conocer el número exacto de Ka. Interconectadas por Canales, supuestamente, como aquel por el que Caeror me trajo a Qabr. Netiqret incluso insinuó que existe un comercio limitado entre ellas, que aparentemente da a los sacerdotes y a Ka-shabti acceso a carne y otros productos ganaderos. «Y todo esto significa que no tengo que preocuparme de que vean mi rostro, porque…»

“Piensa en los Supervisores no tanto como personas, sino más bien como extremidades de la mente del Nomarca. Apéndices, más que agentes en sí mismos.” Netiqret extiende una mano frente a ella, con la palma hacia afuera. Flexiona sus largos dedos. “Nuestras manos pueden transmitirnos la textura de algo, pero si sabemos cómo debería sentirse, normalmente no nos molestamos en comprobarlo. Hacer lo contrario sería perder el tiempo. Centrándonos en información adicional, en su mayoría irrelevante. ¿De acuerdo?”

Reflexiono sobre la analogía. «Entonces, ¿estás diciendo que los Supervisores no son quienes conocen a todos en Duat, sino estos iunctii centrales, este "Nomarca"?», digo lentamente. «Ellos son la mente. Los que están al mando. ¿Y los Supervisores solo le transmitirán información si el Nomarca primero les indica que hay una razón para hacerlo?»

—Exacto —dijo Netiqret asintiendo en señal de aprobación—. Si ya se hubiera activado una alarma, el Nomarca podría ordenar a los Supervisores que revisaran a todos en la zona. Dedicaría más atención a verificar identidades. Pero, de lo contrario, solo revisa a las personas cuando es necesario. Siempre actúa con un propósito, nunca de forma innecesaria. —Se puso de pie y me ofreció la mano—. ¿Vienes?

No respondo mientras contemplo las figuras vestidas de negro a lo lejos. Sabía que eran menos que humanas, al menos en parte. Era consciente de su absoluta previsibilidad. Aun así, esto las presenta bajo una nueva luz, de alguna manera más aterradora.

Sin embargo, y lo que es más importante ahora mismo, estoy bastante seguro de que Netiqret no me ha dicho esto simplemente para ser útil.

El chillido estridente de los dolientes pagados finalmente se apaga al cruzar sin oposición las puertas de obsidiana y entrar en un enorme patio, el doble de grande que el Quadrum de la Academia. A diferencia de gran parte del este de la ciudad, aquí todas las superficies son de obsidiana pulida y lisa, que refleja una luz dorada. Austero y hermoso a partes iguales. Una docena de salidas conducen al interior del complejo, cada una con un símbolo distinto en su puerta. Todas cerradas y custodiadas por Supervisores.

Al fondo del patio, por encima de las cabezas de una multitud apiñada, impregnada del olor a cerveza y sudor, puedo ver al sacerdote rapado y al resto de la procesión frente al puente. Otra enorme puerta doble de obsidiana, también cerrada, luce brillantes símbolos de escarabajos filigranados en cada lado. El sacerdote recita los ritos tras el féretro. Los iunctii que lo portaban permanecen mudos y erguidos detrás de él.

«Quieres que vaya al Nomarca de Duat». La multitud a nuestro alrededor no es tan compacta ni atenta como para impedirnos hablar en privado. Cuando Netiqret me mira con una ceja arqueada, me encojo de hombros. «Sabes de lo que soy capaz. Debes saber dónde está. Y debes tener una forma de entrar», continúo, extrapolando en voz baja.

La mujer alta y canosa simplemente sonríe, con la mirada fija al frente. Su lenguaje corporal es natural. Sospecho que lleva mucho tiempo en esto. "¿Cuántos supervisores cuenta?"

Miro a mi alrededor con disimulo. "¿Veinte?"

Veintitrés que puedo ver. Y esas son solo las que están al aire libre. Suena despreocupada, como si estuviera hablando del tiempo. «Esta es la estructura más protegida de todo Duat. Es complicado adentrarse más».

“Nunca dije que lo hiciera.”

—Lo harás si quieres llegar a la Nomarca. —Me mira ahora, imperturbable y segura—. No sé qué quieres, Siamun, pero no importa. ¿Con lo que puedes hacer? Entra ahí y la ciudad será tuya.

Observo lo que sucede en el puente. Hombres sin afeitar. Mujeres con vetas negras que les recorren las mejillas, con la ropa desgarrada. Parte del dolor es real, estoy seguro. «Y, por supuesto, necesitarás algo para ti». Si realmente existe un grupo de iunctii que actúa como guía para los Supervisores —y también para los Espigadores, me imagino—, entonces tiene sentido que se encuentren en la zona más segura de Duat.

Estoy bastante seguro de que Ka también está ahí. Pero esto podría darme la oportunidad de estar completamente seguro. Y de estar realmente preparado para lo que sea que me depare esa enorme pirámide suya.

—Ya llegaremos a eso —concede Netiqret con naturalidad—. Pero primero, necesito entender cómo controlas los iunctii.

"No."

A lo lejos, el sacerdote termina su triple invocación final y las enormes puertas de obsidiana se abren lentamente. Es lo más cerca que he estado del puente. Piedra negra fina y pulida bajo mis pies. Estatuas de quince metros se alzan a ambos lados, dominando a cualquiera que lo cruce. Como de costumbre, está completamente vacío. Solo a los muertos se les permite recorrerlo; es el único momento en que se supone que deben quitarse el velo en público. Es un desfile de blanco al amanecer y al atardecer, cuando los iunctii viajan de oeste a este y viceversa. Silencioso e inmóvil casi siempre que no ha pasado el día.

Observo a quienes nos rodean y me sorprende, no por primera vez, la intensidad con la que siguen el evento. La intensidad, casi incómoda, de la mirada en sus ojos. Una fe distinta, mucho más intensa que los rituales y recitaciones solemnes a los que estoy acostumbrado entre los seguidores de Caten. Una fe que, a decir verdad, me incomoda estar rodeado de tanta gente.

Los ululatos comienzan de nuevo y los iunctii alzan el féretro. Comienzan solemnemente a llevar el cadáver al pasillo verdoso de estatuas sombrías. Entrecierro los ojos para ver el arco de piedra blanca bajo el que se mueven; no lo había visto antes, pero hay algo inscrito. Vetusiano, me doy cuenta sobresaltado, no escrito con los glifos a los que me he acostumbrado aquí.

La muerte es la puerta a la vida.

Frunzo el ceño, distraído. Una vieja cita de Vetus. El primer escrito que veo aquí que me resulta familiar. Un eco de casa.

Dioses, ojalá Caeror estuviera aquí para hablar conmigo.

Netiqret no reaccionó a mi negativa, observando también. Mientras las puertas se cerraban lentamente, ocultando el viaje del difunto hacia el oeste, ella suspiró. Hizo una seña, y nos unimos al creciente flujo de personas que salían del patio.

Una vez fuera del templo, Netiqret nos guía a lo largo del río. «Háblame de Ahmose». Pronuncia el nombre como si me lo hubiera inventado, por alguna razón.

“¿Ahmose?” La miro con expresión inexpresiva.

¿Bajo/a? ¿Nervioso/a todo el tiempo?

Creo que ya lo sabes todo. Era artesano hasta hace unos diez años, cuando falleció repentinamente. Pasó la mayor parte de los últimos diez años trabajando en la planta superior. Un día despertó y el bondadoso Ka intentaba reemplazar sus brazos con espadas. Sonrío con tensión.

La multitud se dispersa; el aire cerca del Infernis es ligeramente corrosivo y la mayoría evita esta ruta. Pronto nos encontramos en relativo aislamiento. Netiqret se sienta en un muro bajo y da unas palmaditas en el lugar a su lado. "¿Fuiste tú quien lo trajo de vuelta?"

Resoplo mientras me siento. “Por supuesto que no. Solo los sacerdotes…”

“Bien. Bien.” Parece relajada. “¿Cuánto quieres por él?”

La miro fijamente. No entiendo bien durante unos largos segundos. "Es mi amigo".

“¿Amigo? Ustedes dos no parecen tener mucho en común.”

—Así no funcionan las amistades, Netiqret —digo con irritación—. ¡Por Dios! Es un buen hombre. Intenta mejorar. Intenta asimilar que vivió toda su vida creyendo una mentira. En circunstancias más favorables, quizás no tendríamos mucho que ver el uno con el otro. Pero lo tenemos, y lo respeto.

Ella frunce los labios ante eso. Se inclina hacia adelante, observando las líneas de luz pulsantes que recorren el río. «Recuerda que él también es solo un iunctus, Siamun. La mayoría en Duat te diría que Ka siempre protege a quienes deben llegar a Aaru y que aquellos a quienes no protege, simplemente han fracasado en sus pruebas. Y que su pérdida ya ha sido debidamente llorada».

Un largo silencio mientras mi corazón se encoge. La luz dorada de la pirámide de Ka se ilumina sutilmente. El indicador del cambio de hora, acercándose a la tarde. "¿Qué quieres decir?"

Sé a qué se refiere.

—Lo siento, Siamun —dice en voz baja—. Pero el Nomarca lo está buscando. Es demasiado arriesgado.
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Ignoro Netiqret. El corazón me late con fuerza.

Cierro los ojos y me concentro.

Estoy en el interior tenuemente iluminado de la casa de Netiqret; levanto a Ahmose de su asiento y le hago dar varios pasos hasta que su espalda queda hacia la esquina de la habitación.

—Lo siento, Ahmose —le pido que susurre—. Netiqret va a enviar a alguien a matarte. ¿Tienes algo que decirme? Se oyen pasos débiles abajo. Le ordeno que responda en voz baja.

“No sé cómo pelear.” Lo dice respirando.

Le digo que se calme. Que se tranquilice. Odio controlarlo así, y sé que él también lo odiará, pero es mejor que la alternativa. «Sí. Lucharé por ti. ¿Confías en mí?»

Permanece inmóvil durante un largo instante, y luego asiente con la cabeza.

Me tomo medio segundo para reaccionar, para abrir los ojos. Netiqret está agachado frente a mí, observándome con intensa curiosidad.

“Cancelen la cancelación.”

“¿Cómo?”, pregunta simplemente.

La miro fijamente. No me detiene. Simplemente… está interesada.

Vek.

No tiene ningún interés en eliminar el riesgo que supone Ahmose, o al menos, no es la única razón por la que está haciendo esto.

Gruño y cierro los ojos de nuevo. Ahora se oyen pasos en las escaleras. El corazón de Ahmose se acelera, pero se mantiene firme.

Le ordeno que me entregue el control de sus extremidades, luego apago las velas cercanas y me retiro a las sombras más profundas.

No pasa mucho tiempo antes de que la penumbra ilumine figuras, apenas siluetas contra la ventana, que entran. Tres de ellos. Más grandes que Ahmose, todos envueltos en iunctii blanco. Veo formas largas y delgadas en sus manos, y alcanzo a ver el brillo del latón. Están escudriñando la habitación, pero la oscuridad me ha mantenido oculto y el hombre más cercano me da la espalda.

Mi mente va a mil por hora. Solo le infundí a Ahmose una pequeña cantidad de Voluntad —aceptó a regañadientes como medida de emergencia para comunicarse, el primer día que nos encontramos en la casa de Netiqret—, pero también le pedí que guardara una de mis Vitaeria, por si tenía que escapar por los túneles y volver a pasar las nieblas venenosas bajo el Infernis. Y sé por Qabr que puedo usar un iunctus para infundir Voluntad en un objeto, independientemente de si ha pasado por la Aurora Columnae.

Doy un paso al frente sin hacer ruido, toco al intruso más cercano en el cuello y uso Ahmose para imbuirlo armónicamente.

—Dame tu espada —susurro, la voz de Ahmose suena extraña en mis —en sus— oídos—. —Y luego protégeme.

No siento la conexión habitual, y por un instante me entra el pánico ante su ausencia. Pero claro, tampoco la sentía con la infusión regular. Ahora es la mente de Ahmose la que hace el trabajo, no la mía.

Los demás hombres ya se están girando mientras el iunctus entrega su espada sin dudarlo. Es un sable con forma de hoz. No estoy acostumbrado a ese estilo, pero es mejor que nada.

Los dos iunctii restantes me han visto, pero no les doy oportunidad de atacar; me lanzo y ataco al más cercano mientras el iunctus que acabo de controlar choca contra el otro, y ambos caen al suelo en un furioso caos de extremidades agitadas. Un metal sobresale bruscamente por la espalda de mi aliado temporal. Eso no detiene su lucha.

A partir de ahí, la pelea es inquietante. Torpe y casi sin diálogos. Soy más lento, no estoy acostumbrado a las proporciones y la fuerza de Ahmose, pero los iunctii son inexpertos. El que me ataca da estocadas, pero son simples y directas, sin sutileza alguna; las veo venir a tiempo para esquivarlas y cortarle la muñeca con fuerza. La mano y la espada chocan contra el suelo.

Me acerco rápidamente, sin darle al hombre mutilado oportunidad de reaccionar más que con un gemido, antes de clavarle la espada en la boca y en el cerebro. Se desploma. No me detengo, saco el sable y me inclino para golpear con fuerza al yunctus que se debate en el suelo cerca de mí. El bronce se clava en su mejilla, en su ojo; se retuerce y gime, y yo vuelvo a atacar, sin destreza, solo con intención. Esta vez el metal penetra. Cae al suelo y queda inmóvil.

El último iunctus, aquel con la hoja aún clavada, yace en el suelo. El otro, con la cabeza medio arrancada sobre el hombro, me mira fijamente, dejando entrever una inquietante pequeña cantidad de sangre en la penumbra.

Le ordeno rápidamente a Ahmose que le dé otra orden. “Responde con sinceridad y de forma completa. ¿Hay alguien más entre vosotros?”

"No."

¿Corro algún otro peligro?

"No."

Exhalo.

—Ahmose —consigo que Ahmose diga en voz alta—, voy a ceder el control ahora. Volveré pronto. Busca un sitio donde esconderte hasta entonces. —Ajusto su agarre en el sable de bronce y le clavo el último yunctus en la oreja.

Abro los ojos.
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NETIQRET SE MUESTRA EXASPERANTEMENTE INDIFERENTE MIENTRAS VOLVEMOS A SU CASA.

Mi sangre aún late al compás del sordo latido del corazón de Ahmose. Apenas puedo concentrarme en los movimientos de mi guía, en su paso, mientras nos deslizamos entre la multitud. Apenas puedo contenerme para no romper nuestro anonimato y estallar contra ella.

—Una prueba, Siamun. Solo una prueba —fue todo lo que me dijo mientras la miraba fijamente, con las manos apretadas en puños, mientras el verde enfermizo del Infernis fluía tras ella—. Tenía que asegurarme de algunas cosas antes de continuar.

La confusión, la ira y el fragor de la batalla luchaban por liberarse, y estuve a punto de hacerlo, sin importarme el peligro. Pero ella me observaba demasiado de cerca. Con demasiada expectación. Una prueba, sí. Pero una que aún no había terminado. Esto tenía que ver tanto con mi carácter. Con mi temperamento. Y con la posibilidad de encontrarme con un Supervisor en cada esquina, incluso una protesta enérgica era un riesgo.

—Tenía que matarlos —gruñí finalmente.

—Ya estaban muertos, jovencita —respondió con seriedad.

Hace un año, me habría marchado. Habría recogido a Ahmose y me habría ido, sin importarme las consecuencias, confiando en que podía salir adelante por mi cuenta.

Pero Obiteum me ha transformado en alguien menos orgulloso, más práctico. Y la responsabilidad me ha preparado mejor para reprimir mi ira. Responsabilidad con Ahmose. Con Caeror. Con mis amigos en Res. Dioses, incluso con mis enemigos allí.

—Necesito tu palabra, Netiqret —dije mirando al vacío que nos separaba, incapaz de mirarla. La tensión era palpable, casi al borde del colapso—. Ahmose sigue ileso. Si intentas hacerle daño de nuevo, cualquier trato que tengas conmigo quedará anulado.

Encadena tu ira en la oscuridad y solo crecerá.

Pero a veces las cadenas son la única solución.

Ella asintió lentamente. Pensativa. «Lo tienes». Se inclinó hacia adelante y, por primera vez en su sonrisa majestuosa, vi su profesión reflejada en sus ojos marrones. «¿Pero Siamun? No me vuelvas a decir que no».

La observo ahora mientras nos deslizamos invisibles entre la multitud. Una mujer acostumbrada a tener el control. Una mujer que lo necesita, creo. Tiene sentido, dada su vocación. Por eso asentí con la cabeza, con la debida reticencia, a su última exigencia. Está acostumbrada a salirse con la suya. No tengo intención de ceder, pero por ahora, se quedará con la razón.

«Seguro que había mejores maneras de ponerme a prueba». Ya casi llegamos. Tiempo suficiente para que piense que estoy resentido, irritado por la situación. Si me quedo demasiado callado, demasiado resignado, dudará de que sea real.

“Ninguno tan rápido ni tan informativo.”

“Quizás. Pero eso no genera confianza.”

«No necesito que confíes en mí. Tengo un lugar en esta ciudad. Eres un extraño y tu iunctus es un fugitivo. Existes solo gracias a mi buena voluntad». Lo dice con tranquila seguridad, guiándonos hacia la derecha, justo para alejarnos de la mirada penetrante de un Supervisor que tenemos delante. Creo que empiezo a ver los patrones que ella ve, aunque mucho después de que ella lo haga. «No somos aliados. No somos amigos. Tus capacidades me interesan, pero necesitaba una demostración más completa antes de continuar».

Vek. Tan tranquilo y frío.

—¿Qué esperas de la Nomarca? —pregunté, alzando una ceja ante su mirada—. Tarde o temprano tendré que saberlo.

Parece que no va a decírmelo. Luego suspira. «Anonimato. Necesito evitar que los Supervisores me examinen tanto como tú. Deseo que Ka me olvide».

Lo dice como si casi le diera vergüenza admitirlo. Me mira con un encogimiento de hombros avergonzado.

Es una buena actuación. Finjo creerlo. "¿Por qué no destruir directamente la Nomarca, si tienes acceso a ella?"

Ella resopla. «Hay mecanismos de seguridad. Grupos sustitutos de iunctii alojados en otras ciudades, siempre conectados al principal. Siempre sabiendo lo que sabe el Nomarca. Destruyan al de aquí, y Ka simplemente transportará un duplicado para que ocupe su lugar». Frunce el ceño. «Sin mencionar que gran parte de Duat acabaría colapsando sin el Nomarca, por supuesto. Opera la maquinaria que limpia nuestro aire. Supervisa el sistema de filtración de nuestra agua. Mantiene la agricultura en el nivel superior. Si lo quitan, probablemente todos aquí morirán en unos meses. Lo cual sería contraproducente», añade secamente.

No tengo nada que decir al respecto. Si el Nomarca controla todos esos sistemas, entonces seguramente también controla a los Recolectores. Y quizás cualquier capa adicional de seguridad que rodee la pirámide.

Por otro lado, si Ka es quien imbuye al Nomarca… vek.

“¿Cuánto tiempo falta para que pueda entrar?”

“Debería haber una oportunidad dentro de unos seis meses. Podemos capacitarte para…”

“No tengo tanto tiempo. Necesito que sean semanas.”

Nos desviamos ligeramente a la derecha, pasando por detrás del camino de un grupo numeroso y adentrándonos en la relativa tranquilidad de la calle de Netiqret. Ella frunce el ceño. «Tenemos que ser cautelosos, Siamun. Ka, el Nomarca, si perciben que hemos encontrado una debilidad, se adaptarán y arruinarán nuestras posibilidades».

“Dentro de seis meses, mi necesidad de llegar a la Nomarca será irrelevante.” Mentira —no tengo ni idea de cuánto tiempo me queda—, pero ya he perdido demasiado tiempo solo para cruzar a este lado del río.

Nos detenemos frente a la puerta de la residencia de Netiqret. Ella me observa. Frustrada, pero sabe que para que esto funcione, debe haber concesiones mutuas. A pesar de lo que afirmó anteriormente, simplemente no soy un recurso que pueda reemplazar.

“Será mucho más peligroso.”

Así que es posible. "Mejor que inútil".

Ella asiente lentamente. «Probablemente sea mejor que hable con su médico antes de que me vea», comenta. «Permítame ir a hacer algunas averiguaciones. Volveré pronto».

Ella se marcha y yo entro en la tranquila intimidad de la casa, llamando a Ahmose a viva voz para que sepa que no soy otro iunctus que viene a matarlo. El silencio es mi única respuesta. Subo el primer tramo de escaleras. Ahmose está sentado en una silla en el rincón más alejado de la habitación a oscuras. Se estremece al verme entrar. El sable de bronce sigue en su puño, demasiado apretado.

«Ahmose». Me concentro en él, en lugar de en los cuerpos y la carne desgarrada que nos separan. Hago que mi voz sea suave. «Dioses. ¿Estás bien?».

Me mira fijamente y luego suelta una risa amarga, ligeramente maníaca. "Perfectamente".

Me siento a su lado. Sin decir nada. Sin saber qué decir. Nos quedamos sentados casi un minuto, simplemente contemplando los cuerpos.

Ahmose se mueve primero. Lentamente extiende la mano, ofreciéndome la hoja de bronce manchada. Empuñadura primero.

“Sé que tenías que hacerlo”, dice.

Tomo la espada. No puedo imaginar lo que debió sentir. Es un hombre ansioso por naturaleza; que lo ataquen es una cosa, pero no tener control de su propio cuerpo durante la terrible experiencia… «Le he dicho a Netiqret que si algo así vuelve a suceder, nos marchamos».

“¿No estamos haciendo eso ya?” Sus ojos están fijos en los charcos sombríos de sangre.

“La necesitamos.”

“La necesitas.”

“La necesito”, estoy de acuerdo.

Otra larga pausa, y luego asiente. Parece que se libera un poco de su solemnidad e introspección. «Entonces la necesitamos». Me dedica una sonrisa forzada, y la tensión se disipa en la habitación. «Entonces, ¿viste el funeral?».

“Incluso entramos en el Templo de Ka.”

¿Entraste al patio? ¿Viste a Ofois abrir las puertas al oeste? —Suspira con pesar cuando asiento—. Lo vi una vez, de niño. Siempre quise volver.

“Obviamente lo hiciste.”

Hace una pausa y luego se ríe entre dientes. “Es cierto. Pero no lo disfruté mucho la segunda vez”.

Una pausa. Contemplo mi tenue reflejo en el metal que sostengo en la mano. "¿Cómo fue?"

"¿Muriendo?"

«Morirse». Me lo he preguntado muchas veces desde que nos conocimos. He pensado en preguntarlo antes. «Lo siento. No sé si eso es de mala educación, o…»

“No. No es grosero.” Se queda pensativo. “Sabes que algo anda mal. Algo es diferente. Estaba enfermo, pero ya había estado enfermo antes y esto se sentía… peor. No en cuanto al dolor. Ni siquiera era tan doloroso. Pero podía sentir que mi cuerpo no se resistía. Podía sentir que se rendía. Quería que luchara, pero simplemente no lo hacía.” Lo dice todo en un murmullo vagamente melancólico. Como si fuera la primera vez que realmente lo piensa. “Luego llega un punto en el que sabes que todo se está deteniendo y empiezas a entrar en pánico, quieres gritar y pedir ayuda, pero físicamente no puedes. Y luego eso se desvanece y es como quedarse dormido. Estás cansado, y simplemente… no hay nada.” Me mira. “No hasta que te despiertes de nuevo.”

“¿Fuiste feliz cuando lo hiciste?”

Inclina la cabeza. —Por un tiempo —dice en voz baja—. Empiezas sabiendo que, incluso sin la promesa del Campo de Juncos, el trabajo debe hacerse por los que quedan en el este. Los treinta y tres años son un sacrificio que la mayoría está dispuesta a hacer, y yo creía —todos creíamos— que Ka no traería de vuelta a nadie que no fuera digno de la tarea. Sacude la cabeza. —Entonces, los días empiezan a hacerse eternos. Empiezas a sentirte inferior. Empiezas a sentirte atrapado y te preguntas si tal vez haya una especie de belleza en simplemente cumplir un propósito y descansar. Pero entonces temes, porque esos pensamientos son profanos, y lo profano no llega a Aaru. Te odias a ti mismo por tu duda. Así que sigues adelante. Termina en voz baja, mirando los cuerpos en el suelo.

Durante un rato, ninguno de los dos dice nada. Me arrepiento de haber preguntado; nos hemos desviado demasiado hacia un tema con el que Ahmose aún lucha. Le costó mucho aceptar que Aaru, el Campo de Juncos, no es más que otra de las mentiras de Ka. Una falsa promesa de paraíso para manipular a todos. Incluso ahora, puedo ver en su rostro los vestigios de ira y consternación.

Finalmente, me levanto. Decido cambiar de tema. "¿Has visto a Kiya desde el ataque?"

“No. No desde que te fuiste. Me imagino que Netiqret le dijo que se quedara encerrada en su habitación.” Amargura en la última parte.

“Nunca antes había visto un iunctus tan joven como ella.”

Sacude la cabeza lentamente. «Yo tampoco. No hay niños en el oeste». La observación parece animarlo un poco. «Se da por sentado que si un niño muere, lo llevan directamente al Campo de Juncos. Me imagino que Netiqret no podría sacarla a menudo. Sería arriesgado…»

Su voz se apaga al oír pasos en las escaleras; unos instantes después, aparece Netiqret. Se cruza de brazos y aprieta los labios mientras contempla la sangre y los destrozos, aparentemente sin haber escuchado nuestra conversación. «¡Qué desastre!», murmura. Su mirada se dirige a Ahmose. «Lamento lo sucedido. Tenían instrucciones de no hacerte daño».

Sus ojos se abrieron ligeramente ante la concesión, e incluso yo admití un atisbo de sorpresa. Ahmose me había asegurado anteriormente que los vivos jamás se disculpan con los occidentales. «Lo entiendo». Excesivamente deferente, incluso en esto.

Netiqret asiente bruscamente y luego se vuelve hacia mí. Me examina con una mirada incómodamente inquisitiva durante mucho más tiempo del que me gustaría.

“Tengo una forma de entrar, y solo faltan unos meses”, dice finalmente.

Veo su vacilación. "¿Pero?"

Por alguna razón, sus labios se curvan en una sonrisa irónica y divertida.

“Pero no te va a gustar.”




XLII

[image: Image]

He oído y contado más mentiras de las que puedo recordar en los últimos años, y por paradójico que parezca, a menudo se benefician de lo escandaloso. A veces, el éxito de una mentira reside en su absurdidad, en hacerla tan extrema que seguramente debe ser cierta porque, por su naturaleza, nadie sería tan osado o tan insensato como para inventarla.

Lo sé. Lo he hecho. Aun así, no puedo creer que Veridius esté mintiendo.

El crepúsculo, con su aire fresco y sus contornos difuminados, envuelve el santuario resguardado del Quadrum de la Academia. Recorremos lentamente su perímetro blanco y silencioso. Pasamos junto a la Biblioteca iluminada por antorchas, el gimnasio y, una vez más, la Curia Doctrina. La quietud lo convierte en un cadáver vacío de mi estancia aquí. Veridius, Aequa y Eidhin caminan con cuidado a mi lado. Me observan. Como si temiera que me rompiera.

—Detente si lo necesitas —dice Veridius con suavidad al verme flaquear un paso.

“Estoy bien.” Más irritable de lo que pretendo, pero es cierto. Al menos físicamente. Yo fui quien pidió aire fresco y ejercicio. Ya no me duele la cabeza. Las palabras que pronuncié en las ruinas ya no resuenan en mi cráneo. Todavía puedo sentir a Diago esperando justo fuera de las murallas, y admito que estoy rígido y dolorido, pero aparte de eso, no tengo nada más inusual que algunos rasguños por el esfuerzo de Aequa y cansancio. “Por cierto, probablemente deberías dejar libre a Livia. Su padre no estará contento de que la hayas confinado al dormitorio.” Descubrimos hace un rato que su ausencia no se debe a la falta de interés.

Su padre estará aún menos contento de que te hayas escapado de ella. Y, de todas formas, no le caigo especialmente bien. Sobrevivirá un poco más. La voz de Veridius tiene un ligero tono ronco. No me extraña. Ha hablado mucho estas últimas horas.

Esa es otra razón por la que quería este paseo, este descanso. Necesitaba despejar mi mente. Intentar comprender todo lo que me acaba de decir.

El Principalis comenzó desde el principio. A veces con vacilación. Cuidadoso y torpe, una historia que no suele contar. Cómo él, Caeror y Lanistia se hicieron amigos, a pesar de la competencia de la Clase Tres. La brillantez de Caeror en el primer trimestre llevó al entonces Principalis a solicitar secretamente su ayuda para traducir los garabatos luminosos de las ruinas pre-Cataclismo que había descubierto cerca. La eventual insistencia de Caeror en que sus amigos participaran, y luego avance tras avance mientras juntos descifraban la ubicación del Laberinto y cómo abrir el camino hacia él. Descifraron las instrucciones para construir su propio Laberinto para practicar. Cómo desactivar las defensas que lo protegían.

Y luego, poco después, por qué todo era necesario.

Me llevó un largo rato, hasta bien entrada la madrugada, indagar por parte de Aequa, Eidhin y yo antes de siquiera empezar a creer en sus afirmaciones. Una guerra antigua y vaga contra un enemigo que Caeror tradujo como la «Concurrencia». Luego, algo llamado el Desgarro —un término que reconocí por los recitativos de los iunctii— para impedir su victoria, lo que dividió el mundo en tres versiones casi idénticas, pero dejó a Voluntad hecha pedazos. Un poder que solo vuelve a estar completo ahora cuando alguien existe en los tres mundos a la vez: «Sincrónico». Otro término con el que estoy incómodamente familiarizado.

La condición que Veridius cree que padezco ahora. Y lo único que él cree que podría detener otro cataclismo inminente.

Respiro hondo el aire fresco de la tarde. Han pasado horas de intercambio cauteloso desde entonces. Mi experiencia recorriendo el Laberinto se contrapuso a sus explicaciones de lo que él cree que sucedió, un intercambio tan largo, vacilante y tenso como cualquier cosa que haya vivido. El destino del mundo se contrapone a una desconfianza tan profunda que aún no sé cómo darle la importancia que merece.

—¿Estás seguro de que no hay manera de involucrar a Ulciscor y Lanistia? —pregunto bruscamente. No es la primera vez que lo menciono; de todo lo que hemos hablado hasta ahora, esto es, extrañamente, una de las cosas que más me preocupa. A pesar de todo lo que Ulciscor me hizo pasar, Caeror era —quizás sea— su hermano. «Caeror incluso intentó contarle a Ulciscor lo que estaba sucediendo, antes de que este dirigiera el Laberinto. Le enviaba notas. Y, dioses. Ambos lo amaban. Si existe la más mínima posibilidad de que esté vivo, si los convenciera de firmar un Silencio...»

"No."

“Eso los destrozó, Veridius.”

«Lo sé». El dolor genuino se reflejaba en el rostro de Veridius. Fingió que Caeror se había suicidado en su trato para desertar a la Religión: le dieron un puesto directamente bajo el mando del antiguo Principalis, y la Academia evitó la investigación y el escándalo. Fue su idea. Su precio. Jamás había visto tanta vergüenza en el rostro de un hombre como cuando me hizo esa confesión. «Lo sé. Pero la verdad es que no se puede confiar en personas destrozadas con algo de esta magnitud. Caeror está muerto en este mundo, e incluso si ese mensaje en tu brazo significa lo que creo, no hay manera de llegar a él en los demás. Quizás les reconfortaría saber que está ahí fuera. O quizás Ulciscor se negaría a escucharme, como se negó a escucharte a ti. Quizás decidiría que los recursos de Military le ofrecían la mejor oportunidad para rescatar a su hermano».

“No creo que lo hiciera.”

—Pero no puedes estar seguro. —Veridius sostiene mi mirada—. Y de todos modos, ya conoces a Lanistia. Intentando mantenerla alejada por si descubre la verdad…

“Oh, dioses. Buen punto.”

Compartimos una risita. Breve, pero sincera.

«Con Silencio o sin él, no puedo impedirte que se lo cuentes», dice Veridius finalmente. «Y sé que quieres ayudarlos. Pero no servirá de nada, ni en la práctica ni en lo emocional. Creo que sabes cuál es el camino correcto».

Miro a Aequa y a Eidhin. Aequa asiente, una leve señal de que está de acuerdo con el Principalis. Tras una pausa, Eidhin hace lo mismo lentamente. Cada una ha guardado silencio durante la mayor parte de las últimas horas, interviniendo con preguntas u observaciones solo cuando lo han considerado necesario. Pero me he apoyado en ellas para procesar lo que estamos aprendiendo. He utilizado la experiencia compartida para aceptar las afirmaciones de Veridius, sabiendo que habrá muchas conversaciones, sin duda mucho menos racionales, sobre lo que hemos escuchado esta noche.

Jamás sabrán lo agradecida que estoy de no tener que pasar por esto sola.

“De acuerdo.” Realmente no tengo mucho más que decir.

Nos sentamos en la fría piedra de las escaleras de la Curia Doctrina. Por un extraño instante, parece que nada ha cambiado, a pesar del inquietante silencio. De reojo, casi puedo ver a Callidus sentado junto a Eidhin y Aequa. Siento que podría girarme y ver su sonrisa.

En cambio, mantengo la mirada fija al frente, a través del brillante rocío de la fuente triangular en el centro del Quadrum, posándola sobre el Praetorium. Mi mente divaga aún más, más allá de la estructura Will-cut. Hacia donde sé que se encuentra el Laberinto, el Laberinto de la Academia.

“¿Así que crees que el Laberinto fue diseñado originalmente como una especie de campo de pruebas para soldados? ¿Que los enviaban a través de él para que siguieran luchando contra la Concurrencia en Luceum y Obiteum, después de que los derrotáramos aquí?” Retomando la conversación donde la habíamos dejado, antes de que pidiera cambiar de escenario. “¿Y se esperaba que esos soldados se sacrificaran aquí en Res para que no se volvieran Sincrónicos?”

«Creo que sí. Ya te lo dije, la traducción es complicada y se centra más en la mecánica de sortear ese sacrificio que en explicar su contexto. Hay cientos de palabras que aparecen solo una vez. Incluso con lo que hemos correlacionado con las traducciones de Alta Semita, todavía tenemos que adivinar mucho en el contexto. E incluso así, lo que está escrito parece dar por sentado un conocimiento que simplemente no tenemos». Ya lo ha recalcado varias veces. Todavía no puedo decidir si es porque es cierto o simplemente una forma conveniente de ocultar información.

“Pero si tienes razón, entonces eso significa que quien lo escribió estaba trabajando en contra de las personas que luchaban contra la Concurrencia.”

«Estaban trabajando para eludir un sistema establecido miles de años antes de su tiempo; podría haber muchas razones para ello. Pero ciertamente no estaban a favor de la Concurrencia. Eso está claro». Veridius extiende las manos. «Ojalá supiera más. De verdad. Lo único que sabemos es que ha habido múltiples Cataclismos, y se avecina otro, y los autores parecían seguros de que solo alguien Sincrónico podría evitarlos».

Observo a Veridius. Parece abierto, parece honesto. Nos ha contado mucho y, a pesar de lo descabellado de todo, tiene sentido. Lo explica todo.

No confío en él. Creo lo que dice, pero no es la verdad absoluta.

“Entonces, ¿cómo lo detiene Vis?” Eidhin finalmente formula la pregunta que he estado desesperado por hacer, y evitar, desde que empezamos.

Veridius hace una mueca. No responde durante una pausa lo suficientemente larga como para que yo intercambie miradas con los otros dos.

“Dioses podridos. ¿No lo sabes?”

—No es eso —respondió a la defensiva, a pesar de sí mismo—. Los escritos parecían sugerir que los Cataclismos fueron provocados por un solo hombre. «Ka», lo llamaban. Pero hablaban de explotar una vulnerabilidad en Obiteum, no aquí. No hay ninguna indicación de cómo encontrarlo en nuestro mundo.

Aequa lo señala antes que yo. "¿Un solo hombre? ¿Causando cataclismos a lo largo de miles de años?", interrumpe con incredulidad.

«Podría ser un iunctus.» Más incertidumbre de la que me gustaría en la respuesta. «O ser Sincrónico podría extender la vida indefinidamente, por lo que sabemos. Como una versión aún más efectiva de lo que vemos en el Princeps. Y ciertamente hay muchos ejemplos de Voluntad operando de maneras que no comprendemos, como la Vitaeria. Sé que parece absurdo, pero todo lo demás escrito allí se ha demostrado que es cierto.»

Masajeo distraídamente el muñón de mi brazo amputado. Lo acepto por ahora, como he aceptado tantas otras cosas esta noche. «Entonces tenemos que encontrarlo».

“Tenemos que mantenerte a salvo. Caeror también lo sabía.”

Me lleva unos instantes comprender lo que quiere decir. "¿Quieres que no haga nada?"

—Sé que no es tu postura habitual —dice el Principalis con sequedad—. Y no digo que no vayamos a actuar si se nos presenta la oportunidad. Pero Vis… simplemente no tengo suficiente información. Dondequiera que esté Ka en nuestro mundo, no tengo ni idea de dónde buscar. Ni por dónde empezar a buscar. —Se frota la frente con cansancio—. Yo también odio la pasividad, pero mantener un perfil bajo es lo mejor que puedes hacer ahora mismo. No dejes que nadie sepa lo que puedes hacer. Si Ka descubre que eres Synchronous, no me cabe duda de que intentará matarte. —Mira a Aequa y Eidhin—. Ustedes dos tienen que ayudarlo. Vigílenlo, donde puedan.

Para mi leve disgusto, ambos asienten con gravedad. Aun sabiendo lo que ha hecho, la presencia serena e imponente de Veridius logra a veces abrumarlo todo. Es tan fácil olvidar que ya no está al mando.

Veridius alza la vista hacia las estrellas que salpican el cielo desfigurado del oeste. «Eso es probablemente todo lo que se me ocurre decirte, Vis, por ahora. Si se me ocurre algo más, te lo haré saber antes de que llegue el Transvecto mañana». Se pone de pie. «Lamento no poder darte mejores respuestas. Un propósito mayor. De todos los involucrados en esto, tú eres quien tiene el trabajo más difícil. Tienes que esperar y tener fe».

Lo dice con ternura y pesar. La melancolía en su voz deja claro que sabe muy bien lo difícil que es eso en realidad.

Asiento con la cabeza. Un reconocimiento respetuoso, quiero decir. No confío en que me haya contado todo, y no dudo que él sienta lo mismo por mí. Tampoco puedo decir que me guste cómo ha manejado todo esto. Pero sí le creo. Creo que se avecina un cataclismo, y creo que quiere detenerlo.

En cuanto al propósito, si no en el método, parece que estamos del mismo lado.

“Descansa un poco. El dormitorio está abierto. ¿Y Vis?” Esboza una leve sonrisa. “Quédate en el maldito recinto esta noche, por favor.”

Suelto una risita. “Sí, Principalis.”

Él asiente con ironía y se marcha.

Los tres observamos en silencio hasta que desaparece en el Pretorio. Entonces Aequa exhala un largo suspiro. «Tengo hambre».

—Sí —gruñe Eidhin.

Suelto una risita al notar la distensión. —¿Nos vemos allí? Necesito dar un paseo para despejarme un poco. —Me estiro—. Quizás después de cenar podríamos ir a ver a Diago.

Aequa hace una mueca. "¿Quieres que nos coman?"

“Quiero ver si está dispuesto a intentarlo.”

Me miran con expresiones de desaprobación, y luego Eidhin gruñe. "Supongo que no tenemos nada mejor que hacer".

Aequa pone los ojos en blanco en señal de asentimiento, y se dirigen hacia la Curia Doctrina.
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El camino hacia la retorcida torre de piedra calada del dormitorio es solitario. La Academia quizás nunca fue mi hogar, pero al menos me resultaba familiar; ahora, desprovista de bullicio, risas y discusiones, es un cadáver y estoy profanando su tumba.

La residencia está abierta, tan inquietantemente vacía como el exterior. Todas las camas están despojadas. Todos los escritorios están vacíos. El suelo está impecable. Como si nuestro tiempo aquí hubiera sido barrido, borrado.

El recuerdo hace que mis pasos sean pesados al comenzar.

Entro despacio, hasta la cama que está dos plazas más allá de la de Callidus. Desatornillo con cuidado el poste y palpo dentro. Sigue ahí. Los documentos con los que Belli lo chantajeó, los que tanto deseaba devolverle a su padre. Los saco y me los guardo en el bolsillo. Vuelvo a colocar la parte superior del poste.

Cumpliré mi última promesa a mi amigo.

Me dispongo a marcharme. Me detengo. Miro hacia el espacio de Callidus. Un nudo se me forma en la garganta, a pesar de mi determinación. Tan estéril como el resto del lugar, de repente lo veo encorvado sobre su escritorio. Garabateando en su tablilla de cera. Despierto más tarde y levantado más temprano que nadie. Hojeando libros demasiado avanzados para mí, y mucho menos para un séptimo.

En mi mente, él se gira hacia mí y sonríe.

La presión en mi garganta, detrás de mis ojos, se vuelve insoportable. He evitado pensar en él. Desde el funeral. He evitado el dolor de esos recuerdos porque he tenido preocupaciones más apremiantes. Cosas más importantes que hacer.

¿Qué clase de amigo hace eso?

Mi madre me dijo una vez que el duelo es la expresión más sincera del amor. El último y más difícil aspecto de querer de verdad a alguien. Lo dijo en el funeral de su propia madre, con lágrimas en los ojos mientras intentaba consolar a un niño demasiado pequeño para comprender su tristeza, por qué su abuela ya no podía estar allí. Entre sollozos ahogados, explicó que sin duelo, el amor carecería de sentido. Porque es imposible amar de verdad algo que no se puede perder.

Recuerdo aquel día, recuerdo a mi amigo y lloro.

Es un dolor informe y confuso que me consume, que ahoga mis sollozos mientras me siento al borde de la cama con la cabeza entre las manos. No sé si mis lágrimas son por el chico cuya vida fue truncada prematuramente, o por mí misma por tener que soportar su ausencia. Pero me ayuda. Me obligo a recordar. Sonrío a algunos, incluso mientras sorbo por la nariz.

No sé cuánto tiempo ha pasado cuando oigo el arrastrar de pies sobre la piedra.

Me limpio la cara con furia y me levanto, recuperando rápidamente la compostura. Al girarme, veo a Livia de pie, algo incómoda, a pocos metros de distancia.

—El Principalis me acaba de encontrar. Dijo que podrías estar aquí —dice en voz baja. Su tono es una pregunta, pero se suaviza al verme así. Sabe que viajamos hasta aquí para que yo pudiera hablar con Veridius —supuestamente para averiguar todo lo posible sobre el ataque a Iudicium—, pero él la ha mantenido alejada del resto de nosotros durante todo el día, y quiere saber por qué.

Gruño. Por un momento, sin atreverme a hablar, digo: «Estas son para tu padre». Extiendo bruscamente las páginas que cogí del cabecero de la cama.

Livia frunce el ceño al tomarlas. Palidece al leer la escritura, olvidando su intención original de encontrarme. "¿Cómo…?"

“Callidus se los dio a uno de los estudiantes; intentaba ayudarlos. En cambio, lo chantajearon.” Sostuve su mirada. “Por eso estaba en Seven.”

Livia permanece en silencio durante unos segundos. Las páginas tiemblan ligeramente en sus manos mientras las lee.

“Siempre fue un idiota.” Una media risa acompañó las palabras. Cariñosa y exasperada a la vez. “¿Quién era?”

“No importa. Están muertos.”

Ella asiente brevemente. Mira a su alrededor. Observando el lugar con atención. "¿Aquí es donde dormía?"

Sonrío. Apenas logro contener la oleada de emoción. «Me sentaba en ese escritorio todas las noches. Leía durante horas después de que todos los demás se hubieran acostado».

—Parece correcto. —Su mirada permanece fija en la silla. Sonríe con nostalgia. También se lo imagina. Después de un rato, se sacude, golpeando las páginas contra la palma de la otra mano—. Gracias.

Asiento levemente. Lo dice en serio.

Los demás nos esperan en el comedor. Hoy no hemos sacado muchas novedades del Principalis, pero podemos hablar de ello durante la cena. Ya pensaré qué decirle por el camino.

Doy un par de pasos hacia la puerta, y entonces me doy cuenta de que no me sigue.

—Ya comí. Creo que esperaré aquí. —Livia me da la espalda, mirando el escritorio de su hermano—. Solo un ratito.

Asiento con la cabeza en señal de comprensión, aunque ella no pueda verlo.

Déjenla con sus pensamientos.
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Mi linterna crepita y parpadea, proyectando un rojo cambiante sobre el claro. Una fuerte brisa marina arrastra el aire frío entre los árboles, haciendo crujir las hojas y las ramas. Aequa, Eidhin y yo estamos más o menos en el centro del espacio abierto, mientras mis dos amigas miran con inquietud hacia las sombras que se extienden más adelante.

“¿Estamos cerca?”, pregunta Aequa.

“Debería poder oírme.” Me concentro en mi percepción del alupi. No más de unos cientos de pies de distancia, pienso. “¡Diago!”

Los otros dos se sobresaltan al oír mi llamada. "Él y la mitad de la Academia", murmura Eidhin.

“Estamos lo suficientemente lejos.”

Sospecho que Eidhin desearía que no lo estuviéramos haciendo. Se le ve tenso mientras mira a su alrededor. "¿Y no nos estamos imbuyendo?"

“No lo somos.”

“¿Por qué otra vez?”

“A Diago no le gusta.” Compruebo mi percepción del alupi, pero no parece moverse.

"Mmm." Eidhin mira a Aequa.

—Mmm —asiente Aequa con simpatía, observando el bosque con la misma cautela que él. No tan escéptica como mi amiga Cymrian pelirroja, pero casi. Me mira. —¿Estás segura de esto?

“Me salvó la vida. Varias veces.” Lo aseguro distraídamente; es una conversación que ya hemos tenido. Veridius admitió antes que los alupi eran lo suficientemente inteligentes y leales como para que, tal vez, mi historia con Diago explicara que él repeliera a los iunctii después del Laberinto. Pero considerando todo lo que ha pasado desde entonces… “Y puedo sentirlo. No sé por qué tengo esta conexión con él, pero si tiene algo que ver con lo que pasó en el Laberinto…”

“Lo sé. Quieres seguir todas las pistas posibles, sin importar lo que diga el Principalis. Pero no puedes detener un Cataclismo si estás muerto”, me recuerda.

—Saltamos el muro para no tener que tener esta conversación —comento, algo irritada. Veridius no se ha molestado en ponernos de nuevo los brazaletes de rastreo, pero sé que consideraría que lo que estoy haciendo es demasiado peligroso.

Silencio mientras esperamos. Mucho silencio desde que regresé de la residencia estudiantil. Hablamos brevemente durante la cena, pero en general, todos hemos estado absortos en nuestros pensamientos, tratando de asimilar todo lo que hemos aprendido hoy.

—Podríamos contárselo a todo el mundo, ¿sabes? —dice Aequa de repente—. Hacer público lo que nos contó Veridius. Dejar todo esto en manos de la República. No tienes por qué hacerlo tú.

"Pudimos."

“El Senado te escucharía. Por absurdo que parezca”, añade Eidhin.

Le dedico una sonrisa torcida. "Puede que sí."

En realidad, ninguno de los dos lo está sugiriendo. No del todo. Simplemente era algo que había que mencionar, la idea obvia que todos debemos descartar. En un mundo ideal, revelar el peligro inminente une al Senado. Dedican todo su tiempo y recursos a averiguar qué se avecina y cómo detenerlo, sin prejuicios ni vacilaciones. Sin siquiera pensar en quién podría beneficiarse más, durante o después de la crisis.

Hay una razón por la que Veridius no se lo ha dicho.

Aequa suspira. —Entonces vamos a hacer exactamente lo que ha estado haciendo el Principalis —concluye en voz baja—. ¿Mantener en secreto el fin del mundo?

Diago sigue sin moverse; me tomo un momento para animarlo a que se acerque de nuevo, mi grito se desvanece entre los árboles que se mecen, luego exhalo profundamente. Asiente. "Supongo que sí". Todavía me cuesta asimilar la idea. El fin del mundo. Incluso ahora, el pensamiento me llena de una extraña sensación de inquietud, más que del pánico genuino que sé que debería. Como si algo tan vasto y aterrador no pudiera ser real, tan imposible de imaginar que no se le pueda temer como es debido. "Dioses".

Un silencio sombrío, y entonces Aequa se frota la cara. «Sabes, no es tanto el Cataclismo», observa. «Es más bien que tú podrías ser nuestra única esperanza para detenerlo».

Hago un gesto grosero mientras Eidhin niega con la cabeza. “Eso apenas me preocupa…”

“Gracias, Eidhin.”

“Eso apenas supone una preocupación comparado con el hecho de que, al parecer, ahora hay tres de él.”

“Dios mío. Casi lo había olvidado”, dice Aequa.

—Prueba de que fuerzas malignas están en juego —añade Eidhin con tono sombrío. Lo miro fijamente. Él sostiene mi mirada durante un largo, largo segundo. Su expresión permanece inmutable. —Tres de ustedes. ¡Por todos los dioses muertos y putrefactos!

Aequa finalmente cede y se ríe mientras yo resoplo, incapaz de contener una leve sonrisa. Una sensación de alivio me invade ante la suave burla. No es diferente a ayer. No me miran raro, no son cuidadosos ni cautelosos en cómo me tratan. Me alegro. No sé si habría podido soportar eso, además de todo lo demás.

Hago otro gesto en dirección a Eidhin y luego me vuelvo hacia el bosque. Ahora Diago se mueve. Camina con paso lento, aunque claramente se dirige hacia nosotros. «Viene».

Percibo la ansiedad de los demás a mi lado y, sin poder evitarlo, me muevo con aprensión, interponiéndome disimuladamente entre ellos y él. Sinceramente, no creo que vaya a atacarme, pero esa seguridad no se extiende a nadie más, al menos por ahora.

Unos segundos más y el enorme alupi emerge sigilosamente de las sombras hacia la luz anaranjada de mi linterna. Sus ojos oscuros nos examinan a los tres, y puedo ver cómo se tensan los músculos de Eidhin. Oigo cómo la respiración de Aequa se detiene de repente. Todos nos quedamos paralizados, tensos por la expectación.

Diago resopla, luego da una vuelta sin prisa y se tumba en la hierba.

Aequa y Eidhin intercambian miradas de alivio, y siento cómo la tensión abandona mis extremidades. —¿Ves? —Doy un paso adelante. Extiendo la mano con uno de los trozos de carne que saqué de la cocina. La agito tentadoramente—. Ven aquí, Diago…

Diago observa la carne con indiferencia y no se mueve.

—De acuerdo. Me acerco unos pasos. Me observa, pero aparte de un ligero movimiento de cola, parece imperturbable. Me alejo unos metros y le lanzo suavemente la carne delante de la nariz. La olfatea y luego me mira con una expresión que solo podría describirse como de desdén.

Me agacho junto al enorme lobo y extiendo la mano poco a poco, lista para retirarla ante cualquier señal de agresión. Al cabo de un instante, se inclina hacia adelante hasta que su cabeza queda bajo mi palma.

Sonrío radiante. Exhalo, me siento y le rasco detrás de las orejas. Gruñe satisfecho.

“Así que no te comió enseguida”, dice Aequa. “¿Y ahora qué?”

“¿Y ahora qué?”, le repito a Diago con cariño. Observo al alupi. Es tan grande. “¿Quieren que les dé una palmadita?”, pregunto por encima del hombro.

—No —responden casi al unísono.

Le doy a Diago otro rasguño distraído. Pensativo. "Cambiarán de opinión", le murmuro, poniéndome de pie.

Pasamos la siguiente media hora experimentando. Sintiéndonos cómodos con el alupi y dejando que él se sintiera cómodo con nosotros, aunque esto último apenas parecía necesario. Aparte de un par de gruñidos cautelosos iniciales hacia Eidhin y Aequa cuando se acercaron por primera vez, Diago se ha adaptado a sus atenciones con la misma alegría que a las mías. Incluso más, en algunos casos. La cuarta o quinta vez que lo llamo, solo para que se dirija directamente hacia Aequa y le dé un cabezazo en el costado hasta que ella cede y le rasca bajo la barbilla, me doy por vencido. Miro con desprecio al animal mientras se desploma en el suelo y rueda, rogándole que le acaricie el estómago.

—Eres un asno —le digo al lobo con irritación. Se retuerce violentamente con el lomo sobre la hierba, luego se detiene y me mira fijamente con expresión implacable mientras Eidhin suelta una carcajada. Todos estamos mucho más relajados que al principio.

—Ahora bien —digo, retrocediendo y reflexionando mientras Diago retoma sus movimientos inquietos—, necesitamos asegurarnos de que pueda tolerar bien la infusión; de lo contrario, Caten quedará descartado.

Se produce un largo silencio. Los otros dos han dejado de hacer lo que estaban haciendo.

—¿Caten? —repite Aequa con voz débil, enderezándose.

Asiento con fingida seguridad. En realidad, no me había decidido hasta ahora. «Puede quedarse principalmente en Domus Telimus. Tomaré precauciones para controlarlo, pero quiero comprender esta conexión que tengo con él, y no puedo quedarme aquí para hacerlo». Me encojo de hombros ante sus miradas. «Solo si parece dispuesto a venir. Y si no está contento, lo traeré de vuelta. Pero todos ustedes siguen diciendo que necesito protección, así que…»

“Esto no era lo que queríamos decir”, murmura Eidhin.

“Muchas otras familias tienen perros por seguridad.”

“Se comerá a los perros”, observa Eidhin.

“Se comerá a las familias”, añade Aequa.

Diago resopla de nuevo, se gira de lado y se estira perezosamente antes de mirarnos. Una aguda inteligencia se refleja en sus ojos grises. En muchas de sus respuestas, es más humano que animal. Entiende claramente lo que se le pide, pero cuando obedece, es evidente que lo hace por voluntad propia, no por obligación. La comida, como la carne que le traje, no parece motivarlo en absoluto.

“Encontraré la manera de que sea seguro. Pero da igual si no puede estar cerca de gente que use a Will”, señalo con impaciencia. “Entonces, ¿quizás deberíamos alejarnos, para empezar?”

Diago observa con curiosidad indolente mientras retrocedemos un poco a través del claro iluminado por las antorchas. Me paro frente a los otros dos y, con cuidado, me impregno.

El alupi se pone de pie, más rápido de lo que jamás hubiera imaginado. Muestra los dientes. Sus ojos centellean. Un gruñido sordo y amenazador llega hasta nosotros a través de la hierba.

“Tumbas de dioses”, murmura Aequa temblorosamente.

Me mantengo firme. Me infundo un poco más, y un poco más, hasta que uso toda mi Voluntad. La cantidad no parece marcar ninguna diferencia.

“Tranquilo, Diago.” Lo susurro suavemente. El nombre me resulta un poco más cómodo ahora, aunque todavía desearía no haberlo revelado accidentalmente. No significará nada para nadie, seguramente no es peligroso después de tantos años de Suus. “Tranquilo.”

Extiendo la mano para demostrar que no tengo malas intenciones y avanzo lentamente.

Mi corazón late con fuerza mientras me acerco al alupi, que gruñe sin cesar, agazapado y tenso como si estuviera listo para abalanzarse sobre mí. Como Totius Sextus autoimplantado, debería estar bastante a salvo. Eso creo. Tengo la fuerza de casi veinte personas a mi disposición y, si Diago ataca, por muy poderoso que sea, mi cuerpo debería poder resistirlo. Al menos el tiempo suficiente para que los otros dos ayuden a calmarlo.

Pero al acercarme, la enorme bestia de pelaje negro no hizo más que continuar con su amenazante rugido. Al contrario, al aproximarme, retrocedió. Cuando extendí la mano, se sentó, justo fuera de mi alcance, y emitió un suave gemido de confusión. Parecía más traicionado que agresivo.

—Está bien. Está bien —le aseguro en voz baja. Retrocedo y libero el hechizo; al instante, el enorme lobo parece relajarse y, en pocos instantes, se acerca de nuevo a mí. Cauteloso, pero tras un olfateo vacilante, vuelve a acurrucarse a mis pies.

Me giro y miro a los demás. Aequa parece impasible. Eidhin simplemente se encoge de hombros.

Pasamos otra hora, simplemente dejando que Diago se adaptara a estar cerca de nosotros mientras le infundíamos energía: principalmente él mismo se la infundía por cortos periodos, para luego liberarla y aliviar la ansiedad que claramente le provocaba. Al final, aunque todavía se tensa visiblemente cuando intentamos tocarlo mientras está infundido, parece comprender que no somos una amenaza, independientemente de nuestro estado. Para cuando terminamos, estoy convencido de que estará bien en Caten.

—¿De verdad vas a traerlo con nosotros mañana? —pregunta Aequa, pero por su tono puedo percibir que piensa lo mismo. Su rostro está sonrojado por la tenue luz de la linterna.

“A menos que no quiera venir.” El Transvecto consume una enorme cantidad de Voluntad. Es posible que Diago ni se acerque.

«Él vendrá». Eidhin observa a Diago, y Aequa y yo intercambiamos una sonrisa que él no ve. A pesar de sus protestas y su insistencia inicial en que era una mala idea, hay un cariño inconfundible en la voz de mi gran amigo.

Diago nos mira a los tres mientras hablamos, como si siguiera la conversación. Relajado de nuevo, pero aún inconfundiblemente uno de los perros que deambulan por las calles de Caten. No mueve la cola, ni muestra ningún deseo de complacer. Simplemente… está interesado.

Me agacho junto a él. —Volvemos ahora. Pero mañana nos vamos de la isla. Puedes venir con nosotros si quieres. —No tengo ni idea de cuánto entiende. —Volveré mañana por la mañana a buscarte. ¿Te quedas?

Diago me observa, luego se da la vuelta y se adentra sigilosamente en el bosque.

—Sí. Estoy segura de que estará bien en Caten —murmura Aequa mientras mira hacia donde desapareció el animal. Me dedica una media sonrisa.

Le devuelvo la carta con pesar. "Haré que funcione".

Regresamos a la Academia.
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La enorme masa de piedra, madera y cristal con forma de pirámide que conforma el Transvect flota silenciosa e inmóvil junto a la plataforma Solivagus, con las puertas abiertas. Aequa y Eidhin esperan a poca distancia mientras tengo una última conversación con Veridius. Livia ya está a bordo. Ha estado callada, apenas nos ha mirado esta mañana. No sé si es la tristeza persistente de ver dónde pasó su hermano sus últimos días, o la rabia por haber sido excluida tan bruscamente de nuestras conversaciones de ayer. Probablemente también sienta cierta vergüenza por haber aprovechado su interés en Eidhin para escabullirnos. Si tuviera la oportunidad, no lo haría de otra manera, pero es difícil culparla.

Diago está sentado sobre la piedra calentada por el sol, a unos seis metros de distancia, frente a nosotros. Me observa expectante. Nos esperaba pacientemente fuera de la puerta de la Academia cuando salimos; ni siquiera hizo falta llamarlo.

«Fascinante». Veridius observa a Diago con ojos penetrantes. Su autocontrol es una prudencia razonable, pero me alivia ver que las lecciones de Diago de anoche parecen haber surtido efecto; el alupi no se muestra inclinado a acercarse, pero tampoco ha reaccionado de forma exagerada. «¿De verdad crees que será tan comedido en Caten? ¿Te hará caso?».

“Lo hará.”

«Mmm». Veridius duda, con la curiosidad claramente despertada, y luego da un par de pasos hacia el alupi. El labio de Diago se curva perezosamente hacia atrás, dejando al descubierto unos dientes largos y dentados. Veridius retrocede.

“Buen chico”, le digo, y le lanzo un trozo del pescado cocido que saqué a escondidas de la cocina. Cae a centímetros de su nariz. Para mi irritación, lo ignora de nuevo.

Veridius solo se ríe entre dientes. Ayer, creo, vimos un atisbo de su verdadero ser: cansado, afligido, desesperado; pero hoy, aquí y ahora, su habitual encanto afable vuelve a estar en pleno apogeo. «Bueno. No es a lo que me refería cuando dije que te protegieras, pero supongo que podrías estar peor. Solo…» Levanta una mano y luego la deja caer de nuevo, suspirando. «Solo mantén un perfil bajo, Vis. Mantente a salvo. Y no solo de la Concurrencia. Sé que quieres justicia por lo que pasó aquí —yo también—, pero te lo ruego, no arriesgues el mundo para buscarla. Ya estás en suficiente peligro sin involucrarte en eso». Veridius no tenía mucho nuevo que contarnos sobre el ataque de hace cuatro meses, pero como todos los demás en Caten, había oído los rumores. Sabe que había senadores involucrados.

No digo nada, mis pensamientos se dirigen involuntariamente al Festival de Pletuna. Faltan solo tres meses. Sin las habituales amenazas de Anguis de ser descubierto, ¿podría resistir la tentación de la lista de nombres que me prometieron? Supongo que es irrelevante: no puedo arriesgarme a no encontrarme con el extraño contacto de Relucia, que es otra razón por la que decidí traer a Diago conmigo. Sea lo que sea que deba hacer esa noche, no puedo confiar en nadie que conozca para que me acompañe.

Veridius suspira de nuevo ante mi falta de respuesta y asiente. «Juntos somos más fuertes, Vis». Me aprieta el hombro sano y luego me observa mientras me uno a los demás a bordo.

Me giro hacia Diago, que sigue tumbado al sol. "¿Vienes?"

Las enormes extensiones de alupi. Considera.

Las almohadillas se quedan dentro perezosamente después de mí.

El Principalis alza una mano en señal de despedida mientras las puertas se cierran y el Transvecto se eleva. Diago emite un gruñido suave y confuso ante el movimiento, pero pronto se tranquiliza, apoyando la cabeza en el suelo con inquietud.

El Transvecto se detiene, luego se desliza hacia adelante en dirección al brillante sol de la mañana y a Caten.




XLIV
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LA PÉRDIDA ES MÁS DIFÍCIL, ME DIJO UNA VEZ ULCISCOR, CUANDO HAY SILENCIO.

Esta noche estoy de guardia. Un frío denso y húmedo cubre la tierra como para recalcar el fin del verano, una niebla espesa que se arremolina y se desliza sobre las colinas y entre los árboles sombríos, más allá del alcance de la luz de la linterna. Las aguas oscuras bajo el crannog se agitan y murmuran. Un cielo negro y sin estrellas brilla con furia. Todo ha estado en silencio durante horas.

Y por primera vez en mucho tiempo, mientras me apoyo en la barandilla y miro hacia la oscuridad que me envuelve, no puedo evitar pensar en el mundo que dejé atrás.

Mis pensamientos ociosos se dirigen primero a mi familia. Curiosamente, no es algo que me desagrade. Esta soledad me recuerda mucho a Suus. El clima es su contraparte, las circunstancias son completamente diferentes a todo lo que jamás hubiera imaginado. Pero hay paz en ella. Una sensación de que el tiempo simplemente transcurre, sin pánico en mis pensamientos, sin planes frenéticos sobre cómo sobreviviré los próximos días. Así que, en cambio, pienso en mis padres y mis hermanas, y me pregunto qué pensarían de dónde estoy ahora.

Y yo sé la respuesta. Aquí hay un honor más profundo que cualquier cosa que haya visto en la Jerarquía. Les habría encantado este lugar. A esta gente.

Dios mío, cuánto los extraño. No solo su ayuda, sus consejos o su consuelo de estos últimos años. Los extraño. Quiero que estén aquí. Que puedan compartir esto conmigo. Que vivan esta vida conmigo.

Los minutos pasan lentamente, e inevitablemente me encuentro con mis amigos. Callidus, Eidhin, Aequa. Emissa. Eran mis amigos, a pesar de todo. Una sensación extraña, saber que deben considerarme muerta. Saber que me habrán buscado, me habrán llorado y probablemente ahora estén rehaciendo sus vidas en Caten. Imagino lo que estarán haciendo ahora. Ojalá hubiera podido ser sincera con ellos.

Una suave brisa agita la penumbra. La observo distraídamente, apartándome el cabello castaño, ahora más largo que nunca. Caten sigue ahí fuera, en algún lugar, pero debe estar tan lejos que da igual. Aquí no hay mapas, ni libros, pero nadie con quien he hablado ha oído ni una pizca de la Jerarquía.

El mundo, al parecer, es un lugar mucho más grande de lo que jamás imaginé.

Finalmente, me muevo, cambiando mi guardia al lado opuesto del crannog, aunque poco importa en la niebla. Mi brazo está descubierto bajo mi capa y lo giro distraídamente, haciendo girar mi lanza en un ejercicio que, según he descubierto, ejercita bien esos músculos. He empezado a adaptarme al frío de aquí, pero ya no puedo frotarme los brazos para calentarme como antes. Algo tan insignificante. A veces, esas pequeñas carencias se sienten como las más frustrantes.

Todavía estoy en movimiento cuando se registra el pulso.

Dejo de ejercitar el brazo y lentamente apoyo la culata de mi lanza en el suelo. Es débil, pero ahí está de nuevo. Esa sensación. No es luz ni sonido, sino algo que me inquieta, allá en la orilla lejana, oculto por la niebla.

Ha pasado más de un mes desde la última vez que lo sentí. Tiempo suficiente para que vuelva a preguntarme si había sido solo mi imaginación.

Me concentro un minuto, luego cruzo los puentes hasta la calzada iluminada con antorchas y empiezo a caminar por ella, intentando parecer despreocupado, aunque estoy bastante seguro de que la niebla me ocultará de todos excepto de los observadores más cercanos. La sensación en mi cabeza permanece inmóvil. La madera cruje bajo mis pies. Una blancura lo envuelve todo.

Llegué a la orilla. Silencio absoluto. Me deslizo sigilosamente hasta la línea de árboles y luego empiezo a avanzar bordeando la costa, con la vista fija en el horizonte. Es casi imposible ver, pero no puedo arriesgarme a que haya luz.

El pulso en mi cabeza se acerca cuando el final de una conversación, baja, apresurada y amortiguada por la bruma que se aproxima, llega a mis oídos.

“… no puedo demorarme.” Una voz masculina. Insistente.

—Ni siquiera sabemos cuántos son —respondió otro hombre con un gruñido—. Deberíamos esperar un rato más.

«No importará. No a Gallchobhar». Esta vez es una mujer. Suena exasperada. «Lo que tenemos es suficiente. Si nos quedamos hasta que haya suficiente luz para ver más, corremos el riesgo de que nos descubran».

Una pausa. Contengo la respiración.

«Bien». Creo que es el segundo hombre otra vez, aunque la niebla lo distorsiona todo de tal manera que no puedo estar seguro. Se oye el leve arrastrar de pasos. Se desvanece rápidamente.

Vek. Gallchobhar. Sospecho firmemente que fue él quien me manipuló para que me exiliaran. Y quienesquiera que estén bajo sus órdenes, intentan permanecer ocultos. Eran al menos tres, y no se sabe si todos los presentes hablaron. Aun con la sorpresa a mi favor, no estoy en posición de impedir que se marchen.

El pulso sigue ahí. No mucho más allá del lago. Pero esta es la razón por la que me dispusieron a vigilar, y eso es lo primero.

Corro de vuelta al crannog. Antes de llegar, la extraña sensación en mi cabeza se desvanece por completo. Sigo adelante.

—Despierten todos —susurro al entrar en los dormitorios de los alumnos mayores. Incluso con la niebla, las voces se oyen a través del agua—. Alguien estuvo aquí.

Los demás se ponen de pie en cuestión de segundos, se cubren con sus capas y empuñan sus lanzas. ¡Alerta! —¿Cuántos? —pregunta Tara.

“Al menos tres.”

"¿Al menos?"

“La niebla era muy espesa. No podía verlos. Pero por lo que oí, saben que estamos aquí y se van a avisar a Gallchobhar.”

Un instante de vacilación se escuchó al oír el nombre del campeón caído en desgracia del rey Rónán. «Entonces debemos atraparlos», pronunció Conor con gravedad.

—Fearghus, despierta a Pádraig y avísale, luego únete a nosotros. —Tara ya se dirige a la puerta, claramente de acuerdo con Conor—. Leathf, enséñanos exactamente dónde estaban. Ayer llovió y el suelo está blando. Debería ser fácil encontrar sus huellas.

“¿No deberíamos esperar a Pádraig?”

«Pádraig se quedará atrás para garantizar la seguridad de los más jóvenes y nos enviará a matarlos». La confianza de Tara es inquebrantable.

“¿Matar?” Sé que para esto nos hemos estado entrenando, pero aun así. “¿No deberíamos tomar prisioneros? ¿Averiguar qué está pasando?”

«Si podemos». Ella nota mi vacilación. «Si se trata de Gallchobhar y tiene hombres, sin duda está colaborando con Fiachra. Serán hábiles, tal vez nos superen en número y no se rendirán. Y si alguno escapa, regresarán con refuerzos. Morirán muchos más. Nosotros, ellos. Ambos. Este es el camino para salvar vidas».

Hago una mueca, pero no hay nada que discutir; asiento y la sigo a ella y a los demás sin protestar. Avanzamos rápidamente por la calzada, en silencio, con la luz de las linternas en las manos libres de todos menos en la mía, mientras Fearghus se separa hacia donde duerme Pádraig. Hay emoción en los rostros a mi alrededor. Determinación. Pero no miedo.

Pronto llegamos al lugar donde oí a los intrusos, y apenas treinta segundos después Seanna nos hace señas para que nos acerquemos, señalando unas hendiduras en la hierba húmeda. «Tres o cuatro», asiente en voz baja, coincidiendo con mi apreciación.

La mirada de Tara va de mí al crannog, que no es más que un punto más claro en la blancura que cubre el lago. "¿Qué dijeron? Las palabras exactas."

«Uno quería seguir vigilando, porque no sabían cuántos éramos. Otro dijo que a Gallchobhar no le importaría, que ya sabían lo suficiente. Que quedarse hasta que se disipara la niebla supondría un riesgo de ser descubiertos». Me encojo de hombros. «Entonces se marcharon».

“Miach. ¿Puedes abrir el camino?” Tara ha aceptado lo que le dije y está siguiendo adelante.

Miach, el mejor rastreador de nuestro grupo, asiente. Su cabello rubio, recogido de forma informal, se balancea mientras examina el terreno bajo la luz parpadeante. Empieza a correr en silencio. Lo seguimos.

El aire nocturno es húmedo y empalagoso en mis pulmones mientras los cinco avanzamos a paso ligero, primero junto a las aguas que chapotean y luego subiendo por la ladera desierta y de suave pendiente. Miach nos guía con paso firme, deteniéndonos brevemente solo dos veces para agacharnos y comprobar el terreno.

“Se unieron a más. Ahora son al menos una docena”, dice con gravedad después de la segunda vez.

Avanzamos durante diez minutos. Fearghus nos alcanza. Los demás encienden nuevas antorchas. Otros diez minutos más. Subimos y bajamos pendientes, cruzamos arroyos murmurantes. Nuestro ritmo es frenético. La dirección de nuestra presa no cambia.

El latido en mi cabeza regresa. Débil al principio, pero se hace más fuerte y claramente en la dirección en que vamos. Estoy a punto de llamar la atención de Tara cuando levanta una mano, deteniéndonos. «Sonido delante», susurra entre respiraciones que empañan su linterna antes de agacharse y clavar la punta encendida en el suelo húmedo.

Mis oídos no han captado nada, pero los demás hacen lo mismo sin dudarlo, sumergiéndonos en la penumbra. Avanzamos sigilosamente y coronamos una pequeña elevación. La niebla se ha disipado un poco y se vislumbra un diminuto halo de luz, ligeramente por debajo de nosotros, en un pequeño valle. Su movimiento indica que se aleja, aunque lentamente. La banda que perseguimos no tiene prisa.

Sin embargo, el latido en mi cabeza no proviene de donde está la luz. Está más lejos.

“Fearghus y Conor. Seanna y Miach.” Tara señala en una dirección para cada par de nombres. Se deslizan hacia el blanco.

Tara mantiene la mirada fija en el resplandor que se mueve lentamente delante. "¿Lucharás?"

Soy la única que queda, así que no hay duda de a quién se refiere. «Sí». Me molesta su duda, pero no es el momento.

Ella me mira. Mi vista se ha adaptado lo suficiente como para ver que sus ojos se han vuelto completamente negros.

Ella asiente con la cabeza y avanza trotando.

Yo sigo.

Los siguientes minutos transcurren en un tenso silencio mientras la luz que tenemos delante se hace más fuerte entre la niebla. Disminuimos la velocidad. Nos movemos sigilosamente tras el grupo, justo fuera del alcance de sus linternas. Hablan entre ellos. Su charla es tranquila mientras avanzan con cuidado por el lecho pedregoso de un arroyo. No dan la impresión de estar en peligro. El murmullo del agua disimula nuestra llegada. Las espaldas de nuestra presa emergen de la penumbra.

No hay ninguna advertencia, ninguna señal que yo pueda ver. Tara alza su arma. Se lanza hacia adelante.

Atraviesa al hombre que está más atrás por la espalda, y la punta ensangrentada de su lanza emerge de su pecho mientras él exhala un último suspiro silencioso y doloroso.

Mientras los demás del grupo se abalanzan sobre nosotros con las armas listas, sombras emergen de la blancura a ambos lados y la muerte los acecha. Tres más caen silenciosamente al suelo blando y otra grita de dolor al desplomarse, retorciéndose, con la lanza de Fearghus clavada en el estómago. La suya no será una muerte rápida.

Cinco caídos, y apenas empiezan a comprender que están siendo atacados. Quedan nueve. Seis hombres y tres mujeres. Sobresaltados, pero armados y listos para la acción. Todos guerreros.

Las armas relucen y los escudos crujen mientras las lanzas vuelan. A la derecha, Fearghus lanza un grito de guerra mientras avanza a empujones hacia la refriega, su pesada lanza más bien un garrote al caer con un crujido espantoso, mientras Conor ríe maniáticamente mientras se enfrenta, rápido y ágil, con su cabello dorado ondeando salvajemente a su alrededor. A la izquierda, Seanna ataca alto y, cuando un escudo se alza para interceptarlo, Miach ataca bajo, la lanza ya ensangrentada perforando una rodilla. El desafortunado defensor grita y, mientras gira su protección hacia abajo, Seanna le corta la garganta con un movimiento rápido. Los dos siguen adelante. Perfectamente sincronizados. Sin pausa. Todo suave, con una precisión implacable.

Justo delante de mí, Tara corre pasando al hombre que mató, esquivando una estocada y girando con gracia, inmovilizando a un guerrero antes de enderezarse y clavarla en el suelo. Una hoja corta sale disparada hacia ella y usa su lanza, aún clavada en la mujer que se retuerce, para saltar el ataque y apartar el brazo del hombre de una patada. Gira al aterrizar, saca la lanza de nuevo y hace girar su filo oscuro y brillante para segar la cara del siguiente hombre. Él grita al caer, agarrándose la herida roja donde estaba su ojo.

Quedan seis —números pares—, pero Fearghus ruge y cae de rodillas mientras una hoja sobresale de su pierna; Conor se separa para ayudar, esquivando por poco un golpe mortal, conteniendo un ataque en dos frentes mientras Fearghus muestra los dientes e intenta ponerse de pie tambaleándose. Seanna y Miach siguen moviéndose con fluidez, pero ya no avanzan; sus oponentes, recelosos de sus movimientos sincronizados, resisten mejor sus ataques.

Y el ímpetu arrollador de Tara se ve frenado por un guerrero alto y delgado, con un alcance muy superior al de la chica más baja, y cuyos ojos se han vuelto tan negros como los de ella. Su danza es hipnótica. Vertiginosa. Aterradoramente rápida, imposible de seguir.

Es horrible. Una pesadilla. Pero no hay tiempo para pensar en ello. Me deslizo entre Tara y otro hombre que viene por su izquierda, con la sangre latiéndome con fuerza en los oídos. Bloqueo su ataque y ataco.

El guerrero de cabeza de fuego, cuya lanza acabo de desviar, sonríe lentamente mientras se pone en guardia y observa mi brazo amputado; su expresión claramente busca intimidar. Eso es bueno. Tara y su oponente ya están luchando a menos de tres metros de distancia; mi trabajo aquí es simplemente evitar que la flanqueen y confiar en que puede ganar sola. Si este hombre quiere perder el tiempo fanfarroneando, mejor aún.

Por desgracia, no lo pierde por mucho tiempo; su sonrisa se transforma en una mueca de esfuerzo mientras me ataca por la izquierda con una serie de golpes rápidos y penetrantes. Predecible, pero no por ello menos peligroso; utilizo varias de las técnicas que he estado aprendiendo estos últimos meses, empleando combinaciones de suelo, cuerpo e impulso para reforzar mi defensa donde antes mi mano izquierda habría bastado. No es fácil ni natural, a pesar de mi práctica. Mis movimientos se sienten apresurados y toscos. Desesperados. Apenas evito que me claven la punta de una lanza varias veces.

Y entonces algo cambia.

Mi lanza se siente repentinamente más ligera. Una extensión de mí misma. Tengo el control, pero mis movimientos son de repente más seguros, más sutiles. Bloqueo, y bloqueo, y me encuentro con una mueca de sonrisa mientras el curso de la pelea cambia. No exactamente a mi favor. Pero me mantengo firme. Irradiando una extraña claridad, una certeza afilada como una navaja en lo que hago.

El pelirrojo gruñe y retrocede ligeramente, respirando con dificultad, frustrado por su falta de progreso. La implacable embestida de nuestro ataque inicial se desvanece a medida que estos guerreros —experimentados y valientes— resisten el caos y se colocan espalda con espalda. Se oye algún que otro gemido de los heridos, pero por lo demás, todos los gritos de guerra han cesado. Solo se oyen gruñidos, rugidos y el tintineo de las armas mientras nos abrimos paso a empujones, tanteamos, desviamos y parpadeamos, sacudiéndonos el sudor humeante de los ojos. Las antorchas que fueron arrojadas apresuradamente al comienzo de la emboscada comienzan a apagarse, dejando que la densa niebla se acerque aún más, lo suficientemente espesa como para convertir a los demás en poco más que sombras fugaces. El aire apesta a sangre salada y caliente, y mantengo a raya el terror repentinamente recordado de la naumaquia.

Deseo con todas mis fuerzas saber cómo se desarrolla la lucha a mi alrededor, pero no aparto la vista de mi oponente, ni él de mí. Nos movemos en círculo, y en la penumbra veo cómo se tensan sus músculos. Percibo su intención. No por entrenamiento. No por lógica. Simplemente lo sé.

Me muevo como él. Me balanceo hacia un lado, dejando que su embestida me roce. Giro y avanzo con mi lanza.

La más mínima resistencia al hundirse en su estómago.

Lo sigo, conduciendo más lejos, entrando y atravesando, hasta que estamos casi cara a cara. Sus ojos están muy abiertos por el dolor y la conmoción. La saliva gotea de la comisura de sus labios mientras tiembla. Suelta su arma. Siento el calor de su aliento en mi mejilla mientras se inclina hacia adelante, como si fuera a abrazarme.

Con un último gruñido lo aparto, dejándolo boca arriba en la parte menos profunda de un arroyo. Se chapotea y se retuerce, tirando inútilmente del asta que sobresale de él, tiñendo el agua de carmesí. Me quedo allí un segundo, respirando con dificultad, mirándolo. Me tiembla la mano.

“No prolonguen su sufrimiento.”

Es Tara. Tiene una herida en el hombro. El hombre que estaba usando a Will es una silueta vaga e inmóvil en el suelo a tres metros de distancia. Finalmente, me recompongo lo suficiente como para mirar a mi alrededor y distinguir a los demás entre la niebla. Fearghus cojea hacia nosotros usando a Conor como muleta, con una expresión más de enfado que de dolor. Seanna y Miach están agachados, quitando brazaletes y torques a los muertos.

El guerrero al que abatí es el único que queda con vida. Tragándome el horror, recojo una de las últimas antorchas que aún están encendidas y me agacho junto a él.

“¿Dónde está Gallchobhar?”

Él simplemente me escupe débilmente. Sus ojos verdes brillan.

—No nos hablará, Leathfhear —dice Conor.

Miro a mi alrededor. Los demás me observan con expectación.

Asiento con la cabeza, aunque con reticencia. Tienen razón. Este hombre no tiene ningún motivo para cooperar. Y una herida en el estómago no es una buena forma de morir.

Armándome de valor, me enderecé y saqué la lanza de un tirón seco, provocando un último y ronco gemido, antes de clavársela de nuevo, atravesándole el corazón.

Se estremece y permanece inmóvil.

Lo observo unos segundos más, de pie sobre él, con la mano aún aferrada al mango de la lanza clavada en su pecho. A pesar de todos los horrores que he presenciado, de todos los peligros que he enfrentado, jamás había quitado una vida. No del todo. Por mucho que sintiera el peso de lo sucedido con Estevan en la naumaquia, y por mucho que pudiera haber sido responsable de su muerte, una parte de mí siempre supo que fue el propio Estevan quien tomó esa decisión final.

Una mano se posa en mi hombro, y salgo de mis pensamientos para encontrarme con Tara. Me mira a los ojos y asiente. Solo una vez. «No deberíamos demorarnos».

Tiene razón; quién sabe a qué distancia estamos del destino de la fiesta. Mientras le quito el arma al hombre muerto, Miach se agacha a su lado y le quita con cuidado el torques de hierro del cuello, para luego ofrecérmelo.

Se siente como robarle a los muertos, pero sé que aquí no se ve así. Es un acto para honrar y a la vez para alardear. Para demostrar no solo cuántos has matado, sino también para asegurarte de recordarlos.

A regañadientes, tomo el torques y me lo coloco alrededor del bíceps: el brazo como trofeo, el cuello como símbolo de estatus. El metal aún está caliente donde estuvo en contacto con su antiguo dueño. Miach me da una palmada en la espalda en señal de aprobación antes de desenvainar su corta espada, agarrar el cabello del muerto y comenzar a serrarle la garganta.

“¿Por qué les cortáis la cabeza?”, pregunto en voz baja, sin querer mirar pero incapaz de apartar la vista mientras los demás comienzan tareas similares y espantosas.

Tara me mira como si fuera una pregunta extraña. «Entonces, no podrán volver a caminar si la frontera con el Otro Mundo se vuelve demasiado delgada».

No me queda más remedio que aceptar la explicación; Gráinne mencionó el Otro Mundo un par de veces, y sé que forma parte de sus creencias, pero nunca he entendido bien su naturaleza. Mientras asiento con dificultad, me doy cuenta de que la presencia en mi cabeza sigue latiendo. Más cerca que antes. Me tenso, miro a los demás. Bajo la voz. «Creo que todavía hay alguien ahí fuera».

Interrumpen su macabro trabajo y se vuelven hacia mí al unísono. —¿Por qué dices eso? —murmura Conor, alerta. Sus manos y el cuchillo gotean.

Podría disimular, pero sé que al menos Tara ya siente curiosidad por saber cómo localicé a los intrusos desde el crannog. Y, quizás lo más revelador, es que simplemente no quiero mentir. «Siento algo. Aquí dentro». Me doy un golpecito en la cabeza. «Es difícil de explicar, y no sé por qué sucede. Pero así supe que este grupo estaba junto al lago. No me lo estoy imaginando. Y no estoy seguro de que provenga de un enemigo». El pulso solo me ha ayudado, y parece haber estado viajando cerca de este grupo, en lugar de con él.

Se hace el silencio mientras asimilan la información, y luego Tara asiente. "¿Lejos?"

“A unos minutos de distancia, tal vez.”

Sus ojos se dirigen a Fearghus, luego a la lanza que sostengo y después vuelven a mirarme. No quiere separarse, no con nuestras heridas. «La niebla se está disipando; tendrás más posibilidades de permanecer oculto solo. Deja huellas donde puedas. Si no has regresado cuando estemos listos, te seguiremos».

La reconozco y empiezo a correr entre la niebla, bajando una suave pendiente y siguiendo el arroyo. Tara, Miach, Fearghus y los cuerpos se desvanecen rápidamente en la blancura. Me concentro en el pulso. Como antes, tiene una fisicalidad, algo que puedo marcar en el espacio aunque no se corresponda con ningún sentido en particular. Me muevo así durante dos minutos más antes de girar a la derecha. Alcanzo una pequeña elevación agachado.

Tara tenía razón; la niebla ha empezado a disiparse y ahora solo una fina capa cubre las cimas. Abajo hay un valle aún envuelto en nubes dispersas, pero mi mirada se dirige hacia la lejana ladera, a unos cien metros de distancia. El halo de una hoguera moribunda y un hombre solitario con un caballo, que proyecta una sombra alta en la blancura junto a ella.

Se detiene, mira en mi dirección pero no me ve. Monta y galopa, con su manto blanco ondeando tras él, sobre la lejana colina y adentrándose en los zarcillos de la noche.

Me enderezo. Lo observo fijamente. El corazón me late con fuerza mientras mi percepción del pulso se desvanece rápidamente, demasiado rápido para poder seguirlo.

La distancia era demasiado grande para estar seguros, demasiado grande para distinguir bien sus rasgos en la penumbra. Pero había algo. Su cabello oscuro, su piel morena, su complexión alta y fuerte. La figura familiar que proyectaba al mirar a su alrededor, al saltar a horcajadas sobre el caballo. Un reconocimiento dolorosamente tenue ahora. El fantasma de un recuerdo.

Y, sin embargo, es imposible equivocarse. Incluso mientras estoy allí, con la respiración entrecortada e incrédulo, no puedo evitar saberlo.

Me recordaba muchísimo a mi padre.
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Tara me mira expectante mientras salgo de la niebla. Frunce el ceño al ver mi expresión.

—Había alguien —respondo a su pregunta tácita—. Llevaba una capa blanca. Se marchó a caballo antes de que pudiera acercarme lo suficiente para ver bien.

Ella intuye que hay algo más, pero es sumamente práctica. Miach está vendando la herida de Fearghus. Fearghus reprime una risa forzada entre dientes. Es una herida grave, si no mortal, pero él no es de los que lo demuestran. Ninguno de ellos lo es.

Tara reflexiona y luego asiente con vehemencia. «Si está con Ruarc, no habrá tenido la oportunidad de hablar con aquellos contra quienes luchamos», decide rápidamente, observando el estado de nuestro grupo. Incluso sin contar a Fearghus, estamos maltrechos por nuestro ataque. «Pero puede que regrese con otros para buscarlos. No podemos quedarnos aquí, ni podemos llegar a Loch Traenala antes del amanecer. Debemos acampar cerca. Descansa y regresa al crannog mañana». Se vuelve hacia Miach. «¿Qué tan graves son tus heridas?».

Se encoge de hombros. "Puedo volver esta noche", dice, viendo adónde va ella.

“Hazle saber a Pádraig lo que ha pasado y que estamos bien.”

Miach nos dedica un último gesto de ánimo y se adentra entre la niebla.

El resto viajamos despacio y en silencio durante una hora, medio sosteniendo y medio cargando a un Fearghus quejumbroso, procurando borrar cualquier rastro de nuestro paso en la medida de lo posible. Nos mantenemos en terreno pedregoso. Vadeamos los arroyos. Evitamos el terreno blando a toda costa.

—Con esto bastará —dice Tara. Estamos en una pequeña hondonada; entre la depresión del terreno y la niebla, cualquier fuego que encendamos debería quedar completamente oculto para todos, excepto para el enemigo más cercano.

Conor intenta protestar, pero al ver el tono grisáceo en el rostro de Fearghus, guarda silencio. Pronto, un pequeño fuego crepita, y su calor nos reconforta. Nos acomodamos a su alrededor. Al poco tiempo, Fearghus se queda dormido.

Se escucha una conversación tranquila y pausada durante un rato, y luego Tara se despierta. "¿Qué viste realmente ahí fuera, Leathf?"

Llevaba tiempo esperando la pregunta, sabía que llegaría desde que regresé. He pasado gran parte de la última hora decidiendo cómo responder. No quiero hablar de ello. Pero saben que algo me asustó, y una mentira me parece innecesaria. «Mi padre. O, un hombre que me recordaba mucho a él». Suelto la segunda parte al aire, una confesión tanto para mí como para ellos. «Estaba muy lejos. No podía ver bien su rostro. Era un hombre con una capa de druida. Solo un hombre que me trajo un recuerdo». Un truco de la penumbra y la niebla. Cuanto más lo pienso, más me convenzo de que es la única explicación. «Aunque a él sí que lo percibí. Su cercanía fue lo que me alertó, en Loch Traenala».

“La… sensación. ¿Ya se fue?” Seanna me examina con curiosidad. Intrigada, creo, más que escéptica.

“Sí. Desapareció cuando se marchó a caballo.”

Tara reflexiona. “Entonces, con Ruarc, no es probable.”

—Al menos no con el grupo de reconocimiento —coincido. De lo contrario, no tendría sentido que el druida viajara tan cerca pero no con ellos. —Debió de haberlos estado observando.

Se produce una pausa mientras Tara, Conor y Seanna asimilan la escena. Todos me miran. En sus ojos se refleja más curiosidad que incredulidad.

“Estás segura de que no fue tu padre”. Es Seanna. Una afirmación que encierra otra pregunta.

Dudo, pensando si debo responder o no.

“Fue ejecutado hace cinco años.”

De nuevo silencio. Un silencio prolongado. Entonces Tara se inclina hacia adelante. —¿Justamente? —No es su tono brusco habitual. Creo que ya sabe la respuesta.

«No». La palabra se me atraganta. «No. Se llamaba Cristóbal, rey de Suus. Fue asesinado por sus enemigos. Mientras yo huía». Observo el fuego. La forma en que sus pequeñas llamas lamen la madera con tonos amarillos y naranjas. Es lo único que veo. Abro la boca, luego la cierro. Frunzo el ceño. Siento un nudo en la garganta y una presión en los ojos.

—No eras un guerrero hace cinco años —dice Conor de repente. Por fin lo miro y comprendo lo mucho que significa para él. Percibo que los demás asienten.

“Tampoco habrías tenido el nasceann hace cinco años”, añade Seanna.

El persistente estallido de tristeza oscurece su significado por unos segundos. «No sé cómo usar el nasceann», digo lentamente, preguntándome si he entendido mal.

—Sí, lo vi. —dice Conor en voz baja.

Los miro fijamente. No sé qué decir. No he pasado por la Aurora Columnae. No tengo a nadie que me ceda el paso. "¿Estás seguro?"

Conor se toca los ojos. Me asiente con calma, con una expresión de firmeza.

Tara frunce el ceño, con una expresión tan incrédula como la que seguramente tengo yo, aunque no duda de la palabra de sus compañeros guerreros. "¿Has estado en Fornax?"

Niego con la cabeza. "No sé qué es eso".

Las arrugas en su frente se acentúan y su mirada vuelve a posarse en mi arma. «Esa extraña sensación que te advirtió antes... ¿Te ocurre alguna vez con algo más?»

“Mi lanza, a veces. Y la tuya”, admito.

—Entonces eres nasceann. Aunque nunca he oído hablar de nadie que perciba el poder de otro desde tan lejos. —Parece desconcertada—. ¿Es cierto el relato de tu acusación a Gallchobhar, antes de su destierro?

“Sí lo es.” La miro con el ceño fruncido. “¿Creías que no lo era?”

«Pensé que Lir te había convencido de mentir». No me sorprendió su reticencia a admitirlo, y pude ver cómo los demás se removían incómodos ante la insinuación de que un druida pudiera engañar a alguien. «Muchos harían cosas mucho peores con tal de estar aquí».

“¿Por qué haría Lir eso?”

“Porque no estaba de acuerdo con que Gallchobhar fuera puesto al lado de mi padre. Lo oí discutir en contra de que se convirtiera en Campeón mientras me recuperaba. Pero Donnán insistió en que Gallchobhar se lo había ganado al salvarme.”

La miro. "¿Usted resultó herida en el mismo ataque?"

«Yo fui la causante del ataque». Se toca la fea cicatriz de la mejilla. «Hace casi tres años. Se colaron. Mataron a Artán antes de que se diera la alarma, entraron en mi habitación y me arrebataron mi herencia. Y entonces Gallchobhar los mató a todos». Me doy cuenta de que los demás escuchan con la misma atención que yo. Llevan años con Tara y no han oído esta historia. Pero quizás esta noche —nuestra primera batalla, nuestras primeras muertes, con la sangre aún secándose en nuestra ropa y piel— la esté sacando a la luz. «No tenían marcas, ni torques. Mi padre estaba seguro de que era Fiachra, pero no había pruebas, así que los draoi no lo consideraron motivo de guerra».

Hago una mueca al oír eso. Mi comprensión del poder de los druidas aquí aún es imperfecta, pero sé que nadie quiere ir a la guerra sin su bendición. «Mucha gente se enfadó cuando escogí esta lanza para luchar contra Gallchobhar», observo en voz baja.

«El arma de un nasceann no se entierra con él», explica Seanna. «Así, algún día, podrá ser reclamada por un digno sucesor».

—Oh —Cierro los ojos con fuerza para combatir un repentino dolor de cabeza—. Un digno sucesor. Del campeón de tu padre. —Muevo el muñón de mi brazo con irritación—. ¡No me extraña que todos estuvieran tan enfadados!

Tara expresó una leve diversión: «Me imagino que sí. Gallchobhar jamás debió reclamarlo para sí mismo. O tal vez lo intentó en secreto, y lo rechazó. En cualquier caso, una vez que fue Campeón, nadie en Caer Áras se habría atrevido a deshonrarlo tocándolo».

“¿Rechazarlo?” Examino el arma que tengo en la mano. “¿Cómo podría hacer eso?”

Tara duda. Puedo ver que quiere responder, o al menos sabe algo. Pero niega con la cabeza. «Una pregunta que solo los draoi pueden responder».

«No hay ninguno de esos por aquí». Sigo sin querer saberlo, ni siquiera quiero tener nada que ver con Will. Pero si de alguna manera lo estoy usando a pesar de no haber sido cedido a él —si ese extraño sentido de la batalla, esos pulsos que he estado sintiendo, son alguna aplicación desconocida— entonces necesito entender qué está pasando.

“Alguien vendrá para Samhain, dentro de un par de meses. Para contarnos noticias del mundo exterior y para hacernos saber si hemos sido llamados.”

«Llamado». El nombre que se da cuando el rey necesita guerreros. Mi curiosidad sobre el nasceann se desvanece por un instante. «¿Crees que es probable?»

«Tú sabes la respuesta tan bien como yo. Úrthuile es un anciano. Es solo cuestión de tiempo». Se frota la sangre del brazo. Nos mira y toma una decisión. «Y cuando llegue el momento, lo recibiré con los brazos abiertos. Cuando me hicieron la cicatriz, mi padre no tenía intención de renunciar a mi derecho, pero sucedió poco después de que Ruarc y Fiachra hicieran su pacto, y él había expresado su desaprobación meses antes. Tenía dos opciones: admitir que ya no era necesario seguir las Antiguas Tradiciones —debilitando aún más a los draoi que se oponían a Ruarc— o enviarme lejos». Hace una mueca. «Al final, no le di opción. Siempre he sido hábil con las armas. Ya había visitado Fornax y me habían enseñado el nasceann. Me ofrecí voluntaria para venir aquí, porque después de eso, ningún camino me llevaba a la guerra».

Se hace un silencio cuando termina de hablar, y cierro los ojos al comprender las implicaciones. Los demás ya me han explicado que, según las Antiguas Costumbres, solo los inmaculados —los físicamente perfectos— pueden gobernar aquí. Quizás el profundo sentido del honor de esta gente pretende evitar tales situaciones, pero el relato de Tara es precisamente la razón por la que pensé, y sigo pensando, que es una de sus costumbres más reprobables.

“Los hombres que atacaron nunca tuvieron la intención de matarte.”

"No."

“¿Solo querían mutilarte?” La voz de Conor se elevó una octava con indignación; miró rápidamente a su alrededor y bajó la voz de nuevo, pero el joven, normalmente exuberante, estaba furioso. “¿Fiachra envió hombres en secreto para hacerte eso, para avergonzar a tu padre?”

«Fiachra y Ruarc. Con la ayuda de Gallchobhar. Para poner al rey en una situación imposible». Mi murmullo casi imperceptible atrae la atención de los demás, y hago una mueca. «Es el tipo de comportamiento que esperaría de donde vengo». Por eso Tara estaba tan segura de que Gallchobhar estaba al servicio de Fiachra.

—¿De tu tierra natal? —pregunta Tara con curiosidad.

«De sus conquistadores». Frunzo el ceño y miro a Tara. «Salvaste a tu padre. Al venir aquí, te aseguraste de que un buen hombre siguiera gobernando». A costa de su propia posición. De su propia felicidad.

Ella tendría catorce años. La misma edad que yo tenía cuando la Jerarquía atacó.

No estoy segura de haber tenido el valor suficiente para tomar la misma decisión en su lugar.

—Pues yo, personalmente, me alegro de que estés aquí, Tara ap Rónán. —Conor sigue indignado, pero parece empeñado en sonreír a pesar de ello—. Seríamos un grupo de guerreros mucho peor sin ti.

«Sin mí, seríais una banda de guerreros muerta». Un leve rubor en sus mejillas indica que está complacida, a pesar de la réplica. Me mira. «Y mi padre habría tomado la decisión correcta. Lamentó mi herida y mi partida, pero es un gobernante fuerte».

Asiento con la cabeza ante su leve reproche. No le gusta que sugiera que él habría flaqueado, y menos aún delante de los demás. Lo entiendo.

Por un rato, solo se oye el crepitar de nuestra pequeña hoguera, que arde entre la densa niebla que nos rodea. Ni una brisa ni otros sonidos provenientes de nuestro pequeño refugio. Entonces Conor se remueve. «Mi padre lamenta más mi regreso que mi partida». Sacude la cabeza. Suelta una risita, pero apagada. «Cada invierno se decepciona de que no lleve un torques. Mi hermano ya dirigía su propia banda de guerra a mi edad. Mi hermana apenas me lleva dos años y ya sirve en Caer Áras. Apenas finge interés en lo que tengo que decir cuando ve que aún no he sido llamado».

—¿Y tu madre? —pregunta Seanna.

“¿Aillean ap Marcan? No finge en absoluto.” Aún con una sonrisa, pero es imposible no ver el dolor en ella.

—Al menos tu padre te quería —dice Seanna distraídamente—. Yo estoy aquí porque el mío estaba harto de no tener un hijo varón. Pensaba que si me ofrecía en adopción, o moriría o me haría fuerte, y cualquiera de las dos opciones le parecía bien.

Y así hablan. En voz baja y con sinceridad. No hay motivo para sacar a relucir nada de eso. Simplemente comparten. Hemos luchado, sangrado y matado juntos, y ahora, en la quietud de la posguerra, existe un vínculo tácito. Quizás no tan significativo como mi amor por Emissa, Callidus o Eidhin. Pero algo especial, sin duda.

En cierto momento, Fearghus despierta y se une a la batalla. Proviene de una humilde aldea agrícola del norte. Extraña a su familia, pero poseía un talento que sabía que no podía ignorar. Cuando le pregunto por qué eligió luchar por el rey Rónán, espero las respuestas típicas de un catenano: el honor de servir, la gloria que solo se encuentra en la batalla, las alabanzas a las cualidades de su líder, las razones por las que Rónán es un rey tan fuerte. Pero Fearghus no dice nada de eso.

—No lucharé por él —dice, perplejo—. Cumpliré mi juramento, pero lucharé para proteger mi hogar, mi familia y mis amigos. ¿Por qué otra razón mataría y moriría un hombre?

Un murmullo de asentimiento por parte de los demás. Mi respeto por ellos, que ya era grande, aumenta.

Y entonces llega mi turno. Una obligación implícita de sincerarme mientras el nuevo silencio anuncia el final de Fearghus. Casi no lo hago. Por instinto. Por haber tocado ese dolor tan brevemente antes y haber tenido que retroceder con tanta fuerza.

Pero al final, se lo cuento. Se lo cuento hasta que me duele la voz y las lágrimas me corren por las mejillas. Les cuento sobre mi vida en Suus. La invasión. La Jerarquía y su terrible poder. Por qué tengo las cicatrices en la espalda, que todos han visto pero nunca han preguntado. La huida, la Academia. El Laberinto y cómo me trajeron aquí. No me guardo nada. Una vez que empiezo, es imposible parar. Me sale de dentro. No sé por qué se rompe la represa esta noche. Quizás sea la adrenalina de la lucha. Quizás sea la camaradería que siento, que todos sentimos. Pero sea cual sea la razón, por primera vez, no me guardo nada.

Y me escuchan. Sin incredulidad, sin juzgar. Sino, creo sinceramente, sin importarles que sea tan diferente a ellos. Cuando termino, me siento desnuda. No vulnerable, exactamente. Pero expuesta.

Han pasado casi cinco años desde que fui honesta sobre quién soy. Cinco años desde que dejé de ocultar algo.

Estoy casi perdido sin necesidad de mentir.

Cuando termino, Conor se mueve. Se sienta a mi lado y me rodea con un brazo por los hombros.

—Estás aquí ahora —dice en voz baja—. Todos estamos contigo, hermano.

Seanna sonríe. Tara y Fearghus asienten.

Y sé que estoy en casa.
[image: image]

«Debes hablar con los Draoi cuando vengan», dice Tara mientras caminamos por las colinas onduladas. «Debes convencerlos para que te enseñen».

Llevamos una ligera ventaja sobre los demás. La niebla se ha disipado con el sol de la mañana, y solo nos rodea un verde ondulante. Fearghus aún está débil, pero lo suficientemente bien como para moverse de nuevo. Hemos avanzado con cautela, pero no hay señales de que nos persigan.

Me ha dado tiempo a solas para reflexionar sobre anoche. Para intentar conciliar ese momento de absoluta certeza con lo que sé que es verdad. El hombre que vi no podía ser mi padre, muerto hace años y a kilómetros de distancia. Sin embargo, Cian, hace ya varios meses, dijo que íbamos a encontrarnos con alguien que yo conocía. Y he visto tantas cosas en los últimos dos años que me han enseñado a no pensar que nada es imposible.

Pero también sé cuánto lo deseo. Con cuánta desesperación anhelo que sea cierto. Y la lógica siempre se interpone. Él está muerto, y yo estoy a una distancia incalculable de donde estaría si no lo estuviera.

Finalmente, las palabras de Tara se abren paso entre la bruma de mis pensamientos, y la miro de reojo.

—Te conté lo que me dijo Lir —digo con cierta ansiedad. Anoche deposité mucha confianza en ella y en los demás. Más que en nadie en mucho tiempo. No creo que haya sido un error, pero eso no me tranquiliza. —No se puede confiar en los draoi. Ni en Ruarc ni en ningún otro. —Sigo sin estar segura de creer lo que dijeron sobre que mis ojos se volvieran negros, pero incluso si tuvieran razón, no tengo ningún deseo de aprender a usar Voluntad.

«Será Lir, o alguien de su confianza. Él y mi padre te enviaron aquí, sabiendo que este sería el resultado». No había duda en su voz. «Solo ellos pueden ayudarte. Debes unirte a ellos. Vete con ellos».

“¿Qué?” Me detengo en seco. Sorprendida por la sugerencia.

«No eres un guerrero, Leathf, ¿me oyes? Eres un hábil luchador. Un amigo leal y un compañero fiable en la batalla. Pero no estás destinado a ser uno de los Bródúil». Lo dice con amabilidad pero con firmeza. Sin ningún insulto en el tono ni en la intención.

“¿No crees que soy lo suficientemente bueno?” Estoy aturdido. Pensé que esta noche habíamos conectado como grupo.

“Creo que estás interesado, pero no comprometido. Cuando Pádraig te demostró que no eras indefenso a pesar de tu brazo, le hiciste caso. Pero no le pediste más.” Hace un gesto. “¿Sabes por qué te llamamos Leathf aquí?”

Pongo los ojos en blanco e indico mi brazo faltante.

“No. Nunca se trató de eso. Soy más pequeña que la mayoría. Conor es más lento, Seanna más débil. Fearghus es más propenso a tomar malas decisiones y Miach es demasiado confiado. La mayoría está en desventaja de alguna manera, y sí, algunos más que otros. Pero eso no nos hace menos.” Se inclina y me toca suavemente el corazón. “La mitad que falta está aquí. Nunca has estado completamente presente. Completamente involucrado. Completamente comprometido. Y ahora lo entiendo. Siempre has luchado. Aquí, no tienes que hacerlo.”

Siento cómo me sube el rubor por el cuello hasta las mejillas. ¿Enojo o vergüenza? No estoy segura. «Nunca iba a ser lo suficientemente buena para competir contigo».

“Esto no es como tu escuela. Tu Academia. No tienes que querer vencernos, Leathf, escucha”, dice Tara. “Tienes que querer protegernos. Eso es lo que se requiere para tener éxito”. Suspira. “No te lo tomes como algo personal. El nombre es una advertencia; a un hombre se le conoce por sus errores hasta que se le conoce por sus acciones. Que no seas la persona adecuada para un lugar no significa que nunca debiste estar allí. Pero se acerca la guerra. Y necesito que quien esté a mi lado sea alguien que no podría estar en ningún otro sitio”. Ve mi expresión y ríe. Un sonido sorprendente, pero sincero. “No te equivoques. No hay vergüenza en esto. No hay deshonor. No todos están hechos para esta vida”.

De repente me siento desconectado. A la deriva. Traicionado, aunque sé que no hay mala intención. «Ya veo».

«Le diré a Pádraig que hable con el draoi. Tú le mostrarás la lanza. Cuéntale lo que ha sucedido. Y te irás con él». Me da una palmada en la espalda. Su expresión es completamente sincera. «Te echaremos de menos, Leathf, ¿entiendes? De verdad. Y nos volveremos a ver. No hay motivo para la tristeza en la despedida».

Asiento con la cabeza, aturdida. Seguimos caminando, disminuyendo un poco la velocidad para que los demás nos alcancen. Se ríen y bromean. Intento participar, pero mi mente divaga.

Tara tiene razón. He estado aquí mentalmente, pero no en espíritu; he sido tanto observadora como participante.

Tengo que tomar una decisión.




XLVI
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Salto, giro y avanzo con toda la gracia felina que puedo reunir, alzando los brazos y mirando hacia arriba en súplica mientras mis caderas se balancean. El ritmo constante que Ahmose marca se interrumpe, y me detengo bruscamente, una parada que me resulta aún más ridícula que mis movimientos, respirando con dificultad. Ahmose me observa con una inquietante mezcla de consternación y risa contenida.

Lo miro fijamente. Luego Netiqret. "Tiene que haber otra manera".

—No la hay. —La mujer austera de cabello oscuro está sentada en el escritorio de la esquina, escribiendo algo en un papiro—. Las celebraciones son nuestra única oportunidad de acceder al interior del templo, más allá del patio, en un futuro próximo. Tengo una invitación que me permitirá pasar desapercibida ante los Supervisores, sin que vean mi rostro. Usted no.

“Seguro que puedo controlar los que necesito superar.”

—Ya te lo dije: habrá varios asignados a cada puerta. Dadas las limitaciones de tu habilidad, no es factible. —Ni siquiera se molestó en levantar la vista de lo que estaba escribiendo.

Me arreglo la ropa torcida y miro fijamente al aire frente a mí, pero no discuto. Finalmente tuve que explicar que necesito contacto físico con cualquier iunctus al que quiera instruir, y que solo puedo controlar a un par a la vez. Eso al menos tuvo una ventaja: una vez que admití que los medallones de escarabajo que llevaba puestos mejoraban mi habilidad, Netiqret me dio uno de los dos que posee, sin dudarlo. «Pero estás seguro de que solo habrá uno supervisando a los artistas».

“Los supervisores están sobrecargados de trabajo durante el Regreso. Solo habrá uno. Y ya has demostrado sin lugar a dudas que no sabes tocar ningún instrumento musical.” Finalmente, levanta la vista y fija su mirada en mí. “Lo que nos deja con la danza.”

—Puedes hacerlo —dice Ahmose con ánimo, dejando de lado su habitual semblante serio por una vez, mientras me aparta suavemente. Parecía realmente encantado cuando escuchó el plan por primera vez. Resulta que el hombre siente pasión por este tipo de actuaciones. —Tienes que recordar que bailar se trata tanto de soltar como de controlar. Se trata de libertad, alegría y expresión abierta en cada paso. Este en particular es una celebración de la vida. Comprométete con tus movimientos. Deléitate con tus movimientos. ¡Hazlo todo con entusiasmo! Chasquea los dedos, aplaude y baila al ritmo que crea, suave y sinuoso, saltando y haciendo piruetas. Luego se detiene, hace una reverencia y se aleja, indicándome que lo intente de nuevo.

Vek.

Bailé de niña en Suus. Lo sé. Puedo imaginar a mis padres meciéndose juntos. Puedo imaginar la puesta de sol y una multitud en la playa en alguna celebración, risas, música y todos moviéndose al ritmo de la música.

Pero la República de Catenan no le daba mucha importancia a la danza, y yo tampoco en los últimos años. Por no mencionar que estas danzas duatianas son salvajes. Apasionadas, casi animalescas. Siguen formas, pero hay saltos en lugar de pasos, giros en lugar de reverencias. Nada de la rigidez y la precisión formal que, por alguna razón, esperaba cuando se planteó esto por primera vez hace un mes.

Ahmose comienza su ritmo de palmas entrecortadas, tarareando unas notas animadas mientras lo hace, y yo empiezo de nuevo. Paso tras paso, giro, pausa, salto y balanceo. Aprieto los dientes para esbozar una sonrisa como si disfrutara de todo el ridículo proceso. Quince segundos de movimiento, el entusiasmo de Ahmose desvaneciéndose audiblemente en el fondo, antes de detenerme de nuevo y enfrentarme a su evaluación.

“Ka-sheut.” Ahmose se frota la cara. Mira a Netiqret, con quien parece haber creado un vínculo a raíz de esta experiencia. “Es como una marioneta de niño.”

“Si sus hilos estuvieran muy enredados”, coincide Netiqret, dispuesta a ayudar.

La miro fijamente, aún jadeando por el esfuerzo, y trato de tomarme las críticas con buen humor. Asiento con la cabeza a la chica silenciosa y extrañamente inquietante que está en la esquina. «Kiya no tiene quejas».

—¿Te gusta cómo baila, Kiya? —pregunta Netiqret.

Me mira fijamente y niega con la cabeza con firmeza.

Frunzo el ceño ante el extraño yuncto. Ella no reacciona.

—¿Dos meses serán suficientes? —le pregunta Ahmose a Netiqret. Se percibe una genuina preocupación en su voz.

«Una vez dentro, puede escabullirse sin actuar», reitera Netiqret. «Solo necesita ser seleccionado, lo que significa que solo necesita demostrar competencia en un solo baile. Y sus opciones serán limitadas durante el Regreso. Tendrá que ser realmente pésimo para que le nieguen la entrada».

Ahmose tose. "¿Entonces dos meses serán suficientes?"

Me debato entre la decepción y la genuina diversión, contenta de ver a Ahmose lo suficientemente relajada como para restarle importancia, incluso a pesar de la frustración de —aparentemente— no ser muy buena en esto tampoco. Ojalá hubiéramos empezado a practicar antes, pero hasta su humillante confesión de derrota ayer, Netiqret estaba convencida de que enseñarme a tocar la lira era la opción más segura. "¿Quizás haya un baile más fácil que pueda intentar?"

—Ya sabes, sí que existe —dice Ahmose—. Normalmente lo hacen las mujeres, pero a veces también los hombres. Te haría muy popular. Empieza a hacer una demostración, moviendo el cuerpo de forma sugerente y luego sacudiendo bruscamente la barriga hacia mí. A un lado, Netiqret suelta una risita antes de que Ahmose ya no pueda contener la risa y se detenga.

Miro con furia sus histerias. "Malditos imbéciles".

Finalmente, sus risitas cesan y Netiqret hace un gesto con la mano con indiferencia. «Ya basta, por ahora. Sabemos a qué nos enfrentamos. Beban algo. Descansen».

Gruño y me marcho mientras Netiqret y Ahmose empiezan a discutir cómo podría disimular mi torpeza. La casa de Netiqret, escasamente amueblada, suele estar tranquila cuando bajo las escaleras; el murmullo apagado de la ciudad se filtra por los muros de piedra, mientras el resplandor blanco de la pirámide de Ka que entra por las ventanas indica que ya casi es mediodía. Tomo una taza, paso las jarras de cerámica con cerveza dulce —lo último que necesito es más dolor de cabeza— y me dirijo a la única que contiene agua del pozo cercano. Sabe tan mal como siempre.

“No consumas más de lo que necesitas.”

Casi me atraganto al oír la voz baja y aguda que venía demasiado cerca de mí. Me giro bruscamente y veo a Kiya completamente inmóvil, a pocos metros de distancia. Tiene la cabeza ligeramente inclinada, de modo que sus trenzas caen sobre su rostro. Miro más allá de ella, buscando instintivamente a Netiqret. La anciana no está por ninguna parte.

—Eh. ¿Por qué no? —Miro el frasco del que he sacado. Nunca antes había hablado directamente con Kiya, ni siquiera la había oído hablar en voz alta. Nos han dicho que no interactuemos con ella. Y siempre está con Netiqret cuando está cerca de nosotros. Siempre. —¿Es malo, Kiya?

“Cuanto más bebes, más hay que filtrar. Eso no les gusta.”

"¿OMS?"

—Los viejos —dice con voz suave y ausente, como si estuviera concentrada en otra cosa—. Trabajan para que el agua sea potable. Es su trabajo. Pero no les gusta. —Su mirada parece vagar antes de posarse de nuevo en mí—. Le mentiste.

“¿A quién?” Estoy desconcertado. “¿Netiqret?”

“Le dijiste que eras de fuera. Que venías de una comunidad.”

“Lo soy. Lo hice.”

“La última comunidad independiente fue absorbida por los Amemet hace doscientos diecisiete años.”

—No opondría mucha resistencia si Ka supiera dónde encontrarlos —explico con suavidad, intentando no parecer tan confundida como me siento—. Y ese es un número muy específico, Kiya. ¿Qué te hace pensar eso?

«No lo creo». Antes de que pueda desentrañar su simple y distraída afirmación, continúa: «El iunctus que te acompaña. Es el resultado del error de integración de Amemet de hace ochenta y siete días. Debe ser eliminado. No aporta ninguna habilidad útil y, si se le somete a un mandato, nos delatará».

“¿Un mandato?” Estoy desorientado en esta extraña conversación. “¿Qué es eso?”

“Una espada Amemet utilizada para anular la conciencia iunctii.” Todo con esa extraña voz infantil y cantarina. Tranquila y curiosa, y sin dirigirme realmente la palabra.

Me agacho a su lado. Ahora, más que simple curiosidad, le pregunto: "¿Sabes algo sobre las Espadas de Instrucción? ¿Y sobre las Espigadoras? ¿Las Amemet, como las llamaste?". Miro a través de sus trenzas e intento captar su mirada, pero sus ojos se desvían, negándose a encontrarse con los míos.

“Solo se reportan cifras. No hay detalles. Es un biosistema aparte.”

“¿Cuántos hay?”

“Ochenta y dos agentes externos, encargados de detectar amenazas. Dieciocho asignados a la vigilancia de Ka.”

Contengo la respiración. Intento no mostrar demasiada emoción. —Protegiendo a Ka —repito lentamente—. ¿Dónde están esos?

“Se almacenan a lo largo del túnel que va desde el templo hasta la pirámide. Permanecen inactivos, a menos que un intruso los active.”

Vek. Mi corazón da un vuelco. No sé cómo sabe todo esto, pero si tiene razón, entonces Caeror también la tenía. Ka está ahí dentro. "¿Sabes si hay alguna otra forma de entrar en la pirámide?"

Frunce el ceño y retrocede. Inquieta, como si de repente recordara que no debería estar hablando conmigo. El cabello le cae sobre la cara mientras señala el frasco. «No consumas más de lo necesario».

Se da la vuelta y sube corriendo las escaleras, con un andar inquietantemente rígido.

Frunzo el ceño al verla. No estoy segura de nada de la conversación que acabamos de tener, si es que se le puede llamar así. No tiene la personalidad pura de alguien como Ahmose, pero tampoco la insensibilidad de una Recolectora o una Supervisora.

En menos de un minuto, se oye movimiento de nuevo en las escaleras y Netiqret baja, seguida de Kiya. La anciana me mira fijamente con ojos penetrantes. "¿Qué le dijiste?"

“¡Nada!”, digo, levantando las manos. “Me habló. Sin que yo la provocara.”

“¿Qué dijo ella?”

—Que te mentí sobre ser de fuera. Lo cual no es cierto —añado con firmeza—. ¿Qué es ella, Netiqret? Parece saber muchas cosas.

«Ella es una iunctus». El énfasis es frío, y aunque es un intento evidente de ignorar mis verdaderas preguntas, a Netiqret no parece importarle lo suficiente como para disimularlo. «No vuelvas a hablarle. Ni siquiera si ella lo inicia».

"¿Por qué no?"

—Porque forma parte de nuestro acuerdo —dice la anciana, acompañando a Kiya hacia la puerta—. Me iré una hora más o menos. Sigue trabajando con Ahmose. Escúchalo. —Y empieza a marcharse.

“¿Netiqret?”

Hace una pausa. Vuelve a mirar.

“Dijiste algo cuando nos conocimos en los túneles. Que eran tan bajos y estrechos porque no estaban hechos para gente como nosotros”. Eso me ha rondado la cabeza desde hace tiempo. Pero después de mi conversación con Kiya…

—Niños —afirma con una certeza sombría e impaciente—. Fueron hechos para niños.

"¿Cómo lo sabes?"

Ella mira a Kiya. “Algunos de los iunctii recuerdan”. Aún más duro. Aún más frío.

Desaparecen por la puerta.

Encuentro a Ahmose arriba; en cuanto aparezco, me lanza algo de ropa. Frunzo el ceño y la levanto para verla mejor. Una pequeña tira de tela blanca y una túnica de lino tan fina y ligera que casi no se ve. "¿Qué es esto?"

“Lo que visten los bailarines. Netiqret lo tiene. Mejor acostumbrarse ahora que después.”

Examino la vestimenta en silencio. Levanto la tira blanca. "¿Esto es para qué?"

“Tus caderas.”

Lo dejé colgando, indicando así su longitud.

“No se trata de ser modesto.”

Suspiro, asintiendo con resignación. Me quito la ropa y me ajusto el cinturón, incómodamente corto, alrededor del cuerpo, luego me pongo la bata transparente.

—¿Y bien? —pregunto, extendiendo los brazos y dándome la vuelta.

Se encoge de hombros. "Eso no ocultará el baile".

Suelto una risa amarga. "Mejor ponte manos a la obra, entonces."

Y volvemos a empezar.
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«FLUYE». Ahmose me detiene. Lo ha dicho tantas veces en las últimas dos horas que ya suena irritado. «Bailar consiste en abrirse al público. En abrazarlo. En confiar en él. No debe haber reservas, así que debes fluir. Como el agua. ¿Conoces esta palabra, verdad?».

«¡Por Dios, conozco esa maldita palabra!». Me detengo de nuevo, sacudiéndome las gotas de sudor del torso. He estado haciendo todo lo posible por moverme con fluidez y agilidad, escuchando atentamente cada vez que hacemos una pausa, intentando poner en práctica sus sugerencias y disimulando mi creciente frustración. Esto no debería ser difícil. Lógicamente, tengo aptitudes físicas. Estoy bien entrenado. Soy atlético.

“Entonces demuéstramelo. Porque hasta ahora no lo has hecho.”

Niego con la cabeza. Me dejo caer en una silla. —Tenemos tiempo, Ahmose. Todo saldrá bien.

«Tiene que ser mejor que bien». La habitual ansiedad de Ahmose no se disimula. «No te lo tomes a la ligera, Siamun. Hay una razón por la que abandonamos la lira. Si creen que algo anda mal…»

“Entonces me entregarán a Ka. Me matarán.” A estas alturas, suena mejor que tener que dar otra maldita vuelta.

“Eso me matará.” Sonríe débilmente. “Bueno, ya sabes a qué me refiero. Pero puedes ver por qué estoy preocupado.”

Hago un gesto de desdén. "Siempre estás preocupado, Ahmose".

“Gracias a ti.”

Parpadeo. Hay algo de veneno en la réplica, algo más que cansancio, y Ahmose suele ser de lo más cortés. "¿En qué sentido es culpa mía?"

Ahmose duda, como si lo hubieran pillado desprevenido en su ira. Examina el suelo, buscando las palabras.

—Te conté hace tiempo sobre el trabajo, después de mi muerte. Que era duro. Aburrido. Solitario. —Se deja caer en una silla. Sin mirarme—. Pero sabía que, una vez terminado, iría a los campos infinitos y estaría con mis seres queridos. ¿Comprendes el consuelo que eso me brinda? —No —responde a su propia pregunta antes de que yo pueda decir nada—. No puedo imaginar que lo comprendas.

Levanta la vista. «Me salvaste, Siamun. Me salvaste de una pesadilla, y jamás podré pagarte esa deuda. Pero también me quitaste algo». Exhala. «Me quitaste la fe. Me quitaste la tranquilidad. Y ahora, en lugar de disfrutar de la vida, temo a la muerte».

Silencio. Lo miro fijamente. Sin palabras. Le dije la verdad sobre Ka. Sobre los Espigadores y las mentiras que usaban para mantener a su gente bajo control. ¿Tenía que hacerlo? Probablemente no. Pero en ese momento me pareció lo correcto. «Lo siento».

—No te disculpes. No los tomaste con malicia ni con descuido. No puedo decir si dejarme con mis delirios habría sido un acto de amor o de violencia. Y no puedo decir si, de tener la oportunidad de volver, lo haría. —Mueve la cabeza. Me mira fijamente, algo que casi nunca hace—. Pero por eso siempre estoy nervioso, Siamun. Porque ahora sé cuánto tengo que temer.

“Te doy mi palabra, Ahmose. Mi juramento. Te mantendré a salvo.”

—Lo sé. —Una sonrisa forzada. Ambos sabemos que podría disipar sus preocupaciones en un instante. Y ambos sabemos que eso no es lo que él querría, en realidad, y que sería una falta de respeto preguntarle.

“No tienes que hacerlo, ¿sabes? Sea lo que sea que planees hacer en el templo. No porque tenga miedo”, añade en voz baja. “Sino porque veo que lo tienes. Sea lo que sea para lo que sirva todo esto, te preocupa. Pero aún podemos sobrevivir como hasta ahora”.

Le dedico una sonrisa torcida. Al parecer, me conoce mejor de lo que pensaba. «No quiero simplemente sobrevivir, Ahmose. No creo que nadie se lo merezca».

Él suelta un bufido. «Tu tierra natal debe ser muy diferente de aquí». Su mirada se detiene en mi torso, y sé que está pensando en las viejas rayas que cruzan mi espalda. «Una vez me dijiste que huiste de ella. Si tuvieras la opción, ¿volverías?».

Lo pienso. He evitado contarle demasiado sobre mi origen. La idea de que existan mundos diferentes aún me cuesta asimilar; si se lo cuento a alguien más, seguramente me tomarán por loco. «Hay cosas mejores allí. Muchas. Y echo de menos a mis amigos. A veces… creo que no sabemos apreciar lo que tenemos».

—No tengo nada que objetar —suspira Ahmose, y luego hace un gesto—. Aun así, supongo que en tu tierra natal no hay danza. Y el Regreso se acerca. Así que volvamos a empezar.

Sonrío y lo hago; mientras me deslizo por la última parte del baile, veo movimiento en la puerta y Netiqret asoma la cabeza. Observa sin decir nada durante el resto de la sección.

La ignoro hasta que me detengo, respirando con dificultad. —¿Y bien? —No puedo contener mi esperanza. A veces, las pequeñas mejoras son difíciles de apreciar. Quizás Netiqret vea más de lo que Ahmose ha visto.

Ella reflexiona. Me mira de espaldas. “Al menos no tendremos que explicar los azotes”.

Ella asiente con la cabeza hacia Ahmose y luego desaparece de nuevo.

La observo fijamente mientras Ahmose se atraganta con la risa. Le lanzo una mirada fulminante.

Luego, tuve que colocar mis doloridas extremidades en posición y comenzar a realizar los malditos movimientos una vez más.




XLVII

[image: Image]

Me aparto el pelo, cada vez más largo, de la cara, mientras contemplo el lago y el sol naciente. Apenas ha amanecido, la niebla aún no se ha disipado. El aire es gélido. Se acerca el invierno.

Deslizo la moneda de oro entre mis dedos y luego la arrojo al agua. Produce un pequeño chapoteo antes de hundirse y desaparecer de la vista.

“No creo haberte visto hacer una ofrenda al Dia Domhain antes, Leathfhear.”

Me sobresalto al oír la voz de Conor a mis espaldas y luego lo miro con furia. "Haz ruido cuando te muevas, hombre".

—Podría haber sido Fearghus y no me habrías oído. —Sonríe mientras está de pie a mi lado. De tamaño y complexión similares a los míos, aunque mi brazo faltante nos hace parecer figuras notablemente diferentes. —¿Por fin te has dado cuenta de que es bueno tener a los dioses complacidos contigo?

“No puede hacer daño.” Lo digo con desdén, un poco avergonzado, incluso delante de mi amigo. “Teniendo en cuenta las noticias que puedan llegar hoy.”

—Mmm. —Conor me examina, luego se encoge de hombros y lanza una moneda al fondo del río. Observamos las ondas. —No pasa nada —repite.

Nos quedamos así un rato, escudriñando la ladera oriental en busca de algún movimiento. Seanna se une a nosotros. Luego Miach. Después Fearghus, que por fin ya no cojea por su herida. Cada uno arroja una ofrenda y observa en silencio.

«Ahí». Miach lo divisa primero, señalando el movimiento en el horizonte. Apenas un punto negro que se desliza entre la bruma que aún se disipa, pero en cuanto lo veo sé que es una figura que corona la cima de la colina. Sola, como era de esperar.

Se acerca, y su manto blanco resalta contra el verde de la colina.

“Se lo diré a Tara.” Aparto la vista de la escena y sigo caminando por la calzada.

Como era de esperar, Tara ya está entrenando con su lanza. Simula que no le importa que la visita del druida sea hoy, pero sé que está tan ansiosa como los demás. Quizás incluso más. A pesar de sus afirmaciones de querer estar aquí, este reino significa más para ella que para nadie.

Se detiene cuando me acerco. "¿Está aquí?"

“Cinco minutos.”

Hace una pausa, como si considerara reanudar sus ejercicios. Luego asiente bruscamente. El vapor se eleva de su cuerpo sudoroso. «De acuerdo». Regresamos al crannog. «¿Tienes tus preguntas preparadas?».

"Sí."

Tara y yo hemos seguido desarrollando una camaradería desde nuestra batalla juntas. Parte de ella, sin duda, surgió de esa experiencia compartida. Sospecho que parte también se debe a mi actitud desde entonces. Me dolieron sus acusaciones aquella noche, aunque no fueran maliciosas. Principalmente porque sabía que tenía razón.

Así que, durante los últimos dos meses, me he esforzado tanto por mejorar como en cualquier otra cosa que haya hecho en mi vida.

Me levanto antes que nadie para practicar mis movimientos en soledad, en las orillas brumosas e iluminadas por antorchas del lago. Practico una y otra vez, en una repetición perfecta y constante, obligando a mis músculos a aprender lo que mi mente ya sabe. Cada movimiento debe ser instintivo, como en una lucha. Incluso un instante de retraso puede significar la muerte.

Y nada ha reforzado esa verdad más que mis horas de entrenamiento con la propia Tara.

Al amanecer y al atardecer, practicamos. Todos los días. A pesar de mi insistencia y de su reticencia inicial, no ha eludido la tarea de ayudarme a mejorar. De hecho, como profesora, se parece tanto a una Lanistia más joven que a veces me río de las similitudes. Normalmente, solo para acabar cayendo al suelo con moretones nuevos y dolorosos momentos después.

Pero también es diferente. Ya no hay tanta ira en la brusquedad y las lecciones implacables de Tara. Quizás sea por la cercanía de edad, o quizás simplemente por su aprecio hacia mi nueva dedicación. Pero ahora hay una conexión entre nosotras. Una amistad.

“¿Crees que habrá guerra?”, pregunto en voz baja mientras descendemos la colina ondulada, con el rocío mojando nuestras botas.

“Si no es así, espero que se nos llame a prepararnos para ello de todos modos.”

Intento disimular mi ansiedad, pero ella sigue percibiendo algo.

“Les hablaré de tu dedicación durante estos últimos meses”, me asegura. “Los draoi no te rechazarán”.

“Pero aun así lo harías.”

Ella sonríe. Apenas un poco. “Hemos hablado y he elegido, Leathf, ¿me oyes?”

Nos unimos a los demás —entre ellos Pádraig, que luce tan relajado como siempre a pesar de la expresión pensativa de los demás— en la entrada de la calzada para saludar al druida. Reconozco de inmediato al hombre de la capa blanca, de cabello rubio desaliñado con canas y ojos azules, con el rostro enrojecido por el sol. Lir usa su bastón de serbal como muleta, visiblemente cansado del viaje.

«Que la paz de los dioses os acompañe, guerreros», exclama al acercarse. Su sonrisa es afable, pero con un matiz que inmediatamente me revuelve el estómago, tal como lo busco.

«Que los espíritus te protejan, Lir. Nos alegra verte llegar sano y salvo, y esperamos noticias de lo que ocurra más allá del valle». Pádraig habla con formalidad. Ya domino bastante bien el idioma, pero aún me encuentro de vez en cuando con palabras o frases que desconozco. «Por favor, siéntate con nosotros, bebe algo y cuéntanos las novedades».

Seguimos a Lir y Pádraig; puedo ver preguntas en los labios de todos los demás —incluida Tara, a pesar de sus afectaciones—, pero todos somos lo suficientemente disciplinados como para guardárnoslas, incluso los más jóvenes. El druida ha viajado mucho, y mostrarle respeto es mucho más importante que la incomodidad de unos minutos más de incertidumbre.

Lir realiza la bendición obligatoria del crannog; al terminar, exhala y se vuelve hacia Pádraig. Él puede ver nuestros rostros y reconoce que hemos estado esperando con ansiedad.

Hasta ahora se había comportado con suma formalidad, pero ahora su expresión es su respuesta. Una disculpa solemne mientras nos señala con la cabeza.

“Esto es la guerra.”
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Los desayunos en el Crannog suelen ser muy animados, uno de los pocos momentos del día en que podemos relajarnos y charlar sin preocupaciones ni reglas. Siempre hay alguien presumiendo, contando chistes o provocando risas y gritos con bromas sobre alguna vergüenza reciente.

Hoy, mientras el aroma a jabalí asado impregna el aire en preparación para las festividades de la noche, guardamos silencio.

Lir le está dando la noticia a Pádraig, pero sabe que afecta a todos aquí, así que la dice en voz alta para que todos la oigamos. El Gran Rey Úrthuile falleció tras una larga enfermedad hace casi seis semanas. Rónán, considerado su sucesor desde hace tiempo, anunció su pretensión al trono, al igual que Fiachra. Pero antes de que los reyes regionales pudieran reunirse para votar, el Bosque contactó con Donnán, el druida de mayor rango en Caer Áras, para exigir, en contra de toda tradición, la ubicación de Loch Traenala.

El anuncio provoca una oleada de inquietud entre los oyentes, y yo en particular.

Cuando nos calmamos, Lir prosigue con tono sombrío. Él, como único al que se le había confiado su paradero, se negó a revelárselo a Donnán y, en cambio, acudió al rey Rónán con la petición del Bosque Sagrado. Un tenso enfrentamiento culminó con la expulsión de Donnán del Caer. Sin representante en su reino, el Bosque Sagrado declaró de inmediato que la pretensión de Fiachra al trono de Gran Rey era la única legítima, y que al rechazar su presencia, Rónán estaba rechazando a los propios dioses.

“Los demás reyes han optado por no involucrarse, por ahora, pero anoche recibí la noticia de que las fuerzas de Fiachra ya han tomado las llanuras orientales”, concluye, provocando un murmullo bajo de incredulidad disidente en la sala.

—Eso no debería ser posible. —Es Fearghus, sin ceder a pesar de la mirada de reproche de Pádraig por su interrupción—. Nuestros guerreros son los mejores en…

Según todos los informes, los Grove están participando activamente. Lir se siente claramente muy incómodo con la confesión, y por el horror reflejado en los rostros a mi alrededor, puedo decir que nadie aquí lo esperaba.

—¿Cómo? —pregunta Pádraig. Por primera vez, se le ve genuinamente preocupado. Observa la angustia en el rostro de Lir y esboza una mueca de disculpa—. Debemos saberlo, sabio.

“Están dando acceso al nasceann a muchos guerreros. Mucho más de lo que debería permitirse.” Lir duda. “Y algunos dicen que manadas de alupi también han luchado por ellos.”

Otro murmullo, este casi un gemido. La presencia de Lir aquí ayuda, pero aún así les preocupa que los dioses estén en su contra. Siento el calor de su miedo ante la noticia, aunque no tenga la misma superstición de toda una vida para avivar esas llamas. Así como otra oleada familiar de frustración por no comprender cómo se puede usar Voluntad. Claramente tiene aplicaciones diferentes aquí a las que se conocen en la Jerarquía, pero es más que eso. Para empezar, ¿quién se está rindiendo? ¿Y el Bosque está dando órdenes a animales? Dioses. Al menos entendía las capacidades de la Jerarquía. La locura de lo que sea que los druidas puedan conjurar en un campo de batalla es una incógnita inquietante.

—Aun así —la mirada de Lir nos recorre—. Vuestro rey me ha pedido que observe a vuestros alumnos antes de partir, para determinar si a alguno se le puede conceder el nasceann. Pero todos los que se consideran dignos son llamados.

Pádraig asiente. «Esta noche, al celebrar Samhain, todos los que se consideren preparados demostrarán su destreza. Tara lleva nuestro torques; ella liderará, y por lo tanto debe elegir a quienes le servirán. Honraremos nuestros votos, Draoi Lir». Ya lo esperábamos. Todos lo esperábamos. Aun así, me revuelve el estómago.

Miro a Tara, que observa al druida con una calma y una resignación firmes. No me elegirá para unirme a su grupo, dejándome sola, fuera del grupo de los mayores. Libre para hablar con Lir, para forjar mi propio camino. Aunque suplicara, sé que estos dos últimos meses no han borrado el primero, por mucha dedicación que haya puesto. Y ella sabe que ya no soy la luchadora que pude haber sido. Es la decisión correcta.

Pero no lo quiero.

Me ha estado atormentando constantemente. No siento lealtad hacia su padre, ni el orgullo ni el amor que los demás sienten por su gente y su patria. Pero sí los siento por ellos. Por ella, por Conor, por Miach y por el resto. Y la idea de verlos marchar a la batalla sin mí, cuando tal vez mi presencia podría marcar la diferencia, me revuelve el estómago.

—Gracias, druida. Por favor, come. Descansa mientras nos preparamos para Samhain. Todos tenemos preguntas, pero pueden esperar. Nos mira cuando dice esto último, y asentimos al unísono. Con el Bosque prácticamente en su contra, es probable que Lir haya tenido que viajar mucho y arriesgando su vida para traernos esta noticia.

—Así que el viejo Úrthuile murió hace seis semanas —dice Conor una vez que Lir y Pádraig se han marchado—. Quizás por eso nadie ha venido a buscar a los asaltantes desaparecidos de Fiachra. Necesita a todos los hombres que pueda conseguir. Pádraig nos ha hecho aumentar las patrullas y mantener vigilancia permanente desde las colinas circundantes, pero nadie ha visto nada inusual desde aquella noche. Yo tampoco he vuelto a sentir el pulso.

—O cree que quienquiera que esté buscando vendrá a él ahora —dice Tara en voz baja, volviendo su mirada hacia mí.

Los demás me observan expectantes. Respiro hondo. Todos conocen mi historia, todos saben que Ruarc y el Bosque me quieren muerto. Una parte de mí aún se estremece al recordar haber revelado tanto, pero esa reacción disminuye cada día; meses después, la única consecuencia de aquella noche es que todos confían en mí. Completamente y absolutamente, de una manera que no estoy seguro de que ni siquiera Emissa, Callidus o Eidhin hayan podido. Los amaba profundamente a los tres. Pero siempre supieron, en el fondo, que les ocultaba algo.

“Podrías ser tú a quien buscaban.”

Ya hemos hablado de esto. No soy yo. Como rehén, Fiachra podría tener algún valor, pero ¿lo suficiente como para enviar grupos a recorrer el país buscándome? No. Tenía que ser Ruarc. Tara sostiene mi mirada. Otra razón más por la que debes ir con Lir mañana. Necesitas encontrar respuestas, y sea lo que sea que esté pasando, tiene que ver con los draoi, no con nosotros.

No aparto la mirada. Siento cómo crece la distancia entre los demás y yo al oír esas palabras. «No me importa. Elígeme esta noche. Déjame luchar contigo».

"No."

“Tengo la suficiente habilidad. Valgo la pena en una pelea.”

«No se trata de tu habilidad ni de tu valía, Leathf, ¿me oyes? Nunca lo fue.» Tara me acaricia la mejilla con la mano. Un gesto de despedida extrañamente afectuoso. «Nuestros caminos serán diferentes, por un tiempo. Eso no significa que no vuelvan a cruzarse algún día.»

La veo marcharse con los demás. Me siento tan perdida y sola como aquella primera mañana que desperté en la cabaña de Gráinne. Tara no se equivoca, pero hay algo más. En el fondo, todavía no cree que realmente quiera estar allí con ellos. Todavía no cree que tenga la voluntad para la lucha en la que están a punto de embarcarse.

Pero ahora sé lo que quiero, y no solo respuestas de Lir. He encontrado algo aquí, en este lugar. Con esta gente. Significan algo para mí, algo que no sentía desde Suus. Algo que no puedo volver a perder.

Esta noche, tendré que asegurarme de que lo vean.




XLVIII

[image: Image]

BAJO EL FESTIVAL DE PLETUNA, CATEN hierve de rabia.

Las celebraciones de la ciudad resuenan a nuestro alrededor, como un tambor de descontento áspero y resonante. Actuaciones forzadas en las esquinas provocan risas fingidas o vítores titubeantes; la tensa jolgorio impregna las frías calles, más vacías de lo que deberían, y donde no lo están, se encuentran apiñadas multitudes que se miran con recelo. Los juegos, que hace un año abundaban, prácticamente han desaparecido. Ya hemos oído dos veces gritos furiosos en los callejones cercanos. Un silencio repentino y abrupto.

Hace un año, estas calles rebosaban de juerga y alegría. Luces brillantes, multitudes, flores y adornos por doquier. Lo detestaba. Ahora todo es un recuerdo borroso y tenso. Recuerdo seguir a Relucia. Recuerdo el ataque de los hombres que Aequa contrató y la certeza de que iba a morir.

No es una noche a la que pensara que desearía poder volver, pero aquí estamos.

—¿De verdad estás segura de que es buena idea traer a tu mascota a todo esto? —murmura Relucia mientras se aferra a mi brazo. Por fuera, tan infantil e ingenua como siempre, mientras navegamos por las incómodas festividades. Sin embargo, la conozco lo suficiente como para percibir la constante evaluación que se esconde tras sus miradas de asombro.

Miro hacia atrás, aunque no es necesario. La imponente y amenazante figura de Diago camina unos pasos detrás de nosotros. Se ha adaptado con sorprendente facilidad a la ciudad en los últimos meses. Ahora se muestra más obediente cuando le pido algo, pero también irradia un aire de calma y desdén por todo lo que ve; su mirada es una mueca silenciosa mientras observa a los Octavii y Septimii desfilando claramente hacia los bordes de la calle a nuestro paso. «Por supuesto». Además de la seguridad que transmite su presencia, ha puesto a Relucia visiblemente nerviosa desde que me recogió en Domus Telimus.

“Puede que interfiera con lo que tengas que hacer esta noche.”

El recordatorio, aunque innecesario, me produce una sensación desagradable. «Tu amigo que desapareció me dijo que tenía que asegurarme de que me vieran. Diago es la forma más fácil de comprobar que eso es cierto».

Detrás de mí, Diago emite un sonido muy parecido a un gruñido.

Relucia se estremece y dice que no más, creo que decide que no vale la pena discutir. Giramos por un callejón poco iluminado. Una ruta más rápida. Incluso siendo Sextii, no la tomaríamos sin nuestra sombra. «Planean meter a Lanistia en un Zapador mañana», dice en voz baja. Más para la oscuridad que se extiende ante nosotros que para mí.

Aprieto el puño, siento un cosquilleo en un dedo al hacerlo. Las náuseas empeoran. «Lo sé». Llevo semanas luchando contra esto. Incluso me dirigí al Senado hace un mes, reafirmando públicamente mi confianza en ella y suplicando clemencia. Desde entonces, he usado a Ulciscor para transmitirle parte de lo que aprendí en Solivagus, pero la estúpida política de Catenan me ha impedido visitarla en prisión. Ulciscor lo entiende. Dice que Lanistia lo entiende. Pero eso no hace que sienta menos que la he abandonado.

“Mi padre me metió en una cuando tenía quince años.”

Seguimos caminando en silencio mientras le doy la vuelta a la confesión. Cuando la miro, ella tiene la mirada fija al frente, observando la profunda oscuridad que se interpone en nuestro camino.

“¿Por qué?” Dejé que mi horror impregnara la palabra.

«Monedas». Finalmente me mira. Examina mi rostro durante un largo instante y, al parecer, percibe algo que necesita, continúa: «Hay muchas, si sabes dónde vender a Will. Tentador, para un caballero cuya familia no tiene nombre. Cuyas provincias no generan suficientes impuestos y cuyas inversiones están fracasando». Su rostro es una máscara en la tenue y parpadeante penumbra mientras caminamos.

Me siento mal. Sé que existe ese mercado negro —dieciocho meses en Letens fueron más que suficientes para oír los rumores—, pero lo había asociado únicamente con las adopciones, hombres y mujeres que buscaban obtener un beneficio rápido vendiendo el testamento de un niño al que en realidad nunca conocieron.

—¿Hasta cuándo? —susurro mientras salimos a una calle nueva, iluminada por faroles y con un pequeño grupo de gente aplaudiendo alguna exhibición. Sus ojos se mueven rápidamente al hacerlo, como si incluso un aplauso pudiera provocar ira.

“Tres años.”

No sé qué decir. Es monstruoso. Quiero decirle que lo siento. Lo siento de verdad. «Eso es… malvado».

—¿Malvado? —Relucia suelta una risa amarga—. Lo pusieron en una situación imposible. Condenar a toda su familia a convertirse en Octavii, o sacrificar a uno de ellos por la esperanza. Su maldad no consistía en robarme tres años de mi vida, Vis. Consistía en formar parte de un sistema que podía exigirlo.

Nos acercamos al Foro Catenan, iluminado festivamente con faroles multicolores que realzan frisos y estatuas, y con piedras talladas por Will de una perfección impecable por doquier. Un marcado contraste con el ambiente sombrío. Pletuna exige celebraciones públicas, no privadas; de lo contrario, sospecho que las calles estarían vacías esta noche.

Me quedo callado un minuto. «Tengo un amigo que también estuvo en el Cuerpo de Zapadores. Durante un año. Y aún así, sigue siendo un buen hombre».

“Todos fingimos, Vis. Tú. Yo. Él. Eso es lo que hacen los supervivientes.” Lo dice con sencillez. Sin intentar convencerme. Simplemente segura de su verdad. “No busco compasión. Solo quiero que entiendas que no eres el único al que le han arrebatado algo. Lo vi en aquella pelea en el Teatro, la primera vez que te vi. Lo veo en ti ahora.” Se detiene. Clava su mirada en la mía. “No podemos recuperarlo. Ambos lo sabemos. Actúas como si fuéramos enemigos, pero quieres proteger a otros de nuestro destino tanto como yo. Y puede que no quieras hacerlo con violencia, pero… dioses. ¿Qué otra opción nos queda ahora? Podemos pronunciar un sinfín de palabras que resonarán y se desvanecerán, y la historia no recordará ni una sola. A mí tampoco me gusta, pero cuando el poder está tan arraigado, tan inalcanzable, la sangre se convierte en la única moneda de cambio posible.”

El gruñido grave de Diago a nuestras espaldas refleja mi estado de ánimo. No digo nada.

Relucia me observa y luego suspira. Retoma la marcha. «Algún día, Vis, lo verás. ¿Pero por ahora? Solo quería que supieras que Lanistia estará a salvo».

La sigo. Una brasa de esperanza arde de repente, casi contra mi voluntad, dada su procedencia. "¿Qué quieres decir?"

“Los turnos serán más caóticos esta noche. Ya está planeado.”

Exhalo. Lo dice en serio. Al menos, no veo por qué mentiría sobre esto. "¿Por qué?"

Su mirada dice: "Sé la respuesta".

Asiento con la cabeza. No voy a darle las gracias. La fuga de Lanistia provocará más inestabilidad política, independientemente de cómo haya podido justificarla. Pero me aseguro de que la moción muestre agradecimiento.

Algo se relaja en sus hombros, a pesar de su diatriba. Realmente quería que yo lo supiera.

El atardecer tiñe la tierra mientras doblamos una esquina y emergemos al vasto Foro Catenano. Rodeado por columnas, estatuas y templos grandiosos, la resplandeciente Aurora Columnae se alza imponente en su cabecera, encadenada y custodiada. En teoría, este es un día festivo donde se ignora el rango, donde los Octavii pueden mezclarse con los Quartii sin que ninguno lo sepa. Pero ya puedo ver a los pretorianos alineados al pie de las escaleras cerca del enorme obelisco, moviéndose rápidamente para detener a cualquiera que parezca ajeno a la zona.

A diferencia del resto de la ciudad, el resto de este enorme espacio está repleto de gente. Mesas llenas de comida. La bebida fluye sin cesar, pero el ambiente es casi insoportablemente tenso, una niebla sombría lo envuelve todo. Hay artistas, actores, malabaristas y espectaculares demostraciones de Will, pero pocos les prestan verdadera atención. Es bullicioso y silencioso a la vez. Abarrotado y ruidoso, y lo más alejado posible de una celebración.

Sin embargo, la multitud disminuye repentinamente una vez que los más cercanos a nosotros divisan a Diago.

Contengo una sonrisa burlona cuando unos cuantos gritos de pánico rompen el bullicio general; los asistentes más asustadizos se alejan a toda prisa del alupi que se adentra sigilosamente en el Foro tras nosotros. Finjo no darme cuenta ni de eso ni de los susurros que forman nuestra estela, permitiendo que Relucia se aferre a mí.

—Tienes algunos admiradores —murmura Relucia.

Sigo su mirada y apenas puedo contener una maldición. Algunos entre la multitud —no muchos, pero suficientes— llevan mangas que cuelgan de forma ostensible, con el brazo izquierdo discretamente metido bajo la capa. No lo suficiente como para engañar a nadie, pero… vek. Al parecer, mi falta de ropa sigue siendo mi rasgo más reconocible.

Respiro hondo y los ignoro, divisando a Ulciscor a mitad de las escaleras, justo dentro de la fila de pretorianos. Envuelto en una profunda luz dorada, habla en voz baja con otros dos, pero su mirada vaga constantemente y solo se detiene cuando se posa en mí. Una expresión a medio camino entre la diversión melancólica y la consternación mientras se disculpa apresuradamente y se acerca a nuestro encuentro.

—Déjenlos pasar —dice con calma al pretoriano que se interponía en nuestro camino; el hombre asiente, lo que sospecho que es un gesto de alivio, antes de hacerse a un lado de nuevo, con un ojo aún fijo en la figura merodeadora de Diago. La mirada de Ulciscor se detiene en el alupi mientras nos guía hacia el interior. —Te dije que no lo trajeras —dice Ulciscor con voz baja mientras abraza a su esposa.

“Él insistía bastante. Y su mascota hacía que fuera más difícil negarse.” Me mira con aire altivo, como si yo la hubiera obligado brutalmente a esta situación tan embarazosa.

—Entonces fue una mala decisión, Vis. Y más aún ahora. —Sin paciencia ante la reprimenda de Ulciscor—. Esta noche se suponía que sería una reunión para discutir los términos. Una oportunidad para hablar fuera del bullicio del Senado. Pero algo anda mal. Los Tertii y Dimidii de Military se marcharon hace unos treinta minutos y no han regresado; nadie sabe por qué. La gente empieza a ponerse nerviosa. —Vuelve a mirar a Diago—. Vete a casa.

Por supuesto que no puedo, aunque me gustaría. «Dennos unos minutos para socializar. Para que nos vean. Quizás al menos podamos demostrar que no hay divisiones en la familia. Sé que no cambiará mucho, pero podría ayudar».

“Y luego el niño me acompañará a casa”, añade Relucia, dándole una palmadita en el brazo a su marido.

—Creo que la mayoría ya se ha dado cuenta de que estás aquí —murmura Ulciscor, pero asiente. Duda un momento y luego me pone una mano en el hombro—. Ten cuidado, Vis. Si las cosas se tuercen esta noche, no podrás salir de esta.

Asiento con la cabeza. Sorprendida, a pesar de mí misma. Se percibe una preocupación genuina en su voz, y solo le convendría que me quedara.

—¿Unos minutos serán suficientes? —le pregunto a Relucia mientras nos despedimos de Ulciscor.

Sus ojos recorren la multitud. "Estoy segura de que si no es así, se te ocurrirá algo".

Dirijo mi atención a los ocupantes del piso superior. Incluso aquí, la gente se agrupa en pequeños círculos familiares. La mayoría ignora el espectáculo. No solo hay actores y acróbatas, sino que tres jaulas, iluminadas por faroles flotantes, dejan ver leones que merodean, gruñen y atacan a los transeúntes. Algunos asistentes usan a Will para lanzar trozos de carne casi al alcance de las criaturas, solo para arrebatárselos en el último segundo entre risas estridentes e incómodas.

Diago, como si sintiera el mismo asco que yo, gruñe al ver la escena.

«Dioses podridos», murmura Relucia, con un tono de desdén mientras observa lo mismo. «Hombres insignificantes, tan desesperados por el poder que lo toman de donde sea. ¿Cómo hemos llegado hasta aquí?»

“Diciéndoles que es la única manera de conseguirlo, y que eso es lo único que importa”. Le pongo una mano reconfortante en la cabeza a Diago. Su voz ronca se calma, aunque ahora hay un espacio mucho más amplio a nuestro alrededor.

“Mmm.” Relucia me mira. Asiente. Parece que va a decir algo más, cuando su mirada se desvía hacia mi hombro y de repente siento un ligero toque en el brazo que me hace girar.

“Vis.” Aequa luce una elegante estola azul que realza su figura. Su cabello negro azabache está peinado con esmero, con rizos artísticos en la parte delantera y recogido en un elaborado moño en la parte trasera.

Me tomo un momento para decir algo. Creo que no la he visto arreglada desde que viajamos juntos a la naumaquia. "Hola. Te ves muy bien."

“Una de nosotras tiene que hacerlo. Vamos. Las demás están aquí.” Me tira del brazo con impaciencia.

Relucia me observa con curiosidad. Me hace un gesto para que continúe. «No te alejes mucho», dice con tono ligero. Al notar mi vacilación, mira a Diago y añade: «No será difícil encontrarte».

Pase lo que pase esta noche, no quiero involucrar a los demás. Pero negarme ahora resultaría extraño, y además, esta podría ser la única oportunidad que tengamos de hablar todos juntos en un tiempo.

Asiento con la cabeza a Relucia y, bajo la luz cegadora de la Aurora Columnae, dejo que Aequa me arrastre entre la multitud.




XLIX
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«Veo que todos se lo están pasando bien». Dejé que mi mirada recorriera la multitud hosca mientras Aequa me guiaba. Diago lamió su cabeza bajo su mano a modo de saludo, y luego volvió a seguirme. La multitud se apartó apresuradamente ante nosotros.

“Deberías haberlo visto hace veinte minutos”. La observación de Aequa no tenía mucho humor.

“¿Ulciscor dijo algo sobre la partida de los líderes militares?”

Ella asiente con gravedad. «Todo parecía… bien, antes de eso. Tenso, pero con un poco de esperanza. Y entonces sus Dimidii y Tertii simplemente se levantaron y se marcharon». Su voz se apaga. «No creo que fuera una declaración; claramente ordenaron al resto de su gente que se quedara. Pero de todos modos, todos están en pánico. Tertius Ericius ha estado corriendo de un lado a otro tratando de averiguar qué está pasando».

Asiento con la cabeza y veo al censor hablando con urgencia con un grupo de senadores de aspecto hosco, fácilmente reconocibles gracias a sus franjas moradas a pesar del protocolo del festival. "¿Vinieron los demás?"

“Están todos aquí.”

Nuestro pequeño grupo de graduados de la Academia se ha labrado un lugar entre las sombras de la columnata del Templo de Jovan, lo suficientemente alto como para vigilar casi todo el Foro, oscuro y oculto como para que nadie les preste atención. Nadie a menos de seis metros, ni miradas inquisitivas. Aunque eso cambia a medida que me acerco.

«¡Malditos dioses!», suspira Félix, golpeando el suelo con los pies para combatir el frío que anuncia la llegada del invierno. «Tenía que ser Catenicus quien pusiera todas las miradas del maldito Foro puestas en nosotros». Hay humor en la observación, pero aun así se aparta un poco cuando el alupi se coloca a mi lado.

“No estamos tratando de escondernos”, murmura Eidhin.

“Nosotros tampoco queremos ser el centro de atención.” Indol se toca la esquina de la túnica con una aprensión que parece reflejar la de los demás. “Saludos, Vis.”

—Hola a todos. No se preocupen. De todos modos, no puedo quedarme mucho tiempo. —Aequa se pone a mi lado mientras examino al grupo. Somos media docena en total. Aequa y yo, Indol y Felix, Eidhin y Emissa. Nos hemos mantenido en contacto, como mejor hemos podido, a través de los muros erigidos por nuestras respectivas facciones. Usando estiletes imbuidos como el que me dio Indol, sobre todo. —¿Alguien sabe por qué se fue Military? —Estoy ansioso por saber si alguien tiene noticias, pero no tiene sentido ignorar lo obvio.

«No se han ido. La mayoría seguimos aquí», señala Emissa rápidamente. «Seguro que tuvieron que atender alguna emergencia. Estoy segura de que pronto volverán con una explicación».

—Hubiera sido mucho mejor si me hubieran dado uno a la salida —murmura Aequa, provocando algunos murmullos de asentimiento. Emissa esboza una mueca de irritación, aunque es una observación razonable.

—Parecía que tenían prisa —interrumpe Eidhin antes de que nadie pueda decir nada más—. Sea lo que sea que esté pasando, no creo que su intención sea provocar fricción.

—Pero sí que lo ha hecho —señala Félix—. Tienen que saber lo importante que es esta noche, todas las pirámides reunidas voluntariamente así. Y tienen que saber cómo debe ser su partida. Mi padre les dijo a mi hermana y a mi madre que se marcharan en cuanto ocurriera. Todos los que importan de la religión y el gobierno están aquí. Si atacan…

—No lo harán —dijo Indol, para mi sorpresa. Me miró con seguridad—. No sé qué pasa, pero los militares no darán el primer paso. Quieren legitimidad y que las cosas sigan igual. Si traicionan a la República —¡por Dios, precisamente esta noche!— perderán para siempre esa oportunidad.

—¿Estás seguro? —Cuando asiente, intento no mostrar mi inquietud. Indol no conoce a su padre tan bien como cree—. De acuerdo —digo en voz baja—. ¿Alguna otra novedad?

Tenías razón sobre el Navisalus. Fue uno de los cuatro barcos que desaparecieron en el mar de Quus en las semanas previas al ataque. Se presume que se hundió o fue víctima de piratas. Felix habla primero, en voz baja. «Me costó un poco averiguarlo, pero pertenecía a Tertius Ciserius».

Se produce un silencio incómodo, y aunque nadie lo mira, Indol se remueve al oír la noticia. Cisorio es muy cercano a su padre; probablemente el hombre iba a comer a su casa. «No habría actuado sin el conocimiento de mi padre», dice finalmente Indol con voz grave. Mírame.

Asiento con gravedad. Ya le he contado lo mismo que a Eidhin, Aequa y Ulciscor: que oí a los Anguis hablando durante el Iudicium sobre el Navisalus y el conocimiento previo y el apoyo de los senadores de alto rango al ataque. Que mi advertencia se basaba en sospechas, no en pruebas. Pero, dado lo que ya sabía, debió haber intuido que esta confirmación llegaría.

—Aunque no es irrefutable —observa Felix con tristeza—. Y no tenemos nombres.

«Nos quedaremos con ambos». Me pregunto, una vez más, si puedo siquiera confiar en la palabra del extraño contacto de Relucia. Pero los militares ya deben saber que fueron superados; los Anguis no pueden esperar volver a utilizarlos. Así que entregarme a los conspiradores, y probablemente sembrar más caos en la frágil Caten, parece servir claramente a los propósitos de los Anguis. «Si lo hacemos... Emissa, ¿has hablado con tu padre?».

Ella asiente lentamente. “Si hay pruebas, está dispuesto a ayudar”.

“¿‘Dispuesto a ayudar’?”, Aequa suelta una risita entrecortada. “Seguro que para él es un verdadero sacrificio”.

“Sigue siendo peligroso. No conseguiremos que nadie se sume a algo así a menos que la recompensa sea lo suficientemente grande.” La respuesta de Emissa es tajante. Se vuelve hacia mí, despidiendo a Aequa. “Si encuentras algo que podamos usar…”

“Te avisaré.”

Después de eso, conversamos unos minutos más en medio del murmullo de descontento y ansiedad que llega hasta nosotros desde el otro lado del abarrotado Foro. Felix es quien más habla, en voz baja y sombría, mientras nos pone al tanto de la información que ha recibido de Quintus Fulvius, quien está a cargo del mantenimiento de la infraestructura y, por lo tanto, debe estar al tanto de la posible actividad de Anguis. Los fugitivos de la naumaquia, liderados por Vulferam, aparentemente han estado reclutando en nombre de Melior en el norte. Ahora también existe la sospecha de que los militares han estado demorando su captura, asegurándose de que representen una amenaza lo suficientemente grande como para ser detectados antes de actuar. Pero, por supuesto, no hay pruebas de ello.

Todos escuchamos con atención los detalles. A pesar de la traición que sienten los demás por la implicación de sus líderes en el Iudicium, ninguno de nosotros ha olvidado el papel de los Anguis.

“Dios mío. Será un gran alivio cuando los militares vuelvan a estar bajo control y hagan su trabajo”, murmura Aequa, sacudiendo la cabeza mientras Felix termina de hablar.

“No es que el resto del Senado haya estado precisamente ‘bajo control’”, dice Emissa con el ceño fruncido. “No son los únicos que causan estos problemas”.

“Ya sabes a qué se refiere. Los Anguis son responsabilidad de los militares”, murmura Eidhin.

“Sé perfectamente a qué se refiere. Ojalá lo dijera claramente…”

Un gruñido bajo de Diago, que hasta ahora había permanecido en silencio, la interrumpe. Los demás se sobresaltan y miran al alupi con inquietud, como si acabaran de recordar su presencia. Le pongo la mano en la cabeza para tranquilizarlo. Me he librado de tener que intervenir. Ya se han producido algunos de estos enfrentamientos tensos y punzantes. Nada grave, pero es innegable que, aunque todos deseamos lo mismo, las influencias de los últimos meses empiezan a notarse.

Estaba a punto de cambiar de tema cuando una voz me interrumpió desde atrás. «Creo que es hora de que me acompañes a casa, Vis». Era Relucia, subiendo las escaleras hacia nuestro grupo. Sonreía con despreocupación, con un sutil toque de preocupación juvenil y vulnerable.

Vek. Mi corazón da un vuelco. En medio de todo esto, casi había olvidado por qué estoy aquí esta noche. "Está bien".

“¿Ya?” Felix parece decepcionado. Creo que ha disfrutado de la notoriedad que le ha brindado pertenecer a este grupo.

“Ustedes también deberían irse. Ya hablamos. Ninguno de nosotros tiene por qué estar aquí ahora”. Intento recalcárselo lo mejor que puedo sin parecer que sé algo que ellos desconocen.

Hay cierta reticencia, pero finalmente Eidhin asiente, y los demás pronto lo imitan. Nos abrazamos uno a uno, murmurando solo despedidas cordiales bajo la mirada de Relucia. Aun así, las despedidas tienen algo especial. Se prolongan un poco más de lo normal, incluso para amigos que no se ven desde hace tiempo.

Puede que sea solo cosa mía. Pero siento que podría ser la última vez.

Relucia y yo apenas habíamos bajado las escaleras y entrado en la sala principal del Foro, con la presencia sigilosa de Diago allanando el camino, cuando mi nombre resonó de nuevo entre el murmullo de la multitud inquieta. Me giré, con el corazón encogido al reconocer la voz. Efectivamente, la esbelta figura de Livia se abría paso hacia nosotras, con la mirada fija en mí.

“Es la hija de Tertius. Lleva semanas intentando verme. Nos seguirá si no me deshago de ella.”

Relucia murmura algo entre dientes. “Un minuto. Está esperando”. Se aleja rápidamente, alejándose lo suficiente como para no oírla, mientras Livia se acerca apresuradamente.

—¿Te vas? —pregunta con expresión de consternación.

“Dije que acompañaría a mi madre a casa.”

“Tienes que quedarte. La gente está observando para ver qué haces.”

—Entonces, con suerte, ellos también se irán. La miro a los ojos. Veo a Relucia moverse impacientemente por el rabillo del ojo. —¿Sabe tu padre que estás aquí?

“¿Qué importa eso?” Su desafío se desvanece un poco bajo mi mirada implacable. “No. Todavía no lo he visto.”

“Él no querrá que lo seas. Créeme.”

"¿Y?"

—Y es un hombre inteligente, Livia —pienso rápidamente—. Aequa está justo arriba; también está a punto de irse. Vive a solo unas calles de tu casa. Seguro que le encantaría acompañarte.

Es un error de cálculo, lo veo enseguida. Frunce el ceño. "¿Así que ahora me estás dando órdenes?". Un ligero rubor. Qué tonta soy. Qué torpe. Su orgullo quedó herido en Solivagus, y apenas la he visto desde entonces. Tomar el control tan bruscamente ahora solo la hará resurgir.

—Quiero que te vayas de aquí —dije con sinceridad, esta vez. Con suavidad, cariño en lugar de autoridad—. Si algo sucede esta noche, tu padre y los demás senadores se las arreglarán solos. Gente como tú y como yo seremos aplastados o usados en su contra.

Diago, que había estado caminando sigilosamente detrás de mí, se adelanta. Le da un suave cabezazo en el brazo. Ella se estremece, pero había tenido varias horas para acostumbrarse a Diago durante el viaje en Transvecto de regreso de Solivagus. Le acaricia la cabeza con cautela. Mira a su alrededor. Algo en su mirada cambia, casi imperceptiblemente. Veo el más leve rastro del miedo que debe estar sintiendo. El miedo que todos sentimos. "¿Crees que llegaremos a eso?"

“Creo que sí.”

Detrás de ella, una ronda particularmente estridente de risas abruptas y forzadas nos hace estremecer a ambos. «¡Por Dios!», murmura, y luego hace un gesto vagamente avergonzado. Aún es lo suficientemente joven como para que la regañen por decir palabrotas. «¿Le importará a Aequa?»

“¿Esta noche? No es tonta. Dios mío, se enfadará si no vas con ella.”

—De acuerdo. Su piel se tiñe de púrpura con la luz de colores que ilumina la estatua junto a la que estamos. Hace un amago de marcharse, pero duda. —Me has estado evitando desde Solivagus.

“He estado muy ocupada. Principalmente asegurándome de que se adaptara.” Asiento con la cabeza hacia Diago. Es cierto, en gran parte. Además, he dedicado cada segundo libre a practicar la infusión de Adopción o Armónica para prepararme para esta noche.

Se alisa el vestido. Insegura de sí misma. «No le conté a mi padre, ¿sabes? Lo de que te deshiciste de mí para ir a hacer… lo que sea que hiciste».

La estudio. Ella cree que por eso la he estado evitando. Supongo que es mejor que preguntarse qué he estado haciendo. "¿Por qué?"

“Porque sé que estás intentando averiguar qué pasó. Sé que harás todo lo posible por encontrar a los que... a los que mataron a mi hermano. No quiero complicarte las cosas metiéndote en problemas.”

Asiento lentamente. Creo que está siendo sincera. "Gracias".

—Y solo quería que supieras —insistió, con cierta desesperación, como si estuviera ansiosa por pronunciar las palabras— lo que dije. En el carruaje, de camino a la oficina de prácticas.

“Está bien.”

—No es cierto. —Confesó con torpeza, mirando al suelo con el ceño fruncido—. Lo de Callidus no fue culpa tuya, y fue cruel decir lo contrario.

Ella levanta la vista, lo justo para encontrarse con mi mirada, para comprobar que la he oído y entendido. Luego sonríe con tensión y se marcha a grandes zancadas.

Mi corazón se tranquiliza al verla marcharse. Una parte de mí se siente responsable de ella. Creo que, tal vez, eso es lo que Callidus habría esperado de mí.

—¿Ya terminaste? —Estoy tan absorta en mis pensamientos que la voz de Relucia, cerca de mi oído izquierdo, me sobresalta. Recuerdo nuestra fachada justo a tiempo para sonreír en lugar de fruncir el ceño al volverme hacia ella. Le ofrezco mi brazo con alegría para que entrelace el suyo. Y volvemos a caminar con paso ligero, Diago siguiéndonos, esta vez atravesando el círculo de pretorianos y adentrándonos en las sombras del atardecer de Caten, sumido en la melancolía.
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En cuanto nos perdemos de vista, Relucia toma la delantera, guiándome por varios callejones adyacentes al Foro antes de detenernos finalmente frente a una puerta de madera completamente anodina, adosada a un alto muro. Una residencia, idéntica a otras cien en la zona. Llama suavemente y, un instante después, entramos sigilosamente.

«Llegas tarde». Aquí hay penumbra, y el dueño de la voz brusca está oculto entre las sombras; apenas se distinguen sus finos rasgos para que pueda asegurarme de que es él quien está al otro lado de la mesa. Siento una nueva oleada de angustia. No hay vuelta atrás. No hay escapatoria. Ahora no.

«Salve, Ostius. Alguien decidió traer a su mascota. Llamó mucho la atención». Como era de esperar, Diago entra sigilosamente tras nosotros. Muestra los dientes y emite un gruñido amenazador que resuena por toda la habitación.

El hombre —Ostius; extrañamente reconfortante saber por fin su nombre— se muestra sorprendentemente imperturbable, al menos por lo que puedo distinguir de su silueta. —¿Un alupi? —Observa a Diago—. Vaya, vaya. Creía que estas criaturas solo defendían el Nexo aquí. Qué interesante. Pronto tendremos que intercambiar historias, jovencito. —Suspira—. Me imagino que causó bastante revuelo. Bien hecho. Supongo, sin embargo, que sabes que no podrá acompañarnos en lo que viene después.

Mantengo mi rostro impasible. Nexus. Uno de esos términos extraños que me encontré pronunciando en voz alta sin querer entre las ruinas. «No estoy seguro de que sea una buena idea. No tengo ni idea de qué hará sin mí». Es probable que Diago espere pacientemente donde yo le diga —lo he comprobado varias veces desde que regresé de Solivagus, y parece obedecer siempre—, pero es una excusa para averiguar más de antemano. «Dependiendo de adónde vayamos, puedo asegurarme de que se mantenga fuera de la vista».

“Un viaje corto. No se trata de sutileza, sin embargo. Simplemente logística.” Ostius hace una pausa. Mira al frente. “Aunque…”

Se adentra en la luz con los ojos completamente negros, ignorando un gruñido de advertencia mientras sujeta la cabeza del alupi entre sus manos y se agacha hasta que su nariz queda a escasos centímetros de la de Diago. Se produce un segundo de silencio atónito mientras Relucia y yo nos quedamos mirando, y antes de que pueda decir nada, retrocede con una risita de satisfacción. «¡Oh, muchacho! Me retracto. Tu alupi es más que bienvenido a unirse a nosotros».

Diago sigue gruñendo, pero ahora está más inquieto que enfadado. Me relamo los labios. De todas las posibilidades que preveía para esta noche, esta no era una de ellas. Que el alupi pueda quedarse a mi lado solo puede ser algo bueno.

¿Bien?

Vek.

Ostius ya está avanzando, ignorando por completo al lobo gigante para pararse frente a Relucia. Todo confianza y autoridad tensas. "¿Dónde están?"

“En la Basílica.”

—Perfecto. —Le entrega algo a Relucia—. ¿Están todos en su sitio?

"Sí."

Observo con curiosidad. Su dinámica es muy diferente a la primera vez que los vi juntos, cuando creía que Relucia era quien mandaba. No es que hubiera nada en concreto que me hiciera pensar eso. Solo el lenguaje corporal, el tono de voz. Pero algo ha cambiado desde entonces. Ostius la trata, curiosamente, con menos respeto que a mí.

Se vuelve hacia mí. "¿Tienes una máscara?"

"Sí."

“¿Y otra forma de disfrazarse?” Él asiente señalando mi brazo.

—Diago me va a delatar —señalo con ironía.

“¿Diago? Ah.” Se da cuenta de que estoy hablando del alupi y sonríe. “Qué gracioso. No te preocupes por eso. ¿Tu brazo?”

Frunzo el ceño, pero veo que no voy a obtener nada más de él. Concéntrate.

Los cien triángulos de hierro que he mantenido como una capa protectora bajo mi camisa comienzan a temblar. Se deslizan, fluyendo hacia arriba y entrando en la manga que cuelga a mi izquierda. Lentamente se unen, ajustándose a su lugar, llenando la tela. Al final, aparece el brillante contorno de hierro de una mano.

Con calma, meto la mano en el bolsillo, saco un guante y me lo pongo cubriendo los pequeños triángulos que forman los dedos, ocultando por completo cualquier rastro del metal.

“Las tumbas de los dioses”. Relucia me mira con lo que creo que es un respeto recién descubierto.

—En efecto —murmura Ostius, con un brillo en los ojos mientras me examina—. ¿Cuánto control tienes?

Levanto mi mano metálica enguantada y lentamente le muestro el dedo corazón en su dirección.

«Oh, eres muy divertido, muchacho. ¿Armónicos relativos, supongo? Piezas de distinto tamaño, pero todas con la misma forma, para aprovechar al máximo el enlace. Solo necesitas saber cómo quieres que encajen.» Camina a mi alrededor. Aprieta el brazo, confirma que no se mueve. «Peso ligero, casi todo bloqueado por la Voluntad, excepto las articulaciones. Bastante fácil de cambiar su forma cuando sea necesario. Sí. Mmm. ¡Y tú también debes haber forjado estas! Más fiables que la piedra, un poco de tu propia Voluntad ya en cada pieza. Inteligente. Muy inteligente.»

Contengo una mueca de disgusto, molesta porque lo haya deducido todo tan rápido. La imbuición armónica es una de las habilidades más difíciles de aprender, y vincular mentalmente objetos similares entre sí tiene un coste tan elevado que los Sextii suelen evitarla. En general, los beneficios no compensan el gasto de la mayor parte de la Voluntad en una sola imbuición.

Pero, para mis propósitos, existen dos ventajas principales. La primera es que, tras la inversión inicial en Will, resulta mucho más fácil añadir componentes a un arreglo armónico que infundirlos de forma convencional; es la única manera de controlar suficientes piezas a la vez para lograr mis objetivos. La segunda es que, si bien su construcción inicial es compleja, una vez establecida, la infusión armónica es bastante fácil de mantener.

“¿Y tu máscara?” Ostius ha terminado su inspección, aunque todavía parece casi infantil en su aparente deleite por mi ingenio.

Separo más piezas triangulares de mi pecho, esta vez dejando que se muevan hacia arriba y se asienten sobre mi cabeza. Pronto se posan cálidas sobre mis mejillas y cuero cabelludo, formando una envoltura metálica completa de mi rostro, cabello y cuello. Las únicas aberturas son para mis ojos, que estarán completamente negros una vez que invierta el último vestigio de mi Voluntad en la autoinfusión, y una fina hendidura para respirar. Sé, al mirarme en el espejo, que el efecto es inquietante.

«Impresionante», dice Ostius asintiendo con aprobación. «Intimidante. Memorable. Sí. Sí. Esto servirá perfectamente».

Sujeto la máscara y el brazo en su sitio. El brazo, en particular, es fácil, casi natural; en parte por meses de entrenamiento, pero creo que también en parte por lo que Lanistia sugirió, hace ya una eternidad. No lo siento como una extensión de mi cuerpo, como suelen hacerlo los objetos imbuidos. Es, en cambio, el reemplazo de algo que, en muchos sentidos, todavía espero que esté ahí. "¿Para qué?" Flexiono mi mano artificial enguantada. Varias de las piezas de hierro están más trabajadas que las demás. Reforzadas y afiladas como navajas. También he estado practicando con ellas.

“Mucho mejor para mostrártelo.” Ostius gira y casi baila hacia mí, con paso ligero y expectante. Me agarra del hombro y coloca una mano en el cuello de Diago. El alupi gruñe mientras mi propia ansiedad aumenta. “Mantén esa máscara puesta hasta que te lo diga.”

Sus ojos se vuelven negros.

Es un instante y una eternidad. Estoy paralizada y ni siquiera mis pulmones responden. Una compresión insoportable amenaza con aplastarme. Una descompresión insoportable intenta arrancarme la piel. No puedo gritar. No puedo respirar.

Veo a Relucia observándonos, pero ella tampoco se mueve. No se oye nada. Todo tiembla, se pliega, cruje, se retuerce y se desvanece. Lo asimilo, pero no logro comprenderlo; no puedo darle sentido a lo que veo.

Entonces lo oigo. Solo por un segundo. Profundo. Me transporta a un terror mucho peor que el que siento ahora.

Rasguear las cuerdas de.

Y estamos en otro lugar.
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Los pétalos esparcidos forman una manta susurrante de vibrantes rojos, azules y morados, cuyo suave movimiento bajo los pies se refleja ocasionalmente en el espejo negro de las estatuas y obeliscos de obsidiana que salpican el este de Duat. Los colores vivos complementan el parloteo y las risas alegres que impregnan la ciudad, mientras la gente casi baila al ritmo de sus respectivos festines con sus seres queridos fallecidos, iluminados por el profundo resplandor dorado de Ka que representa el último resplandor de la luz exterior.

“¿Cultivan todo esto en los niveles superiores?” Empujo algunos pétalos con el pie.

«En algún lugar del templo, creo». La expresión y el lenguaje corporal de Netiqret coinciden con los de quienes nos rodean, con una energía alegre que sé que es fingida solo porque la conozco. «Cada año, para el Retorno, los iunctii aparecen con grandes cestas para esparcirlos por los caminos principales. No hay espacio en el Ápice, así que solo puedo suponerlo».

Gruño. En el nivel superior de Duat es donde trabaja la mayoría de los iunctii, grupos que parten cada día desde el oeste por la gran escalinata, una solemne procesión blanca. Todo para sembrar y cosechar cultivos de interior que, a pesar de estar protegidos del sol, siguen creciendo. Por lo que Ahmose ha descrito, es una versión extraordinariamente grande del jardín de Qabr. "¿Y este es su único propósito?"

—Hasta donde yo sé. —Debió notar mi desagrado por el exceso, porque negó con la cabeza levemente. Su sonrisa permaneció intacta mientras escudriñaba el camino. —Parece feliz. Emocionada. Ka está demostrando su benevolencia y poder, y vas de camino a ver a unos parientes con los que solo hablas una vez al año.

Me ajusto la fina túnica —cubriendo el atuendo de bailarina, incómodamente transparente, que llamaría demasiado la atención, ya que acompaño a la claramente noble Netiqret— y hago lo que me dice. Ahmose nos sigue a una distancia respetuosa, envuelto en blanco. Uno de los muchos iunctii en la calle. Sería inapropiado hablarle directamente en público, pero esta noche no desentonará en absoluto aquí.

Seguimos adelante, evitando fácilmente a los pocos Supervisores que están afuera: Netiqret dice que la mayoría estará vigilando el puente y el área circundante, asegurándose de que cada iunctus que viene del este sea anotado cuidadosamente. Aun así, me complace descubrir que después de practicar durante los últimos dos meses, mis instintos de navegación se están acercando a los de Netiqret. Mantengo mi paso pausado, permitiendo que se acelere o se ralentice según sea necesario. Me desvío lo suficientemente lejos del vendedor ambulante que intenta desesperadamente vender lo último de su mercancía, gritando a cualquiera que pase a menos de veinte pies de él. Cruzo la calle temprano para evitar al hombre ya borracho, tambaleándose al caminar. Los dos nos deslizamos entre la multitud como una brisa apenas perceptible.

Justo cuando aparecen a la vista las cabezas doradas de las tres grandes estatuas de piedra de Ka que custodian la entrada, y la multitud empieza a aglomerarse, Netiqret nos aparta hacia una estructura más pequeña, cuya entrada queda oculta de la calle. En ese pequeño resquicio de privacidad, pulsa unos símbolos en el marco de la puerta y esta se abre, dejando al descubierto una escalera. Entramos rápidamente y bajamos.

—Manténganse alerta —murmura mientras la puerta se cierra tras nosotros.

Mi cuerpo se relaja, dejando de lado la fachada de alegría mientras fijo la vista en lo que hay al frente. "Creí que habías dicho que estaría despejado".

—Dije que debería ser así. Pero no he estado aquí en… —Hace una mueca, corrigiéndose, y luego me asiente bruscamente—. Es hora de cambiarse de ropa.

Dejo de lado el raro error y me quito rápidamente la capa exterior, temblando por la repentina pérdida de calor, y se la entrego a Ahmose. Compruebo brevemente que mis Vitaeria siguen bien sujetas a mi muslo, la única forma de ocultarlas, mientras el iunctus se quita sus cubiertas blancas y luego se pone la túnica con movimientos que denotan reticencia. Hemos tenido varias discusiones —discusiones— sobre esta parte en las últimas semanas, pero aún así es difícil culparlo. Lo que está haciendo es una blasfemia, y aunque sabe que Ka no es un dios, imagino que una vida entera de creencias arraigadas sigue siendo difícil de ignorar.

—Los supervisores están mucho más interesados en los iunctii esta noche —le aseguro en voz baja—. Se darían cuenta si caminaras solo.

—Lo sé —dice, alisándose la túnica. Fuerza una sonrisa mientras Netiqret, al ver que está listo, le abre el paso hacia la calle—. Y fluye —dice en voz baja por encima del hombro al salir—. Recuerda fluir.

Le hago un gesto grosero mientras la puerta que se cierra lo oculta de mi vista.

Netiqret y yo seguimos adelante, bajando las escaleras y entrando en el familiar sistema de túneles triangulares de Duat. La anciana nos guía en silencio, y no la molesto con preguntas a pesar de la tentación de repetir algunas de las que ya le he hecho en los últimos tres meses. Estoy depositando en ella mucha más confianza de la que quisiera. Ha sido constantemente evasiva con demasiados detalles de esta noche. Demasiado vaga sobre cómo se supone que debemos lograr nuestros objetivos.

Pero cada vez que he insistido, cada vez que he preguntado, ella ha insistido en que sé todo lo que necesito saber. Que tiene derecho a guardar sus secretos, igual que yo tengo derecho a guardar los míos. Incluso me ofreció transparencia una vez. Un intercambio de confesiones, si yo iba primero. Me negué.

El túnel que discurre bajo la calle es corto y sin pasadizos, evidentemente destinado únicamente a servir de entrada secundaria al templo. Pronto subimos unas escaleras al otro lado y llegamos a una pared negra y lisa.

“¿Y ahora qué?” Frunzo el ceño al ver nuestros reflejos en la obsidiana.

“Esperamos.”

Estoy demasiado tensa para irritarme como es debido, y completamente acostumbrada a la ambigüedad de Netiqret. "¿Hay alguna posibilidad de que me expliques qué quieres que haga realmente una vez que estemos dentro?"

Me examina. “En realidad no.”

“¿Por qué no me lo dices?”

«Porque aún existe una probabilidad considerable de que esto no funcione». Me mira fijamente sin pestañear. «Porque puedo sobrevivir sabiendo Ka mi rostro, pero no mis intenciones. Si te atrapa, te matará y luego te sacará hasta el último detalle, cada verdad a medio olvidar sobre mí y sobre todos y todo lo que has conocido. Te he dicho muchas veces que mi distanciamiento durante estos últimos meses no es una crítica a tu carácter, Siamun. Me caes muy bien. Incluso te admiro. Simplemente no creo que te beneficies del conocimiento previo ni de la preparación, así que no vale la pena arriesgarme».

Me quedo mirando mi reflejo en la pared negra. Instintivamente, me enfada que haya avivado mi miedo en lugar de simplemente decir que no otra vez.

Entonces hago una pausa. Dejo a un lado mi ansiedad y dejo que mi mirada se deslice hacia su imagen ligeramente distorsionada y sombría, iluminada por las frías líneas blancas que nos rodean. Netiqret rara vez dice tanto de golpe. Rara vez reacciona a algo que yo diga.

Su expresión es plácida, casi aburrida. Pero cuanto más lo pienso, más creo que también está nerviosa, en el fondo.

No estoy seguro de que eso me haga sentir mejor.

“¿Estás seguro de que alguien nos va a dejar entrar? Creí que habías dicho que el templo estaba…”

Mi pregunta queda interrumpida y respondida por un movimiento estremecedor en la obsidiana, e incluso Netiqret se sobresalta ante la brusca intrusión. El oscuro espejo se abre para dejar pasar la música de arpa y el murmullo de voces al túnel, revelando al otro lado a una mujer de unos treinta años. Ojos perfectamente delineados con kohl, un sutil rubor en sus mejillas. Se estremece al observarnos.

—¿Mi pago? —susurra, aunque no hay nadie más alrededor. Detrás de ella hay una pequeña habitación, también de obsidiana, pero cubierta de glifos luminosos.

“Al final de la noche.” Netiqret está tan sereno como siempre.

La desconocida duda un instante y luego hace un gesto con la cabeza para que la sigamos. La seguimos unos pasos por detrás.

“¿Así que eso es todo? ¿Toda la seguridad de Ka, y simplemente pagas para pasar?”, murmuro.

«La gente, Siamun. La gente siempre es la parte más débil de cualquier sistema». Netiqret camina con elegancia, luciendo perfectamente a gusto en el lujoso entorno. Un sutil cambio en su postura, en su actitud, y pasa tan desapercibida aquí como en la calle. «Recuerda que esta es solo la parte exterior del complejo».

Camino con la cabeza gacha, un paso respetuoso detrás de Netiqret. Un artista en un entorno desconocido, cediendo el protagonismo a mi superior. Salimos de la habitación y pasamos junto a las miradas indiferentes de los Ka-shabti; muchos ya están ebrios, y de vez en cuando se ven pares de extremidades enredadas y retorciéndose en rincones no del todo oscuros. Lo ignoro todo. Netiqret ya me advirtió que aquí, la noche de celebración del Retorno no es de austeridad ni contención.

Más adelante, nuestra guía se detiene en la discreta penumbra de una columnata y espera a que Netiqret se una a ella. «Él». Hace un gesto apenas perceptible hacia un joven que disfruta de la atención de varias mujeres risueñas. Un Ka-shabti no mayor que yo, musculoso y apuesto, que destaca incluso entre los jóvenes y bellos que se exhiben aquí.

Netiqret lo examina. “Muy bien. Puedes irte.”

La mujer se marcha apresuradamente, con expresión de alivio.

Netiqret y yo permanecemos en la oscuridad unos instantes más. Observo al hombre que me señalaron. "¿Qué vas a hacer?"

“Ya sabes la respuesta.”

—No lo hagas. —Me giro, busco en su rostro alguna señal de duda. —Tiene que haber otra manera.

«Sabes que no la hay». Ni vergüenza ni orgullo en la afirmación. «Betrest tiene dinero. Influencia. Admiración. Personas a su servicio. El problema es que nada de eso la conmueve ya. Nada la emociona ni la complace. Está arriesgando su propia muerte y su vida después de la muerte al ayudarnos. Solo la tentación de más podría persuadirla a hacerlo. Solo el deseo de aquello que no puede poseer». Se encoge de hombros. «Desafortunadamente, no hay manera de controlar los corazones de los demás hasta que dejen de latir».

Siento una creciente frustración. "Sabías que me opondría".

—Por eso no te consultaron. —Me observa con atención. Su expresión es ligera y discreta, como si habláramos del tiempo—. Sabes a qué me dedico, y sin embargo, aquí estamos. Así que ya sé que tu aversión tiene límites. Deja pasar esta, Siamun. Ahora no es el momento.

Ella me guía. Le echo una última mirada prolongada al joven en el centro del patio, odio que tenga razón y la sigo.

—Tendrás que ser rápido una vez dentro del santuario —dice Netiqret en voz baja mientras recorremos un laberinto de pasillos que ella conoce de memoria o con los que está familiarizada. Movimientos suaves y seguros, sin vacilar. Hay mucha gente, pero nadie nos mira. —Mantente alejado de los Ka-shabti. Sobre todo de los mayores. Si estás solo y alguien te ve, podrían llevarte a un rincón oscuro, sin importar tus responsabilidades.

“Oh.” Me estremezco. “Supongo que decir que no no será una opción.”

“No lo hará.”

Exhalo suavemente. "¿Pero no habrá ningún Supervisor una vez que estemos dentro?"

—No. Esta noche, por el Ka-shabti, los ojos de Ka están apartados. —Mira a su alrededor. Un movimiento rápido y ansioso, la primera señal de nerviosismo que le he visto. —La seguridad a esta profundidad será tan laxa como siempre. —Asiente hacia una puerta a lo lejos. Un Supervisor solitario se yergue impasible frente a ella. —Aquí es.

Miro a mi alrededor. Hay menos iunctii de las que esperaba, pero suficientes; una se apresura a realizar alguna tarea a menos de tres metros. Me hago a un lado, le toco el brazo y le infundo la mayor parte de mi Voluntad antes de ordenarle que se detenga. Ahora es tan fácil como respirar.

«De acuerdo». El Supervisor estará muy atento; ni Netiqret ni yo podríamos acercarnos sin que saltara la alarma. Pero el ataque de Netiqret a Ahmose cuando nos conocimos no fue del todo impune, aunque jamás lo admitiría. «Nos vemos dentro».

Netiqret me mira desde el iunctus y luego asiente. “Nos vemos dentro”.
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La mujer de aspecto imponente, con abundante maquillaje y peluca, acecha impacientemente a la fila de bailarinas. Somos una docena, ocho chicas. Soy una de las pocas que podría considerarse mínimamente vestida. Probablemente también soy la mayor.

Mantengo la barbilla en alto y la mirada fija, aunque intento parecer relajada. Segura de mí misma. El maquillaje que me aplicó Netiqret y la peluca de pelo largo que me colocó con esmero hacen que no destaque mucho entre este grupo. Sin embargo, todas tienen una complexión diferente a la mía. Son más delgadas. Siguen siendo atléticas, pero más acróbatas que luchadoras.

—Soy Zai. Si deseas bailar en el Santuario de Ka, primero debes bailar para mí. Tú. —Se detiene frente a una chica de cabello castaño largo y recogido—. Muéstrame el Agua y la Luna.

La niña da un paso al frente obedientemente. Ágil y ligera de pies. Sin dudarlo, se lanza a correr y girar, sus manos se mueven con fluidez imitando un arroyo mientras Zai empieza a marcar el ritmo.

Observo, absorta mientras la analizo. No hay nada artificial ni forzado en sus movimientos. Energía, alegría juvenil y una destreza atlética pura. Una libertad que dudo poder replicar jamás. Apreciaría su arte incluso si no hubiera dedicado los últimos dos meses a intentar capturar lo que ella parece hacer con tanta naturalidad.

Termina, sonrojada. Me ve observándola y sonríe con picardía. Siento que yo también me sonrojo. Quizás mi mirada fue demasiado intensa.

—Bien —Zai hace un gesto con el pulgar hacia un lado, y la niña salta pegada a la pared. Luego, la mujer señala a un chico que parece más joven, unos puestos más abajo de mí—. Tú. La batalla de Amón-Tol.

El chico también es bueno, aunque sus movimientos no tienen la misma belleza que los del primero. Es más atlético. Salta y gira más alto, y termina con una voltereta perfecta en lugar del adorno más sencillo que me enseñaron. Lo mandan a colocarse junto a la chica.

Cuatro más son llamadas ante mí. Mantengo mi fachada, masajeando el dedo anular de mi mano derecha, que me duele extrañamente. Los nervios me aprietan con cada decisión. Tres son dirigidas a colocarse con las dos primeras. La otra es despedida tras titubear a mitad del baile, aparentemente olvidando algunos pasos. Suplica que la dejen empezar de nuevo, dice que es uno de los pocos que no se sabe bien. Puedo creerlo; por lo demás, era tan talentosa como la primera chica. Pero Zai se mantiene firme.

“Tú. La caza del cocodrilo.”

Vek.

Doy un paso al frente. Tengo suerte; La caza del cocodrilo es probablemente mi mejor baile, principalmente porque es uno de los más sencillos. Muchos movimientos violentos y bruscos, solo destellos de la fluidez que Ahmose insiste en que me falta.

Zai inicia el ritmo con tres palmadas secas, y yo empiezo.

Siento que es la mejor vez que he bailado. Los movimientos me salen de forma natural y me entrego por completo, dejando que la tela transparente fluya y se mueva a mi alrededor. Me olvido del público, de lo que está en juego. Soy el maldito cocodrilo.

Un minuto pasa volando y termino, respirando con dificultad, manteniendo la postura final. Por fin me atrevo a alzar la vista.

—Bueno. Ya sabes cómo me siento. Zai me examina con expresión de dolor. Se produce un silencio incómodo y luego suspira, indicándome que me acerque a la pared. —Solo al final de la noche. Cuando todos están borrachos. —Su boca se tuerce—. Muy, muy borrachos.

Bajo la cabeza, intentando disimular mi alivio con gratitud, y me apresuro a cruzar antes de que cambie de opinión. La chica que me había sonreído antes parece de repente mucho más interesada en observar el suelo. Un par de personas más muestran su disgusto cuando me uno a ellas contra la pared.

No importa. No estoy aquí para impresionarlos.

Me apunto.
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Jadeo al sentir que el suelo desaparece bajo mis pies; caigo, solo por un segundo, pero es suficiente para tropezar y caer con un gruñido de pánico totalmente confuso. Thrum. Veo faroles rojos caer y puestos cubiertos de sangre y oigo gritos, y gritos, y gritos.

Abro los ojos. Está oscuro, así que, mientras me revuelvo en un breve ataque de pánico defensivo, lo primero que percibo es el aire. Sorprendentemente fresco y puro. No huele a ciudad, solo a la tenue fragancia terrosa del suelo húmedo por el rocío.

Entonces mi visión se ajusta.

Las velas que iluminaban la habitación se han apagado. La habitación ha desaparecido. Nos encontramos en una ladera cubierta de hierba, bañada por la tenue luz de las estrellas, difusa entre las nubes. Mis ojos recorren el lugar con una mirada aturdida, intentando comprender lo que acaba de suceder. El gruñido furioso y confuso de Diago resuena en las colinas desiertas y se desvanece hacia una bahía resplandeciente. Ostius, que al parecer anticipó la caída y cayó de pie, observa el entorno.

Yacía allí, apoyado sobre mi codo metálico, jadeando con un ritmo cada vez más lento y presa del pánico, mientras fragmentos triangulares de metal temblaban en su sitio. La conmoción fue casi insoportable, incluso para esa parte de mi mente, entrenada y fortalecida, que mantiene la conexión. "¿Qué demonios fue eso?"

Ostius ni siquiera me mira. Simplemente se toca el corazón tres veces con tres dedos. "Creo que ya lo sabes".

Creo que sí. Imposible de descifrar, pero creo que sí. Hay un poblado, mucho más abajo en la colina. Fuegos, antorchas y movimiento lejano tras una tosca empalizada de madera. Espacio suficiente para unos cientos de personas, quizás. Un muelle con las sombras de dos pequeños barcos meciéndose suavemente.

Pero la silueta del puerto que se vislumbra más allá resulta demasiado familiar. La pendiente del terreno también.

—Este es Caten —susurro aturdido.

—Sin duda, este no es Caten. —Ostius se vuelve hacia mí, aparentemente satisfecho de que no haya nadie más alrededor—. Ven. Estos cruces provocan disturbios, y aunque esta noche los druidas deberían estar ocupados con sus propios ritos festivos, nunca se sabe.

“¿Druidas?”

«Hombrecitos santurrones. No te gustarían. No les agrada que aparezca así de repente». Ostius rebusca en su bolsa y me lanza algo. Una capa blanca. «Por cierto, esta noche eres uno de ellos. No hables. Mantén el brazo oculto y quédate ahí con la máscara puesta».

Con mi mano buena agarro la capa y la abro. Es de una confección exquisita. Un intrincado símbolo verde está bordado en la espalda. —¿Dónde la conseguiste?

—Otro druida tuvo la amabilidad de prestármelo. —Me examina con mirada crítica—. Sería más convincente si llevaras un bastón.

Dudo un instante, luego me concentro. Tomo el último trozo de metal de mi pecho, algunos pedazos de mi brazo, y luego formo los triángulos en un poste retorcido e interconectado.

Ostius me examina y luego aplaude lentamente, con una sonrisa de satisfacción. «An Draoi na Ceárta. ¡Oh, van a hablar de esto!». Gira sobre sí mismo y casi baila cuesta abajo hacia el pueblo.

Hago una mueca, me echo la capa sobre los hombros y sigo.

“Así que este es… uno de los otros mundos.” Parece obvio que eso es lo que está diciendo, pero necesito escucharlo. Las estrellas brillan tanto aquí. El aire es tan puro. ¿Es mi imaginación? Ni siquiera en Suus recuerdo que el mundo se sintiera tan vasto, vacío y puro. “¿Obiteum o Luceum?”

—La segunda —dice Ostius con un tono algo seco, aunque no sé por qué. Su mirada está fija en las paredes que se extienden ladera abajo.

“Así que aquí hay otra versión de mí.”

“Dudo que esté aquí. Pero sí. En algún lugar.” Se ríe entre dientes. “Si nos lo encontramos, te prometo que me tomaré un tiempo para parar a charlar.”

No digo nada al respecto. Reflexiono mientras avanzamos con cautela en la oscuridad. Es extraño. Siento que debería saber dónde está, poder sentirlo, de alguna manera. Pero no hay nada de eso. Solo el frío penetrante de la noche y los leves sonidos de celebración que resuenan mientras nos acercamos a la empalizada.

Desde nuestra posición mientras bajamos la colina, puedo ver gente en las calles, bebiendo, sonriendo y charlando entre sí a la luz de las antorchas. Una serie de máscaras sobre postes marcan su celebración, no lejos de la entrada. "¿Así que aquí también tienen algo parecido al Festival de Pletuna?"

“No exactamente.”

Entramos en la luz y oímos un grito en lo alto del muro al ser descubiertos por los guardias. Las puertas están cerradas y el perímetro bien defendido. Esto no es Caten, pero tampoco es un pueblo cualquiera.

“¡Atal!” El desafío va dirigido a nosotros. No tengo ni idea de lo que significa.

A Ostius no le preocupa. "Tá an draoi haearn ag Teacht. Lig dúinn isteach". Me hace un gesto y yo sigo la señal y avanzo con confianza hacia la luz. Diago almohadillas para estar a mi lado.

Unos cuantos gritos rápidos. La puerta se abre.

Ostius me mira. «Un alupi», murmura, sonriendo y sacudiendo la cabeza con deleite. «Como si los dioses fueran reales, muchacho».

Entramos.

Antorchas crepitantes bordean la calle principal, que no es más que un camino de tierra que sin duda se convertiría en un lodazal durante la temporada de lluvias. Cabañas sencillas con techos de paja y cercas simples. El olor a humo, tierra y madera, y algún que otro corral de animales. Oigo música extraña desde más lejos. Risas y gritos.

Los guardias nos reciben nada más entrar, examinándonos a Diago y a mí con curiosa deferencia. Uno me hace una pregunta que no entiendo, pero Ostius interviene y dice algo cortante. El guardia asiente y desaparece entre las sombras, retomando sus tareas.

Mientras seguimos caminando, me doy cuenta de que las máscaras que vi no eran máscaras en absoluto.

A duras penas logro no detenerme en seco, para disimular mi horror. Ojos vidriosos y bocas caídas aún abiertas en lo que no es difícil imaginar que fue un último grito. «Son cabezas», digo en un susurro repugnante.

“Muy observador.”

“¿Estas personas los mataron?”

“Bueno, no fue un suicidio.”

Vek. "¿Eso es lo que nos pasará si nos atrapan?"

“Estás fingiendo ser un druida. Eso es lo máximo que te harán, muchacho.”

Lo dice con tono alegre y pausado, como si comentara el frío de la noche. No sé si bromea. Creo que no. No le hago más preguntas.

Recorremos el macabro desfile, Diago con el pelo erizado y los dientes al descubierto, mirando las cabezas aún goteantes con tanta incertidumbre como yo. La escena contrasta con las risas espontáneas que se oyen por todas partes, con los vítores y los festejos de los niños que corren alrededor de las picas.

“Esto es una barbaridad”, murmuro.

“Supongo que prefieres las comodidades civilizadas de Caten, ¿no?”

“No. Yo…” Dejo la frase inconclusa. “¿Entonces Caten no existe aquí?”

“Es otro mundo. Aquí tampoco existe el concepto de ceder la voluntad.”

Continúo siguiéndolo, aturdido por la idea, mientras pasamos junto a unos perros encerrados en un recinto. Los animales ladran con fuerza al acercarnos. Pero en cuanto perciben el olor de Diago, se quedan en silencio. Se escabullen al fondo del recinto, con la mirada fija en el alupi. Diago los ignora.

La gente a nuestro alrededor se aparta en cuanto ve mi capa blanca, y se detiene por completo al ver a Diago caminando sigilosamente detrás de nosotros. Muchos también se quedan mirando o se sorprenden al ver mi máscara de hierro —es claramente inusual—, pero son los alupi quienes captan principalmente su atención. Nadie intenta detenernos ni entablar conversación conmigo; en su mayoría, retoman sus charlas o beben una vez que pasamos.

Ya habíamos superado a la mayoría de la multitud, tras atravesar la hilera de cabezas cortadas, cuando un grito rasgó la noche. Ignorado por quienes nos rodeaban, pero no estaba lejos. Una mujer, claramente angustiada.

—Déjalo —dice Ostius inmediatamente.

El grito se repite, y esta vez no cesa. «No». Me giro hacia la fuente del sonido antes de que Ostius pueda interponerse para detenerme.

—No lo sabes… —Intenta adelantarse, cortarme el paso, pero Diago le bloquea el paso. Ostius maldice mientras lo dejo atrás.

Él y Diago solo me alcanzan cuando llego a la puerta de la sencilla cabaña.

Una antorcha solitaria ilumina el interior. El suelo es de tierra. Tres hombres corpulentos se yerguen en el centro, junto a la mujer cuyos gritos oí. Desconozco sus intenciones, pero ella está atada y, por su imponente presencia, no parecen ser amigables. La mujer los mira fijamente con los dientes apretados. Tiene el pelo enmarañado y una mirada salvaje. Tiene marcas en los brazos.

—Dígales que paren —digo en voz alta mientras Ostius se coloca a mi lado, lo suficiente para que los hombres de adentro me oigan, aunque intuyo que no podrán comprender mis palabras. No aparto la vista de ellos.

“Te estarás entrometiendo en algo que no entiendes.”

—Lo entiendo perfectamente. Díselo. —Se han girado. Me miran con curiosidad, más que con expresión amenazante, mientras observan mi capa blanca.

"No."

Dejo que mi máscara se desintegre. Los guerreros observan con los ojos muy abiertos mientras formo tres pequeñas dagas con el metal.

Luego les ordeno que se queden suspendidos en el aire, cerca de la garganta de cada hombre.

"Dioses podridos. Eres como un cachorro", gruñe Ostius mientras los hombres retroceden, obligados por los extremos dentados del metal. Se vuelve hacia los guerreros. “Is mian leis an draoi sibh a fhágáil go ciúin di.”

Un breve y acalorado intercambio entre Ostius y uno de los hombres se torna cada vez más indignado por parte del desconocido. Finalmente, los tres, con el ceño fruncido, parecen ceder, retroceden y salen de la cabaña. La mujer en el suelo les escupe.

“Creía que tu padre te había educado para ser diplomático. Este no es tu mundo, y aquí las cosas son diferentes”, dice Ostius con irritación.

«Hay cosas que son universales». Controlo una de las cuchillas, cortando con cuidado las ataduras de la mujer. Me mira con incertidumbre mientras se pone de pie con dificultad. «Vete», le digo, haciendo un gesto para indicarle lo que quiero decir. «Sal de aquí mientras puedas».

Me observa con cautela durante un largo rato y luego huye.

—¿Te sientes mejor? —suspira Ostius mientras separo las dagas y vuelvo a colocar los triángulos de metal para cubrir mi rostro—. No más paradas, Vis. No más distracciones. No interferirán con las órdenes de un druida, pero tampoco se quedarán callados. No nos queda mucho tiempo.

Ignoro su evidente frustración y lo sigo de vuelta al camino principal, luego por algunos senderos de tierra más hasta que finalmente se detiene. Su mirada está fija al frente.

—Ay, Dios mío —dice, mirando al grupo que va más adelante mientras me guía hacia la esquina de una cabaña con techo de paja. Los tres hombres con los que acabamos de detenernos conversan animadamente con otros dos que llevan capas blancas—. Esto está bien, pero esperaba que estuvieran más ocupados. ¿Listos?

“Espera.” Sin Caten. Sin jerarquía. Quiero saber más.

—Realmente no creo que sea una buena idea —dice Ostius mientras coloca una mano sobre mi hombro y la otra sobre el de Diago.

Sus ojos se vuelven negros.
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Esta vez, creo, me recupero un poco más rápido de la desorientación y el dolor de la transición entre mundos. No por ello menos desagradable. Me apoyo brevemente en un complaciente Diago hasta que pasa el mareo. Miro a mi alrededor con inquietud, contemplando faroles, frisos y estatuas de piedra talladas por Will. Voces que resuenan no muy lejos, discutiendo.

Incluso sin intentarlo, puedo sentir el latido casi físico de Will que proviene de la misma dirección.

“¿Dónde estamos?”, susurro.

«La Basílica». Ostius inspecciona los alrededores. Todo está en silencio, aunque mucho más relajado. «La cámara interior. Justo donde apuntaba». Parece sumamente satisfecho consigo mismo.

Siento que levanto las cejas. Cámara interior. Mucho más allá de los anillos de pretorianos y los innumerables mecanismos de la Voluntad que protegen este lugar. Recorro mentalmente nuestro breve viaje a través de Luceum. Bajando la colina. Directamente al centro de Caten. Vek.

«¿Por qué estamos aquí?» Ahora que el peligro inmediato de Luceum ha pasado, mi temor regresa multiplicado por diez. Si tiene razón —y no veo motivo para dudar de él—, entonces este es el centro de operaciones de Military, probablemente el lugar al que se retiraron sus líderes desde el Foro esta noche.

Con el corazón latiendo con fuerza, cierro los ojos. Me concentro bien.

El latido dolorosamente intenso en mi mente, más fuerte que cualquier cosa que haya sentido antes, sugiere que aún no se han ido.

“Un artesano no le explica su trabajo a la herramienta, muchacho.”

Mis pies se arrastran mientras sigo a Ostius. Aquí no hay guardias, nadie que pueda oír lo que se dice en la que probablemente sea la sala más segura de la República. A mi derecha, unas enormes puertas de piedra permanecen cerradas. Por la intensidad de la Voluntad que percibo en ellas al pasar, sospecho que solo esas puertas requerirían un ejército entero para ser derribadas.

«… ¡debemos responder con fuerza!» Hay un arco a la izquierda en el pasillo curvo, por donde emanan las voces. «Si no demostramos que Volenis y los de su calaña no pueden ser tolerados, ¡solo incitaremos a otros a actuar!»

Frunzo el ceño. Aemilius Volenis es el padre de Belli, el procónsul de Sytrece. Un hombre poderoso. Sus vínculos semiabiertos con el gobierno de la región a menudo lo ponen en conflicto con su propia jerarquía senatorial, pero sigue siendo, en apariencia, militar.

—No podemos. No mientras las cosas sigan como están aquí. —Una voz que parece vibrar a través de las paredes, no por el volumen, sino por su pura fuerza. Me estremezco, y a Diago se le eriza el pelo bajo mi mano en señal de advertencia sobre su cabeza.

Príncipe Exesio. Tiene que serlo.

Ostius nos detiene mientras vamos pegados a la pared, a pocos metros de la abertura. Coloca una mano sobre mi brazo metálico y la otra sobre el hombro de Diago, quien emite un leve gruñido de disgusto, pero no reacciona. «Parece que llegamos a tiempo. Quedémonos aquí un minuto o dos».

Una pausa interna, como si otros se estuvieran recuperando del impacto de la voz del Príncipe, y luego alguien más. Reedy, en comparación con lo anterior. «Entonces debemos considerar las demandas del Senado. Al menos algunas de ellas». Gritos inmediatos de desaprobación, pero él continúa. «No me gusta más que a ustedes, pero están siendo razonables. Si no disolvemos el…»

—¿Crees que se detendrán ahí? —Reconozco el barítono de Dimidius Quiscil cuando interviene, el padre de Indol más desdeñoso que enfadado—. Sus exigencias son razonables porque saben que es la única manera de que nos debiliten. Pero en cuanto retrocedamos, avanzarán. Tomarán, no negociarán. Todos lo sabemos. —Una pausa, y luego: —Exesio, con el debido respeto, Volenis nos ha declarado traidores a la República y está reuniendo un ejército. Si no respondemos a sus acusaciones con la fuerza, el Gobierno y la Religión se aferrarán a ellas y se envalentonarán para actuar contra nosotros. Y si no demostramos la fuerza de las demás provincias, hay suficiente descontento como para fomentar más rebeliones. Más pretendientes. Es una amenaza. Debemos actuar.

“Es un padre que llora la muerte de su hija, a quien mataste con tus acciones imprudentes. No me escuchaste entonces, y mira adónde nos ha llevado esto; así que escúchame ahora. No podemos permitirnos una guerra civil, Quiscil. Debemos proteger Birthright a toda costa. Incluso si eso nos perjudica.”

—Por si te lo preguntabas, ¿quién lo sabía? —susurra Ostius, dándome un codazo alegremente. O no se da cuenta o no ve mis puños apretados. Mi falta de aire.

“Se avecina una guerra civil”. Creo que era Tertius Ciserius; a ese hombre rara vez le faltan opiniones, y lo escuché durante horas en aquel túnel de Suus.

«Ni Regnus ni Pitorius permitirán que se inicie la guerra. Te doy mi palabra. Y en cuanto a Aemilius, no tiene acceso a un transvecto. Tardará semanas en llegar hasta aquí. Semanas durante las cuales se calmará y haremos las paces con el Senado. Cuando se enfrente a la realidad de un Caten unido, estará mucho más dispuesto a negociar». Suspira, y hasta ese suspiro parece resonar con fuerza. «Si la guerra sigue siendo inevitable en ese momento, entonces lo será. Pero debemos hacer todo lo posible para evitarlo».

«¿Y mientras tanto, dejamos que los chacales se dieran un festín? ¿Y todavía se preguntan por qué intentamos tomar cartas en el asunto...?», dice otra voz que no reconozco. Grosera y desagradable, la réplica queda ahogada al desatar otra ronda de gritos y discusiones.

—Son un grupo divertido —murmura Ostius, completamente relajado, aunque se lleva un dedo a los labios en señal de advertencia—. ¿Puedes sentir la Voluntad ahí dentro?

“Por supuesto.” Es como un tambor atronador para mis sentidos.

“¿En ellos, o imbuidos?”

Hago una pausa. Cierro los ojos y me concentro. «En ellos, pienso». Voluntad Imbuida es… más aguda, por decirlo de alguna manera.

Suspira. Asiente. “Paciencia, entonces.”

Con los nervios a flor de piel, que me hacen estremecer ante cualquier movimiento imaginario en el pasillo detrás de nosotros —y manteniendo una mano firmemente sobre la cabeza de Diago, una orden inconsciente para que permanezca quieto y en silencio que parece comprender— intento concentrarme de nuevo en la conversación. Vociferante por ambas partes, pero para mi sorpresa, parece que hay argumentos sólidos para que Militar ceda. Para que acceda al menos a algunas de las demandas de Gobernanza y Religión, y disuelva la mayor parte de sus ejércitos. De hecho, a medida que pasan los minutos, gran parte de la discusión se desvía gradualmente de si debería hacerse, a cómo redactar un acuerdo con el resto del Senado sobre el momento oportuno para poder detener las legiones de Quinto Volenis.

—¿De verdad ha habido un golpe de estado? —susurro finalmente—. Sin duda, eso explicaría su repentina salida del Foro.

Ostius se ríe entre dientes. "Sin duda, ellos lo creen así."

Antes de que pudiera preguntar, la potente voz del Príncipe interrumpió de nuevo el bullicio, silenciando la sala. «Basta». Un dejo de impaciencia tras la orden. «Se han escuchado los argumentos y cuanto más tardemos, más peligrosa será nuestra ausencia en el Foro. Así que analicemos la situación ahora. El Gobierno y la Religión están nerviosos y no creerán que nuestra partida esté justificada para siempre, a pesar de las garantías que he enviado».

—Lo interceptamos —susurra Ostius con regocijo.

Se oye un coro de asentimientos murmurados. El arrastrar de pies, y luego: «Muy bien. Descubramos la voluntad del pueblo».

Ostius se estira bruscamente, provocándome una desagradable descarga de nervios. «Ha llegado nuestro momento. ¿Está ahora imbuida la Voluntad?»

Lo compruebo. Asiento lentamente. "¿Al suelo?" Extraño.

Un ruido profundo y chirriante resuena desde delante de nosotros. Llena el pasillo.

“En efecto. Quítate las sandalias. Voy a hablar. Y vas a adoptar ese testamento.”

“¿Todo?”

“Todo.” Me mira fijamente, percibiendo mi inquietud incluso mientras le susurro a Diago que se quede —los hombres de más allá podrían deducir fácilmente mi identidad por su presencia— y me descalzo. Al verme dudar, temerosa. “O puedes dejar algo para que nos maten después. Te lo dejo a ti.”

Él sonríe alegremente. Me da una palmada en la espalda.

Entra a grandes zancadas en la cámara interior del militar.
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El Santuario de Ka es una maravilla de enormes columnas pintadas con colores brillantes que sostienen un techo de casi veinticuatro metros de altura y forman una hilera central que se extiende al menos doscientos metros hacia adelante. Más allá de ellas, a mi izquierda y derecha, la obsidiana pulida que forma las paredes exteriores se encuentra con las igualmente altas paredes interiores de piedra blanca, cada centímetro de estas últimas decorado con relieves de enormes estatuas talladas entre los pilares. Un gran ventanal al norte permite que la luz de la pirámide de Ka ilumine el espacio, reflejándose ricamente en glifos incrustados de oro y piedras preciosas.

No suelo impresionarme con este tipo de cosas, pero su grandeza inmediata es difícil de ignorar. Quizás no sea tan alta ni tan refinada, pero en muchos sentidos, es más imponente que cualquier cosa que los Catenan hayan construido con Will. Da la impresión de haber sido creada para impresionar no solo por su belleza, sino también por la cantidad de horas y hombres que debieron haber requerido su construcción.

Y en su centro mismo, palpitando con un sorprendente color dorado, se encuentra una aurora columnar.

Más que nada, es esa visión lo que me detiene en seco. En parte por la sorpresa, en parte por la ansiedad instintiva que me provoca. El repentino picor que recorre las viejas rayas de mi espalda. La luz que emana de los símbolos del obelisco es brillante, mucho más brillante que la que recuerdo de Letens. Quizás sean diferentes en este mundo, al igual que Will. Supongo que tendría sentido.

Por suerte, no soy la única que se detiene a observar. Muchas de las bailarinas que me acompañan tampoco han estado aquí antes, y por la expresión de Zai, la admiración es un rito de iniciación habitual. «Aquí las dejo», anuncia al grupo. «Tienen unos minutos para familiarizarse con el espacio. Preséntense a algunos de los invitados. Después, las necesitaremos en la zona de preparación, pasando por ese arco». Señala el arco al que se refiere. «No lleguen tarde, o no les pagaremos».

Dicho esto, se marcha, y su expresión severa se suaviza al divisar a alguien con quien realmente desea hablar.

Como era de esperar, los demás bailarines siguen ignorándome; me dejo llevar hasta el fondo del grupo y luego me separo por completo, desapareciendo mientras siguen mirándome boquiabiertos. El Santuario no es solo este espacio, sino toda la vasta red interna de estructuras que rodean la pirámide de Ka; varios arcos conducen a pasillos o salas conectadas, pero afortunadamente Netiqret me ha indicado exactamente adónde debo ir. Me mantengo a los lados y me mimetizo lo mejor que puedo. Si me preocupaba que mi atuendo dificultara pasar desapercibida, no tenía por qué. Hay artistas y ropa extravagante por todas partes. No destaco más que nadie.

Me abro paso entre la multitud, esquivando con cortesía algunas manos que se me acercan incómodamente, y luego me dirijo al arco que está más a la derecha, hacia el norte. Nadie me detiene.

Este no es el camino que Netiqret me indicó, pero es uno que le hice esbozar cuando insistí en conocer cada detalle de la distribución del lugar.

Y aún me quedan unos minutos antes de que espere verme.

Los altos pasillos que se dirigen hacia la Pirámide de Ka pronto resuenan con la ausencia de vida; obeliscos de quince metros de altura bordean mi camino, sin techo que impida que la palpitante pirámide domine lo que queda de mi vista. Me apresuro con cautela, dispuesto a fingir que me he perdido, pero no hay nadie. Solo la inquietud de adentrarme solo en un espacio inmensamente vasto.

Y luego hay una sección más oscura que obstaculiza mi camino, el final del largo corredor abierto de columnas, y la oigo.

Se me revuelve el estómago. Las piedras reflejan un verde intenso frente a mí; la amplia ramificación del Infernis actúa como un foso entre las escarpadas paredes de obsidiana de la pirámide y yo, y ya puedo sentir el zumbido sordo presionando mis oídos. Esas paredes lejanas brillan ante mi vista, parpadean y se desvanecen. Se deslizan directamente hacia arriba desde la orilla del agua teñida de verde, y donde el veneno toca, el vapor asciende, dándole a la piedra pulida una superficie resbaladiza e increíblemente brillante. Incluso desde aquí, a unos cientos de metros de distancia, los vapores me queman los pulmones.

Un puente cerrado cruza el abismo. Triangular, pero mucho más grande que los que hay bajo la ciudad, de quince metros de largo por sus tres lados y completamente a oscuras. No hay líneas de iluminación que guíen el camino. Tampoco hay luz en el otro extremo.

Zumbido. No hay tiempo para dudar; avanzo paso a paso, con reticencia, escudriñando el profundo pasaje que se abre ante mí, luchando contra el terror instintivo de aquel sonido. El resplandor dorado que lo envuelve todo dificulta penetrar la oscuridad del túnel, pero mis ojos, cansados, empiezan a distinguir formas más oscuras a medida que me acerco. Revestidas por las paredes inclinadas. Suspendidas, apiladas unas sobre otras.

Unos segundos más y podré ver las cuchillas que forman sus brazos.

Me detengo. Respiro con dificultad. Kiya dijo que entrar en el túnel activaría su despertar, y como tenía razón sobre su presencia, no veo razón para dudarlo. Vek. ¿Cuántos dijo? Solo puedo ver unos pocos, pero afirmó que dieciocho. Dieciocho. Todos más fuertes y rápidos que yo. Vek.

Observo el curso del foso. Allí nada ha cambiado. Con mi Vitaeria, tal vez podría cruzarlo a nado. Pero superar el muro sería otra historia. Demasiado alto, demasiado liso, e incluso si un aparato de escalada resistiera el agua ácida, no sobreviviría al contacto con la mutalis.

Aprieto los puños mientras contemplo la luz dorada de la pirámide, tan brillante que me deslumbra. Dioses. Estoy tan cerca.

Exhalo mi temblorosa frustración, me doy la vuelta y regreso apresuradamente.

Nadie se percata de mi breve regreso al salón principal; me abro paso entre las risas de los borrachos y la música suave, y atravieso un arco hacia el este. El camino hasta aquí está tan desierto como en mi primera excursión, aunque no tan grandioso: pasillos más estrechos y columnatas más pequeñas que dan a patios inquietantemente vacíos, unas cuantas curvas, y entonces me encuentro frente a la enorme escalera que Netiqret me había advertido que buscara.

“Lo lograste.” Netiqret se separa de la oscuridad de una columna cercana.

—Sí —digo, con un tono algo petulante—. El evaluador quedó muy impresionado conmigo.

“Debería haberlo sido, teniendo en cuenta lo mucho que le pagué. Y luego le dije que eras un primo con problemas económicos al que le habían dejado caer la cabeza repetidamente cuando era niño.”

"Gracioso."

“Lo del primo, sí. Pero lo del pago también es cierto.”

La miro con furia. "¿No podías simplemente dejarme tenerlo?"

—Hay cosas que no conviene fomentar, Siamun. Incluso por omisión. —Señala las escaleras—. ¿Nos vamos?

Detrás de ella, se produce un movimiento repentino.

Me sobresalto, buscando a tientas un arma que no tengo, cuando una figura emerge de las mismas sombras en las que Netiqret se había ocultado. Mi preocupación disminuye un poco al reconocer la pequeña figura, con su larga trenza cayéndole sobre el rostro. «Dioses. ¿Qué hace Kiya aquí?»

“La necesitamos. Vamos. No tenemos mucho tiempo.”

Me quedo quieta en mi sitio. "¿La necesitas para qué?"

—Siamun. He invertido mucho dinero para asegurarme de que este pasillo esté desatendido esta noche. Pero tenemos minutos, no horas. —Me mira con una determinación impasible y luego empieza a acompañar a Kiya escaleras abajo.

Aprieto los dientes, pero, sin muchas opciones, sigo.

—¿De verdad no habrá ningún Supervisor de guardia? —le pregunto mientras desciendo. Mi voz resuena en las paredes de obsidiana.

“Aquí abajo no. Si se acercan más que al pasillo de arriba, pueden volverse inestables.”

"¿Inestable?"

Silencio, entonces, “Peligroso. Para los inanimados de aquí abajo, así como para los vivos.”

Frunzo el ceño. ¿Se lo habrá contado Kiya? Netiqret se ha mostrado reservada sobre cómo sabe tanto, pero desde mi conversación con el pequeño iunctus, lo he sospechado.

Llegamos al final de la escalera, que se convierte en un pasillo corto con una puerta de obsidiana sellada al final. Netiqret guía a Kiya hasta allí y espera pacientemente mientras la niña empieza a señalar símbolos alrededor del marco de la puerta, que Netiqret presiona con seguridad. No cuatro o cinco como esperaba, sino una docena en rápida y cuidadosa sucesión, cada uno iluminándose con un verde ominoso.

Y entonces la puerta se pliega.

—Este es el Nomarca —dice Netiqret, de forma un tanto innecesaria, mientras Kiya camina imperturbable delante de ella.

El salón que tenemos ante nosotros es inmenso; hasta donde alcanza la vista, se extienden filas y filas de cuerpos tendidos, cada uno sobre su propia losa de obsidiana con bordes de un verde vibrante. Se extienden no solo hacia la distancia, sino también hacia arriba, apilados unos sobre otros en los bordes de muros negros paralelos que dividen el espacio en estrechos pasillos.

Cada una de las figuras teñidas de verde, apenas cubiertas con tiras de lino fino, permanece inmóvil. Con los ojos cerrados. Como si estuvieran durmiendo.

«Vestidos. Sin puñaladas. Quizás incluso conserven los ojos. Podría ser peor», murmuro con inquietud. De una magnitud asombrosa, sin duda. Pero no del todo desconocida.

Netiqret me ha estado observando con el ceño fruncido. "¿Has visto a un Nomarca antes?" Probablemente, supongo, esperando una reacción más perturbada que esta.

—No. No exactamente. —Sigo mirando a mi alrededor, con el ceño fruncido, intentando encontrar dónde terminan las filas de cuerpos. No puedo. —Era más pequeño. Una habitación… No sé. Seguía siendo grande, pero diminuta comparada con esto. Había un par de cientos de iunctii allí, tal vez. —Decido no mencionar las cuchillas, ni el hecho de que todos estuvieran desnudos y sin ojos.

"¿Dónde?"

“En unas ruinas antiguas. Muy lejos de aquí.”

Netiqret parece fascinada, incluso mientras me anima a avanzar de nuevo, entre las filas de cuerpos. «Hay nomarcas más pequeñas en las otras ciudades, pero nunca he oído hablar de nada parecido en otros lugares. ¿Qué hacían?»

Niego con la cabeza lentamente. “No lo sé con exactitud. Mi amigo creía que eran una especie de llave, diseñada para sortear la seguridad creada por Ka”.

“Entonces debían estar conectados de alguna manera. Al menos integrados de forma tangencial. Incluso un par de cientos… es un sistema complejo. ¿Dónde dijiste que estaba exactamente?”

“Yo no. ¿Parece que usted sabe mucho sobre eso?”

Netiqret decide que sus secretos son más valiosos que los míos y no responde. Un aire extraño y enérgico la envuelve mientras avanza, Kiya la acompaña a un trote rígido. «Esta sala alberga a la mayoría de los iunctii de aquí abajo», explica desde delante de mí mientras nos apresuramos. Se mueve con seguridad, parece impasible ante nuestro entorno. «Tenemos que llegar a la cámara central. El ib. Solo habrá una docena allí». Algo en la última parte suena a reticencia.

La observo. Sospecho que sus nervios delatan más de lo que ella quiere. Sus movimientos son demasiado impulsivos, pero también demasiado seguros de sí mismos.

Ella conoce este lugar.

Todavía no sé qué hacer con esa información. Pero es más de la que he tenido desde que nos conocimos.

Poco después, un arco refleja un oscuro color esmeralda entre las filas de cadáveres, enclavado en una estructura de obsidiana con techo plano y paredes inclinadas. Una luz dorada emana de su interior, cálida contra el verde frío que lo rodea. Mide tres metros de alto, si acaso. Quizás nueve de ancho. Más allá, puedo ver muros de iunctii extrañamente iluminados que se extienden hasta donde alcanza la vista.

«El ib. Ellos son los que pueden marcar la diferencia», dice Netiqret, acelerando el paso. Ya no puede ocultar su entusiasmo.

Pasamos bajo el arco, hacia el espacio cerrado. Hay más iunctii aquí, pero tal como dice Netiqret, muchos menos. Y las losas sobre las que reposan están iluminadas en oro, en lugar de verde.

Me detengo bruscamente mientras los observo.

Todos son niños.

“¿Por qué?” Doy medio paso hacia el más cercano, como si pudiera hacer algo al respecto.

Netiqret rápidamente extiende una mano para detenerme. «Son más flexibles mentalmente. Tienen mayor capacidad de adaptación y aprendizaje, asimilan información y resuelven problemas de forma creativa».

Sin embargo, su voz suena hueca al decirlo.

Me estremezco cuando se inclina para escuchar un susurro de Kiya. La anciana duda, luego asiente. Señala. «Esta».

Un niño pequeño con la cabeza rapada. No debe tener más de seis o siete años. "¿Por qué él?"

“Porque es a él a quien te digo que uses.”

Frunzo el ceño, pero discutir no va a servir de nada a estas alturas. Se me eriza la piel al acercarme al chico. Tiene los ojos cerrados. Parece casi en paz.

Le toco el hombro y me concentro. Pienso en lo aterrorizado que debe estar el niño. Atrapado. Solo.

Nada.

Frunzo el ceño. Esto siempre ha funcionado con los Supervisores. ¿Podría el chico ser feliz aquí, entonces? ¿O al menos estar contento? Lo intento de nuevo. Sigue sin funcionar.

Doy un paso atrás.

"¿Qué ocurre?"

—No lo sé —me lamo los labios. El corazón me late con fuerza. No es momento para guardarme nada—. Necesito un punto en común. Algo con lo que pueda identificarme para poder conectar. Con los Supervisores, suelo usar su sentido de la sorpresa o, si eso no funciona, la sensación de estar atrapados. En el fondo, todos parecen sentirlo. Pero este chico…

Netiqret duda. —Prueba con el agotamiento —dice en voz baja—. El peor agotamiento que hayas experimentado jamás, un agotamiento que te entumezca la mente y te deje exhausto.

Ella asiente ante mi mirada horrorizada. Hago una mueca y vuelvo a poner una mano sobre el hombro del chico. Pienso en mi tiempo entrenando. Los primeros días con Lanistia, esas mañanas increíblemente duras, lesionada y levantándome de la cama demasiado pronto, forzando mis pensamientos a través del fango del cansancio para demostrar mi valía. Una y otra vez. Como si nunca fuera a terminar.

Conexión.

Gruño, retiro la mano bruscamente y pierdo la conexión ante el torrente de información abrupto y caótico. Imágenes aleatorias destellan a una velocidad insoportable. Rostros, nombres y detalles que pasan como agua por un colador, imposibles de comprender, imposibles de enfocar. Esto no se parece en nada a lo que estoy acostumbrado, ni a los pensamientos de una persona normal. Son demasiado específicos y demasiado rápidos, sin un orden que pueda entender. Solo un torrente de conocimiento intermitente y desordenado.

“¿Funcionó?”

“Algo así. Él es…” Miro fijamente al chico. “Su mente es diferente.”

Netiqret frunce el ceño. "¿Cómo es eso?"

No lo sé. Es un caos. Cuando hago esto, normalmente solo percibo lo que sienten. Lo que sienten en ese momento. Pero esto era… información. Dejo la frase inconclusa. La consternación en mi voz no es fingida.

“¿Puedes darle órdenes?”

No lo sé. Trago saliva. Cierro los ojos y me preparo. Esta vez la conexión es fácil; la avalancha de imágenes sigue siendo impactante, pero estoy lista para su efecto. Es como si mil personas me gritaran disonantemente. Horrible, desorientador hasta el punto de ser doloroso. Pero pasé mucho tiempo en la Academia, sobre todo en los cursos superiores, aprendiendo técnicas para lidiar con la inestabilidad mental. La soporto.

—Dile que nos añada a la lista de los sumos sacerdotes de Ka. —La voz de Netiqret se oye lejana a través del torbellino.

“Todavía estoy intentando conectarme correctamente.” ¿Cómo me deshago de las Espigadoras en la entrada del túnel a la Pirámide de Ka?

Imágenes. Forzadas a entrar en mi mente, demasiadas para procesar, demasiadas para soportar. Gente gritando. Espigadoras iluminadas con oro mientras salen en masa del túnel. Explosiones en algún lugar del oeste, gritos y choques de acero en el este. Llamas, piedra derrumbada y sangre. Un cuchillo caliente atravesándome el cerebro. Gimo y retrocedo tambaleándome, con las palmas de las manos en las sienes, perdiendo la conexión con el yunctus por segunda vez.

—¿Estás bien? —pregunta Netiqret con preocupación. Más por el tiempo que perdemos que por mí, me atrevería a decir.

—Estoy bien. —Me enderezo, y el dolor tras mis ojos disminuye. —No estoy bien. Quizás había una respuesta útil en todo eso, pero necesito respuestas claras. Algo que pueda usar. Toco el hombro del chico por tercera vez. Aprieto los dientes mientras lo toco de nuevo. —¿Cómo puedo pasar a las Espigadoras en el túnel hacia la Pirámide de Ka?

“¿Qué?” Puedo oír la confusión y la creciente ira de Netiqret en esa sola palabra, pero estoy concentrado en el yuncto.

Abre los ojos. Son azules, sin vida, y me miran fijamente. «Es imposible evitar que me descubran».

“¿Puedo matarlos?”

"Poco práctico."

—Siamun —interrumpió Netiqret de nuevo. Esta vez, pura rabia, pero ambas sabemos que no puede hacer nada al respecto. Cuanto más me entretenga, más tendrá que esperar para conseguir lo que quiere.

La ignoro. "¿Entonces puedo echarlos de alguna manera? ¿Qué los haría irse?"

“Su función secundaria es la defensa en situaciones de emergencia. Se activan para eliminar amenazas existenciales.”

Trago saliva. "¿Qué implicaría semejante amenaza?"

“Daños estructurales significativos en la ciudad. Interrupción de los procesos básicos o de la defensa. La última vez que se produjo una activación completa fue hace seiscientos cuarenta y dos años.”

Seiscientos cuarenta y dos años. Vek. "¿Cuál fue la causa?"

“Destrucción del sistema de filtración original. Se desplegaron recolectores de espigadoras para la protección y, posteriormente, para prevenir disturbios durante el pánico y la sequía subsiguientes.”

“¿Entonces dan prioridad al bienestar de la ciudad por encima de la protección de Ka?”

"Sí."

¿Intervendrá Ka si cree que está siendo amenazado?

“Ka duerme. No se daría cuenta.”

Interesante. "¿Se puede provocar un desastre lo suficientemente grande como para que salgan a la luz?"

"No puedo."

—Ya basta, Siamun. —Siento un nudo en la garganta, vagamente sorprendida de que Netiqret me permitiera hacer tantas preguntas—. Dile que nos añada a los registros como sumos sacerdotes. Y a Kiya como niña viva. Ahora mismo.

No tiene poder de negociación, pero el tono cortante de su voz es más preocupante que el que siento en mi piel. Hay algo desesperado en ella, crudo, furioso y frenético.

—De acuerdo. —Me aseguro de quedarme quieto. Todavía no me matará. No hasta que consiga lo que quiere—. Olvida todo lo que sabes sobre mí o sobre estos dos. Luego, durante el tiempo que me hayas visto con vida en el último mes, haz que nos identifiquen a ella y a mí como sumos sacerdotes, y a ella como una niña viva, ante cualquier iunctii que nos esté vigilando. —Señalo mientras digo las palabras; los ojos azules apagados del chico siguen mis gestos y observan los rostros, aunque su cabeza no se mueve—. Y olvida todo lo que sabes sobre Ahmose al Maq. Regístralo como occidental con acceso completo al este.

—Saca la provisión, Siamun. —La voz de Netiqret se quebró. La hoja me presiona la garganta. Siento un goteo lento por mi cuello.

"No."

Un siseo de aire escapa entre sus dientes, admitiendo que no tiene margen de maniobra, y la presión cede. «Entonces dile que elimine los cambios provocados por la estancia de Kiya en Nomarch». De repente, Kiya es conducida hacia adelante para colocarse a mi lado. «Dile que le devuelva la cordura».

“¿Qué? ¿Es eso siquiera…?” Miro a mi alrededor confundida, mi conexión con la iunctus de ojos azules se debilita mientras su torrente de imágenes continúa asaltándome. A través de ella, sin embargo, veo los ojos de Netiqret. Veo la espada lista en su mano. Vek. Por eso está aquí. “De acuerdo. Lo intentaré.”

Recupero la concentración. Pienso con furia. Kiya estuvo aquí, evidentemente. Hay dolor en la voz de Netiqret, una desesperación que se filtra. ¿Cuánto tiempo lleva intentando entrar y hacer esto? Kiya tiene que ser pariente. ¿Su hija? Si es así, entonces la mataron… hace al menos una década. Probablemente más.

Dioses podridos.

“Devuélvanle a Kiya la persona que era antes de formar parte de la Nomarca. Devuélvanle la cordura.”

“Eso no se puede hacer.”

Silencio, y luego: “Inténtalo de nuevo”. La voz de Netiqret es casi un susurro.

Sí. La redacción es ligeramente diferente, pero la intención es la misma. Provoca la misma respuesta. Kiya se queda allí parada, distraída, mirando fijamente el espejo del iunctus, con los brazos colgando a los lados. Netiqret está a su lado. Le toma la mano. Le aparta las trenzas de la cara. «Otra vez».

“Netiqret—”

“Otra vez, Siamun. Redáctalo de otra manera. Dile que revierta los efectos, esta vez.”

Lo hago, y la respuesta es la misma. Miro al chico con tristeza. Respiro con dificultad mientras lucho por mantener la conexión. A través del caos de sus pensamientos —si es que se les puede llamar así— puedo sentir su profundo e interminable agotamiento.

Y entonces la niña de la derecha, de unos ocho o nueve años, abre los ojos y se queda mirando al techo.

“Netiqret. No funciona. Tenemos que irnos.” Vuelvo a concentrarme en el chico. “Olvida todas las preguntas que te he hecho. Olvida nuestra presencia.”

“No. No. Dijeron que funcionaría”, replica ella con una suave y escéptica frustración.

La miro y, por un instante, olvido lo que probablemente planeaba hacerme. Su expresión está perdida. Está conmocionada, aunque no creo que sea del todo inesperada, diga lo que diga.

Tenía fe en que esto funcionaría, porque la alternativa le resultaba inconcebible.

—Brecha —susurra la segunda iunctus, con sus ojos marrones aún fijos en lo alto con la mirada vidriosa.

Los ojos de los demás niños se abren de golpe. La luz dorada que nos rodea se desvanece en un rojo palpitante y virulento. Y entonces todas las miradas se dirigen hacia mí. Solo hacia mí. Como si Netiqret y Kiya no existieran.

—Brecha —susurran al unísono, con los ojos sin vida y brillando de un rojo carmesí.

Oh, vek. “Apaga la alarma. Olvida que algo salió mal.”

"Incumplimiento."

Suelto la conexión. “Se acabó. Tenemos que irnos.”

“Tenemos que intentarlo de nuevo. No tendremos otra oportunidad.”

"Incumplimiento."

Se me encoge el corazón al oír la desesperación maníaca en su voz. No quiero abandonarla a ella ni a Kiya. No puedo imaginar por lo que ha pasado para llegar hasta aquí. Y, siendo realistas, si la atrapan, sabe demasiado.

"Incumplimiento."

—Podemos intentarlo de nuevo, Netiqret —miento bajo las miradas gélidas e intensas—. Probemos algo diferente. Una vez que salgamos. —Me escabullo entre ella y Kiya.

"Incumplimiento."

“Nunca volveremos a entrar aquí. No ahora.” Se gira para seguir mirándome, pero no suelta la mano de Kiya. Por lo que puedo ver, la joven no ha reaccionado en absoluto a lo que sucede a nuestro alrededor. “Siamun, necesitas…”

Yo corro.

“¡SIAMUN!”, grita tras de mí, pero no miro hacia atrás; soy más rápido que ella y, además, no creo que deje a Kiya para que me persiga. No se oye nada más que mi respiración entrecortada, nada que ver salvo los ojos abiertos y empapados de rojo. “Brecha”. Mis pies golpean contra la piedra. “Brecha”.

Luego está el camino que hay más adelante, y subo las escaleras de color rubí de dos en dos. No hay señales de que nadie, ni iunctii ni de ningún otro tipo, baje todavía. Mi mente se esfuerza por seguir el mapa que Netiqret me grabó a fuego. Solo hay una salida del Santuario, y si estoy comprometido —si el Nomarca acaba de ver mi rostro, como sospecho— entonces los Supervisores sabrán exactamente a quién buscar.

Salgo de la escalera y me adentro en las sombras de la columnata. El espacio cavernoso resuena con los gritos y las risas de las festividades que continúan a lo lejos, aparentemente sin interrupción por la alarma que hemos dado.

Me detengo un instante. Recupero el aliento y pienso. El Nomarca dijo que no pudo crear una distracción lo suficientemente grande como para atraer a las Espigadoras.

Aún.

Corro con cautela, y solo una vez tengo que esconderme cuando un grupo de sacerdotes —creo que son sacerdotes, no iunctii— pasan apresuradamente junto a mis sombras, murmurando entre sí en voz baja y ansiosa. No tardo en llegar al enorme camino abierto que lleva al túnel triangular; el cálido resplandor de la pirámide me deslumbra al alzarse imponente ante mí.

Un escalofrío recorre mi cuerpo al llegar a la corta sombra de la entrada del túnel, y mis ojos se adaptan con dificultad. Nada ha cambiado. Figuras oscuras siguen colgadas en la pared, inactivas y silenciosas, listas para despertar en el instante en que ponga un pie en ese puente de obsidiana. La intrusión en Nomarch no parece haber perturbado a ninguna de ellas.

Me giro para volver al salón principal —si puedo encontrar a la mujer que nos dejó entrar por la entrada secreta, es lógico pensar que podré obligarla a que me deje salir de nuevo— y veo al Supervisor.

La mujer vestida de negro está lejos, a unos treinta metros, y yo no sería más que una silueta contra la Pirámide de Ka. Pero está corriendo. A toda velocidad, directamente hacia mí.

Basta un instante para darse cuenta de que, aunque logre establecer contacto físico con ella, no será antes de que se dé cuenta de quién soy. Y eso, a su vez, le indicará al Nomarca exactamente de lo que soy capaz.

Me meto en el pasadizo más cercano y corro.

Izquierda. Derecha. Derrapo en las curvas, pero no sé adónde voy, ni idea de qué es esta sección del Santuario. Oigo la persecución. No me alcanzan, pero tampoco me quedo atrás. El corazón me late con fuerza. Me recuerda al Laberinto, pero al menos allí tenía cierta apariencia de control. Así no puedo escapar. Cualquier giro ahora podría revelar un callejón sin salida, y mi fin.

Otro giro a la izquierda, y ahí hay una ventana en la obsidiana. De un metro de ancho, tal vez. Me detengo bruscamente. El Infernis fluye abajo. Unos seis metros hasta la estrecha franja de orilla que separa la obsidiana del veneno.

Pasos detrás de mí, demasiado fuertes.

Me subo trepando a la cornisa, me abro paso y me deslizo por el borde.

Caigo torpemente, con dificultad, en mi prisa; siento un nudo en el estómago y luego golpeo tierra árida y piedra, un dolor punzante recorre mi cuerpo a pesar de mis esfuerzos por mantenerme firme. Me lanzo hacia atrás, alejándome del agua verdosa, con los pulmones ardiendo al instante por la cercanía. Me pongo de pie a duras penas, apoyándome contra la superficie lisa del muro del templo. A centímetros del ácido que corre por las venas de Duat.

Un golpe sordo y pesado a mis espaldas.

Me giro y veo al Supervisor acercándose sigilosamente. A diez pasos de distancia. La orilla es demasiado inclinada y estrecha para correr.

Antes de que el miedo me paralizara, me metí en el río.

Mi respiración se convierte en un siseo mientras un dolor abrasador me consume las piernas. Es como si la piel me quemara; gimo y me arriesgo a bajar la mirada, casi llorando, pero no hay ampollas. Las Vitaeria que llevo en la parte superior del muslo están haciendo efecto. No alivian la agonía.

Y entonces el Supervisor está sobre mí.

Me defiendo de manos que me arañan y me arrastran fuera del veneno. Resisto la tentación de controlarlo; mi habilidad, incluso ahora, representa una ventaja demasiado grande como para exponerla. Es más pequeño que yo, pero sus ojos son completamente negros, y puedo sentir una fuerza innata en cada toque.

Y, sin embargo, mis esfuerzos por bloquearlo todavía parecen ser efectivos, de alguna manera.

Mi mente se aclara lo suficiente como para maniobrar. Avanzo tambaleándome, esquivo un puñetazo y le doy un golpe. Dos. Está aturdido. Tambaleándose. Le doy un tercero antes de que pueda recuperarse y luego le agarro el hombro. Giro. Llave.

Pierde el equilibrio.

El estruendoso chapoteo me salpica con dolorosas gotas por todas partes, más allá del cuello, pero lo ignoro, decidido. Los ojos del Supervisor están desorbitados por la sorpresa y el dolor mientras se debate, se agita. Me abalanzo. Me agacho en el agua y, gruñendo ante la agonía que me recorre, lo arrastro bajo la superficie.

El agua me quema las manos, las olas que agita el Supervisor me salpican casi hasta el cuello. Gimo, pero me armo de valor, sigo ejerciendo presión sobre sus hombros. Patalea y resbala sobre la superficie turbia bajo el veneno. Lloro y presiono con más fuerza. A través del fuego, algo cambia bajo mis dedos.

Y entonces perdí el control. El Supervisor se escapó de alguna manera. Una nube negra empaña el verde claro.

Apenas puedo contener las náuseas mientras levanto las manos y encuentro masas de carne roja y ampollada que rezuman entre mis dedos. Lo que queda de los hombros del Supervisor.

Con un gemido silencioso, el yunctus emerge en una última y desesperada lluvia de ácido. Su rostro está flácido, supurado y cubierto de forúnculos. Puedo ver el hueso donde la carne y el músculo se desprendieron de mis manos.

Y entonces expira. Se hunde, se desploma y se convierte en una forma negra incoherente bajo la superficie.

El dolor me abruma, solo puedo temblar y frotarme la piel inútilmente contra mi ropa transparente, viendo cómo la tela se desprende al tocarla. Me doy cuenta, con voz temblorosa, de que tuve muchísima suerte de no haberme adentrado más; mis Vitaeria quizás hayan sobrevivido, pero las finas tiras que las sujetaban a mi muslo sin duda se habrían disuelto enseguida.

Me recompongo lo suficiente como para echar un vistazo a mi alrededor, y luego hacia la ventana por la que entré. No hay rastro de nadie, todavía no, pero el Supervisor habría comunicado dónde estábamos. Habría comunicado mi rostro.

A lo lejos, continúan los sonidos de la celebración.

Me tambaleo bajo la luz verde del Infernis, con el resplandor dorado de la pirámide de Ka como un sol burlón en lo alto. Alcanzo a ver el puente a lo lejos. Sé dónde estoy.

Respiro hondo. Dos veces. Intento frenar temporalmente el desastre de la noche; mi anonimato se ha esfumado y mi tarea es más difícil que nunca, pero ahora mismo solo necesito encontrar refugio. Hay muchas maneras de escapar de la orilla del río, una vez que logre sortear las murallas del templo. Y hay un túnel no muy lejos. Con un poco de suerte, tal vez logre llegar antes de que los Supervisores me intercepten.

Al son de las tenues melodías alegres, regreso tambaleándome al corazón de Duat.




LIV

[image: Image]

Tenía trece años cuando, con mis padres de viaje en el continente, decidí que estaba lista para asistir a mi primera reunión diplomática con la República de Catenan. Le había expresado mi interés a mi padre tiempo atrás, y él lo había aprobado. Así que me dirigí a los hombres que dirigían las negociaciones y juré que guardaría silencio, estaría atenta y no interferiría en absoluto.

No me creyeron.

—No lo entiendo —le dije a mi padre con furia avergonzada cuando regresó—. ¿Por qué no me dejaron entrar? ¡Solo quería mirar!

—Lo sé —dijo en voz baja—. Lo sé porque soy tu padre y te conozco tan bien como cualquiera. Pero siempre te has enfadado con facilidad, Diago, y que lo que les dijiste fuera cierto no borra tu pasado. Las palabras suenan igual viniendo de los honestos y de los mentirosos, de los informados y de los engañados. Importan —nunca pienses lo contrario—, pero la mayoría de las veces, la gente necesita que se le muestre la verdad antes de creerla de verdad.

Nunca volví a tener la oportunidad de participar en una de esas reuniones. Seis meses después, la Jerarquía invadió.

Las hogueras a orillas del lago Traenala crepitan mientras la última luz del cielo se desvanece, trayendo consigo el frío que anuncia la llegada del invierno. El crannog yace vacío sobre las aguas ondulantes y murmurantes del lago. Lir realizó los solemnes ritos de la tarde mientras el sol se ocultaba tras el horizonte, y ahora todos se han reunido para presenciar este último. Una prueba solo de nombre; Tara y Pádraig llevan meses discutiendo el resultado del día. Pero es un momento importante. Un momento en el que demostramos que no somos solo nuestras palabras.

«Leathf escucha». Pádraig pronuncia mi nombre. Empezando por el último, el más débil, el más insignificante. No es una ofensa, sino una introducción, para demostrar que no todos pueden triunfar antes de que los verdaderos guerreros sean llamados.

Doy un paso al frente. Rodeado por un círculo informal, Pádraig y Lir observan uno al lado del otro. Por un instante, recuerdo la batalla de Amotus contra Ianix en la Academia. Este espacio es más pequeño, pero carece de la opresiva atmósfera de aquel día.

“¿Contra quién vas a demostrar tu valía?”, pregunta Pádraig en voz alta y con firmeza, sin que se note que todo esto sea realmente un espectáculo.

Todos esperan que llame a Conor, tal vez a Miach. Para dar una buena actuación antes de perder y luego retirarme con dignidad. No habría ninguna vergüenza en hacerlo.

Pero eso no será suficiente. Ni siquiera vencerlos bastaría. Ni para Tara, ni para Pádraig. Creen que debería ir con Lir. Buscando respuestas. Haciendo lo que el rey Rónán quiere de mí.

Y tal vez tengan razón, pero no es lo que quiero. Ya no soy la misma de antes, pero están mejor conmigo que sin mí; eso lo he demostrado. Y no voy a permitir que arriesguen sus vidas para que yo sea una pieza más en el tablero de otro.

Agarro mi lanza. "Lucharé contra Tara."

Veo a Conor mirar a Miach, el otro chico encogiéndose de hombros. Conor se encoge de hombros también y me mira. Levanta una ceja. Yo también me encojo de hombros. Él sonríe.

—Muy bien —respondió Pádraig, sin mostrar sorpresa. Tara me observa con curiosidad mientras se adentra en el círculo, intentando descifrar mi estrategia. Sabe que no puedo vencerla, y sabe que una derrota ante ella no convencerá ni a ella ni a Pádraig de que debo ser la elegida.

Pero es tal como ella dijo. Mi habilidad no es lo que le preocupa.

Tomamos nuestras posiciones. Siento mi lanza caliente, con un leve latido en la cabeza, como suele ocurrir. Infundida, sospechaba cada vez más, aunque aún no entiendo cómo. Los demás nos rodean, no de forma compacta, pero sí lo suficiente como para delimitar claramente nuestra contienda. No es que haya límites estrictos.

Puede que Tara no entienda mi plan, pero en muchos sentidos no le importa. Ataca. Con fuerza y rapidez. Su lanza gira y golpea, encontrándose con la mía con un chasquido seco y constante, cuyo eco resuena sobre el agua y las verdes colinas que se extienden más allá. Me defiendo. Con competencia. Bueno, incluso con cierta habilidad. Estoy en desventaja, pero eso no significa que esté indefenso. Tara tendrá que ganarse esta victoria.

La chica pelirroja con el torques brillando alrededor de su cuello no se inmuta por su falta de progreso durante nuestra breve pausa. Paciente y metódica, me observa con paso firme. Sabe que es mejor. Sabe que al final ganará.

Sigo su ritmo, la rodeo, contenta con defenderme por ahora. Sé lo que ella sabe. Si ataco, solo me expondré a una derrota más rápida.

Otra vez se lanza hacia adelante; logro ver su finta, pero no la segunda. Su lanza pasa por debajo de mí. Me alcanza el dorso del pie izquierdo. Caigo.

Ella retrocede, decepcionada, mientras espera que yo ceda.

Me pongo de pie y me incorporo de nuevo.

Ella me mira con el ceño fruncido. "Perdiste, Leathfhear."

“¿Has llegado a esa conclusión tras una sola caída?” Hago girar mi lanza. Un alarde inútil.

Frunce el ceño, pero me hace un gesto indiferente y vuelve a atacarme. Tan tranquila, ágil y rápida como antes. El frenético choque de nuestras lanzas resuena de nuevo en la oscuridad. Retrocedo, obligando a la multitud a abrirse paso. Innumerables horas de práctica me han dado un equilibrio inquebrantable, mis instintos están afinados y mi cuerpo se ha adaptado perfectamente a la falta de un brazo. Pero es demasiado rápida. Demasiado hábil. Demasiado buena.

Treinta segundos después, mi lanza cae de mis dedos entumecidos tras un golpe increíblemente preciso. Retrocedo, desarmado, mientras Tara se detiene con mi lanza a sus pies. «Estás derrotado».

—Estoy desarmado —la corrijo con énfasis, aún de puntillas. Ya intenté hacer una broma al respecto, pero la traducción no funciona.

Su lanza salió disparada, silbando cerca de mi cabeza; retrocedí bruscamente, pero estoy bastante seguro de que podría haberme golpeado si hubiera querido. "Ríndete".

Avanzo a toda velocidad, me lanzo hacia mi lanza, pero recibo una fuerte patada en el estómago. Me revuelvo y la agarro a pesar del dolor, pero de repente Tara me atrapa. Me retuerce el brazo a la espalda. «Te voy a romper el dedo». La presión de su agarre aumenta hasta un nivel casi insoportable. Su rostro está cerca del mío. Siento su aliento.

Me encuentro con sus ojos azules. Es hermosa. Feroz y apasionada bajo la luz anaranjada y parpadeante de la hoguera. No es que nunca me haya fijado. Pero por alguna razón, ahora me llama la atención. Realmente lo percibo. «Entonces rómpelo».

Ella sí.

Mi mente no lo procesa bien por un segundo, y entonces grito de dolor. Mi dedo se dobla en un ángulo antinatural. Ella me suelta, retrocediendo mientras caigo de rodillas.

"Conceder."

Me tiembla el brazo. No importa. Faltan seis semanas para que vuelva a Caer Áras. Los huesos rotos sanarán.

Aprieto los dientes y, con un rugido, vuelvo a colocar el dedo en su sitio. Me arrastro hasta mi lanza y la recojo. Intento no gritar mientras mi dedo se resiste a unirse a los demás para enroscarse alrededor del mango. Sé lo que quiero. Podría pasarme la vida persiguiendo los fantasmas de mi pasado. Los misterios de lo que me ha sucedido. Pero tengo una vida real, aquí. Ahora. Con esta gente.

No voy a dejarlo escapar.

"No."

Y algo cambia.

Se desliza por mi cuerpo. Una sensación de conexión con mi lanza, de estar completamente en sintonía con ella por primera vez. Me calmo. Todo se vuelve claro, brillante y nítido.

El dolor desaparece.

Levantarse.

Es más una sensación que palabras. Una impresión que resuena, un latido del corazón, de lo que debo hacer. Obedezco.

Endereza. Coloca los pies.

Yo lo hago.

Ella viene. Golpe aéreo.

La comprensión me invade antes de darme cuenta de lo que Tara está haciendo. La lanza de Tara desciende en un arco y la mía gira en mi mano. Ligera, casi moviéndose por sí sola, mi dedo roto es irrelevante. No es una extensión de mi cuerpo. Es parte de mí. Verdaderamente parte de mí.

Recibo su golpe con una sola mano, mi lanza no vacila y no siento el temblor provocado por el impacto como debería.

Bien.

La miro a los ojos y veo su incredulidad.

Aprovecha.

Aparto su asta de un golpe, desenrollo la lanza desde mi postura defensiva y ataco.

Ahora todo parece tan fácil. Tan simple. Tener un solo brazo no supone ninguna desventaja. El arma obedece mis órdenes. Es lo suficientemente ligera como para moverse donde quiero, cuando quiero. Lo suficientemente fuerte como para absorber cualquier ataque sin esfuerzo. Las impresiones en mi cabeza parpadean y les presto atención. Tara retrocede.

Gruñe y sus ojos se vuelven negros como la sangre. La conozco. Sé por qué. Ahora tiene miedo. Miedo de que aquí, en esta última etapa, flaquee.

Y entonces comienza la verdadera lucha.

Nuestros movimientos son una danza imposible. Demasiado rápidos y gráciles para cualquier guerrero normal, sin importar cuántos años de entrenamiento haya tenido. Barrido de izquierda, contraataque. Mis habilidades por sí solas, por muy avanzadas que sean, nunca habrían sido suficientes para contenerla más de unos segundos sin las impresiones en mi cabeza. Pero están ahí, y lo hago. Esquivar, empujar, dar un paso atrás. Es más rápida que yo por una fracción, pero sobrevivo cinco segundos. Diez. Veinte. Bloqueo a la izquierda, bloqueo a la derecha, bloqueo bajo. Ataca y ataca y ataca. No se detiene. Fluye de un golpe a otro sin pausa alguna para respirar. No puedo decir qué hacen o piensan los demás a nuestro alrededor. Nuestras lanzas son un borrón. Solo existe la lucha.

Entonces su mano roza mi muñeca. Apenas un roce, pero suficiente para desbaratar mi siguiente movimiento por completo. Ella lo percibe, de alguna manera. Cambia de postura y reacciona con una velocidad sobrehumana.

El aire sale disparado de mis pulmones y caigo al suelo; la fuerza del impacto me lanza hacia atrás. Convierto la caída en un giro, deslizándome de rodillas sobre la hierba y preparándome para volver a impulsarme.

Ahora escuchará.

Tengo los músculos tensos, la visión borrosa, la respiración agitada. No quiero arriesgarme. Pero estoy seguro. Me cuesta mucho relajarme. Respirar. Soltar la lanza.

“Me rindo.”
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MI MANO TIMBLE DE DOLOR MIENTRAS PÁDRAIG LA SUJETA CON LAS SUYAS, examinando cuidadosamente el dedo fracturado.

“No está mal.” Lo mueve con lo que estoy seguro es más fuerza de la necesaria, provocando un gruñido forzado de mi parte. “Lo uniremos. Se reparará.”

«¿A tiempo para que pueda luchar?» Esa no es la pregunta que quiero hacer. Suelo curarme rápido. Estaré lo suficientemente fuerte cuando el grupo que regresa a Caer Áras llegue allí.

“Si ese es tu destino.” Pádraig continúa juntando los dedos.

Se me cae el alma a los pies. "¿Crees que Tara todavía no me aceptará?"

Él simplemente continúa envolviéndolo. Silencio entre nosotros y entonces me muevo. “Escuché la lanza. Me dijo qué hacer”.

Vacila. Solo por un segundo. “Lo sé. Debes hablar con Lir.”

“No deseo ir con él.”

—Eso no es necesariamente lo que sucederá —dice Pádraig con dulzura—. De todos modos, ya lo ha visto, Leathf. Eres un nasceann. Hay que seguir las Antiguas Tradiciones. Si has de ser un guerrero para el rey Rónán, entonces debes ir a Fornax.

Lo miro. "¿Fornax?"

Cualquier esperanza de que pudiera haber aportado alguna información nueva se desvanece. «Lo explicará. Con el tiempo». Termina de encuadernar. «Fuiste una tontería al presionar a Tara hasta el punto de lastimarte».

“Tenía que demostrarle lo mucho que significaba para mí.”

—Lo sé. Y fue una tonta por no darse cuenta mucho antes. Ustedes dos son unos tontos. —Se endereza—. Y ella lo sería aún más si no te llevara con ella.

Se marcha sin decir nada más, sin dar explicaciones. Simplemente constata un hecho. Le dedico una sonrisa, aunque nadie pueda verla. Incluso ahora, me cuesta acostumbrarme a su extraña y directa honestidad. Me recuerda tanto a Eidhin que a veces siento que mi amigo está aquí conmigo.

Sigo al corpulento amo del crannog y regreso al grupo, donde acaban de terminar las últimas pruebas. Conor, con su cabello rubio reluciente a la luz del fuego, está de pie, sin aliento y sudando, pero victorioso frente a Fearghus, quien parece disgustado, aunque no más de lo habitual. Se oye un murmullo silencioso entre los espectadores al vernos regresar.

Los demás me asienten con aprobación, y Conor me da una palmada en la espalda cuando se une a nosotros. Esperamos mientras Pádraig dice unas palabras, y luego Lir. Me envuelven; apenas las oigo, y mucho menos las comprendo. El dolor en mi mano es un latido sordo. No puedo evitar mirar a Tara de reojo. Ella ni una sola vez me mira.

Entonces ella elige. Torques de hierro en su mano, símbolo de sus elecciones. Suficiente para todos nosotros, pero no nos llevará a todos.

Ella elige a Conor primero. Luego Seanna. Luego Miach y Fearghus.

Del grupo de mayores, soy la única que queda. Siento un vuelco en el corazón. Se me hunde.

«¿Llevarás a Leathf contigo?» La llamada proviene de alguien y otros responden, un breve clamor para que Tara me reconozca, que no sé si me avergüenza o me llena de esperanza. La observo. Se detiene frente a mí. Me examina. Me mira fijamente a los ojos durante unos largos segundos.

—No —dice en voz alta.

Se me encoge el corazón y casi abro la boca para protestar, pero es su decisión. Ella es nuestra líder y si aún no la he convencido, entonces debo aceptarlo ahora. Mantengo la mirada fija en ella.

—No —repite—. Pero aceptaré a Deaglán.

Ella me coloca el torques de hierro alrededor del cuello entre vítores.
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Nuestra última comida en el Crannog fue toda una fiesta. Carne asada para todos, música del talentoso joven Bryn y canciones alegres y algo desafinadas. Las hogueras a la orilla del lago ardían con fuerza, disipando el frío de la noche en Loch Traenala. Las llamas brillaban con un resplandor anaranjado sobre las aguas tranquilas.

Doy un mordisco a la pata mientras Tara se sienta a mi lado. No hemos hablado en las últimas horas; no fue por ningún motivo en particular, sino porque ella ha estado conversando con Pádraig y Lir, y yo me he estado despidiendo de los demás estudiantes. «Casi te gano», le digo con la boca llena.

Ella resopla ante eso. Un resoplido verdaderamente burlón, pero con un leve atisbo de sonrisa al final. «Casi fuiste un desafío. Cuando finalmente viniste a pelear, después de la tercera o cuarta herida que te causé».

Sonrío. "No pensé que realmente lo romperías", admito, levantando la mano.

“No pensé que fueras tan estúpido como para decírmelo.”

Me río entre dientes y Tara esboza una rara sonrisa mientras nos acomodamos en una posición más relajada. De nuevo, todo va bien en nuestra compañía. Las lesiones son bastante comunes aquí, aunque no suelen ser provocadas con tanta premeditación. No queda ningún resentimiento por lo sucedido, ni debería haberlo.

Mi sonrisa se desvanece poco a poco al recordar la pelea. "Después de eso, era como una voz en mi cabeza".

Ella asiente lentamente. Sin sorpresa. Su mirada se detiene brevemente en la lanza que está a mi lado. Nos quedamos sentados un momento, ambos observando el resplandor del fuego, y luego suspira. «Lir quiere verte».

No quiero dejarlo pasar. “Es él, ¿verdad? Artán.”

—Un eco, tal vez. —La melancolía le sienta extrañamente bien a Tara, aunque sea fugaz. —Y tienes que hablar con Lir.

No la culpo, aunque su reticencia sea frustrante. No debe decir ni una palabra sobre lo que los druidas le han revelado, sobre lo que realmente es el nasceann. Incluso esto probablemente fue demasiado.

“¿Y si me dice que debo ir con él?”

Frunce el ceño mientras mira fijamente las llamas. «Él lo hará. Y tú también. Pero él también te traerá de vuelta con nosotros. Ya lo he insistido». Se vuelve hacia mí. Iluminada por el fuego. Con las mejillas sonrosadas, su cicatriz ahí, pero ahora solo un rasgo, no la fea marca que vi al principio. «Juntos somos más fuertes, Deaglán».

Le devuelvo la mirada. Un accidente, lo sé, pero esa frase... He odiado esa frase durante tanto tiempo.

De ella, lo creo.

“Juntas somos más fuertes”, le repito sonriendo.
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LIR ME ESPERA EN LA ORILLA, LEJOS DE LA CALEFACCIÓN Y FUERA DE LA VISTA DE LOS DEMÁS. Me observa mientras me acerco.

«Deaglán. Un concurso interesante hoy». Me indica que me siente en un tronco y acepto. El cambio de Leathfhear a Deaglán parece no haber sorprendido a nadie. «Hace muchos años que no veo a nadie igual».

—Me alegra haberte entretenido, druida —digo con cuidado. Con respeto, pero dejando claro que no deseo estar aquí.

Se ríe entre dientes. —Esa es una forma de decirlo. —Su sonrisa se desvanece. —Deseas pelear.

“Quiero apoyar a mis amigos. Lucharé si es necesario.”

Lir asiente con aprobación. «Es un guerrero mediocre el que lucha por placer. Pero hay otros asuntos que debemos abordar. Asuntos incluso más importantes que tu lealtad a tus amigos».

“El nasceno.”

«Sí». La mirada de Lir no se aparta de la mía. Siente curiosidad, pero no preocupación, aunque yo estoy armada y él no. No es que tenga nada que temer de mí. Pero una vez más, me doy cuenta de la fuerza que el honor tiene entre esta gente. De lo firme que es su dominio. «Primero había que cumplir el decreto del rey Rónán que te envió aquí, pero, aparte de eso, este camino se ha trazado desde el momento en que denunciaste a Gallchobhar. No es un poder al que debas tener acceso. Y no es uno que se te permita tener sin entrenamiento».

“He recibido formación.”

Ante eso, levanta las cejas. "¿Dónde?"

«La República de Catenan». Sacude la cabeza, sin reconocerla, igual que la última vez que mencioné ese nombre. «El poder… creo que allí funciona de forma diferente. Pero he recibido entrenamiento».

Lir se frota la barba. —¿Puedes hacerlo ahora? ¿Activarlo a la orden? Niego con la cabeza —lo he intentado brevemente, un par de veces, desde la pelea con Tara— y él frunce el ceño. —Ya veo. Entonces necesitas más entrenamiento.

“No.” Suena más brusco de lo que pretendía, más frustrado, pero simplemente hago una mueca de disculpa y sigo adelante. “Ya he tenido suficiente entrenamiento. Entrené casi toda mi infancia. Llevo meses entrenando aquí.”

“¿Y en qué momento ya no necesitarás aprender, Deaglán?”

Suelto una risita. Reconozco demasiado a mi padre en la pregunta. «Nunca... pero esa no es la cuestión, Lir, ¿verdad? La cuestión es cuándo dejaré de necesitar que me enseñen». Lo miro a los ojos. «Siempre aceptaré consejos. Siempre buscaré superarme. Pero ahora soy capaz de aprender por mí misma».

Lir gruñe. Creo que le gusta la respuesta, pero no la situación en la que lo coloca.

—Te permitiré reunirte con tus amigos en Caer Áras. Podrás enfrentarte a Fiachra —dice finalmente. Abro la boca para agradecerle efusivamente, pero él levanta una mano, interrumpiéndome—. Pero... Pero... Primero, debes entregar tu lanza hasta que yo te diga que es el momento, y no debes contarle a nadie tu experiencia en el nasceann. Además, debes aceptar acompañarme cuando lleguemos al continente. Tomaremos un camino aparte hacia Caer. Uno mucho más peligroso para ti. Llegarás dos, quizás tres días después que los demás.

Mi júbilo se desvanece y da paso a una inquietud. Tal como dijo Tara. "¿Por qué?"

—Porque estos poderes son peligrosos y si no te entrenas, serás puesto a prueba, Deaglán. —Lir mantiene la calma—. Eres nasceann y hay reglas. Esto es lo mejor que puedo hacer. No puedo decirte más.

Frunzo el ceño, pero sé que no hay alternativa. Tara y Pádraig jamás me dejarían formar parte de la banda de guerra sin la aprobación del druida.

Con pesar, le entrego mi lanza.

Lir simplemente asiente. “Entonces, mañana zarpamos hacia la guerra”.




LV
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Mi hermana y yo solíamos jugar mientras paseábamos por el palacio familiar, intentando imaginar los propósitos de los constructores para cada habitación. Funcionalidad para la cocina, intimidad para el salón. Calidez y luz para las habitaciones de invitados, intimidación y poder herméticos para el Gran Salón. Cada piedra, nos decían nuestros tutores, cada rincón y cada grieta tenía un propósito. Un diseño. Los mejores edificios estaban hechos para conectar con sus ocupantes. Las mejores habitaciones, se entendían en el momento en que se entraba, independientemente de su mobiliario.

Esta es una sala donde se toman decisiones, donde mueren hombres y donde caen imperios.

La cámara triangular es enorme. Una de las paredes está cubierta por un símbolo de la Jerarquía dorado incrustado en obsidiana pulida, que brilla y refleja la luz del fuego que se extiende majestuosamente bajo ella en una larga línea recta. En una segunda pared se encuentra una enorme placa de bronce sobre la que está inscrito un mapa inmenso y lleno de detalles. Piedras de diversos colores y tamaños están fijadas a puntos específicos del mapa. Si tuviera que adivinar, diría que se trata de un sistema de seguimiento basado en la voluntad para barcos, ejércitos y todo lo demás.

La tercera pared —que contiene el gran arco por el que acabamos de pasar— está cubierta por un friso tan realista y de una factura tan impresionante como cualquier otro que haya visto en el Foro, los templos o cualquier otro lugar. Representa una gran batalla, con carros y legionarios enfrentándose a un enemigo en un combate violento, visceral y glorioso.

Lo observo de reojo, pero cuando los hombres sentados a la mesa triangular se levantan al unísono ante nuestra intrusión, es el enorme círculo de piedra en el suelo lo que capta mi atención. Nueve secciones. Seis numeradas con un III, dos con un II y la última con un I. Es la fuente del leve crujido, mientras todo gira lentamente.

En mi opinión, brilla como el sol.

"¿Quién eres?"

“¿Qué significa esto?”

“¿Cómo entraste?”

Una pausa atónita, tanto para los gritos de sorpresa como para el movimiento del círculo, mientras les lanzaba varios fragmentos de metal afilado que flotaban amenazadoramente frente a ellos. Ostius aprovechó el silencio y se dirigió con paso tranquilo al centro de la sala, disfrutando de la situación tanto como yo. «¡Caballeros!», dijo, haciendo un gesto tranquilizador. «Qué gusto verlos de nuevo. Por favor, no se levanten por nuestra culpa».

«¿Ostius?» Es el hombre que reconozco al instante como el Princeps, aunque nunca lo había visto en persona. Alto y de hombros anchos, su mandíbula cuadrada aparece representada con sorprendente precisión en todas las monedas de oro, con imágenes de los otros Princeps a ambos lados. Tiene al menos setenta años. Parece más bien cuarenta. Mira a Ostius con una expresión de asombro inmediata y manifiesta que creo no haber visto jamás en un político de Caten.

El nombre parece despertar recuerdos en la mayoría de los demás hombres también; vuelven a fijar su atención en Ostius, examinándolo con detenimiento. Aprovecho el momento para acercarme sigilosamente por detrás de Ostius y tocar con el pie descalzo el primer segmento de piedra del círculo. Will tiembla bajo mis dedos.

Me concentro. Me preparo. Asumir tanta voluntad, simplemente contenerla toda dentro de mí, va a ser un shock.

Solo me lleva un segundo; apenas puedo contener un jadeo cuando el poder concentrado emana de la piedra y pasa a mi control. No lo asimilo —ni siquiera estoy segura de cómo reaccionaría mi cuerpo a tanto a la vez—, pero su disponibilidad, como si me lo hubieran cedido recientemente, aparece de repente. Recorre mi cuerpo con fuerza. Agita mi percepción de todo lo que me rodea hasta un punto casi doloroso.

“¡Qué gusto verte de nuevo, tío! ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Nueve años?”

Las palabras quedan suspendidas en el aire y me distraigo de la embriagadora y enfermiza emoción, agradecida de que el metal oculte mi rostro.

«¡Ostius, por todos los dioses, creíamos que estabas muerto! ¿Qué haces aquí? ¿Y quién es este?» Exesio está desconcertado, aunque, para su crédito, su confusión ya suena más controlada y mesurada. «Me alegra mucho verte de nuevo, muchacho. Pero quizás deberíamos tener este reencuentro en privado.»

Tampoco sonreía, a pesar de sus palabras. Algo se reflejaba en sus ojos mientras miraba a Ostius.

Toda la atención se centra en ellos, incluso mis amenazantes cuchillas flotantes quedan momentáneamente en el olvido. Doy dos pasos hacia el siguiente segmento de piedra incrustado en el suelo. Una oleada de poder me recorre, otra embriagadora descarga, pero no tan impactante como la primera vez. Dos. Nadie grita. Nadie se da cuenta de nada.

«¡Tonterías!», dice Ostius con una amplia sonrisa. Se acerca a la pared, donde brilla el símbolo de la Jerarquía, atrayendo su atención con disimulo. «Estoy seguro de que todos querrán saber cómo me enviaste a Solivagus antes de que nadie pensara que tenía valor, para que nuestra familia pudiera tomar la decisión más importante en trescientos años. ¿O cómo dejaste que el príncipe Pitorius te superara en astucia, no para hacer lo mismo, sino para intentar evitar esa decisión y salvar a todos?».

Tres. Cuatro. Hago movimientos pequeños y casuales. Cada nervio se activa, con una energía tan insoportable que el terror pasa a un segundo plano.

—No tienes ningún sentido, Ostius —dice Exesius con suavidad, y exteriormente parece despreocupado, pero está desequilibrado. Demasiado ansioso por silenciar a su aparente sobrino—. No sé qué te ha pasado ni dónde has estado estos últimos años, pero muchacho, vamos a...

—Me gustaría saber más —dice Dimidius Quiscil de repente, con un brillo en los ojos—. Tu sobrino ha logrado burlar a los guardias y las medidas de seguridad, y parece saber bastante, Exesius.

Cinco. Seis. La conmoción disminuye de nuevo. Tengo ya tanta voluntad al alcance de la mano que añadir incluso esta cantidad desmesurada es más un sacudón que un golpe aturdidor para mis sentidos ahora.

—Gracias, Dimidius. —Ostius saluda casualmente al padre de Indol. Luego gira y señala el símbolo de la Jerarquía en la pared—. ¿Por qué no empiezas diciéndoles qué representa realmente, tío? —Traza las líneas en el aire, casi imperceptibles en el movimiento—. Siete. —Decimos que es por los tres pilares del Senado. Pero tiene otros dos significados. El primero, y el más antiguo, no lo explicaré ahora mismo, pues sé lo confuso que resultará. —Sonríe con condescendencia por encima del hombro a los senadores reunidos—. ¿Pero el segundo? ¿La verdadera razón por la que este es el símbolo de la República Catenana? —Ocho.

—Ostius, detente. Los músculos de Exesius están tensos. El silencio se cierne, suspendido.

Ostius sonríe y abre la boca.

Nueve.

Exesio se mueve. Con los ojos negros, salta sobre Ostius.

Es muy fácil. Impregno todo mi cuerpo con la mínima fracción de lo que tengo a mi disposición. Me deslizo hacia adelante. Atrapo su golpe descendente y espero algún tipo de resistencia, pero en cambio Exesius grita de dolor, aturdido y horrorizado, y por la forma en que su mano cuelga en un ángulo incorrecto, puedo ver que tiene la muñeca rota.

—Tres príncipes —termina Ostius en voz baja, con el rostro a centímetros del de su tío, mirándolo a los ojos como si nada hubiera pasado—. Todos se rinden ante el hombre que planea matarnos.

Suelto la muñeca de Exesius, dejándolo caer al suelo. Los ojos de los demás senadores también se han vuelto negros. Es una locura pensar que, incluso después de toda la Voluntad que han infundido, todavía les queda más reservada. Pero no es suficiente para enfrentarme. No ahora.

Quiscil y Werex son los primeros en actuar, lanzándose no por mí ni por Ostius, sino por el círculo de piedras. Se deslizan hasta las rodillas, cada uno con una mano apoyada contra una de las piedras marcadas con II.

Sus expresiones van desde un triunfo sombrío, pasando por la confusión, hasta el horror.

Exesio también lo ve y parece comprender. Sus hombros se hunden. «El Cataclismo es necesario, Ostius. Lo sabes». Ha abandonado toda pretensión. Ahora es un hombre desesperado, y lo dice entre gemidos, aferrándose aún a su muñeca colgante. «Te envié porque podemos ser nosotros quienes decidamos, o puede ser él. Pero no podemos…»

«¿Qué demonios, Exesius?» Es una interjección temblorosa de Dimidius Werex, rápidamente secundada por los demás. Se han unido a él y a Quiscil en su intento por recuperar su Voluntad. Lucen expresiones idénticas, casi cómicamente perdidas. Yo casi me siento igual, incluso mientras la desmesurada Voluntad que me recorre me estabiliza. ¿Los Princeps se rinden? Ostius tiene que estar mintiendo. Es contrario a todo lo que sé sobre la República. A todo lo que todos saben. «¿Está diciendo la verdad?»

—Siempre, Dimidius. ¡Siempre! —Ostius le sonríe al hombre que sigue arrodillado con la mano apoyada en la fría piedra, como si esperara que el proceso de recuperar su Voluntad simplemente estuviera tardando más de lo debido—. Confianza. ¡Confianza! Es algo tan difícil. Me imagino que se sintió un poco incómodo al decírtelo. Teniendo en cuenta que implicaba que todos murieran, y demás.

—Ostius. Por favor. Acabamos de votar por la paz. —Exesio señala el círculo de piedras—. Nada es más importante que evitar un derramamiento de sangre ahora mismo. Sé que eres un hombre amable, y…

«¿Un caballero?» La ligereza, la despreocupación, el humor han desaparecido de los ojos de Ostius. Solo queda el hielo de su sonrisa forzada, y se inclina hacia atrás y patea a su tío en la cara; se oye un chorro de sangre y un gemido en toda la habitación mientras el Príncipe Militar se tambalea hacia atrás, su grito a medio camino entre un alarido y un chillido. «Los caballeros son producto del amor y la protección, tío». Otra patada, fría, potente y brutal. Oigo algo crujir. «Son fruto del refugio y la ingenuidad». Otra patada en la cara, y esta vez el grito es más bien un jadeo ahogado. «Si hay caballeros en nuestra familia, tío, es porque aún no los has conocido».

Vuelve a levantar el pie, como si fuera a pisotearlo.

«¡Alto!», grito, pues, al parecer, ninguno de los senadores me obedece. Ostius se detiene, con el pie suspendido en el aire. Da un pequeño salto para mantener el equilibrio, casi cómicamente, mientras la locura se desvanece tras esa fachada jovial y despreocupada. Los senadores al otro lado de la sala se quedan mirando, paralizados por el miedo. Mis afilados fragmentos de hierro siguen interponiéndose entre ellos y nosotros. Ninguno se mueve para ayudar a su líder, que gime de dolor.

A pesar de mi propio horror, mi propia desorientación y repugnancia, me avergüenza decir que siento un atisbo de satisfacción ante la impotencia de sus expresiones.

—Pero... hablando de confianza —continúa Ostius, rebuscando en sus túnicas y sacando unos papeles con un gesto teatral, como si los últimos treinta segundos no hubieran ocurrido—. ¡Tengo nombres! Todos los nombres. Bueno... Todos los que importan. Detalles sobre esos nombres también. Todo lo que hicieron. Todas las maneras en que ayudaron con los ataques a la naumaquia y a Solivagus. —Simula leer—. Mmm. Sí. Sí. ¡Sus nombres están aquí! Maravilloso. Incluso el tuyo, tío. Lo incluí como un apéndice sobre el encubrimiento, después de que descubrieras lo que habían hecho. —Se dirige al hombre ensangrentado que aún gime en el suelo—. Ahora solo necesito que lo firmen, lo sellen y podremos marcharnos.

Silencio. Si quedaba alguna duda, se disipó en ese instante. El movimiento de sus miradas, el horror que se apoderaba de ellos lentamente. No había sorpresa. Ni indignación, ni conmoción, ni negación.

Cada uno de ellos lo sabía.

Siento que me tiemblan las manos, incluso a través del poder adormecedor de la Voluntad. Las aprieto hasta convertirlas en puños.

—No seas tonto, Ostius —dijo Quiscil con desdén—. ¿Por qué haríamos eso?

—¡Porque es la verdad, por supuesto! —Ostius sonríe con exageración, recogiendo tinta, pluma, lacre y una vela de la mesa triangular—. Ah. Y claro, eso significa que no te mataré. Así, todos ustedes tendrán… ¿qué? ¿La noche, supongo, para escapar de Caten? —Enfatiza la aplastante inevitabilidad de su elección con otra patada salvaje en el abdomen de su tío; el hombre jadea y se dobla de nuevo con un suspiro de derrota.

Nadie habla. Una aceptación horrorizada en medio de su furia. Saben que no hay otra opción. "¿Qué te impide matarnos?", pregunta Dimidius Werex finalmente.

—No has estado escuchando, Werex. Te lo prometo. Tienes mi palabra. Tienes que confiar en mí. —Se agacha junto a Exesius. Coloca el papel a su lado en el suelo y luego lo incorpora suavemente, presionando la pluma contra su mano—. Justo ahí abajo, tío. ¡Eso es! Puedes revisarlo si quieres, si he cometido algún error puedo… ¿no? ¿Confías en mí? Maravilloso. —Observa cómo el Príncipe Militar firma la confesión, luego agarra el papel y se pone de pie de un salto, dejando que el hombre se desplome de nuevo en el suelo—. ¿Quién sigue?

Y así firman. Uno por uno. Ira, desafío, conmoción y arrepentimiento en cada firma. Hombres malvados viendo cómo les arrebatan su poder. Pronto descubro que no hay espectáculo más triste ni más gratificante.

A pesar de todo, mi mente finalmente empieza a comprender la locura de estos acontecimientos y trato de prever sus consecuencias. ¿Una guerra civil que asegure la división de Military? Eso parece lo más probable, y de hecho, sospecho que los senadores están llegando gradualmente a la misma conclusión. Los veo pasar de la estupefacción al cálculo. Ostius tiene razón; podrán marcharse antes de que nadie pueda actuar: exiliados, pero exiliados que aún conservan una lealtad formidable. Los ejércitos juran lealtad a Exesius tanto como a la República. Alegarán que trabajaban por el bien de Caten, o tal vez se retracten y digan que firmaron bajo coacción. No todo está perdido para ellos.

La sangre se me escapa de los dedos, aprieto los puños con todas mis fuerzas. Consigo mis nombres, pero no necesariamente justicia. Estos hombres mataron a mis amigos. Mataron a miles. Eso pronto se hará público.

Y aún existe una maldita posibilidad de que se salgan con la suya.

Quiscil es el último. Firma con un gesto de disgusto y presiona su anillo contra la cera; Ostius examina la firma y luego asiente distraídamente, como si no estuviera sosteniendo un documento que podría destrozar la República de Catenan.

—Muy bien. Muy bien. Gracias —dice, soplando la tinta para secarla—. Creo que… ¡sí! Creo que eso es todo por mi parte. —Se vuelve hacia mí—. Son todas tuyas, muchacho.

Se hace el silencio mientras él retrocede. Los senadores se vuelven hacia mí, desconcertados. No entienden.

Sí.

El silencio se prolonga, la incertidumbre de los senadores provoca que muevan los pies nerviosamente y se miren con ansiedad. La voluntad robada que llevo dentro vibra. Están completamente a mi alcance. Son patéticos, peligrosos y, sin duda, merecen morir por sus crímenes confesos. Mi odio hierve. Mi rabia tiembla.

Y, sin embargo, a través de ella, resuena la voz de mi padre. El poder de proteger es la mayor responsabilidad.

Ostius quiere que los mate. Solo eso ya indica que no debería hacerlo.

La rabia persiste, pero la reprimo, la encadeno a algún lugar profundo y oscuro. Como siempre. Me obligo a pensarlo bien. Estos hombres son prisioneros. Será una carga mental, pero podría aferrarme a su voluntad hasta que la perdieran. Conseguir su confesión para Quartus Corenius y tal vez también para Ulciscor, quien entre ellos sabría en quién confiar. Podría llegarse a un acuerdo entre los Quartii no implicados del Ejército y el resto del Senado. Y luego, para consumar la unión y demostrar a todos que la podredumbre en la República ha sido erradicada, estos hombres serían indudablemente enviados a Zapadores.

Muchas incógnitas. Muchas cosas tienen que salir bien. Mucha confianza en los demás.

Pero aún podría acabar en un mundo donde los horrores de una guerra librada por la Voluntad nunca se materialicen, y donde lo peor de quienes la habrían provocado hayan desaparecido.

“Necesitamos una forma de atarlos.” Lo respiro. Lo expulso como si fuera mi furia. “Hasta el juicio.”

Ostius frunce el ceño, desconcertado. Luego se dirige a los senadores: «Caballeros, he sido descortés. Permítanme presentarles al hombre que conocen como Sexto Vis Telimus, o Catenicus si sienten nostalgia. Aunque su nombre de nacimiento es Diago, hijo de Cristóbal. Príncipe de Suus. Creo que algunos de ustedes ahorcaron a sus padres y a su hermana».

Sus palabras me dejan tan atónito como a la cúpula militar. Me siento como si me hubieran dado un puñetazo.

“Pero no su hermana pequeña. Se ahogó intentando escapar de tus hombres, según tengo entendido.”

Me ahogo. Ostius está avivando mi rabia. Remueve y hurga en todos los recuerdos dolorosos. Se supone que saberlo debería ayudar. Pero no lo hace.

Se produce un movimiento brusco en el arco, el repentino y suave chasquido de una garra sobre la piedra, y Diago, sin previo aviso, como si intuyera lo que estoy sintiendo, como si ya no necesitara ocultarse, aparece a la vista. Su mirada se clava en los senadores, que de repente contienen la respiración, paralizados, mientras contemplan su imponente figura. Se detiene entre nosotros y ellos. Sus labios se curvan lentamente, revelando el marfil afilado como una navaja, cubierto de saliva, que hay debajo. No emite ningún sonido. De alguna manera, eso lo hace todo aún más amenazador.

Hago lo posible por disipar el aturdimiento, agradecido por la breve distracción que me brinda el alupi. Adopto una expresión sombría y, lentamente, dejo que los triángulos de metal se desprendan de mi rostro. No me inmuto ante las miradas de los senadores, quienes apartan la vista de Diago para contemplarme.

—Dime por qué invadisteis Suus —gruñe mi voz por toda la sala, aunque la dirijo principalmente a Exesio. Más potente y contundente de lo que debería; todos los hombres retroceden, e incluso Ostio se estremece—. Dime por qué matasteis a mi familia.

Exesio se incorpora. Tan fascinado como dolorido está ahora. —¿No lo sabes? —Mira a Ostius.

«Dios mío. ¿De eso se trata? Échale la culpa a tu padre», murmura Werex, mientras vuelve a mirar a Diago con recelo. «Tiró de hilos que sabía que era mejor dejar sin desenredar».

Mi fragmento de metal le da en el hombro, y él chilla de dolor y sorpresa.

Lo arranco y lo acerco a su cara. Gotea sangre. Se oyen jadeos bajos e indignados entre los senadores reunidos. Ostius observa con deleite.

—Se enteró de los Cataclismos —dijo Exesio esta vez, con voz cansada y suave—. Se enteró, pero no lo creyó. Así que mandó a sus hombres a investigar más. Y aunque mantuvo su círculo de confianza extremadamente reducido, confió demasiado.

—¿Quién? —siseó. Con voz ronca. No era mi propia voz—. ¿Quién lo traicionó?

«Nuestros jefes de espías son celosos con sus secretos. No sé el nombre». Exesio se muestra cauteloso. Ve lo frágil que es mi capacidad para controlar mi ira. «Pero no se trataba solo de su conocimiento. Nos advirtieron que había descubierto un arma. Algo que ni siquiera la República podría detener. Así que actuamos». Su mirada se clava en la mía. Aún penetrante tras toda esa sangre y dolor. «Aunque seguramente ya lo sabías, Catenicus. Dada la naumaquia».

No logro convencerlo de que su suposición es cínica y falsa. Ahora entiendo por qué Estevan probablemente hizo lo que hizo. Pero mi mente ya está pensando en algo mucho más importante para mí: "¿Por qué matar a mi familia?".

Exesio hace una mueca. Duda, pero al observar mi expresión, comprende que solo aceptaré la verdad. «A veces, los hombres confían en aquellos en quienes confían, pero solo se desahogan de verdad con quienes aman», dice en voz baja.

Cierro los ojos. Asesinado porque la Jerarquía temía que mi padre les hubiera contado algo. Le creo. No es que mi padre hubiera usado jamás un arma así. Ni por un instante se le habría ocurrido lo que esos hombres suponían que quería hacer.

Pero siempre me ha intrigado la violencia de la Jerarquía frente al derecho de nacimiento. Ahora lo entiendo.

Me vuelvo hacia Quiscil. Diago, inquietantemente mudo y babeante, sigue entre nosotros. «Y eso es lo que buscabas en Solivagus», digo con tranquila certeza, avivada por la conversación que oí entre Ostius y Relucia esa misma noche, hace un año. «Creías que el arma estaba allí. Que la Religión la buscaba, o que la había encontrado. ¿Por eso estabas dispuesto a matar niños? ¿A matar a tu propio hijo?».

Él la mira fijamente con expresión impasible. No dice nada.

«Dioses podridos». Otro destello de furia ante su desafío desdeñoso, incluso cuando se enfrentaba tan claramente a sus maldades. Puse todo mi desdén, todo mi asco en mis palabras. «¿Acaso te arrepientes?».

No sé por qué pregunto, pero puedo intuir la respuesta en la forma en que Quiscil evalúa de inmediato. Se pregunta si voy a preferir la mentira o la verdad. Se pregunta cuánto vale su orgullo en esa respuesta, aquí, frente a sus compañeros.

—No —dice de repente, enfadado. Como si la frustración de su desconocida impotencia se hubiera ido acumulando en su interior, presionando contra el silencio hasta que ya no pudiera contenerla—. No, porque actué por el bien de la República. Cuando planeamos el ataque al Iudicium, elegí sacrificarme por algo superior. Sacrificio, maldito traidor. Algo que jamás comprenderás.

Diago gruñe ahora mientras mi furia, apenas contenida, se agita y vuelve a presionar. "Mi amigo murió por tu culpa".

“Él estaba en tu equipo, bajo tu mando, y tú estás vivo. ¿Quién tiene más culpa?”

No sé por qué lo dice. Supongo que es un hombre poderoso, poco acostumbrado a no poder expresar su opinión. Tan acostumbrado a ser inmune a las consecuencias que no puede concebir estar en peligro. Pero lo dice con una mueca de desdén. Su voz rezuma desdén.

Diago da un salto hacia adelante.

Ni siquiera tengo tiempo de comprender lo que está sucediendo antes de que el grito de Quiscil se vea interrumpido. La sangre forma un arco en una fina niebla roja. Se oye un terrible gorgoteo bajo el gruñido rabioso, apenas audible entre los gritos de pánico de los demás senadores que huyen despavoridos.

Pero Diago está entre ellos.

Él está entre ellos, y atrapado entre mi propio horror y furia blanca y la pérdida abrupta y dolorosa de tanta Voluntad a medida que los hombres mueren, no sé si puedo detenerlo. Ni siquiera si quiero hacerlo.

Gritos, chillidos. Súplicas desesperadas que de repente me recuerdan a la naumaquia y me recupero lo suficiente como para gritarle a Diago que pare, pero mi voz se ahoga o es ignorada. Un Tertius corre hacia adelante y golpea con las manos el círculo de piedra en el suelo, la esperanza se desvanece en puro terror al darse cuenta de que su Voluntad no regresa. Su rostro explota bajo dientes y garras, y gimo ante el horror y la dolorosa y repentina pérdida de energía en mi interior, una parte de mí arrancada con la muerte. Estoy de rodillas. Diago desgarra otra garganta sin esfuerzo. Rompe un cuello. Recorre la habitación con una eficiencia deliberada y aterradora.

De fondo, puedo oír a Ostius riendo.

Todo termina en menos de un minuto. Me quedo arrodillado, aturdido. Rodeado de charcos de sangre y los últimos estertores de Dimidius Werex. La habitación es un cuadro carmesí de extremidades desgarradas y miradas vidriosas. Casi espero que Diago se vuelva contra Ostius o contra mí, pero en cuanto termina, simplemente se detiene. Se tumba en un trozo limpio del suelo. El rojo cubre su hocico.

“¿Por qué?”, le pregunto jadeando desde el suelo a Ostius, que observa el caos con una sonrisa infantil.

“¡Pregúntatelo a ti mismo, muchacho! Yo no tuve nada que ver con esto. Soy un hombre de palabra”, añade asintiendo con satisfacción. “Claro, ahora tendré que ser un poco creativo. No pueden quedar marcas de dientes. Pero por lo demás… sí. Esto quedará perfecto”.

Apenas lo oigo. Solo observo a Diago aturdido. Nunca antes había perdido el control, ¿y ahora decide hacerlo? «Esto es un desastre». Mi voz está ronca. Pasé de tener más poder del que podía manejar a ser Sextus de nuevo y es… como necesitar aire. Cada extremidad me pesa; mi visión está borrosa y apenas puedo ver por el cansancio. «Van a pensar que esto es un golpe de estado».

—Sin duda. ¿Pero por quién? ¿La religión y el gobierno? ¿Los Quartii? ¿Quién sabe? —Ostius se ríe entre dientes mientras se afana en sacar cadáveres mutilados por el arco, dejando profundas manchas rojas a su paso—. Hablando de los Quartii, ¿me echas una mano? Ah. Ja —añade, dándose cuenta de con quién habla—. Tenemos dos, quizás tres minutos antes de que al menos algunos intenten entrar y averiguar qué está pasando. Y ahora son bastante fuertes.

Vek. Tiene razón. En el instante en que estos hombres murieran, toda la Voluntad que se les estaba cediendo habría regresado a los puntos más altos restantes de la pirámide central de Military. Me pongo de pie tambaleándome. Todavía me siento terriblemente débil en comparación con hace unos segundos, pero mi mente se aclara. "¿Qué estás haciendo?"

“Tu lobo haciendo el trabajo sucio fue divertido, muchacho —¡las caras que pusieron!— pero al final resulta bastante obvio.” Desenvaina su espada. “Menos mal que Diago dejó la cara del tío en paz, al menos.”

Con unos pocos movimientos bruscos y cortantes, separa la cabeza de Exesio de su cuerpo, cortando por encima de la herida abierta donde los dientes de Diago le habían desgarrado la garganta. Se me revuelve el estómago al verlo, pero Ostius apenas se detiene una vez que termina, agarra la cabeza por el pelo y la coloca con cuidado en el centro del círculo de piedras en el suelo. La acomoda suavemente de manera que su mirada desorbitada se dirija hacia la entrada, luego moja su dedo en los profundos charcos de sangre y garabatea algo junto a ella antes de retroceder y admirar su obra. «Magnífico».

Contemplo la inscripción carmesí de Vetusian, escrita en un arco sobre la cabeza fija de Exesius. Mors vincit omnia.

No lo entiendo, estoy paralizado, en estado de shock. Lo único que sé es que no tenemos tiempo para preguntas. Me uno a Ostius para sacar los cadáveres de la habitación y arrastrarlos por el pasillo, hasta el punto por donde entramos. Deberían pesar, pero sigo siendo un Sextus y mis sentidos se están normalizando. Es como si se movieran las plumas.

Ostius agarra dos. Thrum. Thrum. Cuando reaparece, los cuerpos no están con él. Agarra dos más. Thrum. Thrum.

Pronto solo quedaremos él, Diago y yo.

Ostius observa las feas manchas oscuras que cubren la piedra, asintiendo con la satisfacción de quien considera que su trabajo está bien hecho. Se agacha y coloca una mano sobre la cabeza de Diago. "¿Ya percibes la presencia de algún Quartii afuera?"

Hago una pausa. Niego con la cabeza. Solo han pasado unos minutos.

“Bien. Ponte la máscara, muchacho. Hay un callejón a la izquierda al salir de la Basílica. Allí te espero. No te dejes atrapar.”

“¿Qué?” Doy un paso al frente, con una mezcla de confusión y pánico, mientras Ostius me saluda alegremente.

Rasguear las cuerdas de.

Me quedo allí. Solo.

Pasan los segundos y solo hay silencio.

“Vek.” Es todo lo que se me ocurre decir. Suave y presa del pánico. “Maldito vek podrido.”

Yo corro.




LVI
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Las calles de Duat, cubiertas de tiza y pétalos, están más tranquilas ahora que me deslizo por ellas, aunque las celebraciones continúan sin cesar en otras partes de la ciudad. La alarma que provocamos parece no haber afectado la vida fuera del templo. Por suerte para mí. Es mucho más fácil pasar desapercibido ante los supervisores, que son muchos menos y, sin embargo, están mucho más atentos a observar los rostros que hace un par de horas.

Los túneles me sirvieron de refugio y me permitieron escapar del cerco inmediato. Pero no puedo esconderme allí indefinidamente, y los Supervisores solo tienen otras obligaciones hasta el final de la noche.

A pesar de mis ganas de descansar, salí del templo a cierta distancia y, desde entonces, he puesto en práctica las lecciones de Netiqret sobre el movimiento.

Hago todo lo posible por concentrarme únicamente en la tarea que tengo entre manos mientras camino, para evitar por ahora evaluar los restos de la noche. El ardor en mi piel aún persiste, el corazón me late con fuerza en el pecho a cada paso. El Nomarca ha visto mi rostro, pero ¿qué significará? Mis instrucciones no deberían haberse deshecho a pesar de lo sucedido; es perfectamente posible que aún se me considere un sumo sacerdote, solo que fue atrapado donde no debía. Alguien que huyó, luchó con un Supervisor en el Infernis y —probablemente— pereció junto a él.

Así que mi libertad de movimiento se esfumó antes de que pudiera obtenerla. Pero el Nomarca no recordará mis preguntas ni mis instrucciones. No es humano, no especulará sobre mi presencia allí abajo de otra manera y no tiene forma de saber que soy Sincrónico. No tiene forma de saber qué estoy planeando.

Y en lo que respecta a los demás, Netiqret y Kiya —a quienes creo que la Nomarca no prestó atención cuando se dio la alarma— me necesitan con vida para que sus nuevas identidades permanezcan a salvo.

Lo que significa que estoy bien, dentro de lo que cabe. A seguir adelante. Sobrevivir y reagruparse. Un paso a la vez.

Voy siguiendo el río, con el resplandor moribundo de la pirámide de Ka a mis espaldas, cuando oigo los primeros gritos.

Mi desesperación por mantener el anonimato me impide flaquear, dar la vuelta y dirigirme en la dirección opuesta. En cambio, imito los ceños fruncidos y las miradas que se dirigen hacia adelante, y me dejo llevar por la corriente curiosa del río. No puedo entrar en pánico, no puedo permitir que me invadan y me hagan cometer un error. Lo que sea que esté sucediendo acaparará su atención, no la mía.

Sin embargo, resulta ser una lástima cuando veo el origen del alboroto.

Ahmose se yergue sobre un pequeño muro al borde de la ribera del río; su cabeza y hombros sobresalen entre la multitud que lo rodea. Se alzan los puños. Se oyen gritos. El ambiente está impregnado de violencia latente.

Con el corazón en un puño, me detengo junto a la multitud, estirando el cuello para imitar a los que están a mi lado. "¿Qué está pasando?"

Aunque la pregunta no iba dirigida a nadie en particular, un hombre que estaba delante de mí se giró.

«Occidental». Denotaba disgusto en su voz. Enojado, pero aún no con la furia descontrolada de los que iban delante. Ve mi atuendo de bailarina y casi me ignora, pero su mezcla de disgusto y deleite ante el escándalo lo mantiene hablando. «Lo atraparon haciéndose pasar por uno de nosotros».

Me esfuerzo por mostrar la repulsión esperada, ocultando mis pensamientos acelerados. Han acorralado a Ahmose, pero no lo tocarán; solo los Supervisores y los sacerdotes tienen permiso para tocar a los muertos. Y los Supervisores estarán ocupados principalmente en el templo. Enviarán a uno, dos como máximo.

Solo tengo que esperar a que lleguen y darles órdenes sin que me vean. Así podré sacarlo de esta.

—Seguro que no. —Observo a Ahmose con un desdén cuidadosamente calculado—. Nadie se atrevería. Sobre todo esta noche.

“Otra occidental lo reconoció durante su regreso. Alertó a su familia.”

Vek. Mala suerte, maldita sea. "¿Esa es la única prueba?"

—No. Lo ha admitido desde que fue descubierto. Que Ka nos proteja, lo ha estado proclamando con orgullo y… —Su rostro se ensombrece—. Y blasfemando. Gritando mentiras sobre demonios con espadas en lugar de manos bajo el control de Ka. Niega la divinidad de Ka y llama a todos los occidentales sus esclavos. Niega que alguno de nosotros vaya a ver el Campo de Juncos. Solo escucha —termina con voz sombría—.

Oculto mi corazón abatido y maldigo en silencio a Ahmose por haber decidido armarse de valor. Distraído o no esta noche, el Nomarca no va a desestimar a alguien que intenta informar a la gente sobre los Espigadores.

«… ¡mira más allá de lo que te han contado!», la voz de Ahmose se hace más clara entre los gritos de indignación mientras me abro paso. Está aterrorizado, eso es evidente en sus ojos color avellana que se mueven rápidamente. Pero también hay en ellos una determinación frenética que no le había visto antes. «Yo era como tú, ¡hasta que me mostraron la verdad! Serví once años en Occidente. Fui fiel y leal, y realmente creí que Ka me concedería mi descanso en Aaru después de los treinta y tres años. Es lo que me dijeron toda mi vida. Igual que tú. Igual que tú». Señala con el dedo a la multitud enfurecida, con la voz ronca. Quebradiza. Lleva un buen rato gritando, diría yo. «Y ahora estoy aquí, porque escapé después de que intentara recompensarme convirtiéndome en una pesadilla de la que jamás me habrían permitido despertar. Estoy aquí porque mintió, y sigue mintiendo, ¡y soy uno de los pocos afortunados que tiene la oportunidad de advertirte!».

Sus ojos, que escudriñaban a la multitud que le gritaba obscenidades y le agitaba los puños, se posaron en mí. Solo un segundo de vacilación, apenas perceptible, y luego siguió adelante. Pero algo cambió en él. De repente, se calmó. «Por favor, escuchen todos. ¡Escuchen de verdad! Sé que ahora viene a por mí. Sé lo que me hará, lo que aprenderá de mí, y por primera vez en mucho tiempo estoy en paz con la forma de evitarlo. Todos debemos acabar. Todos deberíamos acabar. No estoy seguro de haber vivido de verdad antes de aceptarlo. Así que gracias».

Lo veo. El ligero movimiento de sus pies, el más mínimo cambio de posición. No cree que pueda detener a los Supervisores. No sabe que he borrado su rostro del Nomarca. Avanzo. Niego con la cabeza. «No». La palabra es un suspiro, dirigida a Ahmose con la fuerza de una plegaria.

Él no lo ve. «Recuerda. ¡Ka no es un dios!». Su mirada se posa brevemente en mí y luego desaparece. «Pero ¿quién sabe? Quizás, después de todo, siga existiendo un Campo de Juncos».

Él sonríe.

Se deja caer hacia atrás.

Mi grito se pierde en el estruendo, el clamor repentino y el éxodo de la multitud que lucha por ver. No oigo el chapoteo, pero los más cercanos al muro lanzan un grito de júbilo salvaje; de repente, la gente a mi alrededor alza los puños, alabando a Ka por su justicia, alabándolo por demostrar cómo responde a los herejes y mentirosos. Celebran con alegría y venganza la muerte de mi amigo mientras sus restos se desintegran en el verde del Infierno.

Me abro paso a empujones hasta la pared. Me inclino, junto a otros. Tengo que verlo con mis propios ojos.

Ahí abajo no hay mucha sangre. Nunca la hay, cuando se trata de muertos.

Me quedo mirando fijamente durante unos segundos. Vacía, incapaz de imitar las risas engreídas y los comentarios sarcásticos de los que están a mi lado, sin importar que necesite desesperadamente pasar desapercibida.

Mi mirada se eleva hacia el puente a lo lejos. Aún se percibe movimiento entre las enormes estatuas blancas que bordean sus orillas. El verdadero corazón de Duat, me dijo Ahmose una vez. Lo observo. Al principio, con una mezcla de asombro y desconcierto, pero luego con creciente concentración. Increíblemente delgado, de obsidiana irrompible, lo que significa que no necesita soportes a lo largo de sus kilómetros de extensión.

Un joven se desliza a mi lado, mira hacia abajo a la masa que se disipa y luego sonríe radiante. «¡Gloria a Ka! Un regreso para la historia, para que muestre su poder con tanta claridad». Me da una palmada en la espalda y luego me agarra del brazo en un intento inconsciente de que me una al fervoroso júbilo que aún continúa a nuestras espaldas.

Le rompo la muñeca y me escabullo entre la multitud antes de que nadie pueda reaccionar a sus gritos de horror. Una renovada y fría determinación recorre mis pasos.

Voy a matar a Ka, y tengo una idea de cómo hacerlo.

Pero primero, necesito una forma de salir de Duat.
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DOS MINUTOS. AL FINAL, PROBABLEMENTE ES TODO LO QUE SE NECESITA. Dos minutos aterradores en los que corro, robando el Testamento de las puertas y mecanismos más complejos diseñados para mantener a los hombres fuera, para luego irrumpir en el bullicio nervioso y abarrotado de la entrada principal de la Basílica. Un centenar de militares, hombres y mujeres, se habían reunido en pequeños grupos que murmuraban con ansiedad. Por suerte para mí, la mayoría eran Magnus Septimii y Octavii, reunidos para la supuesta protección de los hombres cuya sangre empapaba mi ropa.

Se oyeron gritos y alaridos al ver mi aspecto terrorífico. Los pocos guardias Sextii de servicio me perseguían. Tenía heridas en el brazo derecho por golpes que me dolieron, pero que en otro tiempo me lo habrían arrancado. Una carrera desesperada, una huida de pánico bajando las escaleras de mármol y adentrándome en las sombras del callejón. Apenas unos segundos por delante de mis perseguidores.

Y entonces una mano que me agarró, y la nauseabunda expansión y contracción del viaje entre mundos, y el frío silencio de la noche expuesta, mi respiración jadeante siseando en nubes de vapor.

Me zafo del agarre de Ostius en cuanto puedo. Retrocedo y lo miro con toda la furia que puedo reunir. "¿Qué demonios está pasando?"

—Baja la voz. —El gesto de Ostius roza la disculpa—. Te lo explicaré cuando estemos despejados. Hay un canalón allí. Límpialo lo mejor que puedas.

Aprieto los puños. Los sonidos de celebración aquí en Luceum han disminuido, pero no se han desvanecido por completo. No me cabe duda de que hay gente alrededor. Con náuseas, moviéndome como en un sueño, hago lo que me dice. Me desvisto y me lavo, temblando en el aire nocturno. Reconstruyo mi brazo y mi armadura, luego reemplazo mi ropa empapada con una túnica y una capa limpias y bien ajustadas que Ostius me ofrece sin decir palabra.

Cuando por fin logramos salir del pueblo, vemos poca gente y nadie nos detiene. Diago camina sigilosamente detrás de nosotros, manteniéndose casi siempre en las sombras. O bien nadie lo nota esta vez, o nadie está lo suficientemente sobrio como para percatarse de su presencia.

—Dios mío. Quien sea el dueño de esa cabaña va a tener algunas preguntas cuando llegue a casa —dice Ostius riendo de repente mientras las murallas de la ciudad se alejan tras nosotros.

No reacciono. Demasiado cansada y desconsolada para hacer algo más que procesar las palabras. Solo cuando empieza a alejarse colina abajo, hacia la bahía, me detengo. Obligo a mis pensamientos a ponerse al día, a estar presente. "¿Adónde vamos?"

“Los muelles. Desde allí será un corto trayecto hasta Domus Telimus, y…”

“No.” Me detengo en seco. Niego con la cabeza. “Volvemos al Foro.”

"¿Por qué?"

Siento que el pecho me va a estallar. "Mis amigos están ahí".

Reflexiona. Me mira con una expresión que parece casi compasiva. «Se acerca la guerra, Vis», dice en voz baja. «No puedes salvarlos a todos». Se da la vuelta, como si ahí terminara el asunto.

“No. No. He hecho todo lo que me pediste esta noche.” Mi mente trabaja a toda máquina. Estoy exhausta, pero no puedo parar, no puedo lamentarme de lo que acabo de presenciar. Todavía no. “Pero quieres algo más. De lo contrario, no te habrías asegurado de que la gente me viera marcharme. Así que me vas a dar esto.”

Hace una pausa. Piensa. Su sonrisa reticente me confirma que tengo razón. "¿Qué les dirás?"

“Llevé a Relucia a casa, pero poco después se oyeron gritos afuera por problemas en el complejo militar”. Aún con la mente un poco confusa, pero con la suficiente lucidez para hacer el cálculo. “El momento sería el adecuado. Y así se verá mejor”, añado. “Mucho más creíble que si yo estuviera convenientemente en casa cuando se corra la voz”.

Ostius esboza una mueca de disgusto, pero no lo niega. Cambia de rumbo y se dirige a un arroyo cercano. —¿Crees que puedes controlarte? Solo tuviste esa Voluntad unos minutos, pero incluso yo veo que aún sufres el síndrome de abstinencia.

“No tengo intención de pelear.”

“Tendrás que hacerlo si quieres salir con vida del Foro.” Señala el agua. “Lávate el hocico. Elimina cualquier rastro de sangre. Y revísate de nuevo.”

“No tenemos tiempo…”

“Discutir solo hará que tarde más.”

Gruño, pero hago lo que me dice, reconociendo su importancia. Una vez que terminamos, Ostius nos inspecciona a ambos minuciosamente, sin mostrar nuevamente ningún temor aparente hacia Diago mientras retrae los labios para examinarse los dientes. «Bien».

Después de eso, son cinco minutos de tensa caminata cuesta arriba. El frío del aire nocturno ayuda, me devuelve la concentración que me faltaba. Mi mente, poco a poco, se pone al día.

“¿Cómo sigue funcionando la cesión si yo estoy aquí y mis Septimii están en nuestro mundo?”, me pregunto de repente al darme cuenta de ello.

Ostius se encoge de hombros. «Los mundos siguen entrelazados. Lo que sea que nos separe, no basta para romper la conexión». Me mira. Ve que estoy más consciente. «Estoy seguro de que ya te habrás dado cuenta de que las cosas están a punto de ponerse muy, muy mal en Caten. Y sé que querrás ayudar».

“Pero no quieres que lo haga”, digo secamente y enfadada.

Todo lo contrario. Pero quiero que lo hagas con esa máscara y ese brazo. Hazlo, y mantendré tu identidad en secreto. Lo cual, a su vez, protegerá a tus amigos de las consecuencias de simplemente conocerte. Incluso te daré información de vez en cuando, cuando la consiga. No podemos permitir que tu bando pierda las batallas que se avecinan, después de todo esto. Él percibe mi confusión, mi reticencia. «Van a hacerles cosas horribles a los habitantes de esa ciudad, Vis. Van a arrebatarles la Voluntad a todos los hombres, mujeres y niños que puedan, y van a matar al resto. Sabes que es verdad. Y puedes ayudar. Puedes detener parte de ello. O puedo revelar quién eres, y no podrás detener nada. ¿Qué decides?»

Caminamos, Diago a veces me presiona la pierna, y yo no respondo durante un rato. Intento discernir su propósito entre la agotadora niebla de los acontecimientos de esta noche. Todo Caten estará buscando al hombre de la máscara. Buscándome a mí. Pero Ostius claramente no tiene intención de capturarme ni de revelar mi identidad. Así que, ¿una distracción? No. De todos modos, no vale la pena, si ya hay una maldita guerra civil en marcha. Pero quiere llamar la atención. Quiere la cacería.

Solo se me ocurre otra razón para ello.

«Soy un cebo». Pero no para nadie en Caten, seguro. Vek. «Estás intentando atraer al hombre que va a provocar el Cataclismo, ¿verdad? Estás intentando atraer a Ka».

Tras lo ocurrido esta noche, apenas puedo expresar con palabras otra emoción que la más absoluta resignación.

Ostius me detiene bajo un olivo solitario y torcido, y sonríe con tensión. Saca de su bolsillo un medallón con cadena, tallado en piedra con el símbolo piramidal de la Jerarquía —o lo que sea que simbolice, supongo— y me lo coloca sobre la cabeza. «Mientras no te lo quites, podré protegerte».

Pone una mano sobre mi hombro y la otra sobre el de Diago.

Rasguear las cuerdas de.

Me tambaleo y me desvío mientras la ladera vacía se transforma en un jardín amurallado cuidadosamente cuidado. Ostius nos suelta y se aleja, impasible. «Estamos a unas tres calles del Foro. ¿Viene tu alupi contigo?»

Dudo un poco, aunque la pregunta me ha inquietado desde que salimos de Luceum. ¿De verdad puedo arriesgarme a llevar a Diago entre la multitud, después de lo que acaba de hacer? Como protección contra la violencia que sin duda se avecina, sería invaluable. Y parece tranquilo. Controlado.

Pero entonces, parecía tenerlo todo bajo control hasta el momento en que mató a todos los que estaban en esa habitación.

“Sí.” La decisión brota con fuerza de mis labios. No hay tiempo para dudar. La noticia de la Basílica correrá como la pólvora. “Estoy listo.”

“No exactamente. Tu brazo, Vis.”

Frunzo el ceño, pero luego comprendo. Con reticencia, retiro los fragmentos de metal bajo mi camisa, colocándolos como armadura oculta. Mi corazón late con fuerza al ver mi ropa desconocida. No es sospechosa en sí misma; podría haberme puesto fácilmente una prenda más cómoda al llegar a Domus Telimus. ¿Pero resultará sospechosa?

Ostius me examina y luego se lleva tres dedos al corazón tres veces. «Suerte, muchacho. Algún día nos reiremos de todo esto».

Rasguear las cuerdas de.

Me siento intranquilo, con náuseas y desorientado. Y sin tiempo para recuperarme de nada de esto.

Yo corro.

Las calles están demasiado tranquilas. La gente se mueve en grupos pequeños, no en manadas; creo que me habrían detenido dos veces si no me hubieran reconocido, si no fuera por el alupi que corría a mi lado. Su presencia me incomoda enormemente, pero no puedo ahuyentarlo ahora. Es menos probable que me haga daño si estoy cerca, al menos de eso estoy segura.

A pesar de mi cansancio, saber que intento escapar de la información me da una fuerza desesperada en las piernas. Más rápido. Más rápido. He llegado más directamente que nadie en el laberinto de Caten, pero no por mucho. Y tenía que lavarme, cambiarme. Habrá un breve lapso antes del acto de Magnus Quartii. Un lapso muy breve.

Sin duda, lo interpretarán como un ataque del resto del Senado contra Military, los únicos capaces de semejante ofensiva. Como nuevos líderes de la pirámide senatorial de Military, se sentirán amenazados. Y, como uno de los doce nuevos líderes, igualmente poderosos, ahora también competirán entre sí por el título de Princeps. Para quienes aspiren a ese puesto, eso implica acción rápida y decisiva.

Eso significa represalias.

Entré de golpe en el Foro, pasando junto a pretorianos atónitos, provocando silencio y miradas preocupadas entre los que me rodeaban. Los ignoré y corrí hacia el grupo que aún permanecía oculto en las sombras, en lo alto de las escaleras. Los había dejado hacía menos de una hora.

La conversación aún se desarrolla entre murmullos y bullicio, tensa pero sin mayor trascendencia, mientras me abro paso entre los grupos compactos de senadores. Más adelante, Indol me ve, frunce el ceño y les dice algo a los demás, quienes se giran para observar. Felix parece divertido. Emissa y Aequa fruncen el ceño, tal vez al ver mi expresión. No logro ver a Eidhin.

Apenas había subido la mitad de las escaleras cuando vi al corredor abriéndose paso entre la multitud para entregar su mensaje. Luego otro. Y otro más, como hormigas correteando por la hierba. Más gente llegaba desde los lados.

Disminuyo la velocidad. Observo cómo se desarrolla todo mientras sigo adelante, a pesar de mí mismo. Las palabras se mueven como una ola, recorriendo el Foro. Los rostros de la gente palidecen. Los murmullos se convierten en gritos airados mientras los grupos comienzan a distanciarse. La gente se coloca espalda con espalda. Se tensan. Ya no veo ningún color en los ojos.

“¿Qué está pasando?”, pregunta Emissa con calma, pero puedo ver su creciente inquietud mientras observa la escena que se desarrolla abajo.

“Algo pasó en el complejo militar. No sé qué, pero suena mal.” Dudo un momento. “Algún tipo de ataque.”

«Dioses podridos». Todos comprenden de inmediato la gravedad de lo que digo, pero es Indol quien responde, con el rostro pálido. «¿Los senadores ya están de regreso?».

El ruido de la multitud aumenta. Se intensifica la ira. Gritos. Recriminaciones. Confusión.

Probablemente. Y no queremos estar aquí cuando eso suceda. Miro a mi alrededor con desesperación, pero no veo a Tertius Ericius. Ni a Livia. De todas formas, mi advertencia no les serviría de mucho ahora. Tienen que saber que algo anda mal. Todos tenemos que salir de aquí y ponernos a salvo.

—Tiene razón. —Para mi sorpresa, Felix es el primero en actuar. Me dedica un gesto sombrío con la cabeza—. Voy a buscar a mis padres. —Baja corriendo las escaleras. Indol me da una palmada en el hombro y lo sigue, ajeno a que vi morir a su padre hace unos minutos. Siento náuseas. Aun así, tengo mucha práctica en ocultar la verdad. Él no ve nada al marcharse.

Los gritos se intensifican. Empeoran. La palabra «asesinato» empieza a repetirse entre los alaridos. Resuena en distintas voces, cada vez más furiosas, más frenéticas. Se señalan con el dedo, mientras otros intentan calmar la situación.

Entonces se oye un grito. Veo a un Magnus Tertius y a varios Magnus Quartii de la Religión caer repentinamente de rodillas, con el rostro pálido. Un instante después, algunos de la Gobernanza hacen lo mismo.

«Están matando a los Magnus Octavii», susurra Emissa mientras yo llego a la misma conclusión. Ella y Aequa son las únicas que no se han movido.

Los Magnus Quartii del ejército de Vek son más listos de lo que pensaba. Otro Quartus cae ante mis ojos. El pánico se apodera de todos. La gente corre hacia las salidas, pero los que se quedan empiezan a empujarse. Una marea de gente furiosa choca. "¿Adónde fue Eidhin?"

«En casa. Estará bien», dice Aequa distraídamente, con la voz lejana, mientras empiezan las acusaciones de que los militares están atacando. Veo a uno de los Dimidii de la Religión intentando razonar, pero un Quartus enfurecido golpea bruscamente con la mano uno de los bancos de piedra que bordean el Foro. Con un crujido, se desprende.

Él se balancea, y un Sextus de Military termina con la cabeza destrozada.

Un momento de estupefacción y horror. Imposible de contemplar para los catenanos. Derecho de nacimiento quebrantado.

Luego, más bancos se levantan. Piedras arrancadas de los edificios. Fracturas atronadoras y polvo que me recuerda a la naumaquia. Gritos de terror mientras la gente se amontona en los callejones tratando de huir.

—No —susurra Aequa. Su voz tiembla y de repente me aprieta la mano con tanta fuerza que duele—. Vis. Dioses, no. Otra vez no.

La piedra se hace añicos contra hombres demasiado fuertes para que les haga daño, mientras Tertii y Dimidii se protegen del ataque y luego responden con sus propias manos. La sangre salpica e impregna el aire con un olor metálico tristemente familiar. En todas partes hay un choque, en todas partes una violencia nueva y horrible. Estoy paralizado. No puedo dejar de mirar.

—Ustedes dos —Emissa tira de nuestras mangas, y tanto Aequa como yo la miramos con la mirada perdida. Ve nuestras manos entrelazadas, pero también ve el motivo. Ve el trauma colectivo en nuestros ojos. Respira hondo y luego me acaricia el rostro con delicadeza. —Vis. Vamos. Ese lobo tuyo puede sacarnos de aquí.

Es suficiente. Asiento con la cabeza. Pon a Aequa en movimiento.

Y así seguimos a Emissa en medio de la locura. Esquivando una pelea tras otra. Pasando por encima de cuerpos, algunos gimiendo, otros rotos e inmóviles. Tenía razón; la presencia amenazante de Diago disuade la mayoría de los ataques, y cuando no lo hace, sus dientes sí. Por suerte, todos nos hemos imbuido de poderes, pero solo Aequa, como Quintus, tendría una oportunidad real aquí, entre la élite reunida de la Jerarquía.

Llegamos al pequeño y oscuro callejón al que Emissa nos ha estado guiando. Afortunadamente, está vacío. Me arriesgo a echar una mirada hacia atrás. El movimiento es menos frenético ahora. La gente está cansada. El Foro está destruido. La belleza de los edificios circundantes se desvaneció bajo la sangre y la suciedad, trozo tras trozo usados como armas. No puedo decir quién ganó. Creo que tal vez quedan más senadores de Gobernanza y Religión. Pero puede que simplemente hubiera más desde el principio.

El medallón de Ostius reposa frío contra mi pecho.

—No es tu culpa, Vis —susurra Aequa mientras me arrastra hacia las sombras—. No hay nada de malo en huir.

Y mientras los tres nos alejamos a trompicones entre el polvo y el miedo, Caten cae en el caos.
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LVIII
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Nos encontramos en la orilla cubierta de guijarros y observamos cómo el barco que nos trajo se pierde en el horizonte. Es una mañana gris; navegamos día y noche durante casi dos semanas por aguas a veces tempestuosas para llegar hasta aquí. El paso del tiempo se refleja en las ojeras, aunque la postura de cada guerrero permanece orgullosa y alerta.

“Ha llegado el momento.” La mano de Lir está sobre mi hombro mientras el último tramo del barco desaparece tras un acantilado. En la otra mano aún lleva mi lanza, además de su bastón.

Asiento en silencio. Respiro hondo y tiemblo; el viento que azota el mar me cala hasta los huesos. El tiempo se ha vuelto cada vez más hostil durante el último mes, y el frío intenso de hoy no supone ningún alivio.

Miro a Tara, Conor y Fearghus, que están cerca. Me están observando. Sabían que esto iba a suceder, aunque no hemos podido hablar a solas desde el crannog; el druida anunció lo que iba a pasar en cuanto se decidió y desde entonces no me ha dejado sola. Eso no ha impedido que cada uno intente convencer a Lir para que me deje viajar con ellos. Ninguno lo consiguió, por supuesto. Aun así, agradezco el intento.

—No tardes mucho. —Es Conor. Alegre incluso en esto, y no sabría decir si es una sonrisa forzada o simplemente su forma de ser—. Sería vergonzoso llegar tan tarde que solo pudieras oír hablar de mis hazañas. —Sonríe ampliamente y me abraza.

Lo devuelvo lo mejor que puedo. «Dioses, libradme de historias tan aburridas».

Se ríe entre dientes y me aparta con buen humor, siendo reemplazado por Fearghus, luego por Seanna y finalmente por Miach. Todos murmuran variaciones de lo que dijo Conor, con voz áspera y sincera. Les devuelvo el sentimiento, sin mostrar el miedo que siento mientras los abrazo a cada uno. Tengo fe en sus habilidades, confiaría mi vida a sus manos sin dudarlo. Pero eso no los hace invulnerables. Y aunque mi presencia tampoco lo haría, me duele pensar que su ausencia pueda importar.

Finalmente llega Tara. Su cabello castaño rojizo trenzado brilla incluso contra el gris oscuro del cielo sombrío. Sus ojos azules me miran fijamente. Cautivadores. No brillan como los de Emissa, pero tienen profundidad. Y a pesar de su habitual actitud intimidante, hay un toque de calidez en ellos que creo que es imposible percibir sin conocerla.

«Dia Saol contigo, Deaglán». Su abrazo me atrae hacia él, para mi sorpresa. Más aún cuando el abrazo se prolonga. Al principio creo que es por otra razón, pero mientras sus labios se posan cerca de mi oído, con el rostro apartado de Lir, susurra para que el druida no la oiga: «No tienes nada que temer de Fornax; ya has sido considerado digno. Nos vemos pronto».

Antes de que pueda preguntarle qué quiere decir, se aleja de nuevo, con una expresión impasible, sin admitir respuesta. Sigo su ejemplo y simplemente asiento. Sonríe con tensión. Se da la vuelta y regresa con los demás sin mirar atrás.

“¿Listos?” Si Lir notó el intercambio adicional entre Tara y yo, no dijo nada.

«Listo». Tengo muchas ganas de terminar con esto. En las semanas transcurridas desde Loch Traenala, sabiendo lo que se avecina, finalmente he aceptado que necesito intentar comprender el nasceann y cómo se usa Will aquí. No es que tenga mucha información, la verdad. Sé que cuando lo usé no me estaban cediendo nada, así que no había posibilidad de que estuviera imbuyendo la lanza de alguna manera. Y mi extraña sensación al respecto, y al de Tara, y a los bastones de los druidas, todo sugiere que tiene algo que ver con los objetos mismos.

Lo que significa que deben ser artefactos anteriores al Cataclismo. No se me ocurre otra explicación, y aunque al principio parezca improbable —significa que deben estar proporcionando la Voluntad para el nasceann—, en última instancia no es más misterioso que algo como la Vitaeria en su planeta de origen, que hace algo similar y, sin embargo, sigue desconcertando a Caten después de cien años de análisis.

Tras llegar a esta conclusión, he repasado innumerables teorías sobre cómo podrían activarse: algún proceso mental, sin duda, ya que el tacto por sí solo no parece tener ningún efecto. Y creo que las constantes repeticiones de Pádraig, que inicialmente supuse que eran meras exhortaciones a concentrarse, podrían ser la clave. Son sencillas, pero también recuerdan en muchos sentidos a los preceptos de la Armónica. No es una conclusión definitiva —sigue siendo más una intuición que un análisis académico—, pero es mi mejor suposición.

Y por ahora, solo puedo hacer conjeturas. Tenía muchas ganas de experimentar, pero dada la reticencia constante de Lir y su negativa a permitirme usar mi lanza, la única forma de prepararme para esta misteriosa prueba ha sido mediante conjeturas.

Lancé una mirada nostálgica a mi arma confiscada, asentí con la cabeza por última vez a mis amigos y seguí al druida, alejándome de ellos hacia el tenue resplandor del sol naciente.
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Los siguientes días transcurren con una calma exasperante. Lir apenas dice nada relevante mientras avanzamos con dificultad entre el aire gélido y la lluvia torrencial. Sabiendo que no revelará nada de la prueba que nos espera, le pregunto sobre los druidas, sobre Ruarc y la escisión dentro de los draoi, por qué el Bosque está ayudando tan claramente a Fiachra... y solo obtengo respuestas vagas, cuando es que obtengo alguna. «Es mejor hidromiel de la niebla que secretos de los druidas», me dijeron una vez los demás. Lir no tiene reparos en demostrar la veracidad de ese dicho.

A pesar de ello, sí que logro comprender mejor algunas cosas, aunque sea más por las acciones de Lir que por sus palabras. Su brevedad, muy distinta a la del hombre generalmente afable que recuerdo de mi primer viaje a Caer Áras. La forma en que, inconscientemente, mueve los hombros cada vez que menciono a Ruarc. Cómo su tono apenas disimula la enemistad cuando habla del rey Fiachra, a pesar de su constante insistencia en la imparcialidad de los verdaderos draoi.

Está enojado, frustrado y preocupado. Nada de eso es buena señal.

Nuestra conversación más larga e interesante tiene lugar casi al final del tercer día. El sol, oculto por las nubes, se está poniendo y el aire vuelve a ser gélido a medida que la luz se desvanece. Pronto acamparemos y, como suele suceder, me he quedado absorto en mis pensamientos intentando calcular a qué distancia estarán mis amigos de Caer Áras.

—¿Los conoces bien? —La pregunta, que no llegué a formular, se me escapa antes de que pueda recordar que probablemente no vale la pena repetirla. Pero Lir me mira, así que sigo—. Me refiero a los druidas del Bosque. Los que han seguido a Ruarc.

Me esperaba su habitual disimulo, pero para mi sorpresa, Lir simplemente asintió. «Algunos. Donnán, por supuesto. Y otros».

—Eso debe ser difícil —digo con cautela.

Una larga pausa mientras reflexiona sobre qué y cuánto decir. Luego, otro asentimiento. Lento y profundo. «Más de lo que te imaginas. Como draoi, estamos destinados a actuar sin prejuicios. Estamos destinados a estar por encima de las guerras, llamados solo para supervisar el juicio o la reconciliación. En nuestros miles de años, las veces que hemos estado en verdadera oposición entre nosotros se pueden contar con los dedos de una mano». Exhala. «Un draoi debe defender mucho más que el gobierno de un solo hombre. Somos un depósito de conocimiento y sabiduría. Somos ley, justicia, historia y el conducto hacia los dioses. Solo manteniéndonos separados evitamos arriesgarnos a perder estas cosas. Solo manteniéndonos separados somos efectivos. Lo arriesgan todo al apoyar a Fiachra de esta manera, y por eso, cuando intento imaginar cómo Ruarc ha logrado convencer al Bosque…»

Frunzo el ceño ante su silenciosa desesperación. «Pero sigues siendo el druida del rey Rónán», le señalo. «¿Acaso tu lealtad no es hacia él?».

—Soy druida del rey Rónán —corrige Lir con firmeza—. Como Donnán debía ser. Nuestro mandato era aconsejar y juzgar los asuntos que nos incumbían. No mandar. No tomar partido. Rechacé la petición del Bosque sobre la ubicación de Loch Traenala no por ninguna autoridad que Rónán tenga sobre mí, sino porque no tienen autoridad para exigir sus secretos. Nuestra función es complementar a los reyes, existir en cuidadoso equilibrio con ellos. No actuar como sus gobernantes ni como sus súbditos.

Lo proceso en silencio. “Entonces, si tu lealtad no es al rey Rónán, ni al Bosque…”

«Mi lealtad es a un Bosque incontaminado por lo que sea que Ruarc haya usado para envenenarlo». Creo que mi pregunta, sin querer, toca un punto sensible porque es una respuesta corta y tajante. Una que claramente cierra el tema.

Apenas hablamos esa noche, y por la mañana lo veo de nuevo con los ojos morados durante unos minutos antes de levantar el campamento. Cuando partimos, el camino va en una dirección ligeramente distinta a la del día anterior, más al norte. No me molesto en preguntar por qué. No obtendré respuesta.

Ya es casi mediodía cuando reconozco el lago que estamos bordeando.

—Estamos cerca de Didean. —Siento que mi voz se acelera al darme cuenta de algo. Las aguas rizadas brillan bajo un breve rayo de sol—. Donde me encontraste. Donde vivía. La cabaña está a solo quince minutos en esa dirección. —Señalo vagamente hacia el oeste, y lo digo a medias como una pregunta.

Lir asiente en señal de aceptación. «Brevemente. Y con cuidado», advierte. «Los hombres del rey Fiachra controlan este territorio».

Voy a la cabeza, con energía renovada en mi andar mientras recorremos el sendero conocido. Senderos de Lir. Miro hacia atrás varias veces. Una vez, los ojos del druida vuelven a ser completamente negros; las otras dos veces su expresión es seria y, a medida que mi entusiasmo inicial se desvanece, su severidad despierta en mí una inquietud que poco a poco hace que mis pasos se vuelvan más pesados.

Llegamos al borde del bosque y divisamos la cabaña de Onchú, y entonces tropiezo.

La cabaña ha desaparecido. En su lugar yace un montón de escombros carbonizados, un cúmulo de restos negros y grises incluso a esta distancia. Salgo corriendo sin darme cuenta. Me invade el miedo, el horror y la desesperación, aunque una parte de mí percibe que no hay humo ni movimiento. Paso junto a animales sacrificados y campos pisoteados. La puerta de la cueva de almacenamiento está destrozada.

Freno bruscamente frente a donde debería haber estado la puerta. No hay calefacción, ni siquiera cuando me agacho y agarro un trozo de madera ennegrecida. De días, tal vez semanas. Demasiado tarde.

Mis ojos buscan a regañadientes cualquier señal de cuerpos, pero aparte de cadáveres de animales destrozados por cuervos, no veo nada.

Un poco más adelante, diviso el mojón.

Me acerco lentamente. Sé lo que es, lo que significa, incluso mientras intento imaginar diferentes razones. Solo hay una. Simple, piedras apiladas con cuidado hasta la cintura. Algo de tierra removida debajo.

Me detengo frente a ella. Sin inscripciones. Sin decoración. La rodeo tres veces en una lenta y aturdida negación antes de detenerme de nuevo y sentarme lentamente. Inclino la cabeza.

Más que oír, presiento que Lir se acerca por detrás. Vuelvo a alzar la vista sin girarme. "¿Quién?"

"No lo sé."

No puedo apartar la vista. ¿Es la tumba particularmente pequeña? Se me parte el corazón y quiero llorar, pero sin saber… "¿Dónde estarían los demás?"

"Supongo que Caer Áras. Seguramente habrían buscado la protección del rey Rónán".

Las respuestas llegan demasiado rápido, con demasiada facilidad. Es amable y comprensivo, pero no se sorprende. «No es casualidad que estemos aquí, ¿verdad?».

“Es una coincidencia que estuviera más o menos en nuestro camino. O tal vez no. Creo que Cian te estaba llevando a Fornax cuando lo mataron.”

“¿Por qué?”, siseo. Aprieto los puños. “¿Por qué me muestras esto?”

—En parte porque pensé que querrías saberlo. No importaba si dolía. —Lir se agacha a mi lado y me pone una mano suave en el hombro—. Pero también porque la motivación importa, Deaglán. La claridad de propósito lo es todo para un nasceann. Te lo mostré para Fornax, y te lo mostré para la lucha que viene después. —Sostuve su mirada y, al ver el dolor y la confusión en mis ojos, asintió—. Desesperado estás por estar ahí para tus hermanos y hermanas de Loch Traenala, y eso es admirable. Pero no olvides que hay más vidas en juego que solo las suyas.

Nos demoramos un rato, pero poco más podemos descubrir, y a lo lejos veo que el pueblo también está en ruinas. Lo bordeamos y seguimos caminando penosamente durante el resto del día, yo sumido en la melancolía y la ira, hasta que finalmente, al ponerse el sol dorado, acampamos.

—Llegaremos mañana —anuncia Lir con naturalidad mientras yo prendo fuego a la hoguera—. Asegúrate de descansar bien.

Otra declaración vaga. Ya sé que no vale la pena preguntar, solo asiento. Observo cómo las llamas tras mi mano ahuecada parpadean, prenden y empiezan a lamer la yesca, lo suficiente como para enderezarme y dejar que arda sin vigilancia. Solemos dormir poco después de comer y reanudamos el viaje antes del amanecer.

Comemos y Lir se acuesta inmediatamente después. Me siento un rato junto al fuego, extendiendo la mano distraídamente hacia su calor. Cae la noche. La brisa mece suavemente las praderas a nuestro alrededor, lo que me hace ajustarme la capa. Al menos, no lloverá esta noche. Lir ha empezado a roncar. No ha visto la necesidad de que vigilemos, aparentemente confiado en que nadie se atrevería a atacar a un druida dormido ni a su compañero. Recuerdo la seguridad similar de Cian, pero no he dicho nada. Además, si nos pillan aquí, unos segundos de aviso no marcarán la diferencia. Mejor dormir.

Estoy a punto de acostarme cuando siento el pulso.

Es sutil. Distante, probablemente imperceptible si no estuviera tan distraído. Incluso podría haber estado ahí desde hace tiempo, y simplemente no me había dado cuenta hasta ahora. Pero en cuanto percibo su presencia, estoy seguro. Esa sensación en mi cabeza. Igual que en la granja cuando llegó Lir, y luego hace tres meses, cuando el grupo de asalto llegó al crannog.

Me quedo inmóvil durante unos minutos, concentrada en la extraña sensación. Pensando. Podría despertar a Lir y contárselo, intentar sonsacarle más información sobre cómo funciona ser un nasceann. Pero lo más probable es que no revele nada y, en cambio, me prohíba ir a ver qué lo causa.

Me quedo en silencio, aunque probablemente no tenía por qué preocuparme; los ronquidos de Lir resuenan en las colinas circundantes, densos y constantes. Por un instante, siento la tentación de recoger mi lanza del suelo junto a él, en lugar de aceptar la de repuesto sin adornos que me han dado, pero no quiero hacer nada que pueda poner en peligro su disposición a dejarme luchar. Enciendo una antorcha y me alejo sigilosamente del fuego, descendiendo por la suave pendiente. La luna creciente basta para teñir las cimas de las colinas de plata y negro. Puedo ver con claridad la inmensidad del valle que se extiende ante mí. No hay nada ahí fuera. Ni un solo movimiento en kilómetros a la redonda. Solo la vasta y silenciosa inmensidad de los páramos.

Me inclino hacia la sensación, pudiendo de nuevo localizarla en el espacio físico con la misma facilidad que si fuera luz o sonido. Se intensifica, minuto a minuto, a medida que camino. Se vuelve más nítida. No se mueve.

El tiempo transcurre y, finalmente, al llegar a la cima de una colina, veo una pequeña hoguera a mitad de la pendiente. Una figura solitaria, sentada sobre una pequeña roca, se calienta las manos. Está de espaldas a mí. Viste de blanco. Otro druida.

Ajusto el agarre de mi lanza. No porque perciba ninguna amenaza, sino porque, sea lo que sea este hombre, no es normal.

—Saludos, druida —digo desde una distancia prudencial, disminuyendo finalmente el paso a un ritmo más pausado—. ¿Me permitirías compartir tu fuego? Creo que antes habría actuado de otra manera aquí. No necesariamente atacando, sino observando un rato. Tal vez intentando sacar ventaja por sorpresa. Pero a pesar de que siento que la gente de aquí venera demasiado a los druidas, también me resulta difícil contemplar la idea de deshonrarlos de esa manera.

La figura permanece en pie. "Ya era hora", dice en Common.

Antes de que pudiera siquiera asimilar la incongruencia, la imposibilidad de volver a oír esa lengua, se gira. Me sonríe.

Me detengo. La mente en blanco. Incapaz de comprender lo que veo. Incapaz de confiar en mí mismo lo suficiente como para creer.

“¡Salve, Diago!”, dice mi padre.




LIX
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MI PADRE.

Cabello negro y piel morena. Alto, poderoso y elegante, imponente y bondadoso, con un profundo amor en sus ojos. La viva imagen de un rey. Y mucho, mucho más para mí.

Es él. Es él.

Estoy demasiado aturdida para hacer otra cosa que observar cómo se acerca a mí, sin importarle que aún empuñe un arma. Me envuelve en un abrazo tan reconfortante como feroz. La sensación me resulta familiar. Su aroma, familiar. Me quedo allí un segundo más. Abrazada.

Entonces suelto mi lanza, lo abrazo y hundo mi cabeza en su hombro, derramando grandes lágrimas de alegría incrédula e incontenible.

“¿Cómo?”, logro decir entre sollozos y risas. Su presencia física es imposible. En ese momento, todo lo demás se olvida. “¿Cómo? Todos decían que estabas muerto. ¡Fadrique dijo que te vio morir!”. Mi voz se quiebra. Algo se libera en mí, algo que ni siquiera sabía que se había acumulado durante todos estos años. “Debí haber buscado de todos modos. Todo este tiempo. Dioses. Lo siento mucho, Padre”. El nombre lo hace real. Apenas puedo pronunciarlo.

Se ríe. Una risa alegre, cargada de emoción. Me acaricia el pelo. «Creo que, tal vez, en esto, Diago, puedo perdonarte», susurra. Me abraza con más fuerza. «Te he echado de menos, hijo».

Nos quedamos así, rodeados de la noche, mientras el crepitar del fuego nos abre un pequeño y cálido hueco.

Y por primera vez en casi cinco años, me siento segura, querida y que tal vez, solo tal vez, todo va a salir bien.
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Finalmente, la euforia inicial disminuyó lo suficiente como para que, a regañadientes, soltara mi agarre, me limpiara la nariz y retrocediera. Aún me costaba creerlo. Sentía que la sonrisa se me iba a quedar grabada en la cara. La expresión de mi padre era la misma mientras me contemplaba. Me indicó que me sentara sobre una roca y luego se sentó frente a mí. Me examinó. "¿Intentando decidir qué preguntas van primero?"

Suelto una carcajada. Aún aturdido. «Sí». Respiro hondo. Dos veces. Mi euforia se transforma ahora en una necesidad de respuestas. «Fadrique dijo que te ahorcaron».

Su mirada nunca se aparta de la mía, pero algo triste se filtra en ella.

«Lo era. Existe un poder que el ejército de Catenan ha descubierto. Un aspecto de la Voluntad que pocos en nuestro mundo son capaces de utilizar. Puede resucitar a los muertos». Lo dice con tanta sencillez, tan sin adornos, que estoy seguro de haberlo malinterpretado.

“¿De verdad estabas muerto?”

—Estoy muerto, Diago. Mi corazón ya no late. Respiro por costumbre, no por necesidad. —Lo dice con cuidado, remangándose la camisa y mostrándome un medallón bien ajustado a su pecho, con la imagen de un escarabajo grabada en el fino disco de piedra—. Esto es un Vitaerium, uno poderoso. Es lo que me permite estar aquí así, pero solo me da vida, no me la devuelve. Sin él, soy un cadáver.

Silencio mientras lucho con ello. Si fuera otra persona, me indignaría la audacia de la afirmación. "Oh".

Él percibe mi duda. Se acerca y se agacha frente a mí. Me agarra la mano y la presiona contra su pecho.

Está caliente, pero no se mueve, no oigo ningún golpe sordo bajo la palma de mi mano por mucho que espere.

Tras unos segundos, retiro la mano. Lo observo mientras vuelve a sentarse. Por un instante, me siento insegura, no sé qué pensar, pero entonces vuelve a sonreír. La forma en que se le arrugan los ojos me recuerda a mi infancia perdida, y en ellos rebosa vida, sin importar lo que le aflija.

«Me despertaron poco después de la invasión. Un mes, tal vez. No sé la fecha exacta. Y no», añade con suavidad. «Querían interrogarme, pero no creo que hicieran lo mismo con… tu madre o Ysa». Su voz tiembla ligeramente. Una cicatriz tan profunda y sin curar como la mía.

Asiento con la cabeza. Con el corazón roto, sin sorpresa y comprendiendo que tuvo que frustrar la esperanza antes de que pudiera formarse. Y me doy cuenta de que hay cosas que quizás aún no ha escuchado. «Cari… Cari y yo intentamos salir, pero ella…»

No puedo terminar. Las lágrimas vuelven a brotar, y luego un sollozo mientras me inclino hacia adelante y todo vuelve a mí. Mi hermanita flotando desde aquel túnel submarino infernal, atada a mí, con el cabello fantasmal bajo la luz plateada. Le prometí que lo lograríamos. Era tan pequeña en la muerte.

“Lo sé.” Está a mi lado. De rodillas. Sus brazos me rodean, su frente contra la mía mientras lloramos juntos. “Lo sé.”

Nos quedamos así durante mucho tiempo.

Finalmente, respiro con un tembloroso suspiro. «Así que te interrogaron». He tenido años para llorar, y durante todo ese tiempo me he preguntado por qué tenía que hacerlo. Por qué la Jerarquía hizo lo que hizo. «¿Sobre qué?». Mi padre es —era— un rey, pero nuestra pequeña nación insular apenas debería haber sido de interés para la República. En la naumaquia, Estevan insinuó que su ataque tenía que ver con el arma que iba a usar, pero esa vaga pista es lo máximo que he averiguado en años de búsqueda.

“El Cataclismo. La Puerta. Los tres mundos. Todo.” Él nota mi ceño fruncido. “¿Cuánto sabes?”

“No mucho, la verdad.”

Se ríe entre dientes. Asiente.

Comienza.

Mi padre siempre fue un buen instructor, siempre claro y meticuloso en la forma en que presentaba la información. Esta noche no es diferente. Empieza desde el principio. Metódico y objetivo. Me cuenta cómo, años antes de la invasión de la Jerarquía, un barco mercante de Suus fue desviado de su rumbo por una violenta tormenta mientras viajaba a Nyripk, y los hombres a bordo llegaron a un puerto en una isla inexplorada muy al este. Cómo encontraron allí ruinas, y dentro, un tesoro sellado de objetos y documentos que llevaron de vuelta a Suus y le presentaron a mi padre.

Fue esta colección la que, tras encontrar eruditos que tradujeran los escritos, le reveló por primera vez la verdad sobre los Cataclismos. Cataclismos, en plural. Que se trataba de un ciclo de destrucción derivado de una guerra antigua, y que parecían estar vinculados de alguna manera a las Auroras Columnae.

Y, lo que es peor, que parecían ocurrir aproximadamente una vez cada varios cientos de años.

Escucho horrorizado en silencio, con la oscuridad como telón en los bordes de nuestro fuego, mientras explica cómo inmediatamente encargó a nuestros eruditos que encontraran una solución y a nuestros agentes que descubrieran exactamente qué sabía la Jerarquía al respecto. Luego, cómo muchos de estos últimos desaparecieron misteriosamente en los años siguientes, y cómo una mujer finalmente envió un mensaje indicando que el Príncipe y al menos algunos Dimidii ya estaban al tanto de la amenaza.

Fue su último comunicado. Tres meses después, la Jerarquía llegó a nuestras costas.

Me sobresalto cuando se detiene. "¿Por qué no avisaste a todo el mundo del peligro en cuanto te enteraste? ¿Por qué no hiciste públicas las pruebas?"

“¿Por qué no lo hice?” Se inclina hacia adelante. Con intención. Sonríe levemente al decirlo.

Dudo un instante, pero no puedo evitar devolverle la sonrisa. Es una interacción que hemos repetido mil veces. Él ya no es rey y yo ya no soy príncipe, pero eso no significa que todo haya cambiado.

“Supongo que habría sido inútil.” Lo digo lentamente, sopesando las consecuencias. Recordando el clima político de mi juventud. “Presentas la acusación, eres un rey extranjero que intenta difamar el buen nombre de la República. Dices tener pruebas, y la Jerarquía exige examinarlas. Las desacredita y se niega a devolverlas una vez que las entregas. O, si te niegas a entregarlas, las usa como prueba de que no eres de fiar. Y tal vez incluso utiliza todo el asunto como excusa para una invasión.” Me muerdo el labio. Al ver el dilema en el que se encontraba mi padre. “Difundirlo anónimamente nunca habría funcionado; la mayoría de la gente se reiría, e incluso si no lo hicieran, la influencia y la propaganda de la Jerarquía lo ridiculizarían antes de que siquiera ganara terreno. Apenas puedo creerlo, y eso que lo dices tú.”

«Cuando has vivido toda tu vida dentro del imperio más grande de tu tiempo, es difícil creer que vaya a terminar. Piensas que es algo permanente, inmutable. Su existencia cuestionada, pero nunca realmente amenazada. ¿Y si lo creyeran?» Los ojos de mi padre brillan a la luz del fuego mientras observa mi análisis. Un orgullo en ellos que me reconforta. «¿Y si suficientes miembros de la Jerarquía creyeran de verdad que para salvar el mundo, tenían que dejar de usar lo que les permitía gobernarlo?»

Creo. Niego con la cabeza lentamente, a regañadientes.

«Algunos estarían dispuestos a sacrificarse.» Pienso en Callidus, Emissa, Eidhin y Aequa. «Pero no la mayoría, y no los que importan. La República Catenana es la Voluntad. Arrebatársela… para ellos, eso es el Cataclismo.»

«El argumento más antiguo para justificar una mala práctica es que todo el mundo la practica. Desmantelar lo que han construido habría requerido el consentimiento de todos los que dedicaron su vida a construirlo», asiente mi padre en voz baja. «Habría requerido que renunciaran a todo aquello por lo que se habían esforzado durante toda su vida. Y, en gran medida, habrían tenido que hacerlo en beneficio de aquellos a costa de quienes se obtuvo originalmente».

—Así que descubrieron que lo sabías —digo finalmente—. Por eso atacaron.

—En parte —me dedica una sonrisa triste—. Pero sobre todo, sospecho, porque la información que encontramos contenía instrucciones para fabricar un arma. Algo con lo que podríamos haber amenazado incluso a la República, si lo hubiéramos conseguido a tiempo. —Exhala profundamente—. Fue lo que Estevan usó en la naumaquia.

Silencio.

“¿Sabes eso?”, pregunto en voz baja.

“Ya sé lo suficiente. Y tomaste la decisión correcta, hijo. Yo quería a Estevan. Pero lo que hizo fue monstruoso.”

Un alivio que no sabía que necesitaba me invadió de repente. No había duda en las palabras de mi padre. Ninguna vacilación. Me había dicho incontables veces que había hecho lo correcto, e incluso lo creía. Pero oírlo de él… lo anhelaba, más de lo que me daba cuenta. «Parecía pensar que era la única salida».

“Una sociedad no puede convertir a un hombre en un monstruo, Diago. Pero sí puede darle la excusa para que se convierta en uno.”

“¿Entonces no sentiste la tentación de usarlo? ¿Para impedir que invadieran? ¿Ni siquiera para detener un Cataclismo?”

«Habría amenazado, de haber tenido la oportunidad. ¿Y si hubiera estado terminado y funcionando a tiempo? ¿Contra los soldados invasores?» Me sostiene la mirada y aún ahora puedo ver la vacilación, la lucha, pero asiente lentamente. «Sí, Diago. Lo habría usado, y entonces habría amenazado con arrasar la República si no destruían la Aurora Columnae.»

Trago saliva. Los gritos de la naumaquia en el susurro del viento entre las colinas. "¿Y si no lo hubieran hecho?"

Hace una pausa. Piensa durante un buen rato.

“Cuando nació Ysa, estaba aterrorizado, ¿sabes? Sabía exactamente lo que tenía que hacer para ser rey, pero ser padre… estaba tan seguro de que le fallaría. Que ser un buen gobernante y un buen padre eran incompatibles. Y entonces tu madre dijo algo.” Sonríe. Sus ojos, cálidos y brillantes por un recuerdo tierno y triste, se iluminan. “Me dijo que un niño solo necesita escuchar y comprender de verdad tres frases de su padre mientras crece: ‘Te quiero’, ‘Te ayudaré’ y ‘No lo sé’. Nosotros dos apenas estábamos llegando a esa última, Diago. Apenas empezabas a darte cuenta de que, a veces, no tenía respuestas. No había una solución sencilla. Es la verdad oculta de cómo, tarde o temprano, tenemos que enfrentarnos al mundo, a ser adultos. Ninguno de nosotros lo sabe.” Me mira fijamente. “Así que no sé qué habría hecho. Y no sé si habría sido la decisión correcta. A veces me alegro de no haber tenido que averiguarlo, pero la mayoría de las veces…” Suspira. Se inclina hacia adelante y me revuelve el pelo brevemente, como solía hacerlo. “La mayoría de las veces solo quiero que vuelvan todos ustedes”.

“¿Mamá dijo eso?”

Ella siempre sabía qué decir. Me recuerdas mucho a ella. Sé que me escuchabas más porque yo hablaba menos. Pero cuando hablaba, siempre usaba sus palabras.

Sonrío con ternura al escuchar el amor en su voz. Luego dudo. «Le contaste todo esto a mamá. Y a Ysa». No es una pregunta. Esos últimos meses antes de la invasión, el peso sobre sus hombros, el cansancio en sus ojos… me lo he preguntado tantas veces. «¿Por qué no yo? Yo podría haberlo manejado».

“Sé que podrías haberlo hecho, Diago. Pero tenías catorce años. Saber que el fin del mundo iba a ocurrir no era una carga que tuvieras que soportar.”

Supongo que esa era la respuesta que me daría. "¿Cómo se lo tomaron?"

“Su fortaleza fue lo que me ayudó a llegar hasta el final.”

Durante un rato, ninguno de los dos habla.

«Ojalá lo hubiera soportado contigo. Ojalá lo hubiéramos soportado juntos». Lo digo en voz baja. No es una reprimenda. Solo una reflexión nostálgica.

Él asiente lentamente. «En parte, Diago, también. En parte, me encantaría tener más tiempo juntos. Pero también me alegro de no haberlo hecho. Me alegro de haber podido brindarte tres meses más de felicidad, seguridad e infancia. Aunque te lo merecías». Sonríe. Me agarra del hombro. Mi corazón se estremece ante ese gesto familiar, olvidado hacía mucho tiempo.

“Pero supongo que ese tiempo ya pasó. Así que déjame contarte todo lo que sé.”
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Pasé la siguiente hora escuchando la voz milagrosa de mi padre. Me reía de su humor serio y familiar, y se me saltaban las lágrimas al recordar momentos compartidos. Disfrutaba de su cercanía, y a pesar de todo, entre la bruma de alegría, intentaba comprender lo que me decía.

En definitiva, la explicación es sencilla, aunque no del todo creíble. Hubo una guerra contra algo creado por nuestros ancestros remotos, si bien los registros encontrados no aclaran su naturaleza exacta. La victoria en esa guerra no solo dio lugar a las Auroras Columnas y los Cataclismos, sino que también dividió el mundo en tres mundos distintos: Res, Obiteum y Luceum.

Y que al activar el antiguo dispositivo más allá del Laberinto, yo también he sido dividido. Copiado.

De todo lo que mi padre me ha contado esta noche, esto es, con mucho, lo más difícil de aceptar, aunque encaja con lo que ya sé. Le pido que lo repita. Que lo discuta, a pesar de reconocer el nombre «Luceum» de aquellos momentos traumáticos al salir del Laberinto, cuando perdí el brazo. Pero al final lo entiendo. La gente de aquí nunca ha oído hablar de Caten porque Caten no existe aquí. Otra versión de mí sigue ahí, en Res. Sigue con Emissa, Callidus y Eidhin, o quizás se fue a Jatiere, si yo —él— de alguna manera ganó el Iudicium. Mi padre, creo, sabe más de lo que dice al respecto. Pero no habla de ello, y yo no insisto. Hay demasiadas cosas que quiero saber. Y, quizás, algunas que preferiría no saber.

Con el tiempo, el conocimiento de mi padre se agota. Si se tratara de otra persona, no creo que le creería ni una palabra.

Lo cual me lleva a mi siguiente pregunta.

“¿Cómo es que estás aquí?” Cuanto más me explicaba, más me intrigaba su presencia. “¿Escapaste del ejército y luego me seguiste por el laberinto? ¿Acaso también te copiaron?”

—No —dice con una mueca—. Cuando Dimidius Quiscil me despertó, le conté lo que sabía. Los Cataclismos. El arma. Solivagus. Todo. —Confesó con vergüenza, incluso mientras añadía—: Tienen una forma de controlar a los muertos. Se aseguran de que digas la verdad. Es imposible resistirse. Así que quedaron satisfechos y me devolvieron a la oscuridad. Y entonces, un día, un desconocido me despertó. Un hombre que se hacía llamar Ostius. Es alto. Delgado. Tiene una cicatriz aquí. —Se traza una línea en la cara.

Asiento lentamente. “Lo he visto. El año pasado, en Caten. Está trabajando con los Anguis.”

—Creo que está usando el Anguis —me corrige mi padre en voz baja—. Quería saber qué le había contado a Military, y luego quiso saber de ti. Tu personalidad, tus debilidades. Cómo podrían manipularte. Fue la primera vez que me di cuenta de que debías estar viva. —Sonríe al decir esto.

Dudo. "¿Qué le dijiste?"

¿Y tus debilidades? ¿Por dónde empiezo? Tu temperamento, obviamente. Una terquedad de mula. La imprudencia. La incapacidad de creer que puedas estar equivocado en algo. Mmm. ¿Qué más? El hecho de que eres pésimo en cualquier cosa que se acerque al arte. Ah, y la forma en que te ponías rojo y tartamudeabas cada vez que una chica guapa intentaba hablar contigo, ¿te acuerdas? Y eras muy lento para darte cuenta...

“Dioses. De acuerdo.” Mi mirada divertida se transforma en una sonrisa en su rostro. “¿Quizás he cambiado?”

Su sonrisa vacila y me revuelve el pelo. Asiente. «Tanto, Diago. Tanto, y a la vez nada». Suspira. «Ostius me dejó allí durante… no sé cuánto tiempo después. Pero cuando me despertó de nuevo, fue para pedirme ayuda. Habías logrado atravesar el Laberinto y él me liberaría, siempre y cuando yo aceptara vigilarte aquí».

Frunzo el ceño. Niego con la cabeza. "¿Por qué tú? ¿Y cómo llegaste aquí?"

“¿Cómo? Tiene la habilidad de alternar entre Res y Luceum. No Obiteum. No sé cómo lo hace.” Mi padre se muerde el labio. Una manía suya cuando está pensando. “En cuanto al porqué… yo le pregunté lo mismo, y me dijo que era porque necesitaba a alguien de confianza que quisiera ayudarte, no solo seguir sus instrucciones al pie de la letra.”

“¿Crees que estaba mintiendo?” Puedo percibir la duda en la voz de mi padre.

Creo que tenía más razones. La mejor que se me ocurre es que temía que me hubieran usado en tu contra en Res. Pero también creo que tu presencia aquí fue una sorpresa que aún no había logrado integrar en sus planes, y estaba desesperado. ¿El druida del que me hablaste, Cian? Se suponía que debía arreglar las cosas con él cuando te trajo. Esperaba que Ostius lo encontrara en Solivagus cuando alguien finalmente cruzara el Portal, pero para cuando Ostius se enteró de ti, aparentemente ya estabas en el barco de regreso a Fiachra. Sacude la cabeza. Al final, sin embargo, los verdaderos motivos de Ostius no importaron. No para mí. La razón que me dio fue suficiente. Solo le pedí que me dejara despedirme de la versión de ti en Res, y luego vinimos aquí.

Me quedo en silencio, entonces, "¿Me hablaste? ¿A mi otro yo?"

“Por mucho menos tiempo del que quería. Y él se estaba… recuperando. Ni siquiera estoy seguro de que lo recuerde.” Su sonrisa es melancólica. “Fue egoísta. Simplemente… me pareció mal dejarlo. Dejarte sin despedirme.”

«¿Pero decidiste no venir a verme aquí?» Un leve matiz de dolor acompañaba la otra pregunta que me atormentaba. Aún percibía ese extraño pulso en él. «Sé que estabas en Loch Traenala, que me advertiste de aquel grupo de asalto. Y antes, en Didean, cuando llegó Lir. Podrías haberte reunido conmigo entonces. ¿Por qué esta noche?»

“Aquello se debía a lo que se avecinaba: cosas a las que podía llamar tu atención, pero no evitar. Ahora, se debe a dónde te diriges.”

“¿Fornax?”

—Caer Áras. —Hace una pausa. —Respira hondo—. No puedes irte, Diago.

Suelto una media risa. Seguro que está bromeando, pero la esperanza se desvanece al ver su expresión. Eso también me resulta familiar. "¿Por qué?"

—¿Por qué lo crees? —Me dedica una sonrisa triste—. Acabo de decirte que podrías ser la clave para evitar la muerte del mundo. Te he dicho que he resucitado para protegerte. Te diriges no solo hacia una guerra —¡una guerra, Diago!—, sino hacia los mismos hombres que te persiguen. Y por todo lo que he visto en este camino, van a ganar. Si no caes en la batalla, te capturarán y te sacrificarán a sus dioses, y de cualquier manera, el mundo entero se perderá.

Lo miro fijamente. “Ya he dado mi palabra de que estaré allí. Son mis amigos. Tengo que irme.”

—No, no lo haces. Si fueran tus amigos, Diago, y supieran lo que sabemos, seguramente te dirían lo mismo. —Suave. Aun así, siento el peso de su expectativa.

“No es decisión suya.”

—Tienes una responsabilidad mayor. —Decía con un tono cortante. Quizás no esperaba resistencia. —Un príncipe debería…

“Ya no soy un príncipe.”

El silencio perdura después. La angustia de sus palabras se refleja en su rostro como una opresión en el pecho. Lo dije con rabia, pero es la pérdida lo que lo lastra, deteniendo la conversación hasta un punto del que ninguno de los dos parece saber cómo recuperarse.

Finalmente, me desperté. —Huí hace cinco años. ¿Lo sabías? Cari murió y logré escapar, mientras tú, mamá e Ysa seguían prisioneras. Tomé una decisión y sobreviví a quienes amaba. Levanté la vista. Ignoré el llanto y puse toda mi determinación en mis palabras. —Nunca más.

Los ojos de mi padre reflejan mi tristeza y me sonríe a pesar del dolor. «Esa era la decisión que tus seres queridos querían que tomaras. Están tan, tan contentos de que la hayas tomado. Créeme». Se agacha frente a mí y me abraza con fuerza. «No te pediría esto si hubiera otra persona».

“Pero podría ser. No tiene por qué ser yo. Es solo que… ¡mala suerte que esté en esta situación!”

—¿Mala suerte? —Me detiene para que vuelva a mirarme con atención—. No. Mala suerte es ser como Octavus, que ve la verdad de la Jerarquía. Es ser el campesino, el soldado o el comerciante que comprende el poder absurdo de quienes están por encima de él, pero no tiene forma de convencerlos de que actúen. Es ser como nosotros, que sabemos que se avecinan grandes y terribles peligros y no podemos hacer nada al respecto. ¿Mala suerte? Mala suerte es ser impotente, Diago. Mala suerte es no tener elección. Muchos de nosotros somos conscientes de estas corrientes, pero solo podemos ahogarnos en ellas. Millones y millones de personas tienen mala suerte. Pero tú no eres una de ellas.

Termina con énfasis severo, y yo no digo nada. Su firme y serena convicción me impacta profundamente, y quizás, aún más reveladoramente, sé que la verdad se esconde tras ella.

Mi padre se retira a su asiento al otro lado del fuego y suspira.

“¿Recuerdas… no sé. Seis meses antes de la invasión, tal vez”, dice de repente. “¿Cuando tú y Ysa estabais aprendiendo sobre las estructuras políticas de Cymr?”

“Eh… ¿Vagamente?” Me desconcierta el giro en la conversación.

“Una tarde me estaba esperando. Terminé en el Gran Comedor, entramos al comedor y, en cuanto nos quedamos a solas, rompió a llorar. Tú captabas las cosas con mucha más facilidad que ella. Ella se esforzaba y tú apenas te inmutabas.”

Frunzo el ceño. "Yo... no lo sabía", digo en voz baja.

“Lo sé. Y sé que si lo hubieras hecho, le habrías restado importancia. Lo habrías hecho menos obvio para ella. Habrías encontrado la manera de hacerla sentir mejor. No te digo esto para que te sientas culpable, Diago. Eres empático en muchos aspectos y, cuando lo eres, eres una de las personas más bondadosas que conozco.” Exhala. “Pero a veces, el talento y la empatía compiten por el mismo espacio. Siempre te ha resultado todo tan fácil que tus expectativas sobre los demás se distorsionaron. Nunca entendiste realmente lo que pueden y no pueden hacer.” Me pone una mano en el hombro. “Todo esto es para decirte, hijo, que tienes que ser tú. Tú. No solo porque te encuentres en esta situación, no solo porque tengas suerte. Sino porque eres uno de los pocos que podría. Siempre has sido una maravilla. Y ese don, ese talento, no es gratis.”

Me quedo callada un buen rato. Reflexiono sobre mis palabras. No quiero pelear con mi padre. Nunca quise. Siempre estaba tan seguro. Siempre tenía razón.

—Pero no lo sabes —digo en voz baja, sin atreverme a mirarlo a los ojos—. No sabes si Fiachra ganará. No puedes estar seguro de que me entregue a Ruarc. Es un riesgo, pero también lo era entrenar a diario en Loch Traenala. También lo era el viaje hasta aquí. También lo era caminar por el bosque de noche. Podría morir esta noche por tropezar con una piedra. No lo sabes. —Ahora sí que lo miro a los ojos—. Yo tampoco, pero es mi decisión, padre. Da igual si crees que es la correcta.

Me mira fijamente durante un buen rato, la llama entre nosotros. Para mi alivio, no está enfadado.

—Me preguntaste por qué no te hablé antes de esta noche. —Se muerde el labio—. Te encontré un mes después de que llegaras. Estabas con esa familia. Trabajando en la granja. Casi fui a verte entonces, pero… He pasado el último año esperando que en este mundo tuvieras una segunda oportunidad. Una oportunidad de una vida que yo quisiera para ti. La que te mereces. Una en la que seas feliz y libre. —Hace una pausa. Piensa—. La libertad consiste tanto en dejar atrás las cosas como en no estar encadenado. Soy parte de ti, Diago. Siempre lo seré y estoy indescriptiblemente orgulloso de ello. Pero soy un fantasma, y lo que traigo conmigo, esto en lo que nos hemos enredado, es dolor. Todo este tiempo, incluso sabiendo lo que sé, he esperado poder ahorrarte eso. —Se frota la barbilla. “Y no me arrepiento del tiempo que he podido dedicarte. De hecho, si te lo hubiera dicho antes, habría sido para mi beneficio y no para el tuyo. Habría sido egoísta.”

“Pero me alegra mucho saber que estás vivo. Si tan solo me lo hubieras dicho…”

“¿Y te pedí que volvieras a vivir una vida de engaños? ¿Guardando secretos que no puedes contarles a tus amigos más cercanos?” Sonríe. “Te he observado, Diago, y has crecido este último año. Has aprendido a confiar y a amar de una manera que no estaba seguro de que pudieras volver a hacer. Has encontrado aquí una alegría y una paz que pensé que perderías para siempre. Y aunque ese tiempo haya terminado, te ha ayudado a convertirte en el hombre que siempre esperé que fueras. No solo en tus logros —siempre estuve orgulloso de ellos—, sino en tu felicidad, en tu perspectiva de la vida. Has tomado estas cicatrices, estas horribles cicatrices, y has aprendido a no dejar que te definan.” Un quiebre en su voz. “Nunca estuviste solo aquí, Diago. Y no fue porque te vigilara.”

Me abraza y yo le devuelvo el abrazo. "¿Así que tú... no me detendrás?"

Se ríe. Me abraza fuerte. «No podría ni aunque quisiera. Y así debe ser. Puede que no esté de acuerdo contigo, pero este sigue siendo el hombre que siempre quise que fueras, por encima de todos los demás», susurra. «El tuyo».

Y así, parte de la inquietud desaparece. No porque consiga lo que quiero. No porque mi padre crea que es la decisión correcta. Sino porque está dispuesto a dejar que sea la mía.

Hablamos más después. La tensión no había desaparecido del todo, pero tampoco entre nosotros. Reímos, y es una risa genuina y cálida. Me explica que el pulso que siento en él es la Voluntad que lleva dentro; Ostius no le dijo mucho más, salvo la distancia que debía mantener para que yo no lo notara. Me explica cómo se acercó para avisarme de los asaltantes aquella noche. Me muestra cómo pudo seguirme durante todos estos meses: un estilete de piedra gris de unos veinticinco centímetros que le dio Ostius, que se mueve suavemente hacia mí mientras lo balancea de una cadena. Cuando lo reconozco como el que Relucia me dio en la naumaquia, y le explico en voz baja su conexión conmigo, lo guarda de nuevo con tristeza.

Le pregunto a Fornax sobre el examen de mañana. No sabe nada al respecto.

Finalmente me doy cuenta de que la luna se está poniendo en lugar de salir. Mi padre también lo ve.

—Podrías acompañarme —digo, dejando entrever la reticencia que ambos sentimos ante la idea de separarnos—. Lir no tiene por qué saberlo…

—No puedo. —Parece incómodo y luego suspira—. Los druidas de aquí... Percibirán exactamente lo mismo que tú si me acerco demasiado. Y sabrán por qué —dice con firmeza, decidido a no eludir la realidad—. Ostius me lo advirtió: tienen sus maneras de lidiar con los muertos. Rápidas y eficaces. Tengo que mantenerme alejado.

"Oh."

Él percibe mi decepción. «Eso no significa que tengas que quedarte con la tuya. Me quedaré cerca. Lo suficientemente cerca para que sepas dónde estoy ahora. Siempre que puedas escaparte, Diago, estaré aquí». Él me devuelve la sonrisa con cariño. «Pero ahora, deberías regresar antes de que tu druida note tu ausencia. Descansa un poco. Y sea cual sea tu tarea mañana, ten cuidado».

Nos abrazamos de nuevo. Todavía me parece imposible, sus brazos rodeándome.

“Te amo.” Aún no lo he dicho, y las palabras casi se me atragantan. Llevo muchísimo tiempo queriendo decírselo.

“Y te amo, Diago. Siempre.” Me abraza fuerte y luego me suelta.

Es difícil marcharse. Separarse tan pronto, después de tanto tiempo. Y sin embargo puedo, porque sé que puedo volver. Sé que mi padre cumplirá su palabra y que cuando lo necesite, encontrará la manera de estar ahí.

Siempre lo ha hecho. Siempre lo hace.

Los ronquidos de Lir aún resuenan en las colinas mucho antes de que yo llegue al halo de brasas de nuestra fogata, asegurándome que mi ausencia no ha sido notada. Me preparo para dormir. El pulso de mi padre, aunque débil, resuena reconfortantemente en mi mente.

Y al cerrar los ojos, me encuentro sonriendo.
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Mientras me escabullía por la soledad de los rincones más oscuros de Duat, finalmente comprendí de verdad hasta qué punto este lugar es más una prisión que un refugio. Aunque nunca congenié con Ahmose como suelen hacerlo los amigos —a menudo lo encontraba melancólico, irritable y sin sentido del humor—, era mi amigo y confiaba en él. Confiaba en sus observaciones. Veía esta ciudad, en gran medida, reflejada en sus ojos. Y ahora me doy cuenta de que, incluso después de que las mentiras de Ka quedaran al descubierto tan claramente, nunca llegó a considerar su hogar como algo menos.

Hay tres salidas accesibles al mundo exterior: dos en Neter-khertet y una en el este, rampas muy visibles talladas en las murallas exteriores que ascienden a arcos de obsidiana distantes, igualmente visibles. Custodiadas por Supervisores y utilizadas exclusivamente por los iunctii que parten a trabajar en las minas o que transportan carros de basura para ser desechados en fosas excavadas en las arenas abrasadoras. Observo cada una durante más de un día. Me oculto en un tejado para la primera. Encuentro una casa con una ventana que da a la segunda, después de asegurarme de que su iunctus residente trabaja como sirviente en el este. Para la tercera, la del este y, con mucho, la opción más expuesta, tengo que arriesgarme a deambular por las calles cercanas con un falso propósito en mis pasos. Mis manos tiemblan de tensión a cada paso. Sin Ahmose, no hay manera de distraer a un Supervisor que quiera examinarme. No hay manera de acercarme lo suficiente para el contacto físico antes de que se den cuenta de quién soy.

No me detienen, no me notan. Pero al final, aprendo poco más de lo que ya sé. Cada entrada tiene una antecámara entre Duat y el mundo exterior que siempre está abierta por un lado o por el otro, presumiblemente para evitar que entre aire contaminado. Los iunctii que salen suelen tener buen aspecto, con complexión robusta, hechos para el trabajo. Pocos de los que salen regresan el mismo día. Los que vuelven a la ciudad arrastran carros cargados con lo que parecen ser metales o piedras en bruto. Tienen la piel roja y se mueven con el esfuerzo lento de quienes sufren dolor constante.

Nunca hay menos de media docena de ojos fijos en los que entran y salen. Peor aún, ni siquiera puedo ver el mecanismo para abrir y cerrar las puertas de la antesala. No creo que lo accionen ni los trabajadores ni los guardias. Al menos no directamente.

No voy a salir por ahí.

Casi un día después de darme cuenta, volví a considerar seriamente la entrada de los Espigadores. Conozco el camino de regreso y puedo pasar la puerta mutalis sin problemas. Además, los Espigadores tienen esas habitaciones donde parecen... descansar. Si tan solo pudiera llegar hasta uno de ellos, podría hacer que simplemente me sacara volando.

Pero no es práctico. Es un riesgo demasiado grande. Esos túneles son estrechos y largos, y un Gleaner podría entrar en uno en cualquier momento. Bastaría con un vistazo.

Lo cual deja el río.

Desde que escapé del templo de Ka, se ha perfilado como una opción, aunque sea la más desagradable imaginable. No puedo simplemente nadar a través del Infernis —he visto las columnas que mencionó Caeror, que custodian la salida del río desde Duat, y se parecen muchísimo al malecón de Solivagus—, pero la zona de desbordamiento que hay debajo sigue siendo una opción. Esas tuberías eran lo suficientemente grandes como para que pasara una persona. A duras penas. Y según Netiqret, no vuelven a desembocar en el río hasta el otro lado de las murallas de la ciudad.

Hay dos problemas principales. El primero es que las correas que sujetan mi Vitaeria no resistirán el veneno del Infernis, así que necesito una forma de mantenerlas pegadas a mí sin riesgo de perderlas mientras nado. Podría intentar tragarlas —probablemente sean lo suficientemente pequeñas—, pero también existe la posibilidad de que se alojen y me causen un problema interno que no pueda solucionar.

En segundo lugar, además del dolor inevitable, no está exento de peligros importantes. La presión del agua ácida que fluye por esas tuberías estrechas es inmensa. Aplastante. Si hay un cuello de botella, un colador, cualquier lugar lo suficientemente angosto por donde no pueda pasar, no podré salir. Con la misma seguridad que si nadara sobre el malecón, me enfrentaría a quedar atrapado ahogándome en el veneno cáustico durante… no sé cuánto tiempo. ¿Horas? ¿Días? Dios mío, tal vez hasta que muera de viejo.

Me aseguro muy, muy bien de que las otras salidas sean inviables antes de siquiera considerarlas.

La noche después de tomar la decisión, comencé a experimentar. Un lugar apartado, oculto del puente y de las calles a ambos lados. Sumergí las piernas durante diez segundos; la piel hormigueaba, luego picaba y finalmente ardía hasta que no pude soportarlo más. Salí a la superficie, me froté con nerviosismo y me limpié. Mi piel permaneció intacta.

Así que lo intento de nuevo. Y otra vez. Un poco más de tiempo, cada vez.

Al día siguiente, me hago tres cortes en el brazo y, siseando entre dientes, abro las heridas con el cuchillo e introduzco la Vitaeria, finísima como una navaja, bajo la piel. En cuanto la hoja se desliza hacia afuera, la carne se tensa. No se regenera, sino que queda sellada. Los discos forman bultos incómodos y visibles a lo largo del brazo, pero nunca corren peligro de caerse.

Esa noche junto al río, comencé a sumergirme.

Un minuto. Luego tres. Luego cinco. Siento que mi piel arde y el pecho me estalla, y sé que debería nadar desesperadamente hacia la superficie, pero me quedo quieta. Espero a que mi visión se nuble, a que mi mente empiece a divagar, a que esa calma antinatural me invada. Pero la Vitaeria enterrada en mi brazo hace su trabajo. Cuerpo y mente me gritan que lo deje terminar, pero no necesito respirar. Es exactamente como dijo Caeror, lo que parece una eternidad atrás.

Al día siguiente lo logré diez minutos menos. Al siguiente, quince. Quizás sea diferente cuando también me vea sometido a la presión implacable del agua envenenada, pero no hay una buena manera de comprobarlo.

Al final de otra semana, sé que ya no me quedan suficientes excusas para evitar hacer lo que tengo que hacer.
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Me encuentro en lo alto de la escalera que desciende a la enorme caverna subterránea, contemplando el agua verde brillante que brota de la oscuridad y retumba a lo largo del canal hasta perderse en la distancia. Todo lo demás permanece inmóvil. La niebla parece espesa hoy, aún más empalagosa y penetrante en mis pulmones. Sin embargo, no es la razón por la que me detengo. No es por eso que aún no me decido a descender.

La última vez que sentí tanto pavor al hacer algo, corrí por el Laberinto y terminé aquí.

Finalmente, me pongo en marcha. Avanzo con cuidado por el desbordamiento, cruzo los pequeños puentes y llego hasta el final, donde los restos retorcidos de maquinaria oxidada sobresalen de debajo de trozos de piedra descomunales. Contemplo el vacío en el que desaparece el torrente de agua. Tiene unos pocos metros de ancho, pero el agua fluye libremente hacia él. No debe estrecharse mucho más adentro, al menos.

Me quedo mirando el agua un rato. Mis pensamientos están ahora en otra parte. El hedor acre, el verde intenso del agua, no se parecen en nada a aquella noche en Suus.

Todavía escucho la voz de mi hermana.

“No quiero.” Apenas audible. La protesta de un niño que sabe que no tiene opción. “Tengo miedo.”

“No preguntaría si no estuviera seguro.” Mentira. “Podemos lograrlo.” Mentira. “¿Confías en mí?”

Las últimas cosas que le digo.

Me siento, perdida en el recuerdo. Miro fijamente la oscuridad durante varios minutos. El dolor de perder a mi familia y mi hogar se ha convertido en una vieja molestia, en lugar de la herida abierta que fue en su día. El duelo nunca desaparece del todo, pero en algún momento se convierte en un recuerdo en lugar de algo que te envuelve. Mi regreso a Suus, y el paso del tiempo, han curado esa herida tanto como puedan hacerlo.

La arrastré hasta aquella playa. El pelo extendido, como un fantasma, hasta que salió del agua. Los ojos abiertos y el pecho inmóvil. Intenté devolverle la vida, tal como me habían enseñado. Las olas rompían, silbaban y se deslizaban de un lado a otro sobre la arena, dejando tras de sí pequeñas manchas de espuma moribunda al tocarnos y retirarse. Lo intenté durante cinco minutos. Diez. Llorando. Me levanté para irme, pero luego caí de rodillas y volví a intentarlo, sin estar convencido de que se hubiera ido. No sabía qué más hacer.

Se me hace un nudo en la garganta. Ahora tendría dieciséis años.

“No hagas esto, Siamun.”

La voz de Netiqret resuena sobre el agua a mi derecha. Mis hombros se tensan y me giro. Está a treinta metros de distancia. Sola.

“Tengo que hacerlo.”

“No hay nada para ti ahí fuera.” Se acerca a mí, pero lentamente. Con las manos extendidas, las palmas hacia abajo. Como si intentara calmar a un animal asustado. Ha adivinado lo que planeo, aunque no el motivo. “Quédate.”

“¿Cómo supiste que estaba aquí?”

—Kiya dijo que luchaste contra un Supervisor. Lo mataste en el Infernis. —Mira hacia la oscuridad, como si pudiera ver el lugar donde ocurrió—. El Nomarca vio tu Vitaeria. Ha estado vigilando el río. Pero sabía que pensarías en esto. Y yo también he estado mucho por aquí esta última semana —termina con ironía, deteniéndose. A unos quince metros de distancia, con cautela. No quería asustarme.

“Ahmose ha muerto.”

“Lo sé. Lo oí.” Un matiz de arrepentimiento se percibía en su respuesta. “Él tomó la decisión.”

“Lo tenía hecho a su medida.”

Ella asiente. Un gesto melancólico. «Todos despertaremos una mañana por última vez, Siamun».

Silencio, mientras recordamos a Ahmose. Entonces Netiqret exhala. "Kiya es mi hija".

Solo el murmullo del agua durante unos segundos. Supongo que lo sospechaba. Era lo único que tenía sentido. «No puedes salvarla, Netiqret». No es la respuesta más compasiva, pero necesita oírlo. «¿Cuánto tiempo?»

“Veinte años.”

Vek. “Tienes que darte cuenta de que lo que quieres no es posible.”

Ella asiente de nuevo. Tan despacio que parece que le duele físicamente hacerlo. «Sabes, Siamun. Creí que te habían enviado conmigo por una razón. Un último regalo para que finalmente pudiera completar mi tarea y recuperarla. Estaba tan segura». Suelta una risita suave. Amarga y arrepentida. «Pero ahora me doy cuenta de que la tarea era tuya, y yo era el regalo. Así que quédate. Quédate y te juro que te ayudaré, porque necesito saber por qué».

Da otro paso adelante. Otro. Puede que esté diciendo la verdad. Pero también puede que simplemente esté empeñada en proteger su recién descubierto anonimato, asegurándose de que pueda seguir mostrándome ante el Nomarca cada mes. «No te acerques más, Netiqret». Me quedo en el agua. Hasta las rodillas. Las toxinas me desgarran la piel.

“De acuerdo.” Se detiene.

Cierro los ojos. Incluso después de todo, aún puedo necesitar su ayuda, si de verdad está dispuesta. Me adentro más. «Nos vemos aquí cuando vuelva».

“¿Cómo sabré cuándo será eso?”

Le dedico una sonrisa sombría. Aprieto los dientes contra el dolor punzante que me recorre cada centímetro de piel desde el estómago hacia abajo. "Ya lo sabrás".

Me giro. Agarro el borde superior de la abertura y, antes de que ella pueda responder, antes de que yo pueda cambiar de opinión, me lanzo hacia la oscuridad atronadora y abrasadora.
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Mi piel arde. Siento como si se estuviera escurriendo, capa tras capa, y gracias al horrible fango turbio por el que viajo, no puedo ver para comprobar que no sea así. Mi cuerpo golpea el costado de la tubería y trago involuntariamente un bocanado del líquido, mis entrañas gritan el nuevo ardor. Mantengo los ojos cerrados todo el tiempo que puedo, pero finalmente me doy cuenta de que necesito ver si tengo la oportunidad de detenerme, de encontrar aire. Una agonía ácida se arrastra por mis globos oculares. Apenas puedo distinguir lo suficiente para saber que el estrecho túnel erosionado por el agua por el que me deslizo no tiene una bolsa de aire que me rescate.

Pero no hay escapatoria de esta pesadilla. No hay vuelta atrás. Aprieto los brazos con fuerza a los costados, juntando las piernas. Convierto mi cuerpo en una flecha y dejo que el torrente vil y abrasador me arrastre.

Me deslizo demasiado tiempo. Estoy perdiendo la concentración, en grave peligro de desmayarme. Esto fue un error. Estoy indefensa. Empiezo a sentir pánico al pensar que las heridas de mi brazo se han abierto, que he perdido la Vitaeria incrustada allí. Lo siento así. Cada vez más.

Me estoy muriendo.

Luego, el aire.

Me agito, resbalo y me arrastro a tientas para detenerme mientras vomito y toso, expulsando un líquido venenoso de mis pulmones. Mi visión está borrosa, nublada y vaga, pero puedo distinguir la luz. Me lanzo hacia arriba. Hay una cornisa. Mis uñas arañan su superficie lisa mientras el agua me arrastra demasiado rápido. Lo suficiente del limo ácido que cubre mis manos se desprende y logro agarrarme a algo, un tubo estrecho, creo, lo suficiente para salir, rodando lejos de la corriente, llorando y ahogándome en ataques alternos.

Me froto los ojos con furia; es doloroso, pero no más que dejarlos tranquilos. Rozo algo húmedo, suave y cálido, y me aparto, pero aún no logro ver qué es. Sin embargo, no reacciona a mi tacto. Mi respiración se vuelve un poco más fácil. Mi mente se aclara. Todavía siento dolor, pero ahora es secundario, mucho menos intenso que el pánico que aún se desvanece.

Recupero la vista poco a poco. Me agarro el brazo, siento los bultos de la Vitaeria aún ahí. Mi piel, bajo el ardor, permanece intacta. Sin manchas.

Finalmente, tras lo que parecieron minutos parpadeando para quitarme el lodo que aún tenía en los ojos, pude volver a ver. Estaba arrodillado al borde de un estrecho canal excavado en el suelo de piedra.

Levanto la vista, me pongo de pie y giro lentamente, con la respiración repentinamente entrecortada de nuevo.

Estoy en una habitación tan grande que no puedo ver el final en ninguna dirección, excepto la pared salpicada de aberturas por donde emerge el agua. El mío no es el único canal; un arroyo tras otro fluye por su propia hendidura semicilíndrica, cada dos de un verde enfermizo. Los demás están iluminados con una luz blanca tenue y solo gotean unos hilillos de agua. En conjunto, proporcionan una luz muy tenue, apenas suficiente para iluminar el techo bajo que se encuentra incómodamente cerca, a menos de quince centímetros por encima de mi cabeza.

Y lo justo para perfilar los cuerpos tendidos y temblorosos.

Hay cientos de ellos. Más. Ubicados entre los canales sobre losas ligeramente elevadas, un poco como en Nomarca, solo que estos carecen de luz en sus bordes. Hombres y mujeres por igual, convulsionando y estremeciéndose en constante movimiento. Aunque solo a intervalos. Una especie de tembloroso sacudida, insuficiente para desplazarlos hacia un lado u otro. Forman un oscuro mar de carne silenciosa, retorcida y temblorosa.

Desde los canales emergen tuberías de piedra que se curvan hacia arriba y sobre los cuerpos.

En profundas heridas en sus estómagos, inmovilizándolos en su lugar.

Me quedo allí, confundido, asqueado y agitado a la vez. Me pregunto si esto es algún tipo de efecto del veneno que me recorre, aunque sé que no puede ser. Me acerco con vacilación. Están vestidos como en la Nomarca, pero el lino aquí está desgarrado, deshilachado y deshecho por los bordes. Ahora veo que todos llevan collares. Una hilera entera de pequeños y delgados discos de piedra alineados contra sus gargantas.

En la penumbra, cada círculo muestra el tenue dibujo de un escarabajo.

Miro fijamente la más cercana, aturdido, y luego toco la tubería con la que salí del canal. Tiembla bajo mis dedos. Agua tóxica corre por ella. Me agacho para ver otra tubería que emerge de la base de la mesa, bajo el cuerpo tembloroso que yace sobre ella.

Un pequeño y constante chorro de líquido transparente se filtra desde ella hacia el canal iluminado con luz blanca.

Antes de que pudiera comprenderlo del todo, percibí un movimiento oblicuo a lo lejos, apenas visible pero por encima de la altura de las mesas; caí de rodillas, ocultándome tras el cadáver tembloroso más cercano. No creo que me hayan visto. No con el movimiento constante a nuestro alrededor.

Se me eriza la piel al asomarme por encima de la inquietante tapadera. La mujer que vi, cuya silueta se recorta contra el suelo, recorre las filas de mesas, examinando cada cadáver tembloroso a su paso, concentrada en su trabajo. Su ropa negra y andrajosa, así como sus movimientos perfectamente repetitivos y su concentración inquebrantable, la identifican como una Supervisora, aunque mucho más andrajosa que cualquiera que haya visto. No hay indicios de que haya notado mi presencia ni nada inusual. No puedo imaginar que le hayan ordenado mirar. Dondequiera que esté este lugar, seguramente recibe pocos intrusos.

La Supervisora está más cerca ahora, caminando hacia mi izquierda; yo me muevo gradualmente hacia mi derecha, manteniendo una distancia prudencial entre nosotras, y luego avanzo, colocándome detrás de ella. Ella no se gira mientras me acerco sigilosamente.

Veinte pies. No veo una salida de aquí, pero debe haber una, debe haber algún camino por donde trajeron estos iunctii. Diez pies. Dos.

La agarro del brazo. «Quédate quieta y no hagas ningún reporte inusual. Si te comunicas con otros miembros de la unidad, continúa la comunicación como si nada hubiera pasado y estuvieras cumpliendo con tu tarea». La voz me sale ronca, apenas un susurro, mientras el fuego de las toxinas en mis pulmones sigue ardiendo.

El supervisor permanece allí, inmóvil.

Suelto su agarre, haciendo una mueca de dolor al ver que el agua que aún queda en mi mano deja una marca roja y supurante en su piel. «Ahora responde a mis preguntas, y responde con toda sinceridad. ¿Qué es este lugar?». Me tiembla la voz.

“Una sala de purificación.”

“¿Qué significa eso?” Siento un nudo en la garganta. Sé la respuesta. Aun así, tengo que escucharla.

“El agua contaminada se recoge, se trata y luego se redirige a los pozos de la ciudad.”

Oh, vek, no. "¿Tratado?"

“Internamente. Es la única forma conocida de eliminar las peores toxinas.”

No digo nada, solo miro el cadáver más cercano que tiembla sobre la mesa. He estado bebiendo de esos pozos durante los últimos meses.

Entonces me inclino y vomito el escaso contenido de mi estómago sobre el mugriento suelo.

La bilis se escurre hacia el más cercano de los canales verdes. Me doy cuenta de que los suelos tienen una ligera pendiente hacia ellos, lo que, supongo, minimiza la posibilidad de ensuciar el agua "limpia".

Escupo y me limpio la boca. "¿Cuántos imbéciles más como tú hay aquí abajo?"

“Soy la única persona asignada a esta habitación.”

“¿No hay otros supervisores? ¿No hay guardias?”

"Ninguno."

Miro a mi alrededor. "¿Dónde está la salida?" No tengo intención de usarla, pero sería útil tener esa información.

“La entrada está sellada.”

“¿Sellado?” Mi corazón se estremece con una nueva oleada de inquietud. “¿Cuándo?”

“Hace seiscientos treinta y tres años.”

Durante unos segundos no digo nada. Cierro los ojos para protegerme del horror.

—Dioses podridos —susurro.

Hago más preguntas, pero obtengo pocas respuestas tan útiles como las que ya me han dado. Está segura de que los canales de desechos de aquí salen al exterior y se reincorporan al río al norte de Duat; aunque no puede dar detalles, me asegura que en los "primeros años", los iunctii que ya no podían realizar sus tareas eran eliminados de esa manera.

Ya no cumplen sus funciones. Me estremezco ante la fría entrega. Las tuberías son lo suficientemente anchas como para que quepa un cuerpo, aunque la información no me indica si el camino está completamente sumergido, si hay una gran caída sobre rocas al final, o cualquier otra cosa útil. Pero algo es algo.

Hago todo lo posible por concentrarme en las preguntas y abstraerme de la masa temblorosa que me rodea. No se oyen gemidos de dolor, ni ningún otro sonido, salvo el gorgoteo del agua. De alguna manera, eso lo empeora todo.

Finalmente, termino. Me resisto a continuar, pero me resisto aún más a quedarme. Este lugar es un sueño febril, oscuro y repulsivo.

Dudo una vez más. "¿Sienten dolor?"

"No lo sé."

Simplemente asiento con la cabeza, aunque ella no puede ver mi reacción. No sé qué más esperaba.

“Cuando termine de hablar, retomarán sus tareas. No informarán de mi presencia ni de estas preguntas. Olvidarán que estuve aquí y que fui interrumpido de alguna manera.”

Se queda allí parada unos instantes y luego, satisfecha de que haya terminado, se mueve de nuevo. Ni siquiera me mira.

La observo, luego desvío mi atención hacia la danza convulsa de la carne a mi alrededor. No hay posibilidad de que no estén sufriendo. Podría acabar con su agonía. Dioses, yo mismo podría usar algunos de esos collares, aunque las cadenas que los unen seguramente se desintegrarían.

Pero probablemente daría la voz de alarma. Sin mencionar que, por lo que sé, interferir podría cortar el suministro de agua de toda la ciudad.

Camino despacio a lo largo de uno de los canales verdes, con los ojos bien abiertos, atento a cualquier movimiento inusual a pesar de lo que dijo la Supervisora sobre que trabajaba sola aquí abajo. Efectivamente, no hay nada.

Pasan casi diez minutos antes de que vea la pared del fondo. Veo los agujeros oscuros por donde desaparece el agua tóxica. Los canales iluminados con luz blanca no llegan tan lejos, sino que desembocan en pequeñas pozas que parecen tener algún tipo de desagüe en su base.

No me fijo demasiado en los detalles. En algún momento, el horror supera incluso la curiosidad morbosa.

Esta vez es más difícil adentrarse en el agua hirviendo. Sabiendo lo que se siente. Sabiendo lo que viene.

Pero no tengo otra opción, así que lo hago.

El dolor aumenta. Me envuelve con sus dedos, apretando los músculos, dificultándome la respiración.

Y me dejo caer en su violencia una vez más.




LXII
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A la mañana siguiente, en la penumbra y la niebla del amanecer, me siento cansado y con la piel extrañamente irritada, como si hubiera dormido sobre ortigas. Pero eso no importa ante el eco latente en mi mente. Quizás a una milla al sur. Una presencia tenue pero constante.

Al levantar el campamento, me siento mejor que en muchísimo tiempo.

—Pareces estar de buen humor —observa Lir mientras continuamos nuestro viaje hacia el este. El druida no ha dado ninguna señal de haber notado mi ausencia anoche. Ni, para mi frustración, ha querido decirme qué me espera hoy.

“Tengo muchas ganas de que esto se haga.”

“Mmm. No te apresures tanto a aceptar esta prueba.” Un tono de voz ligeramente inquietante.

“¿Porque es peligroso?”

“Cualquier prueba que importe es peligrosa.” Duda. “Y esta importa mucho, Deaglán.”

Sus labios se tensan bruscamente, como si estuviera disgustado consigo mismo, y puedo ver que no dirá nada más sobre el tema.

Caminamos durante dos horas. Amanece. La niebla se ha disipado y el débil sol invernal apenas logra calentarnos el rostro. Un pequeño río serpentea a nuestro lado. El aire es fresco y los páramos se mecen con la caricia de la gélida brisa matutina.

Aunque me siento insegura sobre el día de hoy, ansiosa por la guerra y deseosa de reunirme con mis amigos, encuentro una paz en el camino. En parte es el pulso de mi padre, siempre cerca, que me tranquiliza. Y en parte es el viaje en sí. La belleza de estas tierras es diferente a la cálida dulzura de Suus. Menos alegre, quizás, pero más serena. Más profunda. Simplemente caminar por estos senderos parece aliviar mi corazón y mi mente, y hace que lo que sea que esté afrontando esta mañana sea solo un obstáculo más que superar, no algo que temer.

Me doy cuenta de que podría vivir aquí. Vivir aquí y llamarlo mi hogar, y sería feliz.

Finalmente, llegamos a un camino cubierto de maleza, abandonado hace siglos, y comenzamos a seguirlo. Hacia el mediodía, diviso una pequeña columna de piedra que se alza junto a él, desmoronándose y cubierta de líquenes. Frunzo el ceño al acercarnos, me detengo y limpio algunos de los restos de su superficie.

—Hay varios a lo largo de este camino —observa Lir con desinterés.

“Es un mojón kilométrico.” Caten tiene muchos de estos mojones a lo largo de sus caminos periféricos. Este, sin embargo, está inscrito en vetusiano. “Siete millas desde… ¿Lapides Animarum?”

“¿Puedes leer este idioma?” Ahora tengo más interés.

“Un poco.” Limpio la suciedad acumulada, pero ya no queda mucho. “Lapides Animarum. ¿Otro nombre para Fornax?”

Lir reflexiona. "Siete millas", asiente, observándome pensativamente.

Seguimos adelante.

Veo tres marcadores más en el camino —dos de ellos poco más que escombros— antes de llegar a la cima de otra loma, y Lir se detiene. “Estamos aquí”.

Contemplo con el ceño fruncido el valle que se extiende bajo nosotros. Es ancho y largo, boscoso en algunas zonas, pero dominado por un enorme lago en su centro. Cinco millas de ancho y al menos el doble hasta la otra orilla, empequeñeciendo el lago en el que he pasado gran parte de mi vida. No hay crannogs, ni rastro de civilización. Solo agua cristalina que refleja los bosques y las colinas circundantes.

“¿Esto es Fornax?”

Lir, como ya me esperaba, no da más detalles y simplemente desciende hacia el lago. Lo sigo. Los restos del camino bajan en línea recta, pero no veo ningún otro rastro de presencia humana, ni en ruinas ni en buen estado, al adentrarnos en el bosque. Los árboles son altos y viejos, y el camino que tenemos por delante está salpicado de sombras que cambian constantemente. Las hojas susurran y las ramas crujen a nuestro alrededor. Después de días recorriendo los páramos abiertos, la sensación es asfixiante.

Al llegar a la orilla, los árboles dan paso inmediatamente a una pequeña playa; la costa opuesta solo se divisa gracias a las colinas que se elevan más allá. El agua brilla al acariciarla suavemente.

Y un gran arco de piedra se encuentra a unos seis metros de la orilla.

Aunque ahora me siento cansado e inquieto, la curiosidad me impulsa a acercarme. Su ápice tiene tres espirales talladas, unidas en el centro. Un diseño familiar en estas tierras, a menudo pintado en los cuerpos de los guerreros, aunque desconozco su significado.

El símbolo está rodeado de vetusiano.

“¿Un camino hacia la… consideración de aquellos… que servirían?” Es tosco, como siempre lo es con este antiguo dialecto.

«“Pruebas”. No consideración. Dice “pruebas”», corrige Lir desde muy cerca detrás de mí. Me giro bruscamente y lo veo observándome con curiosidad sin disimulo.

“¿Qué es?” Miro la piedra con desconfianza. La última prueba de los malditos Vetusianos por la que pasé me costó un brazo.

“Un vestigio de otro tiempo.” Lir me hace señas para que me aleje del agua. “Deberías comer ahora. Y descansar.”

“¿Hasta cuándo?”

“Hasta que yo diga lo contrario.” Esta vez tiene la decencia de encogerse de hombros con una expresión de disculpa a medias.

Ya superé la etapa de discutir irritablemente con la esperanza de agotarlo, así que seguí el consejo del druida. Acampamos, aunque es temprano. Comemos. Ninguno de los dos habla. Contemplo el lago pensativo mientras cae la tarde. Pronto, un naranja intenso se refleja en el agua.

“Se acerca el tiempo entre tiempos.” Lir finalmente se pone de pie, y yo hago lo mismo. Mi corazón late un poco más rápido. Extiendo la mano para recuperar mi lanza sin marcar.

“No.” Cuando frunzo el ceño, él simplemente niega con la cabeza. “Solo tú.”

A pesar de su firmeza, mi mano aún se encuentra suspendida en el aire. La voz de Pádraig me espeta que un verdadero guerrero y su arma jamás deben separarse. Que está incompleto sin ella.

¿Parte de la prueba? ¿Quizás se supone que debo insistir?

Exhalo, luego aprieto el puño y me enderezo, dejando la lanza en el suelo.

«Interesante». Por la forma en que lo dice Lir, no esperaba que yo accediera. Vaya. Antes de que pueda retractarme, se gira, observando con su bastón sujeto con ambas manos cómo el último rayo de sol poniente desaparece tras las colinas, sumergiéndonos en la penumbra polvorienta del crepúsculo.

Entonces entra en el agua. El borde de su capa blanca se oscurece. «Ven».

Tembloroso y reacio, me quito las botas y entro tras él. El lago helado me cala hasta los huesos a través de los pantalones. Aprieto la mandíbula para no castañetear los dientes.

El druida se adentra más, hasta las rodillas. La base de su capa se extiende tras él sobre las tranquilas aguas. El lago es un espejo ondulante que refleja nubes anaranjadas y moradas que se desvanecen rápidamente en el gris de la noche. Llega al arco y echa una mirada por encima del hombro. Espera a que yo llegue hasta él.

En la creciente penumbra, puedo ver que sus ojos son completamente negros.

Luego, sumerge su bastón en el agua tres veces, lo extiende hacia arriba y toca el centro del icono en espiral del arco.

Resplandece. De forma abrupta y virulenta. Doy un paso atrás instintivamente.

—Tranquila —me dice Lir, sujetándome por el hombro. Observo cómo la luz blanca recorre las líneas grabadas de los remolinos, extendiéndose hacia afuera a través del diseño hasta que todo el símbolo resplandece.

Se apaga.

Silencio. No solo la ausencia de la mayoría de los sonidos, sino un silencio verdadero, un vacío, completamente vacío. Ni el chapoteo del agua. Ni el susurro lejano de las hojas.

Entonces todo vuelve. Como un chasquido en los oídos. Oigo mi exhalación al espirar.

Y el lago comienza a espumar.

La mano de Lir permanece firme sobre mi hombro, resistiendo mi impulso de retroceder. Las olas comienzan a romper a nuestro alrededor, todo el lago tiembla bajo la brumosa luz del crepúsculo. Burbujeo, espuma en el gris y, de repente, movimiento. La superficie se rompe por todas partes. El agua ruge al caer de las rocas que se elevan constantemente y las olas nos golpean ahora, casi insoportables. Aun así, me preparo y observo. Hipnotizado.

Los edificios comienzan a emerger lentamente, majestuosamente del lago. Crujiendo, rugiendo, brillando en la penumbra.

Cientos y cientos de ellos.

Me quedo allí, empapado, temblando y tensándome con cada nueva ola que me empuja la cintura. Contemplo kilómetros y kilómetros de estructuras que surgen de la nada. Piedra lisa y brillante. No solo edificios, sino torres, fuentes, templos, estatuas. Una gran ciudad, oculta bajo la superficie cristalina.

Y todo me resulta extrañamente familiar. Al principio estoy demasiado impactado para darme cuenta, pero a medida que aparecen arcos, columnas y frisos, se vuelve imposible no verlo.

No es Caten, pero maldita sea, se siente como si lo fuera.

“¿Cómo?”, susurro, retóricamente, mis palabras perdidas entre el estruendo del agua que choca contra el agua a lo largo de kilómetros y kilómetros. Es ensordecedor. Abrumador. Las olas siguen empujándonos, pero no hay grandes olas, como si la mayor parte del desplazamiento del agua estuviera de alguna manera contenida. Los edificios se alzan durante treinta segundos. Un minuto. Aparecen las calles, el agua se precipita desde el empedrado que se encuentra a un pelo por encima del nivel del lago. Unas escaleras aparecen frente a nosotros a través del arco. Todo brilla en la luz moribunda.

Y entonces se detiene. El agua sigue chapoteando, cayendo y sorbiendo, resonando por todas partes, una cacofonía moribunda a lo largo del valle.

—¿Cómo? —pregunté lo suficientemente alto como para que Lir me oyera, esta vez—. No sé qué más preguntar. Claramente, esto se ha logrado gracias a la voluntad, pero ni siquiera en Caten he visto nada igual.

«Tus respuestas se encuentran al otro lado de Fornax, Deaglán». Lir no aparta la vista de la silueta de la maravilla de piedra que tenemos delante. «Dirígete a su centro. Allí verás un edificio, mucho más grande que los demás. Entra y haz lo que te piden. Luego, ve a la otra orilla».

“¿Qué preguntas se harán?”

“Es diferente para cada persona. No puedo decir nada más”, añade con firmeza. “Pero hay que hacerlo y marcharse antes del amanecer”.

Asiento lentamente. "¿Y si soy demasiado lenta?"

“Entonces Fornax te llevará cuando se hunda de nuevo.”

Observo fijamente la corta escalera que se asoma por el arco, casi sumergida bajo las aguas aún turbulentas. Las calles de Fornax están prácticamente al nivel del agua. «No se permiten armas», confirmo.

Lir asiente, aunque creo percibir un atisbo de diversión en su gesto. «Nada de armas, Deaglán».

“Diversión.” Murmuro la palabra entre dientes y miro al druida. “Nos vemos al otro lado, Lir.”

Avanzo a través del arco. Empapada, congelada, inquieta. Subo lentamente.

Al dar el último paso y sentir que mis pies descalzos rozan los relucientes adoquines de la ciudad flotante, percibo un leve pulso. Una oleada de energía que recorre la piedra frente a mí me hace detenerme en seco y mirar a mi alrededor con incertidumbre.

Lir sigue observando. Impasible. Alrededor de su figura blanca, solo el lago ondulante y la creciente penumbra del crepúsculo saludan mi mirada.

Tiemblo y me dirijo a Fornax.
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Las fachadas goteantes y silueteadas, y las calles resbaladizas de Fornax, son amenazantes, silenciosas y frías. Corro, con las plantas de los pies entumecidas golpeando la piedra mojada. Me apresuro, pero con precaución. No hay luces que combatan el crepúsculo que se cierne cada vez más profundo, pero una pequeña luna ya empieza a asomar y no creo que me quede completamente ciego esta noche. Aun así, sigo por la carretera principal, la más ancha y recta. El agua sigue fluyendo. Sombras muertas y estructuras vacías se extienden por doquier. Siento como si estuviera pisando la columna vertebral de un cadáver.

Más extraño aún es la creciente sensación de familiaridad con cada punto de referencia que pasa. Incluso en la penumbra que se cierne, veo Caten. Nada directamente reconocible, pero la República resuena en cada línea y, aunque no he visto ninguna gran ciudad desde que llegué a este mundo, si las hay, la gente que he llegado a conocer no las construiría así. Esto es demasiado grandioso, hermoso, pero demasiado orgulloso de ello. ¿Algún vestigio común del pasado lejano, tal vez? Es demasiado similar para ser una coincidencia. La estatua a mi derecha que casi podría pasar por vorciana. Frisos en las paredes a mi izquierda que podrían haber sido arrancados directamente de algún mito de Caten, aunque no reconozco a ninguno de los personajes ni las situaciones. Un hombre sosteniendo una bola brillante. Un águila luchando contra un lobo. No me detengo a estudiarlos más de cerca. No puedo. El último rayo de luz sangrienta ahora se derrama desde el oeste y todo lo que pinta el camino por delante es plata y negro, riachuelos brillantes y gotas relucientes fluyendo por todas partes.

La presencia de mi padre en la colina, muy atrás, se desvanece. Y se desvanece aún más. Y luego desaparece.

Y entonces comienzan las estatuas.

Estas no son como las talladas sobre los pedestales; de hecho, al verlas por primera vez, me quedo paralizado, convencido en la penumbra de que me he topado con enemigos, y solo avanzo voluntariamente tras casi un minuto de permanecer agachado con cautela tras una columna. Se arrodillan a los lados del camino, bordeándolo hasta donde alcanza la vista. Sombras más oscuras, sus formas húmedas brillando tenuemente bajo la débil luz de la luna.

Mientras me concentro en ellos, vibran suavemente en mi mente. Anoche mi padre confirmó que he estado sintiendo la Voluntad que le fue infundida y que lo mantiene con vida. Lo cual significa que tenía razón sobre por qué podía sentir una versión más débil de lo mismo en mi lanza.

Y también significa que todas estas estatuas están imbuidas de algo.

Finalmente, me armo de valor para acercarme sigilosamente. Hay cientos de ellos. Cuerpos andróginos con lo que parecen discos planos y anchos en lugar de cabezas inclinadas. Todos de la misma altura, la misma complexión, la misma postura. Me agacho junto a uno. Está exquisitamente hecho. Construido enteramente de lo que parece obsidiana, pulido hasta quedar impecable. Aunque no es de una sola pieza, me doy cuenta al instante. Cada extremidad parece hecha y articulada por separado. Hasta las articulaciones de los dedos.

Me fijo mejor. Donde debería haber un rostro, está grabado con precisión el símbolo de la Jerarquía.

Me quedo mirando, me estremezco y, sin tocarlo, sigo adelante.

Continúo mi camino a través de la hilera de estatuas inquietantes durante diez minutos. Veinte. Hay miles de ellas, no solo a lo largo del camino que recorro, sino en cada calle por la que paso. Ellas y la ciudad hueca y goteante me miran con una mirada amenazante. El esfuerzo es suficiente para evitar que me congele, al menos.

Finalmente, diviso el edificio del que seguramente hablaba Lir. De al menos treinta metros de altura y más ancho, más grandioso que los demás edificios de la zona, con su techo inclinado sostenido por enormes columnas cubiertas de intrincados frisos. Más representaciones de acontecimientos que no reconozco. Más exhibiciones de mitos que desconozco. Algo no cuadra. Una civilización catenana que no es catenana. Familiar y extraña a la vez. Como mirarse en un espejo y ver a un desconocido.

Pero es justo lo que busco. Incluso sin tener en cuenta su tamaño, las hileras de estatuas arrodilladas forman un camino que conduce directamente a su arco triangular central.

Me acerco con inquietud. El agua sigue goteando como una cortina de plata líquida sobre la entrada, alimentada por algún remanso que queda más arriba. La luna revela una inscripción que recorre su longitud. Más vetusiano antiguo. Para la seguridad de Luceum.

—Bueno, eso es prometedor —murmuro.

Me quedo allí, luego me giro y examino el camino de regreso. Las extrañas estatuas que bordean el camino llaman mi atención, pero siguen igual que antes. No hay nada aquí que sugiera lo que podría haber ahí dentro.

"Adentro."

Me giro sobresaltada, buscando la fuente de la palabra. Una voz de mujer. No había nadie cerca, pero el susurro era como si estuviera en mi oído. Miro fijamente las sombras durante cinco segundos, con el corazón latiendo con fuerza. Diez. Solo se oye el murmullo del agua.

Si antes me sentía inquieta, ahora estoy prácticamente paralizada. Tiemblo. Con un solo brazo y sin arma. Podría simplemente evitar este lugar. Seguir adelante y esperar poder responder a cualquier pregunta que Lir tenga para mí al otro lado.

Pero la verdad es que no tengo ni idea de si eso es posible. Podría estar matándome al intentarlo. Y Tara, Pádraig, Lir... no me habrían enviado aquí si no creyeran que puedo superar la prueba que me espera dentro.

Subo los escalones hasta el arco y, agachando la cabeza para protegerme de las gotas de agua helada que caen, paso a la sombra.
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EL INTERIOR DEL EDIFICIO NO PERMANECE OSCURO POR MUCHO TIEMPO.

No llevo más de diez pasos dentro cuando vuelvo a divisar el color plateado más adelante. Pronto atravieso otro arco y me encuentro de nuevo bajo la fría luz.

Me detengo bruscamente.

Me encuentro en la entrada de un enorme y alargado atrio, flanqueado por dos filas de gruesas columnas y, más allá, muros lisos que relucen con un brillo húmedo mientras se elevan. Entre las columnas hay más estatuas negras. Cientos de ellas, pulidas y sin rostro, salvo las tres filas que convergen en un vértice, erguidas de forma inquietante. Aunque estas, al menos, no vibran con la presencia de Will como las del exterior.

La mayor parte del espacio de trescientos pies está ligeramente hundido, creando una piscina de no más de un pie de profundidad; el agua refleja el deslumbrante pulso amarillo de la columna que se eleva desde su centro, contrastando con el cielo monocromático. La piscina parece temblar. Perfectamente tranquila y, sin embargo, inquietante a mi vista, distorsiona la luz al mirarla, provocándome dolor de cabeza.

La luz misma, que proyecta largas sombras por todas partes lejos de la piscina, emana de un enorme obelisco blanco. Vetas de luz dorada lo envuelven, palpitando.

Estoy tan desequilibrado que, por un segundo, ni siquiera me doy cuenta de lo que es. A pesar de que llena mi campo de visión. A pesar de que las cicatrices en mi espalda me arden por instinto.

Una aurora columna.

Me quedo mirando, aturdido, intentando comprender su importancia. Es mucho más brillante que la Aurora Columnae que conozco —el resplandor de la de Tensia apenas era visible—, pero no cabe duda. Resulta imposible ver una así aquí, cuando en la República todas están constantemente vigiladas. Cuando todas las conocidas están bajo el control absoluto de Caten.

Inmóvil, bañado por la luz dorada, mi mirada se desvía finalmente. Dos estatuas se yerguen firmes en el agua, entre el obelisco y yo. Distintas de las que ya he visto, estas están hechas completamente de plata y, en lugar de ser lisas, cada centímetro de sus cuerpos está inscrito con símbolos que recuerdan a los que los guerreros pintaban para la batalla. Sus cabezas son delgadas, pero en vez de un disco, están labradas, con nudos infinitos que brillan. Cada una sostiene una lanza y, a diferencia de los cientos de formas negras que bordean la piscina, estas emiten ese mismo y tenue pulso de Voluntad que percibí en las que vi afuera.

Una vibración inquietante me recorre el pecho. El frío, que me azotaba hace apenas unos instantes, ha dado paso a una calidez densa. «Los dignos y los desgarrados seguirán adelante. Caminad hacia el menhir».

Me sobresalto ante el susurro, pero al mirar a mi alrededor, no hay nadie. ¿Los dignos y los desgarrados? No tengo ni idea de lo que significa. En cuanto al resto, no es que necesitara instrucciones. No hay adónde ir. Nada más que hacer.

Entro en la piscina.

El agua está tibia y, lo que es aún más inquietante, no parece ondular cuando me meto en ella. Frunzo el ceño, me agacho y recojo un poco con una mano, dejando que se escurra entre mis dedos y vuelva a la superficie cristalina. Se absorbe en silencio, sin una sola salpicadura.

Avanzo lentamente vadeando. Mientras lo hago, empiezo a distinguir destellos brillantes bajo la superficie. Metal, esparcido en el fondo del estanque poco profundo.

Armas.

Allí abajo hay hojas, lanzas y cuchillos. Algunos son de oro, otros de hierro o piedra. Muchos tienen elementos de madera, pero ninguno parece estar podrido ni deformado. Incluso a través del reflejo distorsionado del agua, es fácil distinguir que cada uno tiene las mismas marcas que los de Tara, Pádraig y los míos. Nueve secciones distintas, cada una con un símbolo diferente.

Camino con cuidado, observándolos. Esta prueba es para guerreros y druidas por igual; sin duda, se esperaría que un guerrero la realizara. Pero los guerreros de aquí no piensan así. Un arma es especial para ellos. Una parte de ellos. Particularmente para los nasceann.

Las ignoro. Sigo caminando, pasando las hileras de estatuas negras vacías y luego entre las dos plateadas que palpitan, hasta que me encuentro frente a la Columna Aurora. Se alza imponente sobre mí. Su resplandor es tan brillante que tengo que protegerme los ojos.

“Coloca tu mano sobre el menhir.”

Esto es todo. Tampoco me sorprende esta instrucción, aunque el susurro aún me inquieta más de lo que puedo expresar. La habilidad nasceann, la necesidad de pasar por esta prueba, tiene mucho más sentido ahora, aunque sigo sin comprender cómo las armas por sí solas pueden otorgar Voluntad a quienes las empuñan.

Lo único extraño es que ya he usado la Voluntad que me otorgó mi lanza. Lo cual debería ser imposible.

“Coloca tu mano sobre el menhir.”

Pasé años luchando contra esto. Preferí ser azotada, una y otra vez, antes que someterme en la Aurora Columnae de Letens. Y, sin embargo, esto no es lo mismo. No se trata de que la Jerarquía quiera que me convierta en una de ellos. Por difícil que sea separarse, ya no se trata de tomar una postura.

Todavía dudo.

“Coloca tu mano sobre el menhir.”

“¿Por qué?”, pregunto la palabra en voz alta. Siento como si la engullera un charco viscoso.

El palpitar de la Aurora Columna parece intensificarse en respuesta, pero no hay otra explicación.

Me quedo allí de pie unos segundos más. Más reacia que indecisa. Pero el tiempo aquí sigue corriendo.

“Coloca tu mano sobre el menhir.”

Gruño y golpeo con la mano las venas vibrantes y brillantes de la Aurora Columnae.

En Caten, se requiere una ceremonia para que las Columnas otorguen la capacidad de usar la Voluntad. Hay palabras que deben pronunciarse para que algo suceda. Lo sé porque he tocado las Columnas Aurora allí muchas veces. La Matrona Atrox me ha presionado contra ellas mientras me gritaba que me sometiera, una y otra vez en la madrugada, antes de que hubiera testigos aparte de los sacerdotes. Pero nunca lo hice, y por eso el contacto siempre fue simplemente piel contra piedra inerte.

Esto es diferente.

Se oye un zumbido al hacer contacto. Como una liberación de energía que se ha ido acumulando silenciosamente a mi alrededor, una ola invisible que explota desde el obelisco, atravesando la piedra y extendiéndose por el resto de Fornax.

Luego, un dolor de cabeza agudo, frío y claro.

“¡SÍNCRONO!” El grito de la mujer es de pánico, un chillido tan repentino que me hace tropezar. La palabra rebota en mi cráneo.

Y luego, hay pulsos por todas partes.

Nada ha cambiado a mi alrededor, pero, en mi opinión, la ciudad de repente está llena de vida. Esas estatuas de afuera brillan como faros. Miles y miles de ellas.

Además de los dos que están aquí.

Apenas tengo tiempo de percibir el movimiento. Un destello de sombra interrumpe la luz proyectada por las columnas de la aurora a la izquierda, un fugaz reflejo en la piedra húmeda.

Me lanzo hacia un lado, rodando por el agua turbulenta mientras una lanza atraviesa el lugar donde estaba un instante antes. Me pongo de pie con dificultad, el extraño y espeso líquido gotea lentamente en la piscina inmóvil, y descubro que las dos estatuas de plata se han movido. Se están moviendo. Sus cabezas, intrincadamente labradas, me miran fijamente. Sus lanzas se mantienen en posición de ataque.

«¡Vek!», grito alarmado y retrocedo tambaleándome mientras el más cercano ataca de nuevo, rápido y ágil, desmintiendo la naturaleza metálica de su cuerpo. Pulsan salvajemente ante mis ojos mientras avanzan sigilosamente en un inquietante tándem. Lentamente, pero sin vacilación ni atisbo de piedad.

Me giro hacia la entrada, justo a tiempo para ver cómo una gruesa losa se desliza para sellar el arco.

“Ohh, vek.” Es difícil no entrar en pánico. No veo otra salida. Retrocedo y me agacho, agarrando una cuchilla palpitante que veo en el agua cerca.

INDIGNANTE. La impresión me recorre un escalofrío, enfermo y triste, desde el momento en que toco la empuñadura. INDIGNANTE.

Aparto la hoja con horror y agarro otra, un poco más larga y estrecha.

INDIGNANTE. Rechazo otro golpe de la estatua y resisto la tentación de soltar también esta. INDIGNANTE.

Salgo a trompicones de la piscina, pasando entre las columnas y las estatuas negras, afortunadamente inmóviles. La estatua plateada más lejana da vueltas a mi alrededor mientras la más cercana vuelve a atacarme, intentando colocarse en mi punto ciego. El pavor que amenaza con abrumarme aumenta. Son inteligentes, entonces.

INDIGNO DE.

«¡Cállate!», grito con frustración. Esquivo otro golpe, meses de entrenamiento se imponen. Son rápidos, pero no de forma sobrehumana; de hecho, son más lentos que Tara y Pádraig, y quizás incluso que Conor. Aunque no importará. Incluso con esta espada, no tengo ni idea de cómo matar a algo que no sangra.

INDIGNO DE.

Sigo dando vueltas, esquivando columnas y estatuas, manteniendo la distancia y la piedra entre mis atacantes y yo. No tienen prisa, parecen contentos de que esta danza gradual e incómoda continúe indefinidamente, lo que al menos me permite recuperar un poco la compostura. ¿Podría ser parte de la prueba? Poco probable. Si no otra cosa, la forma en que gritaron la palabra «sincrónico» —el término que mi padre usó para referirse a mí anoche— sugiere que soy un enemigo aquí.

INDIGNO DE.

Oh. Y eso también.

Esquivo y desvío el ataque mientras una de las formas plateadas se acerca de nuevo, pensando desesperadamente. Claramente, se alimentan de la Voluntad. ¿Me sirve de algo? Dioses podridos. Quizás. Mantener la Voluntad imbuida sin una línea de visión constante requiere una conexión mental clara con el objeto imbuido, una memorización de su forma exacta. Si esa forma se altera lo suficiente —si se aleja demasiado de la imagen que el imbuyente tiene de ella— entonces la Voluntad se pierde. Devuelve a su dueño.

INDIGNO DE.

Cambio de dirección bruscamente, me deslizo hacia adelante en el agua que me encierra para colocar la estatua más cercana entre la otra y yo. Mi espada brilla. La bloqueo. Una y otra vez, una ráfaga de golpes frenéticos mientras el segundo cuerpo reluciente se mueve para ganar posición. Soy más rápido y mi espada golpea la plata una, dos veces. Marca y abolla el metal más blando. La estatua parece impasible.

Bailo de regreso, respirando con dificultad. ¿No lo suficientemente dañado, o una estrategia ineficaz? Maldita sea. La voluntad brilla a mis pies, cada arma en el agua reluce con un pulso más suave. En algún momento, seguramente, estas estatuas se romperían tanto que la fuerza que las impulsaba quedaría simplemente anulada. Pero la cantidad de golpes que incluso una sola tendría que recibir…

Pero no es que haya opción.

Me tambaleo entre los palpitantes cegadores de las columnas de la aurora boreal durante un minuto. INDIGNANTE. Tres. INDIGNANTE. Más tiempo. Casi siempre fuera del agua, zigzagueando entre las columnas, pero también entrando a intervalos irregulares, metal contra metal mientras mi espada se convierte en un martillo. Tomo lo que puedo, pero después de los primeros golpes, empiezo a concentrarme en sus cabezas. No es solo la parte más distintiva de ellas, sino que debería ser la más fácil de deformar.

Pero también es un objetivo difícil, y me estoy cansando rápidamente, mientras que ellos no lo parecen. No se mueven más despacio que en los primeros segundos de nuestra pelea. Son demasiado pesados para moverlos, embestirlos y desequilibrarlos.

Llevo demasiados minutos en esta incómoda escaramuza del gato y el ratón cuando, por fin, logro asestar un golpe certero en la cabeza plateada de una de las estatuas. Un golpe sólido, con toda mi fuerza. El símbolo se desmorona, las líneas plateadas entrelazadas se atascan y se doblan sobre sí mismas en tres capas. Me tiembla el brazo con el impacto y casi pierdo la espada antes de retroceder tambaleándome, jadeando de triunfo. La mitad del maldito diseño se ha hundido.

La estatua se detiene, y durante un instante desgarradoramente esperanzador, estoy seguro de que se ha quedado congelada en el sitio.

INDIGNO DE.

Y luego vuelve a aparecer. Como si nada hubiera pasado.

Gimo, mi brazo pesa como el plomo, no solo por el agotamiento, sino por la lenta y pesada certeza que me aplasta con cada segundo que pasa y cada inútil esfuerzo. Mi corazón late con un terror enfermizo. Vek.

Voy a morir aquí.




LXIV
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EL MIEDO ES LA FALTA DE CONTROL, COMPRENDIDA.

Mi padre me lo dijo una vez. Me explicó que no se trata de la falta de control en sí, sino de la comprensión de la misma. La comprensión profunda y angustiosa de que no tenemos forma de influir en lo que sucede después en una situación dada.

Mientras retrocedo, con las extremidades pesadas por el cansancio y la falta de esperanza, solo me quedan las opciones desesperadas. Intento apartar rápidamente la enorme piedra que bloquea la salida, pero es inútil. Vuelvo a tocar la Columna Aurora, pero no pasa nada. Incluso intento golpearla con el martillo, pero enseguida descubro que el metal de mi espada le hace aún menos daño a la piedra brillante que a las estatuas que me acechan.

Mi espada está desafilada ahora. Aún palpita con Will bajo mi mano mientras tropiezo en la piscina inquietantemente inmóvil. INDIGNANTE. Estoy tan cansado. Los cortes en mi torso y brazo sangran hasta mi mano, gotean en el agua inmóvil. Desvío más golpes torpemente, apenas tambaleándome de nuevo. INDIGNANTE.

Y entonces, mientras la Voluntad palpita contra mi mano, de repente me doy cuenta de que puedo sentirla.

Una fuerza que, si quiero, puedo usar.

No sé qué me hace pensar que es posible. Supongo que es un recuerdo desesperado extraído de algún texto oscuro que leí en la Academia. Quizás solo instinto. Pero me concentro en la hoja. La grabo en mi memoria, usando la misma técnica que nos enseñaron para imbuirla de algo.

Y yo tomo el Testamento de él.

Hay un eco hueco y estridente de un grito que me hace tambalear, ralentizarme, casi perder la concentración, pero luego desaparece y de repente me siento más lúcido. Demasiado tarde, sin embargo. Preciosos segundos de movimiento perdidos por el desorden mental. La estatua más cercana me ataca con su lanza y me deslizo a un lado, pero antes de que pueda zafarme, su mano se extiende serpenteando y me agarra el hombro con una fuerza aplastante e imposible.

Grito de dolor mientras me levanta del agua con una sola mano. Extiendo la mano y tanteo el símbolo de su rostro. Dentro también está Will, pero esta vez hay resistencia; todo lo que logré hacer con la espada fracasó. La otra mano de la estatua se dirige a mi garganta.

Armonía.

He estado practicando mucho las formas mentales para ello durante el último mes. Una mezcla de las exhortaciones de Pádraig y la intuición de que el nasceann, la conexión con sus armas, tiene algo que ver con esa rama del uso de la Voluntad. Aun así, no es diferente a cuando extraigo la Voluntad de la espada. Instinto más que pensamiento, reflejo mucho más que cualquier lógica. Y una vez más, no puedo decir qué me impulsa a intentar esta técnica en particular como mi única y desesperada oportunidad, cuando imbuir algo que ya está imbuido debería ser completamente imposible.

Pero me imagino a ambos como guerreros. Yo y la estatua. Unidos por la lucha.

Conexión.

“¡PARA!”, grito desesperadamente, casi llorando. Mi mano sigue, milagrosamente, contra los contornos de su rostro, el metal vibrando bajo mi palma.

Hay un segundo entero en el que me quedo paralizado, esperando que la fría plata se envuelva alrededor de mi cuello; cuando no llega, logro chasquear un graznido: "Suéltame", justo cuando la otra estatua se coloca en posición y retrocede para atacar.

Caigo al agua mientras su lanza corta el aire donde un instante antes colgaba. Un dolor agudo me recorre el cuerpo, pero logro rodar hacia adelante, esquivando otro golpe y golpeando con la mano la pierna de la primera estatua, aún inmóvil. La esperanza arde en mi pecho. «Protégeme».

Se mueve.

La estatua ilesa —la que conserva su cabeza intacta— intenta esquivarla para apuñalarla de nuevo, pero la que yo controlaba ataca con rapidez y violencia. Sin siquiera usar su lanza, embiste con fuerza a su contraparte y la arroja al agua. El metal chirría y el líquido antinatural salpica, aunque se niega a ondular. Manos plateadas arañan, golpean y arañan. Me levanto a duras penas y me refugio tras las columnas, temblando.

El que obedece mis órdenes parece tomar rápidamente la delantera, cabalgando sobre su gemelo y agarrando el nudo plateado de su cabeza.

Con un giro brusco, arranca el símbolo por completo.

El pulso de Will en la estatua decapitada se desvanece. El cuerpo plateado en el agua permanece inmóvil, y el que está encima también deja de moverse.

Observo durante una eternidad. Retrocedo lentamente, pasando junto a las estatuas negras, hasta quedar en la sombra, contra la pared lisa. Pero no sucede nada más. Las dos masas de plata permanecen tan inmóviles como cuando llegué.

Me deslizo hasta sentarme y, ocultándome del resplandor virulento e incesante de la Aurora Columna, lloro de alivio.
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No me permito recuperarme, ni considero la imposibilidad de lo que acabo de hacer. No porque no lo necesite, sino porque sé que afuera la luna recorre el cielo nocturno y yo sigo atrapado aquí.

Primero examino la piedra que cubre la salida, con la esperanza de encontrar alguna pista de cómo podría volver a abrirse. Pero es lisa, tallada como el resto de la estructura. Ni siquiera puedo meter una uña para intentar levantarla.

Aún así, después de eso, me cuesta mucho volver a acercarme a la inmóvil estatua plateada. Pero no hay opciones ni tiempo, así que lo hago, lista para retroceder ante cualquier señal de peligro. Me agacho con cautela detrás de ella. Pongo mi mano sobre su hombro. La siento en mi mente. Una verdadera extensión de mí misma. No puedo comprender la suerte que tuve de que la extraña conexión armónica que decidí intentar por primera vez, en el fragor del momento, funcionara. Ni, de hecho, cómo logré siquiera reunir la voluntad para crearla.

Pero ese es un enigma para más adelante.

“Sáquenme de aquí.”

Retrocedo sobresaltado al ver la estatua, que luego se dirige con calma hacia la entrada. Presiona su palma plateada grabada contra la superficie que bloquea mi paso.

Con un escalofrío, la piedra se levanta.

Resisto la tentación de salir corriendo y dejar todo esto atrás. Esa aguda sensación de Voluntad se ha atenuado un poco desde que toqué las Columnas Aurora, pero aún puedo sentir más pulsos ahí fuera. Muchos más. Salgo y avanzo sigilosamente por el corto pasadizo. Me acerco al borde de la salida, todavía velada por finos hilos de agua, y me asomo a las calles iluminadas por la luna de Fornax.

En cierto modo, me esperaba lo que vi. De todas formas, me da mucha pena.

Las estatuas negras y pulidas que antes estaban arrodilladas a lo largo del camino se han puesto de pie. Cientos y cientos de ellas abarrotan las calles, completamente inmóviles, pero todas mirando hacia el arco donde me encuentro oculto. Latiendo con la presencia de Will, igual que la que está dentro.

Observo durante unos minutos, pero no hay movimiento, ningún cambio.

Con el corazón en un puño, doy un solo paso hacia la calle.

Movimiento brusco y violento. Un estruendo ensordecedor cuando la horda de estatuas oscuras se abalanza sobre mí con una aterradora sincronización; grito y retrocedo de un salto, a punto de huir, pero en cuanto vuelvo a estar bajo el arco, se detienen. Sorprendentemente, se congelan de repente, volviendo a la misma postura de alerta en la que estaban antes.

Solo… más cerca ahora.

—Entonces, no por aquí —murmuro finalmente con voz temblorosa mientras me retiro hacia la piscina.

Me quedo un rato con los pies en el agua, contemplando el tenue brillo de las armas dispersas y sumergidas que yacen por todo el atrio. Aunque pudiera extraer a Will de cada una de ellas —y no estoy seguro de poder hacerlo, dado el esfuerzo mental que me supondría mantenerlas todas grabadas en mi mente—, me sería imposible imbuir más que unas pocas estatuas de afuera, como hice con la de aquí. No serían suficientes para abrirme paso a la fuerza.

Dudo un momento, luego me levanto. Camino más adentro de la piscina y recojo la primera arma que veo. Un cuchillo.

INDIGNO DE.

«¡Maldita sea la podredumbre!». La dejo caer de nuevo en el agua sin alma, sintiendo un alivio instantáneo ante la desagradable sensación de mancha que me produce la impresión. Esta prueba casi con toda seguridad ha salido mal: lo he supuesto desde que la voz aterrorizada gritó «sincrónico», y dudo mucho que lo que hice para controlar la estatua formara parte del experimento.

—¿No podrías decirme qué debo hacer ahora? —le pregunto a la figura plateada cubierta de símbolos que permanece inmóvil junto a la entrada. No hay respuesta, como era de esperar, pero mi sonrisa cansada se desvanece mientras reflexiono. ¿Los dignos o los desgarrados? Lo primero claramente no sucederá. Lo segundo… dioses. No tengo ni idea. Pero lo que sí sugiere es que la tarea de los druidas es diferente: al menos, no hay bastones tirados en este estanque para realizar el mismo tipo de prueba.

Entonces, ¿quizás lo que logré hacerle a este centinela sea al menos una aproximación de lo que se supone que deben hacer?

Me pongo de pie y lo agarro del hombro. —Sácame de aquí para pasar las estatuas negras. Vivo —añado, como una ocurrencia apresurada.

Hay un largo momento en el que no pasa nada, y mi corazón empieza a hundirse.

Entonces, la figura plateada me agarra del brazo y comienza a arrastrarme hacia la entrada.

“¡Ay! ¡Vek! ¡Espera!” Me libero de nuevo. Sacudo el brazo, miro con irritación la estatua congelada otra vez y pienso. El comentario de Tara al despedirnos tiene más sentido ahora; supongo que al usar el nasceann antes de venir aquí, mi lanza ya ha dado a entender que soy “digna”. Así que seguramente podría usarla en la batalla, en lugar de una de aquí. Aun así. Necesito algo para demostrarle a Lir —sea cierto o no— que superé esta maldita prueba. “Solo… espera.”

Dedico los siguientes diez minutos a recoger todas las espadas, cuchillos y lanzas que hay en el estanque. Algunas son armas preciosas, con los nueve símbolos dorados y elaborados con maestría. Otras son toscamente hechas, completamente insignificantes salvo por sus inscripciones.

Sin importar su apariencia, cada una me produce una sensación repugnante de indignidad, una y otra vez, hasta que la dejo ir. Sin el temor a que mi vida me invada, apenas puedo soportar la nauseabunda sensación que la acompaña.

Finalmente, regreso a la estatua de plata. Me quedo de pie y miro fijamente el estanque con expresión sombría. Simplemente no lo sé. Quizás si esta prueba hubiera salido como debía, al menos entendería mejor qué debo demostrar al otro lado.

“Pudrición…” Volví a poner la mano sobre el hombro de la estatua. “Tráeme algo que pueda usar para demostrarle a un draoi que he superado esta maldita prueba”.

La figura plateada no se mueve ni un segundo, y suspiro, dando por hecho que no va a funcionar.

Entonces se da la vuelta. Atraviesa la piscina y se acerca al cuerpo de su compañero caído. Se agacha y, con una serie de movimientos bruscos y retorcidos, arranca el brazo izquierdo del cuerpo de su articulación del hombro.

Observo la violencia con un horror vagamente perturbador, aunque no sea contra la carne. La estatua regresa y extiende el brazo hacia mí, en un gesto casi de ira.

“No hay necesidad de ser caprichoso.” Lo tomo. Es hueco, aunque la plata sigue siendo lo suficientemente gruesa como para que sea casi demasiado pesado para sostenerlo con una sola mano.

—De acuerdo. Esto funcionará —murmuro finalmente, comprendiendo a pesar de mi dificultad con el peso. No hay manera de sujetarlo al muñón de mi brazo, pero no importa. El símbolo por sí solo será suficiente.

Miro fijamente la estatua. Inmóvil de nuevo frente a mí, pero esta… esta elección fue una reacción. Basada en la percepción de la situación. Basada en mí.

Volví a poner mi mano sobre su hombro. "¿Puedes comunicarte?"

Sin respuesta.

Contengo la respiración hasta estar segura de que no va a pasar nada, y luego la suelto con un suspiro. Arriba, la luna empieza a descender hacia el horizonte. «Probablemente sea lo mejor; me da la impresión de que no te caigo muy bien. Sácame de Fornax sana y salva».

La estatua se mueve y, antes de que pueda resistirme, me rodea la cintura con unos dedos increíblemente fuertes, apretándome dolorosamente. Grito alarmado, suelto el brazo plateado e intento zafarme, pero me levanta, me carga bruscamente sobre su ancho hombro y me inmoviliza con una mano. Entonces, mientras gruño contra el abuso indeseado, se agacha y recoge el brazo.

Dejamos atrás el enorme atrio y el resplandor dorado de las columnas de la aurora boreal.

Recupero la consciencia lo suficiente como para poner mi mano sobre su piel plateada. "Si es seguro para mí... caminar... entonces déjame bajar... imbécil", jadeo mientras el aire se me escapa de los pulmones.

La estatua sigue moviéndose.

«Pudrición… maldita sea… vek». Me obligo a dejar de forcejear con su agarre y trato de ponerme en una posición más cómoda. La estatua se mueve al mismo ritmo pausado que cuando me perseguía. Nos quedan dos o tres millas para llegar al otro lado del lago. Probablemente una hora, como mínimo.

Aprieto los dientes e intento ignorar la impotencia que me produce la situación. Si esto es lo que hace falta, pues que así sea.

Me sacan de forma poco digna por el corto y oscuro pasadizo. No puedo evitar tensarme, con el corazón latiendo con fuerza y los oídos aguzados, mientras el agua gotea sobre mí y, de repente, veo el arco exterior a nuestras espaldas.

El frío y estruendoso golpeteo de piedra contra piedra otra vez, y mi respiración se acorta hasta convertirse en pánico.

Me giro lo mejor que puedo, intentando ver lo que imagino mientras cada músculo se tensa, esperando el ataque. Veo formas oscuras por el rabillo del ojo. Se mueven, pero —me doy cuenta tras unos segundos de nerviosismo— no corren con la misma rapidez que cuando salí sola.

Finalmente, algunas aparecen a la vista. Se agolpan a nuestro alrededor, pero se detienen a unos metros de distancia, como ante una barrera invisible. No se acercan, aunque la amenaza emana de los discos de obsidiana grabados que conforman sus rostros. Cada una está orientada hacia nosotros. Hacia mí. Y cada paso que da la figura que me sostiene, cada estatua de obsidiana da un paso correspondiente.

Vienen de todas partes. Más. Más. Fluyendo a nuestro alrededor, casi sin espacio entre ellos. Todos palpitando en mi mente. La estatua plateada sigue su camino, una isla brillante en un mar de oscuridad. La siguen en una ola oscura y ondulante. Ahora, la calle está atascada. Aún a solo unos metros de mí y del más cercano. Nunca más cerca. Nunca más lejos. Solo el estruendoso repiqueteo de sus pies pulidos contra la piedra húmeda nos acompaña.

—Ehm —susurro con voz temblorosa—. ¿Podríamos ir un poco más rápido?

Nosotros no.

Seguimos adelante, a la sombra de nuestra inquietante y enorme camarilla. Apenas puedo respirar por la posición y el miedo. Deseo con todas mis fuerzas que el cuerpo que llevo debajo acelere el paso. Hay una tenue luz en el cielo hacia el este. Se hace cada vez más fuerte. No me queda mucho tiempo, pero creo que podemos lograrlo.

Caminamos por las calles resbaladizas durante veinte minutos. Cuarenta. Me duelen los músculos de tanto intentar no moverme, de la tensión y el terror constantes. El resplandor en el horizonte es demasiado brillante. El rugido rítmico de mil pies que pisan al unísono para no perder el ritmo, sin ceder la posición, sin acercarse ni alejarse demasiado.

Entonces, finalmente, de repente, nos detenemos.

Apenas alcanzo a percibir la repentina inmovilidad antes de que unas manos plateadas me eleven y me lancen con fuerza hacia adelante. Grito y me retuerzo torpemente en el aire, logro aterrizar de lado y rodar para amortiguar el impacto. Me pongo de pie a duras penas y retrocedo, con la mano extendida en defensa, esperando que una avalancha de obsidiana se abalance sobre mí.

En cambio, me encuentro con un mar de figuras negras, silenciosas e inmóviles, a ambos lados de la plateada. Están dispuestas en una línea perfecta e invisible que se extiende entre los bordes de los dos últimos edificios a cada lado de la calle, y echo un vistazo rápido por encima del hombro para ver solo adoquines y un arco, idéntico al que me llevó a la ciudad, más adelante. La orilla del lago, más allá, está teñida de un azul verdoso que se aclara rápidamente al reflejar las colinas densamente boscosas que se extienden más allá. Una figura solitaria, vestida con una capa blanca, espera bajo los árboles.

Hemos llegado al extremo más alejado de Fornax.

El centinela plateado se mueve de nuevo repentinamente. Me lanza el brazo de su compañero con un gesto desdeñoso, casi irritado. Produce un sonido hueco al chocar y traquetear, deteniéndose a mi lado.

—También es un placer pasar tiempo contigo —murmuro con acidez. Lo levanto con cautela, luchando de nuevo con su inmenso peso. Sin apartar la vista de la multitud de estatuas palpitantes que me observan a pocos metros de distancia.

Los primeros rayos de sol iluminaron los edificios que tenía detrás, y la tierra tembló.

Vek.

Yo corro.

Nada me persigue, ni el aterrador repiqueteo de pasos mientras lucho contra el frío y la rigidez de mis extremidades y el peso de mi trofeo. El agua sobre los escalones que tengo delante, que bajan desde Fornax, ha empezado a espumar. La piedra comienza a hundirse.

Entonces, tropiezo al pasar por el arco, dando saltos salvajes. Mis pies golpean el lodo del fondo del lago. Salpico furiosamente hacia la orilla, ignorando el renovado impacto del agua helada.

Lir me espera. El druida de túnica blanca me observa horrorizado, con la mirada fija detrás de mí. No me atrevo a girarme hasta llegar a la seguridad de la pequeña playa; cuando lo hago, veo que la ciudad ya se ha hundido varios metros, y las cabezas de las estatuas que me siguieron están a ras del suelo. Siguen reunidas, apiñadas en el borde de la ciudad. Inmóviles. Sin oponer resistencia mientras se hunden bajo las olas.

Me desplomo sobre la pizarra. Respiro con dificultad.

—Deaglán. La voz de Lir tiembla. Algo anda mal —ira o miedo, y en cualquier caso no es buena señal—, pero está siguiendo las formas. —¿Qué favor te han mostrado los dioses en Fornax?

Con un gesto agotador, dejo caer el brazo plateado frente al druida consternado.

«Un gran regalo». La extremidad, profusamente grabada, yace allí, con la palma hacia arriba, mostrando los tres remolinos entrelazados de Fornax. Lir palidece mientras la mira, paralizado. El amanecer resalta nítidamente sus rasgos demacrados.

Observo su expresión. La inquietud supera de repente al alivio.

«Un gran regalo, sin duda». La voz grave y divertida que proviene de detrás de él hace que mis manos desnudas busquen con desesperación un arma que ya no tengo. Una figura imponente emerge de entre los árboles. Luego, tres más detrás, frustrando cualquier intento de huida. «Sin duda, los dioses te han favorecido».

Hay movimiento, algo que me lanzan. Varios trozos de madera, desgarrados, astillados, cortados y carbonizados, se esparcen frente a mí. Me quedo mirando, confundido, hasta que poco a poco reconozco algo familiar en los restos cubiertos de símbolos.

Se me encoge el corazón. No hay pulso en ninguno de los pedazos, pero sé de inmediato que estoy viendo los restos destrozados de mi lanza.

La más grande de las sombras avanza desde el bosque hacia el amanecer.

"Me alegro de verte de nuevo, Leathfhear", dice Gallchobhar.




LXV
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Abro de golpe la pesada puerta de roble de Domus Telimus con el hombro, saliendo a trompicones de la oscuridad de la llovizna hacia la cálida luz de la linterna. Maldigo mi complacencia mientras la cierro de nuevo y me apoyo brevemente contra la pared, empapado y jadeando. Vek. Demasiado cerca. Más gritos resuenan desde afuera, preguntas urgentes que se formulan y se responden mientras Quintus y sus hombres continúan su búsqueda.

Dejé que el metal de mi máscara, que estuvo a punto de resbalarse durante mi huida, volviera a mi pecho sobre el medallón de piedra de Ostius. Lo mismo hice con mi brazo. La manipulación de la infusión armónica ahora me resulta sencilla; su uso constante durante las últimas dos semanas ha fortalecido esa capacidad mental hasta convertirla en algo casi instintivo.

Diago oscurece el arco del atrio mientras los triángulos de hierro se deslizan fuera de la vista, se acerca sigilosamente y me olfatea con vaga preocupación antes de lamer mi costado ensangrentado. Lo aparto de un manotazo e inmediatamente gimo por el movimiento, desplomándome en un banco cercano. La herida de ballesta es un rasguño, pero está sangrando abundantemente. "¡Kadmos!"

El calvo Dispensador aparece a los pocos segundos de mi grito; sin duda, la alarma con bloqueo de voluntad que lleva consigo ya le había alertado de mi presencia. Su alivio al verme —aún no hemos sufrido invasiones de turbas emprendedoras en busca de fugitivos proscritos, pero es muy consciente de lo que ocurre ahí fuera— se transforma en preocupación al ver mi maltrecho estado.

—Maestro Vis. —Me aparta la mano y examina la herida con una aprensión que pronto se transforma en irritación—. ¿Otra vez? Malditos matones ahí fuera. Quédate aquí. Iré a buscar un poco de cuerda de tripa y…

No hay tiempo para eso. Tenemos que limpiarlo y esconderlo, y necesito ropa limpia. Una bata; estoy sudando y mojada, tendré que decir que estaba en los baños. Y prepárense un té. Hay gente persiguiéndome, pero no saben que fui yo, y seguramente pronto aparecerán aquí.

Kadmos, para su crédito, reprime sus preguntas y enseguida trae lo que necesita mientras me desvisto, colocando mis triángulos de hierro en la parte inferior oculta del banco en el que estoy sentado. Kadmos sabe que se busca al hombre que ejecutó a los líderes de Military y que sigue aterrorizando la ciudad, pero no sabe que soy yo. Las calles son peligrosas, así que hasta ahora no ha preguntado por mis heridas.

No creo que me delate. Soy un Telimus y él ha expresado varias veces que considera que lo que les sucedió al Príncipe Exesio y a los demás fue simplemente justicia. Además, su nombre, técnicamente vinculado al ejército, se mantuvo fuera de las Proscripciones solo por mi insistencia, al tomar yo oficialmente posesión de todo lo relacionado con Telimus. Aun así, no hay ningún beneficio en exponerlo a él o a mí innecesariamente.

Una vez ocultos los triángulos de metal, uso las partes más limpias de mi túnica para limpiar las gotas de sangre que han salpicado el banco y el mosaico bajo mis pies, maldiciéndome aún. Después de dos semanas de noches efectivas y cada vez más notorias merodeando por las calles de Caten, debería haber previsto la trampa. Demasiado éxito, demasiada ostentación. Demasiado predecible al atacar solo a aquellos que persiguen a los proscritos. Sé que la noticia de mis intervenciones se ha extendido rápidamente. La máscara de hierro trae el terror de lo que creen que le hice al Princeps. Pirámides de hierro afiladas que dejan gemidos, miembros ensangrentados y agradecidos Octavii y Septimii escapando a mi paso.

Inevitablemente, el gobierno y la religión iban a sentir que mis constantes apariciones los hacían parecer débiles o cómplices. Por eso, los Quintos y los Sextos formaban la multitud más ruidosa esta noche: una estratagema nada compleja, y si me hubiera detenido un instante antes de precipitarme, habría podido intuir su voluntad.

En menos de un minuto, Kadmos regresa con agua, paños, vendas y una bata, haciendo una mueca al ver los moretones oscuros en mi pecho, pero poniéndose rápidamente a trabajar en el problema más inmediato.

—Debería saberlo, Maestro Vis —dice mientras limpia con una eficiencia dolorosa pero necesaria—. Tiene una visita.

“¿Qué?” Se me encoge el corazón. “¿Quién?”

No quiso dar su nombre. Un hombre de mediana edad. Sin embargo, ha sido muy cortés y me pidió que le diera esto. Me entrega un estilete; al principio no significa nada, pero en cuanto lo toco, siento la Voluntad —mi Voluntad— en él. Uno de los imbuidos que les di a los supervivientes de Iudicium. Lo he acomodado en el comedor, pero si esperamos más visitas…

Vek. Mis compañeros de clase que aún están en la ciudad, de Religión y Gobernanza, no necesitarían enviar a alguien de forma anónima.

Para colmo del miedo, un fuerte golpe en la puerta principal resuena por toda la casa como un grito furioso. Me sobresalto al oírlo. Diago gruñe.

—Llévalo a él y a cualquier cosa que tenga sangre al despacho de Ulciscor. Sella la puerta. Cómete la maldita llave si hace falta —susurro, manteniendo los brazos en alto mientras Kadmos termina de vendarme el estómago, la ata con fuerza y recoge todo rastro de nuestra intervención médica. Luego me pongo la bata y me peino un poco el pelo hacia atrás. —¿Puedo decir que acabo de bañarme?

Él nunca cree que me bañe lo suficiente, y puedo ver cómo casi físicamente se contiene para no hacer la broma que quiere contar, a pesar de la urgencia. En cambio, la resume con una leve sonrisa: «Al menos, señor Vis, me han interrumpido».

Le hago una mueca mientras se apresura a ocultar a nuestro misterioso visitante. Espero unos segundos —y oigo un segundo golpe en la puerta, este aún más urgente— y respiro hondo. Me enderezo, ignorando el dolor persistente en mi cuerpo, y finjo una preocupación divertida.

—¿Hola? —Abro la puerta un poco, comprobando quién es, y luego la abro del todo, como aliviada al ver a Quintus, empapado, afuera—. ¿Tanrius? —Uno de los comandantes de Quartus Laurentius. Militar, pero al menos nominalmente de nuestro lado. Mi ascenso al mismo rango que él, después de que la carnicería del festival dejara tantos puestos vacantes por encima de mí, me permite un saludo más familiar.

—Catenicus. Lamento molestarte a estas horas. Tanrius es un hombre corpulento. Un espeso bigote negro, cubierto de gotas de lluvia, se extiende por su rostro. —Estamos persiguiendo a Carnifex. Desapareció por aquí. ¿Has visto u oído algo?

Frunzo el ceño. "¿Carnifex?"

“El hombre que asesinó al príncipe Exesio y a los demás senadores.”

«Oh. Dioses podridos.» Disimulo mi incomodidad con una reacción aprensiva. Verdugo, en vetusiano. Me pregunto quién habrá inventado ese nombre. No lo había oído antes. «No, Quintus. Lo siento. Todo ha estado tranquilo.»

Él asiente y casi se da la vuelta para marcharse, luego mira mi atuendo. "¿Has estado bañándote?"

“Sí.” Vek.

“Así que no te habrías enterado si alguien hubiera entrado.”

“Mi Dispensador está por aquí. Y creo que Diago también se habría dado cuenta.” Le dedico una sonrisa torcida mientras el alupi se acerca a nosotros, olfateando a Tanrius con recelo.

—Por supuesto. Por supuesto. —Tanrius mira al animal con nerviosismo—. ¿Por qué no te abrió la puerta tu Dispensador?

“Le he dado instrucciones de que no lo haga bajo ninguna circunstancia. No está en las listas de personas prohibidas, pero aun así…”

“Es comprensible. Nuestra responsabilidad es mayor que nunca en estos tiempos.” De nuevo parece a punto de marcharse, pero la codicia, la disciplina —o la media docena de Sextii que lo acompañan— le dan un resquicio de fuerza, aunque frustrante. “Y dicho esto, no estaría bien si no comprobara al menos…”

No dudo, me encojo de hombros con indiferencia y abro la puerta de par en par, invitándome a hacerlo. "¿Ya tienes una descripción?"

—No mucho más de lo que ya habrás oído, aunque lo vimos brevemente antes. Probablemente un poco más alto que tú, de complexión robusta. Y podría estar herido, aunque depende de cuánta Voluntad estuviera infundiendo. Quintus sacude la humedad de su uniforme y hace señas a sus hombres para que entren. —Seremos rápidos.

“Gracias, Tanrius.”

Deambulo sin rumbo fijo tras el grupo mientras se agolpan con férrea determinación en el atrio. Kadmos aparece un instante después, con una túnica sobre el brazo y una taza humeante en la mano. «Supongo que ya ha terminado de bañarse, Maestro Vis. Aquí tiene su té». Un tono normal, pero al menos un par de intrusos podrán oírlo. Pensé rápido. Habría sido extraño que hubieran revisado los baños y mi ropa no estuviera allí. Kadmos me entrega ambas cosas y luego observa a los hombres que desaparecen en varias habitaciones. «¿Quiénes son nuestros invitados?»

“Están persiguiendo a un criminal. Solo están comprobando que no se esconda aquí”. Doy un largo sorbo al té; la urgencia de sus efectos supera su naturaleza abrasadora.

“Creo que nos hemos dado cuenta.”

“Simplemente están haciendo su trabajo.”

Aparentemente decidido a hacerme quedar como un mentiroso, uno de los Sextii que aún se encontraba en el atrio miró fijamente a Kadmos. Se acercó a él con aire insolente y lo examinó. "¿Cómo te llamas?"

No le dejo hablar. «Se llama Kadmos, Sextus. Es el dispensador de la familia Telimus y no figura en las listas de proscripción», digo con firmeza, interponiéndome entre los hombres para quedar frente a frente con el rubio. «Es un Totius Septimus y pertenece a mi familia».

Diago se sitúa en la parte delantera. Ocupa un lugar destacado junto a Kadmos.

No miro al alupi: ahora siento confianza, en lugar de inquietud. Han pasado dos semanas desde que mató a un grupo de hombres en cuestión de segundos. Si no fuera por el caos de aquellos primeros días, por la absoluta imposibilidad de salir de la ciudad, probablemente lo habría llevado de vuelta a Solivagus por miedo a que volviera a perder el control.

En cambio, lo mantuve en mi habitación de Domus Telimus, sin saber qué más hacer con él y con demasiadas otras preocupaciones más apremiantes en aquel momento. Durmió en el suelo la primera noche. La segunda, me desperté y lo encontré acurrucado a mis pies.

Y luego, en el tercer intento, me ahogué con su aliento fétido, con su nariz casi rozando la mía. Gruñó somnoliento y se giró boca arriba mientras lo apartaba. Y mientras intentaba en vano sacar su enorme y algo cómicamente reacia figura de mi cama, finalmente me di cuenta de que no le tenía miedo. Me permití revivir la pesadilla de la Basílica y comprendí hasta qué punto Diago estaba dirigido a mí en su furia. Ni rastro de amenazarme. Ni siquiera rastro de amenazar a Ostius.

Solo los hombres que planearon la muerte de mis amigos. Solo los hombres que habrían ordenado la mía, si se les hubiera permitido salir de esa habitación.

La mirada de Sexto se desliza de mí a Kadmos, luego a los alupi, con la incertidumbre tiñendo el hambre salvaje de sus ojos. Lo observo con atención. Creo que Tanrio realmente busca a Carnifex. Sin embargo, estos otros que lo acompañan… la forma en que lo miran todo me recuerda a las turbas voraces contra las que he estado luchando. Como si lo poseyeran todo con la mirada, calculando qué tan cerca estarían de convertir sus deseos en realidad.

Sexto finalmente mira hacia un lado. "Como dices, Catenicus."

Respiro aliviado. Diago apoya la cabeza en el costado de Kadmos, y el Dispensador se rasca la cabeza distraídamente. Desde aquellos primeros días, la cercanía con el enorme lobo se ha ido relajando gradualmente. Una mezcla de creciente certeza de que las acciones del alupi eran en mi defensa, su constante y tranquila obediencia, y la creciente necesidad y consuelo de su presencia disuasoria.

Todavía no sé con exactitud por qué hizo lo que hizo en la Basílica. Quizás fue consecuencia de nuestra extraña conexión, que lo impulsó a protegerme. Pero ahora estoy segura de que me estaba protegiendo.

En estos tiempos de incertidumbre, eso ha sido suficiente para mí.

—¡Catenicus! —Tanrius me llama desde la habitación de al lado, y enseguida sé de qué se trata. Tomo otro sorbo de té, dejo a Kadmos con los vigilantes alupi y me dirijo a la entrada del despacho de Ulciscor.

“Esta puerta está cerrada con llave.” Quintus me mira expectante.

“Y mi padre, dondequiera que esté, es la única entrada. ¿A menos que creas que es a quien buscas?” Dejo que mi suave sonrisa se desvanezca mientras Tanrius sigue con cara de disgusto. “Está bien. Eres un Quintus. Supongo que puedes seguir así. Yo también me he estado preguntando qué hay ahí dentro.”

Tanrius examina la puerta. Es de piedra y madera, y la mayor parte está cubierta con un hermoso relieve de Etrius. La singularidad de la obra de arte está pensada para facilitar su aplicación. «Parece cara».

Veo su vacilación. Me devano los sesos. Tanrius. Proviene de una familia de caballeros. De nueva riqueza. «¿Qué dicen? La riqueza es comprar lujos sin pensar. La riqueza generacional es comprar lujos sin pensar». Me encojo de hombros con resignación. «Me temo que mi padre entra en esta última categoría, a veces».

Tanrius se ríe entre dientes, asintiendo en señal de acuerdo. Me vuelve a mirar. «A veces olvido que no siempre fuiste un Telimus. Oigo tu nombre tan a menudo que parece que llevas en la ciudad desde siempre». Suspira y hace un gesto con la mano. «Olvídate de la puerta. Será mejor que sigamos adelante. Gracias por tu hospitalidad, Catenicus».

Mi alivio es tan intenso que amenaza con desbordarse, pero asiento con calma. Tanrius llama a sus hombres y nos dirigimos a la puerta. De repente, bajo la mirada. Veo una pequeña mancha roja que empieza a filtrarse por el lado derecho de mi túnica. Muevo el brazo para ocultarla.

Quintus arruga la nariz al salir del atrio. "¿Qué estás bebiendo?"

—Té. Es tan desagradable como huele —le aseguro, manteniéndome a su derecha y haciendo todo lo posible por no parecer que le oculto algo—. Pero ayuda con los dolores. —Hago un gesto con mi muñón. —Desvío su mirada.

“Ah.” Un poco incómodo, como casi todos cuando llamo la atención sobre la extremidad que falta. “Bueno. Me han encargado la captura de Carnifex, así que si oyes o ves algo…”

“Me aseguraré de avisarte.”

Tanrius sonríe con tensión. Sus ojos están cansados. No como los hombres por los que he luchado estas últimas semanas, enloquecidos por la codicia, la sed de sangre o, en algunos casos, simplemente por la lujuria. Él solo intenta encontrar a un hombre que considera peligroso. El hombre al que culpa de haber destrozado su mundo. Es difícil no sentir lástima por él en ese momento. «Juntos somos más fuertes, Catenicus».

«Juntos somos más fuertes, Tanrius». Cerré la puerta tras él y esperé diez largos segundos antes de deslizarme al suelo. Ahora, más que dolor o cansancio, sentía una liberación de tensión. El té de Kadmos estaba haciendo efecto.

Me quito la túnica, haciendo una mueca al ver la sangre que se filtra a través del vendaje apresurado de Kadmos. Compruebo que mis fragmentos de metal siguen ocultos bajo el banco, luego me pongo la túnica que me dio el Dispensador y me dirijo con paso rígido al atrio. La herida necesita puntos, pero puede esperar un poco más.

—Bien hecho, Maestro Vis —dice Kadmos en voz baja. Detrás del elogio se esconde una pregunta cautelosa.

“Tú también, Kadmos.” Muevo las extremidades a modo de prueba y error, intentando discernir qué está rígido y qué está lesionado. “¿Necesitas que te lo explique?”

—No —inhala profundamente y me da un ligero apretón en el hombro—. Y no diré nada.

Asiento con la cabeza. Pongo respeto y gratitud en el gesto, aunque ya esperaba la declaración.

—Entonces, vayamos a saludar a nuestro invitado —digo con cansancio.




LXVI
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La puerta del despacho sin ventanas de Ulciscor se abre con un clic de la llave de Voluntad, revelando al hombre sentado cómodamente en un sillón en la esquina. Se sobresalta ante mi entrada cautelosa, levanta las manos en un gesto de rendición afable mientras se pone de pie. Un hombre grande, más alto que yo mientras se estira. De hombros anchos y musculoso, pálido y rubio. Una barba trenzada. Un torques de plata al cuello. «Catenicus. Me llamo Baine Breac. ¿Me conoces?»

Lo examino. “Conozco a Eidhin. También sé que eres un Quintus en el ejército.”

“Quartus, en realidad.”

“Esa no era la parte importante.”

Sonríe levemente y asiente. «No estoy aquí por ellos». Su inglés común es excepcional. Apenas se percibe el acento de Eidhin. «Todo lo contrario».

Lo miro con recelo. No sé si está diciendo la verdad sobre el resto, pero puedo ver a Eidhin en cada línea y gesto. «De acuerdo». Un rápido vistazo a mi sentido de la Voluntad confirma que es un Quartus. ¡Por Dios! Si quiere hacerme daño, no voy a poder hacer mucho al respecto.

Baine guarda silencio por un momento, y me da la impresión de que su fría evaluación revela mucho. «Mi hijo ha hablado de usted. No mucho, porque no hablamos mucho», reconoce con pesar. «Pero le tiene admiración. Le tiene respeto. Por eso estoy aquí».

Directo. Sencillo. Me recuerda mucho a Eidhin. Este es el hombre que le enseñó. Quien lo crió para que fuera el hombre que es.

Y quien, según mi amigo, traicionó todo en lo que creía al someterse a la Jerarquía.

“Pero antes que nada, Catenicus”, añade Baine, “parece que tienes una lesión que necesita atención”.

Kadmos gruñe al ver la mancha carmesí cada vez mayor que empaña mi túnica recién lavada. «¡Malditos dioses, Maestro Vis!», murmura con disgusto, empujándome hacia una silla. «No la manches. Vuelvo enseguida».

Desaparece, y Baine y yo nos miramos. Yo, cauteloso; el hombre corpulento, completamente relajado. Mi herida ahora me irrita más que me duele; el té de Kadmos, tan efectivo como siempre. —¿Has hablado con Eidhin desde que empezó todo esto? —pregunto finalmente.

—Brevemente. Ambos estamos bajo el mando del Príncipe Redivius. —Ve que necesito más información. —Está vivo, Catenicus. Por ahora.

Se queda en silencio cuando Kadmos regresa, evidentemente deseando que esta conversación siga siendo privada. Me resisto a mostrarle a Baine la gravedad de mis heridas, pero la alternativa es dejarlo solo otra vez, así que me desnudo de nuevo y dejo que Kadmos me cosa.

Mientras el Dispensador murmura algo, Baine empieza a contar las noticias que ha oído de fuera de Caten. Parte de ellas ya me las había comunicado Tertius Ericius, pero no todas. Redivius es uno de los cuatro antiguos Quartii que se han declarado legítimos Princeps de Militares; solo comanda una legión —cinco mil Sextii—, pero la tiene en la mejor posición, acantonada apenas a un día de viaje al norte de la ciudad. Solo una fracción de los Septimii y Octavii de esas pirámides está acampada con el ejército, así que las exuberantes propiedades de los senadores allí arriba podrán mantener fácilmente a sus tropas durante un tiempo.

Kadmos termina pronto de coser y vendar la herida —en realidad no está mal— y me mira con recelo. Le entrego los restos de mi té con un gesto tranquilizador y lo despido.

—Así que estás aquí porque Eidhin está en problemas —digo en cuanto se cierra la puerta. Nuestra conversación hasta ahora no me ha dejado ninguna duda de que Baine realmente quiere mi ayuda: como hombre de Tertius Ericius, he estado al tanto de muchas de las discusiones sobre nuestra inteligencia, y la información de Baine está más actualizada que cualquier cosa que tengan Gobernanza y Religión. Pero si estuviera aquí para desertar, no estaría hablando conmigo. Lo cual solo deja una conclusión real.

Sí. Redivius tiene intención de atacar la ciudad mañana por la noche, unas horas antes del amanecer. Ha dispuesto una fuerza de distracción para atacar primero los muelles, y aunque lo niegue, considera a los cymrianos bajo su mando más prescindibles que a los catenanos. Eidhin estará en la primera oleada.

Vek. No es una jugada del todo inesperada por parte de Redivius: tiene que actuar antes de que lleguen los ejércitos más grandes de los otros Quartii, y sabe que mantener Caten le dará una fortaleza con amplias reservas de alimentos, legitimidad y, probablemente lo más importante, acceso al tesoro, para poder pagar a sus hombres. Y aunque Gobierno y Religión han respaldado a Quartus Laurentius, en realidad es solo porque su única legión ya estaba en Caten, y como ventaja adicional, ha estado dispuesto a negociar. No importará que el nombre de Redivius esté en la lista de traidores firmada por su antiguo Princeps. Si derrota a las fuerzas de Laurentius y toma Caten, el Senado casi con seguridad lo reconocerá a él en lugar de a la alternativa.

“Espera. ¿Los muelles? ¿Cómo van a llegar allí si la cadena… oh.”

«Magnus Quintus Otho controla la cadena que cruza la entrada del puerto», confirma Baine. «Y Redivius tiene una flota a su disposición. La idea es que cada barco esté tripulado por solo uno o dos soldados».

Calculo. Los barcos impulsados por la voluntad son rápidos y casi silenciosos: no es un mal plan para una invasión, si no fuera una finta. Lo suficientemente bueno como para atraer a la mayoría de las fuerzas defensivas de Caten al puerto una vez que suene la alarma, lo cual, con la luna creciente y la probable nubosidad en esta época del año, podría ser bastante tarde. «Podría hacer que esto funcione. Le diré al Senado que Eidhin fue quien me informó del plan, a cambio de asilo. Podríamos arreglar que él…»

—No lo has entendido bien —dice Baine, levantando una mano—. No tiene intención de desertar. No sabe que estoy aquí.

Nos miramos fijamente, yo pillada desprevenida.

—¿Tiene intención de luchar? —pregunto con escepticismo. Eidhin tiene una opinión muy baja de Redivius; evacuar a su campamento habría sido lo correcto, pero me cuesta creer que esté dispuesto a dar la vida por él.

«Redivius envía a los cimbrios. Todo aquel que se niegue a ir será ejecutado y reemplazado. Y si alguno es capturado o deserta —si sus pirámides no pueden ser cedidas a alguien más útil— entonces esas pirámides serán purgadas. Para asegurar que no sean “utilizadas por los enemigos de Caten”, dice Redivius». El disgusto de Baine es evidente.

Mis hombros se encogen al comprender. «Y esas pirámides están llenas de tu gente. La gente de Eidhin».

"Sí."

"¿Entonces qué puedo hacer?"

—Podrías desertar. Vete con Eidhin. Su retirada estaría justificada si te llevara con él. —Ve mi expresión y sonríe levemente, sabiendo que no era una opción—. O bien, puedes encontrarte con él en los muelles. Habla con él. No te atacará.

Lo miro fijamente, con un horror creciente ante la situación imposible en la que me pide que ponga a mi amigo. «Mi presencia no cambiará nada. Él cree en el ddram cyfraith. Preferirá convertirse en polvo, como dirías, antes que condenar a otros a ello».

Baine hace una pausa, con una expresión de leve admiración por mi conocimiento. «Tal vez. Pero tendrá días antes de que Redivius actúe para purgar su pirámide. Tiempo suficiente para al menos intentar encontrar una manera de detenerlo. No lo escuchará de mí porque antes he antepuesto su vida a sus deseos. Pero te escucha a ti, Catenicus. Debes convencerlo». Exhala, y entonces lo veo. El cansancio y la desesperación ocultos tras esa aparente calma. No tiene un plan ingenioso, ni alternativas. Solo un padre intentando salvar a su hijo. «No los está salvando muriendo. Los está entregando al siguiente para que los use de la misma manera, o si Redivius cae, tal vez peor. Dile que si aún cree en nuestros métodos, entonces sus muertes al servicio de su libertad valen más que su muerte al servicio de su continua prisión».

Miro al suelo. Buenas palabras. Quizás incluso ciertas. Eidhin no creerá ni por un segundo que salgan de mí. "¿No hay manera de que puedas sacarlos una vez que comience el ataque?"

“No. Participaré en el asalto principal. A menos que decidan matarme aquí, claro.”

Casi me atraganto. No creo que fuera una broma. «A Eidhin podría no gustarle». Me froto la frente. «¿Dónde atacará la fuerza principal?».

“Alta Semita. Allí se encuentran las viviendas de los Octavii y Septimii.” Asiente al ver mi expresión. “Sí, Redivius lo sabe. Tiene sus espías.”

“Pero eso es en el centro de la ciudad. Incluso con la legión de Laurentius dispersa, no es un objetivo fácil.”

“Redivius tiene el control total de un Transvecto, así como de los puntos de anclaje en Agerus y Tolverium.”

Frunzo el ceño al imaginarlo. Tolverium está en Lyceria. «Eso seguro que no pasa por Caten».

“Antes estaba un poco más al sur. Redivius está reposicionando el ancla de Tolverium en este preciso momento.”

Tras esto, reinó el silencio durante un rato. Mi mente iba a mil por hora. Necesito hacerle llegar esta información a Ericius, y rápido. Pero no puedo contarle lo de Eidhin. Esto es la guerra. La vida de mi amigo no entrará en juego a menos que Tertius crea que será útil.

—¿Cómo voy a encontrar a Eidhin? —pregunto con angustia. Es una ascensión. No sé si podré evitar que mi amiga muera. Pero, maldita sea, tengo que intentarlo.

Baine me lanza algo. Un brazalete con turquesa pulida en sus extremos, la plata finamente trabajada formando un nudo intrincado e interminable. «Lo llevará a la batalla. Un símbolo de nuestro pueblo».

Asiento con la cabeza. Memoriza cuidadosamente una de las piedras, luego imprégnala con una pizca de Voluntad y devuelve el brazalete.

—De acuerdo —digo en voz baja—. Cuéntame todo lo que sabes.
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Pasamos la siguiente hora en una profunda conversación, y a pesar de mi continua desconfianza hacia él, el padre de Eidhin se muestra reflexivo, tranquilo y dispuesto a compartir información libremente. Me recuerda más a su hijo de lo que esperaba, aunque en una versión mucho más relajada. Ciertamente, no es dado a las emociones, pero está menos inclinado a reprimir por completo sus sentimientos mientras me cuenta todo lo que sabe sobre Redivius y su plan. Números, plazos. Objetivos. Tácticas.

Lo que me pregunta implícitamente, poco a poco, me doy cuenta, es más personal que estratégico. En su mayor parte, sus preguntas, cuidadosamente intercaladas, giran en torno a Eidhin: su tiempo en la Academia, sus amistades, frustraciones y éxitos. Me mira con recelo mientras le cuento nuestra experiencia con el Praeceptor Dultatis. Inconscientemente, sonríe cuando le relata su impresionante progreso en el aprendizaje del idioma común.

Al principio, me cuesta revelar mucho. Desconfiaba. Pero cuanto más hablo, más percibo el anhelo que Baine intenta disimular. Lo noto en sus risitas cautelosas cuando le cuento cómo nos conocimos al principio, o en el orgullo que irradia cuando le describo nuestras hazañas en el Laberinto. Hay ahí una codicia, no por información, sino por la esencia de todo. Un deseo, simplemente, de conocer mejor a su hijo.

Así que hablo. Eidhin, tal vez, no lo aprobaría. Pero extraño a mi padre todos los días. No seré yo quien les impida tener una mejor relación.

Cuando llego a Callidus, Baine asiente con tristeza, y no solo porque percibe el dolor en mi voz. «Eidhin también lo pasó mal», comenta en voz baja. «Nunca fue un niño expresivo, y ya no espero que su alegría vaya dirigida a mí. Pero lo he observado estos últimos meses. Más de lo que él se da cuenta. Creo que no ha sonreído ni una sola vez».

Lo pienso. Vek. «Tienes razón». No ha estado abiertamente melancólico, pero Eidhin nunca es abiertamente nada. Y aunque no es de extrañar, se ha sentido… más serio, supongo, desde el Iudicium. Antes, al menos se permitía una sonrisa de vez en cuando. Reprimidas cuando aparecían, pero aún más brillantes por su rareza.

Quizás por su escasa expresión emocional, Eidhin siempre ha parecido un pilar de fortaleza ante las olas de dolor y depresión. Pero ahora, hablando con su padre, me pregunto si tal vez he estado prestando demasiada atención a mis propios problemas y no la suficiente a los de mi amigo.

“Siente cierta responsabilidad porque eligió no estar en el Iudicium. Aunque fue por razones correctas. Razones honorables”, digo finalmente.

—Lo más difícil del mundo, Catenicus. Lamentar lo que estaba bien. —Baine suspira—. Se parece muchísimo a su hermano.

Parpadeo. "¿Hermano?"

Baine hace una pausa. Me observa y luego asiente lentamente. Un gesto reflexivo. Más una muestra de comprensión interna que un reconocimiento de mi sorpresa. «Cathair». Pronuncia el nombre como si temiera quebrarse. «Es mayor que Eidhin por unos minutos. Se convirtió en polvo cuando la República atacó. Hace cuatro años».

Se me parte el corazón, por mi amigo y por el viejo dolor no sanado que se percibe en la voz de Baine. «No lo sabía».

“No te lo tomes como una ofensa. El hecho de que Eidhin te haya confiado tanto…” Baine sonríe con tristeza. Niega con la cabeza. “Perdimos a Cathair y luego la Jerarquía me dio a elegir. Creo que ya sabes el resto.” Me mira con ojos tristes. “¿Mi hijo te ha contado por qué ya no me habla?”

Exhalo. Asiento. «Él cree que traicionaste a ddram cyfraith. Dice que predicaste toda tu vida sobre conocer la línea que no cruzarías. Y al final, cruzaste la tuya». No pongo ninguna acusación en mis palabras.

Baine piensa con tristeza.

«No dejamos de aprender al envejecer», me dice finalmente. «“Conoce tus límites”. Es un buen consejo para un hijo. Incluso para un hombre. ¿Pero para un padre?». Se inclina hacia adelante. «Para proteger a nuestros hijos, Catenicus, no hay límite que no estemos dispuestos a cruzar».

Hay algo en la forma en que lo dice. Tristeza y una convicción feroz e inquebrantable. Aunque mi padre nunca dijo nada parecido, lo veo reflejado en ese momento. Veo la desesperación y la determinación.

Comprendo el dolor de mi amigo, quizás incluso más que antes. Pero por lo que sé, por lo que he oído aquí, es difícil criticar las decisiones de Baine.

Después, hablamos un poco más sobre lo que podría pasar si Eidhin aceptara dejar de luchar. Baine tiene varias sugerencias para sacarlo de la ciudad a escondidas —incluidas las alcantarillas, que es como entró esta noche, al parecer— y también sobre dónde podría ir después para estar a salvo. Me advierte, una y otra vez, que no mencione su participación en nada de esto. Conociendo a Eidhin, no discuto.

Finalmente, cuando las horas de la noche se convierten en madrugada, nos ponemos de pie. Nuestra conversación y negociación han terminado, nuestras ideas se han agotado.

Extiendo la mano. “Espero que podamos hablar de nuevo después de mañana”.

Su sonrisa se torna tensa ante lo que queda sin decir mientras me agarra la muñeca. Sabe que la información que me ha dado casi con toda seguridad significará la derrota de la invasión, y eso implica que hay muchas probabilidades de que no sobreviva. «No puedo cambiar el destino que pesa sobre la vida de mi hijo, Catenicus. Pero al menos he intentado influir en él. Y si eso significa que Caten no caiga ante Redivius, mejor aún. Sin importar mi propio destino».

Empezamos a caminar hacia la puerta. "¿Es tan malo?"

«Es un hombre despiadado y calculador. Pero, claro, la mayoría de los líderes en tiempos como estos lo son. La guerra civil siempre se trata de beneficio personal, sin importar lo que piense la multitud al morir.» Hace una pausa. Me examina. «Es una lástima que no tengas un mando propio, Catenicus. La gente menciona tu nombre a menudo. Muchos te seguirían si te declararas contendiente. La República necesita un líder que intente unir, en lugar de conquistar.»

Resoplo, suponiendo que está bromeando, y mi risa se desvanece hasta convertirse en una diversión más vaga cuando me doy cuenta de que realmente lo está pensando. "Estoy feliz como estoy, gracias".

«Los felices nunca son grandes, Catenicus. Sé que no eres militar, pero tu familia sí. Eras Domitor y contarías con el apoyo del gobierno y la religión. Encuentra unos cuantos generales hábiles y una legión o dos, y no es tan descabellado como crees». Me da una palmada en la espalda. Comprende la imposibilidad de la idea, incluso mientras habla en serio. «Quizás no pronto, pero en unos años. No lo descartes sin más. No sé qué forma tomará la República cuando todo esto se haya hecho, pero necesitará líderes de mejor valía que los actuales».

Atravesamos el atrio —desierto, presumiblemente con Kadmos descansando— y llegamos a la entrada. Baine se sube la capucha de su capa y sale a la oscuridad de la calle vacía. La luz pulsante de la Aurora Columnae ilumina las nubes bajas a lo lejos, detrás de él.

—Catenicus —me detengo mientras cierro la puerta—. Eidhin confía en ti de una forma que jamás creí que volvería a hacerlo. Protegí a mi hijo con lo que hice, pero también lo lastimé. Y por mucho que quiera culpar a la República, no era su deber mantenerlo ileso. Era el mío. —Traga saliva. La confesión le duele—. Esa confianza es algo delicado, ahora, por mucho que te parezca. Tan frágil como el cristal. Si la rompes, lo destrozas de nuevo. Quizás para siempre, esta vez. Sé que ya pido lo imposible, pero pido un milagro más. Ayúdalo sin traicionarlo. Salva a mi hijo sin destruir su deseo de ser salvado.

Me mira fijamente durante un largo instante. Asiente.

Se desvanece en las primeras horas de la oscuridad ominosa de Caten.
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Caminamos en silencio. Yo, aún húmeda y temblando en el aire húmedo de la mañana invernal, Lir pensativa mientras hombres con lanzas y miradas amenazantes nos escoltan colina arriba, lejos del lago. Ni rastro de Fornax en su superficie cristalina. El druida me mira de reojo. Curioso. Inquieto.

Mi único consuelo mientras avanzamos lentamente es el brillante latido en mi cabeza. Cerca, entre los árboles.

Mi padre está mirando.

Llegamos a la cima de la colina y nos detenemos. Varios caballos están atados en el campamento improvisado. Gallchobhar, que se había adelantado, ya se ha sentado en un árbol caído y nos observa desde lo alto, hacia el valle tranquilo.

«Recuerdo mi viaje hasta aquí». Habla distraídamente mientras nos traen ante él, con la mirada fija en la superficie inmóvil del lago. Sostiene el brazo de plata grabado con el que regresé; la cosa parece pequeña y ligera en sus manos. «Los gafa y su pacto. Yo eligiendo mi lanza. Estaba tan orgulloso cuando dejé Fornax. Tan seguro de que estaba destinado a ser un Campeón para la posteridad». Su mirada finalmente se posa en nosotros. Amargura en su expresión. «Lo pensé durante quince años».

Cuando ninguno de los dos responde, se pone de pie. Imponente, incluso por encima de los demás guerreros musculosos bajo su mando. —¿Por qué era diferente, druida? —se dirige a Lir y me apunta con el brazo plateado—. ¿Por qué recibió esto en lugar de un arma, y por qué el gafa lo siguió así?

«No se debe hablar de lo que nos sucede a cada uno en Fornax. Eres nasceann. Lo sabes». Lir lo dice con calma, pero no se me escapa la mirada significativa que me dirige. Él tampoco lo sabe. Y me advierte que no se lo cuente a nadie.

Entiendo que la forma en que yo salí de esa situación tampoco es la habitual para los druidas.

“Y aquí estoy. Hablando de eso.” Arroja el brazo de metal a una mochila cercana y se coloca frente a Lir. Un poco más arriba en la colina, lo que lo hace parecer aún más imponente de lo normal sobre el hombre de la capa blanca. “Quisiera saber qué lo hace tan especial.”

Lir sonríe con tensión. —Hay cosas que son imposibles de explicar a hombres como tú, Gallchobhar.

La sonrisa de Gallchobhar es lenta. Finalmente me mira. «Intentó protegerte, ¿sabes? Me mintió. Dijo que ya habías fracasado», me reprocha, sacudiendo la cabeza mientras señala a Lir. «¿Puedes creerlo? Uno de los draoi. Tan altivos en su supuesta neutralidad». Escupe las palabras.

Da un paso al frente y, con un movimiento fluido, clava su lanza en el estómago desprotegido de Lir.

Grito de furia y horror al ver al druida gemir y desplomarse, sostenido únicamente por los hombres que lo sujetan de los brazos; me debato contra mis captores, rugo para que el hombre corpulento se detenga, pero es inútil. Hay una luz maníaca en los ojos de Gallchobhar. Algo salvaje y febril.

Con un gemido ahogado, Lir logra ponerse de pie de nuevo. La lanza clavada en su estómago, la sangre brillante empapando su ropa blanca. Sus ojos están negros. Mira fijamente a Gallchobhar, sosteniendo su mirada. Con evidente dolor, pero sin miedo. Orgulloso y desafiante, empuña su bastón.

—Tal vez tengas razón, druida —dice Gallchobhar, con los labios apretados en una mueca de sonrisa—. Pero claro, hay cosas que los hombres como yo no necesitamos saber.

Arranca la lanza dentada de la carne de Lir, provocando un grito gutural en el hombre, antes de sacar su daga de hierro, agarrar al druida por el pelo, tirar de su cabeza hacia atrás y cortarle la garganta.

Estoy mareado por la conmoción y la rabia, me debato inútilmente contra las manos que me retienen. Lir se desploma al suelo, la luz y la oscuridad se desvanecen de sus ojos, su bastón rueda ladera abajo con estrépito. La sangre palpita sobre la hierba y la tierra la empapa. Gallchobhar apenas se da cuenta, pasa por encima del cuerpo y se detiene frente a mí. Me examina con desdén.

«El rey Fiachra sitió Caer Áras hace dos días. Casi me imagino que cuando lleguemos, la cabeza de tu rey ya estará clavada en una pica». Me seguía examinando como si intentara descubrir algún gran secreto oculto en mi persona.

Apenas lo oigo. No puedo apartar la vista de la figura inmóvil de Lir. Era un draoi. Sacro, como nadie en la República jamás lo fue. Incluso habiendo presenciado la muerte de Cian anteriormente, mi mente apenas puede asimilar la realidad.

—Así que eres el hombre de Fiachra —digo finalmente con amargura.

“Soy su Campeón, una vez que te entregue.” Suena enfadado de nuevo. “Ruarc sabía que te llevarían a Fornax, así que Fiachra me envió a buscarte. Eres su precio, y tu muerte es la de Ruarc. Un precio que estoy más que dispuesto a pagar, pero aun así…” Se acerca y se detiene justo delante de mí. Su rostro a centímetros del mío, su aliento apestando a hidromiel vieja y carne. Me invita a forcejear, a hacer algo para provocarlo. Incluso en medio de mi rabia, sé que no debo darle esa satisfacción. Hombres como Gallchobhar se regodean con tales demostraciones de sus enemigos. “No habrá tumba tranquila para ti, Leathf, escucha. Serás sacrificado en el Lago Áras a nuestro regreso. Yo diría…” Mira al sol. “¿Amanecerá en dos días?”

Saca lo que parece un broche de piedra, cuyo alfiler es increíblemente fino y afilado. Su cuerpo muestra una intrincada talla de tres espirales entrelazadas, idénticas a las de la entrada de Fornax.

“Un regalo de Ruarc”, explica en respuesta a la pregunta que se refleja en mis ojos.

Entonces, el hombre a mi izquierda me agarra la barbilla con fuerza, sujetándome la cabeza a pesar de mis repentinos intentos desesperados por apartarme. Gallchobhar sostiene el broche como una daga. Sus ojos brillan.

Clava la aguja de piedra en la base de mi cuello, y lo único que veo es un dolor intenso y tembloroso.

No es la herida lo que más duele, aunque sin duda duele. Es mi cabeza. Es como si hubiera estado en la más absoluta oscuridad y hubiera emergido al sol del mediodía, solo que mis ojos no se adaptan y no puedo cerrarlos. Gimo mientras la agonía rebota en mi cráneo.

Y me doy cuenta, en medio de todo esto, de que el pulso de mi padre, fuerte hace unos instantes, ha desaparecido. No puedo sentirlo. Esa pequeña sensación de seguridad, por falsa e infantil que sea, se ha perdido para mí.

Me levantan bruscamente. Me atan y me echan sin miramientos sobre el caballo.

Empezamos a cabalgar.

Viajamos a paso ligero y descansamos poco, solo paramos unas horas por la noche antes de continuar. Gallchobhar, por su parte, prácticamente me ignora. Mis piernas se entumecen y me duelen muchísimo por la incómoda postura. El dolor de cabeza es incesante.

Los sonidos del asedio nos llegan mucho antes de que lo veamos.

Anochece de nuevo mientras nos acercamos a Caer Áras. Frío y húmedo, el resplandor furioso del fuego resalta las nubes bajas y veloces. El mismo viento que las agita nos trae la cacofonía de la batalla. Los gruñidos guturales y el choque del acero mientras los guerreros se estrellan. Gritos, lamentos y gemidos interrumpidos abruptamente. Un lamento hueco de muerte.

Coronamos la última colina y, aunque estoy cansado, dolorido y temblando, levanto la cabeza lo suficiente para contemplar lo que hay más allá.

El Caer está rodeado.

Debe haber quinientos guerreros en el valle que rodea las murallas. Incluso más. Hombres desnudos de cintura para arriba, mujeres con el torso vendado. Todos tatuados, con el pelo erizado. Antorchas y hogueras han convertido los campos circundantes en un infierno brillante y bullicioso de hombres y mujeres armados, acampados justo fuera del alcance de los arcos. Que yo sepa, en Luceum no hay armas de asedio, ni catapultas ni trabuquetes ni nada parecido. La mitad del campamento es un hervidero de bebida y risas.

La otra mitad se encuentra en pleno asalto a las murallas.

Los guerreros lanzan lanzas contra las barricadas; arrojan antorchas a la base, que los defensores apagan apresuradamente; cargan e intentan usar escaleras para escalar las fortificaciones con pinchos. Las hondas lanzan piedras, y el silbido de los arcos al disparar flechas llena el aire entre los gritos de los heridos y moribundos.

Observo cómo me empujan hacia adelante. Las armas de guerra aquí son brutales, pero no tan destructivas como las de los Catenanos; hay más heridos que muertos, y las bajas, aunque numerosas, probablemente no sean tan drásticas como para diezmar significativamente a un bando u otro. Al menos a primera vista, todo parece una simple demostración de fuerza. Fiachra no puede creer que vaya a derribar estas murallas así, con semejante número de efectivos. Y los defensores seguramente se dan cuenta de que, tarde o temprano, se les acabará la comida. A pesar de la sangre y los gritos, es un punto muerto.

Aunque, supongo, no sé de qué son capaces los Grove.

Cabezas alzadas a lo largo del camino hacia la puerta, exhibiciones lascivas sin duda destinadas a provocar a quienes se encuentran tras los muros. Siento un nudo en el estómago mientras me retuerzo, tratando de distinguir los rasgos. Estoy demasiado lejos. Mi imaginación coloca los rostros de mis amigos en cada una de ellas.

«Ya lo ves, Leathf, escucha.» Gallchobhar ha notado mi consternación. «Y esto no es ni mucho menos la totalidad de las fuerzas de Fiachra. Puede que Rónán aún no esté muerto, pero nunca iba a ganar.»

Avanzamos con paso firme hacia el centro del caótico campamento. El ambiente huele a sudor, orina y sangre mientras Gallchobhar cabalga con orgullo, y los guerreros se giran para observarme mientras me llevan a cuestas, como un saco, tras él. Es evidente que todos lo reconocen. No parece muy querido, a juzgar por su aspecto; son los hombres de Fiachra, y sin duda aún se están acostumbrando a ver al antiguo Campeón de Rónán como uno de los suyos. Pero nadie se mueve para detenernos.

—¿Tú? ¿Eres uno de los jefes? —grita Gallchobhar a un hombre mientras nos acercamos a lo que parece ser el centro del asedio. Cuando el desconocido asiente, con el torques reluciente, Gallchobhar se detiene a su lado—. ¿Dónde está el rey Fiachra?

«Ha llevado a su banda de guerreros personal al encuentro de la Arboleda. Parece que Rónán les dejó una sorpresa a los druidas del norte». El guerrero cubierto de símbolos sonríe como si la difícil situación de sus supuestos aliados le resultara más divertida que preocupante. Me examina con desdén y, curiosamente, a Gallchobhar con no menos. «¿Eres el traidor de Rónán?».

No puedo ver el rostro de Gallchobhar, pero se pone rígido. «Cuida tus palabras, pequeño», gruñe. «Maté a Mel ap Mor hace menos de tres meses. Soy tu Campeón».

El guerrero hace un gesto con la mano. “Mis disculpas, Gallchobhar ap Drin. El rey Fiachra dejó un mensaje diciendo que, si regresabas, simplemente debías hacer lo que se te había indicado.”

Gallchobhar asiente, aparentemente indiferente a la ausencia de Fiachra. "Como usted diga".

Antes de darme cuenta, me bajan del caballo a la fuerza; mi cuerpo está tan rígido que apenas puedo mantenerme en pie mientras Gallchobhar me ata una soga al cuello. Cuando termina, tira de ella a modo de prueba y me inclino hacia adelante. Aún atado, no puedo evitar el movimiento. Si me resisto demasiado, la soga empezará a obstruir mis vías respiratorias.

Entonces Gallchobhar avanza a grandes zancadas, con un saco de cuero colgado al hombro, y yo tropiezo impotente detrás de él.

Pronto me doy cuenta de que nos dirigimos a la puerta principal de Caer Áras. Las plataformas defensivas de madera que la dominan están abarrotadas, aunque, sabiamente, las antorchas son escasas y cuesta distinguir los rostros. Menos aún para los hombres armados con hondas y flechas que están aquí abajo.

Gallchobhar me arrastra por el camino principal, iluminado por hogueras a ambos lados. Me lleva tras él como si fuera un animal testarudo atado con una correa. No dice nada, ni siquiera mira hacia atrás, ni hacia el Caer.

Entonces se detiene. En los últimos minutos ha habido una pausa en el asalto; ambos bandos han recuperado el aliento y atendido a los heridos. La imponente figura de Gallchobhar acapara la mirada de todos los presentes mientras finalmente levanta la cabeza hacia la puerta.

«¿Te acuerdas de Leathfhear, Rónán?», grita mientras me jala hacia adelante, haciéndome caer de rodillas a su lado, aunque no hay indicios de que el rey esté realmente allí. «Uno de tus guerreros de élite de Loch Traenala». Risas cercanas. «Un hombre que fue enviado a convertirse en nasceann, pero que en cambio intentó regresar con una mentira».

Rebusca en el saco que lleva consigo y alza el brazo de plata. La risa se apaga lentamente, reemplazada por miradas más sombrías e inquietas. Si Lir hubiera estado aquí para confirmar que lo obtuve de Fornax, se habría considerado un presagio muy auspicioso. Sin él, con solo la acusación de Gallchobhar, se verá como una blasfemia engañosa.

Gallchobhar usa con cuidado la cuerda que llevo alrededor del cuello para sujetar la extremidad plateada por la muñeca. Manchas rojizas desfiguran su superficie. El peso arrastra la soga, amenazando con hacerme lo mismo a mí. Mi cuello se tensa, ya dolorido por el broche de piedra clavado en él; intento mantenerme lo más erguido posible, apoyando el peso sobre mis hombros, pero el constante tirón de Gallchobhar hace que se me resbale.

—Oh. —Vuelve a meter la mano en el saco—. ¿Y tu amigo, el draoi? ¿El que habría ayudado con la mentira de este hombre?

Blandiendo el bastón y la cabeza de Lir, sujetándola por el cabello, los muestra a ambos con claridad a la luz de las llamas.

Gritos de indignación resuenan ahora en las murallas, una lluvia de flechas que caen lejos de su objetivo mientras él sonríe con sorna. Los provoca, y por unos instantes me pregunto si logrará su cometido. Pero las flechas cesan, los gritos amainan y la puerta permanece cerrada.

—¡Ahora! —rugió Gallchobhar, volviéndose hacia las fuerzas reunidas de Fiachra—. ¡Mostrémosle al rey Rónán lo que pensamos de uno de sus mejores hombres!

Comenzamos a caminar.

No sé cuánto tiempo durará. Hombres y mujeres se agolpan a mi alrededor y me arrojan comida podrida, excrementos y piedras. Me cubro de basura y moretones. El peso del brazo plateado ensangrentado me desgarra el cuello. Y aun así no me permiten detenerme, ni siquiera desplomarme. Me arrastran sin piedad a través de la vorágine de aullidos y fango. Me observan ojos silenciosos desde las paredes de arriba.

Finalmente, por fin, termina; no sé si por alguna señal o porque estamos demasiado lejos de la vista del Caer como para que importe. Pero hay hombres que me echan cubos de agua encima, lavando la peor parte de la suciedad de mi pelo y mis ojos, borrando los últimos restos de la sangre de Lir de la plata que llevo al cuello. Y entonces me arrastran a una pequeña tienda, con Gallchobhar colocando un guardia en la entrada. Atado y herido como estoy, poco puedo hacer para resistirme.

Así que permanezco allí. Derrotado, congelado, el dolor agotador aún retumba en mi cabeza. Los sonidos de risas, bebida y guerra afuera, sombras que forman siluetas lúgubres en las paredes de mi tienda contra el naranja de las llamas más allá.

Y lo único que puedo hacer es esperar el amanecer.
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CATEN ARDE.

Las heridas abiertas de la ciudad dejan escapar escombros y humo a mi alrededor, el crepitar de incendios esporádicos contrasta con el silencio ansioso que se extiende por cada calle y callejón del corazón supurado de la República. Alta Semita, con sus estructuras de piedra, aún conserva algo de su antiguo esplendor en el trazado de sus calles, si no en su esencia. Más adelante, sin embargo, en el Distrito de Aquilae, al menos uno de cada cinco edificios ya no existe. Probablemente más. Los muelles, más allá, son un cadáver. Las grandes máquinas basadas en la Voluntad permanecen mudas e inmóviles. Y las nubes del amanecer sobre Praedium indican que los incendios aún no han sido controlados en el oeste. Los bomberos del Gobierno están desbordados. Incluso aquí, todavía a cierta distancia, el aire es una neblina enfermiza de casas y carne carbonizadas.

Sigo adelante, sin ver a nadie durante minutos, y cuando lo hago, solo veo a lo lejos a gente que huye, conscientes de que cualquiera que camine solo es demasiado poderoso o está demasiado quebrantado como para arriesgarse a pasar. Decenas de miles de Octavii y Septimii quedaron atrapados aquí en la locura inicial del Festival de Pletuna, escondidos en sus casas hasta que lo peor de la lucha terminó. Tres días después, con las fronteras de la ciudad selladas, el Gobierno y la Religión comenzaron a distribuir las Proscripciones. Listas masivas de nombres que extrajeron del Censo de personas que vivían en Caten, y cuyo Testamento se dirigía a las pirámides militares que ya no contaban con la aprobación del Senado. A cualquiera que figurara en esas listas, se le revocó el Derecho de Nacimiento. Junto con la proclamación pública de que si entregabas la cabeza de alguien en dicha lista, sus propiedades y posesiones pasarían a ser tuyas.

Caten tardó un día más en convertirse en matadero.

Diago avanza sigilosamente por la mañana plomiza tras de mí, siempre alerta. El resplandor del horizonte se refleja en sus ojos mientras olfatea el aire. En los diez días transcurridos desde las Proscripciones, nos han atacado a plena luz del día tres veces. La primera por un Quintus militar cuyo escondite di con total casualidad. Tuve suerte de escapar. Las dos últimas veces han sido saqueadores oportunistas. Cegados por la codicia, la lujuria y la rabia, no me reconocieron hasta que fue demasiado tarde.

Mi alupi hizo su trabajo, y no hubo ni un solo superviviente.

Cuando llegamos a los restos destrozados del Foro, a pesar de la hora temprana, rebosan de Sextii. Visten de verde o azul, pero ninguno está fuera de uniforme, y es evidente que esos dos colores no se mezclan. El lado sur, por donde entro, está vigilado por la Gobernanza, y recibo un gesto de reconocimiento al cruzar el cordón inicial. Como uno de los oficiales de Tertius Ericius, mis días han sido una extraña mezcla de llevar mensajes y participar en sesiones de estrategia. Pero paso la mayor parte del tiempo aquí. Incluso los Tertii me reconocen ahora.

Bordeo los escombros que aún cubren gran parte del lugar, antaño impoluto, abriéndome paso entre edificios en ruinas hasta llegar al Templo de Jovan, una de las pocas estructuras que permanecen en pie tras el caos de la noche del festival. Subo las escaleras y me dejan entrar; los guardias de la puerta observan con nerviosismo a Diago, que viene detrás, pero no hacen nada para impedir que entre conmigo.

—¡Catenicus! —Livia es la primera en verme. Deja de tomar notas y corre hacia mí, con la voz baja en un susurro cómplice para no interrumpir las conversaciones que se desarrollan al otro lado de la sala, donde una docena de personas se agrupan alrededor de una mesa—. Casi lo atrapan anoche.

“¿El hombre enmascarado?”

—Lo llaman Carnifex —confiesa asintiendo en señal de confirmación.

—Lo oí. Y también lo oí. Fue en Alta Semita, al parecer. Tan cerca que Quintus, que lo buscaba, me sacó a rastras del baño para asegurarse de que no se hubiera colado en mi casa. —Mi tono oscila entre la diversión y la irritación.

Los ojos de Livia se abren de par en par, pero antes de que pueda preguntar más, la voz de su padre resuena por toda la habitación. «¡Catenicus! Por fin. Ven».

Livia puso los ojos en blanco ante la interrupción, sin que los demás en la mesa lo vieran. «Algún día se negarán a empezar sin ti. Con guerra o sin ella».

«Como debe ser». La hermana de Callidus se ha mostrado mucho más amable, incluso simpática, en las últimas semanas. Le dedico una rápida sonrisa y me uno al grupo al otro lado del enorme espacio, que ignora el bullicio general a su alrededor. Una mezcla de Quartii, Tertii y sus sirvientes más leales; los Dimidii y Princeps rara vez se dejan ver por aquí, ya que han establecido cuarteles generales separados en Alta Semita y Praedium. Un reflejo perfecto de la ciudad en este momento. Gobierno y religión, en teoría, colaboran, pero cada distrito está bajo el control absoluto de uno u otro. Unidos, salvo por la falta de confianza mutua como para arriesgarse a una reunión de sus miembros más poderosos.

Algunos senadores notan mi actitud, aceptando los saludos con cortesía, aunque sus miradas hacia Diago son mucho menos cómodas. Son mis compañeros de la Academia quienes me dedican las miradas más amigables. Aequa sonríe, genuinamente contenta de verme. Marcellus y Felix, de pie a ambos lados de Magnus Quartus Aelius, un Jatierren de piel oscura, asienten al verme llegar. Marcellus, una vez más, lleva sus gafas tintadas a pesar de la penumbra, una manía que me resulta especialmente molesta en él.

Y luego está Indol, trabajando para Tertius Decimus. Con los ojos y las mejillas hundidos, me da una palmada en la espalda cuando me acerco a él. La falta de sueño es dolorosamente evidente. La verdad lucha contra la pérdida, sin permitir que el otro descanse.

Le sonrío en un saludo que no contiene rastro de la abrumadora culpa que siento cada vez que lo veo.

El padre de Iro también está entre el grupo, como lo ha estado la mayor parte de esta semana. Hoy, para mi sorpresa, me saluda con una cortesía inesperada al verme incluido.

Respondo con cautela. El hombre me ha ignorado deliberadamente hasta ahora cuando ambos hemos estado aquí. Quizás la salud de Iro esté mejorando. O quizás el temor a lo que está por venir sea suficiente para que deje de lado nuestras diferencias.

—He oído que recibiste una visita anoche, Catenicus. Quartus Iovita no levanta la vista. Militar y la única mujer del grupo. Además, una de las más formidables. —Espero que no haya sido una molestia.

—Para nada. Tanrius fue amable y profesional. Parecía creer que estaba muy cerca de atrapar a Carnifex. ¿Lo logró? —Iovita niega con la cabeza y yo hago una mueca. Me tienta seguir preguntando, pero todos aquí tienen curiosidad, y la mayoría de la gente de Gobierno y Religión sigue descontenta con que los militares se hayan encargado de encontrarlo. Alguien va a preguntar.

“¿Tiene alguna pista, al menos?” Quartus Aelius recompensa mi paciencia casi de inmediato.

“Cada vez está más cerca.”

"Entonces, no".

Iovita finalmente levanta la cabeza y se encuentra con la mirada de Aelius con serenidad. Es Aelius quien aparta la mirada primero.

—Catenicus. Acabamos de recibir un informe de que Corenius está moviendo sus legiones hacia el sur. Toma. —Ericius llama mi atención, señalando un marcador en el enorme mapa clavado en la mesa—. Todavía le falta al menos una semana para llegar a Caten sin un Transvecto. Tenías una relación cercana con su hija. ¿Alguna información?

Observo la posición. Masen del Norte. Líneas despejadas, suministros y una buena posición en las alturas. «Es un hombre prudente. Y no estará desesperado por tomar Caten. Cuenta con mucho apoyo en las provincias y ya controla dos Columnas Aurora». No dudo, aunque siento que es una traición. Necesito que estos hombres confíen en mí. «Si tuviera que adivinar, diría que no marcha hacia nosotros. Todavía no. Simplemente se está reubicando. Reforzando su posición y esperando a ver cómo actúan los demás antes de actuar».

—De acuerdo —dice Quartus Laurentius, ratificado por el Senado como el próximo Princeps, técnicamente, aunque dado que el precio fue que dedicara toda su voluntad a las defensas, pocos en la sala lo tratan como tal— mientras algunos alrededor de la mesa asienten, mientras que otros parecen molestos. Solo soy un Quintus y mi voz no influirá en estos hombres, pero mi reputación, y la confianza de Ericius, han otorgado a mi opinión cierto respeto en estas reuniones.

Y, para ser justos, también lo ha sido mi flujo constante de información precisa.

«¿Alguna noticia de tu fuente, Catenicus?», pregunta Tertius Faustus, el primero en decir lo inevitable. La información de Ostius durante las últimas dos semanas ha sido abundante y verificablemente precisa, y nos ha salvado de varios errores militares. Si bien me gustaría pensar que mis contribuciones a estas discusiones han sido importantes, en realidad es la información que recibo la que me ha dado acceso regular a este grupo.

La intención de Ostius, sin duda. Volver a posicionarme, incluso mientras me ayuda. Siento su medallón contra mi pecho, siempre presente. Cada movimiento es una forma de avanzar en sus propios planes.

“Sí.” Les cuento los planes que Baine me reveló. La finta que Redivius pretendía llevar a cabo en los muelles, y luego el uso del Transvect desviado. Los informes previos de Ostius me han dado credibilidad y una excusa fácil para haber tenido esa información.

No diré nada de Eidhin. En cuanto empiece a desear algo, se interpretará como una debilidad. O quizás como una prueba de que estoy siendo manipulado.

Cuando termino, se hace un silencio sepulcral.

«Esto es más significativo que cualquier otra cosa que nos haya proporcionado tu fuente», observa Tertius Kanifer, un hombre nyripkiano de piel morena perteneciente a la comunidad religiosa. «Me gustaría saber, una vez más, con quién te comunicas».

—Yo también —dice Magnus Quartus Claudius, con una voz aguda que resuena entre el grupo—. El padre de Aequa me ha apoyado en general, pero creo que también le molesta un poco que me inviten aquí más a menudo que a su hija.

«Por lo que sabemos, toda la información anterior solo ha servido para tendernos una trampa. Para que adoptemos una postura equivocada cuando llegue el verdadero ataque», asiente Laurentius en voz baja. «Solo tenemos una legión».

Asiento con la cabeza, al menos comprendiendo sus reservas. Ya doy por sentado que la información que recibo de Ostius se dosifica cuidadosamente, utilizándola para influir en los acontecimientos. Pero las conclusiones que he podido extraer de ella aún no me han bastado para hacerme una idea clara de lo que realmente quiere.

“Lo he dicho desde el principio. Confío en la información, pero no puedo decirles de dónde la saqué. No lo haré.” Sostengo sus miradas. Antes, este grupo me habría aterrorizado. Habría temblado interiormente con solo estar cerca de ellos. Pero ese tiempo ya pasó. He pasado meses trabajando con ellos y para ellos. Observando y aprendiendo. Son solo hombres. Ni siquiera particularmente inteligentes, en muchos casos. Codiciosos y carismáticos, despiadados y rápidos con las palabras, pero aquí gracias más a su linaje que a su intelecto. “Comprendo sus preocupaciones, pero cuanta menos gente lo sepa, más seguro será mi contacto.”

Insatisfacción, pero una resignación que indica que la respuesta es previsible. La mayoría piensa que debo estar usando esta información para mi propio beneficio, para ascender. Está bien. Es lo que ellos harían. Es algo que entienden, aunque no les guste.

Sospecho que algunos todavía temen que trabaje para el Ejército debido a mi padre adoptivo, pero la información que he transmitido ha perjudicado tanto al bando de Magnus Quartus Servius como a cualquier otro. Supongo que ahí es donde está Ulciscor: después de todo, está en la pirámide de los hombres. Pero no he tenido noticias suyas desde el festival.

La conversación avanza rápidamente. Primero, se habla de las defensas; durante la próxima media hora, hombres y mujeres reciben instrucciones mientras se elaboran los planes. Después, gran parte de la discusión gira en torno a las líneas de suministro a largo plazo, además del ataque de esta noche; la evacuación de las legiones por parte de los pretendientes Quartii comienza a desestabilizar las provincias, y la comida en Caten va a escasear muy pronto. El racionamiento ya está en marcha, pero el debate gira en torno a si debe ser más estricto.

La magnitud del desastre se hace patente una vez más mientras escucho con tristeza. El precio de la constante expansión de la República, el frágil entramado de dependencias que se ha ido construyendo para permitirla, nunca ha sido tan evidente como ahora. Tal como dijo mi antiguo tutor, Íñiguez, hace tantos años: la Jerarquía es un monstruo que necesita alimentarse para sobrevivir. E inevitablemente, una vez que ha devorado todo lo demás, lo único que le queda por consumir es a sí misma.

Hace cinco años, un joven príncipe ingenuo de Suus deseaba esto.

Me quedo un rato, con Diago a mis pies. Colaboro cuando puedo, aunque la mayor parte de las decisiones las toman los Tertii. Todo lo que proponen parece sensato, pero no logro librarme de la idea de que somos pocos y que, aparte de Laurentius, estos hombres son mucho más estrategas políticos que militares. Los que sí destacan en el mando, por desgracia, están, naturalmente, en los bandos a los que nos enfrentamos. La única razón por la que aún no hemos sido aniquilados es que nuestros enemigos se ven entre sí como una mayor amenaza que a nosotros.

En dos ocasiones, sorprendí a Decimus observándome en silencio. Impasible. Lo ignoré incómodamente y, cuando finalmente terminó la reunión, aparté rápidamente a Ericius.

“Me gustaría formar parte del grupo que defiende los muelles.”

—Sabes que no podemos arriesgarte —dice, sin levantar la vista de la tablilla de cera que está leyendo—. Tanto por la información que has estado recibiendo como porque eres demasiado simbólico. Los demás no lo admitirán, pero con estos necios por ahí rompiendo un siglo de tradición y levantando sus propias pirámides, necesitamos la lealtad de los Octavii y Septimii más que nunca. Perderte sería un duro golpe. —Gruñe, y por fin me mira—. Y supongo que yo personalmente preferiría que no murieras.

Sonrío. No confío del todo en el padre de Callidus, pero no me cae mal. —Gracias. Puedo tener cuidado, eso sí. —Hago un gesto hacia Diago, que está sentado a mi lado.

Él estudia a los alupi, luego a mí. «Los cymrianos de Redivius», dice de repente. «Tu amigo y el de Callidus estarán con ellos».

“Eidhin. Sí, creo que sí.”

Suspira. "¿Cuál es tu plan?"

«Redivius está en la lista de Iudicium. Eidhin aprovechará cualquier oportunidad para cambiar de bando», miento. «Si logro hablar con él, puedo convencerlo de que se pase al otro bando. Quizás incluso que espíe para nosotros».

Ericius tamborilea con el dedo sobre la tableta. «De acuerdo». Echa un vistazo a los demás senadores, la mayoría aún agrupados alrededor de la mesa principal. Entiende al instante por qué no lo comenté con el grupo completo. «No puedo darte una orden, pero me aseguraré de que las personas adecuadas sepan que tienes permiso para estar aquí».

“Gracias.” Eso era todo lo que esperaba; lo último que quería era intentar encontrar a Eidhin mientras esquivaba a mi propio bando. “¿Necesitas algo más de mí ahora mismo?”

«Solo si puedes conjurar una legión o dos». El Censor lo dice a la ligera, pero hay una cruda verdad tras la broma. Saber del ataque de esta noche debería darnos ventaja, pero habrá bajas, y eso es algo que no podemos permitirnos. Sin más soldados, tarde o temprano seremos superados por algún Quartii militar. «Ve. Sé que a ti y a tus amigos os gusta comentar las reuniones entre vosotros. Después, busca a Fausto. Necesita que alguien más opine sobre la logística».

Acepto el traspaso de mis servicios sin quejarme. En la guerra, uno va donde más se le necesita. «Como dices, Tercio. Si no te veo antes de esta noche…»

Ericius asiente solemnemente. Me agarra la muñeca. «Juntos somos más fuertes, Catenicus».
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Encuentro a mis compañeros de la academia en una habitación lateral que antes estaba reservada para que los sacerdotes prepararan sacrificios de animales. Sus ventanas orientadas al este ofrecen una vista principalmente de escombros y, más allá, una nube oscura sobre el distrito de Aquilae, el más afectado por los disturbios iniciales. Incluso los saqueadores han abandonado en gran medida sus restos humeantes.

Lo ignoro lo mejor que puedo. He contribuido a desencadenar acontecimientos sobre los que ya no tengo control; estoy a la deriva en un río de violencia, frente a una represa rota que jamás podré reconstruir. Apenas percibo el horror de la destrucción esta vez. Es un escenario familiar.

—¿Alguna novedad? —pregunto secamente mientras me siento entre Aequa y Felix, frente a Indol y Marcellus. Hoy en día no hay tiempo para formalidades. En unos minutos, inevitablemente, llamarán a alguno de nosotros.

Indol se inclina hacia adelante y desliza una hoja de papel sobre la mesa. «Capturaron a Magnus Quintus Blasius anoche». Asiente con seriedad mientras mi mirada se vuelve penetrante. «Se escondía en Aquilae. Acabaron con una docena de hombres de Laurentius, pero lo atraparon».

“¡Dioses podridos! ¿Cómo es que no he oído...?”

«Laurentius le pidió a Decimus que guardara silencio. No que lo mantuviera en secreto», recalca, «y seguramente alguien del gobierno también lo sabe. Pero esa lista está por todas partes. No quiere que se desate una revuelta por la cabeza de ese hombre».

Exhalo. Uno de los seis nombres de la lista que aún sigue con vida. "¿Hay alguna manera de contactar con él? ¿O al menos averiguar qué ha dicho?". No me molesto en pedir acceso para mí: nos hemos estado reuniendo así menos por amistad y más para asegurarnos de que los hombres nombrados por los líderes fallecidos del ejército no sean olvidados en el caos de la guerra. Que no tengan la oportunidad de negociar para salvarse, ni que sus crímenes queden impunes por distracción.

Indol niega con la cabeza. «Laurentius no confía en mí más de lo que confía en ti. Ni siquiera sé dónde lo tienen retenido».

Gruño, asintiendo en señal de aceptación a la observación. Ambos somos prácticamente desertores de Military, con padres militares que se habrían opuesto a la pretensión de Laurentius al título de Princeps. Es difícil culpar al hombre por sus sospechas.

«Quizás pueda averiguar dónde está». El anuncio de Marcellus provoca miradas de recelo entre todos nosotros, y veo mi propio reflejo cansado en sus gafas tintadas mientras se encoge ligeramente bajo ellas. Sus acciones durante el Iudicium no le granjearon la simpatía de ninguno de nosotros, y él lo sabe. Aun así, siempre ha tenido carisma y ha ascendido rápidamente en la Religión. Está en una buena posición para enterarse de las cosas, y por eso tiene sentido que esté aquí.

"¿Cómo?"

“Tertius Kanifer está a cargo de las prisiones de nuestra zona de la ciudad. No se arriesgarían a retener a Blasius en ningún sitio sin un zapador.”

Gruño mientras Indol y Aequa asienten. Marcellus es el asistente de Kanifer, y tiene razón: si han capturado a un Quintus, no hay muchos lugares donde mantenerlo. «Si encuentras su paradero, avísanos».

Silencio, y luego, "¿Hacer qué?". Es Aequa quien hace la pregunta pensativa.

Observo a los demás antes de responder. Analizo la situación. Los demás buscan justicia, o tal vez solo venganza. Yo también, pero tengo una motivación extra. Probablemente sea otra razón por la que Ostius me dio la lista, además de sembrar el caos y "recompensarme".

No tengo ni idea de cuánto saben los colaboradores militares supervivientes sobre los Anguis. Ni siquiera sé si alguno de ellos conoce a Relucia.

Y sabiendo ahora de la existencia de las instalaciones militares en la Necrópolis, simplemente no puedo arriesgarme a que quede expuesta.

“Solo para vigilarlo, por ahora. Asegurarnos de que no le ofrezcan ningún trato. Quizás averiguar si ha revelado alguna información.” No hay ninguna insinuación de hacer algo que los senadores desaprobarían. Indol y los demás tal vez hubieran estado dispuestos hace dos semanas. Ahora no. Su mundo ha cambiado para siempre, y sobreviven únicamente con la idea de que quienes están al mando realmente saben lo que es mejor.

—Avísanos, Marcellus —responde Indol en voz baja.

Marcelo asiente. Un gesto reticente, pero lo hace de todos modos.

Me pongo de pie, dando por sentado que nuestro habitual y breve intercambio de información ha llegado a su fin.

—Hay algo más que debes saber, Vis —dijo Indol de nuevo. Su expresión era tan sombría que por un instante me pregunté si había descubierto algo sobre mí—. Hace un par de días tuve en mis manos una lista de reclusos de la prisión de South Caten.

Frunzo el ceño. Me vuelvo hacia él. "De acuerdo".

"Lanistia Scipio estaba en eso".

Nadie dice nada mientras asimilo la noticia. Mis emociones oscilan entre la confusión, la preocupación y la ira. Esto me lo han ocultado. "¿En un zapador?"

“No lo decía.”

Vek. El plan para liberarla la noche del festival debió haber fallado. Debería haberlo comprobado. —¿Por qué no me lo dijiste antes? —Dejé entrever un atisbo de enfado en mi voz.

“Porque está en Aquilae, y te conozco.” Hace un gesto de disculpa. “Lo último que necesita Caten es que Catenicus prenda fuego.”

Hago una mueca. Aquilae es territorio controlado por la Religión. Respiro hondo, con la mente acelerada. Tiene razón. Entonces, ¿por qué me lo dices ahora? ¿Qué ha cambiado?

Mi corazón se detiene.

“El ataque.” Lo digo con lenta inquietud.

Indol asiente. Con expresión de dolor. “La mayoría de esos zapadores se están yendo al ejército. ¿Sabes cómo funcionan?”

Asiento con la cabeza, sintiendo un creciente temor. Un Zapador obliga a ceder ante una persona en particular y, salvo que se entrega toda la voluntad del prisionero en lugar de solo la mitad, esto funciona exactamente igual que cualquier otra cesión. Liberar a alguien de su Zapador implica que vuelve a ceder solo la mitad de su voluntad, pero el vínculo en sí no puede romperse sin que quien lo recibe renuncie a él.

O por la muerte.

“El plan es esperar a que haya un ataque en marcha”, concluye Indol con tono sombrío.

Aequa ha estado siguiendo la conversación, sonrojándose cada vez más a medida que comprende. "Eso es una barbaridad".

«Una guerra cruel termina rápidamente», cita Marcelo, ajustándose las gafas.

“¿Y qué hay de Birthright?”

«Creo que Birthright ya no existe». Cierro los ojos. Inteligente, por muy terrible que parezca. Hay miles de zapadores por toda la ciudad, y la mayoría se están pasando al bando militar. Cortar el flujo de Voluntad en el momento justo podría ser una enorme ventaja.

Siento los moretones y la herida vendada bajo mi toga. Sin embargo, el té de Kadmos me permite olvidarlo todo mientras me muevo. Y anoche dormí más de lo habitual últimamente, incluso después de la visita de Baine.

Me hubiera gustado descansar un poco más antes de ir a buscar a Eidhin, pero me las arreglaré.

—Gracias por avisarme —le respondo con un gesto de sincero agradecimiento—. Tercio Fausto me necesita. Debería encontrarlo.

“Caminaré contigo.” Aequa me ha estado observando fijamente a la cara.

Indol y Marcellus se despiden y salimos. El silencio de Aequa dura solo hasta que pasa la puerta, para asegurarse de que estamos solos. «Voy con ustedes».

“No tengo ni idea de qué estás hablando.”

Ella me golpea el brazo. Fuerte.

“Ay.” No he decidido si puedo permitirme entrar como Carnifex —probablemente no, dado que Indol haría la conexión de inmediato— pero al menos necesito la opción. Que Aequa esté cerca hará mi tarea más difícil. “No.”

—Sí. Yo también soy una Quintus, y conozco gente que tú no. Puedo conseguir que entremos. —Mira a Diago—. Sin armar un escándalo.

“Entonces déjame entrar. Habrá consecuencias después. No hay necesidad de que te veas involucrado en ellas.”

“Si tienes razón sobre esta noche, a nadie le importará mañana por la mañana.” Sonríe radiantemente. Una expresión que suele usar para indicar que no hay quien la haga cambiar de opinión.

“Dios mío. Bien.” Suelto una risa contenida. “Gracias”, añado con más sinceridad.

"Por supuesto."

“Hablando de esta noche”, añado, desvaneciéndose mi sonrisa. “También me vendría bien tu compañía entonces”.

Le cuento sobre Eidhin, sobre la visita de su padre, mientras caminamos por los pasillos. Hay un bullicio por todas partes, la gente habla con urgencia en voz baja. Muchos de los senadores han vuelto a la mesa, señalando el mapa con gestos. Aequa lo ignora todo y escucha con su habitual intensidad silenciosa.

Salvo por las circunstancias que rodean mi condición de Carnifex, no omito nada. "Estaré allí" es todo lo que dice cuando termino, y me doy cuenta con una cálida sensación de que nunca esperé otra cosa.

Seguimos paseando y charlando un rato más, hasta que finalmente encontramos la entrada; Tertius Faustus me estará esperando, y sé que Aequa también tiene cosas que hacer. —¿Al anochecer? —Hemos acordado que es el mejor momento. Lo suficientemente tarde como para que al menos algunos guardias de la prisión se hayan marchado para defender la ciudad, pero lo suficientemente temprano como para que podamos llegar a Eidhin después.

—Anochecer —confirma Aequa. Duda un momento—. Ah, y antes de que te vayas… oí que Emissa está bien.

Me quedo en blanco, luego miro al otro lado. "¿En serio?"

Ella esboza una sonrisa débil. “Ayer llegó el informe sobre el campamento de Corenius. La han visto allí”.

Exhalo. He intentado no pensar demasiado en ello, pero he estado dando por hecho que Emissa está con su padre. Ojalá. Sería una valiosa rehén para cualquiera de los otros impostores militares. «Gracias».

“Por supuesto.” Veo que hay más, así que espero. Ella me examina. “Probablemente terminaremos peleando con ella.”

"Lo sé."

“¿Todavía la amas?”

Parpadeo. Insegura mientras reflexiono sobre la pregunta. Para la mayoría de la gente sería demasiado atrevido, demasiado personal como para siquiera considerar responder. Pero Aequa y yo hemos pasado juntas por la naumaquia, el Iudicium y mucho más. Aparte de Eidhin, ella me conoce mejor que nadie.

“¿De verdad se puede amar a alguien en quien no se confía plenamente?”, me pregunto finalmente. La misma pregunta que me he hecho demasiadas veces desde la Academia.

Ella reflexiona. Asiente lentamente y me aprieta el brazo a modo de despedida.

“Nos vemos esta noche, Vis.”
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Todo está en silencio y quietud mientras me arrastro, adolorido, quemado y desnudo, hacia la vasta oscuridad de Qabr. Me pongo de pie con dificultad una vez que atravieso el túnel, ignorando los cortes en mis rodillas y frotándome los brazos con desesperación, pudiendo finalmente aliviar la picazón insoportable. Al principio, usé arena para intentar limpiarme del agua tóxica una vez que emergí, jadeando y vomitando, de la pesadilla del sistema de drenaje y llegué al desolado delta del Infernis. Apenas tuve fuerzas para encontrar la superficie y arrastrarme hasta la orilla. Fue pura suerte que la luna ya hubiera salido en la noche temprana y que el cielo estuviera despejado. Sin esa tenue luz plateada que me guiara hacia arriba, bien podría haberme revolcado en el fango tóxico hasta sucumbir.

Miro a mi alrededor, mis ojos se adaptan lo suficiente para ver a través de la tenue luz que se filtra por las grietas de arriba. Cauteloso y tenso. Ya me he enterrado desesperadamente dos veces para esconderme de los recolectores en el camino; no sé si patrullan con más frecuencia o si simplemente he tenido mala suerte. La arena aún cubre el interior de mi boca y me araña los globos oculares. Una molestia menor junto con mi falta de ropa, que finalmente se desprendió como piel podrida al ceder ante las aguas ácidas. Tengo más que sed y hambre, apenas puedo concentrarme por breves momentos. Me duelen terriblemente las piernas y me habría caído mil veces si no fuera por los escarabajos que aún están profundamente incrustados bajo mi piel.

No hay rastro de los Espigadores aquí y ahora, pero aún así debo ser precavido: el hecho de no haber dejado vigilancia en este lugar no significa que no lo patrullen. Por el momento, sin embargo, parece que puedo moverme con relativa seguridad.

Necesito agua antes que nada. Me dirijo al jardín.

Mientras paso a trompicones junto a las familiares fauces oscuras y los glifos dorados, una parte lejana de mí comprende lo extraño que es volver a sentirme verdaderamente solo. El tramo de piedra donde yacían los Qabrans está desolado, solo una tenue y fea mancha oscura que marca lo ocurrido hace seis meses. Ninguno sobrevivió, ninguno sigue acechando aquí, de eso estoy seguro. Y si Caeror evitó ser capturado, no se arriesgará a regresar. Lo que significa que, descontando las veces que estuve corriendo o escondiéndome activamente, esta es la primera vez que estoy completamente solo en… no sé cuándo. Posiblemente la primera vez en este mundo.

Mientras subo con dificultad las escaleras hacia la entrada del jardín, mis pensamientos se desvían brevemente hacia Ahmose. Me duele el corazón por lo que se vio obligado a hacer, y sin embargo, vuelvo a indagar en mi propia tristeza. El hombre ya estaba muerto. ¿Acaso importa? No lo conocí en vida y no estoy segura de que hubiéramos llegado a ser amigos, de haberlo conocido. Pero, al final, fuimos amigos.

No es algo en lo que pensara realmente cuando él estaba aquí. Supongo que tal vez mi respuesta reside ahí.

Finalmente llego a la puerta de obsidiana y toco los símbolos de entrada, apenas pudiendo mantenerme en pie mientras la piedra se pliega.

“Oh, vek”, es todo lo que tengo energía para murmurar.

Empiezo a caminar con pasos lentos y desanimados, cayendo de rodillas entre las plantas marrones. Moribundo, pero no del todo muerto, a juzgar por mi aspecto. Algunos trozos parecen comestibles, así que los arranco con cuidado y me los meto en la boca. El hambre vence fácilmente su amargor, y los mastico y trago con alivio.

Tras tomar un respiro para recuperarme, comienzo a examinar el jardín. Su deterioro no es intencional, ni se trata de un acto de sabotaje, por lo que puedo deducir. Al parecer, el suministro de agua simplemente ha disminuido hasta el punto de que las plantas no han podido sobrevivir.

Lo cual es un problema, porque aunque he conseguido hidratarme un poco, sigo necesitando desesperadamente beber algo.

Me dirijo al pozo, agachándome y hurgando en la tierra con la mano, buscando cualquier rastro de humedad. La tierra me parece más oscura al dejarla desmoronarse entre mis dedos, pero no hay ni rastro de lo que necesito. Algunos árboles a lo largo del camino se marchitan, pero permanecen intactos, y me detengo para rescatar la fruta que puedo, con cuidado de no derramar el jugo que amenaza con escurrirse por las comisuras de mis labios. Los espigadores lograron pasar la puerta, pero parece que no lo destruyeron todo. Justo lo que podría haber permitido que una comunidad prosperara aquí abajo. Siguiendo órdenes. Buscando la eficiencia, supongo, no el odio.

Mi mente, tan concentrada en llegar hasta aquí, ahora divaga. ¿Qué pudo haber detenido el flujo del agua? Una vez le pregunté a Caeror de dónde venía, y admitió que no lo sabía. Había supuesto que se trataba de algún acuífero subterráneo profundo que se había mantenido intacto.

Pienso en el agua "limpia" de Duat. Pienso en que sabía igual que aquí.

Vek.

Mis temores aumentan al sacar un cubo demasiado ligero del fondo del pozo; tiene apenas dos centímetros de humedad y lo bebo con avidez, negándome rotundamente a pensar en su posible origen. El agua me despeja la mente; dejo caer el cubo y creo oír un chapoteo al chocar contra el fondo, pero al volver a sacarlo, solo quedan unas pocas gotas.

La miro fijamente con expresión sombría. Esto no es suficiente. Necesito más para recuperar fuerzas, para eliminar las toxinas de mi cuerpo y para llenar un odre antes de emprender el viaje de regreso a Duat. La Vitaeria que llevo bajo la piel solo me puede llevar hasta cierto punto.

Con un suspiro, calculo la longitud de la cadena y luego pruebo su resistencia. Debería soportar mi peso sin problemas.

Desengancho el cubo, me enrollo las cadenas varias veces alrededor de la cintura y empiezo a sumergirme en la oscuridad.

El pozo apenas mide unos pocos metros de ancho, y mis hombros rozan las paredes de piedra mientras desciendo, con los músculos ya agotados esforzándose al máximo. La oscuridad total llega rápidamente, y la cálida luz del jardín se desvanece entre las piedras que me rodean. Pronto mi único punto de referencia es un punto brillante muy arriba, aunque tengo la vaga sensación de que el espacio a mi alrededor se está abriendo.

Luego, el leve chapoteo cuando mis pies descalzos tocan una fina capa de líquido sobre la roca.

Me arrodillo y recojo agua con la boca, confiando en que cualquier residuo tóxico que se desprenda de mi piel no la contaminará. Después, me siento en la poza —más bien un charco, de menos de dos centímetros de profundidad— y me froto con cuidado. Casi lloro de alivio al sentir que el agua fría elimina el último rastro de ardor de mi piel. Me salpico la cara y cierro los ojos sin dolor. Apoyo la cabeza contra la piedra. Ha pasado más de un día desde que estuve en el Infierno.

Me permito unos minutos para disfrutar de la completa y reconfortante ausencia de sensaciones desagradables, luego respiro hondo y empiezo a tantear el camino en la oscuridad total. Tenía razón; las paredes se han ensanchado y el espacio en el que me encuentro ahora mide casi tres metros de ancho.

No tardo mucho en encontrar lo que parece ser la entrada de un túnel.

Está tan oscuro como todo lo demás aquí abajo, y no es grande —un cilindro de apenas unos metros de diámetro, con una suave pendiente ascendente—, pero es la única abertura que encuentro, así que aprieto los dientes y empiezo a recorrerla. Lentamente, muy lentamente, voy tanteando el camino. La piedra bajo mis manos y rodillas está resbaladiza por la humedad y la pendiente hace que me resbale más a menudo de lo que quisiera, pero rara vez me retrasa mucho. Me raspo la cabeza un par de veces mientras el camino serpentea más adelante, pero para mi alivio no se estrecha.

Al cabo de un rato, se percibe un olor rancio, empalagoso, que me obstruye las fosas nasales. Hago todo lo posible por no inhalarlo, pero se vuelve más denso a medida que avanzo.

Y entonces, una luz al frente.

Con la mirada fija, me arrastro con impaciencia hacia ella. Está en penumbra, no como la luz del jardín. Interrumpida por una reja de bronce. Finalmente llego y me detengo, la cautela me advierte que inspeccione lo que hay delante antes de abrirla sin más.

Siento náuseas.

Cuerpos. Una docena que alcanzo a ver desde la oscuridad de la pared, rotos, desmembrados y pudriéndose donde yacen sobre losas de piedra. Sangre seca cubre cada superficie que puedo ver. Tubos, como los que vi en Duat, brotan de estómagos distendidos y en descomposición.

No hay movimiento. Observo con horror paralizante y nauseabundo durante casi un minuto antes de finalmente apartar la rejilla —aliviada al comprobar que no está fijada a la pared— y luego, a regañadientes, salir del túnel.

El hedor me golpea como una fuerza física al ponerme de pie, y me ahogo, casi vomito un líquido que no puedo permitirme perder. Estoy en una caverna, iluminada como el resto de Qabr por estrechas grietas en lo alto. Hay decenas de cuerpos que se extienden a mi alrededor. Formas oscuras y deformes, cada una con los tubos que sobresalen de un estómago ahora erosionado. Es la misma disposición que la habitación debajo de Duat. Canales dobles; por un lado todavía gotea líquido y, aunque no están codificados por colores, puedo sentir el ardor del ácido extra en el aire.

Espero a que se me calme un poco el estómago y me acerco. Ya estoy aquí. Mejor entiendo qué demonios significa este horror.

Frunzo el ceño al examinar el primer cuerpo. Le faltan los antebrazos; ambos terminan en muñones a la altura del codo. Lo mismo ocurre con el siguiente hombre, y luego con el de la mujer que estaba junto a él. No están disueltos, como las profundas heridas en el estómago, sino cortados limpiamente.

Eran espigadoras.

La constatación de esto hace que la matanza sea aún más insoportable, pero plantea un sinfín de preguntas. ¿Fueron los Ka o los Qabrans? Si fueron estos últimos, ¿cómo? ¿Cuándo? Veo heridas supurantes en el pecho de todos los cuerpos; supongo que las espadas de los Espigadores se usaron para mantenerlos a raya. Sus homólogos de Duat debieron de tomar las armas cuando hicieron esto.

Hago todo lo posible por recordar mi conversación con Caeror sobre la fuente de agua, pero es algo lejano y confuso, demasiado distante para ser claro. Aun así, no recuerdo que dudara cuando pregunté, y no veo razón alguna para que me lo hubiera ocultado si lo hubiera sabido. E incluso si intentaba protegerme de ese conocimiento, ¿qué importa ahora? Vek. Este mundo ha estado en guerra durante miles de años. Quizás los recolectores, ahora convertidos en lo que eran, habían estado aquí tanto tiempo como los iunctii bajo Duat. Puede que los propios qabrans no supieran de su existencia.

Sigo adelante, pero al final, los cuerpos se funden en uno solo. Llevan las mismas marcas, las mismas posturas, las mismas heridas. El hedor es insoportable. La habitación se extiende hasta el infinito. Aquí no encontraré respuestas.

Pero aún necesito llenar mi odre y beber hasta saciarme antes de irme. Y el único líquido seguro que queda fuera de Duat está acumulado en estas cunetas.

Mis pies me arrastran a regañadientes paso a paso. Me arrodillo junto a un charco y, con las manos temblorosas, recojo agua y bebo antes de poder pensarlo dos veces.

Sabe igual que siempre. No ayuda. Mi estómago, ya de por sí sensible, amenaza con vomitarlo, pero me niego a dejarlo, y al final la necesidad de mi cuerpo vence a las náuseas. Suelto un pequeño sollozo y luego doy otro bocado. Esta vez es más fácil. Es repugnante, pero no me va a enfermar. Sé por experiencia que a veces, para sobrevivir, eso es todo lo que se puede pedir.

Termino y me pongo de pie, algo tembloroso, pero más por repulsión que por debilidad. Mi mente se aclara. Lleno mi odre de agua. Será suficiente para regresar a Duat.

Cuando termino, regreso al desagüe, la única salida que encuentro. Dejo atrás la matanza tenuemente iluminada.

Lamentablemente, esta fue la parte fácil. Ahora tengo que hacer lo que realmente vine a hacer.

Mi pavor no hace más que aumentar a medida que me arrastro hacia la oscuridad.
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El peso vacío de las mil habitaciones de Qabr me oprime mientras las registo en busca de cualquier cosa que pueda ser útil.

Busco con metódico propósito, contenta de haber encontrado al menos ropa suficiente para protegerme del frío que se avecina. En cada nuevo espacio al que entro, busco con inquietud un cuerpo. Una señal de que Caeror no sobrevivió. Pero, para mi aún tenue esperanza, no hay rastro de mi amigo. Esta sección de las catacumbas fue donde nos separamos, y donde vivían la mayoría de los Qabrans —cerca de los jardines, lo suficientemente lejos de la entrada como para poder ocultarse si fuera necesario—, pero no estuve aquí el tiempo suficiente para saber qué tumbas se usaban como cuarteles. Y, como era su propósito, lamentablemente, no hay forma obvia de averiguarlo.

Pero en las habitaciones que evidentemente estaban ocupadas, encontré algunas cosas útiles escondidas. Ropa. Un cuchillo de piedra de hoja afilada con funda de cuero, que guardé en mi cinturón nuevo. También un par de odres de agua medio llenos, aunque decidí que solo los usaría en caso de emergencia. No tengo ni idea de si su contenido seguirá siendo potable después de tantos meses, sobre todo teniendo en cuenta su procedencia.

Me resulta doblemente incómodo hurgar entre las pertenencias de las personas que vi morir. En un momento dado, creo haber encontrado una túnica de mejor calidad, solo para descubrir que es demasiado pequeña. La reemplazo con cuidado. Había pocos niños aquí abajo, y el único al que recuerdo que le quedaría bien era Nofret.

Miro con tristeza la penumbra de la habitación. Un lugar horrible para vivir, sin duda, pero una pesadilla para una niña. Sombría, oscura y desolada, donde la única emoción reside en el aterrador espectro de las Espigadoras y todo lo que conllevan. Recuerdo de nuevo la desesperación de la niña al no querer que abriera la puerta de acceso, y de repente me encuentro registrando el espacio con especial cuidado. Como si, en algún lugar de aquí, hubiera escondido una razón legítima para que abandonara mi plan.

Sin embargo, después de unos minutos, me libero de la confusión. Encontré la ropa que necesitaba hace una hora. La luz exterior se está desvaneciendo.

Aprieto los puños, me marcho y empiezo a regresar hacia el jardín siguiendo la grieta cada vez más oscura.

Aunque han pasado varios meses, recuerdo con sorprendente claridad cómo llegar a la puerta dorada. Enciendo la linterna a la entrada del estrecho sistema de túneles, agradecido por su tenue protección contra la noche que se cierne rápidamente. Avanzo con dificultad por largos y oscuros pasillos de piedra y obsidiana, y luego de nuevo piedra. Solo unas pocas vueltas, solo unos minutos. Mis piernas aún doloridas y mis pies pesados hacen que parezca una eternidad.

Mucho antes de que pueda ver el final, lo oigo.

Se me eriza el vello de la nuca al sentir el pulso rítmico en mis huesos. Mis pasos se ralentizan, a pesar de mí misma. Vine aquí tantas veces antes del ataque de los Recolectores. Inoculándome. Y, en cierto modo, ha funcionado. No voy a huir. Tengo el control. Sobre todo ahora que estoy segura, después de Duat, de que el contacto con ese poder terrible no me destruirá.

Aun así, esto es mucho peor que aquella huida a la ciudad hace casi seis meses; sin la presión mortal de los Espigadores detrás de mí, esta vez, el sonido evoca algo primigenio, y me encuentro armándome desesperadamente contra los recuerdos que evoca. Thrum. Thrum. La naumaquia está ahí. Incluso con todos los horrores que he visto desde entonces, todavía no he sentido esa misma sensación de terror. La pureza completa, indefensa y sofocante del pánico que nos atrapó a cien mil juntos mientras veíamos a un solo hombre transformar grandes extensiones de nosotros en nada más que una neblina roja en la oscuridad atronadora.

Pero es un recuerdo. Un recuerdo. No puedo evitar que me venga a la mente, pero ya no estoy allí. Ya no estoy allí. Es un dolor del pasado.

Doblo la última esquina. La imagen parpadeante del cayado y el mayal cruzados en la puerta dorada se hace añicos, se difumina y se reforma, iluminada etéreamente un instante y sumergida en una oscuridad que mi linterna no logra penetrar al siguiente. Una vez más me encuentro detenido. Mirando fijamente. Intentando descifrar esos glifos, aun sabiendo que no podré descifrarlos.

Entonces, con las uñas clavándose en las palmas, un paso. Coloco la linterna en un aplique de la pared. Otro. Otro. Más cerca que nunca, y ahora siento una presencia física que me empuja, pero sigo adelante. Tres metros. Un metro y medio. Puedo ver el intrincado dorado de la puerta. Las palabras de Nofret resuenan en mi mente.

Estoy allí. Mi mano se cierne sobre un metal blando. Mis dedos parpadean y se vuelven borrosos ante mis ojos. Mi respiración se entrecorta violentamente.

Yo empujo.

El oro blando está caliente bajo mi mano, aunque no duele, y tampoco tiembla como lo hacía el estilete de piedra durante la naumaquia. Un temblor recorre mi brazo al tocar el metal.

La puerta se solidifica, se congela en el tiempo por un instante antes de apartarse de mi tacto. Inmediatamente, el zumbido frenético y salvaje a su alrededor comienza de nuevo.

Espero, con el corazón latiendo con fuerza, sin saber qué pensar. Pero no pasa nada. Estoy viva. Ilesa.

Entro.

La habitación contigua está bañada en una cálida luz dorada y es tan grande como lo indicaba la imponente puerta. Las paredes se inclinan suavemente hacia adentro a medida que ascienden, convergiendo finalmente en un punto elevado; el techo, intrincadamente tallado, cuenta con una iluminación brillante integrada en su diseño, que resalta los relieves que lo cubren, al igual que las paredes. Numerosos símbolos dorados se encuentran inscritos por doquier, destellando y centelleando bajo el resplandor.

Sería hermoso, si no fuera por la forma en que todo el espacio se tambalea y tiembla, y parece amenazar con desmoronarse en cualquier momento.

Aparte de las elaboradas tallas, solo hay un elemento en la sala que llama la atención. En su centro, descendiendo desde la entrada mediante cuatro triángulos concéntricos tallados en la piedra, se encuentra una piscina que rodea y sumerge un largo altar dorado. Aunque todo aquí tiembla violentamente, el agua está particularmente agitada, un océano de movimiento vibrante y palpitante que dispersa y rompe la luz reflejada desde arriba. Resplandece con una energía etérea, mareante incluso con una simple mirada. Incluso desde aquí, a varios metros de distancia, la inmensa fuerza de esa energía —el choque y el rechinido invisibles que me rodean— es nauseabunda, desorientadora. Destellos de un negro tenue la atraviesan a intervalos, el agua y todo lo que contiene se desvanecen en la oscuridad total durante un instante antes de reaparecer.

Finalmente, me adapto, lo suficientemente sereno como para darme cuenta de que la estructura dorada con forma de caja en el estanque no es un santuario. Tiene una forma ligeramente cónica. Y si bien cientos de intrincados diseños cubren sus lados, solo hay una única imagen, sumamente detallada, en la parte superior.

Un hombre. Ojos cerrados. Brazos cruzados sobre el pecho. Un largo tocado a rayas doradas y azules cae sobre sus hombros.

Es un sarcófago.

Frunzo el ceño al mirarla mientras me muevo con cuidado por los bordes de la piscina. He visto muchas de estas en las otras tumbas de Qabr —incluso dormí en una—, pero nunca nada tan extravagante. Bajo el agua que turbulenta con fuerza, la inscripción se arrastra ante mis ojos como si cobrara vida.

Me intriga saber quién demonios estaría enterrado aquí abajo —suponiendo que haya un cadáver—, pero la verdad es que da igual. Sea inmune a sus efectos o no, no pienso meterme hasta la cintura. A menos que esté desesperado.

Y, afortunadamente, me he dado cuenta de que no es el único objeto destacable en esta tumba.

El cayado y el mayal dorados cuelgan cruzados en la pared del fondo. Son auténticos, esta vez no solo un símbolo. Sin duda, deben ser importantes. Y hay poco más en la habitación con lo que interactuar.

Bordeo el charco de oscuridad burbujeante y me detengo frente a ellos. Bellamente elaborados para ser herramientas tan sencillas. Glifos dorados en los mangos de ambos, lapislázuli incrustado en el oro. No palpitan como la puerta y el charco tras de mí.

Con vacilación, extiendo la mano y agarro el gancho.

Estoy atado, desesperado, temeroso, con frío y dolorido, mientras me llevan a caballo hacia los aullidos de la batalla.

Mi corazón se acelera mientras intento calmar a un hombre de ojos morados que sujeta con una mano la cabeza de Aequa, quien se debate y entra en pánico.

Mi brazo izquierdo grita. Es de metal. Se ha ido.

Y entonces, con un grito de pánico, vuelvo a la realidad y, aunque no soy diferente y el objeto en mi mano parece inactivo, puedo sentir el zumbido vibrante en su interior.

Casi se me cae el cayado, pero consigo sujetarlo con firmeza, temiendo que rebote y caiga en la poza palpitante que hay detrás. Lo miro fijamente un segundo. Cinco. No hay nada más.

Me humedezco los labios y tomo el mayal con la mano izquierda. Estoy preparada, pero esta vez no hay reacción. ¿Qué acabo de ver? Me sentí como yo misma. No como un recuerdo que nunca tuve, sino como algo que estaba experimentando de verdad, justo en ese momento.

¿Las otras versiones de mí? Esa era Aequa, al final. Estoy segura. Se veía mayor. Más cansada.

En problemas.

Me detengo un poco más, pero al final, no veo manera de saberlo, y aunque suelto el garrote y el látigo y lo intento de nuevo, no puedo repetir la experiencia. Aun así. Esto tiene que ser a lo que Caeror —o su antiguo mentor, en cualquier caso— se refería. Debe tener algo que ver con mi condición de Sincrónico.

Le echo un último vistazo al sarcófago sumergido y luego salgo al exterior; un alivio inconsciente relaja mis músculos tensos al dejar atrás la implacable presión visual de la habitación. Un instante después, cierro la puerta también.

Caeror probablemente tenía razón sobre Nofret y su "maldición". Pero no tiene sentido arriesgarse.

Una vez de vuelta en el pasillo de obsidiana, levanto los dos instrumentos. Los examino. Finamente elaborados, totalmente imprácticos. Lo suficientemente pesados como para servir de buenos golpes, tal vez, pero cualquier poder que contengan parece… interiorizado.

Golpeo el gancho contra la piedra oscura e irrompible del pasillo. No pasa nada.

“Dioses podridos. Vamos.” Lo intento de nuevo, con más fuerza esta vez. Solo recibo como recompensa un golpe metálico y una vibración que rebota por mi brazo derecho. Ni siquiera una grieta en la fachada. “Vek.”

Caeror —o Yusef, en realidad— creía que en esa habitación había un arma capaz de romper incluso esta superficie con la técnica mutalis. Esa es la única razón por la que regresé.

Me muerdo el labio. Examino las empuñaduras de ambas armas, intentando ver si alguno de los glifos me trae algún recuerdo. Mi comprensión de ellos aún es vaga, pero ha mejorado después de mi estancia en Duat.

Veo el símbolo de la unión. El glifo que indica el número tres.

Y luego, más abajo, uno más que reconozco.

Sangre.

Miro más de cerca. Aparece tanto en el cayado como en el mayal. Caeror y yo tuvimos una larga conversación sobre la posible importancia de la sangre. Por qué una Espada de Instrucción tuvo que perforar el corazón. Por qué, durante la naumaquia, el estilete necesitó mi sangre para protegerme, y por qué, después, el hombre del Ejército tomó un poco para probarla.

Saco el cuchillo de piedra que encontré antes. Me hago un ligero corte en el borde del dedo, de modo que una gota roja cae sobre él. Seguro que esto no va a funcionar.

Lo unto en la empuñadura del bastón.

Se oye un silbido. Vapor, como si el mango estuviera al rojo vivo y el líquido se estuviera evaporando.

El bastón palpita y cobra vida en mi mano.

“¡Vek!”, grito sobresaltado, apartando el arma de mí con un ataque de pánico instintivo. Golpea la superficie negra y pulida de la pared.

Rasguear las cuerdas de.

Y el pasillo explota.
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No sé cuánto tiempo ha pasado cuando despierto, tosiendo furiosamente y expulsando arena de mis pulmones, gimiendo mientras me incorporo de rodillas. Estoy cubierto de escombros sueltos, y volutas de polvo fino aún se enroscan entre los últimos restos de la antorcha que amenaza con apagarse en la pared más abajo.

Me sostengo la manga de la túnica para respirar y me pongo de pie con dificultad. Fragmentos de obsidiana se clavan en mis brazos y piernas, abriéndoles heridas, pero es solo superficial; mi rostro parece haber salido ileso. Parpadeo para quitarme el polvo de los ojos llorosos y diviso la curva que sobresale de los restos derruidos del muro negro. Ya no parpadea. Me acerco a ella con dificultad y, con delicada cautela, toco el oro brillante.

No pasa nada.

«Dioses podridos», murmuro con voz ronca, recogiéndolo con sumo cuidado para no rozarlo con ninguna de mis innumerables heridas. Está polvoriento, pero no muestra señales de daño. «Dioses podridos, malditos dioses».

Bueno. Supongo que esto es lo que necesito.

Regresé al interior de Qabr y practiqué durante otra hora. Al principio con cautela, pero con creciente confianza a medida que ponía a prueba los límites de las extrañas armas. Funcionan de forma independiente, pero exactamente igual, absorbiendo sangre para activarse. La cantidad de sangre parece importar: a mayor cantidad, se activan durante más tiempo, pero sin aumentar su intensidad. Pronto descubrí que si mantenía una herida abierta presionada contra el oro, esta seguía pulsando, vibrando y con una potencia destructiva durante todo el tiempo que quisiera.

Mis pruebas contra la obsidiana de Qabr son minuciosas y arrojan los resultados esperados; incluso un simple rasguño superficial crea una red inmediata de grietas que parten del punto de contacto. Con mayor fuerza, el hacha y el mayal la atraviesan sin pausa ni esfuerzo, apenas percibiendo resistencia. Dejan tras de sí solo polvo.

Pronto descubro que lo mismo ocurre con la piedra común. Y con el metal. Y con la tela. Y con el hueso.

Por lo que puedo ver, mientras estén activos, destruirán todo lo que toquen, excepto a mí.

Es inquietante, y justo lo que esperaba.

Finalmente, escondo el cayado dorado y el mayal bajo mi capa, y me arrastro fuera de Qabr hacia las gélidas arenas plateadas de una noche desértica iluminada por la luna.

Dirígete a Duat.




LXXI
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Caten está cubierta por una bruma etérea y rayada, densas nubes invernales que se tornan doradas y anaranjadas mientras el sol se asoma y roza el horizonte. Hay poca gente en la calle entre mi puesto de observación oculto en la azotea y la prisión de South Caten. De hecho, por lo que puedo ver, hay muy poca gente en la calle. Una inquietud envuelve la ciudad, asfixia sus calles y silencia sus conversaciones habituales. No todos han sido informados del ataque que se avecina esta noche —de hecho, se ha mantenido relativamente en secreto—, pero de todos modos se siente en el ambiente.

Un ambiente sombrío y ominoso mientras el sol se abre paso entre el humo y los murmullos de los hambrientos ascienden. Es surrealista la rapidez con la que este lugar se ha consumido a sí mismo.

Vuelvo a dirigir mi mirada hacia la prisión de enfrente. No es la misma en la que Lanistia estuvo recluida la última vez, pero sin duda tendrá una distribución muy similar. A simple vista parece idéntica: un edificio bajo con una ventana enrejada para observar a quienes llegan. Una ranura para documentos y una puerta de piedra increíblemente gruesa, que solo se puede abrir con una llave del Testamento o un sello de Quartus Kanifer. No hay nadie vigilando fuera.

Hace diez minutos salieron cinco hombres, y solo admitieron a dos relevos. Probablemente los únicos guardias esta noche. No es que tuvieran motivos para contratar más. Las prisiones de Catenan están diseñadas para resistir a un ejército, independientemente de su personal.

—Te ves muy a gusto —dice Aequa sonriendo mientras la oigo hablar cerca de mi oído, y luego se tumba boca abajo en la azotea junto a mí, hombro con hombro—. Hola, Vis. Veo que estás muy despierta esta noche.

—Estaba concentrado —murmuro, aunque le dedico una pequeña sonrisa de saludo.

“¿Llevas mucho tiempo aquí?”

“Fausto me mantuvo ocupada durante una hora. Pensé que era más seguro desaparecer antes que después, antes de que me llamaran para hacer algo de lo que no pudiera librarme.” Su sonrisa se ensancha mientras yo pongo los ojos en blanco. “Así que sí. Mucho.”

“¿No hay Diago?”

Niego con la cabeza. Lo pensé. Pero si algo sale mal, si nos atrapan, no puedo permitir que decida matar a alguien de Religion para protegernos. Eso convertiría un incidente relativamente menor —aunque desastroso para Aequa y para mí— en algo mucho más destructivo. «Domus Telimus está de camino a los muelles. Lo recogeremos después».

Ella asiente alegremente ante mi segura suposición de éxito aquí. "¿Guardias?"

“Cinco outs, dos in. Debería ser todo lo que necesiten para esta noche.”

Su semblante optimista finalmente flaquea ante eso, y asiente de nuevo, esta vez con gesto sombrío. Puede que solo haya dos personas allí dentro, pero sin duda están preparadas para un trabajo sangriento.

—Entonces deberíamos entrar pronto —observa en voz baja.

Observo cómo el sol se oculta tras los edificios. «Uno de nosotros debería revisar la calle antes de ir. Dado lo que están planeando, es posible que tengan a alguien más vigilando. ¿Vas tú o voy yo?».

Se apoya juguetonamente en mi hombro, señalándome. "Te dejaré estirar las piernas antes de que empiece la diversión".

Me pongo de pie, me arreglo la toga, algo desaliñada, y la miro fijamente. «¡Por Dios! De verdad que estás deseando que llegue este momento, ¿verdad?»

Se gira de lado, reclinándose mientras me mira. "¿Una fuga de prisión con el gran Catenicus? ¡Por los dioses podridos, sí! Eidhin va a estar celosísimo, y voy a sacar el tema a colación constantemente."

Suelto una risita, la codazo con el pie en señal de reproche y bajo las escaleras. La calle está, como era de esperar, vacía y silenciosa; bastan unos minutos y un vistazo rápido para comprobar que no hay sorpresas desagradables. Subo las escaleras de dos en dos. Llena de energía. Me he tomado una nueva dosis del té de Kadmos y ni siquiera siento mis heridas. A pesar de todos los horrores que sé que se avecinan, tengo un plan. Un sendero estrecho a través de la oscuridad que me espera.

Todavía estoy pensando, y casi llego a la cima de nuevo, cuando escucho las voces.

—Solo soy yo —dice Aequa, y aunque intenta disimularlo, se siente inquieta. Lo dice en voz alta, claramente una advertencia—. Vine a hacerle un favor a Vis y a vigilar la prisión. Él no está aquí.

“¿Reloj? No te creo.” Una voz familiar. Masculina. “Y por tu bien, esperemos que venga a buscarte pronto.” Me tomo un segundo para asimilarlo, y al hacerlo, siento un nudo en el estómago.

Tercio Decimus.

Me quedo parada en las escaleras, inmóvil. A pesar de su aparente falta de agresividad hacia mí en las reuniones, el padre de Iro no me apoya y no dudará en intentar impedir que libere a Lanistia. ¿Será por eso que está aquí?

—Libérame, por favor, Tertius. —Aequa se mantiene sorprendentemente tranquila, pero ahora hay algo más en su voz—. No tienes autoridad para detenerme. No estoy haciendo nada…

Se interrumpe con un grito bajo y doloroso, y mi decisión está tomada.

«Tertius Decimus». Subo al tejado y me preparo de inmediato para imbuirme, aunque será inútil contra ese hombre. Los ojos de Decimus son completamente negros y sujeta el hombro de Aequa con evidente fuerza. Ella permanece inmóvil, pero puedo ver la incomodidad en sus ojos mientras me dirige una mirada de reproche. Claramente piensa que debería haberme quedado escondida. «No esperaba verte aquí».

—Telimus. —La sonrisa de Decimus se ensancha hasta convertirse en algo desconcertante y completamente falso. Un brillo asoma en sus ojos sin vida—. Me alegra mucho que estés aquí. Quería asegurarme de que lo entendieras.

—¿Entiendes qué, señor? —Contengo mi inquietud y adopto un tono ligeramente confuso y conciliador. Decimus está nervioso. No hay nada que ganar enfadándolo.

“Pérdida.” Su sonrisa maníaca se desvanece hasta que solo me mira fijamente. Aequa sigue sujeta por su férreo agarre. “Impotencia y pérdida.”

Se me encoge el corazón. Él sabe por qué estoy aquí. Está planeando detenerme.

—Vis ya entiende esas cosas, Tertius. De verdad —dijo Aequa en voz baja antes de que yo pudiera responder—. Sus padres fueron asesinados cuando era joven. Su amigo murió en sus brazos en el Iudicium. Estaba en la naumaquia cuando…

«La naumaquia». Decimus la interrumpe y el gesto de Aequa demuestra que se da cuenta del error, aunque yo habría cometido el mismo. «Ustedes dos estaban allí, ¿no? Y la salvaron mientras miles morían. Mientras mi hija moría. Atrapada allí como un animal». Sacude a Aequa al decir «ella», aunque sus ojos oscuros no se apartan de los míos. Ella es una Quintus, y se infunde a sí misma, pero aún así es incapaz de detener el movimiento violento y sin esfuerzo. «Y ahora están aquí de nuevo. Aquí para rescatar a su… ¿qué? ¿Antigua tutora? Aunque es nuestra enemiga. Priorizando lo personal sobre lo colectivo una vez más».

Entonces lo entiendo. Hay algo en la forma en que lo escupe que me produce un escalofrío genuino. Veo todo el dolor y el odio que ha estado ocultando mientras nos encontramos, día tras día.

Encadenada en la oscuridad, como lo describió una vez mi madre.

“Lanistia es mi amiga, Tertius. Es mi amiga y no tiene ninguna importancia táctica, y si está en un Zapador, la matarán por si acaso se está rindiendo ante la persona equivocada.” Vek. Incluso si no estuviera sujetando a Aequa de forma tan amenazante, no se me ocurre cómo superarlo, y mucho menos vencerlo. Si imbuye algo, tal vez pueda acceder a ello. Adoptar su propio poder y usarlo en su contra. Pero se está imbuyendo a sí mismo. Confirmé hace meses que no puedo tomar Voluntad directamente de otras personas, y las armas que tengo a mi disposición —los triángulos de metal que hay bajo mi túnica— apenas harán algo más que abollarlo contra él, y luego me delatarán en el proceso. “Lo siento. Siento no haber actuado antes en la naumaquia. Siento que Iro resultara herido…”

—Iro ha muerto. —La voz inerte de Decimus interrumpe cualquier otra cosa que pudiera haber dicho. Me sume en un silencio sepulcral. —Murió hace tres días. El Vitaerium no fue suficiente. Simplemente ya no podía respirar. —Aprieta y afloja el puño. Las palabras salen con calma, y sin embargo, cada fibra de su ser grita de dolor y violencia. —Sabían que iba a suceder. Pero no pude ir con él. No pude estar allí para despedirme porque tenía responsabilidades.

Me acoge. Cambia de posición y su mano descansa sobre la cabeza de Aequa. «Al menos te doy la oportunidad de despedirte, Telimus».

“¿Qué?” Me quedo paralizado, levanto la mano al ver el pánico repentino en el rostro de Aequa. Ella lo golpea, intenta zafarse, pero él la sujeta con firmeza por la cabeza. No. Esto es una prueba. Una forma de sacarme más información. “Lo que quieras de mí, Tertius. Lo que sea. Solo dímelo.” Prueba o no, no me arriesgaré.

—Quiero que me devuelvan a mis hijos —dice Décimo en voz baja—. O, en su defecto, quiero que se despidan.

—Está bien, Vis. —Aequa está temblando. Dejó de forcejear, creo que porque le dolía tanto como no conseguir nada. Pero, de alguna manera, todavía me dedica una sonrisa forzada—. Está bien. Pase lo que pase, ninguno de los dos puede…

Décimo aprieta el agarre.

La cabeza de Aequa se hunde.

Me quedo allí parada. Las extremidades débiles, el corazón detenido, sin aliento. Se oye el crujido de los huesos y luego un chapoteo espantoso. Esto no puede estar pasando. El rostro de mi amiga está aplastado entre sus dedos. Su cabello oscuro y liso se tiñe de carmesí con la luz del atardecer. Decimus la suelta. Se sacude la sangre y los sesos de la mano mientras su cuerpo se desploma al suelo, mirándome fijamente todo el tiempo.

Un grito silencioso. Me lanzo contra él. Toda mi conmoción y rabia se convierten en un estrecho túnel, incapaz siquiera de procesar lo que hago mientras lo hago. Le golpeo en la cara y sonríe ante mi dolor mientras mi puño casi se rompe al chocar contra el objeto inamovible. Intento empujarlo hacia atrás, olvidando que se necesitarán muchos más de seis metros para matarlo. No se mueve. Mi mano palpitante rodea su garganta. Ni siquiera parpadea.

Entonces hace un gesto. Con desdén. El revés me lanza tres metros contra la pared del fondo, haciendo que los escombros caigan sobre mi cabeza. Mi ser, imbuido de la única diferencia entre el dolor y la muerte.

Me pongo de pie tambaleándome, corro y vuelvo a golpear con lágrimas en los ojos, pero él se mueve como si fuera una niña, esquivando el golpe y luego sujetándome del hombro. Me sostiene, con los pies colgando, de modo que mi rostro queda a la altura del suyo. Sus ojos sin alma examinan el mío.

“¿Crees que tus hijos estarían orgullosos de esto?”, jadeo. Es lo único que puedo usar para herirlo antes de morir. “Dioses. Ahora te veo tal como eres, Décimo. Agradece que me haya asegurado de que nunca tuvieran esa oportunidad.”

Lo veo, aunque intenta disimularlo. El leve temblor en sus labios. La respiración entrecortada, la exhalación temblorosa. Lo miro fijamente. No me acobardaré. No ante este hombre.

Me tira al suelo y, antes de que pueda moverme, me agarra la parte inferior de la pierna izquierda con ambas manos.

Grito cuando lo rompe.

Decimus suelta con calma la extremidad torcida, a pesar de mis forcejeos, sujetando fácilmente mi pierna derecha e haciendo lo mismo. Me retuerzo, gimo e intento arrastrarme para escapar, pero él me pone una bota en la espalda.

—Te voy a dejar aquí, Telimus. Así mismo. —Su voz es a la vez coloquial y completamente muerta—. Quizás puedas arrastrarte hasta la calle con esa mano tuya, pero incluso si lo haces, no podrás salvar a nadie dentro de esa prisión esta noche. Te irás o te llevarán, y sabrás lo que está pasando cuando suceda. —Me mira mientras lloro. Por el desastre sangriento y destrozado que veo por el rabillo del ojo. Por la agonía que siento. Por Lanistia, por Eidhin, y por la impotencia que siento. —Y entonces, entenderás cómo me he sentido. Entenderás el impacto que has tenido en mi vida.

Apenas puedo pensar con claridad. Quiero provocarlo, insultarlo, hacerle algo. La rabia casi me ahoga.

Una parte recóndita de mi mente me grita que me calle. No sé si es miedo, cálculo o ambas cosas. Pero Decimus ignora lo del té, que adormece el dolor, convirtiéndolo en algo simplemente horrible en lugar de incapacitante. No sabe nada de Carnifex ni de Adopción. Podría provocarlo para que me matara, y una parte de mí lo desea, simplemente porque mi rabia clama por una salida.

Pero mis otros amigos también están muertos. Así que, en vez de eso, lloro y dejo que me vea completamente destrozada, como él quiere que esté. Como casi, casi lo estoy.

“Lo interesante será ver qué les cuentas a todos. Porque incluso si crees que puedes convencer al Gobierno de lo que pasó aquí, ¿lo intentarás? ¿Seguirás siendo egoísta y sacrificando la vida de miles? Sabes que la Religión estará de mi lado. Y si alguien viene a por mí, no me rendiré.” Escupe a un lado. Sobre el cuerpo de Aequa. Una nueva oleada de rabia me sacude y me debato contra él, pero su talón me mantiene clavado a la piedra. “Morirán hombres, y luego morirán más hombres porque esos hombres no estaban allí para defenderse de los militares. Incluso podrías condenar a Caten a uno de los impostores que andan por ahí. Así que si vienes a por mí, solo confirmarás lo que ya sé.”

—Eres un cobarde —digo con voz entrecortada. Mi mente está lo suficientemente lúcida como para saber que necesita oírlo. Necesita oírme despotricar impotente, lanzarle insultos sin sentido. El silencio solo lo provocará. —Y te equivocas. Nadie va a proteger a un Tertius que rompe el Derecho de Nacimiento de esta manera. Con sus propios aliados.

Se ríe entre dientes. Me agarra la toga y me levanta para poder verme la cara. —¿Has estado en Caten estas últimas semanas, Telimus? Sextii cazando Septimii y Octavii todas las noches. Ahora la gente solo valora una cosa, la misma que siempre han valorado. ¿Qué dicen, otra vez? Que las necesidades de la mayoría siempre serán las más fuertes. Se inclina hacia adelante. Su nariz aguileña queda a centímetros de la mía. —Pero al final, solo importa la fuerza de unos pocos.

Me suelta de nuevo, de modo que mi cabeza golpea la piedra. Ojos negros, disgustados.

Hojas.
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Me quedé allí tumbada durante minutos, incapaz de moverme. El dolor, tanto físico como emocional, me paralizaba. El té de Kadmos aliviaba la agonía de mis piernas, pero aún la sentía. Sin embargo, nada podía mitigar el dolor de ver el cuerpo destrozado de Aequa a pocos metros de mí. Estaba aquí hace un momento. Justo aquí. Sonriendo, bromeando conmigo bajo la tenue luz de la tarde. El sol apenas se había puesto.

Finalmente, la certeza de lo que viene al otro lado de la calle irrumpe en mi angustia, y dejo que mi furia contenida y sin control se desborde. Para obligarme a concentrarme. Décimo tenía razón: podía arrastrarme hasta allí, pero ¿para qué? Los guardias no creerán que un hombre que no puede mantenerse en pie haya sido enviado a buscar a un prisionero. Y usar la fuerza —incluso siendo Quinto contra dos Septimios— es una opción arriesgada ahora mismo. Además, podrían activar las alarmas antes de que pueda controlarlas.

Y si me atrapan, si me detienen, entonces tampoco podré llegar a Eidhin.

Siento de nuevo la armadura metálica bajo mi túnica. Meses de práctica constante son la única razón por la que no he perdido la conexión. Absorbió gran parte del impacto y probablemente me salvó de una fractura de espalda cuando Decimus me lanzó contra la pared.

Decimus debió haber asumido que mis heridas, por terribles que fueran, eran aún peores. Y no tenía ni idea de mi infusión armónica.

Vuelvo a mirar a Aequa, con la garganta anudada de nuevo. Me parece mal ignorarla. Dejarla sola.

—Lo siento —le susurro a su cuerpo maltrecho.

Cierro los ojos, reprimo el dolor contra la rabia y me concentro en cómo voy a asegurarme de que Decimus no me quite todo.

Si quiero llegar a Lanistia, necesito poder caminar.

La primera parte es la más desagradable. Extiendo la pierna derecha, intentando no mirar demasiado el ángulo violento en el que sobresale justo por encima del tobillo. Alineo fragmentos triangulares alrededor de mi muslo y envuelvo más alrededor de mi pie.

Mi respiración se entrecorta, el pánico me invade ante la anticipación del dolor. Lo hago rápidamente. Rujo mientras uso el metal imbuido para volver a colocar la pierna en su sitio. Casi me desmayo.

Entre sollozos, hago lo mismo con el otro.

En cuanto termino, me infundo las piernas; esto no permitirá que los huesos fracturados soporten mi peso de repente, pero fortalecerá el tejido circundante. Siento un dolor agudo al notar cómo los músculos alinean aún más los huesos, y luego un alivio relativo que se convierte en un latido sordo e irritante.

Pasan los minutos. Los bultos de piel que se hinchaban en mis piernas han desaparecido, reemplazados por una terrible inflamación y moretones que se enrojecen rápidamente. Reprimo el shock que me invade, respiro, y vuelvo a respirar. Pienso. Kadmos solía hacerme leer textos sobre medicina de batalla catenana, antes de la Academia. Había diagramas. Dispositivos basados en la voluntad para los Sextii con extremidades heridas, construidos para que pudieran seguir luchando. Andamios infundibles para evitar que una pierna soportara el peso, distribuyéndolo en su lugar a través de un arnés para permitir la movilidad continua.

Poco a poco, intento construir algo similar.

Un soporte alrededor de cada pie y debajo de ellos, con la base de la bota metálica abierta apenas unos milímetros por debajo de la planta del pie. Luego, una especie de arnés bajo las axilas. Otro alrededor de los muslos y la cintura. La conexión armónica me permite distribuir mi peso uniformemente, y a medida que me conecto con esas zonas, la incomodidad del metal clavándose en mi piel se desvanece hasta convertirse en una simple irritación.

Poco a poco, con dificultad, me pongo de pie contra el muro bajo. Me suelto. Me tambaleo.

Doy un paso cauteloso. Tropiezo y caigo de inmediato, dolorosamente, conteniendo un grito ahogado al golpear la piedra.

Me lleva tres intentos más, agonizantemente torpes, antes de poder moverme con dificultad más de unos pocos pasos sin caerme. Es como caminar con muletas a modo de zancos, pero zancos que puedo moldear y controlar con precisión. El movimiento es natural, sin embargo; al igual que con mi brazo protésico, una vez que domino lo básico, no me supone ningún esfuerzo mental mover mis botas improvisadas como si fueran pies. Cada paso resuena como el hierro al golpear el suelo, así que, una vez que estoy satisfecha de que funcionará, recoloco mis sandalias para que queden sobre el metal, al igual que mi pie. Una vez atadas de nuevo —y con la estructura metálica oculta bajo mi toga sucia—, sorprendentemente, no hay ninguna señal evidente de que esté usando algo para ayudarme a moverme.

Sigo practicando, consciente de la necesidad de confianza. Diez minutos. Veinte. Es un desastre. Maldita sea, duele donde el hierro me corta la piel por la tensión necesaria, así como en las pausas. Solo puedo imaginar cómo sería si no fuera Quintus disfrutando del beneficio adicional del té de Kadmos. Durante todo el proceso, canalizo mi furia contenida para concentrarme en la tarea. Solo en la tarea. Luchando contra la respiración entrecortada, no por el dolor, sino por las constantes visiones del cuerpo inmóvil y arruinado de mi amiga. Cada vez casi me detengo. Cada vez, no deseo nada más que sentarme a su lado, abrazarla, decirle que lo siento y llorar hasta que no pueda más.

Pero mientras la oscuridad se cierne sobre la noche, me repito una y otra vez que Decimus pretende quitarme más de lo que ella quiere. Que Lanistia y Eidhin siguen vivas.

Y tras media hora de práctica tensa, agonizante y con los dientes apretados, soy capaz de caminar sin parecer torpe.

Empiezo a bajar las escaleras antes de que pueda arrepentirme. Con cuidado y deliberación, escalón a escalón, cada paso con ansiedad. Tardo al menos un minuto en llegar al suelo. La penumbra del atardecer envuelve la calle vacía.

Respiro hondo. Me enderezo. Quién sabe si alguno de los guardias estará mirando distraídamente por la ventana, como yo solía hacer. Finjo una indiferencia deliberada y camino —lentamente, quieto, pero casi sin rastro del esfuerzo y el dolor que conlleva— hacia la entrada de la prisión.

No se oye nada desde dentro. Saco el documento falsificado que creé hoy temprano. El sello rojo lleva impreso mi voluntad, no la de Kanifer, pero los que están dentro no tienen forma de saberlo.

La puerta exterior es de piedra gruesa y familiar. Cierro los ojos, apoyo la mano contra ella. Siento la Voluntad que la sostiene.

Se convierte en mía. Me armo de valor y llamo bruscamente a la puerta.

“¿Qué demonios…?” Oigo un alboroto dentro, y un rostro redondo y entrecerrado aparece en la ventana. Más desconcertado que alarmado, claramente no esperaba a nadie. Eso es bueno. “¿Quién eres?”

—Catenicus —agité el papel en mi mano con decisión—. Órdenes del príncipe Laurentius a través de Quartus Kanifer. Debo trasladar a un prisionero de aquí inmediatamente.

La mirada del hombre se dirige rápidamente a mi brazo faltante. La confusión se transforma en sospecha. "No nos dijeron..."

—Te lo digo ahora mismo, Septimus —le digo poniendo los ojos en blanco—. Dios mío. Sé que soy de Gobernanza, pero tengo la documentación y si tienes alguna idea de lo que va a pasar esta noche, pondrás esto en marcha. En silencio.

Se oyeron algunos balbuceos ante mi impaciencia, pero desapareció y, unos segundos después, el pequeño compartimento junto a la puerta se abrió. Deposité el documento falsificado.

Con el corazón latiendo con fuerza, me concentro en el fragmento de mi Voluntad mientras el compartimento se cierra de nuevo. Se eleva ligeramente en la habitación contigua mientras se examinan las órdenes. Una pausa, demasiado larga, y me pregunto, entre el dolor, si hasta aquí he llegado.

Entonces, mi sello imbuido se mueve hacia la puerta, hasta que golpea el lado izquierdo de la misma.

Me fijo en el testamento adoptado que está en la puerta y la abro suavemente.

El guardia de adentro frunce el ceño mientras mira entre la puerta y la ranura para abrirla, y me pregunto si calculé mal el tiempo. Pero o no, o, más probablemente, el hombre atribuye cualquier pequeña discrepancia a su imaginación. Siento que Will regresa a mí cuando cierra el sello y me hace pasar. "¿A quién buscas?"

“Hay una razón por la que ese pedido que tienes no tiene nombre. ¿Dónde está tu libro de contabilidad?” Impaciente y autoritario.

La mujer del rincón parece disgustada, pero el hombre trae el libro de registro de prisioneros y me lo arroja con petulancia. Esto no les gusta, y en circunstancias normales, incluso sabiendo quién soy, me detendrían hasta que pudieran verificar mi historia.

Pero estas no son circunstancias normales. Saben lo que está planeado para esta noche. No dicen nada mientras repaso la lista de nombres.

—¿Son corrientes? —pregunto con cierta irritación, aunque es una pregunta importante. Hago lo posible por no tambalearme mientras mis piernas me duelen y el metal se clava en mi piel, soportando mi peso.

—No estoy segura —admite la mujer.

Entonces, no. No es sorprendente; se habrían añadido demasiadas personas ilegalmente en las últimas dos semanas como para mantener los registros actualizados. Pero Indol sabía lo de Lanistia; al menos debería estar aquí, suponiendo que no la hayan movido. O peor.

Encuentro su nombre. No en las celdas profundas, para mi grata sorpresa. Quizás, en medio del caos del festival, la severidad de su condena quedó en suspenso. No es que vaya a arriesgarme a dejarla aquí, independientemente de si el registro es correcto o no. Pero si no sufre los efectos de un zapador, será mucho más fácil sacarla.

Estaba a punto de cerrar el libro de contabilidad, haciendo solo un vistazo final superficial, cuando se me encogió el corazón.

Ulciscor Telimus. Células Profundas, Norte 79.

Vek.

Volví a leer el nombre, una parte de mí esperaba que mi mente ansiosa se lo estuviera inventando. Vek, vek, vek.

—¿Pasa algo, Quintus? —preguntó la mujer, más desconfiada y menos intimidada que su acompañante.

—No. —Cierro el libro de golpe y se lo devuelvo—. Abre la puerta, por favor. Llamaré cuando vuelva.

“No podemos dejarte allí abajo solo.”

—Puedes y lo harás, Septimus. En ese preciso instante, mis piernas me provocan un dolor punzante que recorre todo mi cuerpo, y apenas logro contener un espasmo evidente. —Y cuando regrese, ambos estarán ocupados en ese escritorio —señalo con la cabeza hacia el escritorio junto a la pared— y no verán las caras de los prisioneros.

“Creí que habías dicho que sería solo uno.”

Mis ojos ya están sumidos en la oscuridad, pero me arriesgo a desviar parte de mi Voluntad de mis piernas a mi brazo. Ignoro la agonía y doy tres pasos falsamente confiados hacia ella. La levanto por el hombro y, con toda mi furia, la estampo contra la pared, provocando un gemido de dolor. No muy diferente de lo que Decimus me hizo hace menos de una hora.

—No tengo tiempo para esto, Septimus —le espeto a la cara. Sus ojos se abren de par en par, presa de un miedo repentino. No sé qué estará haciendo el otro Septimus, pero debo confiar en que está acobardado y no planea atacarme, porque, por débil que sea, dudo que pueda vencer a estos dos. —Sé lo que tramas esta noche. Sé lo que vas a hacer. Y el príncipe Laurentius necesita la información que tienen estas personas. Ahora mismo. ¿De verdad crees que él y Quartus Kanifer me enviarían si tuvieran mejores opciones, más oficiales? Estamos en guerra y las reglas normales no se aplican. Así que puedes dejarme pasar o puedo mataros a los dos. Lo que sea más fácil.

Debe ver algo en mis ojos. La rabia, el tormento y el dolor que burbujean bajo la superficie. Cualquier pelea que haya tenido se escapa de ella. «Claro, Quintus. Claro. Disculpa. Disculpa. No estaba pensando».

Gruño y la dejo deslizarse por la pared, fingiendo asco. Espero impacientemente a que el hombre abra la puerta con mano temblorosa. Agarro la vela que hay dentro y bajo las escaleras sin mirar atrás.

En cuanto oigo que se cierra la puerta, me desplomo contra la húmeda pared de piedra, dejando escapar un leve siseo entre dientes apretados. Me siento con cuidado para aliviar la presión sobre mi cuerpo. Solo por unos instantes. Solo hasta que logre recuperar el control de mi respiración.

Entonces sigo adelante.




LXXII

[image: Image]

Tenía ocho años cuando el barco en el que viajaba mi tío se hundió en una tormenta, muriendo todos a bordo. Recuerdo bien el inmenso dolor de mi padre, pero el mío fue algo extraño. Estaba presente, sin duda, pero más confuso, casi incomprensible, y por eso instintivamente intenté apartarlo hasta que desapareciera.

Semanas después, encontré un juguete que me había regalado mi tío. Una figurita de caballo de piedra que me había quedado pequeña enseguida y que había permanecido olvidada en una estantería detrás de los libros, hasta aquel día. Y cuando la encontré, cuando recordé la alegría que sintió al dármela, volví a llorar. Lloré con más intensidad que en su funeral. No estaba preparada para la repentina y dolorosa constatación de su ausencia total.

Mi padre me encontró así y hablamos un rato. Sobre la vida, la muerte y cómo las afrontamos. Cuando le dije que ya no quería sentirme triste, me dedicó una sonrisa que deseaba poder aliviar mi dolor. El duelo, me explicó con dulzura, es un proceso que apenas comienza. Lo atravesamos, no lo superamos. Por lo tanto, intentar ignorar su dolor es, inevitablemente, un ejercicio inútil.

Esta noche, sin embargo, no tengo otra opción.

No siento miedo mientras desciendo con cuidado a las profundidades de la prisión de South Caten. Ninguna ansiedad. Estoy concentrado en la tarea que tengo entre manos, pero el dolor y la ira reprimidos con vehemencia están ahí, densos, silenciando todo lo demás. Considero mis acciones con una mirada vacía y distante, como si nada de esto fuera real. Supongo que eso es lo que hace mi mente. Fingir que todo esto es una pesadilla, hasta que llegue el momento en que pueda permitirme aceptar lo contrario.

Como en muchas otras cosas, Caten construye sus prisiones con una distribución uniforme, y bajar las escaleras resulta inquietantemente familiar. Voy a mitad de camino cuando me llega el olor. Inmediatamente me tapo la nariz y la boca con la manga. No debería ser tan malo. No tan arriba.

Sigo adelante. Llego al final de la primera escalera; el aire es denso y rancio, me obstruye los pulmones. Lanistia debería estar en este nivel, más allá de los zapadores destinados a castigos menores. Debería encontrarla primero.

Mi linterna toca la primera cámara abierta y me quedo paralizada, con la garganta llena de bilis.

Dioses. Dioses podridos. Sangre marrón y pegajosa cubre la piedra blanca. Ha goteado hasta la cuneta y la ha obstruido. El hombre desnudo que está sobre el Zapador está vivo y aparentemente ileso, con la piel pálida y la respiración entrecortada. Un reemplazo para quienquiera que haya muerto aquí, entonces. Hecho a toda prisa. Sin importarle la limpieza, sin pensar en prevenir ninguna enfermedad.

Probablemente se trate de algún Octavus o Septimus que tuvo la mala suerte de pertenecer originalmente a una pirámide militar. Dudo que haya hecho algo malo.

Avanzo a trompicones, con temblores tanto por el horror como por el dolor en las piernas; ahora que estoy de nuevo en terreno llano, mi andar requiere menos concentración. Uno de cada tres o cuatro zapadores muestra señales de una ejecución sangrienta. Todos los prisioneros que llevan están sucios y demacrados. No solo desatendidos, sino peligrosamente cerca del abandono aquí abajo.

Avanzo cojeando entre el hedor y la miseria, intentando evaluar la situación con frialdad. Por mi experiencia, la mayoría de los Zapadores están dedicados a las pirámides militares, así que si los asesinatos tenían que ver con el conflicto actual —una suposición razonable—, entonces su objetivo eran la Gobernanza y la Religión. Los militares estaban a cargo de las prisiones antes del festival. Cuando se retiraron, debieron haber hecho exactamente lo que la Gobernanza y la Religión planean hacer esta noche.

Y también eran militares quienes se encargaban del personal de estos lugares. Tenían la experiencia necesaria para gestionarlos adecuadamente. Organizaban el suministro de alimentos y agua. Sabían lo que se necesitaba para mantener a los prisioneros sanos y limpios.

Sigo adelante, entre el recuerdo borroso de los muertos y la angustia desgarradora de los demás, y siento un gran alivio al superar finalmente el último horror jadeante y llegar al pasillo de las verdaderas celdas de prisioneros. Para cuando llego a la que Lanistia figuraba como recluida, he soportado desesperados ruegos de auxilio o información, ignorados deliberadamente, por parte de muchos de ellos. El suyo, sin embargo, permanece en silencio.

—¿Lanistia? —pregunté en voz baja a través de los gruesos barrotes de hierro, en la oscuridad. Nada. Me removí inquieta, acercándome más y llamando más fuerte—. ¿Lanistia? Soy yo. Vis.

Un tintineo de cadenas en la oscuridad. Un movimiento de sombras.

“Ya era hora, maldita sea.”

Mi preocupación se desvanece en un suspiro de alivio cuando Lanistia aparece arrastrando los pies en la tenue luz que entra por las estrechas rendijas de su celda. Está demacrada y delgada, con la voz ronca. Sus movimientos son evidentemente dolorosos. Una sombra de la salud que tenía hace apenas un par de meses.

Pero la expresión de su rostro es sombría, no desolada. Debilitada físicamente, pero sigue siendo la misma mujer.

«Si te quito esas cadenas, ¿podrás caminar?» Uso la llave del carcelero para abrir su puerta. La abro de par en par. Un gesto de bravuconería para mí mismo; en su estado actual no representa ninguna amenaza, pero debo creer que no lo será en ningún caso.

—¿Caminar? Sí. —Da otro paso arrastrando los pies hacia mí. Con cautela. Extiende el brazo izquierdo para apoyarse—. Aunque quizás recuerdes que acertar con la dirección puede ser más complicado. ¿Qué demonios ha estado pasando? Se suponía que me iban a poner en un vehículo de zapadores hace dos semanas, y esa noche se oyeron muchos gritos a lo lejos y luego nada más. He comido mal tres, quizás cuatro veces desde entonces, y los últimos días he tenido que racionar el agua de la ducha para beber.

Me estremezco, aunque ser una Octavus y estar encerrada así probablemente sea lo que la ha salvado; con todo lo demás que está pasando, es más fácil no preocuparse por ella que trasladarla a un Zapador. Y ya había tenido en cuenta que no tendría acceso a Will.

Aunque también había asumido que Aequa estaría conmigo para esta parte.

Reprimo con todas mis fuerzas la oleada de emociones y me concentro en Lanistia. «Te lo explicaré al salir, pero voy a necesitar tu ayuda. Dame la mano». Necesito que pueda ver y, probablemente, cargar con Ulciscor. En un mundo mejor, habría encontrado algo aquí abajo y lo habría adoptado para reforzar mi propio suministro, aunque solo fuera temporalmente. Pero no he visto nada, e incluso si lo hubiera encontrado, no estoy seguro de tener la lucidez suficiente para manejar la carga mental adicional ahora mismo.

Ella se queda quieta. "¿Estás segura?"

“Por supuesto que no. Y para que lo sepas, yo también estoy un poco herido. Así que quizás tenga que retractarme más pronto que tarde.” Logré la imbuición armónica bastante bien como Sexto, e incluso con la mitad de mi Voluntad como Quinto, seguiré estando muy por delante. Sujeto su muñeca extendida antes de que pueda cambiar de opinión. Reduzco cuidadosamente mi autoimbuición, apretando los dientes contra el esfuerzo adicional, hasta que estoy seguro de no estar usando más de la mitad de mi capacidad. “Entrego mi Voluntad libremente.”

Ella jadea mientras la energía fluye de mí hacia ella; aunque estoy preparada, no puedo evitar tambalearme por la conmoción. Mis piernas gritan de inmediato y me tambaleo.

Lanistia me sostiene. Me levanta. Cuando la vuelvo a mirar, parece más alta. Sigue delgada, lejos de estar sana, pero es como si los abusos de los últimos meses fueran superficiales, en lugar de estar arraigados en sus huesos.

—Me alegra verte de nuevo —murmuro con una mueca.

—Tú también. —Saca con indiferencia las cadenas que le sujetan las muñecas—. Así está mejor.

“Bien. Vámonos.”

Su atención se centra en mí. Oye las breves palabras que se escapan entre dientes apretados. «¿Estamos en peligro, supongo? Suenas tensa. Incluso para ti». Sonríe con cansancio y brevemente, y luego ladea la cabeza. Deja escapar un repentino suspiro. «Dioses podridos. ¿Un pequeño dios podrido maldito herido, Vis? ¿Qué está pasando?».

Un nudo en la garganta. Me obligo a tragarlo. «La situación es terrible ahí fuera, Lanistia. Guerra civil. El Princeps, Dimidii y Tertii de Military están todos muertos; Religión y Gobierno controlan Caten, por ahora, y han nombrado a Quartus Laurentius como nuevo Princeps. Pero hay tres pretendientes con más legiones que él, y todos han quemado la tradición y reestructurado sus pirámides para convertirse también en Princeps». Había olvidado que su visión única le permitiría ver el metal que me sostenía. Ver los restos hinchados de mis piernas, normalmente ocultos bajo los pliegues de mi toga. Pero no puedo contarle los detalles. «Redivius va a atacar esta noche. Cualquiera de los Zapadores que siga cediendo ante Military morirá cuando eso ocurra».

Lanistia asimila la información con la misma rapidez de siempre. Su expresión oscila entre la comprensión, el disgusto y la gratitud, al darse cuenta del motivo de mi visita, a pesar de mi estado. «Supongo que deberíamos irnos, entonces».

“Ulciscor también está aquí. En las células profundas. Necesito que le ayudes.”

Desconcierto momentáneo, luego un suspiro y un asentimiento. "Adelante".

Regresamos, atravesando el hedor rancio, con la linterna a la vista en medio de la oscuridad. Se oyen gritos de nuevo cuando mi luz ilumina las celdas que permanecen cerradas a cal y canto, y aunque los ignoramos, me propongo una vez más asegurarme de que la gente de aquí abajo reciba la atención que merece. La parte de mí que trabajó tanto tiempo en la prisión de Letens, en particular, lamenta lo que están sufriendo. Pero al menos sobrevivirán a esta noche.

La gente de los Zapadores es otra historia.

Lanistia, creo, percibe mi vacilación cuando pasamos junto a la primera de ellas. "No puedes salvarlas a todas", dice en voz baja.

“No deberían necesitar ser salvados.”

Ella asiente con seriedad. Percibe mi repudio ante la idea de tener que dejarlos y lo comparte. «Así que de esto se trataba todo el alboroto».

Se me revuelve el estómago de nuevo al pasar junto a otro zapador cubierto de sangre. «No sé quién es peor. Los que lo hicieron, o los que dieron las órdenes».

—Ambas cosas —dice Lanistia en voz baja—. Para que sucedan cosas así, Vis, se necesita una cobardía especial tanto del comandante como del soldado. Su voz es grave. —Debe ser una pesadilla ahí fuera.

Ignoro la pregunta a medias. No tengo ni el valor ni la energía para explicarlo más. "¿Por qué no te dejaron ir los militares, si se tomaron la molestia de hacer esto?" Señalo la última celda abierta empapada de sangre que estamos pasando.

“Aquí siempre había un Septimus y un Octavus a cargo. ¿Durante el festival? Probablemente ni siquiera los habituales.” Su rostro se contrae de repente, pero no por lo que dice, creo. Titubea. Se masajea la frente y continúa: “Quienquiera que estuviera aquí estaba presa del pánico, te lo aseguro. Me imagino que simplemente hicieron lo que les dijeron lo más rápido posible y huyeron. Dudo que quien les dio las órdenes me tuviera en mente.” Sacude la cabeza. “De hecho, me sorprende que dejaran este lugar abierto.”

«No lo hicieron. Esa noche hubo una pelea en el Foro y Quintus Ferius murió». Quintus era el senador a cargo de las prisiones de Caten. Fue su testamento el que originalmente habría ordenado el cierre de las puertas.

“Bien. Odioso… hombrecito odioso.” Frunce el ceño.

—¿Estás bien? —pregunto distraídamente, más concentrado en observar nuestro entorno mientras nos acercamos a la escalera, intentando encontrar alguna otra fuente de Will cerca que pudiera utilizar. Pero no hay nada.

—Sentémonos. Solo un minuto. Podemos permitírnoslo, ¿no? —Señala un pequeño banco de piedra cerca de la escalera. No me quejo. No tengo ganas de quedarme, pero siento que me arden las piernas. Necesito descansar urgentemente.

Nos sentamos y, mientras exhalo un suspiro de alivio casi inaudible, Lanistia me toma de la mano. «Renuncio libremente a tu voluntad».

Una oleada de emociones me invade antes de que pueda reaccionar. Me aparto bruscamente. "¿Qué estás haciendo?"

Se recuesta con un suspiro. No responde durante unos segundos. «Volví a oír la voz, Vis. En cuanto te rendiste ante mí. Y estaba empeorando».

La miro fijamente. Resisto la tentación de alejarme de ella, los dolores físicos disminuyen de nuevo mientras inconscientemente me impregno de todo lo que acaba de devolverme. «Aquella de cuando…»

—Me temo que sí —dice con una sonrisa cansada—. Ya pasó. Creo que mientras no tenga más Voluntad, no se activará. Y durante un tiempo fue manejable; si quieres arriesgarte, puedo ayudarte a subir a Ulciscor por las escaleras. Pero no creo que deba intentarlo por más tiempo. Lo siento.

No digo nada. Intento concentrarme en el presente, pero ahora mismo no veo la luz al final del túnel; mi mente es un caos. El dolor se enfrenta a la angustia, a la ansiedad, a la ira. Cualquiera de ellas por sí sola podría ser devastadora.

“Sabes algo al respecto, ¿verdad?”

Me obligo a volver al presente. Dudo y, al instante, sé por mi vacilación que lo he admitido. "¿No preferirías saber lo que está pasando ahí fuera?"

“Ya lo averiguaré. Estás dando largas”, añade.

Contemplo la pared húmeda y brillante que tengo delante. El hedor es peor cerca de las escaleras, y llevo la boca cubierta con un paño. Sabía que me haría la pregunta, había pensado en mi respuesta esta tarde. Qué decir, qué callar. Qué podría consolarla y qué solo empeoraría las cosas.

Pero todo eso parece tan lejano ahora. Tan inútil. Una vez que nos vayamos de aquí, dependiendo de cuánto dure esta guerra y adónde vayamos, puede que no la vuelva a ver en años. Si es que la vuelvo a ver alguna vez.

Mis posibilidades de ser honesto no son infinitas.

Entonces se lo digo.

No entro en tantos detalles como Veridius; además, no hay tiempo. Pero explico, en términos generales, lo de Solivagus, los otros mundos y los Cataclismos. La versión de Veridius sobre los hechos en su propio Iudicium. El hecho de que intentara salvar Caeror. El hecho de que incluso pueda estar vivo en otro mundo. Priorizo la rapidez sobre la claridad, pues el peso de todo me agota la voz, privándome de emoción y entonación. Lanistia escucha sin interrumpir. Termino en menos de diez minutos.

—No le cuentes a Ulciscor lo de Caeror —termino en voz baja, casi como si fuera una reflexión tardía. Confío en que Lanistia abordará esta información con cierta cautela. Mi padre adoptivo es otro tema. —No creo que le sirva de nada. Ni siquiera estoy seguro de que te sirva a ti, pero… pensé que debías saberlo.

—Es más de lo que he comido en siete años, Vis. Me ayuda. Gracias. —Me da un suave empujón—. Hablando de tu padre... Si ya te sientes capaz, estaré bien aquí sola unos minutos.

—De acuerdo. —Me levanto, y aunque el dolor regresa de inmediato, gracias a la ayuda de Will y a su breve respiro, es soportable—. No te alejes.

Ella resopla. Doy unos pasos, pero antes de que pueda comenzar mi cauteloso descenso, me llama de nuevo.

—¿Y Vis? —Su voz es dura—. Caeror es su hermano, y yo soy su amiga. Voy a contárselo. No me pidas nunca más que le oculte algo así.

Hago una mueca en silencio. Pienso en discutir, pero no hay tiempo ni sentido.

Adéntrate en la oscuridad fétida de las celdas profundas.
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Me abro paso entre un cuerpo desnudo tras otro, esparcidos sobre el blanco reluciente de los zapadores; muchos de ellos están opacos y manchados de marrón rojizo y negro. La luz de mi linterna los ilumina a cada uno, y aunque tengo el número de celda de Ulciscor, no pierdo de vista los rostros de los prisioneros al pasar.

Aun así, casi no reconozco a Relucia.

Me detengo a trompicones. El lado de su rostro que alcanzo a ver está hinchado, con sus largos rizos castaños pegados a la mitad. Algunos mechones se adhieren al zapador ensangrentado que está detrás de ella. Tiene moretones en las muñecas y los tobillos. Una imagen que reconozco demasiado bien. Es el resultado de cuando se retorció presa del pánico contra sus ataduras.

Dudo un buen rato. Coloco con cuidado mi linterna en el suelo y me acerco a la manivela que hay en su nicho.

Esto activará un temporizador. Hay un Septimus de Religión o Gobernanza que recibe Voluntad de ella, y si bien en circunstancias normales su pérdida podría desencadenar una investigación oficial por parte del Ejército, esto activará una alarma. Especialmente tan cerca del ataque.

La libero con cuidado mediante un cabrestante.

Es evidente que solo lleva unos días en el Sapper; no tarda en cambiar su respiración, en recuperar el color en sus mejillas y en volver a la consciencia en sus ojos vidriosos mientras cuelga de las cadenas. Se oye un crujido cuando prueba sus ataduras. Luego, agita los brazos al darse cuenta de dónde está.

—Sácame de aquí —dice con voz ronca, apenas jadeando. Todavía no me ha visto, se retuerce frenéticamente—. Sácame de aquí.

Anclo el cabrestante y luego camino hasta que ella me ve. Sus ojos se abren de par en par al observarme.

«Diago». No sé si usa mi nombre real como una estrategia deliberada para atraerme, o si simplemente está entrando en pánico y es el primer nombre que se le ocurre. Por suerte, no hay nadie más que pueda oírla. «Diago. ¡Gracias a Dios!».

«No les des las gracias todavía». Ignoro el profundo horror que siento por lo que ha pasado. Mantengo la voz fría y la mirada fija en la suya.

“¿Qué?” Me mira como si no entendiera y luego empieza a temblar. Suplicante en sus ojos, y por una vez, no hay engaño en ellos. “No. No eres tan cruel. Solo levántame y podremos…”

“Cuéntame todo lo que sabes sobre los Anguis, sobre el Iudicium, sobre la naumaquia. Nombres y planes. El arma que usó Estevan. Todo.”

Me mira fijamente. Con los ojos muy abiertos. Temblando. “No.”

Doy un paso atrás hacia el cabrestante.

“Espera.” Doy otro paso. “¡ESPERA!”

Me acerco de nuevo a su campo de visión. Los segundos ya corren, pero esta es una oportunidad que no puedo desaprovechar. «Empecemos con algo sencillo. ¿Por qué estás aquí?»

«Se suponía que debía ayudar a Lanistia a salir de la ciudad, pero algo debió salir mal. La esperé demasiado. Perdí mi ruta de escape. Y entonces tu maldito Tertius mandó llamar para que me recogieran. Al parecer, le preocupaba que pudiera ejercer una influencia indebida sobre ti». Escupe la última palabra.

¿Tercio Ericio la metió aquí? Si no estuviera ya tan vacío por dentro, me decepcionaría. —¿Quién más participó en el ataque al Iudicium, que tú sepas? ¿Ya sea planeándolo o estando allí mismo? —Me inclino hacia adelante—. Ya conozco a algunos. Así que sabré si mientes.

Puedo verla pensando, tratando de decidir si debe responder. Doy un medio paso hacia atrás, en dirección al cabrestante.

Después de eso, me inunda la información. Furiosa y llena de autodesprecio, no estoy segura de cuánta puedo creer, si es que puedo creer algo. Pero tomo nota con cuidado a pesar del dolor de mis heridas y mi corazón. Registro mentalmente los nombres que no tengo. Ella menciona casi todos los de la lista que creó Ostius, claramente más dispuesta a revelar contactos militares que Anguis. Pero a medida que pasan los segundos y mi expresión se vuelve cada vez más indiferente, añade más. Desde los oscuros Octavii y Septimii, hasta un Magnus Quintus en Religión que ha participado en algunas de las reuniones del Foro durante la última semana.

—Eso es todo —dice finalmente—. Eso es todo, Diago. Te lo juro. Todos los que sabían de la naumaquia y del Iudicium.

Memorizo hasta el último detalle y no me detengo. "¿Y el arma que usaste en la naumaquia?" He estado pensando mucho en eso esta última semana. No solo en su naturaleza destructiva, sino en cómo anulaba por completo la capacidad de usar la Voluntad a su alrededor. Una de las pocas cosas que, bien controladas, aún podrían detener estas inminentes masacres antes de que comiencen.

Solo Estevan conocía todos los detalles. Decía que usarlo era un mal necesario y grande. No quería darle a nadie la oportunidad de decidir si debía usarse de nuevo después de su muerte. Ella nota mi disgusto ante la respuesta. Tartamudea. ¡Ostius! Ostius lo ayudó con algunas partes, con detalles que Estevan no conocía lo suficiente como para resolver por sí solo. Una vez lo oí decir que era un poder que provenía de una lucha mucho más antigua y peligrosa que la que libraron contra la Jerarquía. Pero nunca me habló de nada de eso. Jamás. Lo juro.

Hago una mueca, pero asiento, reconociendo la sinceridad de su evidente terror. Es difícil no sentir compasión. Es difícil no pensar que se merece cada segundo de esto.

—Dime por qué no debería dejarte aquí. —No me inmuto ante su mirada suplicante—. Tú y los Anguis habéis sido responsables de tanta muerte, Relucia. De tanto dolor. En mi opinión, si alguien merece estar aquí, eres tú.

Se queda ahí parada unos instantes. Probablemente intentando desesperadamente decidir si hablar con sinceridad o decirme lo que cree que quiero oír.

«A veces, las vidas vividas en la miseria deben sacrificarse para que las que siguen no sean aún peores, Diago», dice finalmente. «Lo odio, ¿sabes? Igual que Estevan. Pero está funcionando. ¿No lo has visto ahí fuera? ¿Los rumores? ¿El descontento? Octavii y Septimii han pasado de aceptar su condición a ver la verdad. Ver que su papel en la República, por no haber tenido la suerte de nacer de otra manera, es el de meras herramientas. Simples objetos para ser usados. La naumaquia los despertó. Y entonces el Iudicium se aseguró de que sus amos empezaran a centrarse más en los demás que en ellos. Les demostró que sus gobernantes son mezquinos, de mente estrecha y que no se puede confiar en ellos. Les mostró la verdad».

Niego con la cabeza lentamente. Con cansancio.

«¿Así que una vida infeliz ahora vale menos que una vida potencialmente mejor para otra persona en el futuro?» La miro fijamente. Incluso aquí, incluso ahora, sigue sin comprenderlo. «Estas personas pueden ser infelices, pueden estar siendo utilizadas, incluso pueden ser responsables de ello. Pero eso no significa que merezcan morir. Y desde luego, no te da derecho a matarlas.»

—Nunca dije que tuviera derecho, Diago —dijo con más seguridad. Como si al continuar la conversación creyera que me estaba convenciendo—. Solo la responsabilidad. Estamos haciendo lo que hay que hacer para lograr el cambio. Eso es evidente.

“Ya veo. Hiciste lo que creíste mejor para el mundo. Y estabas dispuesta a aceptar las consecuencias.” Me agacho junto a ella. Dejo que me mire a los ojos. “Pues bien, aquí están las consecuencias. Mi amiga murió hace menos de una hora. Un Tertius le aplastó la cabeza. Parte de la culpa es mía. Mucho es mío. Pero ella seguiría conmigo ahora mismo si no fuera por tu maldita guerra.”

Entonces lo ve en mis ojos. Sus cadenas empiezan a tintinear. «Diago». Niega con la cabeza. «Diago, no hagas esto. Puedo ayudarte. Me necesitas».

—No, Relucia —digo en voz baja—. Gracias a lo que has hecho ahí fuera, de verdad que no.

“¡Libérame!” Comienza a forcejear. Sus cadenas aúllan en la oscuridad. “¡LIBERAME, DIAGO! ¡COBARDE PUDRIDO! ¡TÚ…!”

Pateo el cabrestante. La cadena se desenrolla. Sus gritos cesan.
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Ulciscor está aturdido, apenas puede caminar al principio mientras lo ayudo a subir las escaleras. Ni siquiera piensa en mirar hacia el rincón de Relucia al pasar, demasiado concentrado en intentar alcanzarme, en poner su mente adormecida en marcha. No es solo el Zapador, me doy cuenta con cierta consternación después de un minuto o dos. Es que ha perdido su pirámide por culpa de él. Es un Octavii, pero está acostumbrado a ser un Magnus Quintus. La vida debe parecerle un camino de rosas.

Avanzamos a trompicones en silencio, Ulciscor finalmente logra hacerlo casi sin apoyarse en mí. Mi padre adoptivo apenas ha hablado, pero cuando llegamos a la vista de las escaleras, me mira. "¿Lanistia?"

“Ella está un poco más adelante. Ella lo explicará todo.”

“¿Cómo está ella?”

“Cansado y de mal humor.”

Una pausa mientras ascendemos con dificultad, y luego, "¿Hay alguna posibilidad de que me puedas volver a poner en la posición inicial?"

Compartimos una risita discreta, aunque no me emociona. Sigo adelante, pero entonces Ulciscor levanta la mano y se apoya contra la pared. Espero pacientemente. He visto a hombres y mujeres liberados de los Zapadores antes. Ninguno de ellos salió por la puerta sin hacer varias paradas para descansar.

Tras unos segundos, la respiración de Ulciscor se normaliza. Me mira. "¿Por qué?"

Niego con la cabeza. "¿Por qué qué?"

«Te hice recorrer el Laberinto. Te hice arriesgar tu vida». Hay algo en su voz que jamás le había oído. ¿Vergüenza? «No te envié a morir, Vis, te lo juro, pero… dioses. Sabía que podía pasar y aun así lo hice. No me debes nada».

“Tampoco te debía la alternativa”, digo en voz baja.

Me mira fijamente y luego inclina la cabeza. Un gesto de sincera gratitud.

Empezamos a subir las escaleras. Con una lentitud exasperante. En silencio, más porque Ulciscor necesita respirar que por miedo a ser escuchado. Aunque sé que aún falta un buen rato para el ataque planeado, aquí abajo el tiempo parece no tener sentido. Solo la cera que queda en mi linterna me recuerda que no han pasado horas.

Cedo el protagonismo a Lanistia con cautela en cuanto llegamos junto a ella; a pesar del riesgo, apenas logré subir el primer tramo de escaleras con Ulciscor. Su reencuentro resulta casi cómicamente superficial. Un breve abrazo. Intercambian gestos de familiaridad, como si se reunieran para cenar en Domus Telimus en lugar de ser rescatados de una prisión en medio de territorio enemigo.

—Tienes un aspecto terrible —le dice Lanistia en tono informal, mientras los tres subimos tambaleándonos.

—La recompensa de intentar rescatarte —gruñe entre respiraciones agitadas.

“Debería haber enviado a Vis. Él es mejor en eso.”

Ulciscor tose algo que se sitúa entre un resoplido y una carcajada. Y aunque no encuentro la energía para sonreír ante su conversación familiar, me reconforta un poco. Me ayuda a mantenerme concentrado en lo que estoy salvando, no en lo que he perdido.

Al poco rato llamo a la puerta de la sala de guardia; hay una pausa, y por un instante me entra el pánico al pensar que quizás los Septimii de más allá hayan cambiado de opinión, pero entonces oigo una llave girar en la cerradura. Mantengo la puerta cerrada. «Den la espalda, Septimii. Como acordamos».

Un gruñido de irritación, unos segundos más y luego: "Está bien. Pase".

Los Septimii están de espaldas a la pared, con los brazos cruzados, mientras yo abro la puerta de par en par. Estamos a mitad de la pequeña habitación cuando Lanistia se agacha con agilidad. Agarra un cuchillo y, antes de que pueda comprender lo que hace, le corta la garganta al hombre que está más cerca de nosotros.

La mujer se gira a medias al oír el gorgoteo. Demasiado tarde. Lanistia ha dado dos pasos más y también le ha abierto la yugular.

“¡Maldita sea, Lanistia!” Enfatizo las palabras siseando en lugar de gritar, aunque me muero de ganas de hacerlo. “Les dije…”

—Sabes lo que planeaban hacer —dice, arrojando la daga ensangrentada al suelo con un estrépito—. Frío.

Ulciscor mira fijamente los dos cuerpos y luego asiente con la cabeza, lo cual, si bien no es una muestra de aprobación, al menos no es lo contrario.

Me quedo mirándolos fijamente. Más cansado que horrorizado. Esto no salvará a los zapadores por mucho tiempo. Probablemente perjudicará nuestras posibilidades de repeler el ataque esta noche. No logro descifrar qué siento por los dos asesinatos que acabo de presenciar. No siento nada.

Lentamente, con dificultad, recupero la llave del testamento de Septimus y abro la puerta a Caten.

—¿Sabes algo de mis padres? —Ulciscor recupera la voz mientras la puerta de la prisión se cierra tras nosotros—. ¿O de Relucia? ¿O de Kadmos? —Su mente empieza a asimilar la información.

«Kadmos está en casa. Me dejaron hacerme cargo de Domus Telimus, y él es el Dispensador, así que ahora se le considera Gobernante. Y está seguro de que tus padres escaparon». Niego con la cabeza. «No he visto a Relucia, pero tengo que esperar que ella también haya escapado». Sus gritos resuenan en mi mente.

“¿Alguna idea de cómo podemos salir?”

“Esta noche hay un ataque militar. Redivius. Caten Este estará casi vacío, y le he dejado a Kadmos las rutas de patrulla programadas por allí. Pídele que os dé un poco de su té a los dos.”

Lanistia ladea la cabeza, reconociendo la implicación un momento antes que Ulciscor. "¿Dónde estarás?"

“Te acompaño de vuelta. Pero después tengo algo más que hacer.” Sonrío forzadamente.

—Por supuesto que sí —dice Lanistia con una risa incrédula, y me doy cuenta de que vuelve a fijarse en mis piernas. De repente, se queda paralizada. Frunce el ceño, palidece, me agarra la mano y pronuncia las palabras. Mi voluntad vuelve a inundarme.

"¿De nuevo?"

Ella simplemente asiente con gesto sombrío, sujetándome del brazo sano. "Deberíamos ponernos en marcha".

El camino de regreso a Domus Telimus es tortuoso, casi una hora de sigilo por callejones oscuros y calles desoladas. Avanzamos en silencio, tanto para conservar el aliento como para pasar desapercibidos, aunque solo en dos ocasiones nos acercamos a alguna de las bandas que patrullan Caten al anochecer. El simple dolor de caminar mientras sostengo a los otros dos, me ayuda a no pensar en mis preocupaciones más complejas. Cuando cada paso supone un esfuerzo, es difícil detenerse en los problemas.

Finalmente llegamos a la luz de la linterna de Domus Telimus; Kadmos y Diago nos reciben en la puerta, el primero con más té, tal como le indiqué. Lo acepto mientras él exclama con alivio al ver a mis compañeros, abrazándolos con desbordante alegría.

Me bebí el brebaje analgésico antes de que los tres se separaran. «Buena suerte a todos». Les devolví la taza vacía. Kadmos sabe qué hacer a partir de ahora, y yo debo seguir adelante.

Kadmos esbozó una leve sonrisa y me envolvió en un abrazo inesperado, que correspondí con una sonrisa divertida. Lanistia y Ulciscor hicieron lo mismo rápidamente. Los abracé a todos con calidez, y me aferré a cada uno un instante más de lo que pretendía. De repente, no deseaba nada más que el consuelo de otras personas.

—Ten cuidado —murmura Ulciscor al marcharse—. Te debemos un favor, hijo. Sus ojos se encontraron con los míos.

Por primera vez, no usa la palabra a la ligera.

Simplemente asiento con la cabeza, sin saber qué decir. Le doy una palmada suave en el hombro y me dirijo hacia la calle.

Diago me sigue, como si supiera que esta vez es necesario.

Me alejo cojeando hacia la oscuridad de las avenidas sin luz, hasta que mi sombra y la de Diago desaparecen, y entonces me apoyo contra una pared. Le acaricio distraídamente el pelaje de la cabeza a Diago. Entre mi voluntad y el té de Kadmos, podré llegar a los muelles. Pero ya es pasada la medianoche. Tendremos que darnos prisa.

Se oyen gritos en la brisa nocturna. Son menos frecuentes que hace apenas un par de días. Más sorprendidos, más ásperos que contrastan con la solemnidad del cadáver de Caten. Pero basta con escuchar unos minutos en cualquier rincón de la ciudad para oírlos.

Personas asesinadas. O violadas. O arrastradas para servir de carne de cañón a los zapadores.

Y gran parte de esto es responsabilidad mía. Quizás no sea mi culpa; no soy tan arrogante como para pensar que las maquinaciones del imperio giran en torno a mí. Pero tuve un papel más importante que el que me correspondía en el inicio de este horror.

Me aseguro de estar solo y me quito el medallón de piedra que me dio Ostius del cuello. Lo examino de nuevo. El tenue rastro de Voluntad palpita en el símbolo de la Jerarquía, como siempre. He pensado mucho en esto esta última semana. En lo que se dijeron aquella noche él y el Príncipe Exesio. En lo que todo aquello significa.

Y recuerdo de nuevo las últimas palabras de Décimo, dichas con desprecio. En ellas resonaba una fea verdad.

Lo único que importa es la fuerza de unos pocos.

Vierto a Will en mi mano y cierro el puño. Cuando lo abro de nuevo, solo queda polvo.

Lo sacudo y lo tiro al suelo.

—Vamos, Diago —le digo suavemente al alupi—. Es hora de ser fuerte.

Aprieto los dientes contra el dolor una vez más y me dirijo a la guerra.




LXXIII
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Corro a través de páramos escarpados y agrietados bajo el sol abrasador de la tarde, el sudor se filtra entre las líneas del vendaje blanco que recuperé de los antiguos aposentos de Caeror. La gran pirámide negra de Duat se alza frente a mí, llenando mi visión, su sombra extendiéndose más de una milla hacia el este. El aire ácido me quema los pulmones, todo el cuerpo me duele mientras me abro paso de la luz intensa a la profunda sombra, concentrado en el movimiento cerca de la entrada este. Una fila de iunctii camina lentamente arrastrando un enorme bloque de piedra blanca en un trineo. Empollados por Duat, insignificantes puntos de movimiento en la base de su enorme silueta.

Mi aproximación pasa desapercibida, a pesar de lo expuesta que estoy aquí. Los hombres que van delante se esfuerzan, con la cabeza gacha y la mirada fija en su próximo paso. Y, como era de esperar, el Supervisor, vestido de negro, los observa y nada más. No se le habrá dado otra instrucción aquí. Caeror y yo habíamos hablado de hacer algo así muchas veces.

Entrar por la puerta exterior siempre era la parte fácil.

El negro pulido refleja el cielo cristalino y despejado mientras me acerco. Nunca había visto Duat tan de cerca, no desde fuera. Impecable, a pesar de milenios de haber sido azotada por la arena. Ni siquiera el polvo parece adherirse a ella. La superficie oscura y pulida se eleva, y se eleva, y se eleva a medida que me acerco.

Calculé bien mi llegada y, aunque tuve que correr los últimos cientos de metros, empapado en sudor, el Supervisor estaba en el arco, y la obsidiana se abrió para revelar la antecámara más oscura, justo cuando lo alcancé. Saqué mi cuchillo y me hice un corte generoso en cada palma, siguiendo al último hombre que había entrado. Aún sin ser visto.

La puerta que da al exterior se cierra de nuevo, dejando tras de sí la luz natural y solo el verde apagado que suelo asociar con Neter-khertet, aunque sé que esta entrada sur conduce al este de Duat. Respiro aliviado ante el oscuro resplandor esmeralda. Por muy decidido que esté, me resistía a abrir siquiera un pequeño agujero en la muralla exterior; si bien Ka seguramente habría tenido la manera de sellarlo —un lugar como Duat no se construye sin medidas de seguridad—, no tengo ni idea de cuánto tiempo podría llevar ni las consecuencias para quienes viven dentro.

El iunctus más cercano a mí, finalmente, percibe algo detrás de él. Se gira. Su postura refleja más confusión que alarma al observarme.

Se oye un fuerte silbido que parece venir de arriba; casi agarro el cayado y el mayal que cuelgan de mi cinturón, asustado, pero nadie más reacciona con sorpresa. El iunctus sigue mirándome fijamente, mucho más afectado por mi presencia que por el ruido. Intento respirar hondo y susurrarle palabras de tranquilidad.

No pasa nada.

Entro en pánico. La Vitaeria en mi brazo me protege de la asfixia, pero la sorpresa de no poder respirar desencadena en mí un terror natural que tardo un instante en controlar. Detrás del iunctus que me vio, observo al Supervisor moviéndose metódicamente alrededor del trineo y su enorme carga, esperando a que cada iunctus se descubra la cara antes de seguir adelante.

Hay otra ráfaga de aire, esta vez revolviendo mi ropa, y puedo respirar de nuevo.

“Gran Supervisor. Gloria a Ka, pero este no es de nuestro grupo.” El iunctus se aleja de mí. Señalando.

Aprieto y suelto los puños, con las palmas ardiendo, para asegurarme de que la sangre siga fluyendo de las heridas.

Toma mis armas.

Hay un instante, y entonces cobran vida. Vibran y zumban bajo mi agarre, calientes en mi mano.

El Supervisor se detiene. Evalúa. Aunque sus ojos no se apartan de mí, tienen un matiz oscuro, y sé que debe estar comunicándose. Transmitiendo lo que ve.

Ya no hay vuelta atrás.

El Supervisor viene hacia mí. Tan rápido que, aunque lo espero, casi llego demasiado tarde.

Levanto el gancho y le doy de lleno en el pecho.

Hay un instante en que el hombre parece congelado en el tiempo. La energía que palpita en su cuerpo lo envuelve. Lo distorsiona, pero no de la misma manera que distorsiona el aire alrededor de mis armas. En lugar de temblar y volver a su posición original, su cuerpo parece retorcerse, deformarse, distenderse y doblarse continuamente.

Él explota.

Aun sabiendo la fuerza destructiva de lo que sostengo, retrocedo horrorizado al ver cómo la carne desgarrada salpica el suelo, las vísceras rojas se vuelven negras bajo la luz inquietante que atraviesa el bloque de piedra, finas gotas rebotan sobre mi ropa. Hay una niebla donde estaba el Supervisor que se eleva, se arremolina y luego vuelve a descender, depositándose como una pasta fina sobre la piedra y los iunctii por igual.

Me quedo allí, con el cayado aún extendido, el brazo temblando mientras los iunctii salpicados de sangre huyen entre gemidos de terror. Sabía lo que iba a pasar, sabía que esto iba a ocurrir y me había preparado para ello.

Aún.

Miro a los temblorosos y acurrucados iunctii, algunos con la cabeza aún medio descubierta, con manchas de líquido oscuro en la cara y la ropa. Alzo una mano como si pudiera calmarlos, tranquilizarlos. Explicarles por qué hago esto. Explicarles que intento salvarlos.

Pero entonces recuerdo a Ahmose. Cómo murió. Y sé que no tiene sentido.

Bajo la mano de nuevo. Me limpio la peor parte de la sangre de la cara con la túnica.

«¡Gloria a Ka!», murmuro con frustración. Me giro hacia la puerta interior y la golpeo con mi cayado.

Un trozo de roca negra y gruesa, del tamaño de mi cabeza, explota hacia afuera y cae sobre Duat.

Al son de los gemidos sordos de los iunctii, ataco la puerta con furia apresurada, golpe tras golpe, abriendo más hueco; más allá puedo ver las miradas atónitas y horrorizadas de algunos transeúntes congelados. Debo de ser un espectáculo. Abriéndome paso a la fuerza en su ciudad desde los páramos a través de sus muros infranqueables, con sangre y carne destripada cubriendo mi rostro y brazos. Difícilmente se les puede culpar por su miedo.

Tres supervisores se acercan. Corren hacia mí desde una caseta de guardia cercana. Ataco la puerta con renovado fervor, blandiendo el mayal y golpeando la obsidiana con el garrote; las palmas me arden con cada golpe. Trozos estallan con un estruendo ensordecedor, ensanchando rápidamente la abertura. Las armas, noto vagamente, parecen no haber sufrido daños por los impactos. Eso es bueno. Si se rompen, no hay otra opción.

La brecha es ahora lo suficientemente grande como para que pueda saltar, y así lo hago, encontrándome inmediatamente cara a cara con la primera Supervisora. Ella balancea una espada que describe un amplio y lento arco hacia mi cuello.

Me muevo suavemente hacia un lado. Por debajo. Lanzo el mayal, observo cómo se desliza y se clava en su brazo.

Parpadea. Zumbido. Es un montón de carne roja palpitante y temblorosa.

Sangre, trozos de vísceras y huesos salpican a los dos hombres que están detrás de ella, pero eso no los detiene; se lanzan a través de la bruma roja, la niebla cubriendo sus rostros de un carmesí espantoso mientras los gritos de terror a sus espaldas se intensifican. La feroz determinación de los iunctii no significa nada cuando levanto mi cayado para interceptar el primer golpe, destrozando la hoja que intenta cortarlo. Casi tropiezo ante el éxito inesperado, pero me recupero a tiempo para girar y dirigir el mayal directamente hacia los dos cuerpos que se abalanzan sobre mí.

Parpadeo. Zumbido. Parpadeo. Zumbido.

Gritos y chillidos desde la calle, aunque se retiran apresuradamente; nadie, sabiamente, se atreve a enfrentarme. En veinte segundos estoy solo, aunque seguramente haya al menos algunos pares de ojos observándome desde la seguridad de los edificios cercanos.

No importa. Esto bastará para llamar la atención de Ka, tal vez incluso para activar a los Recolectores dentro de la ciudad. Pero también está demasiado lejos del centro de Duat. Probablemente ni siquiera represente una amenaza lo suficientemente grande como para sacar a los que custodian su pirámide.

Avanzo a toda prisa, haciendo todo lo posible por ignorar el líquido caliente y pegajoso que se adhiere a mi piel y a mi ropa, y me deslizo entre las sombras de un laberinto de callejones.

Las calles principales de Duat bullen de actividad a esta hora, pero esta zona está tranquila; me detengo, me quito las vendas y la túnica y las uso rápidamente para limpiarme las manos y la cara lo mejor que puedo, quitando la mayor parte de la sangre antes de desechar las prendas empapadas y manchadas. Luego recojo el bulto que escondí aquí hace unos días. Me pongo la ropa limpia y me observo en el espejo distorsionado de una estatua de obsidiana, frotando para eliminar algunos restos que se me habían escapado. Desaliñada, sin duda, pero lo suficientemente bien como para no llamar la atención.

Respiro hasta calmarme, me envuelvo las manos con tiras de tela limpias. Vuelvo a ocultar mis armas, ahora inactivas, bajo mi túnica.

Muévase con confianza entre la multitud desprevenida.

No tardo en divisar a más Supervisores que se dirigen rápidamente hacia la entrada destruida, pero aprovecho al máximo las habilidades que Netiqret me enseñó. Hago pausas cuando es necesario, acelero o reduzco la velocidad gradualmente, me muevo con fluidez y me integro sin problemas. La gente de aquí sabe que algo ha pasado; la entrada este de Duat está a solo unas calles y el estruendo de los escombros no es algo que se oiga a menudo en la ciudad. Pero nadie parece percatarse de mi presencia. Nadie parece buscar a nadie en particular.

Avancé sin ser visto durante casi diez minutos antes de llegar a la entrada del túnel, y suspiré aliviado al ver que se cerraba de nuevo tras de mí. El corazón aún me latía con fuerza, pero la primera parte estaba superada.

Mientras recupero el aliento tembloroso, no puedo evitar preguntarme de nuevo si la información que me dio el Nomarca es realmente fiable. Antes habría supuesto que, tras ver de lo que son capaces mis armas, los sistemas de Ka reforzarían automáticamente la seguridad a su alrededor, sin importar lo que ocurriera después. Sin importar la amenaza que supusiera para la ciudad.

Supongo que estoy a punto de averiguarlo, de cualquier manera.

Me quito la tela ensangrentada que me cubre las manos, tomo el cayado y vuelvo a agitarlo con fuerza, aferrándome con tenacidad mientras el estruendo retumba por el pasadizo triangular. No espero encontrarme con problemas, pero es demasiado estrecho aquí abajo para reaccionar rápidamente si los tengo.

El techo bajo me obliga a encorvarme mientras avanzo apresuradamente, el zumbido de mis armas resuena frente a mí. Sin embargo, no aparece nadie; una hora después, tensa y ansiosa, encuentro mi camino a través de la entrada oculta que Netiqret me mostró al principio, luego bajo el río y hacia el oeste.

Cuando finalmente emerjo de la base de un obelisco iluminado con luz verde, a menos de quince metros del Infernis, todo parece tranquilo.

Respiro hondo, ignorando el ardor en mis pulmones provocado por la cercanía del agua iluminada con luz verde. El puente negro, delgado como una navaja, que lo cruza, no muy lejos de allí, está vacío en este momento. Esta perspectiva muestra una vez más que no tiene soportes, ni columnas que lo sostengan.

Es la arteria de Duat. Su yugular. Aparte de los caminos secretos y accidentados que hay debajo, es el único sendero entre el este y el oeste.

Recojo la tela blanca limpia que había guardado para este propósito, me envuelvo en ella y me dirijo a la entrada del puente. Hay pocos trabajadores a estas horas; la mayoría sigue trabajando. Ninguno me presta atención.

Sin embargo, cuando llego a divisar el puente, tres supervisores me están esperando.

Vek. Mejor que la media docena habitual que custodia el paso, pero esperaba que mi intervención anterior hubiera atraído a más; de haber sido así, habría podido usar otro iunctus y acceder sin siquiera alertar al Nomarca. Pero ahora no hay tiempo para dudar. Tres no me detendrán, pero tampoco puedo impedir que pidan refuerzos.

Una vez que empiece, tendré que ser rápido.

Me quito el vendaje de las palmas de las manos. Reabro las heridas con un siseo entre dientes. Luego camino hacia los Supervisores. Mantengo una postura respetuosa hasta el último segundo, cuando bajo mi túnica meto las manos ensangrentadas.

Los supervisores ven la amenaza y atacan.

Deslízate a la derecha y corta. Parpadea. Zumbido. Rueda bajo un golpe y apuñala. Parpadea. Zumbido. Me pongo de pie tambaleándome y recibo un golpe desde arriba; la hoja de la mujer se convierte en polvo y me lanzo hacia adelante a través de la niebla roja creada por los otros dos cadáveres, golpeándola en la frente con el cuco. Parpadea. Zumbido.

Todo termina en diez segundos. Me quedo allí, jadeando, con la mano tapándome la boca, haciendo todo lo posible por no inhalar el carmesí que cae suavemente al suelo a mi alrededor. Me estoy acostumbrando poco a poco al horror de estas armas, pero los montones temblorosos de carne a mi alrededor aún me revuelven el estómago. Aún me arrastran de vuelta a la naumaquia.

Sin embargo, no tengo tiempo para detenerme en ello.

Empiezo a subir al puente.

Mis pasos resuenan, el único otro sonido es el murmullo del agua muy abajo. Corro, dejando huellas rojas a mi paso. Estoy terriblemente expuesta aquí arriba, entre las enormes estatuas que bordean el camino. Pero el puente es largo. Veo destellos negros a lo lejos, donde los Supervisores del lado opuesto corren hacia mí.

Ya estoy bastante adentro. Mucho más allá del agua. Me detengo y, sin dudarlo, clavo mi bastón en la superficie reflectante que hay debajo de mí.

Hay una mínima resistencia. Un zumbido profundo.

Desde el punto de contacto, se abren grietas que parecen telarañas, acompañadas de un aterrador crujido. Un gemido, y luego fragmentos de piedra brillante se desmoronan y comienzan su larga caída hacia el veneno de tonalidad verdosa que hay debajo.

Me tomo un respiro para sentir el alivio y empiezo a arrastrar el gancho a lo ancho del puente.

Se oyen gritos, un desgarro. Los Supervisores correrán a toda velocidad, pero aún están a miles de metros de distancia. Mi arma sigue cortando el puente. Más. El polvo se adhiere a la sangre de mi cara y mi ropa, transformándola de un rojo intenso a un marrón oscuro y feo.

Termino con un último y triunfal movimiento de hacha, creando ahora una línea de aire despejada entre las secciones este y oeste de la piedra.

No pasa nada.

Me recompongo, cruzo el estrecho hueco y piso con fuerza. El puente no se mueve.

—De acuerdo —murmuro, con la respiración entrecortada por la ansiedad.

Me lo había preguntado; el puente parece una sola pieza sin fisuras, con la ciudad a ambos lados y un buen anclaje en ambas orillas. Entonces, tendré que cortar otra línea más adelante. Sacrificaré toda una sección central a las profundidades.

Los Supervisores están casi a mitad de camino hacia mí, y ahora también puedo ver más franjas negras desde el lado oeste, que está más cerca. Me lanzo hacia el este. Vacilo un segundo cuando los Espigadores surgen repentinamente del templo que tengo delante, con los brazos a los costados, recortados contra el oro de la pirámide y luego iluminados de verde desde abajo mientras se dirigen hacia mí.

El Nomarca sabe lo que estoy intentando hacer.

El plan está funcionando. Que Dios me ayude.

Me obligo a seguir corriendo, golpeando el suelo con mi cayado a mi lado mientras avanzo, haciendo que los fragmentos salgan disparados cada vez. Cualquier cosa para debilitar esta sección. Avanzo veinte pies. Cincuenta. Espigadores y Supervisores por igual salen de la ciudad en ambos extremos del puente. Oigo débiles gritos cuando la gente empieza a divisar las monstruosidades voladoras.

Por un instante, siento la tentación de pensar que ya está hecho, pero en el fondo sé que no es suficiente. He llamado su atención, pero lo único que he conseguido hasta ahora es vandalismo. Escapar ahora podría significar que esos recolectores que cubren el cielo simplemente regresen a sus puestos. Necesito que sean necesarios. Necesito causar estragos.

Así pues, entre los ecos de gritos lejanos, con el miedo imposible a lo que se abalanza sobre mí picándome en los rabillos de los ojos, empiezo a cortar de nuevo.

Estoy casi a la mitad de tallar la segunda línea, el puente finalmente comienza a ceder ligeramente, cuando la primera oleada de Supervisores me alcanza. Me detengo lo suficiente para enfrentarme a ellos. No son guerreros, no son estratégicos, no hacen más que saltar sobre mí. Parpadeo. Zumbido. Parpadeo. Zumbido. Una niebla roja me cubre; veo más acercándose a través de ella, veo el cielo dorado oscurecido por sombras que están casi aquí. Parpadeo. Zumbido. Sigo cortando el suelo donde puedo, explosiones de piedra entre explosiones de carne. El estómago se revuelve. El corazón late con fuerza en mi pecho. Todo es un destello de pesadillas, sangre y miedo.

Se acercan las espigadoras. Ya casi están encima de mí. Serán demasiado difíciles de controlar.

Aprieto los dientes y, arrodillándome, clavo la punta del gancho con todas mis fuerzas en el resquicio que queda del puente. El suelo bajo mis pies tiembla lentamente, emite un gemido, mientras el arma se hunde profundamente en la piedra negra.

Entonces se oye un crujido, un chasquido que parece venir de todas partes, demasiado fuerte y violento. Arranco el gancho. Los supervisores me atacan en silencio desde ambos lados. El aire está cargado de espigadoras, del templo y de Neter-khertet, gritos de terror e incredulidad incluso por encima del doloroso desgarro del suelo bajo mis pies, los ciudadanos de Duat viendo por primera vez lo que les puede suceder.

Las grietas se extienden y crecen con aterradora rapidez bajo mis pies. El suelo comienza a temblar, retorcerse y crujir, haciéndome tropezar. Los espigadores están a cincuenta pies de distancia. Veinte.

Corro torpemente hacia el lateral del puente. Demasiado tarde.

El suelo desaparece bajo mis pies y resbalo. Caigo. El puente cruje y se derrumba a mi alrededor. Los Supervisores más cercanos se agitan, pero sus miradas siguen fijas en mí, empeñados en alcanzarme incluso mientras la obsidiana se hace añicos como cristal a su alrededor. Pero son tan vulnerables a los efectos de la gravedad como yo. Caen.

Saco mi mayal un par de veces mientras los Supervisores se acercan, pero ni siquiera estoy seguro de si los alcanzo. El agua iluminada de verde se precipita hacia mí y uso tanto el mayal como el cayado para protegerme de la parte superior mientras la golpeo con los pies por delante, sintiendo el ardor del veneno recorrer mis nervios.

Se oye un estruendo ensordecedor arriba, incluso desde el agua mientras me hundo. La presión aumenta con cada impacto en mis armas, masas de piedra caen sobre mí, partidas y destrozadas por mi postura protectora, formando nubes a mi alrededor. Grandes trozos rozan mi costado, abriendo heridas en mis brazos y hombros que luego arden con renovada agonía en el agua ácida. Jadeo involuntariamente y el ardor está dentro de mí, en mi boca, garganta y pulmones. Me debato, hago todo lo posible por mantener mi bastón y mi látigo sobre mí. Ellos, y mi Vitaeria incrustada, son lo único que me mantiene con vida.

Algo se ajusta alrededor de mi pierna.

Abro los ojos, ignorando el dolor lo suficiente como para ver, y casi tomo otra bocanada de aire presa del puro horror.

Los Supervisores también han caído al agua; muchos flotan, con la cabeza hundida por los escombros, pero algunos aún están conscientes y nadan hacia mí. Muchos han perdido extremidades y dejan tras de sí espesos chorros de líquido oscuro mientras se agitan hacia mí, tiñendo el agua de un negro espantoso que contrasta con el verde. La piel de todos ellos hierve, se desprende y se escurre en grotescos grumos. Aun así, siguen viniendo. Uno está lo suficientemente cerca como para arañarme la pierna, aunque gran parte del resto ya se ha derretido.

Bajo mi cayado y se lo clavo en la cara a esa criatura monstruosa. Se desintegra en trozos de carne que flotan en una nube de sangre negra.

Aunque mis perseguidores claramente sucumben al Infernis, el terror de todo esto es más que suficiente para que empiece a nadar hacia abajo, brazadas frenéticas mientras intento escapar de la multitud de pesadillas desintegradas que me persiguen. Al menos los Espigadores se han quedado arriba; puedo ver el enjambre flotando, imágenes que se distorsionan y tiemblan por los continuos impactos del puente que se derrumba. Los ignoro; el río no es demasiado profundo y escudriño desesperadamente su lecho, luchando contra el dolor de la experiencia y buscando el desagüe que sé que existe.

Ahí. Una sombra ligeramente más oscura, acurrucada junto a una de las líneas de luz verde, imposible de ver desde arriba. No más de un metro y medio de ancho.

Me arrastro hacia ella, con el pánico y el dolor casi insoportables.

Creo que los Supervisores han dejado de seguirme. El ácido fue demasiado fuerte para ellos y finalmente les provocó un colapso. Da igual. No puedo volver a subir. Los Espigadores me verán enseguida.

La corriente se hace más fuerte, succionándome hacia abajo a medida que me acerco al agujero, y antes de darme cuenta, ya no tengo mucha opción en cuanto a mi destino.

Me dejo llevar por la oscuridad.
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La piel estirada de mi tienda de prisión es de un rojo furioso y centelleante, interrumpido solo por las siluetas de los guardias y los soldados que pasan mientras avanza la noche. Intento en vano liberarme de mis ataduras; la sangre resbala por mi muñeca, que se ha irritado por el roce constante. No podría dormir aunque quisiera; el clavo de piedra en la nuca me provoca incesantes oleadas de agonía. Por un momento, los aullidos, los gritos y el choque de madera y metal del exterior parecen no tener fin. Pero entonces cesan. Una señal inaudible y las hostilidades se detienen. El campamento, si no se calma del todo, al menos se vuelve menos desagradablemente ruidoso que antes.

Tengo los ojos cerrados, intentando adivinar qué ocurre fuera, cuando oigo unos leves gruñidos que provienen de la entrada de la tienda; unos segundos después, un destello de luz y un sonido de arrastre. Un cuerpo siendo arrastrado al interior.

«Deaglán». Es Tara. Increíblemente aquí. De rodillas a mi lado, la hoja de su lanza cortando mis ataduras, sus ojos azules entrecerrados mientras me examina en busca de otras señales de heridas. En cuanto mi mano queda libre, me arranco el broche de la nuca, apretando los dientes por el dolor al deslizarse. La agonía en mi cabeza se reduce a un dolor palpitante. Aún presente, aún afectándome, dado que todavía no puedo sentir el pulso de la lanza de Tara, pero menos. Infinitamente más soportable. Exhalo con puro alivio.

“¿Cómo es que estás aquí?” Gallchobhar dejó el brazo de plata conmigo, pero lo dejo en el suelo; cualquier valor que pudiera tener se ha esfumado. Todavía estoy mareado y tengo todos los músculos rígidos y doloridos, especialmente en las piernas, mientras intento levantarme. La hospitalidad de Gallchobhar me ha pasado factura. “¿Dónde están los demás?”

—Los Caer. Querían venir, pero ya sabes cómo son, siempre andan a escondidas —dice en un susurro brusco, sacando un odre de su cinturón y obligándome a beber unas gotas. No quiere hablar, pero se da cuenta de que aún no estoy listo para moverme.

“¿Cuántos guerreros tenemos?”

«No es suficiente». Un análisis más que desesperación. «Fiachra atacó muchas de las aldeas periféricas en preparación para este asedio. Aniquiló varias bandas de guerreros a las que hubiéramos recurrido. Y las provisiones de comida en Caer no durarán ni una semana».

Malas noticias. Catastróficas, de hecho, a pesar de la naturalidad con la que lo dice. "¿Cuál es el plan?"

—Atacaremos. Probablemente poco después del amanecer. —Me mira fijamente. Sin sonreír—. Pensé que te gustaría unirte a nosotros.

Me pongo de pie. Me balanceo. Me ajusto la capa para que, en la medida de lo posible, oculte el espacio donde debería estar mi brazo. «Me encantaría».

Pasamos por encima de los cadáveres de los guardias y salimos de la tienda. El campamento aún está bien iluminado, con hogueras por todas partes, pero la luz es más tenue, pues muchos hombres descansan en estas primeras horas de la mañana. La mayoría de los guerreros que siguen despiertos están apostados cerca del Caer, vigilando sus muros. Parece que hay pocos obstáculos para nuestra salida, pero tendremos que ir en la dirección equivocada si queremos reunirnos con nuestros amigos.

Caminamos a paso firme, con las capuchas puestas y el rostro en la sombra, algo habitual dada la gélida noche. Hago todo lo posible por disimular mi cojera, la rigidez con la que me muevo. Avanzamos con paso seguro hasta que divisamos el límite del campamento.

“¿Leathfhear?”

Se me encoge el corazón al oír la voz divertida de Gallchobhar a nuestras espaldas. No nos detenemos, fingimos no haber oído nada, pero al cabo de un segundo aparecen hombres armados en nuestro camino. Miro a Tara, que aprieta su lanza y aminora el paso. Yo hago lo mismo.

“¡Oye! Eres tú. Parece que he vuelto a subestimar tu importancia.” La reprimenda de Gallchobhar tiene un tono sombrío mientras me bajo la capucha. “¿Y quién es tu salvador?” Le hace una seña a Tara para que se muestre.

Ella niega con la cabeza y hace girar su lanza. «Te reto, Gallchobhar ap Drin. Que el ganador se lo lleve».

“¿Tara ap Rónán?” Gallchobhar se regocija al reconocer la voz, se da cuenta de quién es. Ríe, un rugido estruendoso. “¿Por qué iba a aceptar…?”

Sucede en un abrir y cerrar de ojos. Tara se mueve. Su lanza avanza. El guerrero más cercano cae al suelo, agarrándose la garganta, gorgoteando mientras su sangre se derrama sobre la tierra.

La risa de Gallchobhar se apaga, y muestra los dientes con una expresión más siniestra mientras hace señas a los otros hombres que avanzan para atacar.

“Enséñame tu cara, Tara. Ha pasado tanto tiempo.”

Tara se encoge de hombros y se quita la capucha. Sus ojos azules son intensos. La cicatriz en su rostro luce amenazante a la luz de la antorcha.

La examina. "Tan fea como el día que te fuiste, veo."

Ella le devuelve la sonrisa. “Y tú, tan tonto. Aunque ya me lo imaginaba.”

La mueca de Gallchobhar se acentúa, evidentemente molesto porque Tara no parece sentirse intimidada por él. «No eres tan estúpida como para enfrentarte, cuando ya eres mi prisionera».

“Hablas como un hombre sin honor. Hablas como un hombre que teme perder.”

Gallchobhar sigue observándola. Está molesto, pero no creo que ella lo haya provocado; puede que sea vil, pero, a pesar de lo que diga Tara, no es tonto. Sin embargo, eso no significa que no lo esté considerando. Es evidente que confía en su superioridad. Y sabe que, incluso con el aparente desdén de Ruarc y Fiachra hacia las Antiguas Tradiciones, parecerá débil si se niega.

—Muy bien —dice finalmente con sencillez—. Pero pelearemos con público. Sonríe lentamente—. No me gustaría que tu padre se perdiera este momento tan especial.

Tara y yo comprendemos lo que quiere decir mientras nos llevan hacia la muralla de Caer. Hago una mueca y veo una expresión similar en el rostro de mi amiga. Me inclino y bajo la voz a un murmullo. «Si prefieres que lo humille delante de todos, con mucho gusto lo haré».

Ella sonríe, incluso cuando los guerreros que nos obligan a avanzar nos separan bruscamente, temiendo que estemos conspirando. Sigue sonriendo mientras me mira y niega con la cabeza.

Gallchobhar, adelantándose un poco, alza los brazos al llegar al punto bien iluminado que conduce a la puerta principal, donde los defensores lo oirán fácilmente, pero se mantendrá fuera del alcance de sus proyectiles. «¡Rey Rónán!», brama hacia las murallas. No hay forma de saber si el rey está presente —probablemente no, dada la hora—, pero sin duda alguien vendrá a buscarlo pronto. «¡Parece que, como no eres capaz de luchar tú mismo, has enviado a tu descendencia a hacerlo!». Se ríe, una risa burlona que resuena en el silencioso campo de batalla, y luego se vuelve hacia Tara. «Antes de empezar. ¡Díselo!».

Lo dice lo último con la suficiente fuerza como para que lo oigan también los que están en las paredes. Tara da un paso al frente. Su expresión no delata ningún rastro de miedo.

“He desafiado a Gallchobhar ap Drin. Si gano, Deaglán y yo saldremos ilesos”. No hace falta que diga qué pasará si pierde.

—¡Así que cumpliremos con los términos! —grita Gallchobhar con júbilo. De alguna manera, logra burlarse de la tradición, incluso mientras se compromete con el trato. Respiro hondo, con una tenue esperanza encendiéndose en mí. No hay forma de que Gallchobhar sepa lo buena que es Tara. Y aunque no confiaría en que el propio Gallchobhar nos dejara ir, creo que los hombres de Fiachra cumplirán el trato si ella gana. Eso creo.

Tara es empujada hacia adelante, hacia el ancho tramo de camino que, aunque embarrado, ofrece una superficie lo suficientemente estable como para servir de espacio para la lucha. Su lanza cae al suelo tras ella, y el hombre que la arrojó se asegura de estar fuera de su alcance cuando ella la recoge.

Gallchobhar está a seis metros de distancia, sosteniendo ya su larga lanza con punta plateada en una mano robusta y una espada en la otra. Incluso ahora, después de haber estado a su lado durante días, no puedo creer lo enorme que es. Mucho más grande que cualquiera de los otros guerreros. Y sé lo rápido que puede ser también.

Mientras lo veo concentrarse en Tara y comenzar a acercarse sigilosamente a ella, sus ojos se vuelven negros como la sangre.

Comienzan los gritos. Guerreros del círculo circundante vociferan exhortaciones e insultos contra Tara, mientras que desde la muralla, más lejos, se oye una voz opuesta que lucha por hacerse oír entre la cacofonía de las voces más cercanas. Muchos de los espectadores empiezan a golpear sus armas contra sus escudos.

Para cuando los dos combatientes se encuentran, el estruendo es casi ensordecedor.

Gallchobhar ataca primero, sin apenas detenerse mientras su lanza se desliza, seguida de un feroz golpe descendente con su espada. Tara gira con agilidad y bloquea la espada; la madera imbuida de su lanza absorbe el filo del metal sin astillarse. Se aparta con calma y amaga con atacar la pierna de Gallchobhar; este se estremece, casi cae en la trampa. Tara muestra sus dientes en una lenta sonrisa que Gallchobhar no devuelve.

Tara no parece inmutarse por el estruendo que la asalta, para mi alivio. Tampoco Gallchobhar. De hecho, el hombre corpulento parece nutrirse de él; sus ojos negros se abren de par en par con fervor mientras vuelve a arremeter contra Tara, blandiendo y girando en un ataque frenético que obliga a Tara a desviar un golpe tras otro. Cada impacto es apartado con una eficiencia experta y ella nunca flaquea, nunca pierde el equilibrio.

Cuando Gallchobhar finalmente se cansa, Tara pasa a la ofensiva. Su lanza se mueve a gran velocidad y Gallchobhar bloquea una y otra vez, con el ceño fruncido por una concentración sorprendida. Pero se mueve tan bien como Tara. Con calma y fluidez, desvía cada golpe.

Y a diferencia de ella, él no retrocede.

No se trata de habilidad; al menos a primera vista, parecen igualados. Gallchobhar es simplemente más grande. Treinta y pocos años, una mole de músculos, más alto y más fuerte. Tara es atlética, delgada, tonificada e increíblemente rápida. Incluso podría tener más resistencia. Pero es mucho más pequeña. Genera una potencia inmensa con sus golpes —lo sé muy bien—, pero Gallchobhar genera más. Tiene mayor alcance. Es más capaz de absorber cada golpe.

Tara se retira y, aunque su semblante y su rostro permanecen inalterables, creo que ella también lo sabe. No es que no tenga ninguna posibilidad de encontrar una oportunidad, de abrirse paso. Pero no es una posibilidad mejor que la de que Gallchobhar encuentre una debilidad en sus defensas.

Y si ninguna de las dos comete un error, al final ella perderá.

La pelea se prolonga durante un minuto. Dos. El estruendo incesante de la multitud, que solo aumenta y disminuye con cada movimiento de los luchadores. La admiración se refleja en los rostros de muchos. Respeto. Gallchobhar es un guerrero sobre el que se han cantado canciones. Tara está demostrando ser su igual. Esta es una pelea como la que quizás nunca vuelvan a ver.

Pero finalmente, Gallchobhar —paciente incluso en sus duros e implacables ataques— comienza a ver fisuras en las defensas de Tara. No en la técnica ni en la velocidad, sino simplemente en su capacidad para resistir sus brutales golpes. La forma en que su lanza tiembla al bloquear, la forma en que se ve obligada a dar un medio paso atrás para prepararse cada vez que recibe un golpe, la forma en que el flujo de la pelea comienza a ser mucho más Gallchobhar avanzando y Tara retrocediendo con calma. No hay pánico en su rostro ni en sus acciones, pero es obvio para cualquiera que conozca las señales. Y todos los que observan aquí conocen las señales. La multitud inmediatamente a nuestro alrededor comienza a gritar más fuerte. Más exuberante. Aullando como perros sedientos de su sangre.

Y entonces, finalmente, los potentes golpes de Gallchobhar crean una oportunidad.

Su espada aparta la lanza de Tara lo suficiente como para que la suya salga disparada, un golpe que ella no puede bloquear ni esquivar. La alcanza en el hombro. No es un golpe mortal, pero sí uno grave; gime, se retuerce y se mueve con dificultad mientras la lanza se suelta de nuevo, logra mantenerse en pie durante algunos golpes más, pero es evidente que todo ha terminado. Parte del negro se ha desvanecido de sus ojos, y sus movimientos son ahora más bruscos, más forzados.

Un corte se abre justo encima de su ojo. Un fuerte golpe en la pierna izquierda. Y luego otra herida, esta vez peor, en el costado. No se sabe con exactitud la gravedad, pero el grito que la acompaña rompe la euforia de la multitud y me desgarra mientras cae. Me encuentro luchando por ayudarla. Mis captores me detienen fácilmente.

Su lanza sigue apuntando a Gallchobhar mientras yace de espaldas, con la mirada fija a pesar del dolor, pero Gallchobhar la aparta con desdén y luego se inclina y se la arrebata de las manos. Está empapado en sudor, humeando en el gélido aire nocturno. Las antorchas reflejan el triunfo en sus ojos desorbitados.

Observo. Sigo luchando. Todo parece un sueño, demasiado parecido a una pesadilla para ser real. Me siento impotente mientras Gallchobhar se yergue sobre Tara y alza su lanza. La multitud se calla. Se queda inmóvil. El silencio se desvanece más rápido de lo que hubiera imaginado.

Gallchobhar hace una pausa.

—¡Rónán! —rugió. Sin volverse hacia la pared, sin apartar la vista de la mujer que yacía en el suelo frente a él—. ¡Rónán, ¿estás mirando?!

No hay respuesta, solo silencio durante varios segundos. El brazo de Gallchobhar se tensa y levanta la lanza ligeramente.

«Aquí estoy, Gallchobhar». La voz grave de Rónán resonaba con crudeza entre las llamas; solo lo había oído hablar una vez, hace ya mucho tiempo, pero aun así lo reconocí. Se percibe movimiento en lo alto del muro y aparece el rey, envuelto en una capa dorada. Se yergue erguido, pero su aspecto denota una demacrada imposible de disimular.

Gallchobhar se queda allí parado, con la satisfacción reflejada en su rostro al ver lo mismo que yo. Su brazo se contrae.

“Una vida por una vida, Rónán”.

Tara soltó una risa suave, dolorosa y entrecortada. No amarga. Más bien burlona.

“Eres un perjuro, Gallchobhar. ¿Cómo podría confiar en que cumplirías tu palabra?”

La risa de Tara se apaga.

Los dientes de Gallchobhar brillan a la luz del fuego. «No te lo pediría. La entregaré a los Caer. Una vez que esté a salvo, te rendirás».

“No.” Es Tara, pero su voz apenas es un susurro.

—Deberías darte prisa si quieres aceptar —añade Gallchobhar, mirando con desdén a mi amiga que yace sangrando en el suelo—. No le queda mucho tiempo si no encuentra un curandero.

Es un mal trato, y todos aquí lo saben. Un rey por su hija, una hija desheredada, a quien él envió lejos y a la que no vio durante años. Una hija que, de todos modos, podría morir, e incluso si sobrevive, quedará atrapada tras las líneas de un asedio que no parece que vaya a romperse.

Y sin embargo, supe la respuesta de Rónán en cuanto no la rechazó de inmediato. Puedo verlo en sus ojos, incluso a esta distancia. Puedo ver el dolor de Tara reflejado en ellos.

"Dejarás ir a Deaglán ap Cristoval también".

Levanto la vista. Sorprendida al oír mi nombre en los labios de Rónán. Mi corazón se acelera con una esperanza imposible.

Gallchobhar simplemente niega con la cabeza. "A tu hija se le acaba el tiempo".

Rónán está medio de espaldas y puedo verlo hablando con alguien en las sombras, aunque no alcanzo a oír lo que dice. Finalmente, se vuelve. «Tráiganla con nosotros a tiempo y acepto».

Se oye un gemido proveniente de detrás de las paredes, y a pesar de lo que eso significa para Tara, no estoy seguro de poder culparlos. Tara intenta decir algo más, pero sus heridas la están debilitando. Gallchobhar no exageraba. En unos minutos, no habrá salvación para ella.

Observo con horror y estupefacción cómo los soldados levantan a Tara —con cuidado y respeto, me alegra ver, al menos— y la llevan hasta la puerta. Tras dejarla allí y retirarse, la puerta se abre brevemente, lo justo para que unos guerreros la crucen rápidamente y la oculten de la vista. Se oye un murmullo bajo en el campamento, pero por lo demás reina el silencio. Pasa el tiempo. Me atan de nuevo; después de eso, nadie me presta mucha atención.

Y entonces la puerta se abre de nuevo, y el rey Rónán entra.

Se me encoge el corazón. En el fondo sabía que no traicionaría el trato que hizo con Gallchobhar; por todo lo que Tara y los demás han contado de él, su honor simplemente no se lo permitiría. Y no esperaba que lo traicionara. Al igual que Tara, él representa algo que yo creía perdido desde hace mucho tiempo.

Pero no deseo verlo morir.

Todos se detienen. Observan. Es verdaderamente majestuoso mientras camina por el camino iluminado por antorchas. Ataviado como un rey. Con el porte de un guerrero. Sin rastro de miedo en él.

No puedo decir lo mismo de mí, ya que me doy cuenta de que el amanecer está tiñendo el cielo a sus espaldas.

Se presenta ante Gallchobhar. No tan alto como el otro hombre, pero sin duda alguna quién es el superior entre ellos. «Me rindo ante el rey Fiachra».

—Te rindes ante mí. Gallchobhar, que hasta ese momento se había mostrado arrogante, se enfurece de repente. —Ese es el trato.

“Un león no puede rendirse ante un perro, Gallchobhar. Me pongo bajo la protección de tu rey.”

Los ojos de Gallchobhar brillan, solo por un instante, a la luz de la antorcha. Luego vuelve su rostro hacia el amanecer que se avecina.

“Átenlo”, es todo lo que dice.

Pronto le sujetan las manos a Rónán a la espalda, aunque los hombres lo tratan con un cuidado que, sin duda, no me mostraron a mí. Buena señal. Luego me levantan bruscamente y nos conducen —empujados en mi caso, guiados en el de Rónán— hacia el lago Áras.

Mi temor aumenta. En los últimos años, me he enfrentado a la perspectiva de la muerte muchas veces. Pero siempre he tenido cierto control sobre mi vida. Nunca me han conducido ni obligado a ejecutarme.

“¡Ánimo, Deaglán!”

La exhortación susurrada de Rónán resuena con tanta fuerza en mi padre que, por un instante, siento que está aquí conmigo. Aún no percibo a Will, pero me pregunto de nuevo si está cerca, si sabe lo que está a punto de suceder. Una pequeña parte de mí, la parte que aún es niña, sigue creyendo que me salvará. Que de alguna manera llegará y derrotará a este ejército. Pero sé, en el fondo, que ya lo intentó. Me rogó que no tomara esta decisión. Me dijo exactamente cómo terminaría todo.

Nos empujan a lo largo de la calzada, hasta la amplia plataforma de madera que sé que está hecha para ofrendas a las profundidades. Aún a la vista de las murallas. Pasamos junto a la cabeza cortada de Lir y su bastón, que yacen en la madera cerca de la orilla, presumiblemente en preparación para otro sacrificio ostentoso una vez que hayamos terminado. El lago se extiende ante nosotros. Apenas una ondulación en la luz etérea y sin viento, un espejo para los árboles y las colinas ondulantes del campo en medio del presagio del amanecer. Quietud y belleza. Difícil de creer lo que vería si me diera la vuelta.

De reojo, veo a la multitud congregándose en la orilla. También los veo en las murallas, más allá. Observan con ansiedad. Planeaban atacar al amanecer —una medida desesperada, en cualquier caso—, pero con su rey aquí, en manos de Gallchobhar, no me imagino que puedan mantener ese plan.

—Dime, Rónán —dice Gallchobhar mientras otro hombre se acerca corriendo y le entrega algo—. El brazo de plata de Fornax. Gallchobhar, sin duda, lo esperaba—. ¿Te arrepientes de haber dejado que ese medio hombre me arrebatara mi honor?

«Nunca hubo nada que tomar, Gallchobhar. Y los dioses lo han declarado ileso, digas lo que digas. Sin duda, más ileso de lo que tú jamás serás». Lo dice en voz alta, para que todos lo oigan en el silencio sepulcral. Los guerreros que lo rodean. Los que están en la muralla, cuyos rostros ahora se iluminan con la primera luz de la mañana.

El rostro de Gallchobhar está sombrío. Hay algo extraño en sus ojos.

—Bueno —dice finalmente, conteniendo lo que amenazaba con liberarse en su interior—. No deberíamos deshonrar a Dia Domhain con solo media ofrenda, ¿verdad? —Señala a uno de los hombres que están detrás de mí. De repente, me patean hasta ponerme de rodillas, y mientras me debato inútilmente, unas manos me sujetan. Empiezan a colocarme un arnés tosco.

Entonces, la frialdad de la plata se cierne sobre mi muñón. Apretada con una fuerza dolorosa, su peso casi me hace caer, mientras Gallchobhar sonríe como si se tratara de una broma pesada. No tardo en comprender por qué.

Esta es mi piedra. La señal que supuestamente recibí de los dioses me hundirá y me ahogará. Una última y burlona garantía contra cualquiera que se queje de que fui tratado injustamente.

Ahora solo me queda respirar hondo, calmarme, alzar la cabeza y encontrarme con su mirada sin inmutarme mientras las lágrimas plateadas resbalan sobre mi hombro. No le daré la satisfacción de menos.

Gallchobhar percibe mi desafío. Asiente con la cabeza. Sonríe.

Y desliza su cuchilla hacia mi estómago.




LXXV
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TODO SE MUEVE LENTAMENTE. A DISTANCIA. ES UN GOLPE MORTAL. Aunque no lo supiera por el ardor en mi estómago ni por el gemido de impotencia que escapa de mis labios, puedo oírlo en las furiosas protestas de las paredes. Logro alzar la vista a través de la bruma. Tara está ahí, creo. Apoyada por Fearghus. Su expresión es de furia asesina.

Su padre, en cambio, observa impasible. No sé si no siente nada por lo que ve, o si simplemente no quiere mostrar debilidad ante Gallchobhar o su gente, pero es la decisión correcta.

—Ya ves, Rónán —Gallchobhar respira con dificultad—. El acero sigue clavado en la empuñadura. —Tal es el destino de todo lo que favoreces. —Me acerca, con la mano detrás de la cabeza, sonriéndome a la cara; su aliento es un hedor penetrante en mis fosas nasales.

Entonces saca la espada de un tirón y la blande con fuerza. Un arco plateado que destella carmesí bajo la pura luz del amanecer.

La cabeza de Rónán rueda hacia un lado mientras su cadáver se desploma sobre la madera bajo sus pies, y de su cuello brota sangre burbujeante.

Un segundo de silencio. Dos. Luego, un grito de indignación resuena desde las murallas, con furia e insultos cayendo a raudales, e incluso los soldados a nuestro alrededor palidecen, con la mirada atónita fija en el cadáver decapitado de Rónán, uno tras otro, y viceversa. Aún hay mucho que desconozco de esta cultura, pero Rónán se entregó a Fiachra y sé que un rey —fuera de las Antiguas Costumbres o no, enemigo o no— esperaría recibir mucho más respeto en la muerte. Incluso de Gallchobhar.

Se oyen gritos desde dentro de las murallas; no logro distinguirlos por el dolor, pero parece que los guerreros de adentro claman por luchar. Supongo que es lo que quiere Gallchobhar: atraerlos antes de que Fiachra regrese y reclamar la victoria para sí mismo. Todo es vago, distante. El peso del brazo plateado me arrastra por el hombro, tira de mis músculos, inclinándome hacia un lado. Creo oír, al fondo, cómo se abre la puerta de Caer. Gritos de guerra y el choque del acero.

Cuando los primeros rayos del amanecer tocan el lago, Gallchobhar me empuja por el borde y caigo al agua.

Está helado. Estoy tan cansado, tan herido, que el shock apenas se registra. Mi brazo de plata es un yunque y me debato débilmente para liberar mi brazo real de sus ataduras, pero Gallchobhar hizo su trabajo demasiado bien. Me hundo. La luz del sol limpia parece seguirme, siempre justo encima de mí. Lo suficientemente clara como para ver, aunque la superficie pronto se desvanece de la vista. El agua es fresca y cristalina, pero aquí abajo solo hay juncos y lodo. Abajo, abajo. Demasiado profundo. Aterrizo, con el brazo de metal primero, en el fango. Todavía contengo la respiración, aunque no sé por qué en este momento. Instinto, supongo.

Y entonces aparece mi padre.

Me cuesta un segundo comprenderlo mientras se agacha a mi lado, con movimientos exageradamente lentos debido al agua. Apenas reconocible en la turbidez, con el pelo flotando a su alrededor. Veo un eco de Cari, y casi dejo escapar el último aliento en un sollozo.

Pero es él. No hay rastro de su voluntad, pero está aquí, al final. La sangre se escapa como humo de mi estómago. Apenas me mantengo con vida. Tira de las ataduras que sujetan mi brazo sano a mi espalda. Lo libera. Pero ve que me estoy desvaneciendo, y desvaneciendo rápidamente. Hay urgencia en sus acciones. Todavía confío en que me salvará.

Él arranca la cuerda. Se agacha junto a mí mientras permanezco de rodillas, con su brazo plateado aún sujetándome al blando fondo del lago.

Se quita el medallón del brazo y me lo coloca alrededor del cuello.

Un pulso en el agua, una sacudida al posarse contra mi pecho. Energía. Vida. La agonía en mi estómago disminuye. Mis pulmones ya no se sienten como si fueran a estallar. Me toma un momento comprender, y cuando lo hago, niego con la cabeza furiosamente. No. No quiero que haga esto. No por mí. No otra vez. Me apresuro a quitármelo, a devolvérselo.

Me sonríe y me sujeta la mano con firmeza. Unos moretones oscuros empiezan a sonrojarse alrededor de su cuello. Increíblemente, apenas visible en el agua turbia, sonríe. Me consuela. Él me consuela.

Soy como una niña otra vez, y lo único que quiero es que mi padre esté aquí. Lo único que quiero es que se quede.

Su abrazo es largo y tierno. Me acaricia la nuca, su frente contra la mía. Lo miro suplicante. Todavía aferrado a mi brazo. Quiero decirle lo que debí haberle dicho hace tres noches. Me dijo que lo único que quería era que fuera independiente.

Pero todo lo que siempre quise, todo lo que aún quiero, es ser como él.

Quiero decirle que lo amo. Quiero decirle cuánto lo amo. Una última vez. Muevo los labios.

Su mirada se suaviza y lo repite en voz baja. Sus brazos se relajan. Aprieta los dientes y hace un último esfuerzo, agarrándome del hombro.

Valentía, añade. Sigue sonriendo.

Entonces lo suelta, y la luz se apaga en sus ojos.

Grito mi dolor en el agua mientras él se pierde en la oscuridad, arrastrado por la corriente hacia la desembocadura del río. Aprieto los puños contra la oleada de pena, contra el dolor, contra la desesperanza de pesadilla de todo lo que está sucediendo.

El aire se ha ido de mis pulmones, pero aún estoy consciente. Creo que la presión en mi estómago ha disminuido. Me duele, pero no ha sanado por arte de magia. Sin embargo, el medallón de mi padre me inunda de voluntad, manteniéndome con vida. Preservándome, tal como él dijo que lo haría. Negándose a dejarme morir mientras permanezco, desamparado, en el fondo del lago.

Tras unos segundos, percibo un pulso apenas perceptible. Imperceptible si no estuviera tan cerca. Justo detrás de mis ojos.

Y me doy cuenta de que me estoy sujetando la cabeza con las manos.

La luz del amanecer me envuelve mientras levanto el brazo izquierdo frente a mi rostro. Lo muevo de un lado a otro con asombro. Lentamente, con incredulidad, flexiono los dedos mientras brillan con un resplandor plateado bajo los rayos penetrantes.

Puedo sentir mi mano.

El peso ha desaparecido. No es solo el agua. Puedo sentirla, igual que sentía mi lanza cuando usaba el nasceann. Y sin embargo, esto es aún más profundo. Algo más. Extiendo la mano y aflojo las dolorosas correas de cuero que sujetaban el brazo a mi hombro. No se suelta.

Lo he interiorizado. Sé que es verdad, puedo sentir su certeza incluso cuando su imposibilidad me deja perplejo. Igual que en Fornax. Un instinto lejano más que conocimiento, un reflejo que no debería tener y que, sin embargo, tengo. La imagen del brazo grabada en mi mente.

Finalmente, a pesar de la confusión, la incredulidad y el dolor persistente, me mantengo en pie. Dejo a un lado mi pena y comprendo que, sea lo que sea que esté sucediendo, ahora no es momento de cuestionarlo. Por un instante, considero la posibilidad de seguir la corriente, intentar encontrar el cuerpo de mi padre y devolver el amuleto que le dio la vida. Pero sé que si lo hiciera, no sobreviviría. Sé que él no querría que lo hiciera.

Y sé, por lo que oí antes de que Gallchobhar intentara ahogarme, que la batalla por Caer Áras está comenzando allá arriba.

Empiezo a caminar de regreso hacia la orilla; puede que no sienta el peso del brazo, pero no tengo ni idea de cómo me irá si intento nadar con él. El entorno se ilumina. El agua se aclara a medida que asciendo. El verde y la turbidez quedan atrás. El acero brillante se extiende ante mí a través de las aguas poco profundas y ondulantes del lago.

Avanzo a paso firme y decidido. Mi cabeza emerge a la superficie. En cuanto mi boca entra en contacto con el aire, respiro hondo. No es que lo necesite, no con el medallón puesto. Pero es inquietante no hacerlo, y mi cuerpo se siente inmediatamente más fuerte por ello.

Al principio nadie me nota. La mayoría de los guerreros están mirando hacia la puerta, donde la lucha es más encarnizada; la puerta está abierta y no puedo ver lo que sucede debido a la multitud, pero imagino que el conflicto es importante y sangriento. Gallchobhar se ha retirado a la orilla, pero sigue allí con sus hombres, observando. Una espada en una mano enorme y una lanza en la otra. Una expresión de satisfacción en su rostro.

“¡Gallchobhar!”, grito, el nombre desgarrándome la garganta mientras me adentro en el agua. El pecho emerge del lago. Los sonidos de la batalla son fuertes, pero aún estamos lo suficientemente lejos de lo peor como para que mi voz resuene sobre el agua.

Se gira. La mayoría de los hombres en la orilla también. Respiran hondo para verme. Sin embargo, me fijo en la reacción de Gallchobhar. Sus ojos se encuentran con los míos y se queda mirando fijamente por un segundo, sin comprender.

Doy otro paso. Otro. Murmullos inquietos recorren las filas de sus hombres y cada vez más se apartan de la puerta, volviéndose hacia mí. Doy otro paso. Otro. Mi largo cabello gotea mientras cae sobre mi rostro. La punta de mi brazo plateado y brillante emerge del agua y se escucha un suspiro entre la multitud.

Sigo caminando. Mi mirada está fija en Gallchobhar. Sé cómo lo verán estas personas: yo emergiendo del lago al amanecer, milagrosamente con vida. Una parte de mí no quiere aprovecharse de eso, pero sé que debo hacerlo. Para estos hombres, las batallas no se tratan tanto de estrategia como de valentía. De convicción. Una vez que su furia por la traición de Gallchobhar se calmara, los de Caer Áras recordarían que luchaban por un hombre muerto.

¿Pero ahora? Ahora parecerá que los propios dioses los han elegido para la victoria.

El agua me llega a la cintura y levanto mi mano plateada. La aprieto deliberadamente en un puño, para que todos lo vean.

Un gemido recorre a los espectadores. Todo parece más silencioso. Aún se oye el sonido del metal contra el metal, pero ahora es más esporádico; se escuchan gritos de ambos bandos dirigidos a los combatientes. Se están separando lentamente. Se retiran.

Antes de que nadie supere su sorpresa, necesito un arma. Hay un pulso en la orilla, al borde de la calzada, a escasos pasos. Me dirijo hacia él; si me rechazan de nuevo por indigno, simplemente haré lo que hice en Fornax y tomaré la Voluntad de allí.

Detecto la causa del pulso. Junto a la cabeza ensangrentada y con la mirada perdida de Lir, yace su bastón.

Dudo un momento, luego me agacho y lo recojo.

La batalla ha terminado.

Una inmensa rotonda de columnas blancas y piedra blanca, y más allá, cumbres blancas. Un viento helado me azota la cara, me corta la herida supurante del estómago. Tropiezo, casi se me cae el bastón por la sorpresa ante la repentina transformación. Delante de mí, el hombre de la capa blanca se ríe entre dientes.

“Sigues sorprendiendo, Deaglán”, dice Lir.

«¿Lir?». Miro a mi alrededor, desorientada aunque reconozco el lugar; hay otras personas detrás de él, hombres y mujeres también vestidos de blanco. Permanecen en silencio entre las columnas, observando. Mi mirada vuelve al druida. Lo vi morir.

“Tranquilízate. Te he traído al templo. No tenemos mucho tiempo y yo…” Deja la frase inconclusa mientras me examina. Su expresión pasa de decidida a perpleja y luego a triste.

—Oh, muchacho. Los dolores que llevas, Deaglán —dice en voz baja—. Lo siento muchísimo.

Doy un paso tambaleante. Dejo que se acerque y me sostenga. Su brazo es firme y me sostiene. «No entiendo. ¿Cómo llegué aquí?». La perplejidad silencia todo lo demás que bulle en mi interior, al menos por ahora.

«Sigues en Caer Áras. Este es un lugar de la mente. Y aunque esta conversación tomará unos instantes en el Caer, esos instantes importan.» Me sujeta por los hombros. Tranquilo mientras reflexiona. «Continúa como tenías previsto. Desafía a Gallchobhar. Pero primero, debes anunciar que su ofrenda ha sido rechazada. Dile a todo aquel que pueda oír que, en cambio, has sido ungido draoi nasceann por el mismísimo Dia Domhain, y que no deben luchar. Diles que aquellos que están del lado de Fiachra han deshonrado las Antiguas Tradiciones y serán anatema para los dioses si siguen por este camino.»

Me apoyo en él, tratando de asimilarlo. No tengo ni idea de cómo sabe lo que está pasando, pero tiene razón: estaba a punto de desafiar a Gallchobhar. "¿Y si los hombres de Fiachra no hacen caso?"

Sonríe con amargura. «Te escucharán, Deaglán. Y cuando mates a Gallchobhar, se rendirán».

Asiento con la cabeza, sin saber cómo reaccionar de otra manera. «Lir. ¿Estás… muerto?». Después de lo de mi padre, tengo que considerar esa posibilidad.

“Una pregunta con una respuesta complicada. Sabía lo que Gallchobhar haría; siempre ha sido un bruto que se cree bendecido y protegido por los dioses porque le fue concedido el nasceann. Pero sí. Mi cuerpo, al menos, ya no existe.” Suspira con pesar. “El tiempo pasa, Deaglán. Debes irte. Salva a la gente de Rónán y te explicaré todo esto. Sálvalos y te juro que te entrenaré, y juntos encontraremos el sentido de tu viaje hasta aquí.”

Él retrocede y me toma de la mano.

—Mi fuerza a la tuya, Deaglán —dice en voz baja.

Todo se agudiza. Mi herida duele menos. Mis extremidades recuperan energía.

Y entonces vuelvo a estar a orillas del lago Áras, la batalla prácticamente ha cesado y todo el mundo está mirando.

Un instante después, me recupero. No hay tiempo para el lujo de la confusión. Vuelvo a encontrar a Gallchobhar, que sigue mirándome con incredulidad.

«Gallchobhar ap Drin, te desafío.» Mi voz es firme y fuerte, parece más alta de lo que debería mientras resuena por todo el campo de batalla. Tengo la mente clara, y el dolor en mi estómago es poco más que una molestia. Aun así, me dejo llevar por la emoción. Por la rabia, el dolor y la desesperación, a pesar de hacer todo lo posible por mantener una apariencia de calma. Alzo el báculo de Lir. «Los dioses han rechazado tu ofrenda. Dia Domhain me ha ungido como draoi nasceann y me ha enviado de vuelta para condenarte a ti y a todos los que siguen a Fiachra por deshonrar las Antiguas Tradiciones.» Me vuelvo hacia los hombres y mujeres que me observan y blando mi mano de plata. «¡Guerreros! Por esta señal sabréis que habéis sido engañados por vuestros líderes. Dejad vuestras armas y compensad, o sufriréis la ira de los dioses por vuestro desafío.»

La lucha ha cesado. Un silencio inquietante lo envuelve todo. Camino hacia Gallchobhar. Mi bravuconería surte efecto. Los guerreros de Fiachra no me desafían. De hecho, al pasar junto a ellos, quitándome la túnica empapada hasta quedarme solo con los pantalones, retroceden. Apártense de mi camino.

Gallchobhar, por primera vez, parece perdido. Está enfadado, pero no sabe por qué, no entiende cómo es posible. Frunce el ceño al observarme. Ve la herida abierta en mi estómago. La forma en que mi brazo plateado no me pesa, cómo se mueve con la misma suavidad que cualquier otra parte de mi cuerpo.

Y ve cómo todo se ha detenido, cómo todos nos observan. Cómo sus hombres se apartan de mi presencia.

Gruñe, prepara sus armas y carga.

Ya puedo moverme, estoy alerta, pero no estoy en condiciones de correr. Así que espero. Él grita mientras se acerca. Hay desesperación en sus ojos negros. Ahora sabe lo que significo para mí en esta batalla.

Baja su espada con todas sus fuerzas.

La nota estremecedora resuena con claridad en el silencioso campo de batalla. Casi me sorprende tanto como a Gallchobhar mientras permanecemos allí, inmóviles. Su espada presiona contra mi brazo plateado. El hierro debería haberlo arañado al menos. En cambio, a pesar de la fuerza descomunal del golpe, no ha dejado ni rastro.

Y no he dado un paso atrás. Gallchobhar es más grande y más fuerte, y debería poder aplastarme, pero nos quedamos ahí parados, él empuja y yo no me muevo.

Ruge, retrocede y vuelve a atacar con todas sus fuerzas. Esta vez levanto la mano e intento detener la hoja. Se hace añicos, y las astillas relucientes salen disparadas a la luz del sol. Gallchobhar grita cuando una se le clava en la mejilla.

Estoy tan sorprendido como él, pero me aseguro de no demostrarlo. Esto es una actuación. Gallchobhar está desorientado, desequilibrado, y con este medallón alrededor de mi cuello, con la ayuda que Lir me ha brindado, tal vez incluso pueda vencerlo. Pero no importará si su ejército no flaquea también.

«Huye, Gallchobhar». Me pregunto hasta dónde puedo llegar con esto. «Huye o muere con deshonor».

Por un instante, creo que podría funcionar. Los ojos de Gallchobhar están muy abiertos, y puedo ver que lo está pensando. Puedo verlo estremecerse, desesperado por darse la vuelta y escapar de la locura que mi aparición le ha invadido repentinamente.

Pero no lo hace.

“¡Luchad!” Levanta su lanza y grita las palabras a los hombres que lo rodean, su gruñido resuena hasta la puerta y se extiende por Caer Áras. “¡No os quedéis ahí parados! ¡Luchad!”

No lo hacen.

Ambos bandos siguen retrocediendo, y cada vez más, los guerreros de Fiachra se vuelven hacia nosotros. Nos observan. Con rostros sombríos. No han soltado sus armas. Supongo que no esperaba que lo hicieran, todavía no. Si no logro derrotar a Gallchobhar, mis palabras seguirán demostrando ser mentiras.

Gallchobhar también lo sabe.

Él viene hacia mí y volvemos a empezar.

No sé cuánto durará la pelea. Solo percibo la silenciosa multitud que nos rodea. No soy tan buena como Tara, pero Gallchobhar ya no es el mismo hombre que luchó contra ella. Su confianza se ha transformado en ira confusa, sus ataques han pasado de calculados a brutales. Mi brazo plateado es más efectivo defensivamente que cualquier espada. Y aunque estoy herida, la vida que me dio mi padre, la fuerza que me dio Lir, es suficiente. Me duele. Me duele todo. Pero sigo adelante.

Al cabo de un minuto, veo cómo la fe de Gallchobhar empieza a flaquear. Sus gritos de auxilio se vuelven cada vez más desesperados. Sus golpes, más salvajes. Tres veces asesta golpes que dejan cicatrices profundas, heridas que derribarían a cualquier hombre. Pero a mí no. Hoy no.

Y entonces deja un hueco, y yo paso por ahí, y él se tambalea, su rodilla ya no puede soportar su peso.

Se queda mirando la extremidad deformada. Incrédulo. Un golpe devastador. Incluso para él.

Mi bastón vuelve a difuminarse y lo agarra de la muñeca; suelta su arma, tropieza y cae hacia atrás, y de repente la oscuridad brota de sus ojos. Solo quedan confusión y furia.

“No eres nasceann. Nunca fuiste uno de los dignos”, gruñe.

Me inclino. Recojo su lanza con mi mano plateada. —Tú tampoco —le digo en voz baja.

Se lo introduzco en el corazón.

Me mira fijamente. Deja escapar un pequeño jadeo de sorpresa. Casi un sonido triste.

Permanece inmóvil.

Dejo la lanza clavada en él. Sus ojos vacíos miran fijamente al cielo que se ilumina. Es importante que sus guerreros lo vean así.

Empiezo a caminar hacia la puerta, más que a correr, y los hombres de Fiachra se apartan ante mí como el agua. Muchos han empezado a huir, un grupo disperso de hombres y mujeres que corren a través de los campos y se adentran en los bosques circundantes; la locura de la batalla se ha transformado en pánico.

Es un pequeño hilo de agua. Luego un arroyo. Después una inundación. Aquellos que estaban demasiado lejos para darse cuenta de que Gallchobhar había caído me ven ahora, apartan la mirada de su cautelosa vigilancia del enemigo y ven su imponente figura en el suelo, con la lanza clavada claramente en su pecho. No era su rey, ni su amado, pero seguía siendo el guerrero más grande entre ellos.

Puede que Fiachra no esté aquí, pero no creo que sobreviva a las consecuencias de este día.

Estoy tan gravemente herido que me cuesta moverme; las heridas adicionales que me infligió Gallchobhar me ralentizan. Incluso con el medallón de mi padre, incluso con la fuerza extra que Lir me ha prestado, no sé cuánto tiempo más podré permanecer consciente. Lo único que puedo hacer es caminar con paso firme, aparentar seguridad, disimular lo cerca que estoy del colapso. Incluso ahora, pienso que si se descubre la farsa, las cosas podrían cambiar.

Pero llego a las puertas. Los últimos guerreros de Fiachra se rinden o se retiran, perseguidos por defensores que gritan y vitorean. Me escoltan rápidamente al interior. Hombres que no conozco, pero que me tratan con reverencia. Estoy demasiado cansado para pedirles que me traten de otra manera.

Me dirijo a un rincón, fuera de la vista de los demás. Me siento contra la pared.

Cierro los ojos y no sé nada más.
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Me despierto sobresaltado, tosiendo un líquido ardiente que sale de mis pulmones y dándome cuenta poco a poco de que estoy desnudo, tumbado sobre algo frío y duro. El dolor en el pecho y la boca ha desaparecido del resto de mi cuerpo. Me han desnudado. Me han frotado, a juzgar por la ausencia de escozor en la piel. Estoy tendido no lejos del borde del canal subterráneo, a la vista de los enormes restos de metal retorcido y oxidado, y justo fuera del alcance de la nube de niebla tóxica más cercana.

“Cuando dijiste ‘reunirse’, podrías haber mencionado el trabajo que eso implicaba.”

Me incorporo apoyándome en un codo. Netiqret está sentada a poca distancia, contra la pared, observándome con cansancio. Kiya se encuentra un poco más adelante, con la mirada infantil tan ausente como siempre en la tenue luz verde.

—¿Me sacaste de aquí? —Netiqret levanta una ceja, con un gesto que parece preguntarme cómo demonios pensaba que había acabado aquí, y yo gruño—. Gracias.

“Parecía lógico suponer que no tenías pensado volver a salir flotando”. Señala con la cabeza las tuberías que usé hace solo unos días para escapar de la ciudad.

Me esfuerzo por incorporarme. "¿Cuánto tiempo?"

“Unos minutos. Quizás diez. Vine en cuanto oí los gritos, llegué justo a tiempo para verte salir disparado. ¿Qué demonios hiciste ahí arriba?”

“He dañado el puente. Tenemos que irnos.” Me pongo de pie, la urgencia reemplaza la energía que el dolor y la tensión me habían arrebatado. “¿Mis armas?” Un destello de pánico me invade al darme cuenta de que no están por ninguna parte.

“Dañaste las…” Netiqret deja de repetir mis palabras. “¿Qué armas?”

Vek. “Un cayado y un mayal.”

—No parecen muy útiles —comenta Netiqret con escepticismo—. Supongo que podrían estar ahí abajo. Señala con la cabeza hacia donde la cascada más cercana cae al canal desde la oscuridad de arriba.

Estupendo. “Voy a necesitar algo para ponerme. ¿Tienes algo cerca?”

Netiqret piensa, con el ceño aún fruncido. "¿Tal vez a cinco minutos?"

“Entonces, nos vemos aquí en diez minutos. Necesito esas armas y tenemos que darnos prisa.”

“¿Para que puedas matar a Ka?”

Me detengo un instante y comprendo de inmediato que esa es toda la confirmación que necesitaba. Supongo que no era una suposición descabellada, dado lo que escuchó de mis preguntas al Nomarca. Nos observamos atentamente. Netiqret nunca creyó que Ka fuera un dios. Lleva veinte años luchando contra el sistema que él mantiene, intentando salvar a su hija.

“Para poder matar a Ka”, confirmo.

Netiqret reflexiona. Su mirada se posa en Kiya, y una tristeza que no había visto antes en ella se refleja en sus ojos. —Diez minutos, Siamun —dice, tocándole suavemente el hombro, y ambas comienzan a caminar.

Disimulo mi alivio y empiezo a bajar hacia el agua iluminada con luz verde.
[image: image]

Me llevó casi los diez minutos completos encontrar el cayado y el mayal. El cayado era fácil de ver, tirado sobre una de las líneas de luz verde. El mayal había sido arrastrado mucho más abajo, peligrosamente cerca de las tuberías, y estaba a punto de darme por vencido, con los ojos irritados, cuando divisé la forma ligeramente más oscura contra las sombras. Por suerte, ninguno de los dos parecía haber sufrido daños por el agua ácida.

Apenas había terminado de raspar la mayor parte de la toxina de mi piel cuando Netiqret y Kiya emergieron de la penumbra. La anciana hizo una mueca al verme. "¿Tienes la piel seca?"

"Suficiente."

Me lanza ropa limpia y me la pongo —me queda más pequeña de lo que me gustaría, pero servirá dadas las circunstancias— y luego me cuelgo las armas del cinturón. Netiqret me observa con el ceño fruncido. —¿Volviste adentro por eso?

“Son más fuertes de lo que parecen.”

Ella suelta un bufido incrédulo. "¿Qué más necesitas?"

«Un sacerdote que me ayude a entrar de nuevo al Santuario». Podría abrirme paso a la fuerza, pero eso atraería a los Espigadores antes de llegar a la pirámide. Tendré que enfrentarme a ellos tarde o temprano, pero una vez rodeado por los mutalis, mis posibilidades al menos mejorarán. Aún serán bajas, pero mejorarán.

Netiqret me examina. Aún persiste la ira en esos duros ojos marrones. Pero también hay algo más.

“Dime cómo obtuviste mi nombre.”

Asiento lentamente. Yo también he estado pensando en esto. En cómo terminamos juntos. Nunca tuve ninguna posibilidad de triunfar aquí sin haberla conocido. «Te dije la verdad: un iunctus llamado Djedef dijo que lo ayudaste a escapar de la ciudad. Es todo lo que sé. De verdad».

“Así que te lo enviaron.”

“Fue enviado por Ka. Al menos, eso creíamos.”

Netiqret permanece en silencio durante un largo rato, luego asiente. “De acuerdo. ¿Cuándo nos dirigimos al Santuario?”

“Ahora.” Me levanto y empiezo a envolverme la cara.

Netiqret hace una mueca, pero lo acepta sin decir nada. Los tres comenzamos a dirigirnos hacia el paso que sube hacia el este.

—¿Tienes alguna teoría sobre Djedef, entonces? —Mi voz resuena mientras cruzamos la última de las alcantarillas.

Netiqret mira a Kiya y luego desvía la mirada.

“Trabajaba en el Nomarca antes de tener a Kiya. Todos los niños de Duat son examinados en el templo y yo sabía por qué, sabía lo que me podrían pedir desde el día en que nació. No pensé que importaría. Se suponía que sería un gran honor, así que cuando llegaron los sacerdotes, me convencí de que estaba bien. Convencí a Kiya de que estaba bien. Dejé que se la llevaran. Aun sabiendo lo que iba a pasar. Aun sabiendo por lo que iba a pasar.” Mirando fijamente al frente, con la mandíbula apretada y la mirada fija. Viejo odio en su voz, dirigido hacia adentro. “Le dije que estaba bien, y dejé que se la llevaran.”

Kiya camina a su lado. Apática. Escuchando pero sin reaccionar.

“Recibí un mensaje aproximadamente un año después, a través de un iunctus que había sido controlado, tal como se puede controlar a otros. Sabía todo sobre Kiya. Dijo que la estaban preparando para uno de los sistemas de sustitutas, pero que si estaba dispuesto a matar a un sacerdote y hacer que pareciera una muerte natural, podría recuperarla antes de que se integrara por completo. Me darían una casa y una forma de moverme por la ciudad sin ser visto, para que ella estuviera a salvo.”

“¿Y tú lo hiciste?”

Su mirada destila desdén, aunque no estoy segura de si es por la pregunta o por ella misma. "¿Qué madre no lo haría?"

Entramos en el oscuro túnel que se aleja del canal. Se hace un silencio momentáneo, y luego ella continúa: «Cuando el iunctus trajo a Kiya, dijo que nunca volvería a ser la misma, porque el Nomarca tendría que restaurarla. Se le había ordenado obedecerme, pero seguía vinculada al Nomarca, y si alguna vez intentaba manipularlo, si intentaba hacer algo más que obtener información de esa conexión, este… la reclamaría».

Frunzo el ceño mientras caminamos por el estrecho pasadizo. "¿Así que te convertiste en un mesektet?"

«Intenté encontrar otra forma de salvarla». No se mostró particularmente a la defensiva ni arrepentido, simplemente constató la realidad. «Aprendí todo lo que pude sobre la Nomarca gracias a Kiya, pero al final me di cuenta de que necesitaba a quien la había rescatado: si podían controlar a los iunctii, con el acceso adecuado, tal vez podrían controlar la propia Nomarca. Sin embargo, no tenía forma de contactarlos, así que necesitaba información. Favores. Acceso a personas que pudieran haber oído algo».

“¿Pero no los encontraste?”

“Solo insinuaciones y susurros, hasta que apareciste.”

Exhalo y asiento. Tiene razón. No es casualidad que nos hayamos conocido. Aun así, «Veinte años es mucho tiempo para elaborar un plan como este».

—No tanto si intentas matar a un dios, supongo —observa en voz baja.

Seguimos caminando, y la conversación me lleva a pensar en lo que nos espera. Aunque hace tiempo que sé de su necesidad, eso no hace que la idea me resulte menos sombría. No me resulta menos repugnante.

—¿Cómo lo haces, Netiqret? —pregunto de repente—. ¿Cómo te preparas para matar a alguien?

Ladea la cabeza. Parece a punto de responder, luego mira a Kiya y reflexiona un segundo más. «No lo sé. Cada vez es diferente: a veces violento, a veces pacífico. A veces se lucha y a veces se acepta. Te sorprendería la cantidad de veces que me han contratado para suicidarme, deseando mantenerse jóvenes y viriles para el Campo de Juncos sin violar, obviamente, la ley de Ka contra el suicidio. Imaginar que será de una forma u otra solo trae sorpresas».

El final del túnel se vislumbra más adelante. "¿No te afecta? ¿No te inquieta?"

Ella esboza una sonrisa melancólica. Se encoge de hombros. "¿Cuando eras niño, alguna vez lloraste porque te raspaste la rodilla y viste que sangrabas?"

"Por supuesto."

“¿Pero ahora?”

Proceso en silencio el significado de sus palabras y luego pienso: "No es lo mismo".

Ella toca los glifos alrededor de la entrada en un orden preciso. "Tampoco es tan diferente".

Las calles cercanas al templo de Ka están abarrotadas y resuenan con murmullos de sorpresa a nuestro paso. Multitudes se agrupan asustadas, y de vez en cuando alguien se abre paso entre la multitud con evidente urgencia, aunque no tengo ni idea de adónde se dirigen. Nadie se inmuta al vernos; casi todas las miradas están puestas en otro lugar, en dirección al Infernis.

Netiqret se detiene en seco al ver lo que todos los demás ven, olvidando la cautela.

Me uno a ella y, aunque ya me esperaba la escena, me quedo boquiabierto.

Una neblina de polvo negro aún se cierne como una niebla sucia sobre el lugar donde antes se alzaba el puente. Los rayos de luz esmeralda casi han desaparecido del río, y la escasa iluminación que se filtra resalta cientos de cuerpos deformes que flotan hasta donde alcanza la vista. Los recolectores sobrevuelan la ribera, y la multitud se tambalea y tropieza cada vez que uno de los monstruos se acerca.

—«Lo dañé», dijiste —susurra Netiqret, incapaz de apartar la vista de la escena—. ¿Cómo?

No respondo, pero cuando finalmente me mira, y su mirada se desliza hacia el hueco y agita mi cinturón, asiento con la cabeza.

“De acuerdo.” Está aturdida, volviéndose para asimilar la magnitud de la devastación durante unos segundos más. “De acuerdo.”

A pesar de las calles abarrotadas, no tardamos en llegar al templo, evitando fácilmente a los pocos Supervisores entre la multitud. Sin embargo, al divisar las tres enormes estatuas de piedra blanca que custodian la entrada, se me encoge el corazón.

Las puertas de obsidiana que los separan están cerradas, custodiadas por una docena de figuras vestidas de negro. Un pequeño espacio de cautela los rodea, a pesar de la multitud que reina en otros lugares.

“Esperen aquí.” Netiqret continúa caminando hacia ellos, con Kiya siguiéndole de cerca, incluso mientras pronuncia la seca orden.

Hago lo que me dice, observándola pensativa mientras se acerca sin dudarlo al Supervisor más cercano, deteniéndose frente a él con los brazos cruzados y su melena negra hasta los hombros ondeando. No hay rastro del miedo que seguramente la invade, cara a cara con una de las criaturas de las que se ha estado escondiendo durante décadas. Es difícil no sentir una pizca de respeto a regañadientes hacia ella, a pesar de sus decisiones.

El intercambio es breve y claramente no es positivo. Netiqret se muestra tranquila por fuera mientras regresa, pero ya la conozco lo suficiente como para percibir la agitación en sus ojos.

«El templo ha sido evacuado y precintado. Nadie puede entrar». Nos acompaña hasta el otro lado de la calle, lejos de la multitud agitada y confusa. «Ni siquiera los sacerdotes».

Vek. Toco el codo que tengo al lado, con el corazón apesadumbrado. Todavía tengo que intentarlo.

Netiqret ve el movimiento y niega con la cabeza.

“Esas cosas que están al otro lado del río llegarían aquí en menos de un minuto. No lo lograrás.”

“No hay otra opción. Si no están al otro lado del río, están custodiando la pirámide.”

Un momento de calma mientras contemplamos las enormes puertas selladas de obsidiana y a los Supervisores frente a ellas. Algo parece salir repentinamente de Netiqret. Ella está sentada en el muro cercano. Sigue observando el templo. "¿Cuándo te rendirás, Siamun?"

Frunzo el ceño ante su tono. Ya no es la misma persona tajante y brusca de antes. Sus palabras tienen una verdadera pesadez. «No me rindo».

“No. Tú no.” Finalmente se vuelve hacia mí y sus ojos están cansados y llenos de dolor. “¿Cuándo se deja de intentar salvar a quienes uno ama?”

Mi mirada va de ella a Kiya, que permanece obedientemente a un lado.

Mi corazón se retuerce de horror y esperanza a la vez. Abro la boca para decirle que es hora, que se ha ido, que si Kiya puede ayudar, entonces tenemos que aprovechar esta oportunidad. Pero las palabras no salen. Pienso en Cari. Intentando devolverle la vida. Sabiendo que estaba muerta, sabiendo que venían a por mí, y aun así lo intenté. Una y otra vez. Porque dejarla atrás se sentía imposible. Porque vivir con el miedo de haberme rendido demasiado pronto era peor que la muerte, y ni siquiera se le acercaba.

“Cuando podamos vivir con el remordimiento”, digo finalmente en voz baja.

Ella me mira a los ojos, y creo que ve su dolor reflejado en el mío, porque asiente levemente en señal de reconocimiento.

“Creo que una parte de mí sabía que no podía traerla de vuelta del todo.” Sus ojos brillan. “Solo quería que supiera que lo sentía.”

“¿Y ahora?”

Ella sonríe con tensión. “Ahora tengo que asegurarme de que nadie más tenga que sentir esto jamás”.

Se da la vuelta antes de que pueda ofrecerle algún tipo de consuelo. "Kiya", me llama.

Kiya se acerca y se pone de pie obedientemente frente a su madre.

Netiqret se agacha hasta quedar a la altura de su rostro con el de la niña. Se aparta el cabello cuidadosamente trenzado que le cae sobre la cara y la mira fijamente a los ojos.

—Kiya, necesito que hagas algo. —Su voz tiembla. Se quiebra—. Una última cosa. Pero…

Se atraganta, se da la vuelta antes de recomponerse.

“Pero si estás ahí dentro, si alguna parte de ti está ahí dentro, quiero que sepas que desearía haber sido mejor. Más valiente.” Ahora las lágrimas corren por sus mejillas, manchando el delineador negro cuidadosamente aplicado alrededor de sus ojos. “No… No debí haber dejado que te llevaran. Nunca debí haber dejado que te llevaran.”

La abraza con fuerza y vehemencia.

Kiya, como siempre, no reacciona.

—Kiya —murmura Netiqret tras unos segundos, aún abrazándola y acariciándole el cabello—. Si te conectaras con el Nomarca y le dieras acceso a Siamun al templo, impidiendo que le prestara atención, ¿cuánto tiempo crees que tardaría en darse cuenta de tu interferencia?

Los ojos de Kiya brillan oscuros.

“Los recursos de Nomarch están al máximo de su capacidad. Quizás una hora.”

Netiqret me mira y yo asiento. Más de lo que podría haber esperado.

—De acuerdo. Quiero que te conectes y le des acceso al templo a Siamun. Evita que el Nomarca lo vea el mayor tiempo posible. —Le da un último beso en la frente—. Por favor.

Ella retrocede. El rostro pálido.

Una pausa, y entonces Kiya —con la mirada perdida en la distancia— se acerca y le susurra algo al oído a su madre. Netiqret asiente. Le dedica una sonrisa con lágrimas en los ojos.

Los ojos de Kiya se ponen en blanco y se desploma.

Netiqret emite un leve gemido y atrapa a su hija antes de que caiga al suelo. La abraza con fuerza, con la cabeza gacha. La multitud en la calle, a escasos metros, no se inmuta. Sigue absorta en la visión de los restos del puente que conduce a Neter-khertet y de los monstruos que ahora merodean entre las ruinas.

—Ya está —susurra Netiqret, lo suficientemente alto como para que yo la oiga.

La observo un momento. Siento que debería decir algo, pero sé que no hay nada que pueda hacer, nada que sirva de ayuda. La toco brevemente por el hombro y luego empiezo a alejarme.

“Siamun.”

Me giro. Ella no se ha movido, sigue mirando hacia otro lado. Su hija acunada en brazos.

“Haz que importe.”

Asiento con la cabeza, sin que ella me vea, mirando a su espalda.

Dirígete hacia las puertas del templo.
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Avanzo con dificultad entre fuego y escombros, y grito contra una corriente de Octavii ensangrentados y con la mirada perdida, tan aterrorizados que apenas notan mi gruñido alupi al pasar. Otra explosión a mi izquierda me obliga a protegerme la cara mientras destroza el almacén, enormes trozos de piedra de la fachada caen peligrosamente cerca de Diago y de mí. Más proyectiles de Voluntad. Contenedores de piedra huecos e imbuidos, llenos de una mezcla explosiva desarrollada hace cien años por la Universidad Sytreciana. Simplemente transportados por el aire por la Voluntad hasta donde se desee, y luego soltados. El estallido del contenedor libera la Voluntad de vuelta al imbuidor, y la explosión mata a cualquiera que esté cerca.

Que yo sepa, no se ha utilizado ningún arma en conflictos abiertos desde que se fundó Birthright hace cincuenta años. Son brutales, indiscriminadas y efectivas.

Especialmente para un enemigo que intenta llamar la atención.

El camino que se extiende ante nosotros ofrece una vista despejada del puerto en llamas. Las oscuras sombras de barcos silenciosos se deslizan entre la oscuridad, siluetas más pequeñas saltan de sus cubiertas y corren hacia los muelles. Cientos de ellos. Muchos serán Septimios, sin duda; dudo que Redivio haya comprometido demasiados Sextos para su distracción.

Aún así, la lucha en las calles está a punto de tornarse sangrienta. Una quinta parte de la legión de Laurentius se ha infiltrado cerca de los muelles; el plan es que la respuesta inicial parezca débil, que Redivius crea que su ataque es una sorpresa y que enviaremos refuerzos rápidamente. Y luego, a medida que sus fuerzas de distracción avancen, rodearlas y aplastarlas.

Un plan que, al parecer, también incluía no avisar a los hombres y mujeres que trabajaban hasta altas horas de la noche, cargando y descargando mercancías en el puerto. Veo pasar a un hombre con la mirada perdida. Tranquilo, casi distraído. Su brazo termina en un muñón sangrante y ampollado.

No me detengo. No hay nada que pueda hacer por él, por ninguno de ellos. Compruebo la sensación del brazalete que imbuí para Baine y me dirijo hacia un callejón cercano, sobresaltándome de nuevo ante otro crujido de mampostería tras de mí. Eidhin está más al este. El borde del asalto, pienso.

Oigo los rugidos de los atacantes y los gritos de aquellos a los que han matado, pero me escabullo por caminos secundarios, manteniéndome en las sombras; que Diago esté aquí me ayudará, pero si me encuentro con un grupo de Sextii —o, sinceramente, en mi estado actual, incluso con solo un par— entonces estaré en problemas.

Inyecto más fuerza de voluntad en mis piernas. Mi furia se ha endurecido, transformándose en algo más frío, pero aún la uso, más que nada, para soportar su dolor insoportable. Cada vez me adapto mejor al andamiaje que me permite caminar, con mayor agilidad y movimientos más instintivos. El té de Kadmos sigue haciendo efecto, y debería hacerlo hasta después del amanecer, adormeciendo el dolor punzante y rechinante del metal afilado y el hueso roto.

La siguiente media hora transcurre como en un sueño. Caminando, trotando, escondiéndome, luchando. El aire zumba con proyectiles casi invisibles imbuidos de Voluntad, mi única ventaja: si me concentro intensamente, puedo sentirlos como pequeños pulsos en mi cabeza antes de que se acerquen demasiado.

En un momento dado, veo a Octavii huyendo de media docena de Sextii y me obligo a no hacer nada, observando desde las sombras cómo caen. El corazón me late con fuerza. Empapado en un sudor que se siente helado contra el aire nocturno. Observo en silencio la matanza, maldiciéndome por mi cobardía, y espero a que los legionarios de Redivius se hayan marchado antes de actuar yo también.

Dos veces me veo obligado a luchar. Una vez para acabar con un Sexto enloquecido que parece haberse adelantado a sus compañeros. La sed de sangre ilumina sus ojos, una sonrisa feroz dibuja su rostro mientras persigue al aterrorizado Octavii más allá del oscuro callejón donde me escondo. Casi lo dejo escapar también, pero no puedo. Mi armadura se desintegra en una nube de cuchillas metálicas giratorias que le lanzo por la espalda. Sus gritos de muerte me persiguen mientras avanzo a trompicones, ignorando los gritos de agradecimiento de los hombres y mujeres que dejo a mi paso.

La segunda vez, una docena de Septimii aparecen corriendo tras una esquina antes de que pueda ocultarme. Me ven solo, pero se acercan con astucia y cautela, de modo que cuando mis espadas se dirigen hacia ellos, logran absorber la mayor parte del ataque, ya que los triángulos se incrustan en la madera de su muro de escudos.

Es una buena táctica; normalmente la piedra se astilla al impactar y se pierde el efecto de imbuición. Esto es especialmente cierto en el caso de las navajas de afeitar de los pretorianos.

Por desgracia para ellos, el metal no presenta esos problemas.

Los Septimii se dan cuenta demasiado tarde de su desventaja, y su miedo se intensifica cuando Diago irrumpe en su línea, gruñendo y derribando a dos de ellos con la fuerza de su ataque. A uno le arrancan la garganta de cuajo, y cuando otro intenta clavarle la espada en el costado a mi alupi, lo atravieso en el cuello con un fragmento giratorio. Los Septimii restantes se dispersan y se retiran. Diago mata a otro. Yo acabo con el resto.

Se acabó en menos de un minuto. No hubo tiempo para pensar. Cuerpos esparcidos. La sangre cubre los triángulos mientras los acerco a mi pecho. Bilis en el estómago, pero era ellos o yo.

Pongo fin a los gemidos del último superviviente y sigo adelante.
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En los próximos quince minutos presencio varias escaramuzas más. Imágenes vívidas y crudas de violencia, pánico y desesperación, teñidas de un rojo intenso, cada una de ellas un retraso crucial para llegar hasta mi amiga, ya que me veo obligada a esquivarlas. El horror de lo que veo, el dolor en mis piernas, la agonía de lo que le sucedió a Aequa hace apenas unas horas, todo se desvanece en un latido constante y sordo, una preocupación extrañamente distante en comparación con la necesidad de sobrevivir y encontrar a Eidhin.

Una parte de mí, en lo más profundo de mi ser, reconoce que el precio será muy alto cuando finalmente me vea obligado a afrontarlo. Pero ahora mismo sigo intentando contenerlo, y me concentro en la luz de la Voluntad que brilla en mi mente y que se acerca cada vez más, hasta que finalmente está a solo una calle de distancia.

Aquí reina la tranquilidad. Menos Octavii trabajando, menos resistencia. Ya sea por diseño o por casualidad, Eidhin ha elegido bien.

Me aferro a las sombras mientras oigo voces que me llegan. Bajas y urgentes. Me asomo por una esquina y veo a media docena de hombres que caminan rápidamente calle arriba.

Mi amigo está con ellos. Marchan con paso firme, sus ojos negros escudriñan los edificios circundantes en busca de cualquier señal de peligro.

Me concentro en cómo le colocan el brazalete y tiro de él hacia mí. No da ninguna señal de que algo ande mal, pero después de unos segundos le hace una señal al hombre que está a su lado. «Deberíamos comprobar que estos edificios estén despejados».

“Tenemos que darnos prisa”, argumenta otro inmediatamente.

Tras una breve conversación, Eidhin accede a quedarse con otro miembro de su grupo, mientras los cuatro restantes siguen adelante. Eidhin le indica a su compañero que cruce la calle y luego se dirige hacia donde estoy. Entrecierra los ojos mientras observa las sombras.

Cuando me ve, se detiene en seco. Toca la plata que lleva en el brazo con confusión.

Sacude la cabeza con disgusto, luego se acerca y me abraza con una fuerza aplastante.

Es un acto sencillo y sincero, y de repente la emoción de esta noche, todo lo que he visto y vivido, me invade y amenaza con abrumar la fría y furiosa determinación que me ha impulsado. Solo por un segundo. Lo abrazo con fuerza y trago el nudo en mi garganta. Lo reprimo todo. No hay tiempo para el duelo. Todavía no.

—No deberías estar aquí —gruñe mientras se aparta y me empuja bruscamente, examinándome con el ceño fruncido. Le revuelve el pelaje a Diago distraídamente mientras el alupi le da un cariñoso codazo en la cintura—. Tenemos que ponerte a salvo. Sabrán que eres Catenicus y si te ven…

“Tenemos que ponerte a salvo. Laurentius conoce el plan, Eidhin. Sabe que esto es una distracción. Estás cayendo en una emboscada.”

Frunce el ceño. "¿Distracción?"

“Sí.” Ahora me toca fruncir el ceño. “Tu ataque. La finta aquí, y luego el ataque real al Foro…” Se me encoge el corazón. “¿No?”

—No —se frota la cara—. Se espera que muchos mueran aquí, pero nosotros solo somos los auxiliares. La primera oleada. —Se inclina hacia adelante. Urgente—. Redivius tiene cien barcos más en camino, repletos de legionarios. Nosotros solo estamos aquí para despejar las defensas costeras. Retener los refuerzos el tiempo suficiente para asegurar que su fuerza principal desembarque a salvo.

Las mismas defensas que Baine me convenció de reducir. Suelto un gemido para mis adentros, aunque ya estoy tan agotado que me afecta más como frustración por el desastre que como un golpe bajo. "¿Y qué hay del Transvecto?"

“Van a lanzar proyectiles de Voluntad desde allí. Miles de ellos. Después de que más miembros de la legión de Redivius desembarquen aquí.”

Vek. Vek. "¿Cuánto tiempo tenemos?"

“No mucho.”

Me paso las manos por el pelo. Quizás le hayan mentido a Eidhin; no sería la primera vez que un general no les cuenta toda la verdad a sus tropas. Pero si mi amigo tiene razón…

Lo aparto. Recuerdo por qué estoy aquí, qué espero lograr, y mi voz adquiere un tono de urgencia. «No importa. Ahora no. Ven conmigo. Sé que Redivius te obliga a luchar, pero puedo sacarte de aquí. No tienes que sacrificar tu vida por él».

“Nunca fue para él.” Disculpándose y sin inmutarse. “Es para mi Septimii.”

"Lo sé."

Frunce el ceño. La ira se refleja en sus ojos. "¿Y todavía preguntas? ¿Harías algo diferente?"

—¿No lo preguntarías? —respondo en voz baja.

Se queda callado. Gruñe y luego se gira para mirar por encima del hombro. «No nos queda mucho tiempo, Vis. Claro que no quiero luchar, pero no me esconderé para que otros mueran en mi lugar. Y no abandonaré a mi gente. Espero que me creas cuando te digo que no hay otra opción». Me mira con tristeza. Una expresión amable. «¿Te interpondrás en mi camino?».

Lo observo. Siento un dolor en el pecho mientras niego lentamente con la cabeza. «Pero hay una opción, Eidhin. Pasarán días antes de que Redivius crea que te has pasado a la otra parte. Tiempo suficiente». Pongo toda mi fe en esa frase. «Podemos rescatar a tu gente».

¿Nosotros dos solos? No nos acercaríamos ni a mil pies de ellos. No, Vis. No voy a retrasar mi muerte para que me acompañes en ella.

No insisto en ello. Justo el razonamiento que esperaba. «No serán libres si mueres. Tus Septimios. Redivius simplemente los obligará a servir al siguiente, y al siguiente, hasta que finalmente estén atados a alguien que carece del honor que tú tienes. Lo cual, te lo prometo, no tardará nada».

Un destello apareció en sus ojos. Él sabe que es verdad.

«Todos ustedes creen en el ddram cyfraith», insisto. Con intención. Es difícil transmitir la emoción adecuada. Todo está tan tenso en mi cabeza y, aunque quiero que vea lo desesperadamente que necesito que me escuche, una parte de mí tiene que mantenerse firme, fría y bajo control. De lo contrario, podría quebrarme. Quebrarme y no poder recuperarme. «¿Qué dirían, Eidhin? ¿Cuál es el mejor sacrificio? ¿Sus muertes por tu libertad, o tu muerte para que su situación empeore?»

Esta vez hay un tic, y veo que el argumento cala hondo. Eidhin titubea.

Entonces frunce el ceño. Vuelve a tocar el brazalete. "¿Cómo llegaste a imbuirlo?", pregunta de repente.

Cierro los ojos. Podría mentir. Sería más fácil.

“Tu padre.”

—Mi padre —escupió. La ira disipó cualquier atisbo de convicción que hubiera empezado a sentir—. Claro que dijo eso. También te dijo que esto era una distracción, ¿no? ¿Que te utilizó? Deberías saber lo que pienso sobre...

“Por supuesto que sí. Pero el hecho de que haya mentido sobre una cosa no significa que la otra sea menos cierta.”

—¡Sí, Vis! Ese hombre no hace más que manipular. —Expulsa un torrente de insultos en galés—. Lo siento. De verdad. Pero debo irme antes de que alguien venga a buscarme. —Me envuelve en otro abrazo. Se detiene en él un instante. Este es para despedirse.

Luego se marcha.

“Eidhin.”

Hace una pausa.

“Lo entiendo.” El corazón me latía con fuerza. Sentía náuseas, incluso a pesar de todo lo demás. Sabía que esto iba a pasar, y tal vez sea la decisión equivocada. Tal vez no cambie nada. Pero si no lo intento, jamás me lo perdonaré. No puedo perderlo. No a él también. “Sé lo que es ser responsable de un pueblo. Tener que protegerlo por encima de uno mismo. Y sé lo que es sentir que no tienes más remedio que hacer cosas que de otro modo jamás harías.”

Frunce el ceño. Se gira completamente para mirarme con curiosidad.

Un latido. Dos. Y con cautela, con mucha cautela, dejé que volviera a entrar el más mínimo fragmento de lo que ha pasado esta noche. Duele, mucho más que cualquier dolor físico. Pero necesito que él oiga esto.

—No me llamo Vis —dije, casi mareado—. Me llamo Diago, hijo de Cristoval. Soy —o era— un príncipe de Suus, antes de que la Jerarquía invadiera. —Regresé cojeando a unos escombros. Me senté pesadamente—. Mataron a mi familia y me habrían matado a mí también si no hubiera escapado. Me he escondido de ellos durante casi cinco años. Y en todo ese tiempo, los únicos que se enteraron fueron los Anguis.

Dejé que el metal fluyera hacia arriba desde mi pecho, hasta que mi máscara se acomodó en su lugar. Mi brazo se formó a partir del soporte de mis piernas, y lo flexioné para él.

«Dejé que me usaran». Mi voz se quiebra tras el hierro. Una confesión desoladora, tanto para mí como para él. «Dejé que me manipularan porque tenía miedo: miedo por mí misma, miedo por mis seres queridos. Me hicieron creer que no tenía elección. Me pedían más y más, y se lo di». Dejo que el metal retroceda de nuevo. De vuelta a mis piernas. De vuelta a la armadura. «Les servirás hasta que te quiebres o mueras, Eidhin. Y al final, no habrás hecho lo correcto. No habrás marcado la diferencia. Solo habrás mitigado una pequeña parte de su maldad, ayudándoles a avanzar en otra». Niego con la cabeza lentamente. Dejando que mi dolor impregna las palabras. «Estas decisiones parecen imposibles. Lo sé. Las consecuencias te invaden. Saben que valoramos la lealtad, la familia y la amistad por encima de todo. Pero, amiga mía, no lo saben, y siempre habrá gente a la que lastimar. Con la que amenazarnos. Mientras nos dejemos cautivar por ellos, nada cambiará». Dudo. "Y al final, destruirán a quienes amamos de todos modos", susurro.

Eidhin está sentado. Tan atónito como nunca lo había visto. Me mira como si fuera una extraña, y no recuerdo una mirada que me haya dolido más, aunque no veo en ella ira. Solo una confusión triste y perdida.

Silencio, y miro al suelo con tristeza.

“Te obligaron a hacerlo. A ser… esto.” Finalmente, hace un gesto. Pronuncia las palabras no como una pregunta, sino como una reafirmación para sí mismo. Una desesperación por creerlo.

“No. Me dije a mí misma que no tenía otra opción, pero la tenía. Ese es el punto. Debería haber puesto un límite hace mucho tiempo.” Respiro hondo. Un nudo en la garganta, pero luego lo aprieto con fuerza una vez más. Quizás sea injusto decírselo ahora. Pero necesita saberlo. “Eidhin, Aequa está muerta. Decimus la mató delante de mí hoy, porque Iro murió.” Su rostro se contrae con un dolor fingido, pero yo continúo, sin dejar que la emoción me detenga. “Una vez me dijiste que la muerte no tiene sentido si no nos cambia. No puedo deshacer lo que ayudé a empezar, no puedo cambiar nada de esto. Pero al menos puedo intentar que tenga sentido.”

Está sentado allí. El horror se refleja en su rostro. Está en estado de shock, pero también es consciente de la urgencia de la situación; sabe que cualquier decisión que tome debe tomarse ahora.

—Tengo muchísimas preguntas. La mayoría pueden esperar. Pero necesito que me respondas al menos a esta —dice finalmente—. Estos hombres —Redivius, Laurentius, Decimus— son todos iguales. Un monstruo con diferentes caras. ¿Cuál es tu plan? ¿Por qué deberías...?

—¿Breac? —La voz resuena en el callejón abandonado. En un instante aparece el otro hombre que acompañaba a Eidhin, con la lanza lista. Sus ojos se abren de par en par al verme. Mi brazo faltante. —Eres Catenicus.

“Siollan.” Eidhin levanta su lanza, extendiendo las manos para indicar que no hay amenaza.

Los ojos de Siollan se tornan negros de repente.

Sucede todo muy rápido. Eidhin se interpone entre su compañero y yo. El rostro de Siollan se contrae. Nervioso, impaciente o simplemente reacio a hablar, da igual. Está enfadado o asustado, y tiene la lanza en la mano. El brazo está echado hacia atrás. Le lanzo fragmentos de metal mientras se lanza, lo atrapo en la garganta con un chorro cortante y gorgoteante, pero llego tarde. La lanza ya está en el aire. Eidhin se encuentra firmemente en su trayectoria.

Entonces aparece Diago, dando saltos.

La lanza le atraviesa la garganta.

Hay un latido en el corazón donde no lo creo. Un aullido agudo de dolor del animal mientras retrocede tambaleándose.

“¡NO!”, grito la palabra. El alupi está de lado, temblando y aullando, el sonido es agudo. Los ojos vidriosos de Siollan miran hacia arriba. Las manos de Eidhin caen a sus costados con consternación y sorpresa mientras me deslizo hasta arrodillarme junto a Diago; muestra los dientes y casi parece que va a morderme, pero le pongo una mano en la cabeza y solo jadea mientras lo acaricio. Muerde con impotencia ocasional el mango que sobresale.

“Vek.” No sé qué hacer. Tengo las manos cubiertas de sangre, pero no tanta como debería. ¿Quizás no ha alcanzado la arteria? “¿La sacamos?”

Eidhin está arrodillado a mi lado. Gesticula con impotencia. "¿Eso no lo empeorará todo?"

Gimo mientras uso mi hoja para cortar el mango. "Estarás bien. Estarás bien", murmuro al lobo, la desesperación en mi voz es una plegaria.

Diago sigue gruñendo, pero se pone de pie tambaleándose. Tiene los ojos rojos y le gotea sangre de la boca.

—¿Cómo es que sigue en pie? —susurra Eidhin, acariciándolo como si con eso fuera a curar sus heridas. Apoyo suavemente mi cabeza contra la del animal. Parece calmarlo, lo suficiente.

«No lo sé». El corazón le latía con fuerza, entre el terror y la esperanza. El alupi debería estar desangrándose, pero parece estar solo herido. Parece. «Malditos dioses. Tenemos que llevarlo de vuelta a Domus Telimus».

Eidhin mira al soldado muerto. Cierra los ojos. «Siollan también estaba aquí por su Septimii. No es diferente a mí».

“Él era diferente porque no tenía otra opción. Tú sí.”

—¿De verdad? —Eidhin finalmente me mira—. ¿Quieres que te acompañe? ¿En qué se diferenciaría luchar bajo las órdenes de alguien como Decimus de esto?

—No lo sería. Por eso no te lo pido. Dioses, me propongo que Décimo reciba su merecido, y solo hay una manera de que eso suceda. —No dejo lugar a dudas sobre mi seriedad al decir esto último; ese escalofrío que siento en el estómago regresa y me hace concentrarme de nuevo—. De todos modos, tu padre se ha encargado de mi regreso; el Senado pronto pensará que soy un traidor. Probablemente pensó que eso me obligaría a ir contigo. Pero hay otro camino.

Eidhin frunce el ceño. "¿Cuál es?"

«Dejamos que esta batalla siga su curso sin nosotros y usamos al enemigo de nuestro enemigo para intentar acabar con la guerra». Exhalo. Apenas puedo creer que lo esté diciendo en voz alta, pero es la única manera. «Creo que todo este conflicto se inició para sabotear los planes de la Concurrencia, de alguna manera. El príncipe Exesius estaba colaborando con alguien. Cediendo ante ellos, junto con los otros dos príncipes. Tenía que ser el hombre del que nos habló Veridius. Ka. No una fuerza desconocida, Eidhin. Una persona. Y con una persona se puede negociar».

Eidhin me mira. «Una persona que quiere provocar otro Cataclismo y matarte», dice finalmente con incredulidad. Claramente, al menos por ahora, decide ignorar lo que dije sobre la rendición del Príncipe en favor de mi locura más acuciante.

«Pero ¿quién, por alguna razón, no quería esta guerra?» Es lo único que tiene sentido. Lo único que encaja con todo lo que sé. «Y ahora le falta un Princeps.»

Silencio.

—Sé que suena descabellado, pero piénsalo —insisto con gravedad—. Tengo una combinación de cosas que ninguno de estos Quartii posee. Una familia con una larga tradición militar. Un nombre lo suficientemente importante en el Senado como para legitimar una pretensión. El apoyo popular de Octavii y Septimii. Fuertes vínculos con el Gobierno. Soy joven, sí, pero los pretendientes ya han desechado la tradición para favorecer la fuerza como única cualificación, así que, dioses, si realmente puedo amenazarlos, ¡hay muchas posibilidades de que al menos algunos se sometan sin derramamiento de sangre! Y dado lo que sabemos de Ka, una amenaza real es algo que él podría proporcionar. —Me lamo los labios. Sé que es una situación desesperada, pero estamos desesperados, Eidhin. Ka no confiará en mí. Probablemente seguirá intentando matarme una vez que haya cumplido su propósito. Pero si realmente necesita recuperar la estabilidad por alguna razón —y, según todo lo que he aprendido, tengo que creer que sí—, entonces quizás yo sea su mejor opción. Y eso lo convierte en nuestro.

Eidhin se pasa la mano por el pelo. Parece perdido. «Para que quede claro: quieres ir con el hombre que pretende destruir el mundo. Hacer un trato para ayudarlo. Liberar a mi pueblo. Convertirte en Príncipe Militar. Poner fin a la guerra civil».

“Es ambicioso”, admito.

Gruñe. "¿Y luego lo detenemos?"

“No, entonces le dejamos que mate a todos.”

Me mira con furia. —Solo me aseguro —murmura ante mi sarcasmo—. ¿Y si lo único que quiere este hombre es que ocurra el Cataclismo, y tú —quizás nuestra única esperanza de evitarlo— te ofreces a él para que te mate fácilmente?

“Entonces lo inevitable sucederá antes, porque todos estamos muriendo de todos modos. Morimos porque los hombres codiciosos quieren más. Si sales ahí fuera, morirás. Si me quedo cerca de Décimo, moriré. Quizás no hoy, ni mañana, pero pronto. Y será en vano.” Aprieto el puño. “Redivius. Décimo. Religión, Gobierno, Ejército, los Anguis. Están quemando el mundo, Eidhin, y no se detienen. Si los dejamos, si toda la gente buena termina muerta, ¿qué quedará que valga la pena salvar?”

Eidhin mira fijamente el cuerpo que tenemos enfrente. Diago se queja de dolor, pero, de alguna manera, sigue en pie.

—De acuerdo. De acuerdo —dice en voz baja, con incredulidad—. Si esto funciona, rescatamos a mi gente. Si no, entonces… bueno. Supongo que todos morirán y no importará. Entonces, ¿cómo nos ponemos en contacto con él?

Suspiro. Deja que la máscara de metal se forme de nuevo.

“Dejo de esconderme.”




LXXVIII

[image: Image]

Mis pasos se desvanecen mientras me apresuro por la vasta columnata iluminada con oro, coronada por la luminosa pirámide que se alza frente a mí. El Santuario ha sido una cáscara vacía. Inquietantemente, completamente desierto. Ni rastro de movimiento desde que los Supervisores cerraron las enormes puertas de obsidiana tras de mí.

No hay indicios de si el silencio es obra de Ka o de Kiya. Acelero el paso. Cada momento que me regala es valioso.

Pronto aparece ante mí la entrada triangular del túnel que lleva a la pirámide de Ka. Silenciosa y oscura, pero esta vez se siente diferente. Vacío. Un temor cauteloso me obliga a detenerme en su borde, a escudriñar sus sombras, pero no logro distinguir siluetas. Ninguna figura acechante adherida a las paredes inclinadas hacia adentro.

Aprieto los puños, que me duelen y me sudan, para asegurarme de que la sangre de los cortes que me hice hace unos minutos siga fluyendo. Luego, me adentro en la oscuridad.

No pasa nada.

Me lleva cinco minutos de ansiosa caminata cruzar. Cada paso resuena. Esforzo la vista, pero aparte del lejano triángulo de luz dorada que marca la entrada al otro lado, no puedo ver nada a mi alrededor. Me mantengo en el centro del camino. Rápido, pero con cuidado. Mi atención se desvanece.

Y entonces termino, y salgo, parpadeando, hacia el resplandor de la Pirámide de Ka.

La escalera se extiende ante mí, cada escalón iluminado por una línea dorada, tenue y vibrante. Mil de ellos, al menos, y la única puerta que alcanzo a ver está en la cima. El suelo mismo emana calor, vibrando inquietantemente bajo mis pies.

Comienzo el ascenso.

Tras subir los primeros cien escalones, dejando atrás la protección de los altos muros que me rodean, me siento desnudo. Aquí no hay sombras donde esconderme. No hay callejuelas. No hay que andar con cuidado ni andar con cuidado para evitar miradas. Estoy iluminado, una figura solitaria que asciende con paso firme por la estructura más visible de la ciudad. Cualquiera que se dirija hacia aquí me verá.

Y muchos lo hacen.

Mantengo un ritmo constante, a pesar de la tentación de subir lo más rápido posible. No puedo permitirme estar exhausto cuando llegue a Ka. Así que me detengo de vez en cuando. Al girarme, me encuentro primero con algunos curiosos, luego con más, hasta que finalmente siento como si las calles estuvieran llenas de rostros alzados. Silenciosos, por lo que puedo percibir. ¿Observando con confusión? ¿Fascinación? ¿Horror?

Estoy pisando tierra sagrada, y Ka no me ha derribado.

Desde lo alto, la ciudad parece casi apacible. Alcanzo a ver Neter-khertet al otro lado del río; el resplandor verdoso de sus calles se extiende hacia arriba, creando una neblina desagradable, una nube efímera que presagia muerte y decadencia. Veo también a occidentales reunidos allí; algunos me observan, otros se ocupan de sus asuntos cotidianos. Muchos más se agolpan al final del puente destrozado, a cierta distancia para evitar ser vistos por las espigadoras, que aún se deslizan etéreamente sobre las aguas ahora tranquilas.

Seguramente algún Supervisor ya habrá detectado mi avance, pero ninguno de los iunctii de Ka se inmuta en mi dirección. Los Supervisores no pueden seguirme, no aquí. Pero los Espigadores sí podrían, si estuvieran informados.

La interferencia de Kiya sigue funcionando. Me pregunto por cuánto tiempo más.

Sigo ascendiendo con dificultad. Cada vez más alto. Veinte minutos. Cuarenta. Ni rastro de resistencia. El aterrador zumbido de energía y el pulso de luz dorada son mis únicos compañeros. Mientras observo con ansiedad las escenas de abajo, no puedo evitar preguntarme de nuevo qué sucederá si tengo éxito aquí. ¿Acaso estoy a punto de matar a algunos, o incluso a todos, los iunctii? No tengo ni idea de qué infraestructura podría estar sustentando Ka simplemente por estar vivo.

Pero, por encima del hombro, veo que la Aurora Columnae en el Sanctum brilla con más intensidad que nunca. Me recuerda las exhortaciones de Caeror. A su hermano y a mis amigos en el mundo que dejamos atrás. El riesgo de que algo terrible ocurra aquí, o la certeza de que ocurra allí.

Y sigo adelante.

Tardé casi una hora en llegar a la entrada. Al final, me dolían las piernas a pesar de mis intentos por mantener el ritmo, y jadeaba con dificultad al encontrarme frente a una puerta hecha completamente de oro. De construcción similar a la puerta mutalis de Qabr, pero sin el garrote ni el mayal. Solo un único y gran símbolo.

Un escarabajo.

A diferencia de Qabr y del resto de la pirámide, la puerta permanece extrañamente inmóvil, sin pulsar, parpadear ni vibrar con el ritmo inquietante al que casi me he acostumbrado en la última hora. Frunzo el ceño y la empujo con cansancio. El escarabajo parece parpadear, solo por un instante.

La puerta no se mueve.

Vuelvo a empujar, con más fuerza, pero esta vez no pasa nada. Me seco el sudor de la frente y respiro hondo para combatir el pánico. Habrá una manera de abrirlo. Tiene que haberla.

Miro a mi alrededor, recorriendo con la mirada la ciudad que se extiende a mis pies. Desde aquí arriba, Duat se ve tan tranquila; apenas puedo distinguir a la gente. Excepto, me doy cuenta, a los Espigadores. Están en grupo. Parecen más grandes que todos los demás.

“Oh, vek.” Ahora no. Estoy tan cerca. Saco mi cuchillo, me corto la palma de la mano otra vez y agarro mis armas. Golpeo la puerta con el gancho mientras cobra vida bajo mi agarre.

Rebota con un sordo estrépito metálico.

Lo intento dos veces más, presa del pánico, antes de recuperarme lo suficiente como para aceptar que no funciona. Vek vek vek. Los Espigadores se acercan. Se dirigen hacia mí. No cabe duda de que saben que estoy aquí.

—Piensa —murmuro en un desesperado intento de autoexhortación—. Piensa, piensa, piensa, piensa, piensa.

Por supuesto, esta puerta no fue destruida por los mutalis; está rodeada por ellos. Pero también está inactiva. Como mis armas.

Golpeo mi mano ensangrentada contra el escarabajo.

Tiembla, vibra. Parpadea.

La puerta se abre de golpe.

Hay una escalera iluminada con luces doradas. Esta vez, bajando. Entro corriendo e intento cerrar la puerta de nuevo, pero no se mueve.

Dioses podridos. No hay tiempo. Me rindo, agarro con fuerza mis armas vibrantes y me lanzo hacia abajo.
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La larga y sinuosa escalera no tiene defensas. Nada ni nadie custodia el camino. Ni trampas. Ni siquiera aberturas laterales. Creo oír ruidos de persecución, pero los espigadores tendrán que moverse como personas normales aquí abajo, en un espacio demasiado estrecho para volar. Sin embargo, el interior de la pirámide no palpita ni tiembla con mutalis. No tendrán que preocuparse por tocar su superficie.

Una vez que me detenga, dudo que tenga mucho tiempo antes de que me alcancen.

Bajo corriendo a toda prisa durante al menos un par de minutos antes de llegar a otra puerta. De madera, esta vez; la abro con una mezcla de urgencia y cautela, pero no se oye ningún ruido ni se ve ningún movimiento al otro lado.

Me deslizo sigilosamente en una cámara enorme. El techo se inclina hacia arriba hasta un punto situado a treinta metros de altura; la sala en sí es al menos igual de ancha y larga. Todo ángulos rectos y obsidiana negra, iluminado por las mismas líneas doradas que el resto de la pirámide.

Observo su contenido con cierta perplejidad. Altas y largas estanterías forman hileras interminables en el centro de la habitación, con pergaminos que sobresalen desordenadamente de ranuras claramente diseñadas para sostenerlos. Alrededor de los bordes hay varios escritorios, cada uno cubierto de más papeles. Hay asientos que parecen cómodos. Un sofá en la esquina.

Arrastro apresuradamente el escritorio más cercano para que bloquee la puerta —no detendrá a las Espigadoras, pero podría darme unos valiosos segundos extra— y luego agarro uno de los papeles que hay sobre él. Está escrito a mano, principalmente con glifos, con una especie de diagrama técnico y notas en lo que podría ser vetusiano antiguo en algunos pasajes, aunque ahora mismo no tengo ganas de dedicarme a la traducción.

«Vek», murmuro, dejándolo a un lado y volviendo a mirar a mi alrededor. No sé qué esperaba, pero esto se parece más a una biblioteca que a la casa de un inmortal disfrazado de dios. Está desordenado, igual que recuerdo la oficina del Preceptor Taedia en la Academia. El resultado de una mente distraída, tal vez, pero difícilmente de una mente genocida.

No hay tiempo para reflexionar; ya me imagino a las espigadoras bajando las escaleras. Avanzo en la habitación, bordeando los estantes centrales, buscando con la mirada cualquier cosa de importancia.

Ya casi había recorrido la mitad del espacio cuando divisé la mesa triangular de piedra y al hombre elegantemente vestido que yacía sobre ella.

Me quedo paralizada. Respiro hondo para asegurarme de que no se mueve, que no reacciona a mi presencia, y con las armas listas, me apresuro a acercarme. ¿Dormido? No. Es más un santuario que una cama, hecha de la misma obsidiana que todo lo demás aquí. El hombre tiene los brazos a los lados y los ojos cerrados, pero hay una quietud en su reposo que denota algo más que simple sueño.

Hay líneas alrededor del borde de la mesa. Una inscripción que palpita. Todo son glifos; desconozco su significado, pero reconozco al menos algunos.

Las mismas que estaban escritas en el sarcófago, en la habitación donde conseguí el cayado y el mayal.

Me detengo frente a la mesa. Perdido. No sé qué esperaba, pero esto no era; no hay salidas, no veo ningún otro lugar donde Ka pueda esconderse. Pero este desconocido parece… normal. Un hombre apuesto de unos cuarenta y tantos años. Barba corta, cabello negro ondulado. Supongo que tiene un tono de piel más propio de Catenan que de Duat, pero por lo demás no se diferencia de cualquiera que me cruce por las calles de abajo.

Camino a su alrededor, con cuidado de no tocar la piedra sobre la que yace. Siento un pulso que emana de ella. ¿Un Vitaerium? Cierro los ojos. Hay rastros de Will que se extienden desde cada una de las tres esquinas de la mesa. ¿Qué hacen? Solo puedo adivinarlo.

Tiene que ser él. Tiene que serlo. No se ha visto a nadie entrar ni salir de esta pirámide en la memoria reciente. Y no tengo tiempo para ser precavido.

—Si me he equivocado, lo siento muchísimo —murmuro.

Con cuidado, toco su pecho con mi bastón.

No pasa nada.

Es Ka.

Exhalo. No sé si sentir alivio u horror. Esto es mucho más fácil y mucho peor. «Pensé que estarías despierto». Mi labio se curva con frustración al pronunciar estas palabras al hombre catatónico. «Pensé que tendría la oportunidad de hablar contigo. De preguntarte por qué has hecho todo esto. De entender». Lentamente suelto mi agarre con los nudillos blancos sobre mi bastón y mi látigo. Los engancho de nuevo a mi cinturón y saco mi cuchillo. Lo mantengo suspendido sobre su pecho.

Un fuerte golpe en la puerta. Una serie de golpes fuertes y urgentes.

—Más le vale a Kiya tener razón sobre que tú controlas esas cosas —murmuro. El corazón me late con fuerza. Sudando. Sigo dudando, sigo indecisa, incluso ahora—. O esta celebración va a ser muy corta, maldita sea.

Tengo que hacerlo. Por la gente a la que ha esclavizado. Por Caeror. Por Emissa, por Callidus, Eidhin y Aequa, que están en casa. Este hombre puede parecer inofensivo aquí, frente a mí. Pero ha cometido actos monstruosos. Monstruosos. Y seguirá haciéndolo, a menos que lo detenga.

Mi padre jamás condenó a muerte a nadie. Sin embargo, una vez me dijo que el precio de una vida no puede ser incalculable para un gobernante, por mucho que lo deseemos. Que, al final, habría situaciones en las que simplemente tendríamos que valorarla por nosotros mismos y vivir con las consecuencias.

Se oye un crujido en la puerta. Trozos de madera chocan contra la piedra. Los espigadores han entrado.

Clavé el cuchillo en el corazón de Ka.




LXXIX
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Me despierto en una cama de pieles. La luz del sol entra a raudales por una ventana. Estoy en una cabaña, parecida a aquella en la que me alojaron al llegar a Caer Áras, pero más espaciosa. Estoy solo.

Gimo. Lentamente, con cautela, me palpo el cuerpo. Magullado, pero no roto. Las heridas siguen ahí, pero vendadas. Llevo ropa limpia y estoy envuelto en una capa blanca inmaculada que sugiere que mis afirmaciones durante la batalla no han sido refutadas, aunque no veo rastro del bastón de Lir. Quien me atendió dejó el medallón del escarabajo alrededor de mi cuello, pegado a mi pecho. Por suerte. No puedo imaginar que hubiera sobrevivido de otra manera; todavía me cuesta creer que esté respirando. Incluso, brevemente, compruebo mi propio ritmo cardíaco, admitiendo cierto alivio al sentir su latido constante contra mi palma.

Y entonces levanto mi brazo plateado frente a mi cara.

Sigue intacto. Sigue funcionando. Cierro la mano en un puño y la abro de nuevo, moviendo los dedos, maravillado de lo mucho que se siente, como si fuera real. En parte, como si estuviera usando el nasceann, una sensación íntima, una verdadera extensión de mí mismo. En parte, como me enseñaron a usarlo en Res, con un control mental absoluto sobre él y sus partes móviles.

Todavía no entiendo cómo es posible. Cómo y por qué pude imbuirlo inconscientemente como lo hice.

Pero parece que, al menos, todavía tendré la oportunidad de intentar averiguarlo algún día.

Me quedo allí un rato, luego reúno fuerzas para moverme. Me levanto lentamente, con dificultad, agarrándome a la mesa cercana para no caerme de nuevo. Oigo voces de fuera. Ligeras y risueñas, relajadas, y quizás algunos niños a lo lejos.

Abro la puerta. Un par de guerreros están recostados contra la pared de la cabaña de enfrente, pero el que está frente a mí interrumpe su conversación en cuanto me ve. Abre mucho los ojos y murmura algo a la mujer que lo acompaña antes de marcharse apresuradamente.

Me quedo allí de pie mientras la mujer, y varias personas más en la calle, me miran fijamente. Sin decir nada. Me balanceo un poco y levanto mi mano plateada para agarrar el marco de la puerta. Todas sus miradas se dirigen hacia él. Brilla a la luz del sol invernal.

“¡Deaglán!”

Me giro, con una sonrisa esperanzada y alegre dibujada en mi rostro. Tara camina a grandes zancadas por la calle. También sonríe, con una sonrisa amplia y genuina que ilumina su rostro como nunca antes la había visto. Esa calidez es tan inusual en ella que casi me río.

Hay movimiento a su alrededor y veo a Conor corriendo detrás, sonriendo ferozmente. Fearghus y Seanna lo flanquean. Miach los sigue de cerca. Todos gritan y chillan como locos. Todos ellos.

Esta vez sí que me río. Fuerte y alegremente.

—Tara, yo… —interrumpí con un gruñido al ser envuelta en un abrazo demasiado brusco, primero por Tara y luego por los demás. El grupo se convirtió en una masa alegre, ruidosa, risueña y llena de saltos, de la que no podía escapar. Finalmente, mis protestas, llenas de dolor, llegaron a oídos de ellos y se detuvieron, aunque con una serie de burlas sobre lo débil que debía ser por no poder soportar ni siquiera un abrazo suave.

“¿El asedio?”, pregunto primero, aunque creo saber la respuesta por su presencia, por no hablar de la ligereza que se respira en el ambiente.

«Quebrado, hace cuatro días. Los hombres de Fiachra huyeron. Aterrorizados por ti. El gran draoi nasceann.» Los ojos de Tara brillan mientras me mira. «Y el Bosque se ha visto obligado a distanciarse de Fiachra como resultado. Draoi Uallach, de las tierras del rey Nuadha, estuvo aquí durante el ataque y ha ido a hablar con ellos en nombre de Caer Áras. Partió ayer con tu bastón —abro la boca para indicar consternación—, pero juró que se lo devolverían. Era amigo de Lir y, según algunos de los hombres de mi padre, otro crítico del trato del Bosque con Fiachra. Dejó tu capa como garantía de que tu estatus no será cuestionado.»

—Excepto por Ruarc, supongo —observo con una sonrisa cansada—. Tara parece segura de que se puede confiar en esta Draoi Uallach. Me conformo con confiar en ella.

“Eso ya no importará. Ruarc se ha rendido.”

"¿Qué?"

“Esta mañana.” Es Conor quien interviene, dándome una palmada en la espalda con demasiada fuerza antes de darse cuenta de lo que hace y hacer una mueca de disculpa. “Llegó a las puertas y se entregó.”

"¿Por qué?"

“No lo ha dicho, pero suponemos que Grove se ha vuelto contra él”. Miach, callado como siempre.

—Pero puso una condición —dijo Tara, dejando atrás parte de su entusiasmo inicial y adoptando un tono serio—. Dijo que tenía que hablar contigo antes de que le hicieran nada.

Frunzo el ceño. "¿Sabía que yo era así?" Hago un gesto amplio hacia las vendas.

“Él lo sabía. Simplemente creía que sobrevivirías.” Tara me mira, y su sonrisa vuelve a aparecer. “En eso estaba de acuerdo con él.”

—Todos lo estábamos —dice Seanna rápidamente. Los demás inmediatamente protestan airadamente, y ella levanta las manos, sonrojándose mientras ríe—. Nunca me he alegrado tanto de estar equivocada, Deaglán. De verdad.

Me río con ellos, aunque el movimiento sea doloroso; es imposible no contagiarse de su entusiasmo. Me alegro, me doy cuenta. Todos en la calle se agolpan, observan, intentando ver mi mano plateada. A mí. Una parte de mí ya temía que mis amigos también me vieran diferente.

Me hacen volver al interior y me obligan a sentarme.

—Supongo que quieres saber sobre el brazo —pregunto una vez que todos estamos cómodos.

—No —dice Conor inmediatamente, sacudiendo la cabeza.

Fearghus suspira. "¿Por qué querríamos saber eso?"

“Aburrido”, añade Tara.

Los miro a mi alrededor, sin decir nada por un segundo, luego, “Bueno, ¿y qué hay de...?”

Sus gritos ahogan mis palabras, insistiendo en que les cuente inmediatamente todo sobre el brazo maldito por los dioses o terminarían el trabajo que Gallchobhar era demasiado incompetente para hacer.

Así que se lo cuento. Todo lo que pasó desde que nos separamos, toda la verdad, con la excepción de mi tiempo en Fornax, del que Tara me aparta cuidadosamente. De todos modos, no iba a hablar de eso. Sé que Lir no habría querido que lo hiciera.

Me quedo en silencio después de explicar lo de mi padre. Debió de oír que Gallchobhar pretendía sacrificarme en el lago, así que se escondió bajo el agua. Probablemente esperó allí durante horas. Sabiendo lo que le ocurriría. Sabiendo que si me arrojaban al lago, sería porque había ignorado sus advertencias.

—Creo que encontramos su cuerpo —interrumpe Tara suavemente el silencio. Cuando la miro, asiente—. Flotó hasta la orilla río abajo. Vestía túnicas blancas.

Trago saliva. "¿Le han administrado los ritos?"

“Todavía no.” Se muestra inquieta. “En los últimos días, la mayoría de los preparativos del funeral se han centrado en mi padre.”

Asiento con la cabeza. En mi mirada se reflejan compasión, dolor y comprensión, aunque sé que ella no querrá palabras que acompañen esas palabras.

“Esta noche, sin embargo. Deberías despedirte de él esta noche.” Ella continúa bruscamente y yo asiento de nuevo. Un nudo se me forma en la garganta, pero tiene razón. Han pasado cuatro días. No puede esperar más.

“Necesito verlo.” De repente, mi corazón no puede soportarlo más y me pongo de pie, ignorando el mareo que me invade.

Conor me agarra del brazo. Me da estabilidad.

—Os llevaremos —dice.

Mientras caminamos a paso increíblemente lento, yo apoyándome en Tara y Conor por turnos, me cuentan cómo Gallchobhar había diezmado tantos pueblos de los alrededores que los intentos del rey Rónán por encontrar apoyo se habían vuelto casi imposibles. Me hablan de su propia carrera frenética hacia el caer para llegar justo antes del asedio de Fiachra, una lucha final desesperada solo para alcanzar la puerta con una docena de guerreros supervivientes que habían logrado reunir por el camino. Conor y Seanna son quienes más describen esto último, haciéndolo sonar como una gran y gloriosa epopeya llena de situaciones límite y valentía imposible. Les creo cada palabra.

Mientras caminamos por el valle, la conversación se desvanece a nuestro paso. Dos veces intento ocultar mi brazo plateado bajo mi capa. En ambas ocasiones, Tara lo vuelve a dejar a la vista con delicadeza. Los susurros nos siguen, y oigo el nombre de «Mano Plateada» más de una vez.

El cuerpo de mi padre yace enterrado en una cueva fresca y oscura. La luz de la antorcha me permite distinguir sus rasgos y reconocerlo en el silencio de la tumba.

Aprieto el medallón contra su mejilla. Cinco segundos. Diez.

Él nunca se mueve.

Contengo las lágrimas, me inclino y le doy un beso en su frente fría.

Al regresar al mercado, nos esperaba una pequeña multitud. Al principio no les presté atención, sabiendo que la mayoría solo había venido a ver mi brazo. Pero entonces se oyó un movimiento, saludando desde entre ellos, y alcancé a ver una figura rubia abriéndose paso.

«¿Gráinne?» Mi corazón da un vuelco mientras corro a saludar a la mujer que me salvó hace tantos meses. Su amplia sonrisa se extiende al llegar al frente de la multitud. Un instante después, Róisín y Tadhg también están allí. Más grandes, con ojos más maduros. Pero aún con una alegría infantil, se abalanzan sobre mí con sonrisas que les iluminan sus jóvenes rostros, con la mirada fija, inevitablemente y sin pudor, en la peculiaridad de mi brazo.

Les devuelvo la sonrisa, aunque está teñida de la tristeza de la comprensión al observarlas.

«Deaglán Silverhand. El gran héroe». Gráinne se detiene vacilante frente a mí, frunciendo el ceño al ver mi expresión. «¿Qué ocurre?». Sigue hablando con la misma cautela de hace seis meses, aunque ya no la necesito.

“Onchú”, digo suavemente.

Ella me mira con el ceño fruncido, confundida.

“¿Y qué hay de Onchú?”, pregunta una voz áspera desde mi lado.

Me giro. Onchú está a pocos metros de distancia. Sano y coleando. Con los brazos cruzados, me examina.

“¡Onchú!” Mi sonrisa se ensancha en pura alegría, y envuelvo al hombre en un abrazo fuerte y jubiloso, levantándolo del suelo. Él gime y se resiste, desconcertado, mientras los demás ríen; un momento después yo también los abrazo, riendo también. Aturdida. Encantada.

—Estaba en Didean —explico—. Vi el mojón de piedras frente a tu cabaña y pensé…

Los ojos de Gráinne se abren de par en par, y Onchú, aún recuperándose de la fuerza de mi abrazo, reprime una risita.

"¿Qué?"

Se miran el uno al otro.

“Era una oveja”, dice Gráinne.

La miro fijamente mientras ella no puede reprimir una sonrisa burlona.

“Sucedió semanas antes del ataque. Se puso enfermo. Tadhg lo cuidó durante casi un mes, él solo. Se encariñó mucho con él y cuando murió…”

—Una oveja —repito con voz sombría.

—Una oveja —confirma Onchú.

Cierro los ojos y, tras una larga y atónita respiración, vuelvo a reír. Alivio, alegría, liberación del dolor y un centenar de otras emociones que ni siquiera puedo identificar.

—Esto no tiene ninguna gracia —dice Tadhg indignado desde un lado.

Me giro hacia él y lo abrazo por la cabeza, aunque él se resiste a zafarse. «Lo siento mucho por las ovejas, Tadhg. Pero también me alegra muchísimo verte».

Sigue forcejeando con mi agarre durante un segundo más, luego se rinde y me devuelve el abrazo.

—Queríamos verte antes de irnos. Nos marchamos en unas horas —dice Gráinne, con un tono algo apenado. Se encoge de hombros al verme—. Hay que reconstruir la granja. Y ahora que las fuerzas de Fiachra están derrotadas, no hay peligro. —Hace una pausa—. Podrías venir con nosotros si quieres.

“Ahora que tienes dos manos, podrías hacer todo nuestro trabajo”, añade Róisín.

Saco la lengua ante su sonrisa. Dudo un instante mientras miro a Tara, que se ha dado cuenta de que estoy distraído y charla despreocupadamente con un par de guerreros mayores que están cerca. La oferta tiene su encanto, y resulta tentadora. La promesa de una vida más sencilla. Una vida más feliz.

Y sin embargo, no puedo evitar recordar aquella última conversación con mi padre. Es una lástima ser consciente de estas corrientes y, aun así, ahogarse en ellas.

—Necesito estar aquí —le digo a Gráinne. Hay tristeza en mis palabras, pero también certeza.

Ella esboza una leve sonrisa y asiente. Ya sabía la respuesta.

“Pero estamos todos aquí ahora, hoy”, añado. “Y nada nos impide compartir una comida antes de que te vayas”.

La sonrisa de Gráinne se ensancha, transformándose en una cálida expresión, y Onchú me da una palmada en la espalda. —Me gustaría —dice con brusquedad. Los niños asienten con entusiasmo, mostrando también su aprobación.

Y volvemos juntos al interior del recinto.
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EL FUNERAL DE MI PADRE ES SOLEMNE, GRANDE Y HERMOSO.

La gente de Caer Áras no lo conocía, pero Tara les dijo que era un rey y, por lo tanto, lo tratan como tal. Marchamos al anochecer. Está envuelto en una tela blanca. Un único y elaborado torque de oro alrededor de su cuello. Ayudo a llevarlo lentamente por la calle desde el centro de Caer, acunándolo sobre mi hombro, sosteniéndolo con mi brazo. Tara está enfrente, Conor, Miach, Fearghus y Seanna detrás de nosotros. Siento su cuerpo a través de la tela, y aunque está frío y rígido, lo acuno con cariño. Sé que se ha ido, que no puede sentirlo. Aun así, actúo como si pudiera.

Mientras caminamos, la gente se agolpa a lo largo del camino y canta. El lamento es bajo, melancólico y de una belleza conmovedora. No hay lágrimas, ni lamentos, pero habrían sido falsos, dado que no conocían al hombre. Esta muestra es para los vivos. Esta muestra es para mí. Significa más de lo que puedo expresar. Me hace llorar una y otra vez mientras descendemos con paso firme la colina y salimos por la puerta.

Las antorchas están encendidas, iluminando el camino hacia el lago. El cielo se tiñe de dorado y púrpura, y algunas nubes reflejan el color en las aguas tranquilas. La pira está junto a la orilla. Colocamos el cuerpo de mi padre sobre ella. Me dan una antorcha. Me quedo allí, sabiendo que todos me observan, pero sin querer hacerlo. Sin querer soltarlo.

Extiendo la mano, me inclino y le agarro el hombro. Igual que él hizo conmigo al final.

Acerco la antorcha a la yesca y retrocedo para reunirme con Tara y los demás.

El canto ha continuado y, a medida que las llamas se elevan, alcanza su clímax, una melodía triste y poderosa que resuena sobre las aguas que se oscurecen.

Lloro. No quería hacerlo. Quería mostrarme fuerte ante todos. Quería demostrarles mi estoicismo. Pero no puedo evitarlo. Inclino la cabeza, me ahogo y las lágrimas caen mientras la música se intensifica.

Una mano en la mía. La de Tara. La aprieto, la sujeto con fuerza en medio del dolor.

Y entonces mis amigos me rodean. Forman un círculo protector. Inclina la cabeza, cerca de la mía. Me abrazan. Y me dejo llevar. Lloro. Lloro por el padre que creí haber perdido hace años, pero que ahora tengo de verdad. Lloro como nunca lo hice después de Suus, porque nunca tuve la oportunidad de despedirme. Y decir adiós así duele. Duele.

Mis amigos me sostienen. Son pacientes. Simplemente están ahí.

Cuando termino, el canto ha cesado, el fuego se ha apagado y la mayoría se ha marchado. Me seco las lágrimas, río con cierta timidez y sonrío a mis amigos, intentando demostrarles lo mucho que significan para mí. Tara sigue agarrada de mi mano. La abrazo durante un largo instante y luego, con cierta reticencia, suelto nuestros dedos.

Recogemos las cenizas y los huesos de mi padre, quemados limpios y blancos. Luego, los seis caminamos en silencio por la orilla. Fuera de los senderos, entre los árboles, solo nuestras antorchas nos iluminan el camino.

Caminamos durante veinte minutos. La arboleda me sorprende al entrar. Grande, tranquila y pintoresca, completamente aislada del mundo exterior a pesar de estar tan cerca de Caer Áras. Montículos de piedras se alzan a intervalos. Hermosas decoraciones de piedra adornan sus entradas.

Tara me lleva a una que está a poca distancia. Sobre su arco hay un símbolo tallado con esmero y maestría. Tres espirales unidas en el centro.

Deposité sus huesos con cuidado en su última morada. Cerramos el túmulo y lo sellamos bien. Los demás se retiran, pero Tara y yo nos quedamos allí, contemplándolo.

—Ya he visto esto antes —digo en voz baja, tocando los remolinos con mi mano plateada—. ¿Qué significa?

¿El trisquel? Muchas cosas, depende. Tara mira fijamente el símbolo. ¿Aquí? Que él no era de este mundo, pero pertenecía a él. Lo elegí como símbolo de honor y respeto. Puede que nunca haya hablado con tu padre, pero lo conozco a través de sus acciones y a través de ti. Eso es más que suficiente.

Otro bulto. Le dedico una leve sonrisa, aunque ella no la ve, pues su mirada está fija en un mojón no muy lejano.

—¿Tu padre? —pregunto.

Ella simplemente asiente.

Nos acercamos. Tara pone la mano sobre la piedra de la entrada, como si la acariciara. «Se sacrificó por mí».

“Él era tu padre.”

Ella asiente lentamente. —Él era mi padre —repite en voz baja—. Le habrías caído bien. Dios mío. Te habría querido por lo que hiciste.

Me río entre dientes. "Si se parecía en algo a mi padre, habría querido a cualquiera que estuviera dispuesto a luchar por su pueblo".

—Nuestra gente —corrige Tara distraídamente.

La miro de reojo. Asiento.

“Nuestra gente”, asentí en voz baja.
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Ruarc está retenido en la misma cabaña donde yo estuve en mi primera visita a Caer Áras. Un lugar seguro pero limpio, no demasiado incómodo. No sé si sorprenderme. Ha causado tanto dolor a esta gente. Sus órdenes han matado a cientos de sus familiares y amigos, y han devastado el campo.

Sé que no lo han perdonado. Lo ridiculizarán y despreciarán cuando llegue el momento de su sentencia. Pero no son mezquinos. Son mejores que eso, y me siento inexplicablemente orgulloso de ser bienvenido entre ellos.

Poco antes del amanecer, dos guardias me dejaron entrar con un gesto de respeto y una profunda cabezada antes de cerrar la puerta tras de mí. Estaba sola, como Ruarc había pedido, aunque a Tara le disgustó que accediera. Seré cautelosa, pero no creo que corra peligro alguno.

«Mano de Plata». El druida está en un rincón, con el rostro oculto entre las sombras. Es temprano, pero mi llegada claramente no lo ha despertado. Su voz es tranquila, casi divertida, aunque sin burla alguna.

“¿Cómo lo adivinaste?”

Una risita baja. «Bromeas, pero es difícil no reconocer a un compañero de viaje». Da un paso al frente, hacia la luz. Ruarc es mayor que yo, pero no tanto como esperaba; diez años como máximo, y solo lo calculo por la profundidad de sus ojos. Bien afeitado, moreno y delgado, con músculos tonificados bajo sus tatuajes. Un único torque de hierro al cuello, con los extremos intrincados trisqueles, como en el túmulo de mi padre y en Fornax. Los símbolos brillan débilmente a mi vista. Imbuidos. Su atractivo está empañado por cicatrices que se extienden por el lado izquierdo de su rostro, desde la mejilla hasta donde debería estar su oreja. Toca la masa. «“El paso a Luceum requiere un peaje para garantizar su validez”. ¿Sabías que por eso las Antiguas Tradiciones afirman que solo los inmaculados pueden gobernar? Incluso después de todo este tiempo». Sacude la cabeza distraídamente. Conversacional más que amargo.

Me quedo mirando. Reconozco las palabras incluso antes de comprender el idioma. Antiguo vetusiano, escrito sobre esos símbolos más allá del Laberinto. Aquellos en los que metí las manos para intentar escapar. Aquellos que me costaron el brazo.

“¿Quién eres?” No estaba seguro de qué esperar, pero esto no era lo que esperaba.

—Me llamaba Caeror —dice en el idioma común, un nombre que me resulta áspero después de tanto tiempo—. Llegué aquí hace casi ocho años, igual que tú.

Me lleva un momento procesarlo. Traducir las palabras al lenguaje en el que pienso ahora.

Entonces, un escalofrío. Puedo ver el parecido. «Eres el hermano de Ulciscor», susurro, también en idioma común.

Ruarc se queda paralizado. Auténticamente sobresaltado. "¿Lo conocías?". Es la primera vez que parece estar fuera de control.

“Él es quien…” Dejo la frase inconclusa, gesticulando con impotencia ante la magnitud de intentar explicar todos los acontecimientos que me llevaron hasta aquí. “Él me envió a la Academia para investigar tu asesinato”.

Un destello de tristeza. Ruarc traga saliva. Asiente con la cabeza mientras se recompone. «Sí. Bueno. Supuse que mis otras versiones nunca lo lograron. Nunca fui capaz de hacer algo así». Señala mi brazo brillante. «Soy afortunado, en muchos sentidos. Si hubieran sobrevivido, tal vez nunca habría descubierto la verdad. Me habrían perseguido. Como me pasó contigo».

Deja la última parte en suspenso.

“¿Por qué?” No me molesto en ocultar mi frustración y confusión ante la confesión. “¿Y por qué entregarte ahora, después de todo esto?”

«Me rendí porque todo ha cambiado. Uno de tus homólogos ha cometido un terrible error, Mano de Plata, y se hizo imperativo que habláramos. Cueste lo que cueste.» Se lleva las manos a la garganta y se quita el torques. Me lo ofrece. «¿Y el resto? Respuestas, si las quieres. La verdad sobre la guerra que libramos y las razones de lo que tuve que hacer. De lo que aún debe hacerse.»

Lo miro. Hasta ahora he mantenido la calma, pero este hombre ha sembrado tanta destrucción, tanta muerte, en un mundo que ni siquiera es el suyo. Pienso en todos los cuerpos que yacían junto al de mi padre, aún esperando sus ritos. Los cientos de hombres y mujeres que ahora conozco fueron masacrados en los pueblos de los alrededores. Ha llegado a Luceum, este lugar que he llegado a amar, y ha intentado destruirlo.

Me inclino y le quito el torques. Lo levanto para examinarlo en mi mano plateada. Al acercarlo a mis ojos, es inconfundible el suave resplandor de la infusión.

Con un solo apretón, lo aplasto.

“¡NO!” El grito brota de la garganta de Ruarc y salta hacia adelante, impidiéndole alcanzarme por sus ataduras. La luz de la imbuición se desvanece del metal retorcido en mi mano; los trisqueles apenas son reconocibles. “¿Por qué?”

—No sé qué era esto, Ruarc. Una trampa, o algo que realmente me hubiera informado. En cualquier caso, jamás iba a ponérmelo. —Mis manos tiemblan de rabia, pero mi voz es fría y tranquila—. Quizás escuche tu historia, con el tiempo. De ti. Pero no esta noche. Todavía no.

Ruarc frunce el ceño. "¿Por qué no?"

Levanto el torques de hierro arrugado. Hago una pausa, dejo que la imagen se asimile. «Porque esta noche, no puedo garantizar que no te haré lo mismo».

Me doy la vuelta y me dirijo hacia la puerta.

“Los draoi. No les digas lo que eres, Mano de Plata. No le digas a nadie quién eres en realidad o podrías ser responsable de algo mucho peor que unos cientos de muertos.” Lo llama como yo. Suplicante. “No digas nada, no hagas nada, hasta que te lo haya explicado todo. Prométemelo.”

Me estremezco ante la certeza de sus palabras y su trascendencia. Asiento lentamente. «No hasta que te haya escuchado, Ruarc».

Cerré la puerta tras de mí y caminé hacia el amanecer.




LXXX
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La guerra por Caten se libra a nuestro alrededor bajo un cielo nocturno impenetrable, con estrellas veladas por humo y polvo en suspensión. Las calles, cubiertas de polvo, ahora solo se iluminan con antorchas portadas por multitudes o con los incendios esporádicos que evidencian la devastación causada por los proyectiles Will. Todo se reduce a sombras y siluetas contra intensos rojos furiosos. Gritos y alaridos resuenan. A veces lejanos. A veces tan cercanos e inesperados que nos vemos obligados a buscar refugio.

Eidhin y yo avanzamos tambaleándonos, luchamos y seguimos avanzando tambaleándonos. Mantengo puesta mi máscara de metal y mi brazo a medio formar, apenas suficientes piezas para completar la ilusión y poder caminar. Nos escondemos de las compañías más grandes de ambos bandos, pero intervenimos dondequiera que encontremos a Octavii y Septimii siendo perseguidos por legionarios individuales. Nos mostramos también a cualquiera que no sea una amenaza. Cada vez finjo no sentir el dolor punzante de lo que le estoy haciendo a mi cuerpo, ni la fría rabia que me impulsa, ni el dolor que mantengo enterrado bajo todo esto, y me mantengo erguido, y les digo a todos los que quieran escuchar que difundan la noticia de que Carnifex está luchando por ellos.

Algunos me maldicen con temor por lo que he traído a la ciudad. Aunque son muchos menos de los que esperaba.

Mientras tanto, descansamos, y envío mis fragmentos imbuidos al aire como señal a Ka, y mientras esperamos con aprensión le explico a mi amigo las piezas que faltan de mi vida. No sé cuánto tiempo ha pasado desde que empezamos. ¿Horas? Diago, al menos, está siendo atendido en Domus Telimus, una breve parada y un Kadmos consternado a nuestras espaldas. Y envié varios mensajes advirtiendo a Tertius Ericius sobre mi información errónea, aunque no tengo idea de si alguno le llegó antes de que los primeros proyectiles de Voluntad comenzaran a caer en el Foro.

¿Y si ese otro hombre, Ostius, nos encuentra primero? —pregunta Eidhin con la voz entrecortada mientras nos sentamos en un callejón oscuro, aprovechando unos preciosos instantes de descanso tras otra escaramuza. Él es quien lleva la mayor parte del peso de la lucha. Mis espadas metálicas son efectivas a distancia, pero mi falta de movilidad me obliga a mantenerme atrás y simplemente ayudarle la mayor parte del tiempo.

—No lo hará. —Rasgo otro trozo de tela y vendo la nueva herida en su pierna. Es superficial, pero sangra demasiado como para ignorarla. —Destruí el amuleto que usaba para rastrearme.

“¿El que te dio para protegerte?”

“Esa es.”

Eidhin toma aire para decir algo, luego me mira y después simplemente lo suelta. "Supongo que sería un inconveniente si intentara matar a Ka mientras intentas negociar con él", admite con un murmullo exasperado.

Seguimos luchando. En un momento dado, nos acercamos demasiado a la línea del frente y, de repente, se produce un cambio en el aire, una nube de humo se disipa y, entonces, un Transvect ruge sobre nosotros, con su base iluminada de naranja por las llamas de Caten. Los Sextii saltan, estrellándose contra el suelo a nuestro alrededor, con los ojos oscuros, rompiendo los adoquines con sus impactos. Nos lanzamos hacia las sombras del callejón más cercano, sin ser vistos por el destacamento que ya corre a toda velocidad por la calle llena de escombros hacia su objetivo.

Y segundos después, una explosión en el cielo. El Transvect se desploma; un estruendo ensordecedor resuena a pocas calles de distancia. Una oleada de polvo se levanta tras el impacto. Los cristales se hacen añicos. Entre manos que se cubren el rostro, vemos una columna de fuego que se eleva hacia el cielo mientras el resto de los proyectiles Will a bordo explotan.

Nos alejamos tambaleándonos. He perdido la noción de dónde estamos, pero Eidhin calcula que el impacto fue cerca del Foro.

Pienso en mis amigos que aún viven y espero que estén lejos de aquí.

Finalmente, es demasiado. Incluso con el té de Kadmos, mi voluntad, el miedo y la desesperación palpitando en mi interior, mi cuerpo no puede más. Me siento aletargado y veo que Eidhin, a pesar de su estoicismo, está igual.

“Podemos descansar aquí. Solo un rato.” Creo que estamos de vuelta en Alta Semita. Es difícil saberlo; las calles y los edificios se ven iguales una vez que están en ruinas. “Esa casa no parece que se vaya a derrumbar.”

Eidhin apenas gruñe en señal de afirmación, y nos acercamos cojeando a la estructura. Gran parte de la parte trasera ha desaparecido y trepamos por las piedras en lugar de usar la puerta, pero aún queda suficiente de la fachada como para ocultarnos de la vista de cualquier transeúnte. Me desplomo en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Eidhin se agacha frente a mí. De alguna manera, todavía puede mantenerse en pie.

“Te estás volviendo lento. Incluso con esas cuchillas”, dice bruscamente. “Deberías descansar”.

Lo miro a los ojos, enrojecidos por el cansancio, y río suavemente. "Claro."

No sonríe. «Tienes las dos piernas rotas, Vis. Y esa férula que usas para caminar te está haciendo sangrar por todas partes». Miro hacia abajo, sorprendida al comprobar que tiene razón; hay rastros de sangre por todas mis piernas, y la base de mi toga desgarrada y sucia está empapada de rojo. «Sé que eres un Quintus, y que estás enfadado, y que lo que sea que te haya hecho tu Dispensador puede estar mitigando el dolor, pero tu cuerpo no aguantará así. No puede. Así que descansa, solo unos minutos, y yo te vigilaré. Descansa, o te haré descansar».

Lo miro con el ceño fruncido, pero ahora que me he sentado me resulta imposible levantarme de inmediato. «De acuerdo. Pero no voy a dormir. Volveré a dar la señal».

Lanzo mis fragmentos de metal al aire, muy por encima de los tejados. Les doy forma cuidadosamente, creando la única figura con sentido que se me ocurre: un símbolo de jerarquía invertido, tres líneas que convergen en un solo punto.

Eidhin alza la vista, con una expresión que mezcla admiración y preocupación. "¿Estás seguro de que podrá verlos?"

«Están imbuidos. Si es como yo, y está cerca, le llamará la atención». Por sí sola, la Voluntad en cada fragmento no sería suficiente. Sin embargo, dispuestas como están, vibran en mi mente, nítidas contra la noche humeante.

Una enorme flecha en el cielo, apuntando directamente hacia nosotros.

“¿Se nos van a caer encima si pierdes la concentración?”, pregunta Eidhin, mirando hacia arriba con preocupación.

—Tal vez. Probablemente no. No lo creo —respondo vagamente. Mi corazón, que latía con fuerza, se calma. No hay peligro inmediato, y al disiparse el miedo, solo queda el cansancio.

A regañadientes, cierro los ojos.
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“PARA SER UN HOMBRE QUE NO DUERME, NO ESTÁS MUY ALERTA.”

Me sobresalto y me despierto al oír la voz áspera en mi oído. «Dioses podridos». Me incorporo, reprimiendo un gemido ante la acción. «Estaba pensando».

“Ah. Practicando. Esto es bueno.” Me da una palmadita en el hombro. “¿Cómo te sientes?”

Lo pienso. «Mejor». No miento, ya que no me siento tan cerca de la muerte como cuando cerré los ojos. Observo el símbolo palpitante que está muy arriba. Sigue flotando donde lo dejé. «¿Cuánto tiempo?»

“Media hora.”

Demasiado tiempo. No el suficiente. Observo el rostro demacrado de Eidhin. "Tu turno".

“No necesito…”

—Tu turno —digo, señalando hacia arriba—. Es una ciudad grande. Si me está buscando, tenemos que darle tiempo para que se acerque lo suficiente como para verme. Puedo arreglármelas.

“No si no puedes caminar y no tienes un arma”, observa Eidhin.

Suspiro, detestando la lógica, pero tiene razón. Ordeno a las piezas flotantes que regresen, que vuelvan a formar las férulas alrededor de mis piernas. La ficción de mi brazo. Mi máscara. Nada de esto es cómodo, pero una vez colocado, se mantendrá en su lugar. Mejor hacerlo ahora que verse obligado a hacerlo bajo presión.

Nos quedamos sentados en silencio un rato, y aunque veo que los ojos de Eidhin se cierran más de una vez, no se duerme como me pasó a mí.

—¿Qué te hizo cambiar de opinión? —La pregunta surge de repente, casi antes de que me dé cuenta de que la estoy formulando. Sonrío débilmente—. Desde luego, no fue este plan.

—Te lo prometo, es verdad. —Eidhin se remueve. Se masajea el hombro, que había recibido un golpe de Sextus hacía un rato—. No. La medida de un hombre no es si hace lo incorrecto, sino si acepta que lo ha hecho. Cuando me dijiste la verdad, cuando me mostraste esa máscara… —Suspira profundamente—. Estaba enfadado. Todavía lo estoy. Pero tenías razón. Sobre cruzar límites porque nos sentimos obligados. Quizás salvemos a mi gente de Redivius, quizás no… pero si hubiera insistido, si me hubiera quedado atrapado, al final habría sido lo segundo. —Frunce el ceño mirando al suelo. Habla despacio—. ¿Pero Vis? También fue porque viniste. Viniste con las piernas rotas y lo pediste. No me habrías obligado a parar, pero estabas dispuesto a desnudarte para salvarme. Me recordaste que no somos amigos. Eres mi hermano. Mi pariente. Abandonarte al camino correcto y angosto…

Su voz se apaga. Silencio, y luego se levanta con dificultad. Se acerca lentamente y me ofrece la mano para ayudarme a incorporarme. «Si nos quedamos aquí más tiempo, deberíamos intentar encontrar un sitio con mejores vistas».

Dejé que me levantara y luego lo abracé con fuerza antes de que pudiera resistirse. Es imposible describir lo que sus palabras significan para mí.

Gruñe. Lo permite, luego se aparta. "Sigue siendo un plan horrible", gruñe.

Suelto una risita tosida y comenzamos a abrirnos paso de nuevo entre los escombros.

Doblo la pared derruida y retrocedo de inmediato, haciendo un gesto urgente para que guarden silencio. Hay alguien en la calle. Apenas se distingue como una silueta.

Vigilando la casa.

“Carnifex.” La voz resuena en la oscuridad.

Miro hacia atrás a Eidhin, quien me indica que va a rodear la zona por el otro lado. Asiento con la cabeza, me armo de valor y salgo a una distancia prudencial. "¿Quién eres?"

«Aquel a quien has estado llamando». El hombre habla con un acento vetusiano nítido y formal, y me lleva un momento reconocerlo y traducirlo.

Me quedo mirando fijamente. Sin decir nada, pensando con vehemencia. Es difícil distinguir los rasgos, pero la silueta permanece inquietantemente quieta.

Sin embargo, no cabe duda de quién dice ser.

Finalmente levanto las manos, aliviada al comprobar que no tiemblan visiblemente. «Entonces deseo negociar». Lo digo también en vetusiano, aunque mi pronunciación no es tan fluida ni elegante. La idea sigue pareciendo absurda al salir de mi boca, pero ya estamos aquí. «Creo que podríamos ayudarnos mutuamente». Me muero de ganas de moverme, de hacer cualquier cosa para sentirme menos vulnerable. Pero debo confiar en que Eidhin encontrará una buena posición para actuar si la situación se torna violenta.

“Una propuesta interesante, viniendo del hombre que ha arruinado tanto.” La sombra se mueve. “¿Cómo crees que podemos hacer esto, Carnifex?”

«Necesitas un sustituto para el príncipe Exesio y el fin de esta guerra». Lo digo como si no fuera una suposición. Lo miro fijamente y, a regañadientes, dejo que mi máscara y mi brazo metálicos se deshagan. «Me llamo Quintus Vis Telimus Catenicus y puedo darte ambas cosas. Tengo la legitimidad y la popularidad para someter a estos pretendientes. Pero para ello, necesito algo que los obligue a sentarse a la mesa, independientemente de sus legiones». Cierro los ojos. ¡Que los dioses me ayuden! «Algo que les haga temerme lo suficiente como para moderar sus ambiciones».

Otro largo silencio. Una completa inmovilidad de la figura en la sombra.

—Decidiste tomar esta decisión hace apenas unas horas —dice finalmente.

Frunzo el ceño. "He estado pensando en ello toda la semana, pero... supongo que sí".

"¿Por qué?"

“Porque mis opciones eran limitadas.”

“Sin embargo, era evidente que sabías que ya te estaba buscando. Que tenía la intención de matarte si se me presentaba la oportunidad. Del mismo modo que, supongo, quienquiera que te haya colgado tan torpemente tenía la intención de matarme a mí.”

Trago saliva. Desconcertada por el extraño e inquietante giro en la conversación. "Las opciones eran realmente limitadas".

«Sin duda». Aún sin emoción alguna, pero imagino una sutil diversión en la respuesta, esta vez. «Aun así. Cuando un hombre es Sincrónico, a veces se filtran cosas. Cosas pequeñas. Impresiones inexplicables, instintos que normalmente no se tienen. Un susurro del recuerdo del conocimiento. Y creo que, tal vez —a menos que la coincidencia sea extraordinaria—, por eso estamos hablando ahora». Otra pausa. El rostro aún ensombrecido. «¿Conoces mi propósito, Catenicus?».

“Provocar otro cataclismo”. No tiene sentido fingir.

“No. Eso es un medio, no un propósito.” La figura oscura se transforma. “Más de nueve de cada diez muertos en este mundo. Es un horror y una angustia que no se pueden explicar con números ni palabras. Pero ese sacrificio es para salvar a uno de cada diez. Es para evitar la aniquilación de dos mundos y la esclavitud del que quede.” Una pausa. “Y desde hace unas horas, eres el único hombre vivo que puede cumplir ese propósito.”

Sale de las sombras y la luz parpadeante de las hogueras lejanas revela a un hombre de unos treinta años, demacrado y desaliñado, con el pelo negro hasta los hombros. Nariz torcida. Sucio y sin nada de particular. «Te ayudaré. Te daré lo que necesitas. Este iunctus te guiará —y a tu amigo que acecha en las sombras, si así lo desea— adonde debéis ir, mientras yo me preparo. Lo único que pido a cambio es que escuches atentamente lo que te he dicho. Una elección entre muchas vidas, o todas ellas, Catenicus. Esa será tu carga ahora».

Se oye un grito a unas calles de distancia. Resonante, hueco y escalofriante, se pierde en el silencio y luego se corta bruscamente. A mi derecha, Eidhin emerge lentamente de la oscuridad.

Me siento mareado. Con náuseas. ¿Otro engaño? No le veo el sentido. No voy a creerlo sin pruebas, y muchas.

Pero no me han pedido nada más que mi atención. Todavía no.

Y ahora lo tiene.

—Te escucho —digo finalmente en voz baja.
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Los primeros rayos del amanecer besan las tumbas más altas de Agerus mientras Eidhin y yo caminamos con dificultad tras el iunctus, la Necrópolis y sus miles y miles de tumbas que se extienden a lo largo de campos divididos por el naranja parpadeante de las Llamas Eternas. Hermoso y completamente desolado. Ni rastro del personal militar que normalmente estaría aquí.

El iunctus tardó casi una hora en guiarnos hasta los muelles a través del fuego y la sangre de la fractura de Caten. Ka pareció soltar al hombre muerto antes de que pudiéramos pedirle nada más; desde Alta Semita, nuestro guía se había mostrado completamente indiferente tanto a la conversación como a las órdenes, tranquilo y mecánico mientras nos conducía con precisión sorteando bloqueos y patrullas y, finalmente, hacia una birreme vacía que inmediatamente comenzó a deslizarse hacia la oscuridad del puerto de Caten.

Pasaron horas antes de que nuestro barco volviera a encarar la costa. A pesar de mis débiles protestas, Eidhin dedicó gran parte del inicio del viaje a revisar mis heridas y a aplicarme vendajes improvisados, acolchando todo para que la incomodidad de las muletas no fuera tan fuerte cuando tuviera que volver a caminar. Desestimó mi agradecimiento con un gruñido indiferente y familiar antes de ocuparse finalmente de sí mismo.

Después de eso, dormité a ratos, cuidadosamente tumbado boca abajo, con las férulas metálicas recolocadas para asegurar la mejor forma de mis piernas. Demasiado exhausto para mantenerme completamente despierto. Demasiado enfadado, ansioso, desconsolado y dolorido para dormir mucho tiempo. Dormitaba y luego despertaba sobresaltado por el suave movimiento del barco, y recordaba a Aequa, y toda la injusticia impotente volvía a mí con fuerza, y me quedaba allí tumbado mirando el cielo nocturno y dejaba que la rabia que me latía con fuerza me infundiera más determinación, segundo a segundo.

Creo que Eidhin ni siquiera intentaba dormir. A menudo me despertaba y lo encontraba cerca, en la proa, apoyado en la barandilla, observando cómo las oscuras olas del Mar de Quus rompían plateadas contra nuestro paso. En mis ratos de vigilia, hablábamos de vez en cuando. Sobre lo que Ka había dicho, si era posible que fuera cierto. Sobre lo que podría venir después. Pero sobre todo, nos mirábamos en silencio. Prisioneros de nuestros propios pensamientos, preocupaciones y furias de duelo. Compartíamos pesadas cargas en compañía del otro, aunque ninguno de los dos las expresara en voz alta.

Y ahora, mientras seguimos el rastro del difunto entre tumbas y mausoleos, sé adónde nos dirigimos. Solo lo confirmo cuando giramos por el sendero casi invisible que se adentra en la montaña y pasamos bajo el arco, cuyas inscripciones apenas se distinguen en la penumbra del amanecer.

La muerte es la puerta a la vida.

—Aquí es donde Emissa me trajo cuando vinimos a ver al prisionero —le digo a Eidhin con gravedad.

Él mira el yunctus con inquietud. "¿Por qué nos habría traído aquí la Concurrencia?"

«La Concurrencia no los ha traído aquí». Ambos nos estremecemos y maldecimos ante la declaración del muerto que teníamos delante, abrupta en la vacuidad del estrecho abismo. Se vuelve hacia nosotros, y de repente percibo en su mirada una conciencia que no había estado presente desde Caten. «Ellos son el enemigo. El enemigo de la humanidad, contra el que he luchado toda mi vida. No nos confundan». Dicho de nuevo sin emoción, pero hace una pausa, mirándonos fijamente a cada uno como para asegurarse de que entendemos, antes de continuar.

Eidhin y yo intercambiamos miradas de asombro y lo seguimos. Supongo que esto sugiere una respuesta a la pregunta principal que debatimos de camino aquí. Si los Cataclismos realmente pretenden evitar algo peor, ¿cuál podría ser la causa de esto último?

Parece que ya tenemos la respuesta.

Mi mente da vueltas, y veo a Eidhin intentando comprenderlo también en silencio. ¿Acaso Veridius colaboraba con la Concurrencia? No. Sin duda, no obtenía ninguna ventaja al ocultar la verdad deliberadamente de esa manera; incluso admitió haber llegado a sus propias conclusiones sobre el antiguo enemigo descrito en las ruinas y su papel en los Cataclismos.

Aun así, la revelación me desequilibra más de lo que debería, desafiando una verdad de la que estaba seguro. Me siento mal. Extrañamente horrorizado. Como si fuera importante para mí que mi comprensión original fuera cierta.

“¿Quiénes son, entonces, los Concurrence?”, pregunto en el silencio mientras el iunctus enciende una linterna y nos adentramos en la oscuridad del túnel.

El iunctus avanza inexorablemente delante de nosotros. «No es un “quién”. Es un “qué”. Una intrincada red de iunctii. Los restos de un sistema corrupto que controló la vida de cientos de millones de personas en todo el mundo. En todo el mundo, antes de la Ruptura».

Intercambio una mirada con Eidhin, quien niega levemente con la cabeza. Igualmente desconcertado. "¿Un sistema?"

«Una gran máquina independiente formada por los muertos. Interconectados, cada uno con un propósito específico. Más vasta, compleja e imposible de combatir de lo que puedas imaginar». Hemos tomado un camino distinto al que Emissa me indicó, y de repente aparece un callejón sin salida en forma de una enorme losa de obsidiana, dividida en tres paneles distintos. El símbolo dorado de la Jerarquía atraviesa el panel central.

El iunctus me hace un gesto para que avance antes de que pueda indagar más sobre la extraña declaración. «Hay Voluntad imbuida en las dos secciones exteriores. Debes trasladarla al centro. Pero una vez que se abra esta puerta, tendremos apenas unas horas, si acaso, antes de que llegue tu ejército para detenernos. Así que debemos actuar con rapidez».

Asiento con la cabeza. Respiro hondo y hago lo que me indica.

La superficie negra y pulida tiembla y se desliza hacia el suelo.

Eidhin y yo nos quedamos allí mientras el iunctus avanza a grandes zancadas.

“Vek.” Lo respiro.

“Vek”, asiente Eidhin en voz baja.

Nos encontramos en el nivel más bajo de un espacio de cientos de metros de profundidad y al menos igual de alto, bañado en una inquietante luz verde. Delante y detrás, el suelo se inclina hacia arriba formando múltiples niveles, accesibles mediante escaleras talladas. A nuestra izquierda y derecha, el espacio se extiende en ambas direcciones hasta donde alcanza la vista. Un enorme túnel semicilíndrico.

Lo que lo llena, no solo a lo largo de los caminos de nuestro nivel sino también en los niveles superiores, son cuerpos.

Me quedo mirando. Congelada. Incluso el dolor sordo y constante de mis piernas queda momentáneamente olvidado. Toda la montaña, toda la cordillera de Agerus, debe haber sido excavada para albergar esta enorme cripta. Al principio, creo que es una versión mucho más grande de las ruinas cerca de la Academia; sin duda, se siente igual, con su luz jade y los cadáveres extendidos erguidos contra losas de piedra blanca. Sin embargo, ninguno tiene cuchillas clavadas en el corazón. No están desnudos, sino vestidos con túnicas negras sencillas e idénticas.

Y, al observar a uno de los más cercanos, me miran fijamente con la mirada perdida. Muertos, sin duda, pero los ojos de estos cadáveres siguen intactos.

Es un pequeño consuelo, comparado con la magnitud del asunto. Hay miles de ellos. Decenas de miles. Se extienden hasta el infinito.

“¿Qué es este lugar?”, susurro, casi para mí misma.

«Esta es la Necrópolis». El iunctus nos hace señas para que lo sigamos, y comenzamos a caminar por el sendero a nuestra izquierda bajo el peso aplastante de mil miradas vacías. Por la postura de sus hombros, Eidhin está tan sobresaltado y preocupado como yo, aunque al menos no hay señales de movimiento, ni un atisbo de vida antinatural en ninguno de los hombres o mujeres —o niños, en algunos casos— con los que nos cruzamos. «Estaba completamente vacía cuando vuestra era la descubrió, hace más de un siglo, creo. Es un vestigio de otro tiempo. Uno de nuestros primeros intentos de construir algo que rivalizara con la Concurrencia. Claro que vuestro ejército nunca lo comprendió; simplemente la usan para preservar el acceso al conocimiento. Particularmente al de sus enemigos».

Miro a mi alrededor con horror aturdido. "¿Cuántos?"

«Casi ochenta mil». Sin inflexión alguna. Sin juicio. «Esta cámara alberga los cuerpos más recientes, pero hay docenas más como este. Tu gente ha llenado este lugar con los caídos de un siglo de conquistas. Desde grandes líderes hasta los sirvientes más humildes que tal vez alguna vez escucharon algo importante. Cualquiera que aún guarde algo valioso en algún rincón de su mente».

Apenas puedo comprenderlo mientras nuestro camino se inclina ligeramente hacia arriba, hacia una plataforma elevada en el centro del enorme túnel. Un triángulo de obsidiana de seis metros de ancho, elevado sobre las filas de cadáveres a ambos lados. «Quieres que despierte a algunos de ellos». Es la única conclusión lógica.

El iunctus comienza a ascender. "Quiero que los despiertes a todos, Catenicus."

Su declaración queda en el aire mientras ascendemos. Abro la boca. La cierro de nuevo y miro a Eidhin, cuyo ceño fruncido indica que está tan perdido como yo sobre cómo responder.

—¿Cómo? —pregunto finalmente al llegar a la plataforma. Su superficie no es una sola pieza, como supuse desde abajo, sino cuatro: tres piedras triangulares en cada vértice y una sola, invertida, en el centro. Un cadáver yace dentro de cada uno de los triángulos exteriores. Su reposo parecería casi tranquilo si no fuera por las finas espinas de obsidiana de sesenta centímetros de altura que sobresalen de sus pechos.

“Solo necesitas imbuir a estos tres hombres; no necesitan más que la Voluntad de un par de personas cada uno. La maquinaria de este lugar hará el resto.” Él percibe mi insatisfacción ante la explicación. “Un iunctus puede ceder mucho más de lo que se necesita para despertarlo, lo que significa que una de las principales fortalezas de la Voluntad Sincrónica es la capacidad de realizar lo que se llama una Cascada. Estos tres primeros iunctii cederán ante ti, luego utilizarán el resto de su Voluntad para despertar a más. Quienes cederán ante ellos, y luego despertarán a más. Y así sucesivamente. Debido a la escala en juego, se les ha instruido para maximizar la eficiencia y comenzar a crear pirámides externas, una vez que se hayan llenado los siete niveles debajo de ti. Pero al final, tendrás la fuerza de un Princeps y un ejército que puede ser obligado a seguir tus órdenes.”

Me quedo allí. La cabeza me da vueltas, el corazón me late con fuerza mientras intento comprender lo que me está diciendo. Esto es una locura. «Ochenta mil». Todavía no es suficiente para competir con una legión —se necesitan cuatro veces esa cantidad para crear cinco mil Sextii— pero… dioses.

“Ochenta mil que no necesitan ni comida ni sueño. ¿Y que pueden aumentar su número si se ven obligados a luchar?”

Palidezco al comprender lo que quiere decir. Siento un horror lento y creciente al imaginar el poder de un ejército capaz de hacer lo que sugiere. Los muertos de cada enemigo se suman a su número. Crecen y crecen. Cada batalla los hace más fuertes, más numerosos y más invencibles.

De una manera extraña, no muy diferente a como la Jerarquía conquistó el mundo.

—No hagas esto, Vis. —Hay verdadera consternación en la voz de Eidhin mientras mira a su alrededor, a los tres cuerpos clavados en la plataforma—. Esto es… enfermizo. Incorrecto. No es diferente de lo que hablamos después de que estuviste aquí con Emissa. Que un hombre muera, y que luego su cuerpo —su mente— sea usado de esta manera. Estar atrapado así sin siquiera la muerte como final… —Se vuelve hacia mí, coloca una mano grande sobre mi hombro. Sus serios ojos azules se clavan en los míos—. No. Hagas. Esto.

Me quedé en silencio durante unos largos instantes. "¿Y tus parientes en el campamento de Redivius?"

“Encontraremos otra solución.”

Asiento lentamente. Hay algo extrañamente reconfortante en la fuerza de su convicción, por muy desesperada que parezca.

«Catenicus. Entiendo que esto pueda parecer abominable, pero comprende: es un sacrificio que hombres como tú y yo debemos hacer inevitablemente. En lugar del fácil regalo de nuestras vidas, debemos sufrir las cien pequeñas muertes de nosotros mismos para proteger este mundo. No porque lo que hacemos sea bueno, sino porque el bien dejará de existir si no lo hacemos.» El iunctus da un paso al frente. «Tenías razón, Caten. Necesito que detengas esta guerra. Y más allá de eso, necesito lo que puedas hacer, porque ahora eres el único que puede hacerlo. Así que piénsalo bien. Toma tu decisión y hazlo sin arrepentimientos, pero ten presente que si deseas marcar una verdadera diferencia, te esperan otras decisiones mucho más difíciles y significativas.»

Su voz resuena a lo largo del túnel iluminado con luz verde, hasta que finalmente los tres nos miramos en silencio.

Dudo un instante y luego cierro los ojos. Me tambaleo por el cansancio, por el latido de mis piernas y el dolor punzante de las férulas. El efecto del té de Kadmos casi se ha disipado.

Lo único que importa es la fuerza de unos pocos.

Mi padre me dijo una vez que los hombres se convierten en lo que eligen, no en lo que pretenden. Me pregunto qué me diría ahora.

Antes de poder cambiar de opinión, doy dos pasos, me agacho junto al primer cadáver, pongo mi mano sobre su frente y lo infundo.

La delgada punta de obsidiana que le atravesaba el pecho se retrae, deslizándose lentamente hacia abajo y desapareciendo en su interior. Se incorpora y su mano encuentra la mía antes de que pueda moverme. No se pronuncia palabra alguna, pero inmediatamente siento cómo una pequeña parte de Will fluye hacia mí. Suelta su agarre. Cada movimiento es rígido, deliberado. No hay interés ni reconocimiento en su mirada.

Me estremezco y no me detengo a observar lo que sucede a continuación. Paso al otro lado y coloco mi mano sobre el segundo cuerpo frío. Lo infundo. Todo mi entrenamiento lo hace tan fácil ahora.

—¿Vis? —La voz de Eidhin. Distante bajo los latidos acelerados de mi corazón.

—Ya ha tomado su decisión —responde suavemente el iunctus.

En cuanto el segundo iunctus cede ante mí, me dirijo hacia la tercera forma empalada. Percibo movimiento en el rabillo del ojo. El primero está de pie, descendiendo de la plataforma con una intención tranquila y mecánica.

Yo imbuyo al tercer hombre. Observa cómo se retrae la astilla de piedra negra y brillante. Permítele que me entregue la mitad de su Voluntad.

Luego, toma asiento con cansancio mientras se levanta y se dirige con determinación tras los otros dos.

Pasan los minutos mientras observo horrorizado, en un silencio vagamente enfermizo. Primero solo se mueven los tres índigos. Luego seis. Luego una docena. Y así sucesivamente, una creciente ola de cadáveres que despiertan. La Voluntad que se me cede aumenta progresivamente. Mi cansancio comienza a desvanecerse, aunque mis recelos persistan.

«Continuarán hasta que cada nodo alcance su nivel de máxima eficiencia», dice el iunctus detrás de mí. «Una vez que sus pirámides estén formadas, no podrán atacarse entre sí, ni a ti, ni marcharse; pero recuperarán el control de sí mismos. Sus recuerdos. Cualquier restricción adicional dependerá de ti».

Ahora veo más losas blancas vacías que ocupadas. Grandes extensiones de iunctii comienzan a desaparecer más adelante en el túnel, en ambas direcciones.

Después de un rato, Eidhin finalmente se une a mí. Sus ojos reflejan tristeza mientras miramos juntos.

—El miedo es la falta de control, Eidhin —le digo finalmente—. Y estoy cansada de tener miedo. Quiero volver a ver justicia en el mundo.

Me mira con tristeza. Asiente.

—Sigo estando contigo —promete en voz baja.

No sé cuánto tiempo pasó antes de que comenzaran a resonar las primeras voces. Preguntas que resonaban. Ansiosos, más que enojados. Veo a los iunctii ralentizar el paso, sacudiendo la cabeza y mirando a su alrededor con confusión, como si despertaran de un sueño. Pronto el túnel se llena no con el lento arrastrar de pies, sino con el murmullo de conversaciones desconcertadas.

Me pongo de pie de nuevo. Contemplo a la multitud. Algunos empiezan a congregarse alrededor de la base de nuestra plataforma, aunque ninguno sube las escaleras. Pero aquí arriba, somos el centro de atención. Pronto tendré que explicarles qué está pasando. Para qué los he despertado.

“¿Diago?”

Mi corazón se detiene al oír una voz femenina que irrumpe entre el murmullo, a mi izquierda. Me giro lentamente, incrédulo, y examino a la multitud.

Los veo. Están en las filas de atrás, pero se abren paso a empujones. Cabello oscuro y rizado, y piel bronceada por el sol. El cabello largo de la más joven está despeinado, salvaje como nunca antes. El de la mayor sigue igual, tal como lo recuerdo.

Sus profundos ojos marrones, espejos el uno del otro y de los míos, me miran fijamente. No me muevo. No respiro. No puedo hablar.

Y entonces, bajo las escaleras a toda prisa, tan rápido como mis piernas rotas me lo permiten, en dirección a mi madre y mi hermana.

La multitud confundida se abre paso como el agua ante mi avance y, de repente, estoy allí. De pie frente a ellos. Son ellos.

Hay lágrimas en las mejillas sonrientes de ambos.

No pregunto por mi padre, ni por Cari, ni cómo. Los abrazo. Lloro con ellos. Río con ellos. Sin explicaciones, sin palabras, salvo nuestros nombres, repetidos una y otra vez con una alegría incrédula. Olvido lo que acabo de hacer, o lo que seguramente está por venir. Olvido mis piernas. Mi dolor. La guerra. Los últimos cinco años se han desvanecido y me siento envuelta en la seguridad y el amor incondicional de su abrazo, y eso me basta.

Es suficiente.

Cuando mis lágrimas se disipan lo suficiente como para poder enfocarme de nuevo, veo que Eidhin ha bajado tras mí. Me está mirando fijamente. Al principio creo que mira a Ysa, pero luego me doy cuenta de que su mirada está fija detrás de mí, por encima de mi hombro.

Por primera vez desde el Iudicium, lo veo sonreír.

Y antes de que pueda girarme, antes de que pueda asimilarlo, la voz familiar emerge de entre los murmullos a mis espaldas. Irónica, tranquila y completamente perpleja.

“Salve, Vis.”
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Advenius Claudius (ahd-VEN-ee-us CLAW-dee-us) – Padre de Aequa. Senador de Gobernación.

Aemilius Volenis (ai-MEE-lee-oos voh-LEN-iss), Quintus, padre de Belli y procónsul en Sytrece.

Aequa Claudius (EE-kwah CLAW-dee-us) - Hija de Advenius. Asistió a la Academia con Vis.

Amercus Decimus (ah-MEHR-koos DEK-ee-mus), Magnus Tertius - Padre de Iro

Ascenia (ash-EN-ee-a) – Septimus a cargo de los establos en la Academia.

Atrox (AH-troks), Matrona – Mujer a cargo del orfanato de Letens.

Atticus (AHT-ik-us) – Asistió a la Academia con Vis.

Belli Volenis (BEH-lee voh-LEN-iss) – Asistió a la Academia con Vis.

Caeror Telimus (VER-rugido TELL-ee-muss) – Hermano de Ulciscor. Asesinado durante el Iudicium en la Academia hace varios años.

Callidus Ericius (CAHL-id-us er-EE-see-us): amigo de Vis de la Academia.

Carinza (cah-RIN-zah) / Cari (CAH-ree) – Hermana menor de Vis, princesa de Suus.

Cristóval (KRIS-toh-vahl), Rey – padre de Vis, rey de Suus.

Diago (dee-AH-go) – El nombre de nacimiento de Vis, y también el nombre que le da al alupi que salvó cuando era un cachorro en Solivagus.

Dultatis (dool-TAH-tis), Praeceptor – Profesor a cargo de la Clase Sexto en la Academia.

Eidhin Breac (EYE-din BRAK) – Amigo de Vis de la Academia.

Ellanher (EL-an-her) – Mujer encargada de las peleas en el Teatro Letens.

Emissa Corenius (em-EE-sah kor-EN-ee-us) – Asistió a la Academia con Vis. Mantuvo una relación sentimental con él durante su estancia allí.

Ericius (eh-REE-kee-oos), Magnus Tertius, censor de la República y padre de Callidus y Livia.

Estevan (ESS-she-vahn) – También conocido como Melior, líder de los Anguis. Antiguo consejero del rey Cristóbal y antiguo tutor de Vis.

Exesio (eks-EE-see-us), Príncipe – Príncipe de lo Militar.

Fadrique (fah-DREE-kay) – Antiguo consejero del rey Cristóbal y antiguo tutor de Vis. Actual administrador de Suus bajo la Jerarquía.

Felix (FELL-ik) – Asistió a la Academia con Vis.

Hrolf (ROLF) – El Septimus a cargo de la prisión de Letens, bajo cuyas órdenes trabajó Vis en el pasado.

Ianix (YAN-iks) – Asistió a la Academia con Vis.

Indol Quiscil (IN-dole KEY-skil) – Asistió a la Academia con Vis. Hijo de Dimidio Quiscil de Militar.

Iro Decimus (EYE-roe DEK-ee-mus) – Asistió a la Academia con Vis. Su hermana menor murió durante el ataque a la naumaquia.

Kadmos (KAHD-moss) – Dispensador a cargo del funcionamiento de Villa Telimus. Exjefe del Azriat en Sytrece.

Lanistia Scipio (lah-nis-TEE-ah SKIP-ee-oh): tutora de Vis durante su estancia en Villa Telimus. Ayudar a Ulciscor en su búsqueda de la verdad sobre la muerte de Caeror.

Laurentius (low-REN-tee-oos), Magnus Quartus: el líder de las fuerzas militares en Caten, ratificado por el Senado.

Livia Ericius (LEE-vee-ah eh-REE-kee-oos) - Hermana de Callidus e hija de Magnus Tertius Ericius.

Manius (MAH-nee-us), Procónsul – Catenan a cargo de la provincia de Tensia.

Marcelo (mar-KEL-us) – Asistió a la Academia con Vis.

Marcus Carcius (MAR-koos KAR-see-us) – Asistente de Veridius en la Academia.

Nequias (neh-KEY-us), Preceptor – Profesor a cargo de la Clase Tres en la Academia.

Ostius (OSS-tee-oos) – misterioso aliado de los Anguis, que puede viajar entre Res y Luceum.

Prav (PRAHV) – Asistió a la Academia con Vis.

Quiscil (KEY-skil), Magnus Dimidius, el padre de Indol.

Quaestor (KWAI-stor): un hombre mayor que analiza la sangre de Vis y le realiza una entrevista inusual antes de su prueba de colocación en el gobierno.

Redivius (reh-DEE-vee-oos), Magnus Quartus – Uno de los Magnus Quartii que compiten por el puesto de Princeps de Military.

Relucia Telimus (reh-loo-SEE-ah TELL-ee-muss) – Esposa de Ulciscor. Anguis espía.

Scitus (SKEE-tus), Praeceptor – Profesor a cargo de la Clase Cuatro en la Academia.

Sianus (see-AHN-us) – Asistió a la Academia con Vis.

Taedia (TAH-dee-ah), Preceptora – Profesora encargada de la Clase Cinco en la Academia.

Ulciscor Telimus (ull-KEY-scor TELL-ee-muss): el padre adoptivo de Vis. Magnus Quintus en el ejército.

Ulnius Filo (ull-NIGH-us FEEL-oh) – Médico en la Academia.

Veridius Julii (ver-id-EE-us JOOL-ee-eye) – El Principalis, a cargo de la Academia.

Vis Telimus Catenicus (VISS TELL-ee-muss cah-TEN-ee-cuss) – El nombre elegido por Diago después de huir de Suus. Añadido después de su adopción por Ulciscor Telimus, y luego nuevamente por el Senado después de sus actos heroicos en la naumaquia.

Ysabel (EE-sah-bel): hermana mayor de Vis, princesa de Suus.
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Aodh (AY) – Un guerrero que ayuda al druida Cian en su viaje a Caer Aras.

Artán (AHR-tawn) – El ex Campeón del Rey Rónán.

Cian (KEE-an) – Un druida asignado a las tierras del rey Fiachra. Ayuda a Deaglán después de que este atraviesa la Puerta.

Conor (CON-ur): estudiante de Loch Traenala.

Deaglán (DEG-césped) – El nombre que Gráinne y su familia le dieron a Vis, y que él adopta.

Donnán (DOH-nawn) – Druida mayor del rey Rónán.

Fiachra (FEE-uh-kra), Rey – Rival del Rey Rónán. Ha llegado a un acuerdo con el Bosque para darles acceso sin restricciones a Solivagus.

Fearghus (FAIR-uh-gus): un estudiante en Loch Traenala.

Gallchobhar (GAHL-kho-var) – Campeón del rey Rónán.

Gráinne (GRAWN-ya) – La mujer que acoge a Deaglán. Madre de Róisín y Tadgh. Hija de Onchú.

Kegan (KEE-gan) – Un guerrero que ayuda al druida Cian en su viaje a Caer Aras.

Leathf escuchar (LAH-ar) - El apodo despectivo que Gallchobhar le dio a Deaglán.

Lir (LEER) – El druida que lleva a Vis a Caer Aras.

Miach (MEE-ukh): estudiante de Loch Traenala.

Neasa (NASS-ah) – El capitán del barco rumbo a Loch Traenala.

Nuadha (NOO-uh-ya), Rey – El rey de una región vecina a las tierras del rey Rónán.

Onchú (UN-khoo) – Padre de Gráinne, abuelo de Róisín y Tadgh.

Pádraig (PAW-rik) – El instructor en Loch Traenala.

Rian (REE-an) – Un estudiante joven en Loch Traenala.

Róisín (ROH-sheen) – Hija de Gráinne.

Rónán (ROH-nawn), Rey – Rey de las tierras a las que huye Deaglán. Padre de Tara.

Ruarc (ROO-ark) – Un druida que, según algunos, ejerce una influencia indebida sobre el Bosque y parece querer la muerte de Vis.

Seanna (SHAW-na): estudiante de Loch Traenala.

Tadgh (TIGE) – Hijo de Gráinne.

Tara (TAH-ra) – Hija del rey Rónán. Un estudiante en Loch Traenala.

Uallach (OO-uh-lukh): un druida de las tierras del rey Nuadha.

Úrthuile (OOR-huluh), Gran Rey: el Gran Rey moribundo que gobierna a Rónán, Fiachra, Nuadha y otros.
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Ahmose (AH-mohs) – El iunctus que se hace amigo de Vis en Duat.

Betrest (BET-rest) – Uno de los miembros de la clase alta de Duat.

Caeror (SEE-roar) – Ver la guía de personajes de Res.

Djedef (JEH-def) – Iunctus interrogado por Caeror.

Ka (KAH) – El hombre que controla Duat.

Kiya (KEE-yah) – Niño iunctus que parece obedecer a Netiqret.

Netiqret (neh-TEE-kret) – Una mujer que asiste a Vis en Duat.

Nofret (NOH-fret) – Niña en Qabr.

Siamun (SEE-ah-moon) – El nombre nativo elegido por Vis para ayudar a ocultar su identidad dentro de Duat.

Tash (TASH) – El iunctus sobre el que Vis practica con una hoja de instrucción.

Zai (z-eye) – El evaluador de bailarines en el Festival del Retorno.




GLOSARIO
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Alupi (AH-loo-pie) – Criaturas enormes e inteligentes parecidas a lobos, originarias de Solivagus.

Punto de anclaje: monolitos de piedra utilizados como infraestructura para los transvectos.

Anguis (AN-gwiss) – El grupo que continúa rebelándose contra la Jerarquía.

Arventis (are-VEN-tiss) – Dios del parto, la profecía y la suerte.

Aurora Columnae (ow-ROAR-ah COLE-um-nigh) – Los dispositivos pre-cataclismo que permiten a las personas ceder la Voluntad.

Bibliotheca (bib-lee-oh-THEE-kah) – Biblioteca.

Birreme – Un barco militar con dos cubiertas de remos.

Derecho de nacimiento: el conjunto de leyes catenarias diseñadas para “honrar la vida”.

Ceder – El acto, dentro de la jerarquía, de entregar la mitad de tu voluntad a alguien que ocupa un rango inmediatamente superior al tuyo.

Censor: El senador de Gobernanza encargado de determinar quién puede ser nominado para el Senado.

Curia Doctrina (COO-ri-a DOC-tri-na) – El salón principal de la Academia.

Ddram cyfraith (thrahm KUH-vrythe) – El “Derecho a la Muerte”, un código legal y filosófico galés que honra la muerte como un sacrificio.

Ferias (FAIR-ee-us) – Dios de las llaves, las puertas, el ganado y los puertos.

Foundation – Un popular juego de estrategia de la serie Hierarchy, que se juega con fichas triangulares rojas y blancas.

Puerta: Nombre utilizado para referirse al dispositivo que copiaba Vis en Obiteum y Luceum.

Iudicium (you-DISS-ee-um) – La prueba final en la Academia para los estudiantes de tercer grado, utilizada para determinar su clasificación.

Jovan (YO-vahn) – Dios del cielo y del trueno, el rey de los dioses.

Mira (MEER-ah) – Dios de la guerra y de los guerreros, guardián de la agricultura.

Naumaquia (ahora MAH-key-ah) – Batalla de gladiadores que se desarrolla en barcos, en un lago artificial. Los participantes se llaman Naumchiarii.

Ocaria (oh-KAH-ree-ah) – Diosa de los ríos.

Pletuna (pleh-TOON-ah) – Diosa del otoño y la cosecha.

Preceptor (PRAY-kep-tor) – Estatus de maestro en la Academia.

Praetorium (pray-TOR-ee-um) – Edificio que alberga las oficinas de los profesores en la Academia.

Quadrum (KWAD-rum) – El gran patio central de la Academia.

Navaja de afeitar: nombre que recibe una hoja de obsidiana forjada por un oficial de Caten.

Sere (SEH-ray) – Diosa de la primavera, las flores y la fertilidad.

Silencio (suspiro-LEN-ki-o) – Acuerdo legal vinculante en la Jerarquía para no hablar de algo.

Transvect (TRANS-vekt) – Dispositivos de transporte masivos impulsados por la voluntad.

Vitaerium (vit-EYE-ree-um) – Dispositivos que pueden infundir Voluntad a la fuerza en cualquier cuerpo o sustancia capaz de descomponerse.

Vorciano (VOR-key-an) – Dios de los volcanes, los desiertos, la forja y el trabajo duro.
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Caer (KEER) – Fortaleza.

Grove, The – El Alto Consejo de los druidas.

Dia Domhain (DEE-uh DOH-win) – El dios de los lugares profundos.

Dia Fómhar (DEE-uh FOH-var) – El dios de la cosecha.

Dia Oiche (DEE-uh EE-ha) – El dios de la noche.

Dia Saol (DEE-uh SAY-ol) – El dios de la vida.

Draoi (DREE) – El título utilizado por los druidas.

Loch (lokh) – Lago.

Nasceann (NASK-an) – La palabra utilizada para un guerrero capaz de usar la Voluntad.
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Canal – Un dispositivo antiguo que puede transportar personas de un lugar a otro a gran velocidad.

Concurrencia: El misterioso y antiguo enemigo que libró una guerra contra la humanidad hace miles de años.

Gleaner – Un iunctus bajo el control de Ka. Capaz de volar. Sus dos cuchillas de piedra y obsidiana le permiten revivir a las personas para luego interrogarlas.

Hoja de instrucción: Las hojas de obsidiana fijadas a los brazos de las espigadoras. Permiten dar órdenes a los iunctii que son atravesados por el corazón con ellas.

Iunctus (YOONK-toos) – Alguien que ha sido resucitado de entre los muertos.

Ka-shabti (KAH SHAHB-tee) – Los “Elegidos de Ka”, hombres y mujeres que viven en el lujo a cambio de renunciar a sus vidas para convertirse en sirvientes iunctii en la flor de la vida.

Khepri (KEH-pree) – Un amuleto con un escarabajo, que actúa como un poderoso Vitaerium.

Mesektet (MEH-sek-tet) – Un asesino a sueldo que mata objetivos “de forma natural”, lo que permite que los ricos los compren cuando se convierten en iunctii.

Nomarca (NOH-marca) – Una colección de iunctii que actúan como una mente guía central para controlar Duat.

Supervisores: iunctii vestidos de negro que hacen cumplir las órdenes de Ka en todo Duat.

Occidental: término del argot en Duat para iunctii.




UBICACIONES
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Agerus (ah-GAIR-us) – La región cercana a Caten donde se encuentra la Necrópolis.

Alta Semita (AHL-tah sem-EE-tah) - Un distrito de Caten.

Aquiria (ah-KEER-ee-ah) – Pequeño país que limita con Suus. El país donde Vis afirma oficialmente haber nacido.

Caten (cah-TEN) – La capital de Deditia y de la República Catenana, considerada el centro del mundo conocido.

Academia Catenan (cah-TEN-an) – La academia a la que asiste Vis, ubicada en la isla de Solivagus.

Catenan (cah-TEN-an) Arena – El gran estadio de Caten que puede albergar hasta cien mil personas.

República de Catenan (cah-TEN-an) – Nombre utilizado para describir cualquier región gobernada por las leyes de Caten.

Cymr (KYE-meer) – País al suroeste de Caten.

Deditia (deh-DEE-chee-ah) – La región que rodea inmediatamente a Caten.

Esquilae (ESS-kil-igh) – Un distrito de Caten.

Jatiere (YAH-tee-air) – País cuyo tratado restringe a los embajadores de Catenan el uso de Will.

Letens (leh-TENS) – Capital de Tensia.

Prisión de Letens (leh-TENS) – La prisión en la que Vis trabajó una vez.

Columna de Lordan (lor-DAHN): un lugar famoso en Caten.

Luceum (lu-KÍ-um) – Un lugar misterioso, generalmente mencionado junto con Res y Obiteum.

Lyceria (ligh-SEER-ee-ah) – Un territorio de Catenan.

Masen (MAH-sen) – Un territorio catenano.

Necrópolis (neh-KROP-oh-lis) – Una gran área dedicada a los muertos de Catenan, ubicada en la región de Agerus.

Nyripk (NEER-ik) – País desértico aislado en el extremo noreste.

Obiteum (oh-bit-EE-um) – Un lugar misterioso, generalmente mencionado junto con Res y Luceum.

Praedium (PRIGH-dee-um) – Distrito de Caten.

Quus (COOS), Mar de – El mar en el que se encuentran tanto Solivagus como Caten.

Res (REZ) – Un lugar misterioso, generalmente mencionado junto con Obiteum y Luceum.

Sarcinia (sar-KIN-ee-ah) – Distrito de Caten.

Solivagus (soh-liv-AH-gus) – Isla en la que se encuentra la Academia.

Suus (SOOS): la isla natal de Vis.

Sytrece (sit-REES) – País al este de Deditia.

Tensia (TEN-si-a) – El país poblado más meridional del mundo conocido.
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Áras (AW-rus), Caer – Fortaleza del rey Rónán.

Didean (DEE-jan) – Un pueblo y su región circundante, en donde se encuentra la granja de Onchu.

Fornax (FOR-naks) – El campo de pruebas tanto para draoi como para nasceann.

Tempeall albios (TEM-pell AL-bee-oss) – Un misterioso templo blanco en las montañas.

Traenala (TRAY-nuh-luh), Loch: la ubicación de la escuela de entrenamiento para los guerreros de élite del rey Rónán.
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Duat (DOO-aht) – Una ciudad enorme y completamente cerrada en los desiertos del norte.

Infernis (in-FER-niss) – El río lleno de veneno que corre por el corazón de Duat.

Ka (KAH), Pirámide de – La pirámide resplandeciente en el centro de Duat, que proporciona luz a la ciudad y cambia de tonalidad para indicar la hora aproximada del día en el exterior.

Ka (KAH), Templo de – Las hectáreas de estructuras que rodean la Pirámide de Ka, reservadas en gran parte para sacerdotes y Ka-shabti.

Neter-khertet (NEH-ter KHER-tet) – Todo lo que está al oeste del Infernis en Duat. Donde se alojan los iunctii.

Qabr (KAHB-r) – El conjunto de tumbas antiguas en las que una pequeña comunidad se esconde de Ka.
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